This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


3  2044 


658 


V-.-/0 


T»      •. 


M.  ^^^i^ 


fiée.. 


>f 


HARVARD   LAW  LIBRARY 


Received 


OCT  9      1908 


'B- 


.ft'-5.  * 


r;>' 


Mm 


"   9 


■/■% 


«^  .*• 


#é  Z'  •. 


-2>J 


^^'^í^-'-- 


0m- 


'% 


.:^ 


''**i 


«  ato  ^  ♦  *  -    ■     ♦  *  • 


•'♦%', 


rSm* 


»4i' 


tl*;^^ 


k#' 


\*Mi 


>í^..  'üsS^. 


ff^^ 


.#    .¿^ 


^í£ 


^^-Ufe^^lP 


^ 


wSiikSdS!!^ 


É3É^ 


íélL 


"^^  *•• 


Digitized  by  VjOOQ IC 


REVISTA^^ENERAL 


DE 


LGeiSLACION  Y  JDRISPRIIDENGIA. 


Digitized  by  Vj'OOQ  IC 


Digitized  by  VjOOQ IC 


íA^I 


mM¡ 


DE 

LEfilSLAGlON  ¥  JDRlSPRVDENCIi; 

(conTwnACioii  del  DERECHO  MODERNO.) 

publicada  por 

D.  PKDRO  60HKZ  DE  U  SERNA  T  D.  ME  REOS  T  GIRGlA. 

CON  LA  COLABORACIÓN 
OE  NOTABLES  JDRISC0NSDI.T08  T  PUBLICISTAS. 


ANO  DECII0K0?EN6. 


TOMO  XXXIX. 


saáiis>aaa*— 1871. 

IMPRENTA  DE  LA  RevUU  de  LegitlaoioBy  Á  CARGO  DE  JULIAIlMORAL&b> 

Ronda  de  Atocha^  núm,  15. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


OCT  9      1908 


Digitized  by  VjOOQ IC 


■o«CV<|«ffV>ft. 


ESTUDIOS  HISTOlUCOS  Y  FILOSÓFICOS 


SOBRt: 


LA    PENA    DE    MUERTE, 


lüTRODUCCIOIl. 

Necesidad  de  la  pena.— Teoría  abolicionista. 

Completamente  inútil  seria  que  el  £stado  consagrara  todos  sus 
desvelos  á  estudiar  las  costumbres,  las  ideas,  las  necesidades  y,  á 
Teces,  hasta  las  preocupaciones  de  sus  asociados  para  ir  aproximán- 
dolas al  ideal  de  la  justicia  por  medio  de  leyes  positivas  que  regula- 
ran sus  relaciones,  ora  mutuas,  ora  para  con  él  mismo  en  represen- 
tación de  la  sociedad,  si  al  mismo  tiempo  no  diera  á  esas  leyes  una 
sanción  eficaz  y  justa,  fundada  en  el  castigo  ó  en  la  pena;  sin  que 
al  par  del  poder  legislativo,  resida  en  él  el  derecho  de  penar  ó  cas- 
tigar; porque  ni  el  respeto  que  merece  el  legislador,  ni  la  justicia 
en  que  las  leyes  se  funden,  ni  el  cumplimiento  del  deber  moral,  ni 
el  grito  de  la  conciencia  que  eternamente  dice  que  se  practique  el 
bien,  ni  aun  el  recurso  altamente  ignominioso  de  conceder  premios 
á  los  que  acataran  las  leyes  seria  suficiente  á  detener  al  hombre  en 
el  camino  del  crimen.  En  su  corazón,  como  en  todo  lo  humano, 
existe  de  continuo  un  duaUsrao  fatal,  síne  qua  non  el  hombre  se 
concibe;  este  dualismo  es  la  lucha  permanente  entre  su  voluntad  y 
su  deber,  entre  su  albedrío  y  su  obligación;  y  en  esta  lucha  fatal  y 
precisa,  con  más  frecuencia  vence  la  primera;  pues  aunque  el  hom- 
bre tiene  idea  de  su  deber  que  es  el  bien,  y  aun  más  que  idea  por 
cuanto  su  naturaleza  se  lo  muestra  de  continuo  con  un  lenguaje 
mudo  y  severo  por  medio  de  sus  leyes  invariables,  no  es  esto  sin 
embargo  suficiente  para  que  lo  practique ;  ora  sea  porque  al  influjo 
de  su  misma  ignorancia  lo  confunde  á  veces  con  el  placer  y  el  de- 
leite y  aun  con  el  mal  mismo,  ora  también  porque  ofuscada  su 
mente  por  la  idea  de  un  placer  fugaz,  absorta  su  inteligencia  en  la 
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contemplación  de  un  futuro  que  él  cree  venturoso,  enajenado  su  es- 
píritu por  las  risueñas  tintas  con  que  se  presenta  el  mal,  halagado 
su  corazón  con  la  idea  de  un  falso  bien,  es  lo  cierto  que  el  hombre, 
ávido  siempre  de  placeres,  se  entrega  confiado  á  ellos  creyendo  en- 
contrar ese  bien  que  incesante  anhela,  y  en  cuya  soUcitud  estriba 
su  deber  moral;  y  que  luego  más  tarde  han  de  proporcionarle  su 
ruina  y  hasta  su  muerte,  como  acontece  á  los  gusanos  que  afanosos 
labran  su  mortaja  propia.  Así  lo  entendió  también  el  poeta  en  lo 
antiguo;  que  la  humanidad  ha  sido  siempre  la  misma:  Video  me- 
liara,  proboqiie,  deteriora  sequor. 

De  aquí,  pues,  se  deduce  la  necesidad  imprescindible  del  Esta- 
do de  dirigir  siempre  y  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  todos 
sus  conatos  á  regular  la  conducta  de  sus  asociados,  por  medio  de 
leyes  positivas  sancionadas  con  penas  ó  castigos  (i),  para  que  de 
esta  manera  cada  uno  de  ellos  realice  su  esencia  (que  es  su  deber), 
cumpla  su  destino,  alcance  su  fin  (que  es  la  práctica  del  bien)  sin 
impedir  ni  entorpecer  en  manera  alguna,  el  libre  desenvolvimiento 
de  los  otros  (que  es  la  justicia);  dentro  cada  uno  de  la  esfera  de  su 
libertad,  con  el  prudente,  libre  y  discrecional  uso  de  sus  facultades. 
Esta  sola  es  su  misión;  pues  su  objeto  único  y  esclusivo  es  garanti- 
zar la  realización  de  los  fines  de  sus  asociados. 

Pero  hé  aquí  que  si  en  todas  las  épocas  y  por  todos  los  hombres, 
casi  instintivamente,  se  ha  reconocido  en  el  Estado  ese  derecho  de 
penar  ó  castigar  á  sus  asociados,  ya  sea  fundándolo  en  lo  que  Epí- 
curo  en  la  antigüedad  y  Helvecio  después  impropiamente  llamaban 
interés  común  6  máxima  felicitas,  sin  entender  siquiera  el  signifi- 
cado propio  de  la  palabra  interés;  ya  en  la  mal  entendida  utilidad 
de  Bentham,  ya  en  la  teoría  de  la  propia  defensa  confundiendo  lasli- 

(i)  Hugo,  Giranden  y  Pelletan  creen  que  ha  de  llegar  un  d¡a,  tal  vez 
DO  muy  leiaii0,  en  que  la  sociedad  podrá  desenvolverse  y  realizar  sus  fines 
sin  Decesidad  de  penas  ó  que,  en  último  caso,  estas  han  de  ser  tan  benig- 
nas, que  sea  muy  duro  el  aplicarlas  este  nombre.  En  cuanto  al  primer  ex- 
tremo es  un  error  crasísimo ;  porque  para  que  tal  aconteciese  seria  indis- 
pensable que  el  hombre  llegara  á  la  perfección,  lo  cual  es  en  verdad  una 
utopia;  porque  la  perfección  es  contraria  á  la  naturaleza  del  hombre  que 
es  esencialmente  imperfecto.  Este  podrá  acercarse  y  de  hecho  se  acerca  á 
la  perfección,  cumpliendo  en  ello  con  las  leyes  providenciales  de  su  natu- 
raleza: por  eso  es  cierto  el  segundo  extremo;  mas  decir  que  ha  de  llegar 
un  dia  en  que  el  hombre  sea  perfecto;  en  que  el  derecho  y  la  justicia  se 
í;aranlicen  por  sí  solos;  en  que  el  derecho  penal  deje  de  ser  la  sanción  de 
los  demás  derechos,  es  tan  solo  un  desvario. 
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mosamenle  la  agresioa  del  individuo  con  la  de  la  sociedad ;  ya  en 
Ja  rancia  de  la  expiación,  ya  en  fin  en  la  de  la  coíivencion  ó  pacto 
imaginario,  y  en  esa  infinidad  de  delirios  de  la  imaginación  huma- 
na, no  sucede  lo  níismo  desde  el  siglo  pasado  en  adelante.  Sí;  des- 
de Beccaria  hasta  nosotros,  ó  la  pena  de  muerte  no  es  pena  ó  no 
puede  el  Estado  castigar  sin  ciertas  limitaciones.  No  hay  duda  que 
la  humanidad  progresa ;  porque  esta  es^u  ley,  como  la  gravitación 
es  la  de  los  cuerpos;  pero  tampoco  hay  duda  que  si  el  progreso  es 
verdaderamente  la  ley  de  la  humanidad,  es  fundado  y  realizado  en 
el  tiempo,  y  no  en  quimeras  y  vanos  sofismas ;  que  tales  considero 
yo  á  las  ideas  cuando  se  exponen  sin  fundamento  alguno,  y  cuando 
quieren  realizarse  fuera  de  tiempo,  fuera  de  su  momento  histórico. 

Considérese  si  nó  el  triste  fin  que  hubiera  tenido  el  célebre  abo- 
licionista de  la  pena  de  muerte,  si  hubiese  explicado  su  teoría  en  la 
antigüedad;  si  en  Roma,  la  empezaría  en  el  Capitolio  é  iria  á  con- 
cluirla indudablemente  á  la  roca  Tarpeya;  si  en  Esparta,  tal  vez 
hubiese  medido  la  altura  del  monte  Taigeto;  si  en  Atenas,  la  cicuta 
ó  las  artesas  hubieran  dado  fin  á  su  vida.  Mas  hoy  se  discuten  sus 
doctrinas,  y  mañana  sin  duda  la  humanidad,  en  su  elaboración  con- 
tinua de  progreso,  le  tributará  un  justo  homenaje ,  la  historia  le  re- 
servará un  lugar  distinguido  entre  sus  más  grandes  hombres,  la  Ita- 
lia se  envanecerá  de  haber  mecido  su  cuna  y  la  Toscana  particu- 
larmente por  habeir  sido  la  primera  en  acoger  su  idea. 

Sí;  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  en  lo  antiguo  hubiera  sido 
una  locura;  su  proclamación  en  el  siglo  pasado  fué  calificada  de 
utopia,  hoy  se  considera  una  teoría,  una  idea,,  que  mañana  se  verá 
realizada;  ó,  mejor  dicho,  que  ya  vá  realizándose. 

No  nos  detendremos  ciertamente  en  averiguar  si  la  teoría  de  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte  debió  su  origen  al  error  cometido 
por  los  tribunales  al  condenar  á  ía  pena  capital  á  Juan  Callas;  por  muy 
mezquino,  por  muy  casual  que  sea  su  origen  (1),  no  hay  duda  que 


''  (1)  Es  en  verdad  mezquino  el  origen  de  esta  teoría ;  porque  cuando 
César  Bonesaoa  la  expuso  en  $u  libro  de  Delitos  y  Penas,  la  examinó  tan 
sólo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  utilidad  y  conveniencia,  sin  tener  para 
nada  en  cuenta  los  principios  absolutos  de  justicia,  que  á  la  verdad  igno- 
raba. Impulsado  sólo  por  sus  sentimientos  nlantrópícos,  pidió  Beccaria  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte  á  causa  de  haberse  abusado  de  ella ;  mas 
sí  tal  sistema  emplearan  las  naciones  en  la  formación  de  los  códigos,  (al 
vez  no  podrian  establecer  pena  alguna,  por  haberse  abusado  de  todas;  en 
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el  libro  de  Delitos  y  Penas,  aparte  de  sus  muchos  errores ,  eleva  á 
Beccaria,  por  este  solo  concepto  (1),  á  una  altura  considerable  entre 
ios  escritores  de  filosofía  del  derecho  penal,  pero  tomando  al  propio 
tiempo  el  carácter  severo  de  la  imparcialidad  y  de  la  critica ,  es 
preciso  convencerse  de  que  al  proclamar  el  siglo  pasado  la  abolición 
de  dicha  pena,  fué  tan  sólo  un  desvarío.  Desvarío  que,  por  otra 
parte,  tiene  su  fundamento  en  la  historia;  ¿pues  dónde,  en  qué 
tiempo  hemos  visto  fundar  un  sistema,  explicar  una  teoría  que  haya 
sido  realizada  al  instante?  No  hay  idea  que  no  se  haya  abierto  paso 
á  través  de  la  humanidad  sin  tener  que  luchar  abiertamente  contra 
las  falsas  preocupaciones  arraigadas  en  los  pueblos,  y  sin  derramar 
casi  siempre  mucha  sangre.  Y  esto  proviene,  de  que  las  ideas  siem- 
pre se  conciben  bastante  tiempo  antes  de  verlas  realizadas ;  ó ,  me* 
jor  dicho,  de  que  las  ideas  nunca  se  realizan  en  el  instante  de  ser 
concebidas;  porque  las  ideas  tienen  que  sucederse  unas  á  otras  se- 
gún el  liigar  que  el  progreso  continuo,  necesario  y  lento  de  la  hu- 
manidad les  señale.  Estudíese  si  nó  la  historia;  ese  gran  panteón 
donde  encoentran  reposo  las  ideas  caducas  de  los  hombres;  esa 
gran  medida  del  progreso,  donde  las  ideas  de  la  humanidad  van 
indicando  sucesivamente  sus  grados,  y  se  verá  desde  luego  la  con- 
firmación cumplida  y  exacta  de  mi  aserto.  En  el  orden  social,  ve- 
mos la  absorción  completa  del  individuo  por  el  Estado  en  la  anti- 
'  giiedad,  así  como  el  individualismo  exagerado  y  ridículo  en  la  Edad 
media,  y  en  los  tiempos  modernos  la  armonía  del  individuo  y  el 
Estado.  En  religión  vemos  el  naturalismo  como  primera  idea;  el  po- 
liteísmo mas  adelante,  conociéndose  en  nuestros  dias  el  monoteísmo. 
En  política  vemos  á  los  pueblos  en  su  infancia  gobernarse  bajo  la 
irracional  forma  del  absolutismo»  sustituido  en  nuestros  dias  por  el 
gobierno  representativo,  verdadero  eco  de  sus  intereses;  lisonjeán- 


razon  á  que  ni  los  hombres  ni  los  medios  de  prueba  son  iofalibles.  Es 
también  casual  el  origen  de  esta  teoría,  porcfue  á  no  haberse  condenado 
inocentemeote  á  Juan  Callas,  tal  vez  Beccaria  oo  hubiese  proclamado  la 
inviolabilidad  de  la  vida.  También  tuvieron  este  mismo  origen  las  discu- 
siones acaloradas  que  se  suscitaron  en  el  Parlamento  de  Turin  el  año 
de  i  860,  con  motivo  de  la  proposición  presentada  por  Mazzoldi  para  abolir 
la  pena  de  muerte. 

(i)  Hay  que  advertir  que  antes  de  Beccaria,  Galenzio  y  otros  habían 
proclamado  la  injusticia  de  la  pena  de  muerte;  pero  sus  teonas  no  fueron 
tomadas  en  consideracíoo,  debido  esto  sin  duda  más  al  atraso  de  la  época 
en  que  las  expusieron,  que  á  la  futileza  de  sus  argumentos.  ; 
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doies  ya  la  esperanza  de  que  algún  dia  la  república  será  la  forma 
de  gobierno  bajo  la  cual  la  humanidad  se  desenvuelva  libremente. 
En  el  terreno  científico,  el  ridículo  y  rancio  lema  Pitagórico  magis- 
ter  dixü  cayó  derrocado  de  su  trono  por  la  misma  ciencia  que,  fun- 
dando en  él  sus  esperanzas,  sufria  el  ominoso  yugo  de  la  más  ab- 
yecta esclavitud  que  es  la  de  la  inteligencia ,  sustituyéndolo  en 
nuestros  dias  con  el  honroso  lema  de  la  discusión  brota  la  luz.  En  la 
esfera  de  la  moral,  el  mismo  Cristianismo  viene  en  corroboración  de 
mi  aserto.  El  Cristianismo  apareció  en  el  momento  histórico  que  de- 
bia  aparecer;  tuvo  sus  precedentes  en  la  historia:  el  Estoicismo  y 
el  Budhismo. 

Este  progreso  que  vemos  en  todas  las  esferas  de  desenvolvimien- 
to de  la  humanidad,  obsérvase  en  orden  á  la  misma  pena  de  muer- 
te. ¿Es  quizás  la  pena  capital  que  hoy  se  conoce  y  aplica  la  misma 
que  se  conocia  y  aplicaba  en  lo  antiguo?  Y  aun  en  nuestra  misma 
época  ¿se  aplica  igualmente  por  todas  las  naciones ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  se  reserva  para  iguales  crímenes  en  todos  los  códigos? 

Hé  aquí  la  causa  del  odio  con  que  la  miran  algunos  que  pi- 
den su  completa  abolición,  sin  pararse  á  considerar  siquiera  el  uso 
que  de  ella  debe  hacerse  en  las  naciones  que  por  su  atraso  aun  es 
necesario  que  exista,  y  el  abuso  que  de  ella  se  hace  escudado  cotí 
el  venerando  nombre  de  la  justicia  (1). 

Ya  habremos  nosotros  de  recorrer  su  historia,  y  veremos  cómo 
de  una  institución  horrible  y  cruenta  se  ha  convertido  en  una  pena 
verdaderamente  útil  y  necesaria  en  las  naciones  en  que  por  desgra- 
cia rige  en  derecho  penal  la  teoría  de  la  expiación,  y  en  las  que, 
al  imponer  las  penas,  se  emplea  el  mal  por  el  mal,  cumpliendo  con 
aquella  ley  mosaica  de  diente  por  diente;  ojo  por  ojo. 

Por  un  lado,  pues,  pugno  contra  la  abolición  completa  y  absolu- 
ta de  la  pena  de  muerte,  por  no  ser  aun  dignas  todas  las  naciones  de 
adquirir  esa  preciosa  joya  de  inestimable  valor;  por  otro  lado,  si 
bien  no  conceptúo  siempre  la  pena  de  muerte  un  cobarde  asesinato 
cometido  solemnemente  por  la  sociedad  como  dijo  Robespierre,  <fl 
héroe  de  la  Revolución  Francesa,  el  que  poco  después  habia  de 
inundar  la  Francia  con  la  sangre  de  sus  víctimas,  juzgo  sin  embar- 


(1)  De  esta  misma  opinión  son  Rosshirt,  Abegg,  Krug  y  PfoteBhaner; 
añadiendo  este  último  que  no  debe  hacerse  caso  de  les  que  piden  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte  por  sólo  el  hecho  de  haberse  abusado  de  ella. 

TOMO  XXXIX.  2 
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go  que  es  un  nuevo  mal  que  la  sociedad  deplora  y  el  Estado  aumen- 
ta al  ya  ocasionado  por  la  perpetración  del  delito  que  dio  margen  á 
la  imposición  de  la  pena;  tras  traer  el  inconveniente»  harto  lamenta- 
ble, de  la  no  corrección  del  criminal. 

Réstame  sólo  advertir,  que  infructuoso  seria  nuestro  trabajo, 
vanos  y  estériles  nuestros  estudios,  si  ai  tratar  de  la  pena  de  muerte 
nos  dejáramos  guiar  á  impulsos  de  nuestros  sentimientos  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  la  noción  filosófica  de  Derecho,  porque  sin  que 
partamos  de  principios  absolutos  y  eternos,  sin  que  formulemos 
nuestras  teorías  sobre  bases  seguras,  la  cuestión  de  la  pena  de 
muerte  y  aun  de  las  penas  todas  seria  la  más  pura  expresión  de  la 
voluntariedad  del  hombre.  El  legislador  que  de  tales  absurdos  par- 
tiese, que  sobre  tan  deleznables  bases,  como  son  las  del  sentimien- 
to, formulase  sus  teorías,  vendría  á  erigir  la  ignorancia  en  ciencia  y 
el  capricho  ley. 

Es  forzoso,  pues,  que  en  el  trascurso  de  nuestros  estudios  y  par- 
ticularmente ai  examinar  la  pena  de  muerte  bajo  el  punto  de  vista 
del  derecho*  la  razón  supere  al  sentimiento  en  el  orden  de  nuestro 
(espíritu;  que  acallemos  por  lo  tanto  el  grito  de  nuestro  corazón  que 
incesante  procura  destruir  la  verdad,  y  dejemos  su  dominio  comple- 
to y  absoluto  á  la  razón,  única  que  puede  darnos  á  conocer  lo  que 
es  Derecho. 

I. 

Origen  de  la  pena  de  mnerie. 

No  deteniéndonos  en  inquirir  el  origen  histórico  de  la  pena  de 
muerte,  ora  porque  éste  se  pierde  en  la  oscura  y  fabulosa  noche  de 
los  tiempos,  ora  porque  ya  habremos  de  estudiarlo  implícitamente  y 
hasta  donde  nos  sea  posible  al  recorrer  la  historia,  ósea  el  desenvol- 
vimiento que  dicb9>  pena  ha  tenido  en  las  distinta  épocas  y  en  los 
diferentes  pueblos  que,  descollando  en  la  historia  de  la  humanidad, 
parece  que  la  simbolizan,  nos  fijaremos  tan  sólo  y  detendremos  en 
su  origen  legal. 

Mas  hé  aquí  que  para  inquirir  éste  es  imposible  dejar  de  recurrir 
á  un  libro,  que  en  la  esfera  rigurosa  de  la  ciencia,  no  es  del  todo 
aceptable.  No  partiendo  ésta  de  otro  criterio  ñi  principio  que  la 
razón  como  única  fuente  de  verdad,  desdeña  .todo  lo  que  á  ella  se 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ESTUDIOS   SOBRE   LA    PJfiVA    DE   MUERTE.  11 

opone;  y  tal  vez  únase  á  esto  para  completar  su  escepticismo,  el  cons- 
tante desengaño  qae  sufre  al  dirigir  una  mirada  á  lo  antiguo  y  no 
ver  más  que  sepulcros  arruinados,  cuyas  lápidas  mortuorias,  carco- 
midas por  los  siglos,  nada  dicen;  al  no  ver  más  que  cenizas  remo- 
vidas par  el  tiempo,  triste  y  único  recuerdo  del  pasado;  al  no  ver, 
por  último,  más  que  la  fábula  y  la  mentira  que  cual  fúnebre  crespón 
envuelven  la  misteriosa  cuna  del  género  humano. 

Estas  dos  poderosas  razones  influyen  eficazmente  á  no  dudar, 
para  que  se  mire  con  prevención  ese  libro  de  que  hablaba,  y  que  se 
llama  la  Biblia.  Contribuye  también  á  no  aceptarlo  la  contradicción 
en  que  se  encuentra;  pues  en  sus  páginas  se  encierran  y  armonizan 
misteriosamente  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  hermoso  y  lo  feo,  lo  útil  y  lo 
inútil,  la  idea  antigua  y  la  nueva;  el  amor  más  puro  y  sincero  y  la 
crueldad  más  refinada  y  atroz.  Pero  esto  no  ha  de  admirarnos  en 
manera  alguna;  porque  sabido  es  que  al  lado  de  la  moral  evangéli- 
ca se  encuentran  las  leyes  típicas  y  civiles  derogadas  del  corrompi- 
do pueblo  Hebreo. 

Mas  sea  ó  no  aceptable,  considérese  como  quiera,  es  fuerza  que 
recurramos  á  la  Biblia,  tanto  por  ser  la  que  dá  origen  legal  á  la 
pena  de  muerte,  cuanto  por  ser  poderosa  arma  de  que  algunos  se 
valen  para  impugnarla  inoportunamente  (1). 

El  origen  legal  de  la  pena  de  muerte  es,  pues,  divino;  es  decir, 
procede  de  Dios.  En  la  Biblia,  en  la  parte  que  se  llama  antiguo  tes- 
tamento se  dice:  Qtncumque  efftulerit  humanum  sanguinem,  funde- 
tur  sanguis  ülius;  adimaginem  quippe  Dd  factus  est  homo  (2).  Será 
derramada  la  sangre  de  todo  el  que  derramare  sangre  humana; 
porque  á  imagen  de  Dios  es  hecho  el  hombre.  Qui  percusserit  ho- 
mnem^  valens  oeddere,  morte  moriatur  (3).  El  que  hiriere  á  un 
hombre  queriéndole  matar,  muera  de  muerte.  Si  quis  per  iyidus- 
Iriam  ocáderit  procHmum  suum,  et  per  insidias;  ab  altari  meo  eve- 
lies  eum,  «I  fmyriatur  (4).  Si  alguno  adrede  y  por  asechanzas  mata- 
re á  su  próginoo,  k>  arrancarás  de  mi  aliar  para  que  muera. 

Mas  dije  anteriormente,  que  con  este  mismo  libro  se  escudaban 
algunos  para  contrarrestar  la  teoría  de  la  pena  de  que  se  trata,  sin 


(i)    De  esta  teoría,  Betijamin  Franklin  fué  el  primero  y  más  ardiente 
sostenetlor. 

(2)  Génisis  IX,  6. 

(3)  Éxodo  XXf,  i2. 
(A)    Éxodo  XXI,  i 4. 
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embargo  de  consignarla  repetidas  veces  de  una  manera  tan  explíci- 
ta y  terminante.  Encuéntrase  en  efecto  entre  los  preceptos  morales 
que  Dios  dictara  al  pueblo  de  Israel  en  el  Decálogo,  uno  que  dice 
*<Non  occides;»  y  hé  aquí  el  argumento  que  aducen  inoportuna  y 
desacertadamente  para  proscribir  aquella  pena  del  Código. 

Es  cierto  que  Dios  dijo  terminantemente  No  matarás;  pero  en  el 
Evangelio  de  San  Mateo  encontramos  su  esplicacion,  que  dice:  Audi- 
tis  quia  dicíum  est  antiquis,  Non  occides;  qui  autem  occidente  rem 
eritjtulicio  (1).  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  antiguos:  No  matarás,  y 
quien  matare  obligado  quedará  ajuicio. 

Mas  origínase  ahora  la  pregunta,  ¿y  quién  será  obligado  á  jui- 
cio? ¿La  sociedad  que  manda  matar  a!  delincuente?  Nó;  porque  á  la 
sociedad  nadie  la  juzga;  pues  en  ella  radica  el  poder  supremo.  ¿Será 
tal  vez  el  Estado?  Nó;  porque  el  Estado  es  el  cuerpo  político  verda- 
dero representante  de  los  intereses  de  la  sociedad;  es  la  sociedad 
misma.  ¿Será  tal  vez  el  Magistrado  que  impuso  la  pena  ai  delin- 
cuente? Nó;  porque  el  Magistrado  no  hace  más  que  cumplir  la  ley; 
y  esta  es  la  espresion  fiel  y  exacta  de  los  intereses  de  la  sociedad. 
¿Será  tal  vez  el  verdugo?  Tampoco;  porque  éste  es  un  mero  ejecu- 
tor de  la  pena;  es  el  instrumento  de  que  la  ley  se  vale  para  hacerse 
efectiva,  y  no  es  por  lo  tanto  responsable  de  la  muerte  (2).  El  que 
quedará  obligado  á  juicio,  el  que  será  responsable  de  la  muerte,  es 
el  que  se  manifiesta  en  los  textos  antes  aducidos  y  además  en  el 
Levítico  cap.  XX,  v.  desde  el  nueve  hasta  el  diez  y  ocho,  y  en  el 
íüxodo  cap.  XXI,  v.  14,  i5,  16  y  17  y  en  otras  mil  y  mil  citas  y 
textos  que  pudiéramos  exponer  sin  salir  de  la  misma  Biblia.  T  por 
último  y  prescindiendo  de  todo,  ¿no  preceptúa  Dios  la  pena  de 
muerte?  Pues  alguien  la  ha  de  imponer;  y  ¿quién  entonces  con  me- 
jor derecho  pudiera  hacerlo  que  la  sociedad  misma? 

De  este  modo  opina  también  San  Agustin,  aunque  por  distinta 
causa:  «Quasdam  vero  exceptiones  eadem  ipsa  divina  fecit  auctori- 
tas,  ut  non  liceat  hominem  occidi.  ^ed  his  exceptis,  quos  Deus  oc- 
cidi  jubet,  sive  data  lege,  sive  ad  personam  pro  tempore  expressa 
jussione:  Non  autem  ípse  occidit,  qui  ministerium  debet  jubenti, 
sicut  adminiculum  gladius  utendi.  Et  ideo  nequáquam  contra  hoc 


(1)  San  Mateo,  V,  21. 

(2)  Barjila  sin  embargo  dice:  Aunque  sea  el  Estado  quien  castigue, 
siempre  acontece  que  un  hombre  quita  la  vida  á  otro. 
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praeceptum  fecerunt,  quo  dictum  est:  Non  occides,  qu¡  Deo  auctore 
bella  gesserunt,  aut  personam  gerentes  publicae  poteslatis  secun- 
dum  ejus  legos,  hoc  esl,  justisimae  rationis  imperium  sceleratos  mor- 
te  punierunt  (1).»  Aunque  algunas  escepciones  puso  la  misma  di- 
vina autoridad  al  precepto  de  que  no  es  lícito  matar  al  hombre,  es  á 
saber,  escepto  lo  que  Dios  panda  malar,  ora  sea  por  ley  que  él 
haya  dado,  ó  mandándoselo  expresamente  á  alguna  persona,  ofre- 
ciéndose ocasión;  porque  no  hemos  de  decir,  que  mata  la  persona 
que  está  obligada  á  obedecer  al  que  se  lo  manda,  como  la  espada 
(obedece)  al  que  la  gobierna.  Y  así  no  fueron  contra  este  precepto 
de  no  mataráSt  los  que  por  mandato  de  Dios  hicieron  guerra,  ó  los 
quQ  representando  la  persona  de  la  pública  potestad,  según  sus  le- 
yes, esto.es,  según  el  imperio  de  la  justísima  razón,  castigaron  los 
facinerosos  y  perversos,  quitándoles  la  vida. 

No  queremos  decir,  sin  embargo,  por  esto  que  la  sociedad  la 
imponga  como  delegada  de  Dios  (2),  como  creian  los  pueblos  bár- 
baros y  como  creen  algunos,  incluso  el  mismo  San  Agustin;  ni  por 
delegación  del  poder  eclesiástico  como  suponen  otros;  nada  de  eso; 
tales  delegaciones  no  constan  en  la  historia.  Lo  ünico  que  puede  de- 
cirse y  no  podemos  menos  de  confesarlo  así,  pagando  con  ello  un 
tributo  á  la  imparcialidad  que  nos  hemos  impuesto  en  estos  estudios, 
es  que  Dios  la  ha  adoptado  y  prescrito;  y  por  lo  tanto  que  es  divino 
su  origen. 

Aun  mas;  antes  que  Dios  mismo  la  estableciera  ya  existia  ins- 
tintivamente en  el  corazón  del  hombre;  y  así,  en  el  primer  crimen, 
vemos  á  Cain  temerla.  Ecce  ejids  me  hodie  é  facie  terree;  et  ero  va- 
gus  et  profugus  in  terra\  omnis  igitur  qui  invenerit  me,  ocddet 
me  (3).  Hé  aquí  me  echas  hoy  de  la  haz  de  la  tierra,  y  me  escon- 
deré de  tu  presencia,  y  seré  vagabundo  y  fugitivo  en  la  tierra,  por 
lo  que  todo  el  que  hallare,  me  matará. 


m    De  Civit.  Dei.  Lib.  I.  Cap.  21. 

(2)  «Velut  Deo  imperante,»  como  decía  Tácito. 

(3)  Por  esto  no  ha  de  enleoderse  que  la  pena  de  muerte  sea  justa; 
porque  si  es  verdad  que  Cain  la  temía,  no  era  ciertamente  porque  su  con- 
ciencia le  revelara  la  justicia  de  ella;  sino  porque  su  corazón,  embargado 
por  el  sentimiento  de  la  envidia  que  siempre  al  satisfacerse  se  reviste  de 
fiereza,  creía  encontrar  en  los  otros  seres  sus  ¡guales  esos  mismos  senti- 
mientos con  los  nombres  de  crueldad  y  de  venganza;  porque  ésta  es  un 
sentimiento  muy  parecido  á  la  envidia,  y  que  nos  lo  produce  la  impuni- 
dad de  un  ultraje. 
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Probado  ya  el  origen  divino  de  la  pena  de  muerte,  recorramos 
su  historia. 

II. 

Reseña  historial  de  la  pena  de  moerte. 

Empezando  á  hacer  el  estudio  histórico  de  la  pena  de  muerte 
por  el  Oriente  en  la  antigüedad,  tijaremos  en  primer  lugar  nuestra 
atención  en  la  India. 

Este  pueblo  aislado,  hasta  el  punto  de  no  tener  más  lazo  de 
unión  para  con  los  otros  que  la  guerra,  completamente  ignorante  y 
sumido  en  el  hediondo  lodo  del  fanatismo,  creyendo  en  la  metemp- 
sicosis  y  en  otra  multitud  de  preocupaciones  y  delirios  de  que  la 
humanidad  jamás  puede  desentenderse,  nos  presenta  sin  embaído 
ejemplos  de  adelantamiento  y  erudición  en  sus  dulces  y  amorosos 
cantos,  que  muchas  naciones  modernas  debieran  imitar. 

Mil  anos  antes  de  Jesucristo,  vemos  en  el  Bagad-vagita,  episo- 
dio de  Mahabarat,  que  Dios  hace  cruda  guerra  á  los  Pandos,  y  que 
Krisna  protege  á  Ariouna  (1).  Este  llega  al  campo  de  batalla,  y  al  ver 
hermanos  contra  hermanos  en  fatricida  lucha,  pregunta  á  Dios  si 
habrá  alcanzado  la  felicidad  cuando  haya  satisfecho  su  deseo;  cuan- 
do haya  aplacado  su  ira  en  la  venganza;  cuando  haya  gozado  del 
placer  de  la  victoria.  ¿Qué  importan  el  triunfo,  los  placeres  y  el  im- 
perio, después  que  hayan  sucumbido  en  la  lucha  aquellos  por  quie- 
nes anhelamos  obtenerlos?  ¿Y  hé  de  arrancar  yo  la  vida  á  mis  her- 
manos para  poseerlos? No;  lo  rehuso  aunque  ellos  ingratos  se 

apresten  á  matarme.  Krisna  entonces  le  dice:  ¿Qué  hablas  de  pa- 
rientes y  amigos? Hombres,  animales,  troncos  de  árboles  son 

todos  una  misma  cosa.  Una  fuerza  perpetua  ha  creado  cuanto  exis- 
te, lo  sostiene  y  lo  renueva.  No  deben,  pues,  mutuamente  des-- 
truirse. 

Los  Bracmanes  prohibieron  absolutamente  el  derramamiento  de 
sangre,  y  no  dejaban  por  eso  de  reconocer  el  castigo  como  necesa- 
rio; y  aun  más  que  como  necesario  por  cuanto  el  legislador  Manú 
dice:  El  castigo  gobierna  el  género  humano;  es  la  justicia;  y  el 
ejecutor  de  la  pena  es  el  lazo,  á  la  vez  que  el  horror  de  la  sociedad 
humana. 

(1)    O  ArjouD,  como  dicen  otros. 
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Mas  vemos,  sin  embargo,  una  notable  conlradicion  en  todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad,  de  que  no  pudo  libertarse  la  India,  ni 
aun  la  misma  casta  de  los  Bracmanes;  pues  siendo  para  ellos  la 
fuerza  la  base  de  los  Estados,  no  podían  menos  de  considerar  legíti- 
ma la  guerra  hasta  tal  punto,  que  elevaban  la  muerte  de  los  guer- 
reros á  la  altura  del  cielo  de  los  sabios.  • 

Contribuía  para  que  acogieran  los  Indios  esta  falsa  y  errónea 
creencia,  laño  menos  errónea  y  ridicula  de  creer  que  los  Dioses  in- 
tervenían en  los  combates  y  daban  la  victoria  á  aquellos  que  iban 
escudados  con  la  justicia;  bien  que  no  acogia  esta  superstición,  que 
luego  dieta  origen  á  los  juicios  á  Dios  en  la  Edad  media,  una  gran 
parte  de  los  Bracmanes;  tal  vez  los  mismos  que,  creyendo  luego  que 
Vischnu  había  encarnado  en  Badha,  siguieron  su  salvadora  doctrina. 
Estos  miraban  sólo  en  la  guerra  un  hecho  inesplicable,  según  la  frase 
de  Mr.  Laurent,  donde  un  Dios  ciego  se  complacía  en  inmolar  vic- 
timas humanas. 

Los  hombres,  pues,  en  la  guerra,  según  la  creencia  general, 
eran  viles  instrumentos  de  los  Dioses  y  debían,  como  ellos,  hacerse 
igualmente  ciegos  y  despiadados  en  la  lucha  y  crueles  y  vengativos 
en  la  victoria.  En  el  Ramayan  y  Mahabarat  se  describen  dos  Esta- 
dos en  continua  y  ensangrentada  lucha:  los  Hastínapura,  dinastía 
procedente  de  la  Luna  y  los  Ayodkia,  del  Sol.  Los  soberanos  que 
declaraban  la  guerra,  aunque  fueran  sólo  guiados  por  la  idea  de  la 
venganza,  conseguirían  el  cielo  después  de  la  muerte. 

Convertido  un  rey  indio  al  Budhismo,  modificó  mucho  esas  cos- 
tumbres; protegió  á  los  religiosos  y  á  sus  bienes;  y  mandó  que  en 
las  guerras  no  se  matara  ni  esclavizara  á  los  prisioneros. 

Mas  esta  contradicción  patente  que  vemos  en  los  pueblos  de  la 
India,  no  ha  de  estrañarnos  en  manera  alguna.  En  todos  los  seres 
creados  hay  dos  cosas,  dos  elementos  que  forman  y  constituyen  su 
esencia;  lo  que  ellos  son  en  sí.  Uno  de  estos  elementos  es  siempre 
permanente,  inalterable,  eterno,  uno;  y  el  otro  representa  esa  mis- 
ma esencia  realizándose,  variando;  mudándose  en  lo  accidental,  en 
lo  contingente,  varío  ó  múltiple.  El  primero  constituye  su  esencia; 
el  segundo  la  modificación  y  realización  de  esa  esencia,  sin  des- 
truirla. En  el  hombre,  como  en  todos  los  demás  seres,  vemos  tam- 
bién un  principio  eterno,  permanente,  inmutable  que  es  lo  que  cons- 
tituye su  esencia;  este  prinGÍpio  es  uno  é  idéntico  en  todos,  porque 
es  invariable;  y  vemos  al  par  las  modificaciones  interiores  de  su  es- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


16  REVISTA  DE  LEGISLACIÓN. 

pfrilu  y  las  formas  exteriores  de  su  cuerpo  que  coaslantemenle  va- 
rían. 

Pues  bien;  en  todos  los  hombres  vemos  radicando  innatos  en  su 
espíritu  como  constitutivos  de  su  esencia,  de  ese  elemento  uno  que 
antes  expuse,  los  principios  eternos,  unos  é  invariables  de  moral  y 
de  justicia;  mas  luego  en  l^  aplicación  de  ese  principio  encontramos 
lo  accidental,  lo  contingente,  lo  variable;  y  á  veces  creemos  deter- 
minada acción  moral  y  justa  cuando  tal  vez  otros  no  la  conside- 
ren así. 

Mas  como  el  ente  moral  hombre  varía  y  modifica  ese  principio 
uno,  no  sólo  en  el  tiempo  (sucediéndose  unos  hombres  á  otros),  sino 
también  en  el  espacio  (coexistiendo),  de  ahí  se  deduce  lógicamente 
esa  contradicción  que,  lejos  de  extrañar,  hemos  de  reconocer  muy 
natural  y  lógica;  contradicción  en  que  vemos  constantemente  en- 
vuelta á  la  humanidad,  y  que  nos  parece  mayor  conforme  nos  acer- 
camos á  su  cuna. 

Más  claro:  Los  hombres  no  son  más  que  manifestaciones  del  ser 
humanidad.  Esta  tiene  un  principio  fijo,  eterno,  invariable,  uno, 
que  es  su  esencia  y  el  mismo  que  se  muestra  en  sus  manifestaciones 
los  hombres;  y  tiene  además  otro  vario,  múltiple,  contingente,  que 
es  el  que  diferencia  á  los  hombres  entre  sí. 

Aplicando  ahora  este  principio  á  la  India,  encontramos  explica- 
da, á  mi  entender,  la  contradicción  que  resulta  de  la  abierta  lucha 
que  se  establece  entre  ese  principio  eterno  de  moral  y  de  justicia  y 
las  falsas  preocupaciones  y  erróneas  ideas  procedentes  de  los  Ye- 
das.  Su  corazón  decia  alBracman,  su  conciencia  le  gritaba:  No  ma- 
tes, respeta  á  tu  igual,  mira  en  él  á  tu  hermano.  Y  los  Vedas  con 
sacrilega  voz  le  decían:  Tú,  Bracma,  eres  descendiente  de  la  boca 
de  Brahm,  y  eres  por  lo  tanto  superior  á  los  otros  que  provienen  de 
sus  brazos,  piernas,  etc.  Tú  eres  divino;  tú  eres  el  señor;  los  otros 
hombres  son  viles  esclavos  tuyos. 

No  sé  si  he  sabido  explicarme  esa  contradicción  que  vemos  en 
la  India,  que  vemos  en  la  misma  humanidad,  y  que  no  nos  abando- 
nará ni  un  solo  momento  en  el  trascurso  de  nuestros  estudios.  Mas 
sea  de  ello  1q  que  fuere,  sea  cualquiera  la  causa  de  esa  contradic- 
ción, paseinos  á  estudiarla  en  el  pueblo  hebreo. 

Dos  eran  sus  penas  predilectas:  la  cuchilla  y  la  lapidación.  Im- 
ponían, pues,  la  pena  de  muerte;  pero  era  considerada  como  una 
necesidad  y  como  tal  la  aplicaban:  véase  si  nó  como  desdeñaron  el 
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rodearla  de  esa  sangrienta  aureola  de  crueles  é  inhumanos  tormen- 
tos, de  que  en  otras  naciones  iba  acompañada;  entre  ellas  la  culta 
Roma. 

Escuchemos  la  tradición  rabínica.  ün  tribunal  que  pronuncia 
ima  condena  á  muerte  en  siete  anos,  merece  la  calificación  de  san- 
guinario, ün  doctor  de  la  ley  dice,  que  la  merece  cuando  la  pronun- 
cia en  setenta. 

El  pueblo  judío,  como  todos  los  antiguos,  es  dominado,  sin  em- 
bargo, por  la  idea  de  fuerza;  hace  una  guerra  cruel  y  éxterminado- 
ra  á  sus  enemigos;  así  al  par  que  vemos  en  ellos  cantos  dulces  y 
amorosos,  vemos  otros  bárbaros  y  crueles.  El  pueblo  hebreo,  no 
obstante,  anhela  y  prefiere  la  paz,  porque  sufriendo  los  desdenes  de 
la  guerra  más  que  ningún  otro  no  podia  ver  en  ella  más  que  un  azo- 
te, y  en  los  conquistadores  los  destructores  de  las  naciones,  ün  pro- 
feta representa  á  estos  como  bestias  que  devoran,  queman  y  destru- 
yen todo.  El  pueblo  de  Dios  espera  de  él  la  salvación  en  una  edad 
de  paz  y  de  ventura,  y  le  lisonjea  la  esperanza  de  que  destruirá  las 
naciones  que  no  deseen  más  que  la  guerra.  David  dice  que  Dios 
hará  cesar  ésta,  romperá  los  arcos,  y  le  hace  exclamar:  Yo  seré 
exaltado  en  las  naciones  y  en  toda  la  tierra  (1). 

La  China  és  el  pueblo  que  teniendo  las  ideas  más  triviales  y  gro- 
seras del  Derecho,  realiza,  sin  embargo,  el  ideal  que  á  la  humani- 
dad preocupa  en  los  actuales  tiempos:  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte. 

La  moral  y  el  derecho,  cuyas  esferas  armónicamente  unidas  for- 
man la  base  de  los  deberes  del  hombre  (tal  como  resulta  de  su  na- 
turaleza; relacionado  con  los  demás  seres  sus  iguales)  hasta  el  ex- 
tremo de  haber  estado  ambas  confundidas  hasta  que  los  escritores 
del  siglo  XYIII  y  particularmente  Kant  las  separó,  se  encuentran, 
sin  embargo,  en  abierta  lucha  en  la  China. 

Era  natural  y  lógico,  ün  pueblo  donde  la  guerra  es  considerada 
legítima,  donde  la  sangre  es  el  lazo  que  los  une  mutuamente  y  los 
estrecha  y  relaciona  con  las  demás  naciones,  donde  la  fuerza  es  la 
base  del  derecho,  no  podía  menos  de  oponer  una  viva  resistencia  á 
la  moral  de  Budha  que,  respirando  mansedumbre  y  caridad,  prohi- 
bía el  derramamiento  de  sangre;  así  es  que  el  destierro,  el  extra- 


(1)    CoDsültese  á  este  propósito  á  Mr.  Laurent  en  su  obra  «Estudes  sur 
l'faistoríe  de  l'humaníté. » 

TOMO  XXXIX.  3 


Digitized  by  VjOOQ IC 


18  REVISTA  DB  LEGISLACIÓN. 

Samieato,  la  argolla,  la  galera,  el  oprimir  las  uoas  con  un  triángulo 
y  la  muerte  eran  sus  penas  predilectas.  Mas  luego,  entronizándose 
las  doctrinas  salvadoras  del  Budhismo,  el  derecho  positivo,  grosero 
y  trivial  del  pueblo  chino  cae  derrocado  del  trono,  que  antes  usur- 
para, para  rendir  un  tributo  de  humillación  y  respeto  á  su  legítimo 
poseedor  el  derecho  natural,  y  la  pena  de  muerte  es  al  instante 
abolida. 

No  duró  esto,  sin  embargo,  mucho  tiempo,  porque  los  pueblos 
no  pueden  realizar  el  ideal  de  la  justicia  cuando  está  en  completa 
oposición  con  sus  costumbres  é  ideas. 

Mas  no  se  entienda  p3r  esto  que  los  pueblos  deban  permanecer 
en  estática  contemplación  de  lo  presente,  ni  en  estólida  veneración  de 
lo  pasado.  La  ley  que,  cual  quieren  Victor  Hugo  y  Savigni,  se  con- 
tentara con  respetar  y  trascribir  las  costumbres,  no  tendría  funda- 
mento; seria  una  letra  muerta  como  vulgarmente  se  dice,  porque 
las  costumbres  por  sí  solas  serespstan  y  acatan,  y  no  necesitan  bus- 
car garantías  en  la  ley.  Mas  tampoco  debe  ésta  fundarse  extrícta- 
mente  en  los  principios  absolutos  de  justicia,  como  pretende  desa- 
certadamente la  escuela  filosófica,  porque  es  imposible  contrarestar 
aquellas.  La  ley  positiva  debe  ser  el  eslabón  que  una  lo  que  es  con 
lo  que  debe  ser;  el  punto  medio  entre  lo  presente  y  lo  futuro ;  debe 
fundarse  en  las  costumbres  acercándolas  al  ideal  de  la  justicia.  La 
ley  que  no  cumpla  este  deber,  que  no  realice  este  fin,  jamás  será 
respetada;  tendrá  la  efímera  existencia  que  tiene  la  más  pura  moral 
en  el  corazón  del  hombre  avieso  y  maligno. 

En  el  pueblo  egipcio,  la  peaa  de  muerte  rayó  en  los  límites  de 
su  mayor  barbarie.  El  suplicio  conocido  con  el  nombre  de  las  arte- 
sos,  niega  no  sólo  los  principios  de  justicia,  sino  hasta  los  mismos 
de  humanidad. 

Hay  quienes  afirman  que  los  Egipcios  sacrificaban  los  extranje- 
ros á  los  Dioses,  ya  como  augurio  de  alguna  guerra,  ya  como  don. 
Les  tenían  tal  odio  y  animadversión  que,  según  nos  cuenta  Herodo- 
to,  cuando  uno  desembarcaba  en  tierra  Egipcia  tenia  que  probar 
que  contra  su  voluntad  los  vientos  le  habian  llevado  allí;  porque  de 
otra  suerte  era  inmolado  como  una  bestia  cualquiera. 

ün  puerto  tan  sólo,  Naucratis,  se  abrió  á  los  extranjeros. 

El  pueblo  Persa  acogió  también  la  pena  de  muerte.  La  continua 
lucha  en  que  suponían  á  Ormud  y  Ahryman  si  bien  contribuyó  in- 
directamente á  que  el  bien  se  practicara,  influyó  también  para  que 
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éste  se  impusiera  casi  por  la  fuerza;  siendo  ésta,  por  lo  tanto,  la 
base  del  derecho  y  la  moral.  Según  Herodoto,  los  Persas  sacrificaban 
niños  á  Dios  para  impetrar  su  misericordia.  ¡Hasta  dónde  pue- 
de llegar  la  ceguedad,  fanatismo  y  superchería  religiosa  de  los 
pueblos! 

Grecia,  la  nación  helénica,  la  cuna  de  la  filosofía,  la  patria  de 
Platón  y  de  Aristóteles,  de  Homero  y  Hesiodo,  uo  se  libertó  del 
ominoso  tributo  que  la  sapgre  impusiera  á  las  naciones  antiguas. 

Encuéntranse  entre  los  principales  estados  de  Grecia,  dos  igual  - 
m¿nte  poderosos;  rivales  en  la  ciencia  y  en  las  artes;  en  la  gloria 
de  las  armas  y  en  el  triunfo  de  la  fuerza;  los  que  se  disputaron  su 
heguemonía  en  las  guerras  del  Peloponeso:  Atenas  y  Esparta. 

En  esta  última  vemos,  no  diré  ya  la  pena  de  muerte,  sino  el 
asesinato  y  la  barbarie  en  su  mayor  vigor  y  apogeo.  La  caza  de 
Ilotas,  á  la  que  con  frecuencia  se  dedicaban  los  jóvenes  Espartanos 
por  el  sólo  delito  de  que  aquellos  se  aumentaban  en  número,  prueba 
hasta  dónde  puede  llegar  la  crueldad  y  barbarie  de  los  hombres. 

Si  la  estudiamos  en  relación  con  los  demás  Estados,  vemos  la 
fuerza  como  base  del  derecho  internacional;  pues  el  mismo  Licurgo 
con  sus  leyes  sabias  y  sus  tres  poderes  trató  tan  solo  de  formar  de 
Esparta  un  pueblo  meramente  guerrero:  un  batallón  de  soldados. 

El  primer  código  de  derecho  penal  que  aparece  en  Atenas  es  el 
código  de  Dracon;  cuyas  leyes  escritas  con  sangre,  según  decía  De- 
mades,  imponían  la  pena  de  muerte,  aun  por  los  delitos  mas  leves; 
y  á  los  graves  no  imponía  otra  pena  porque  no  la  conocía  mayor 
que  la  muerte. 

Atenas,  entre  otras  horrendas  crueldades,  también  gozaba  en 
dar  á  beber  la  cicuta,  y  si  Platón,  observa  muy  acertadamente  á 
este  propósito  Pacheco,  acusaba  á  su  patria  por  la  muerte  de  Sócra- 
tes, no  era  á  causa  del  castigo  en  sí  propio,  sino  á  causa  de  la  in- 
justicia de  la  aplicación. 

En  Roma,  que  así  como  Grecia  fué  célebre  por  su  filosofía,  ésta 
lo  fué  por  su  legislación,  se  aplicaba  la  pena  de  muerte  con  una  fa- 
cilidad indecible  y  con  los  accesorios  mas  repugnantes. 

Sobre  el  esclavo  tenía  derecho  de  vida  y  muerte  su  señor.  Al 
parricida  se  le  metía  en  un  cuero  en  compañía  de  una  serpiente,  un 
gallo  y  otros  cuantos  animales.  El  esclavo  homicida  era  arrojado  por 
la  roca  Tarpeya.  La  Cruz  que  mas  tarde  fuera  signo  de  redención, 
lo  era  en  Roma  de  suplicio.  Por  último:  la  muerte  en  el  circo  era  la 
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crueldad  por  escelencia;  la  crueldad  de  las  crueldades.  Y  si  bien 
luego  las  leyes  Porciae  templaron  el  rigor  de  las  penas,  estinguiendo 
los  crueles  tormentos  y  aparatos  de  cpie  se  rodeaban,  y  abolieron 
la  de  muerte,  fué  tan  solo  para  el  civis  romanm;  para  quien  no 
existia  mayor  castigo  que  la  interdicción  del  agua  y  del  fuego.  Le- 
jos, pues,  de  considerar  estas  leyes  como  un  verdadero  progreso, 
hemos  de  ver  en  ellas  un  nuevo  borrón  que  cae  sobre  la  orgullosa 
Roma;  sobre  la  Señora  del  mundo;  porque  conociendo  lo  injusto  é 
inhumano  del  último  suplicio,  no  dejó  de  hacer  sentir  su  peso  sobre 
los  desgraciados  que  no  tenian  la  dicha  de  gozar  el  derecho,  ó,  mas 
bien  dicho,  el  privilegio  de  ciudadanía. 

Ya  en  tiempo  de  Caracalla,  la  constitución  Antonina  concluyó 
por  fin  con  ese  odioso  privilegio;  aunque  es  verdad  que  fué  bajo  el 
aspecto  económico;  como  medida  fiscal;  para  que,  de  este  modo, 
pagasen  todos  tributos. 

Viene  luego  el  Cristianismo  que  regeneró  por  completo  y  bajo 
todas  sus  faces  la  sociedad,  y,  sin  embargo,  es  de  sentir  que  no 
abohera  la  pena  de  muerte,  si  bien  condenó  el  derramamiento  de 
sangre.  En  San  Maleo  leemos  (1):  Tune  ait  illi  Jesús;  Converte 
glaudium  tuum  in  locum  suum;  omnes  enim,  qui  acceperínt  glau- 
dium,  glaudU)  períbunt.  Entonces  le  dijo  Jesús  (á  Pedro):  Vuelve  tu 
espada  á  su  lugar;  porque  todos  los  que  tomaren  espada,  á  espada 
morirán  (2). 

No  podemos  menos  de  confesar,  sin  embargo,  que  el  Cristianis- 
mo en  principios,  como  dice  muy  bien  Pelletan,  rechaza  la  ley  de 
la  sangre,  para  adoptar  la  del  amor;  la  ley  de  la  venganza,  para 
adoptar  la  de  la  caridad.  Renuncia  á  hacer  sufrir,  á  castigar  la  sen- 
sación del  crimen.  Sabe  que  desde  el  momento  en  que  el  hombre  se 
liberta  de  la  fatalidad  por  el  progreso,  entra  triunfante  en  la  liber- 
tad de  su  determinación,  que  ha  constituido  en  él  la  vida  superior, 
casi  divina;  la  personalidad,  la  conciencia;  que  el  culpable  es  todo 
interior;  que  la  culpa  está  solamente  donde  se  halla  la  intención,  la 
premeditación;  impone,  pues,  al  crimen  su  único  castigo,  el  remor- 
dimiento. Mas  adviértase  que  estos  principios  son  únicamente  apli- 


(1)  Cap.  XXVI.  V.  52. 

(2)  Merecen  perecer  á  espada;  y  cuando  no  paguen  la  pena  por  mano 
de  los  hombres,  Dios  los  castigará  con  muerte  violenta.  (Nota  del  Pa- 
dre Solo.) 
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cables  en  la  esfera  de  la  moral;  porque  en  la  del  derecho,  son  com- 
pletamente estériles  é  ineficaces,  en  razón  á  que  adolecen  de  lenidad 
como  aquellos  de  escesivo  rigor. 

Esta  especie  de  contradiccioues,  que  alguna  que  otra  vtz  apa- 
rece en  la  moral  de  Jesucristo,  fué  á  no  dudar  la  causa  de  la  mala 
interpretación  que  se  dio  al  Cristianismo  en  los  primeros  siglos,  par- 
ticularmente por  los  pueblos  Bárbaros  y  aun  por  el  mismo  Constan- 
tino, que  no  llegó  jamás  á  comprender  su  acción  benéfica  y  civili- 
zadora. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  Pontífices  Romanos  también  di- 
sintieron, tal  vez  por  esta  misma  causa,  en  orden  á  la  pena  de 
muerte;  mas  unos  y  otros  se  mostraron  por  lo  general  adversarios 
decididos  de  ella,  atendiendo  más  al  espíritu  del  Cristianismo  que  á 
las  prescripciones  terminantes  de  la  Biblia.  La  inmunidad  local  co- 
nocida con  el  nombre  de  Derecho  de  Asilo,  prueba  bien  claramente 
el  horror  que  la  Iglesia  tenia  á  la  imposición  de  las  penas  de  sangre. 

Al  empezar  la  Edad  media,  unas  tribus  bárbaras  del  Norte 
invadieron  casi  totalmente  la  Europa.  Los  Germanos,  en  su  especial 
rudeza,  no  tenian  leyes  escritas;  su  legislación  era  tradicional;  su 
derecho  consuetudinario.  Las  asambleas  generales  eran  las  arbitras 
para  resolver  las  cuestiones  de  derecho  civil  y  penal.  Veamos,  pues, 
los  castigos  que  estas  imponían:  A.  los  reos  de  delitos  de  traición, 
los  colgaban  de  los  árboles  y  los  dejaban  allí  hasta  que  se  descompu- 
sieran. A  los  de  delitos  contra  el  pudor  los  ahogaban  en  un  estanque. 
Adelantando  más  la  época,  vemos  por  último,  la  segregación  por 
los  cuatro  caballos  y  la  estrangulación.  jNo  deja  de  ser  extraño  que 
unos  pueblos  que  traían  en  sí  los  gérmenes  de  igualdad  y  libertad 
fueran  tan  crueles  é  inhumanos  al  imponer  los  castigos! 

En  cuanto  á  la  guerra,  si  los  Romanos  no  la  temían,  ellos  la  ama- 
ban; pues  creian  que  muriendo  en  el  combate,  se  unirían  con  s\i 
Dios  Odino  é  irían  á  disfrutar  de  los  goces  de  Walhalla. 

Siguiendo  el  hilo  de  nuestros  estudios  y  circunscribiéndonos  á 
nuestra  patria,  por  ser  muy  semejantes  las  legislaciones  de  las  de- 
más naciones  de  Europa  en  este  período  histórico,  vemos  al  Rey 
Alarico  imponer  la  pena  capital  y  la  de  confiscación  de  todos  los 
bienes  conmonitoríum  á  los  Condes  en  cuyos  territorios  no  diesen 
ciunplimientoáel  código  comunmente  llamado  Breviario  de  Aniano. 
Por  solo  esta  sanción  tan  bárbara  con  que  Alarico  promulgó  su  có  • 
digo  suscrito  por  el  canciller  Aniano,  puede  comprenderse  fácilmea- 
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le  lo  mucho  que  se  prodigó  en  sus  artículos  las  penas  de  sangre. 

El  Líber  Júdicum,  llamado  desde  el  siglo  XIII  Fuero  Juzgo,  vino 
unas  veces  á  consolidar  y  otras  á  reformar,  aunque  muy  poco,  las 
costumbres  y  leyes  bárbaras  de  los  tiempos  anteriores.  En  el  li- 
bro VI,  tít.  4.',  ley  3.*  se  impone  la  pena  del  Talion  á  los  autores 

de  heridas  y  mutilaciones;  dice  así  la  ley Onde  establecemos 

que  cada  uno  orne  libre  que  tirar  á  otre  por  cábelos,  ó  le  sinalar, 
en  ó  rostro,  ó  en.  el  corpo  con  correa,  ó  con  palo,  ferindolo  ó  tiran- 
dolo  villanamientre  por  forzia,  ó  ensuzandolo  en  ludo;  ó  lo  tayar  en 
algún  lugarj  ó  lo  legar  por  forzia,  ó  lo  metir,  en  cárcel  6  en  algu- 
na garda;  ó  lo  mandar,  á  otre  prender  ó  legar;  aqueste  que  esto 
tizo,  debe  recebir  otra  tal  pena  en  so  corpo  como  él  fizo  ó  mandé 
facer Mas  adelante,  y  sin  salir  de  la  misma  ley,  el  hombre  pue- 
de disponer  como  le  plazca  del  esclavo  que  le  hiriera mas  si  el 

servo  faz  alguna  cosa  al  orne  libre  de  estas  que  son  de  susodichas, 
ó  si  lo  deslaydar,  debe  ser  metudo  en  poder  del  ome  libre,  que  faga 

de  él  lo  que  quisier Ya  notamos  sin  embargo  algún  adelanto  en 

la  ley  17,  tít.  5."  del  mismo  libro  (1);  en  dicha  ley,  se  liberta  á  los 
parricidas  de  las  circunstancias  repugnantes  con  que  eí  derecho 
Romano  les  condenaba  al  último  suplicio. 

k  fines  del  siglo  X  y  principios  del  XI,  aparecen  en  España  unos 
cuadernos  que  son  conocidos  con  el  nombre  de  Fueros  Municipales; 
de  entre  ellos,  los  de  Sepúlveda,  Cuenca,  el  Fuero  Viojo  de  Casti- 
lla, el  Fuero  Real;  los  dePlacencia,  Cáceres,  casi  todos  en  fin,  si  no 
todos,  consignaban  en  sus  páginas  la  pena  capital,  ya  en  forma  de 
lapidación,  despeñamiento,  segregación  de  partes,  enterramiento, 
quemadero,  horca,  etc. 

También  la  imponian  en  los  siglos  posteriores,  las  Partidas  y  la 
Nueva  Recopilación. 

En  los  siglos  XVI  y  XVII  se  aplicaba  también  con  mucha  fre- 
cuencia esta  pena;  y  los  mismos  escritores  de  derecho  penal  la  de- 
fendieron con  bastante  ardor.  Hobbes  sobresale  entre  estos,  tratan- 
do de  demostrar  la  justicia  de  la  pena,  considerando  al  delincuente 
.  como  enemigo  del  Estado;  diciendo  que  era  un  acto  de  necesaria 
defensa  en  el  estado  de  guerra  entre  el  reo  y  el  representante  del 
derecho. 

Esto  que  más  bien  parece  un  retroceso  en  la  marcha  progresiva 

(i)    Ley  antigua,  renovada  por  Recesvínto. 
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y  majestuosa  de  la  humaaidad,  tiene  su  fuadamento,  tiene  su  ex- 
plicación satisfactoria.  Las  coatínuas  guerras  políticas  y  religiosas 
que  agitaban  á  la  Europa  por  entonces,  y  de  que  abusaron  extra- 
ordinariamente los  malhechores,  dieron  origen  á  ello. 

A  fines  de  este  último  siglo  y  principios  del  siguiente,  las  horri- 
bles crueldades  de  Daraiens  y  Ravaillac  (1)  prueban  suficientemen- 
te cuan  lejos  estaban  los  Estados  de  abolir  las  penas  de  sangre. 

Mas  media  ya  el  siglo  XVIII,  y  empieza  la  regeneración  del 
derecho  penal  gracias  á  los  esfuerzos  de  Beccaria,  Bentham,  Ho- 
ward,  Pastoret,  Filangieri,  en  una  palabra,  de  la  escuela  Enciclo- 
pedista; y  aunque  la  pena  de  muerte  subsiste,  como  asimismo  los 
tormentos  y  juicios  secretos  como  medio  de  averiguar  la  verdad,  no 
tardó  sin  embargo  macho  tiempo  en  resonar  la  voz  del  primero  de 
aquellos  célebres  publicistas  que,  inspirada  en  la  más  pura  caridad, 
proclamó,  aunque  sin  demostrarlo,  la  injusticia  de  ella. 

Y  no  fué  en  vano;  que  la  voz^e  la  justicia  es  la  de  la  humani- 
dad, y  esta  la  acogerá  con  más  ardiente  anhelo ,  con  mayor  entu- 
siasmo, á  medida  qae  vaya  descartándose  de  sus  erróneas  creencias 
y  de  sus  rancias  preocupaciones.  Así  vemos  al  gran  duque  Leopol- 
do abolir  la  pena  de  muerte  en.Toscana  el  ano  1786,  imitando  su 
ejemplo  en  Austria  su  hermano  José  II  al  siguiente  ano. 

A  la  Asamblea  Nacional  Francesa  en  1791 ,  fué  propuesta  tan 
benéfica  reforma  por  la  comisión  encargada  de  redactar  el  proyecto 
del  Código  penal;  y  después  de  varias  discusiones  en  estremo  aca- 
loradas, la  terrible  pena  se  consignó  en  el  Código,  tal  vez  presin- 
tiendo los  diputados  que  la  votaran,  que  en  aquella  época  habia  de 
funcionar  extraordinariamente  la  guillotina,  lías  llega  el  ano  1794, 
y  la  Convención  Nacional,  si  bien  no  la  suprimió  de  hecho,  porque, 
á  la  verdad,  en  las  circunstancias  azarosas  que  afligían  á  Francia 
no  hubiera  sido  prudente,  establece  sin  embargo  su  abolición  para 


(I)  Habiendo  herido  Roberto  Damiens  á  Luis  XV,  y  muerto  Francisco 
Ravaillac  á  Enrique  IV  de  Francia  llamado  el  Grande,  fueron  sometidos  á 
la  prueba  del  tormento,  atenaceados,  condenados  á  que  se  les  quemase  la 
mano  derecha,  á  que  se  les  arrancase  la  carne  con  tenazas  candentes,  der- 
ramándose en  las  neridas  plomo  derretido,  resina,  aceite  y  Cera  hirviendo, 
y  á  que  fueran  por  último  segregados  sus  miembros  por  cuatro  caballos,  y 
quemados  después,  como  asimismo  la  casa  del  primero.  ¡Tristes  y  doloro- 
sas  consecuencias  de  una  larga  y  funesta  época  de  despotismo  y  de  barba- 
rie; de  fanatismo  en  Religión  y  de  tiranía  en  Política;  de  bárbara  y  anti- 
católica Inquisición  y  de  disolvente  y  anárquico  feudalismo! 
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más  tarde;  y  la  acepta  tan  sólo  coa  la  cualidad  de  por  ahora.  Pero 
Francia,  para  quien  habia  empezado  una  era  de  luchas  intestinas  y 
ensangrentadas  guerras,  en  la  que  siempre  el  derecho  es  dominado 
por  la  idea  de  fuerza  y  la  de  civiUzacion  por  la  de  barbarie,  y  en  la 
que  la  justicia  es  aherrojada  y  escarnecida,  no  podia  disfrutar  de 
esa  bienandanza  que  en  lo  porvenir  le  sonreía,  y  que  hubiera  goza- 
do indudablemente  en  una  edad  de  paz  y.  de  ventura;  así  es  que  en 
1810,  el  código  de  Napoleón  admite  otra  vez  la  pena^  y  la  consigna 
en  sus  artículos  repetidas  veces  (1). 

Tal  estado  anormal  no  podia  sostenerse  por  mucho  tiempo,  y 
bien  pronto  se  dejó  sentir  la  necesidad  de  nuevas  reformas,  que  con 
el  advenimiento  al  trono  de  Luis  Felipe  tuvieron  lugar.  Mostró  des- 
de el  principio  este  monarca  su  aversión  á  la  pena  de  muerte;  mas 
comprendiendo  sin  duda  que  el  pueblo  no  podia  esperimentar  un 
cambio  tan  radical  como  repentino  en  la  legislación,  tuvo  que  con- 
formarse á  admitirla  para  algunos  delitos ,  y  cuando  en  favor  del 
reo  no  concurrieran  circunstancias  atenuíintes.  Estas  reformas  tu- 
vieron lugar  en  1832. 

Por  último:  El  ano  1848,  la  constitución  de  la  República  Fran- 
cesa en  su  art.  5.*  abolió  la  pena  capital  para  los  delitos  poüticos. 

Inglaterra  fué  la  primera  nación  que  reformó  sus  legislaciones , 
imprimiéndolas  el  carácter  de  la  época;  mas  en  orden  á  la  pena  de 
muerte,  tan  sólo  se  ha  logrado  disminuir  los  casos  en  que  aquella  se 
aplicaba,  y  por  cierto  de  un  modo  extraordinario;  pues  de  160  sólo 
se  conservaron  7.  La  legislación  de  1861  sólo  conservó  la  pena  de 
muerte  para  el  asesinato;  mas  desde  1841,  puede  asegurarse  por 
los  datos  estadísticos,  que  tan  sólo  al  autor  de  este  crimen  se  le  qui- 
taba la  vida.  También  existe  en  Inglaterra  una  sociedad,  comptíesta 
de  distinguidos  jurisconsultos,  para  la  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te, cuyos  trabajos  no  son  á  la  verdad  infructuosos. 

En  Suiza,  se  abolió  la  pena  de.  muerte  en  1848  para  los  delitos 
políticos;  abolición  que  se  hizo  extensiva  á  todos  los  delitos  en  al- 
gunos de  sus  Cantones. 

En  Bélgica,  la  pena  de  muerte  fué  objeto  de  varias  discusiones 


(i)  Eq  39  artículos  impone  la  pena  de  muerte  este  Código.  Basta  su 
simple  lectura,  para  comprender  que  más  bien  que  la  razón  y  la  justicia, 
iofluyeron  en  su  formación  el  sentimiento  y  las  pasiones  políticas;  pues 
castiga  con  excesivo  rigor  hasta  los  delitos  más  leves. 
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parlameutarías  en  los  anos  1832  y  1854;  resullando,  por  último,  de 
ellas  la  conservacioa  de  la  peaa,  en  razón  á  que  ni  el  país  estaba 
preparado  á  tan  radical  reforma,  ni  debia  Bélgica  significarse  por 
ella  en  Europa  (supuesto  que  las  demás  naciones  no  la  hablan  abo- 
lido) y  en  razón,  por  último,  á  que  el  Código  penal  entonces  vigen- 
te no  la  admitia  en  tantos  casos  como  los  de  las  demás  naciones. 
Hay  que  advertir  sin  embargo  que  desde  el  ano  1829  se  aplicaba 
tan  poco  la  pena  de  muerte,  que  bien  puede  decirse  que  de  hecho 
estaba  abolida. 

En  Alemania  produjo  una  gran  impresión  en  todos  los  ánimos  la 
teoría  abolicionista;  pero  es  de  sentir  que  la  mayor  parte  de  los  Es- 
tados, después  de  discusiones  acaloradas,  como  las  que  tuvieron  lu- 
gar en  las  cámaras  de  Wurtemberg  y  dietas  de  Weimar,  sostuvieron 
la  necesidad  de  la  pena,  si  bien  disminuyeron  los  casos  en  que  se 
imponia,  como  vemos  en  los  códigos  de  Hannover,  Brunswick  y 
Hesse.  En  1848  la  Asamblea  nacional  de  Francfort  proclamó  la  in- 
justicia é  ilegitimidad  de  la  pena  de  muerte,  aboliéndola,  aunque 
sólo  para  los  delitos  comunes;  cuya  disposición  se  puso  en  práctica 
en  la  mayor  parte  de  los  Estados.  Pero  bien  fuera  porque  los  pue- 
blos abusaron  de  tan  justa  reforma,  ó  porque  los  demás  Estados  no 
la  introdujeron,  es  lo  cierto  que,  en  la  actualidad ,  tan  sólo  en  los 
ducados  de  Oldemburgo,  Anbalt  y  Nassau  está  abolida  la  pena  de 
muerte. 

En  1786;  según  digunos,  el  duque  Leopoldo  abdió  la  pena  de 
nuierte  en  Toscana,  consignando  el  gran  principio  de  que  nunea 
debe  desesperarse  de  la  enmienda  del  culpable.  Mas,  no  duró  mu- 
cho tiempo  esta  benéfica  reforma;  pues  en  1790,  y  con  motivo  de 
sediciones  y  alborotos  populares,  se  restableció  la  pena  de  muerte 
para  los  delitos  políticos,  haciéndose  extensiva  esta  reforma  á  los 
delitos  comunes  el  año  1795.  En  1816  se  prodigó  la  pena  de  muer- 
te en  la  legislación  toscana  á  causa,  sin  duda,  de  la  introducción 
del  Código  Francés:  mas,  en  1831  y  con  motivo  de  dos  ejecuciones 
que  tuvieron  lugar  el  ano  anterior,  á  las  que  el  pueblo  se  mostró 
muy  poco  afecto,  se  volvió  á  abolir;  admitiéndose  otra  vez  en  1838 
en  un  caso  tan  sólo.  En  11  de  Octubre  de  1847  se  abolió  otra  vez  la 
pena,  que  en  1883  volvió  á  consignarse  en  el  Código.  Por  último; 
un  decreto  de  10  de  Enero  de  1860  la  ha  abolido  definitivamente. 

El  emperador  José  II  abolió  la  pena  de  muerte  en  Austria,  im- 
pulsado por  la  obra  de  Beccaria  y  el  ejemplo  de  lo  hecho  en  Tos- 
tomo  XXXIX.  4 
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cana.  Ya  en  las  ordenanzas  de  i  781  dispuso  que  los  fallos  de 
muerte  se  enviasen  á  él  antes  de  ejecutarse;  lo  cual  prueba  la  aver- 
sión que  tenia  á  la  terrible  pena.  Francisco  11  la  restableció  en  cuan- 
to á  los  delitos  más  graves  el  ano  1796.  En  el  Código  de  1803  se 
prodigó  la  pena;  restringiéndose  en  el  de  1883. 

En  América,  así  como  en  Alemania,  la  pena  de  muerte  ba  sido 
objeto  de  discusiones  parlamentarias.  La  mayor  parle  de  los  Esta- 
dos-Unidos la  abolieron;  pero  definitivamente  sólo  introdujeron  tan 
importante  reforma  Rhode-Island,  Michigan,  Wisconsin  y  Massa- 
chussetts. 

En  Méjico,  la  república  de  la  Nueva  Colombia,  la  de  San  Mari- 
no y  la  de  Moldo- Valaquia  no  existe  tampoco  la  aborrecida  pena. 

En  nuestra  patria  aun  no  se  ha  logrado  conseguir  tan  benéfica 
reforma,  á  pesar  de  que  en  el  vecino  y  pequeño  reino  de  Portugal 
se  llevó  á  efecto  el  ano  1867. 

Últimamente:  La  cuestión  de  la  pena  capital  es  hoy  dia  objeto 
de  investigaciones  científicas  y  discusiones  parlamentarias,  y  mu- 
chos han  sido  y  son  los  escritores  que  tratan  de  ella,  ya  proclaman- 
do la  necesidad  de  que  exista  en  ciertas  épocas  (1),  ya  reconociendo 
su  eficacia  intimidatoria  (2),  ya  impugnándola  (3),  ya  escluyéndola 
por  lo  difícil  de  apreciar,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  la  culpabi- 
lidad de  los  reos  (4),  ya  impugnando  su  decantada  utilidad  (5),  ya 
haciendo  conocer  lo  riguroso  de  la  pena  para  los  criminales  arre- 
pentidos (6),  ya  lamentando  las  cx)nsecuencias  que  consigo  traen 
las  ejecuciones  públicas,  como  son  la  desmoralización  del  pueblo  y 
el  acostumbarlos  á  presenciar  tales  escenas,  perdiendo  por  lo  tanto 
la  muerte  su  eficacia  intimidatoria  (7),  ya  en  fin,  describiendo  con 
pálidas  tintas  el  horror  que  verdaderamente  inspiran  tales  espectá- 
culos (8),  y  jamás  examinando  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
del  Derecho.  Mas,  no  han  sido  infructuosos  sus  trabajos;  pues,  co- 


(2) 


Rossí,  Romagnosí,  Geib,  Bjener  y  Heppe. 
Feuerbacli,  Péscale,  Vienner  y  GoudoI. 
Setti,  Tommaseo,  Albini. 
Condorceti,  Carmignaní. 
5)    Beccaria,  Bentham. 


Hay  que  advertir  que  casi  todos  lo  están  á  la  hora  de  la  muerte. 
^ ')    Tonelli,  Gabba. 
[8)    El  Sr.  D.  Cayetano  de  Ester  en  su  artículo  «La  pena  de  muerte,» 


publicado  eo  el  periódico  «La  Andalucía»  con  motivo  de  una  ejecución 
que  tuvo  lugar  el  dia  28  de  Setiembre  de  1869, 
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mo  hemos  visto  por  estos  ligeros  esludios  históricos,  muchas  han 
«ido  las  naciones  que  han  proscrito  la  pena  de  muerte  de  sus  ter- 
ritorios, y  e$  de  esperar  que  las  otras  que  por  su  atraso  ó  por  espe- 
ciales circunstancias  todavia  la  conservan,  vayan  restringiendo  pau- 
latinamente los  casos  en  que  la  apliquen,  hasta  que  llegue  un  dia 
en  que,  convenciéndose  de  la  injusticia  de  ella,  supriman  para 
siempre  el  verdugo  y  el  cadalso;  la  hopa  y  la  cuchilla;  dando  con 
ello  al  mundo  una  muestra  de  civilización,  á  la  vez  que  de  huma- 
nidad. 

III. 

¿Tiene  ei  Estado  derecho  á  imponer  la  pena' de  maerte? 

Cuestión  es  esta  tan  difícil  de  resolver,  como  trascendental  en 
sus  consecuencias.  Es  difícil  de  resolver,  porque,  como  dice  muy 
bien  Gabba,  envuelve  en  sí  no  sólo  los  problemas  fundamentales  de 
la  filosofía  penal,  sino  también  de  la  civil  y  hasta  de  la  misma  filoso- 
fía moral  ó  ciencia  del  hombre  (1).  Es  también  trascendental  en  sus 
consecuencias,  poique,  siendo  cuestión  puramente  de  Derecho,  se- 
gún se  considere  el  de  castigar,  así  podrá  resolverse  en  un  sentido  ó 
en  otro;  pues  el  sistema  penal,  como  todo  sistema,  obedece  á  un 
principio;  un  principio  inmutable,  fijo,  permanente;  base  y  fun- 
damento sobre  que  gira  el  sistema;  y  la  filosofía  del  Derecho  penal 
gira  sobre  el  fundamento  del  derecho  de  castigar. 

Ya  nos  vemos,  pues,  impedidos  para  dar  un  paso  más  en  nues- 
tros estudios,  si  no  fijamos  antes  de  una  manera  cierta  y  determi- 
nada el  fundamento  sobre  que  descansa  este  derecho.  Mas,  no 
siendo  nuestro  intento  el  examinar  detenidamente  todos  los  sistemas 
que  la  imaginación  varia  de  los  hombres  ha  inventado,  ora  porque 


(i )  No  estamos,  sin  embargo,  conformes  con  que  la  dificultad  de  resol- 
ver la  cuestión  se  reduzca,  como  pretende  Gabba,  «á  investigar  si  las  ra- 
zones y  flnes  á  que  obedece  esa  pena  y  que  han  movido  al  legislador  á  lle- 
gar en  la  escala  penal  hasta  el  escalón  que  precede  inmediatamente  á  la 
pena  de  muerte,  lo  impelen  también  de  una  manera  irresistible  á  subir  el 
ultimo  y  á  coronar  el  edificio  con  el  verdugo  y  el  cadalso;»  porque  «las  ra- 
zones y  fines»  á  que  obedece  la  pena  de  muerte  (que  no  pueden  ser  otros 
que  la  intimidación,  expiación  ó  venganza)  no  pueden,  ó  por  lo  menos  no 
«deben,»  mover  al  legislador  á  «llegar  en  la  escala  penal  hasta  el  escalón 
que  precede  á  eHa.t  Siendo,  pues,  las  premisas  falsas,  la  consecuencia  es 
ilógica. 
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son  multitud  de  delirios  en  cuya  sola  refutación  gastaríamos  un 
tiempo  precioso,  ora  porque  su  examen  tampoco  habia  de  producir 
mayor  utilidad  á  nuestro  objeto,  nos  limitaremos  á  exponer  las  ra- 
zones en  virtud  de  las  cuales  no  admitimos  ninguno  de  los  seguidos 
generalmente,  como  asimismo  determinar  cual,  en  nuestro  sentir, 
merece  la  preferencia  en  materia  tan  importante. 

Empezando  por  la  teoría  del  Contrato  social,  encontramos  divi- 
didos en  dos  fracciones  á  sus  secuaces.  Unos,  como  consecuencia 
lógica  y  necesaria  de  ese  pacto,  dicen  que  el  Estado  puede  disponer 
de  la  vida  de  aquellos  cuyos  derechos  le  han  cedido;  Rousseau 
mismo  dice:  «El  que  quiera  conservar  su  vida  á  espensas  de  los 
otros,  debe  á  su  vez  darla  por  ellos  cuando  sea  necesario.»  Esto  es 
para  legitimar  la  guerra;  y  en  cuanto  á  la  pena  capital  en  los  de- 
litos comunes,  dice  «que  lodo  malhechor  que  hace  la  guerra  á  la  so- 
ciedad, debe  ser  considerado  como  un  enemigo,  que  debe  estermi- 
narse por  la  muerte  ó  por  otro  cualquier  medio.»  Otros,  por  el  con- 
trario, dicen  que  si  bien  los  hombres  han  cedido  á  la  sociedad  parte 
de  sus  derechos,  el  de  su  propia  existencia  no  se  lo  dieron,  ni  pu- 
dieron dárselo,  porque  carecían  de  él.  La  vida  es  inviolable,  añade 
el  célebre  abolicionista,  que  también  pertenecia  á  esta  escuela,  y 
ni  el  individuo  ni  la  sociedad  pueden  atacarla  (i). 

Si  esta  teoría  no  fuera  tan  absurda,  tan  irracional,  nos  deten- 
dríamos á  refutarla;  pero  una  teoría  que  supone  desde  luego  al 
hombre  en  un  estado  preternatural  de  aislamiento,  supuesto  que  de 
otra  manera  no  se  concibe  el  pacto  social  (á  menos  que  estuvieran 
siempre  los  hombres  en  una  continua  y  fraticida  lucha);  una  teoría 
que  niega  la  sociabilidad  humana;  que  cree  que  esta  es  nacida  de 
una  combinación  artificial;  que  hace  rebajar  la  idea  de  derecho, 
que  está  en  la  naturaleza  misma  del  hombre,  hasta  el  punto  de  de- 


(i)  Argumento  aducido  no  con  tanta  oportunidad  como  entusiasmo 
en  la  cámara  de  Schwitz.  Y  digo  «no  con  tanta  opotunidad,»  porque  la 
vida  «en  absoluto»  no  es  inviolable.  Interroguemos  a  nuestra  conciencia:  Si 
nos  viésemos  injustamente  acometidos  por  un  criminal  que  por  venganza, 
deseo  de  robarnos  ú  otra  cualquier  causa  nos  fuera  á  privar  de  la  vida  y, 
concurriendo  las  circustancias  «necesarias»  ¿no  tendríamos  nosotros  de- 
recho, en  defensa  propia,  de  privar  á  él  de  la  suya?...  Nuestra  conciencia, 
la  humanidad  entera  contestaría:  «Sí;  es  justo.»  Hay,  pues  algunos  casos 
en  que  la  vida  del  hombre  no  es  inviolable.  Tal  vez  por  esta  misma  causa, 
Beccaría  se  concretó  á  examinar  «si  la  pena  de  muerte  era  útil  y  nece- 
saria.» 
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ctr  qae  aquél  Uito  sa  orígeo  en  el  contrato;  una  teoría  qiie  niega 
los  principios  sacrosantos  y  absolutos  de  justicia  y  la  hac«  nacer  y 
deriyar  de  una  mera  convención,  no  merece  que,  ni  como  hombres 
ni  oNno  jurisperitos,  nos  dentengamos  un  sólo  momento  á  refutarla. 
¿Qué  derechos  han  sido  esos  que  los  hombres  cedieron  al  Estado  si 
antes  no  los  tenian,  aunque  nos  quieran^  hacer  creer  lo  contrario  los 
partidarios  de  esta  escuela,  incurriendo  de  este  modo  en  una  grosera 
contradicción,  puesto  que  deberían  vítíf  ó  en  un  completo  aisla- 
miento ó  en  una  continua  lucha? 

Y  sobre  todas  las  consideraciones:  ¿No  dicen  los  partidarios  de 
esta  escuela,  que  los  hombres  cedieron  parte  de  sus  derechos  al 
Estado?  Pues  ellos  que  lo  afirman,  que  lo  prueben;  porque  ni  la 
historia  ni  las  tradiciones  lo  dicen;  y  entonces;  admitidas  ya  sus 
doctrinas  como  verdaderas,  las  discutiremos  (i), 

«La  naturaleza  ha  creado  al  hombre  sujeto  á  la  influencia  del 
placer  y  del  dolor;  de  ellos  emanan  todas  nuestras  ideas;  á  ellos 
atribuimos  todos  nuestros  juicios,  todas  las  acciones  de  nuestra  vida. 
Quien  quiera  que  haga  alarde  de  poderse  sustraer  de  esta  sujeción, 
no  sabe  lo  que  se  dice;  y  en  el  instante  mismo  en  que  huye  los 
mayores  placeres  y  siente  los  mas  vivos  dolores,  su  ünico  objeto  es 
buscar  el  placer  y  evitar  el  dolor.  El  grande  estudio  del  moralista  y 
del  legislador  debe  circunscribirse  al  conocimiento  de  estos  eternos 
é  irresistibles  sentimientos.  El  principio  de  utilidad  todo  lo  hace 
depender  de  estos  dos  agentes.  Utilidad  es  una  palabra  abstracta, 
que  designa  la  propensión  ó  tendencia  de  una  cosa  á  preservarse  de 
cualquier  mal  ó  á  proporcionarse  cualquier  bien.  Mal,  es  pena,  dolor 
ó  causa  de  dolor.  Bieo,  es  placer  ó  causa  de  placer.» 

Esta  es  la  teoría  de  Bentham  sobre  el  fundamento  del  derecho  en 
todas  sus  esferas,  inclusa  la  del  derecho  penal;  de  la  que  no  hay 
nada  nuevo  que  añadir,  según  él  mismo  dice,  en  razón  á  que  su  orí- 
gen  es  d  mismo  que  el  de  todos  los  demás  derechos  del  Estado. 
Mas  yo,  por  mi  parte,  confieso  que  no  sé  cómo  aplicar  ese  principio 
de  utilidad  al  derecho  que  nos  ocupa;  pues  este  tiene  por  objeto  úni- 
co y  esclusivo  imponer  penas,  y  estas  son  para  Bentham  y  sus  par- 
tidarios un  mal,  porque  producen  siempre  dolor  ó  son  causa  de  él; 


(I)  Esta  teoría,  absurda  ante  la  razon^  falsa  ante  la  historia,  imposible 
ante  la  ciencia,  ha  sido  recientemente  condenada  en  la  junta  de  crimina- 
listas del  Ducado  de  Milán. 
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de  suerte  que  el  derecho  de  castigar  do  puede  fundarse  nunca  en  la 
utilidad  general,  supuesto  que  la  pena,  según  ellos,  no  es  útil  al  in- 
dividuo á  quien  se  impone,  porque  no  le  produce  placer.  ¡No  es  po- 
sible escribir  mas  absurdos  en  tan  pocas  líneas!.  ¡Un  principio  que  eo 
términos  generales  es  una  verdad,  conviértese  al  aplicarlo  en  una 
teoría  mezquina  y  despreciable!  ¡Decir  quelas^deas  del  hombre 
provienen  del  estado  de  placer  ó  de  dolor  en  que  se  encuentre  sU  al- 
ma, es  convertirlo  en  una  voluble  mariposa  que,  saltando  de  flor  en 
flor,  ora  esquilma  á  una  su  jugo,  ora  percibe  de  otra  su  veneno! 

Las  ideas  tienen  también  á  su  vez  un  principio  eterno  é  inmuta- 
ble y  otro  vario  ó  contingente.  El  placer  y  el  dolor  son  la  causa  de 
esta  variedad;  así  por  ejemplo:  tenemos  una  idea,  un  concepto  muy 
elevado  del  bien;  mas  nuestro  cuerpo  está  enfermo  y  la  aplicación 
de  un  medicamento  (que  es  para  nosotros  el  bien,  porque  nos  produ- 
ce la  salud),  hace  que  el  concepto  del  bien  que  teníamos  forjado  en 
nuestra  alma  con  caracteres  indelebles,  varíe  en  lo  contingente,  en 
lo  accidental,  y  que  no  nos  parezca  ya  tan  elevado  y  sublime;  por- 
que ese  bien  nos  produce  dolor.  Por  el  contrario:  Vemos  á  un  des- 
graciado, víctima  de  la  miseria,  á  quien  el  hambre  devora  implaca- 
ble sus  entrañas,  entumecidos  sus  miembros  por  el  frió,  yerto  su 
corazón  por  haber  perdido  su  última  esperanza,  recibir  un  humilde 
óvolo,  una  pobre  limosna,  un  pedazo  de  pan  con  que  otro  tan  pobre 
como  él  le  socorre;  y  entonces  el  bien  se  presenta  á  nuestra  vista 
elevado  y  sublime,  heroico  y  divino,  porque  lo  vemos  en  forma  de 
caridad;  no  de  esa  caridad  retumbante  y  sonora,  que  aparece  en  los 
periódicos;  de  la  que  todos  se  ocupan;  sino  de  esa  otra  que  huye  y 
se  oculta  de  la  mirada  de  los  hombres;  esa  caridad,  dulcísima  ema- 
nación del  cielo  que,  partiendo  del  corazón  del  hombre  virtuoso, 
deja  en  él  un  vacio  que  luego  llena  de  un  gozo  inefable  de  diclia  y 
de  consuelo  cuando  ya  se  ha  hecho  efectiva;  imposible  de  compren- 
der y  estimar  ante  las  inmundas  materialidades  de  la  vida. 

Por  otra  parte:  El  Estado,  para  Jeremías  Bentham,  en  vez  de  ser 
el  lazo  que  une  á  los  ciudadanos  entre  sí,  en  vez  de  ser  el  tutor  que 
vela  por  sus  intereses,  honra  y  vida;  en  vez  de  ser  una  institución 
que  en  nombre  de  la  humanidad  obligue  á  sus  asociados  á  practicar 
el  bien  y  á  respetar  la  justicia,  regenerando  al  que  no  cumple  con 
este  deber,  que  resulta  de  su  misma  naturaleza;  en  vez,  por  último, 
•de  ver  en  el  Estado  la  mano  de  la  providencia  que  incesantemente 
vela  por  el  hombre,  verá  tan  sólo  en  él  el  genio  del  mal  que  en  nom- 
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bre  del  Averno  se  complace  en  hacer  sufrir  á  los  hombres;  supuesto 
que  impone  penas,  estas  producen  siempre  dolor,  y  deben  conside- 
rarse, por  lo  tanto,  como  un  mal. 

Una  teoría  tan  absurda,  tan  material  y  grosera  no  es  posible  que 
sea  la  base,  el  fundamento  del  derecho  de  castigar  que  la  sociedad 
tiene  (1). 

La  ley  del  Talion  tampoco  puede  servir  de  fundamento á  esc  de- 
recho (2).  Una  ley  que  hipócritamente  se  cubre  con  el  velo  de  la 
justicia  para  saciar  su  ira  y  su  rencor,  para  acallar  el  grito  desgar- 
rador é  implacable  de  la  venganza,  no  merece  que  nos  ocupemos  en 
ella. 

La  jmticia  absoluta.  Este  título  pomposo,  que  al  parecer  resuel- 
ve la  cuestión  que  agitamos,  y  ante  el  cual  todo  argumento  parece 
débil  y  raquítico,  es  una  mera  abstracción;  pues  ¿cómo  es  posible 
que  el  fundamento  del  derecho  de  castigar  sea  la  justicia  de  la  pe- 
na, la  pena  jurídica  (pena  forentis,  como  decía  Kant  el  fundador  de 
este  sistema),  si  esta  es  una  deducción,  una  consecuencia  de  aquel? 
La  cuestión  no  queda  aun  resuelta.  £1  problema  subsiste. 

La  propia  defema.  Si  esta  frase  en  un  sentido  estricto  se  aplica 
á  la  resistencia  que  se  opone  á  una  agresión  de  cualquier  género 


(i)  No  es  mas  feliz  que  en  sus  concepciones  filosóficas  el  utilitario  Ben- 
tham,  al  tratar  en  particular  dé  la  pena  de  muerte.  Limítase,  en  efecto, 
este  célebre  publicista  en  encomiarlos  sentimientos  de  Beccaria  (y  digo 
sentimientos,  porque  ningún  otro  móvil  impulsó  á  éste  á  proclamar  la  in- 
violabilidad de  la  vida);  en  examinar  la  inutilidad  é  ineficacia  en  ia  practi- 
tica  de  la  pena;  concretándose,  por  último,  á  lamentar  las  consecuencias 
que  se  deducirían  de  un  estado  de  abierta  contradicción  entre  las  costum- 
bres procedentes  de  la  dulzura  del  carácter  nacional — y  las  leyes,  en  cuyo 
caso,  supónese  á  aquellas  triunfantes  y  ekulidas  estas. 

Es  ciertamente  una  desgracia  que  no  se  acaten  y  cumplan  las  leyes;  mas, 
á  mi  modo  de  ver,  sólo  de  dos  modos  puede  remediarse  este  mal:  O  no 
habiendo  leyes  escritas,  lo  cual  es  imposible,  ó  haciendo  que  estas,  como 
pretenden  Víctor  Hugo  y  Savigni,  sean  fieles  traductoras  de  las  costumbres 
de  los  pueblos;  mas  en  tal  caso,  ¿para  qué  sirven  aquellas?  Para  nada; 
porque  las  costumbres,  como  ya  he  tepido  ocasión  de  demostrar,  ellas  por 
sí  solas  se  cumplen  y  acatan;  porque  si  no  fuera  así,  dejarían  de  ser  tales. 
De  modo  que  tan  sólo  se  subsana  aquel  defecto,  tan  solo  se  remedia  aquel 
mal,  de  dos  maneras:  O  no  habiendo  leyes,  ó  haciendo  que  estas  sean 
inútiles. 

(2)  Esta  teoría  no  es  verdadero  sistema  con  respecto  á  el  fundamento 
tlel  derecho  de  castigar;  pues  el  que  la  pena  corresponda  en  cantidad  y  ca- 
lidad al  delito  perpetrado  y  el  derecho  en  virtud  del  cual  el  Estado  la  itn^ 
ponga  son  dos  cosas  muy  distintas. 
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que  ella  sea,  en  an  sentido  jurídico  es  preciso,  indispensable  que 
esa  misma  agresión  sea  ilegltimay  para  que  se  considere  como  dere- 
cho de  propia  defensa  la  resistencia  que  se  le  oponga.  ¥  aun  mas; 
es  consecuencia  lógica  para  que  se  invoque  este  derecho  que  la 
agresión  no  solo  sea  ilegítima,  sino  que  sea  verdadera,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  que  haya  peligiv  inminente;  y  además  es  también  forzo- 
so que  en  la  defensa  se  empleen  los  medios  que  la  razón  y  la  pru- 
dencia dictan  y  que  si  fuera  necesario  causar  un  mal,  que  este  sea 
menor  que  el  que  trata  de  evitar.  Apliquemos  ahora  estas  condi- 
ciones, que  debe  reunir  la  defensa  para  que  sea  considerada  legíti- 
ma, al  derecho  de  castigar  que  la  sociedad  ejerce.  Mas  la  sociedad 
castiga  de  dos  modos,  ó  en  dos  ocasiones:  ó  antes  de  cometerse  el 
delito  (sistema  preventivo)  ó  ya  consumado  (sistema  represivo) ;  si 
en  el  primer  caso  la  sociedad  castiga,  no  puede  hacerlo  en  virtud 
del  derecho  de  legítima  defensa,  porque  la  agresión  no  existe  toda- 
vía; y  si  lo  hace  en  el  segundo,  agresión  ha  habido,  pero  al  tiempo 
de  aplicar  la  pena,  ya  aquella  ha  cesado,  y  por  lo  tanto,  no  hay  peli- 
gro inminente;  siendo  además  el  castigo  que  impone,  proporcionado 
al  delito  que  se  perpetró  (puesto  que  de  otra  manera  no  se  concibe 
pena),  y  no  en  manera  alguna  inferior  al  que  se  trata  de  evitar, 
que  ya  es  también  imposible. 

Véase,  pues,  como  no  puede  buscarse  el  fundamento  del  dere- 
cho de  castigar  en  el  de  la  propia  defensa.  Si  en  vez  de  esto  se  dije- 
ra que  el  delincuente  se  halla  en  tales  ocasiones  en  abierta  oposición 
con  la  ley,  y  que  es  preciso  que  esta  se  defienda  y  restablezca  por 
medio  del  poder  ejecutivo  de  ese  que  contra  ella  atenta,  aunque  una 
pura  abstracción,  seria  algún  tanto  más  razonable  y  lógico;  si  bien 
no  reúne  tampoco  todas  las  circunstancias  que  la  defensa*  legítima 
requiere,  supuesto  que  el  castigo  que  impone  es  igual  (y  no  menor) 
al  delito  perpetrado. 

De  intento  hemos  dejado  la  teoría  llamada  de  la  expiación  para 
examinarla  en  último  término  (1),  ora  porque  es  la  más  importante 
de  cuantas  hemos  expuesto,  ora  también  porque  es  acogida  en  la 


(1)  Hay  otra  multitud  de  teorías,  como  son  la  de  «la  conservación  de 
la  sociedad»  de  Roeder;  la  del  «terror  psicológico»  de  Feuerbach  (que 
tampoco  es  verdadero  sistema),  la  de  la  «vindicta  pública,»  la  de  la  «pre- 
vención general»  y  «especial;»  pero  todas  ellas  son  incompletas  y,  aes- 
cepcion  de  la  primera  que  cuenta  muchos  partidarios,  de  poca  impor- 
tancia. 
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actualidad  por  la  mayor  parte  de  las  naciones,  entre  ellas  nuestra 
patria  (1). 

No  es  la  venganza  la  idea  que  domina  á  los  proclamadores  de 
esta  teoría;  no  es  la  justicia  absoluta;  no  es  tampoco  la  utilidad  ó 
conveniencia  propia  de  sus  asociados;  es  tan  sólo,  en  frase  de  ellos, 
(7  restablerímiento  del  orden  moral  perturbado,  por  medio  de  la  re- 
tribución del  mal  con  el  mal  mismo. 

Mas,  como  se  vé,  no  cumple  esta  teoría,  hija  de  las  falsas  creen- 
cias religiosas  de  la  Edad  media  que,  arraigadas  en  los  pueblos,  en- 
tronizaron el  fanatismo  y  la  superstición  desde  el  palacio  de  los  Re- 
yes y  Señores  de  horca  y  cuchillo  hasta  el  más  humilde  albergue, 
hasta  el  más  miserable  feudo  del  vasallo,  y  absorbieron  por  comple- 
to todas  las  esferas  de  desenvolvimiento  de  la  humanidad,  pene- 
trando hasta  en  el  terreno  de  la  filosofía,  no  cumple,  repito,  con  el 
fin  que  se  propone,  con  todos  los  requisitos  que  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  el  desarrollo  del  Derecho  y  el  progreso  de  la  humanidad 
exigen.  No  abrigando  otra  idea  que  el  padecimiento  del  culpable  y 
la  intimidación  de  los  demás  asociados,  encubierta  hipócritamente 
con  el  tupido  velo  dd  restablecimiento  del  orden  moral,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  el  bien  del  individuo,  que  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  delinquir,  quizás  cediendo  al  influjo  de  su  propia  ignorancia, 
tal  vez  al  de  la  pasión  ó  la  miseria,  es  completamente  ineficaz  y  es- 
téril; y  más  hoy,  cuando  las  ciencias  especulativas  han  adquirido 
tanta  importancia  y  constantemente  predican  el  bien  de  la  humani- 
dad fundado  en  el  del  individuo,  y  no  en  su  aniquilamiento  y  des- 
trucción. 

En  una  palabra:  Cuando  el  individuo  delinque,  está  enfermo  en 
el  orden  moral;  esto  lo  reconocen  ellos;  mas,  lejos  de  curarle  de  ese 
mal,  le  imponen  otro,  acibarando  más  y  más  su  desgraciada  exis- 
tencia; lejos  de  separarle  de  ese  hediondo  camino,  lo  empeñan  en 
él;  lejos  de  atraerle  á  la  senda  de  la  virtud,  lo  alejan  de  ella,  ence- 
nagándolo  en  el  vicio  y  en  el  crimen;  habituándolo  al  mal. 


(i)  Esta  teoría  no  puede  considerarse  como  verdadero  sistema  con 
respecto  al  fundamento  del  derecho  de  castigar,  por  las  mismas  razones 
que  expusimos  al  tratar  de  la  lianiada  «Ley  del  Talion;»  pero  nos  impulsa 
a  ocuparnos  de  ella,  el  gran  prestigio  que  aun  conserva  entre  jurisperitos 
notables  y  la  gran  influencia  que  ejerce  en  los  Estados  de  muchas  de  las 
naciones  que  se  llaman  civilizadas,  cuyos  códigos  penales  llevan  impreso 
su  sello. 

TOMO  XXXIX.  8 
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En  mi  sentir,  si  todas  esta»  teorías,  expuestas  rápidamente,  no 
llenan  los  requisitos,  no  satisfacen  las  exigencias  justas  y  razona- 
bies  que  la  humanidad  exige  á  las  naciones  que  en  su  representa- 
ción ejercen  el  derecho  de  castigar,  es  porque  no  han  determinado 
las  verdaderas  relaciones  que  ligan  entre  sí  al  Estado  y  los  indivi- 
duos. Mientras  que  se  quiera  considerar  á  aquel  como  institución 
superior  á  éstos,  y  por  lo  tanto  como  fuente  y  origen  de  derecho,  no 
conseguiremos  fijar  de  una  manera  cierta  y  determinada  el  verda- 
dero fundamento  del  derecho  de  castigar;  porque  la  ignorancia,  el 
egoísmo,  las  pasiones,  la  lenidad  más  exagerada,  el  rigor  más  reti- 
nado, en  una  palabra,  el  capricho  de  unos  cuantos  hombres  erigido 
en  sistema  sería  entonces  la  base  y  el  fundamento  de  ese  derecho, 
y  las  penas  trocarían  su  noriibre  por  el  de  crímenes  jurídicos. 

Necesítase,  pues,  conocer  lo  que  es  Derecho;  dónde  tiene  éste 
su  origen;  mas  éste  no  existe  sin  el  deber,  que  es  de  donde  se  de- 
riva ;  conozcamos,  pues,  lo  que  el  individuo  debey  y  de  ahí  vendre- 
mos á  deducir  el  derecho  que  correlativamente  al  estado  asiste, 
para  reclamar  de  aquél,  en  nombre  de  la  humanidad,  el  cumpli- 
miento de  su  deber. 

Este  resulta  de  la  misma  naturaleza  del  hombre;  y  si  en  los  pri- 
meros anos  de  nuestra  vida,  existe  en  nuestra  alma  un  impulso  cie- 
go que  nos  obliga  fatalmente  á  ejecutar  actos  que,  conformes  con  la 
ley  de  nuestra  naturaleza,  cooperan  á  la  consecución  y  realización 
de  nuestro  fin,  es  porque,  faltos  de  elementos  en  esos  tiernos  anos 
de  nuestra  infancia,  no  solamente  seria  inútil  que  tuviéramos  con- 
ciencia de  nuestro  deber,  supuesto  que  no  podríamos  con  nuestras 
débiles  fuerzas  cumplido,  sino  que  más  bien  contribuiría  á  amargar 
nuestra  enojosa  existencia  al  saber  cuál  fuera  nuestro  deber  y  no 
poder  cumplirlo.  Mas  si  esto  pasa  en  los  primeros  anos  de  nuestra 
vida,  cuando  ya  la  Providencia,  por  medio  de  ese  instinto  que  guia 
los  primeros  pasos  del  hombre  en  el  mundo,  le  ha  inculcado  con  un 
lenguaje  mudo,  pero  inequívoco,  cuál  sea  su  deber  para  que  lo  cum- 
pla, ó  cuando  ya  la  repetición  de  actos  uniformes  y  sucesivos  ha  ido 
desarrollando  su  inteligencia  hasta  llegar  á  colocarla  en  el  pleno 
uso  de  su  razón,  entonces  se  mira  á  sí  mismo  y,  poseído  de  extra-r 
neza,  se  pregunta:  ¿Quién  soy  yo?  y  la  conciencia  le  responde  al 
instante— Yo  soy  lo  que  soy;  es  decir,  mi  esencia,  lo  que  es  mi 
ser.  Mas  yo  en  mi  ser  distingo  dos  cosas  completamente  diferentes, 
aunque  armónicamente  unidas;  distingo  un  espíritu  y  un  cuerpo; 
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aquel  siente,  entiende  y  quiere;  éste  obra,  ejecuta  los  actos  que  ei 
otro  le  prescribe:  Veo  también  que  cuando  mi  espíritu  desfallece, 
mi  cuerpo  no  obra,  no  ejecuta  actos;  y  que,  por  el  contrario,  cuan- 
do éste  está  enfermo  lo  siente  mi  alma;  esto  me  dá  á  entender  que 
yo  soy  uno,  único,  solo,  pero  á  la  vez  con  variedad  interior.  Mas, 
á  pesar  de  esta  armonía  entre  mi  espíritu  y  mi  cuerpo  veo  al 
propio  tiempo  que  yo  quiero  á  veces  lo  que  mi  cuerpo  no  puede 
ejecutar,  y  que  ejecuto  actos  que  á  veces  no  quiero ;  y  de  tal  esta- 
do anormaL  y  morboso  de  contradicción  entre  mi  espíritu  y  cuerpo, 
deduzco  al  instante  que  entre  los  dos  hay  una  relación  íntima  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  que  hay  una  ley  que  resulta  de  mi  naturaleza; 
cuya  ley  no  es  más  que  la  esencia  de  mi  yo  en  cuanto  se  hace,  efec- 
tiva. Ahora  bien;  cuando  yo  no  obro  dentro  de  ella,  no  me  conformo 
con  mi  naturaleza,  no  cumplo,  pues,  con  mi  deber;  porque  este  no 
es  mas  que  lo  que  falta  á  mi  esencia  por  realizar,  y  siendo  mi  ser 
espíritu  y  cuerpo  uno  de  ellos  no  realiza  mi  esencia  (el  espíritu  no 
quiere;  el  cuerpo  no  obra). 

Mas,  siguiendo  en  nuestro  estudio  analítico,  observo  también 
que  soy  un  ser  sociable;  es  decir,  que  tengo  fatalmente  que  aso- 
ciarme, porque  nací  en  sociedad,  en  ella  me  desarrollé  y  en  ella 
tengo  necesidad  imprescindible  de  vivir;  también  observo  que  soy 
igual  exactamente  ^  aquellos  con  quienes  vivo  asociado,  en  cuanto 
que  todos  somos  manifestaciones  interiores  del  ser  humanidad;  y  de- 
duzco de  aquí  que  además  de  tener  que  sujetar  mis  actos  á  la  ley 
que  resulta  de  mi  naturaleza  dentro  de  la  esfera  de  mi  libertad  (de- 
ber moral  ó  simplemente  míoral),  tengo  que  limitar  esta  por  la  de  los 
otros  individuos  (deber  social:  justicia).  Mi  deberes,  pues,  realizar 
mi  esencia  positiva  y  condicionalmente,  á  cuyo  cumplimiento  me 
puede  compeler  la  humanidad. 

Mas  como  esta  no  es,  por  desgracia,  una,  sino  que  tiene 
otras  manifestaciones  interioros,  si  bien  en  esfera  más  amplia  que 
la  del  individuo,  como  son  las  sociedades  ó  naciones,  hé  aquí  que 
entre  éstas  y  el  individuo  existen  las  mismas  relaciones  que  entre 
éste  y  aquella  ó  sea  la  humanidad. 

¿Qué  derecho,  pues,  tiene  el  Estado  sobre  el  individuo?  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  ¿qué  puede  el  Estado,  como  representante  de  la  socie- 
dad-nación, y  ésta  de  la  humanidad,  exigir  del  individuo?  Lo  mis- 
mo que  la  humanidad,  de  quien  digimos  antes  era  sólo  una  mani- 
festadon :   Que  realice  su  esencia  positiva  y  condicionalmente. 
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para  que  de  este  modo  practique  el  bien  y  la  justicia;  supuesto  que 
el  hombre,  realizando  su  esencia  positivamente,  practica  el  bien  y, 
realizándola  condicienalmente,  practica  la  justicia. 

De  aquí  se  deduce  la  relación  del  Estado  y  del  individuo  y, 
circunscribiéndonos  al  derecho  de  castigar,  ocurre  ahora  la  pre- 
gunta: ¿Supuesto  que  ya  sabemos  lo  que  el  Estado  en  nombre  de  la 
humanidad  puede  y  debe  exigir  del  individuo,  cuando  este  no 
cumple  sus  deberes  qué  le  corresponde  hacer? — Obligarle  á  que  lo 
cumpla  en  nombre  de  la  humanidad  que  así  lo  exige.  De  aquí  se 
deduce  que  el  fundamento  del  derecho  de  castigar  es  la  naturaleza 
interiormente  condicional  de  la  humanidad,  la  cual  exige  de  la  na- 
turaleza condicional  de  sus  individuos  que  estos  realicen  su  esencia 
positivamente;  mas,  cuando  no  la  reahzaíi ,  es  preciso  entonces 
emplear  ciertos  medios  para  que  vuelva  el  individuo  enfermo  á  su 
estado  primitivo  y  la  realice,  y  á  la  vez  para  que  se  remedie  el  mal 
causado;  los  medios  para  conseguir  estos  fines  se  llaman  penas. 

Dos  fines,  pues,  tienen  estas:  Uno  es  con  respecto  al  individuo, 
al  cual  debe  regenerar;  debe  disponerlo  para  que  realice  su  esencia, 
(jue  dejó  de  realizar;  y  el  otro  es  social  y  consiste  en  el  restableci- 
miento del  orden,  perturbado  á  causa  de  la  perpetración  del  delito, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  restablecimiento  del  derecho  quebran- 
tado, reponiendo  á  la  ley  en  su  antiguo  imperio.  Las  penas  que 
llenen  estos  dos  fines  son,  pues,  las  únicas  que  el  Estado  tiene  de- 
recho á  imponer. 

Concretándonos  ahora  á  la  pena  de  muerte,  ¿cumple  esta  pena 
esos  dos  fines?....  ¿Llena  estos  dos  requisitos?....  Nó,  luego  el  Estado 
no  tiene  derecho  á  imponerla. 

IV. 

¿Puede  ei  Estado  en  pro  del  comunal  y  cuando  la  necesidad  lo  exija  disponer  de  la 
vida  de  sus  asociados? 

£1  Estado  no  es  una  institución  que  se  puede  restringir,  ampliar, 
ni  modificar  en  sus  atribuciones;  sino  un  ser  absoluto,  inmutable,  y 
el  Estado  que  no  fuera  de  esta  suerte,  no  seria  verdadero  Estado. 

Hé  aqaí  la  teoría  con  que  se  escudan  algunos  para  conferir  al 
Estado  el  derecho,  no  sélo  de  imponer  la  pena  de  muerte  por  los 
delitos  comunes,  políticos  y  militares,  sino  también  para  imponerla 
indirectamente,  conduciendo  á  sus  asociados  á  la  guerra  para  que 
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sucumbaa  en  aras  de  una  ambición  desmedida  por  parte  de  sus  go- 
bernantes, de  una  pasión  desenfrenada  de  esos  monarcas  cuyos 
poderes  no  encuentran  más  límites  que  los  de  su  voluntariedad  y  su 
capricho,  ó  de  bastardas  y  rastreras  miras,  y  raras  veces  en  verda- 
dera defensa  de  la  patria;  en  una  palabra,  para  erigir  al  Estado  en 
señor  absoluto  y  despótico  de  vidas  y  haciendas  de  sus  asociados. 
Mas  esta  teoría,  si  es  verdadera  ante  la  historia,  es  completamente 
falsa  y  errónea  ante  la  razón  y  la  ciencia;  y  no  se  alegue  para 
contrarestar  mi  aserto  que  es  la  espresion  del  sentimiento  general 
de  todos  los  hombres  y  de  todas  las  épocas;  porque  ni  el  sentimiento 
general,  ni  aun  el  sentido  común  pueden  jamás  ser  la  base  sobre 
que  descansen  las  verdades  inconcusas  de  la  ciencia. 

El  Estado  es  el  cuerpo  político  representante  de  los  intereses  de 
la  sociedad-nación,  y  esta  ya  hemos  dicho  que  es  una  manifestación 
simple  del  ser  humanidad;  luego  tan  sólo  lo  que  á  esta  interese  es 
lo  que  tiene  derecho  (que  se  convierte  en  deber)  á  practicar  el  Es- 
tado. Ahora  bien;  á  la  humanidad  no  solamente  no  interesa  la  des- 
trucción de  sus  individuos  (porque  de  otra  suerte  seria  destruirse  á 
sí  misma),  sino  que  procura  conservarlos  (porque  ellos  son  los  que 
la  componen);  luego  el  Estado  ni  tiene  derecho  para  quitar  á  nadie 
la  vida  por  delitos  comunes,  políticos  ni  militares  (como  ya  tuvimos 
ocasión  de  demostrar),  ni  tampoco  para  conducirlos  á  la  guerra  á 
que  perezcan  en  fratricida  lucha. 

Pero  esto  que  hemos  dicho  es  tan  sólo  bajo  el  supuesto  de  que 
las  relaciones  entre  la  humanidad  y  sus  individuos  estén  fundadas 
sobre  la  fuerza  del  derecho  y  no  sobre  el  derecho  de  la  fuerza; 
mas....  ¿y  cuándo  suceda  lo  contrario?  Entonces  recurriremos  á  la 
fuena  para  formular  nuestras  teorías,  porque  una  cosa  es  el  derecho, 
y  otra  es  el  hecho;  una  cosa  es  lo  que  debe  ser,  y  otra  lo  que  es. 

La  humanidad,  en  efecto,  tiene  varias  manifestaciones:  las  pri- 
meras ó  más  amplias  son  las  nacionalidades;  y  ya  entre  estas  encon- 
tramos la  fuen-a  en  vez  del  derecho,  y  como  el  único  lazo  que  las 
une,  como  única  manifestación  de  sus  relaciones  internacionales.  De 
aquí  se  deduce  que  el  Estado,  en  representación  de  la  sociedad,  tie- 
ne á  su  vez  que  hacer  uso  también  de  la  fuerza  en  sus  relaciones 
con  sus  asociados,  obligando  á  éstos  á  que  empleen  la  suya  para 
i'epeler  la  que  les  opongan  las  naciones  enemigas. 

El  Estado,  pues,  en  este  caso  anormal  y  extraordinario,  puede 
disponer  de  la  vida  de  sus  asociados  en  pro  del  comunal,  ó  lo  que 
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OS  lo  mismo,  puede  sacrificar  la  vida  de  unos,  para  que  la  conser- 
ven otros;  para  que,  de  esta  manera,  la  sociedad  victoriosa  no  cai- 
2;a  sobre  la  vencida,  y  usando  de  la  fuerza,  reduzca  á  los  que  tu- 
vieron la  suerte  de  escapar  de  sus  garras  á  la  servidumbre  y  á  la 
esclavitud,  ó  no  les  concedan  más  derechos  que  los  que  buenamente 
plazca  á  los  vencedores,  caso  de  no  condenarlos  á  aquellas. 

La  pena  capital  también  se  legitima  en  estas  circunstancias 
anormales,  porque  en  ellas  el  derecho  natural  es  reemplazado  por  la 
fuerza;  el  derecho  positivo  le  presta  su  apoyo  y  garantía,  y  la  ley 
viene  á  ser  entonces  su  expresión  más  fiel  y  exacta. 

V. 

¿Cs  conveniente  ia  imposición  de  la  pena  capital? 

Bajo  dos  aspectos  diferentes  podemos  considerar  esta  cuestión: 
bajo  el  individual  y  el  social;  bajo  el  primero  es  indudable  que  la 
pena  de  muerte  no  es  conveniente;  pues  como  decia  aquel  célebre 
iritano  cuando  iba  hacia  el  patíbulo,  se  le  hada  una  extorsión  muy 
(jrande  con  ahorcarlo.  En  efecto:  al  hombre  es  conveniente,  útil, 
necesario  y  hasta  indispensable  todo  aquello  que  directa  ó  indirec- 
tamente procura  la  conservación  y  realización  de  su  fin,  facilita  el 
cumplimiento  de  su  deber,  coopera,  en  una  palabra,  á  la  realización 
de  su  esencia;  hasta  tal  punto  es  así,  que  la  misma  pena  (enten- 
diéndose por  ío/,  únicamente  la  que  reúna  los  dos  requisitos  asig- 
nados), es  conveniente  al  individuo,  porque  le  procura  su  bien; 
mas  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pena  de  muerte,  lejos  de 
cooperar  á  la  consecución  y  realización  de  su  fin,  es  de  todo  punto 
incompatible  con  él,  por  cuanto  destruye  su  personalidad;  concluye 
con  su  vida. 

Es  indudable,  pues,  que,  bajo  el  primer  aspecto,  la  pena  capi- 
tal no  es  conveniente.  Mas  si  esto  es  una  verdad  innegable,  si  no  es 
posible  encontrar  quien  la  contradiga,  no  sucede  lo  mismo  al  exa- 
minar la  cuestión  de  conveniencia  de  la  pena  bajo  el  segundo  aspec- 
to; pues  no  faltan  tratadistas  que  exclamen:  ¿Dónde  estaría  la  histo- 
ria y  todo  nuestro  progreso  sin  la  pena  de  muerte?  Quitando  ésta, 
lo  pasado  no  tiene  explicación  y  no  se  comprende  cómo  el  género 
humano  ha  llegado  á  la  altura  en  que  se  encuentra,  sino  rehacien- 
do una  historia  fantástica,  colocada  en  el  paraiso  ó  en  las  nubes! 
¿Dónde  estaría  Sócrates,  si  la  pena  de  muerte  no  hubiera  existido. 
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dónde  Cristo  principalmente,  y  dónde  la  Revolución  Francesa?  Só- 
crates a})suelto,  fugitivo  de  la  prisión  ó  sin  beber  la  cicuta,  no  es  ya 
Sócrates  uno  de  los  héroes  de  la  humanidad.  Cristo,  que  no  muere 
en  la  Cruz,  no  es  el  redentor  del  género  humano;  porque  no  basta- 
ba su  palabra,  era  precisa  su  sangre  para  redimirlo.  Ibolid  la  pena 
de  muerte,  y  no  sólo  haréis  de  la  Revolución  Francesa  un  aconteci- 
miento trivial,  pues  le  quitáis  su  aspecto  dramático  y  su  pensamien- 
to heroico  y  divino,  sino  que  la  hacéis  imposible  (1).  Mas,  usando 
yo  á  mi  vez  por  un  momento  de  la  sátira,  continuaré  exclamando: 
¿Dónde  estarian  Tiberio,  Calígula  y  Nerón  sin  la  pena  de  muerte? 
¿Dónde  Heliogábalo?  ¿Dónde  Arcadio  con  su  ley  Eutropiana,  por  la 
que  se  trasmitia  á  los  hijos  la  infamia  de  sus  padres  (2)? ¡Quíte- 
se la  pena  de  muerte,  y  la  historia  de  los  emperadores  romanos,  de 
los  monstruos  de  la  humanidad,  no  sólo  perderá  su  carácter  dramá- 
tico y  sangriento  y  su  idea  heroica  y  divina,  sino  que  se  convertirá 
en  un  insulso  cuento  para  adormecerá  los  niños!  Suprimid  la  cicu- 
ta, y  las  doctrinas  de  Sócrates  no  hubieran  pasado  á  la  posteridad, 
ni  habrian  formado  una  nueva  era  en  la  filosofía  griega.  ¡Quitad, 
por  último,  la  Cruz,  y  Cristo  mo  hubiera  dicho  más  que  sandeces! 

Este  modo  de  raciocinar,  confieso  que  no  conduce  mi  ánimo  al 
convencimiento  que  desearan  los  que  tal  sistema  emplean  en  la  ex- 
posición de  sus  doctrinas.  Yo  veo,  por  el  contrario,  al  intrépido  na- 
vagante  genovés  Cristóbal  Colon  quitar  un  nuevo  mundo  á  la  igno- 
rancia, sin  que  la  sangre  fuera  el  elemento  de  que  se  valiera  para 
ello;  y  si  luego  más  tarde  fuera  esta  necesaria  para  conquisl^irlo, 
tal  acontecimiento  es  una  deducción  del  anterior.  Veo  también  á  un 
Gensfleisch  Gutemberg  descubrir  el  modo  de  hacer  resonar  la  voz 
de  un  hombre  en  todo  el  mundo  por  medio  de  la  imprenta ,  uno  de, 
los  elementos  que  más  han  favorecido  el  curso  progresivo  de  la  hu- 
manidad, y  no  encuentro  esa  sangre  que  suponen  tan  necesaria  á 
los  grandes  acontecimientos.  Veo  del  mismo  modo  á  Tolomeo,  Co- 
pérnico  y  Tycho-Brahe  conquistar  sus  secretos  á  la  Naturaleza;  á 
Kepler,  Newton  y  Leibnitz  dilatar  la  esfera  de  la  ciencia  con  sus 
descubrimientos;  á  Platón,  Aristóteles  y  Hegel  dar  diferentes  leyes  al 
espíritu,  variadas  formas  al  pensamiento  humano;  á  Agelades,  Po- 


(1)  A.  Vera. 

(2)  Sabido  es  que  Eutropio  excitó  al  emperador  Arcadio  á  que  promul- 
gase esa  ley. 
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lícleles  y  Fidias  amoldar  el  duro  y  frió  mármol  al  más  tierno  y  de- 
licado sentimiento;  á  Tirteo,  por  último,  con  su  lira,  alcanzar  victo- 
rias de  los  Mésenlos ,  sin  que  la  sangre  manchara  sus  lechos  al  lan- 
zar sus  últimos  suspirosry  si  Arquímedes,  Aristion,  Sócrates,  Séne- 
ca, Savonarola  y  Jordano-Bruno  sufrieron  desastrosa  muerte,  esta, 
en  vez  de  aportar  nuevos  tesoros  á  la  ciencia,  en  vez  de  contribuir 
al  progreso  de  la  humanidad,  fué  para  aquella  un  atraso;  para  este 
una  remora. 

Lo  que  interesa  al  género  humano,  lo  que  á  la  sociedad  convie- 
ne, es  que  sus  individuos  se  realicen  en  el  tiempo,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  vivan,  dentro  de  la  esfera  de  su  libertad  y  cumpliendo 
con  las  leyes  propias  de  su  naturaleza,  tal  como  ella  es  en  sí  (con- 
dicional: sociable).  Mas,  aunque  las  leyes  de  la  naturaleza  son  fata- 
les, y  de  su  influjo  y  dominio  no  puede  sustraerse  el  hombre,  éste 
por  medio  de  su  libertad  puede  contrarestarlas,  y  en  tal  estado  de 
contradicción  entre  la  libertad  del  hombre  y  las  leyes  de  su  na- 
turaleza, debe  el  Estado  armonizarlas,  sometiendo  al  individuo  á 
ciertas  condiciones  (penas)  para  que,  de  este  modo,  vuelva  rege- 
nerado á  la  sociedad  á  cumplir  con  sü  deber,  que  es  el  bien  en  to- 
das sus  manifestaciones:  la  moral  (que  es  el  bien  absoluto)  y  la  jus- 
ticia (que  es  el  bien  condicional);  en  una  palabra,  para  que  dentro 
de  la  esfera  de  su  libertad,  obre  con  sujeción  á  las  leyes  de  su 
naturaleza. 

El  Estado,  pues,  que  impone  la  pena  de  muerte  aumenta  un 
nuevo  mal  al  ya  perpetrado  por  el  delito  que  dio  margen  á  su  im- 
posición; y  la  sociedad,  sobre  padecer  el  mal  del  crimen,  tiene  que 
esperimentar  el  mal  de  la  pena,  que  es  lo  más  sensible  y  doloroso; 
porque  si  el  delito  es  anatematizado  por  el  sentimiento  general  y  el 
sentido  común,  el  mal  del  castigo  es  anatematizado  por  la  ciencia 
misma  que  está  por  encima  de  ellos. 

Ahora  bien:  Si  por  conveniencia  entendemos  lo  que  más  satis- 
face al  egoísmo  humano,  entonces  no  hay  duda  que  la  sociedad  de- 
searía la  destrucción  de  aquellos  de  sus  individuos  que  hablan  teni- 
do la  desgracia  de  delinquir,  tal  vez  doblegando  su  voluntad  el  do- 
minio de  su  ignorancia,  el  irresistible  influjo  de  la  miseria,  el  po- 
tente yugo  de  una  pasión  desenfrenada. 

En  orden  á  la  expiación,  no  sólo  es  conveniente  la  pena  capi- 
tal, sino  hasta  legítima  y  necesaria;  porque  hay  algunos  crímenes 
que  tan  sólo  con  la  muerte  se  expían. 
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Tan  sólo  es  conveniente  la  pena  de  muerte  para  el  manteni- 
miento del  orden  social  (1);  pero  el  Estado  no  debe  contentarse  con 
esto  tan  sólo;  debe  llevar  sus  miras  aun  más  allá  de  esta  mezquina 
idea,  al  imponer  los  castigos.  Debe  velar,  en  nombre  de  la  providen- 
cia y  de  la  humanidad,  por  el  bien  del  individuo;  y  en  vez  de  castigar- 
le sañudamente  cuando  comete  un  crimen,  en  vez  de  saciar  en  él  su 
ira  y  su  venganza,  en  vez  de  pagar  en  ese  desgraciado  un  ominoso 
tributo  á  la  conveniencia  egoísta  de  los  demás  asociados,  debe  re- 
generarle; debe  ponerle  en  vias  de  practicar  el  bien  moral  y  la  jus- 
ticia, que  olvidó  por  un  momento;  debe ,  como  padre  cariñoso  en 
nombre  de  la  sociedad-nación,  como  tutor  en  nombre  de  la  Provi- 
dencia y  como  legislador  en  nombre  de  la  humanidad,  detenerle  al 

borde  del  precipicio;  y  si  cae tenderle  entonces  mano  amiga  y 

levantarle;  pero  jamás  aniquilarlo  y  destruirlo. 

VI. 

s 

Comparación  de  la  pena  capital  con  la  de  cadena  y  célula  perpetuas. 

Triste  y  doloroso  es  comparar  entre  si  tres  penas,  en  las  que  la 
barbarie,  la  injusticia  y  crueldad  se  unen  y  armonizan.  Respirando 
las  tres  ira  y  venganza,  odio  y  rencor,  el  alma  se  contrista  al  tener 
que  pesar  en  la  balanza  de  la  justicia  y  en  la  de  la  caridad  esas 
penas  exageradas,  y  no  encontrar  su  peso  exacto  ni  en  la  una  ni  en 
la  otra. 

No  negaré  que  es  algo  aventurado  el  afirmar  que  las  dos  últimas 
penas  son,  como  la  primera,  igualmente  injustas  y  que,  por  lo  tan- 
to, el  Estado  nfi  tiene  tampoco  derecho  á  imponerlas.  Muchos  han 
sido  y  son  los  escritores  que  han  demostrado,  ó  han  proclamado  por 
lo  menos,  la  injusticia  del  último  suplicio;  pero  ningimo,  me  pare- 
ce, ha  llevado  sus  ideas  hasta  el  estremo  de  decir  que  esa  injusticia 
se  hace  también  estensiva  á  las  penas  perpetuas.  Por  el  contrario; 


(i)  No  faltan,  sin  embargo,  escritores  que,  impulsados  sin  duda  por  su 
excesiva  fílantropía,  aGrman  con  insistencia  lo  contrarío ;  aduciendo  para 
ello,  que  el  número  de  los  crímenes  capitales  no  aumentó  en  Toscaoa 
cuando  se  abolió  la  pena  capital  en  1786;  mas  yo  juzgo  aventurada  la  afir- 
mación, toda  vez  que  á  los  cuatro  años,  ó  sea  en  n90,  hubo  necesidad  de 
recurrir  á  la  pena^de  muerte.  Y  si  infundada  es  en  el  terreno  práctico  la 
aseveración  de  esos  escritores,  mas  infundada  es  aun  en  teoría;  porque^ 
una  vez  admitido  el  absurdo  principio  de  la  intimidación,  la  muerte  es  efi- 
caz como  pena. 

TOMO  XXXIX.  6 
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cuando  tratan  de  impugnar  la  pena  de  muerte,  no  queriendo  sin  du- 
da dejar  ese  vacío  en  la  escala  penal,  pretenden  llenarlo  con  algu- 
nas de  las  penas  perpetuas,  y  hacen  con  este  objeto  su  encomio; 
presentando  en  la  práctica  ios  innumerables  é  imaginarios  beneficios 
((ue  reportaria  su  aplicación  (1). 

No  me  parece,  pues,  inoportuno  detenerme  algún  tanto  á  de- 
mostrar la  injusticia  de  las  penas  perpetuas,  supuesto  que  tiene  en 
contra  mi  pobre  opinión,  no  sólo  la  de  todos  los  hombres  y  de  todas 
las  épocas,  sino  aun  de  aquellos  mismos  escritores  que  han  pedido 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte. 

Ante  todo  y  con  el  objeto  de  fijar  principios  sobre  que  formular 
nuestras  teorías,  recordaremos  que  el  individuo  al  delinquir  pertur- 
ba las  esferas  de  la  moral  y  del  derecho,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  la 
esfera  (individual)  de  su  conciencia  y  la  (pública)  del  orden  social, 
que  es,  como  dice  muy  bien  un  distinguido  jurisconsulto  (2),  la  ar- 
monía de  la  libertad  y  de  la  ley. 

Ihora  bien:  cuando  tratamos  de  corregir  un  defecto,  nos  remon- 
tamos siempre  á  la  causa  de  él,  y  la  corregimos,  para  que  de  este 
modo  resulte  el  efecto  deseado;  y  como  la  causa  mediata  de  delin- 
quir es  la  perturbación  producida  en  la  esfera  de  la  moral  en  el  de- 
lincuente, y  la  inmediata  es  el  abuso  de  su  libertad,  supuesto  que 
lia  quebrantado  el  orden  de  derecho,  es  preciso  que  el  Estado  em- 
plee ciertos  medios  (que  ya  dijimos  se  llamaban  penas)  que  den  por 
resultado  la  corrección  de  esas  dos  causas.  ¿Cómo,  pues,  se  conse- 
guirá este  objeto?  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ¿en  qué  ha  de  consistir  la 

pena  para  que  produzca  este  resultado ?  La  contestación  es  muy 

obvia:  Prívese  de  libertad  al  delincuente  (causa  inmediata  de  la 
perpetración  del  delito),  hasta  tanto  se  consiga  su  corrección  mo- 
ral (causa  mediata  del  delito  é  inmediata  del  abuso  de  libertad). 

De  aquí  se  deduce  que  el  Estado  tiene  el  derecho  (que  se  con- 
vierte á  la  vez  en  deber)  de  privar  de  la  libertad  al  individuo  que 
delinquió,  ^n  tanto  no  se  corrige  y  dispone  á  seguir  cumpliendo  con 


(I)  Un  ijemplo  (le  estos  nos  presenta  Julio  Carmignani,  profesor  de. 
derecho  criminal  en  la  Universidad  de  Pisa;  porque,  después  de  haber  ab- 
jurado sus  errores  proclamando  la  injusticia  de  la  pena  de  muerte,  de  la 
que  era  partidario  acérrimo  en  sus  primeros  años,  se  muestra  muy  afecto 
a  la  pena  de  cadena  perpetua.  * 

(5)  El  señor  doctor  D.  Manu«l  de  Campos  y  Oviedo,  Catedrático  de 
Derecho  político  y  administrativo  en  la  Universidad  ü^  SeviUa. 
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SUS  deberes  sociales.  Mas,  como  no  es  posible  penetrar  en  el  san- 
tuario de  la  conciencia,  el  Estado  no  puede  saber  de  una  manera 
cierta  cuándo  está  regenerado  el  delincuente;  cuándo  está  dispuesto 
á  cumplir  con  sus  deberes  de  ciudadano;  es  indispensable  por  lo 
tanto,  que,  teniendo  en  cuenta  el  dolo  subjetivo,  y  cuando  este  no 
sea  posible  conocer  el  daño  objetivo  en  Cada  delito  determinado, 
gradué  el  tiempo  necesario  para  su  corrección. 

Ahora  bien:  ¿Cómo  es  posible  que  el  autor  de  un  delito;  aun- 
que este  sea  el  mas  atroz  y  abominable  que  pueda  cometerse,  ne- 
cesite todo  el  tiempo  de  su  vida  para  corregirse?  ¿Ha  de  necesitar 
el  Estado  todo  ese  tiempo  para  regenerar  al  individuo  que  delin- 
quió?.... Si  se  contestase  en  sentido  afirmativo,  vendríamos  á  parar 
al  absurdo  de  que  regeneración  y  muerte  son  palabras  sinónimas,  ó 
de  que  ambos  hechos  acontecían  en  el  hombre  simultáneamente. 

Podrá  necesitarse  más  ó  menos  tiempo;  y  aun  de  hecho  aconte- 
cerá en  algunos  delitos,  que  el  delincuente  perezca  en  la  prisión; 
pero  decir  desde  luego  que  es  indispensable  todo  el  tiempo  qtie  le 

resta  que  vivir  á  un  delincuente  para  que  este  se  regenere es 

tan  sólo  un  absurdo  que  equivale  á  decir :  no  es  posible  la  cor- 
rección. 

¿Cómo  puede,  pues,  concebirse  perpetua  la  clausura,  cuando  es- 
ta debe  tener  por  objeto  regenerar  al  delincuente  á  fin  de  que  vuel- 
va á  la  sociedad  á  cumplir  con  sus  deberes  que  olvidó  por  un  mo- 
mento?.... 

Es  evidente,  en  atención  á  lo  expuesto,  que  la  cadena  y  célula 
perpetuas  no  cumplen  con  los  requisitos  necesarios  para  que  pue- 
dan considerarse  verdaderas  penas,  y  que,  por  lo  tanto,  el  Estado 
tampoco  tiene  derecho  á  imponerlas. 

Pues  bien;  esas  penas  terribles  que  el  alma  rehusa  y  desdeña  y 
la  razón  condena  y  proscribe  como  bárbaras  é  injustas,  dispütanse 
entre  sí  el  imperio  en  el  orden  de  los  castigos;  la  fúnebre  corona  en 
la  escala  penal. 

Por  mi  parte  confieso  que  no  sé  por  cual  decidirme;  no  sé  qué 
grandes  ventajas  reporte  á  la  sociedad  con  su  aplicación  cualquiera 
de  ellas;  no  comprendo  por  qué  se  afanan  tanto  los  escritores  en 
hacer  resaltar  las  cualidades,  ora  de  la  pena  de  muerte  sobre  la  pri- 
sión celular  y  cadena  perpetua,  ora  de  la  segunda  sobre  la  primera 
y  tercera,  ora  de  esta  sobre  las  otras,  cuando  todas  son  .verdadera- 
mente crueles  é  injustas;  cuando  la  primera  es  un  crimen  jurídico, 
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la  segunda  un  cruel  tormento  y  la  tercera  la  más  pura  espresion  de 
la  venganza. 

Con  respecto  á  la  pena  de  muerte,  oigamos  á  Pacheco,  al  céle- 
bre jurisconsulto,  al  ardiente  defensor  de  la  pena  capital,  impresio- 
nada su  fantasía  por  la  ejecución  de  un  reo:  «Esa  agonía  del  hombre 
lleno  de  salud  es  lo  más  triste  y  desconsolador  que  puede  ofrecerse 
á  nuestras  miradas  y  á  nuestro  pensamiento.  Las  leyes  de  la  natu- 
raleza \q  reservaban  una  larga  vida;  la  ley  providencial  de  nuestro 
común  deslino  exigía  para  él  perfeccionamiento;  para  sí  bien,  y  ser- 
vicios para  sus  semejantes.  ¥  hé  aquí  que  la  fuerza  pública  se  apo- 
.dera  de  él,  y  que  señalando  una  línea  le  dice:  cuando  el  sol  llegue 
hasta  ella  morirás.  Este  combate  de  la  ley  contra  el  hombre,  esta 
supresión  por  la  autoridad  de  lo  que  la  autoridad  no  puede  conce- 
der, este  hecho  irreparable,  después  del  cual  no  hay  misericordia 
ni  arrepentimiento  posible,  lodo  esto  es  terrible  hasta  el  último  gra- 
do, y  todo  me  afectó  de  la  manera  más  profunda  cuando  tuve,  la  im- 
pertinente curiosidad  de  concurrir  á  la  ejecución  de  un  reo.» 

Mas,  á  pesar  de  serian  terrible,  como  no  pueden  menos  de  confe- 
sar sus  mismos  partidarios,  yo  la  pretiero  á  las  otras.  Pues  qué,  ¿no 
es  preferible ,  quizás,  que  la  sociedad  ponga  fin  á  la  existencia  de 
un  ser  desgraciado  que  ella  misma  rechaza  de  sí,  que  aborrece  y 
hasta  odia,  y  que ,  sin  provecho  para  ella  y  en  perjuicio  de  él  mis- 
mo ,  atormenta ,  ó  condenándolo  perpetuamente  á  un  trabajo  que 
ñi  su  espíritu  ni  su  cuerpo  pueden  soportar ,  ó  privándole  hasta  de 

respirar  aire  puro  por  todo  el  tiempo  de  su  vida? ¿Qué  es  esta 

sin  la  aureola  divina  de  la  libertad?—-ün  martirio  insufrible;  un 
cáliz  inagotable  de  amargura;  una  tortura  eterna. — ¿Qué  es  el 
hombre  sin  ella? — Una  flor  mustia  desgajada  de  su  tallo ;  una  débil 
estela  de  la  nave  de  la  vida  que  se  borra  entre  las  espumosas  olas 
de  los  hombres ;  una  pobre  roca  en  el  piélago  inmenso  de  este  mun- 
do :  un  áspero  é  infecundo  páramo  en  el  jardin  de  la  vida. 

Lo  que  el  aire  es  al  cuerpo ,  es  la  libertad  al  alma;  sin  ella,  el 
hombre  no  puede  vivir  racionalmente ,  no  puede  desarrdJarse ,  no 
puede  cumpHr  su  pobre  y  triste  misión  en  el  mundo. 

Yo  asistí  una  vez  á  una  ejecución,  guiado  del  poderoso  instinto 
de  la  curiosidad  que  á  todos  nos  domina,  y  tuve  ocasión  de  conven- 
cerme de  que  es  preferible  la  muerte  á  una  enojosa  existencia  ,  que 
los  mismos  animales  despreciarían.  Dos  reos  marchaban  hacia 
el  patíbulo;  ambos  fueron  exhibidos  á  la  vergüenza  pública;  am- 
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bes  sentados  en  dos  miserables  banquillos ,  y  dos  corbatas  de  hierro 
oprím¡er(m  también  á  ambos  sus  gargantas.  Los  dos  sufrieron  el 
mismo  contratiempo ;  arrostraron  la  misma  suerte  hasta  un  momento 
dado;  momento  bárbaro  y  cruel ,  en  el  que  uno  de  ellos  lanza  su 
último  suspiro  en  aras  de  una  venganza  insaciable,  de  una  expia- 
ción ridicula  ó  de  una  justicia  mal  entendida;  pero  á  la  vez  mo- 
mento de  felicidad  para  el  que  está  condenado  por  los  hombres  á 
apurar  en  el  mundo  la  inagotable  copa  de  la  amargura;  el  otro,  no 
obstante  haber  arrostrado  la  misma  suerte  hasta  ese  momento,  cual 
si  fuera  mayor  su  delito,  cual  si  fuera  mas  atroz  su  crimen,  marcha 
otra  vez  á  purgarlo ;  cual  si  la  venganza  pública  no  se  hubiera  áiín 
satisfecho,  torna  de  nuevo  al  presidio. 

No  hay  duda,  pues  (á  lo  menos  para  mi),  que  bajo  el  punto  de 
vista  del  sentimiento ,  la  pena  de  muerte  es  preferible  á  las  otras. 
En  este  mismo  sentido  se  muestran  Beccaria,  Howard  y  Dragonetti; 
llegando  este  último  á  decir  que  no  puede  considerarse  como  sufrí- 
miento  la  pena  de  muerte  que  se^jecula  en  el  que  á  ella  fué  conde- 
nado. Pessina  llevó  aun  más  allá  su  exageración ,  diciendo  que  la 
pena  de  muerte  no  existe  hasta  que  ya  ha  perdido  la  vida  el  conde- 
nado á  ella ;  de  modo  que  este  no  sufre  su  rigor ;  no  se  apercibe  de 
la  eficacia  de  la  pena. 

No  me  parece  á  la  verdad  muy  ingeniosa,  por  más  que  al  profe- 
sor Gabba  así  le  parece,  la  observación  hecha  por  Mengel  para  de- 
mostrar lo  contrario  en  la  Cámara  popular  de  Stokolmo,  con  motivo 
de  la  discusión  sobre  la  pena  de  muerte  que  tuvo  lugar  en  aquella 
elH  de  Julio  de  i863.  Observó  Mengel,  que  por  muy  dispuesto  que 
se  encuentre  un  condenado  á  mu^ie  á  subir  con  gran  serenidad  al 
paübido,  no  rehusará  ciertamente  la  gracia  y  conmutación  de  pena 
que  se  le  anuncie  en  aquel  momento.  Este  Sr.  Mengel  no  comprende, 
sin  duda,  que  el  hombre  no  puede  jamás  comparar  el  dolor  que  en 
un  momento  dado  tiene  con  los  ya  sufridos,  y  mucho  menos  con 
los  que  le  restan  que  sufrir,  cuyjt  intensidad  aun  no  conoce.  En 
prueba  de  ello  pueden  aducirse  mil  ejemplos,  no  desconocidos  á 
Gabba,  de  condenados  á  reclusión  perpetua,  que  han  pedido  con- 
mutación de  su  pena  por  la  de  muerte. 

Yo,  juez  arbitro  y  en  la  precisión  inexcusable  de  imponer  alguna 
de  ellas,  tal  vez  impusiera  la  de  muerte,  por  parecerme  hasta  peque- 
ña y  humanitaria  á  la  consideración  de  atorflientar  y  martirizar  á  un 
hombre  toda  su  vida,  con  el  sólo  y  único  objeto,  con  la  mezquina 
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idea  de  que  sirva  de  ejemplo  á  los  demás,  ó  de  que  expíe  su  crimen. 
La  pena  de  muerte  es  también  más  pública.  A  la  vista  de  su 
ejecución  no  hay  duda  que  algunos  se  detienen  en  el  camino  del 
crimen,  si  ya  lo  habían  emprendido;  y  no  se  objete  para  contrares- 
tar  mi  aserto,  que  en  el  mismo  lugar  del  suplicio  se  cometen  robos. 
Ya  Rossi  previo  esta  objeción,  y  confiesa  que  el  hecho  es  cierto^ 
pero  que  también  el  ratero  sabe  que  no  le  ahorcarán  por  su  hurto. 
Pudiera  inferirse  todo  lo  más,  continúa  diciendo,  que  la  demasía 
de  la  pena  que  tiene  delante  y  le  hace  menospreciar  la  pena  correc- 
cional a  que  se  expone. 

Mas  no  será  muy  sostenible  esta  opinión,  cuando  en  muchas 
naciones  de  Europa  y  América  se  ha  dispuesto  recientemente  que 
las  ejecuciones  sean  privadas,  y  muchos  son  los  escritores,  como 
Tonclli,  que  se  muestran  en  ese  sentido.  Gabba,  haciéndose  eco  de 
ellos,  dice:  ¿Cómo  se  pretende  sostener  en  nombre  de  la  moral  y  del 
orden  una  pena  que  inspira  directamente  al  pueblo  que  asiste  á  su 
ejecución  los  mismos  sentimientos  que  sirvieron  de  punto  de  partida 
al  delito  que  fué  condenado  con  ella?...»  Yo,  sin  entrar  á  discutir  la 
cuestión  de  sentimientos  por  ser  éstos  muy  Varios  y  difíciles  de 
apreciar,  me  permitiré  sin  embargo  hacer  una  observación  á  los  que 
tal  opinan.  ¿Qué  objeto  se  propone  consultar  el  Estado  al  imponer 
la  pena  de  muerte?  ¿Cuáles  son  los  fines  de  ésta? — Dos:  la  expia- 
ción del  delincuente  y  la  intimidación  de  los  demás  criminales. 
Ahora  bien:  ¿Podrán  llenarse  esos  dos  fines  si  la  ejecución  no  es 
pública?....  ¿Qué  fin  se  propusieron  los  antiguos  castigando  hasta 
con  la  pena  de  muerte  á  los  animales  que  cometian,  no  diré  un  de 
lito  sino  una  mera  desgracia,  por  cuanto  ellos  no  son  responsables 
de  sus  actos?-^Inspirar  horror  al  crimen;  intimidar  á  los  delincuen- 
tes. En  la  Biblia  (1)  se  dice:  Porque  la  sangre  de  vuestras  ánimas 
(vuestra  sangre)  demandaré  de  mano  de  todas  las  bestias;  y  de  ma- 
no de  hombre,  de  mano  del  varón  y  de  su  hermano  demandaré  el 
ánima  del  hombre  (su  vida)  (2). 

Si  se  pretende  consultar  ambos  efectos  ejecutando  privadamente 
al  reo  y  haciendo  pública,  ó  publicando  la  ejecución,  me  parece  al- 


(\)    Génesis,  IX,  5. 

(2)  Para  que  el  hombre  ten§a  horror  de  derramar  la  sangre  de  sus 
hermanos,  aun  las  mismas  bestias  que  la  derramaren  no  quedarán  sin  cas- 
tigo. (Nota  del  Padre  Scio.) 
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gun  tanto  más  razonable  y  lógico,  dentro  del  sistema  expiatorio; 
mas  téngase  en  cuenta  al  propio  tiempo  aquellos  versos  de  Horacie: 

Segnius  irritant  ánimos  dcmissa  per  aurem, 
Quám  quae  sunt  óculis  subjecla  fidelibus,  et  quae 
Ipse  sibi  tradit  spectator  .. 

Si  atendemos  á  la  idea  religiosa,  es  también  preferible  la  pena 
de  muerte  á  las  otras  dos.  El  hombre  condenado  á  mortificar  conti- 
nuamente su  espíritu  y  su  cuerpo  con  un  trabajo  forzado  que  nin- 
guno de  ellos  puede  soportar,  ó  que,  apartado  de  la  sociedad,  sepa- 
rado de  su  familia,  careciendo  aun  de  la  libertad  necesaria  para  vi- 
vir, y  privado  hasta  de  respirar  aire  puro,  medio  vive  encerrado  en 
un  oscuro  y  hediondo  calabozo,  si  no  consigue  ejecutar  media  doce- 
na de  asesinatos  para  libertarse  de  esa  penosa  y  desquiciada  vida, 
desconfia  de  Ja  misericordia  divina  y  muere  no  ateo,  porque  ese  ser 
no  siempre  duda  de  Dios,  sino  maldiciente,  incrédulo,  jurando  ven- 
garse de  aquellos  que,  justamente  agraviados,  han  demandado  jus- 
ticia, ó  de  quienes  legalmente  y  sólo  en  cumplimiento  de  su  deber 
le  han  condenado  á  ese  perpetuo  tormento;  del  mismo  modo  que 
muere  la  feroz  hiena,  á  quien  ha  herido  la  bala  diestra  de  algún  ca- 
zador castigando  su  fiereza,  ó  el  dominio  en  la  lucha  de  animal  su- 
perior: revolcándose  despechada  por  el  suelo,  rugiente  y  babeando 
por  no  haber  podido  vengar  la  ofensa  y  ensañar  sus  corvas  y  afila 
das  unas  en  el  cuerpo,  tal  vez  inocente,  de  su  odioso  adversario. 

El  hombre,  por  el  contrario,  que,  notificada  su  sentencia,  sabe 
que  le  restan  uno,  dos  ó  tres  dias  de  agitada  vida,  en  ellos  no  hace 
sino  pedir  misericordia,  reconciliarse  con  Dios,  perdonar  á  sus  ene- 
migos incluso  al  mismo  verdugo  en  representación  de  la  ley,  y  dar 
una  muestra  patente  é  irrefragable  al  pueblo  de  su  arrepentimiento 
y  contrición  por  el  delito  que  perpetrara;  y  si  en  alguno,  la  idea  de 
la  muerte  que  se  aproxima  no  impresionara  su  alma,  no  moviera  su 
corazón  al  sentimiento  de  esa  manera  tan  racional  como  religiosa, 
ese  ser  desgraciado  no  seria  hombre;  seria  un  hijo  espúreo  de  Dios; 
un  triste  aborto  de  la  Naturaleza. 

Últimamente:  la  pena  capital  está  reducida,  como  dice  Pacheco. 
á  adelantar  el  plazo  de  la  Naturaleza  y  á  enviar  desde  luego  ante  el 
Tribunal  de  Dios  á  los  que,  condenados  por  el  Tribunal  de  los  hom- 
bres parecen  incompatibles  con  la  sociedad  á  que  pertenecían.  Pero, 
¿y  la  prisión  celular  y  cadena  perpetua ,  á  qué  están  reducidas? 
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¿Qué  objeto  lleva  el  legislador  con  apartar  para  siempre  de  la  so- 
ciedad á  esos  desgraciados  que  delinquen,  y  «obre  esto  atormenlar- 
los?  ¿Es  quizás  para  acallar  el  grito  desgarrador  é  implacable  de  la 
venganza,  ó  para  que  expíen  su  crimen?  ¡  Tal  vez  será  con  el  lau- 
dable fin  de  que  se  regeneren!  jAh!  ¡Preferible  es  cien  veces  termi- 
nar de  una  vez  la  vida  de  esos  seres  desgraciados  que  tuvieron  la 
desdicha  de  caer ,  primero  bajo  el  dominio  de  la  pasión,  la  ignoran- 
cia ó  la  miseria,  después  bajo  d  del  delito,  y  ültimaniiente  ba}0  el 
de  la  sociedad  misma,  que  es  lo  xnás.senfiible  y  doloroso! 

VIL 

Abolición  de  la  pena  t!e  maerte. 

La  pena  capital  únicamente  tendrá  fundamento,  sólo  será  discul- 
pable su  aplicación,  cuando  no  baya  otra  pena  que  la  sustituya; 
cuando  no  haya  otra  que  reprima  los  delitos  que  ella  está  destinada 
á  reprimir  y  castigar;  cuando  no  haya  otro  medio  de  restablecer  el 
orden;  cuando  encontrándose,  por  último,  en  abierta  oposición  el 
bien  del  individuo  y  la  conveniencia  de  la  sociedad,  tenga  ésta  úni- 
camente que  ser  consultada,  por  no  poderlo  ser  eil  primero  (1)* 

Es  imposible  determinar  cuáles  sean  estos  casos  estranos  y  anor- 
males; pues  dependen  de  la  ilustración  de  las  naciones,  del  desar- 
rollo de  la  moral;  del  derecho  que  invoque  el  Estado  al  imponer  las 
penas,  y  del  progreso  déla  civilización  de  Ja  humanidad.  Asi>  cuan- 
do las  naciones  estén  atrasadas;  la  supQrstícion  y  el  fanatisn^  domi- 
ne á  sus  individuos  en  la  esfera  de  la  Religión;  cuando  la  moral  en- 
tre ellos  sea  puramente  especulativa;  cuando  las  tradiciones  y  los 
cuentos  familiares  sean  la  norma  que, los  guie  en  la  práctica  de  sus 
costumbres,  la  pena  de.  muerte  es  conveniente  y  hasta  necesaria. 
Asimismo:  cuando  la  idea  de  la  expiación  sea  el  móvil  que  dirija  el 
brazo  del  Estado  para  castigar,  la  pena  de  muerte  es  entonces  legi- . 

(1)  No  se  crea,  sin  embargo,  por  esto,  que  defeildemos  la  justicia  y  le- 
gitimidad de  la  pena  de  muerte  cuando  esta  es  por  desgracia  necesaria. 
Error  seria  este  lamentable ,  y  en  el  que  incurre  Marezoll ,  quien  en  alas 
tal  vez  de  un  entusiasmo  exagerado  llega  en  tales  casos  á  llamarla  t ver- 
dadera pena». 

También  incurre  en  este  mismo  error  Thonisseu,  el  cual  dice:  No  pue- 
de sostenerse  la  absoluta  «ilegitimidad»  de  la  pena  de  muerte;  y  el  Estado 
tiene  el  «derecho»  de  valerse  de  ella  para  llegar  á  sus  fines,  siempre  que 
esté  demostrada  la  necesidad  de  hacerlo  asi. 
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tima;  de  todo  en  todo  legítima;  porque  hay  delitos  que  tan  sólo  la 
muerte  borra;  que  tan  sólo  con  ella  se  expian  (1). 

Por  esto  es  preciso  convencerse  qtíe  la  hora  de  la  supresión  com- 
pleta de  la  pena  capital  aun  no  ha  sonado,  por  desgracia;  la  huma- 
nidad todavía  tendrá  que  doblegarse  ante  el  peso  de  su  ignorancia, 
y  sufrir  por  lo  tanto  esa  pena,  que  es  una  de  sus  más  dolorosas  con- 
secuencias. 

¡Sí:  no  nos  forjemos  ilusiones  que,  halagando  al  alma,  vengan 
luego  á  producirnos  tristes  desengaños  ante  la  sombría  imagen  de  la 
realidad! 

Vosotros,  los  que  creéis  ya  llegado  el  dia  de  coronar  el  edificio 
del  progreso  humano  con  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  tended 
la  vista  por  el  mundo,  por  esta  miserable  tierra,  y  confesad  que  en 
este  jardin  lleno  de  espinas  y  de  abrojos  cuadran  aun  muy  mal  esas 
flores  tan  lindas  y  tan  bellas;  los  hombres  de  corazón  avieso  y  ma- 
ligno, los  que  hacen  del  delito  una  profesión,  los  que  no  nutren  su 
alma  con  mas  ciencia  que  el  modo  de  eludir  la  ley,  ni  con  más  mo- 
ral que  la  del  crimen,  esos  hombres,  repito,  que 'cual  parásitos  cir- 
cundan este  jardin  marchitando  sus  más  preciadas  flores,  no  se  po- 
sarían en  otra  que  en  la  nuestra  y  la  esquilmarían  completamente, 
y  no  la  di^jarian  ni  aun  el  rastro  de  su  savia. 

¡No  es  posible  nunca  hermanar  el  bello  ideal  con  la  realidad 
grosera!  intentadlo  sino;  abolid  ya  por  completo  la  pena  de  muerte; 
suprimid  para  siempre  el  verdugo  y  el  cadalso  en  todas  las  nacio- 
nes, y  veréis  como  se  desploma  ese  gran  edificio  de  la  civilización 


(i)  Pessina  y  Geyer  niegan  tales  deducciones;  alegando  el  segundo  en 
confirmación  de  su  aserto,  que  no  debe  imponerse  ál  delincuente  el  mis  - 
mo  mal  que  causó;  es  decir,  un  mal  análogo  en  calidad,  sino  sólo  en  can- 
tidad. Mas  de  tan  absurdo  principio,  no  pueden  deducirse  consecuencias 
lógicas.  A  un  asesino,  por  ejemplo,  cuyo  crimen  perpetró  en  un  instante 
tal  vez  en  un  segundo,  no  sé  qué  pena  puede  imponérsele  que  dure  otro 
tiempo  igual.  Y  aun  suponiendo  que  los  delitos  empezaran  á  considerarse 
como  tales  desde  el  acto  interno  (concepción,  resolución  de  delinquir)  qu<» 
necesariamente  ha  de  precederles ,  resultaría  que  al  autor  de  un  dolito  d'' 
homicidio  ó  asesinato  no  dcberia  imponérsele  pena  mavor  de  cinco  quince 
veinte  ó  treinta  días  de  arresto;  pena  igual  en  cantidad  ai  delito  nerne- 
trado.  ^    ^ 

Por  el  contrario:  Ninguna  pena  me  parece  más  análoga  ,  ninsuna  qu*' 
corresponda  más  en  calidad  y  cantidad  á  los  delitos  de  homicidio  y  asesi- 
nato que  la  pena  de  muerte.  Es  necesario,  pues,  confesar  que  la  teoría  cl«« 
la  expiación  legitima  esta  pena,  como  Ja  del  Talion  la  de  marca,  mutila- 
ción de  miembros,  segregación  de  partes  y  otras. 

TOMO  XXXIX.  7 
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<iue  la  hurnaaidad  ha  coaslruido  á  costa  de  sus  propias  fuerzas. 
Tended  la  vista  por  Toscaua,  Austria,  Hamburgo  y  Weimar,  y  ved 
el  derecho  y  la  justicia  expuestos  á  la  eventualidad  de  las  circuns- 
tancias;  la  pena  de  muerte  al  capricho  de  la  veleidosa  fortuna. 

¡No  arrebatad  todavía  sus  ilusiones  al  sueSoI  Dejao  cuaque  ese 
bello  ideal  de  la  abolición  completa  de  la  pena  de  muerte,  vuele  de 
boca  en  boca  como  patente  testimonio  de  nuestros  nobles  sentimien- 
tos; pero  al  llegar  á  la  práctica;  al  tocar  lo  grosero  y  mezquino  de  la 
realidad,  forzoso  es  que  nos  conformemos  á  ver  emplear  todavía, 
aunque  cada  vez  con  mas  restricción,  la  aborrecida  pena  como  úni- 
co medicamento  que  cura  lo  que  podríamos  llamar  gangrena  moral 
de  los  hombres  (1). 

Recorred  la  historia;  tended  la  vista  por  ese  sombrío  campo  de 
cadáveres,  y  confesad  que  la  pena  de  muerte  y  la  guerra  han 
desempeñado  un  papel  muy  triste  pero  necesario,  como  es  necesario 
el  mal  para  que  exista  el  bien. 

Deben,  pues,  las  naciones  todas  en  cuyos  suelos  aun  se  eleva  la 
ignominiosa  plataforma  del  patíbulo,  ir  restringiendo  los  casos  en 
que  se  imponga  la  odiosa  pena,  empezando  por  los  delitos  políticos 
y  militares  y  aquellos  en  cuya  perpetración  influyeran  poderosa- 
mente la  miseria,  el  miedo  y  la  ignorancia,  hasta  que,  como  dice 
D.  Alberto  Lista  comentando  á  Rossi,  los  progresos  de  la  cmlizadon 
moral  de  los  pueblos  llagan  muy  raros  los  crímenes  que  está  desti- 
nada á  castigar  y  prevenir;  en  cuyo  caso,  cnarbolando  la  bandera 
del  derecho  y  la  justicia  y  escudados  con  la  moral  y  la  filantropía, 
clamaremos  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  como  ahora  lo  ha- 
cemos desde  este  humilde  lugar:  ¡Abajo  para  siempre  la  execra- 
ble PENA  DE  muerte! 

Luis  Hacías  y  Ortiz  de  Záníga. 


(i)  Un  escritor  de  alta  reputación  en  el  foro,  ocupándose  de  la  aboli» 
cion  de  la  pona  de  muerte  en  la  actualidad  ,  cita  muy  oportunamente  á 
Maurer,  relníor  de  la  comisión  de  la  Cámara  d'^I  Reino  en  Baviera,  el  cual 
«manifestó  su  convicción  de  que  no  podía  por  aliora  prescindirse  de  la 
pena  de  muerte,  porque  en  lanío  que  ocurriesen  crímenes  de  alta  traición 
y  otros  delitos  terribles ,  en  tanto  que  se  construyeran  cañones  para  des- 
truir millares  de  hombres,  mientras  que  el  pueblo  quisiera  que  los  delitos 
de  una  gravedad  especial  se  expiaran  con  la  muerte,  no  debía  hablarse  do 
la  abolición  de  esta  pena.» 
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Las  mtdtcis  del  duplo  al  séxtuplo  respecto  dé  delitos  de  contra- 
bando y  defraudación,  se  dividen  entre  los  co-reos.  Lo  que  corns- 
ponde  hacer  cumdo  antes  ó  después  de  incoane  los  procedimientos 
rrmcre  alguno  que  pueda  ser  reo,  no  debería  dar  lugar  á  diversas 
aprecUiciones,  El  enjiciciamiento  especial  de  causas  de  contrabando 
y  defraudación  se  suple  por  los  procedimientos  comunes.  En  esas 
causas  no  debe  condenarse  ya  en  los  gastos  del  juicio. 

DICTAMEN  DEL  FISCAL   DE  LA  AUDIENCIA  DE   VALENCIA    D.   RICARDO 
DÍAZ  DE   RUEDA. 

El  Fiscal  ha  examinado  nuevamente  este  proceso  formado  con 
motivo  de  hal)erse  aprehendido  quinientas  arrobas  de  sal,  reciente- 
mente fabricadas  por  «n  numero  considerable  y  no  determinado  de 
personas.  Cuatro  solamente  son  los  reos  conocidos  y  encausados,  y 
el  Juez  de  primera  instancia  en  la  sentencia  que  anteriormente  se 
dqó  sin  efecto,  les  hizo  responsables  de  las  consecuencias  del  delito 
en  su  totalidad.  Siendo  seis  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  reales 
el  importe  de  la  sa!,  el  Juz?;ado  impuso  á  dos,  veinte  mil  seiscien- 
tos cinco  reales  de  multa,  á  otro,  trece  mil*  setecientos  cincuenta, 
y  á  un  muerto  la  misma  mulla  que  á  los  primeros,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  triplo  á  tres,  y  el  duplo  á  uno  que  era  menor  de  diez  y 
ocho  anos,  constituyéndose  así  una  suma  de  setenta  y  cinco  mil 
quinientos  sesenta  y  cinco  reales. 

El  Fiscal  que  suscribe  reprobó  ose  criterio  en  su  dictamen  del 
ano  anterior,  no  sólo  porque  á  cuatro  se  les  consideraba  responsa- 
bles de  un  hecho  perpetrado  por  mayor  número,  sino  porque  áuu 
admitida  esa  responsabilidad,  no  podria  pasar  la  multa  del  séxtuplo 
de  la  cuantía  del  género. 

En  la  dificultad  de  conocer  fijamente  el  número  de  personas  res- 
ponsables, fué  de  parecer  el  que  suscribe  que  al  menos  se*  determi- 
nara hasta  donde  fuera  posible;  y  repuesta  la  causa  á  sumario  con 
tal  objeto^  se  han  practicado  nuevas  diligencias,  y  se  ha  sustancia- 
do y  fallado  segunda  vez. 

No  ha  sido  del  todo  infructuosa  la  ampliación  dada  al  sumario. 
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porque  ahora  existen  algunas  indicaciones  de  haber  tomado  parte 
en  la  fabricación  de  la  sal  ocho  ó  diez  hombres,  si  bien  hacia  el  lu- 
gar del  hecho  se  vieron  muchas  gentes ,  especialmente  mujeres  y 
niños. 

Uno  de  los  tres  procesados  vivos  (cuyaespresion  se  usa  por  estar 
encausado  también  un  muerto)  no  compareció  á  defenderse,  y  des- 
pués de  ser  llamado  por  medio  de  edictos,  recayó  respecto  de  él 
la  declaración  de  contumaz  y  rebelde. 

En  cuanto  al  muerto,  no  se  ha  otorgado  audiencia  á  los  here- 
deros, ni  con  ellos  se  ha  entendido  diligencia  alg^na. 

El  Juez  de  primera  instancia,  en  la  nueva  sentencia  apelada  por 
los  reos  presentes,  condena  á  R.  M.  y  J.  N.  en  la  mulla  del  triplo 
del  valor  de  la  sal  como  antes,  y  á  M.  G.  á  una  multa  igual,  menos 
un  real,  con  una  cuarta  parte  de  costas  y  gastos  á  cada  uno ;  impo- 
ne asimismo  al  fallecido  A.  S.  una  multa  y  parte  de  costas  y  gastos 
iguales  á  la  de  los  dos  primeros,  «empero  sobreseyendo  respecto  de 
él  en  el  oaso  de  no  tener  bienes;»  ratifica  eil  comiso  acordado  por  la 
Junta  administrativa,  y  sobresee  sin  perjuicio  en  cuanto  á  los  con- 
trabandistas ignoradosi 

El  ánimo  se  contrista  al  observar  tantas  infracciones  de  fondo  y 
forma  cometidas  en  la  administración  de  justicia,  pues  de  una  y  otra 
clase  ¡as  hay  en  el  fallo  de  que  se  trata.  El  Juez  de  primera  instan- 
cia ,  desatendiendo  las  indicaciones  contenidas  en  el  dictamen  que 
se  le  trasmitió,  ha  insistido  en  imponer  á  cada  uno  de  los  cua(f  o 
procesados  la  multa  del  triplo  de  todo  género,  sin  excluir  al  me- 
nor de  diez  y  ocho  anos  á  quien  antes  condenó  en  el  duplo.  A 
ochenta  y  dos  mil  y  tantos  reales  asciende  ya  la  pena  pecunaria, 
que  comparada  con  el  importe  de  la  sal,  no  es  ya  el  triplo,  ni  el  cua- 
druplo, ni  el  quíntuplo,  ni  el  séxtuplo,  último  límite  legal,  sino  una 
cantidad  doce  veces  mayor. 

Entre  las  dificultades  que  encierra  la  recta  aplicación  de  las  le- 
yes, nunca  creyó  el  que  suscribe  que  pudiera  contarse  la  acertada 
inteligencia  de  los  artículos  25  y  27  del  decreto  de  20  de  Junio  de 
1852.  Si,  pues,  hace  ya  anos  observó  con  sorpresa  que  se  sostenia 
por  algunos  la  indivisión  de  las  multas  entre  los  reos  de  contraban- 
do y  defraudación,  y  que  se  necesitaban  sentencias  del  Tribunal  Su- 
premo para  corregir  ese  error  (1),  la  Sala  comprenderá  con  cnanta 

(i)    Tan  generalizada  ha  estado  esa  práctica,  que  ni  aun  las  sentencias 
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cxtraSeza  habrá  visto  ahora  que  á  los  diez  y  nueve  anos  de  regir 
el  mencionado  decreto,  todavía  se  dicten  sentencias  centrarías  á  su 
verdadero  sentido  y  á  una  jurisprudencia  obligatoria. 

?íi  en  los  artículos  25  y  27  citados,  ni  en  ningún  otro  del  decreí  o 
de  20  de  Junio  se  prescribe  que  á  cada  reo,  cuando  concurren  va- 
rios, se  le  haya  de  considerar  aisladamente  para  el  efecto  de  impo- 
nerle la  multa  íntegra.  Las  penas  del  duplo  al  cuadruplo  ó  del  tr  - 
pío  al  séxtuplo  están  fundadas  en  la  proporción  de  perjuicios  exacta  - 
mente  apreciados,  y  si  ellas  se  entendieran  por  cada  reo  distributi- 
vamente, se  falsearia  la  base,  y  la  cantidad  encerrada  en  los  límites 
del  duplo  al  séxtuplo  Uegaria  al  décuplo,  al  céntuplo,  y  en  una  pa- 
labra, á  síimas  escesivas  y  sin  relación  con  la  penalidal  estable- 
cida. 

Estas  consideraciones,  que  son  las  mismas  que  se  hacen  en  va- 
rias sentencias  del  Tribunal  Supremo,  demuestran  que  el  fallo  do 
que  se  trata  es  contrario  á  la  recta  inteligencia  de  la  ley  penal  de 
Hacienda,  según  la  comprenden  la  razón  y  la  jurisprudencia  autori- 
zada de  aquella  superioridad. 

A.  la  razón  y  á  la  autoridad  contradice,  pues,  el  Juez  de  primera 
instancia  al  exponer  en  uno  de  sus  considerandos  «que  no  constan- 
do si  todos  los  que  se  ocupaban  en  la  elaboración  de  sal  iban  en  co- 
mún ó  separadamente,  mientras  no  se  pruebe  esto  último,  debe  su- 
ponerse lo  primero,  y  por  tanto  hacerse  responsable  por  toda  la  can- 
tidad de  sal  ocupada  á  los  procesados»  para  evitar  también  en  el 
caso  contrario  el  perjuicio  consiguiente  á  la  Hacienda  pública.» 

Por  el  resultado  de  la  causa  no  debe  suponerse,  sino  creerse  que 
los  contrabandistas  obraban  en  común,  y  precisamente  para  est(f> 
casos  en  que  no  existen  aun  partes  separadas  ó  individuales,  es  para 
los  que  se  necesita  tener  presente  la  base  de  la  proporción  que  es- 
tablece la  ley  al  determinar  las  penas.  Por  lo  demás,  cuando  a  cada 
contrabandista  ó  defraudador  se  le  encuentra  con  una  porción  pecu- 

del  Tribunal  Supremo  lian  bastado  para  corregir  el  error.  Por  los  anc^ 
de  1862  á  i 863,  vio  el  que  esto  escribe  un  largo  dictamen  del  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  Sevilla  en  que  combalia  la  sentencia  de  un  Juez  de  Cádiz, 

3ue  como  siempre  habia  dividido  la  multa  entre  cinco  co-reos  compren - 
¡do5  en  una  causa  de  contrabando,  imponiendo  á  cada  uno  la  quiqta 
parte  del  cuadruplo.  Ese  dictamen  fué  impugnado  por  el  Juez,  y  á  éste  no 
se  le  obligó  á  variar  su  opinión.  Lamentable  seria  que  alguna  familia  se 
hubiese  arruinado  por  el  pago  de  esas  multas  injustas,  ó  por  prolongarse 
con  ellas  indebidamente  la  prisión  subsidiaria. 
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liar  de  género,  es  bien  manifiesto  que  la  responsabilidad  se  asigna 
a  cada  uno  por  el  valor  de  lo  que  lleve  ó  haya  defraudado.  De  esta 
manera  el  principio  de  la  penalidad  permanece  siempre  el  mismo 
sin  traspasar  el  límite  del  duplo  al  séxtuplo  fraccionado  necesaria- 
mente cuando  los  reos  aparecen  en  común,  y  necesariamente  entero 
cuando  cada  uno  es  aprehendido  con  su  correspondiente  cuerpo  de 
delito. 

El  Juez  de  primera  instancia^  insistiendo  sin  exponer  nuevas  ra- 
zones, en  una  opinión  ya  combatida  por  esta  Fiscalía,  se  ha  preocu- 
pado sin  duda  en  fuerza  del  hábito  de  aplicar  el  Código  penal  sobre 
los  negocios  ordinarios.  A  dos  ó  mas  reos  de  un  delito  de  falsedad, 
por  ejemplo,  que  hubiesen  reportado  ó  intentado  algún  lucro,  les 
corresponde  la  multa  del  tanto  al  triplo,  no  dividida  como  en  los 
delitos  de  contrabando  y  defi^audacíon,  sino  en  una  cuantía  para 
cada  uno  comprv^ndida  dentro  de  esos  límites. 

Bien  se  alcanza  la  razón  de  diferencia.  La  ley  penal  de  Hacien- 
da es  más  libre,  más  arbitraria  en  sos  determinaciones  que  el  Código 
común,  porque,  ella  no  parte  de  deteres  preexistentes  y  requeribles 
por  su  naturaleza  con  k  sanción  del  castigo,  sino  que  crea  radical- 
mente ciertos  deberes,  y  erige  su  infracción  en  delito  requiriendo 
de  este  modo  con  pena  lo  que  en  sí  mismo  no  seria  requerible.  Esa 
mayor  libertad,  esa  facultad  creadora  de  dicha  legislación  especial 
no  puede  menos  de  producir  efectos  que  son  peculiares  <le  ella.  Así 
en  el  decreto  de  20  de  Junio  no  se  hace  distinción  de  lo  intentado, 
frustrado  y  consumado,  así  en  los  delitas  de  contrabando  y  defrau- 
dación tiene  menos  imperio  la  regla  de  que  las  acciones  ?e  reputan 
voluntarias,  á  no  ser  que  conste  lo  contrario,  así  con  relación  al 
asunto  de  que  se  trata  se  ha  tomado  por  tipo  para  las  penas  una 
cantidad  fija  sobre  el  importe  del  género  ó  del  derecho  defraudado 
como  medida  de  comparación  del  perjuicio,  que  no  es  mayor  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  los  delincuentes.  Con  exigir  el  duplo 
al  séxtuplo  queda  satisfecha  la  Hacienda  respecto  de  esos  delitos 
creados  por  ella  íntegramente.  La  legislación  común  al  contrario, 
castigando  actos  reprobados  por  su  misma  naturaleza,  consulta  otros 
principios  que  ella  no  ha  inventado  p  ira  buscar  la  proporción,  la 
analogía  y  las  demás  condiciones  adecuadas  de  las  penas,  y  no  re- 
parte estas  entre  los  co-reos,  sino  que  las  impone  á  cada  uno  en  la 
estension  que  ha  prefijado  para  corregir  y  evitar  los  delitos,  cuya 
malicia  alcanza  por  entero  á  cada  individuo  que  se  ha  asociado 
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para  su  perpetración.  La  responsabilidad  criminal  respecto  del  cx)n* 
trabando  y  defraudación  viene  á  ser  á  manera  de  una  responsabili- 
dad civil  del  duplo  al  séxtuplo  que  se  reparte  sin  mancomunidad, 
viene  á  ser  á  manera  de  lo  que  en  el  antiguo  derecho  constituía  el 
objeto  de  la  acción  llamada  jyeuaL 

Queda,  pues,  establecido  que  si  los  cuatro  procesados  fueran  lod 
únicos  reos  del  contrabando  objeto  de  esta  causa,  la  pena  correspon- 
diente á  cada  uno  habría  de  consistir  en  la  cuarta  parte  del  triplo, 
cuadruplo,  etc.,  según  las  circunstancias  atenuantes  ó  agravantes 
que  se  admitieran. 

La  multa  impuesta  en  la  sentencia  apelada  es  considerablemen- 
te excesiva  é  injusta  on  otro  concepto.  Los  reos  fueron  más  de  cua- 
tro, como  lo  reconoced  Juez  de  primera  instancia,  y  no  habiendo 
mancomunidad  en  las  penas,  es  bien  manifiesto  que  la  parte  de  los 
desconocidos  no  puede  recaer  sobre  los  procesados.  Aceptando  las 
indicaciones  de  que  fueran  diez  los  delincuentes,  corresponde  á  ca- 
dauno  por  viade  multa  la  décima  parte  del  triplo,  cuadruplo,  etc. 
No  hay  para  qué  desenvolver  más  este  punto  después  de  lo  que 
queda  expuesto.  < 

Viniendo  ya  al  muerto,  que  también  ha  sido  penado,  ofrece  esta 
causa  un  ejemplo  más  de  cómo  se  extravia  la  jurisprudencia  sobre 
materias  que  lodos  los  juzgadores  debieran  comprender  de  una  mis- 
ma manera.  Hay  quien  en  caso  de  muerte  del  reo  sobresee,  unas 
veces  con  costas  y  otras  sin  ellas,  pero  reservando  al  perjudicado 
las  acciones  do  que  se  crea  asistido.  Hay  quien  no  establece  esa 
reserva.  Hay  algunos  para  quienes  la  muerte  extingue  hasta  la  res- 
ponsabilidad civil,  si  ella  es  anterior  á  la  sentencia.  Hay  quien,  como 
el  Juez  de  primera  instancia  de  X,  condena  al  muerto  sin  au- 
diencia suya,  que  es  imposible,  y  sin  la  de  sus  herederos,  que  no  se 
ha  procurado.  Hay,  en  suma,  tal  variedad,  que  conviene  fi'arse  con 
interés  en  este  asunto  hasta  obtener  la  uniformidad  que  reclama  la 
buena  administración  de  justicia. 

La  respoasabilidad  criminal  ó  penal  puede  ser  personal  y  pecu-  , 
niaria.  La  primera  acaba  en  cualquier  tiempo  con  la  muerte  des- 
tructora de  la  persona,  y  la  segunda  cesa  también  con  ella  cuando 
precede  á  la  sentencia  firme.  Así  lo  declara  terminantemente  el  ar- 
tículo 132  del  Códiga  reformado,  y  así  se  deducía  sin  vacilar  de  la 
legislación  y  jurisprudencia  anteriores  al  mismo. 

La  responsabilidad  civil,  que  no  debe  confundirse  con  las  penas 
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pecuniarias,  es  la  que  no  sufre  alteración,  aunque  muera  el  reo  du* 
ranle  el  proceso  ó  antes  de  incoarse.  La  acción  sobre  ella  se  trasmi-^ 
le  á  los  herederos  y  contra  los  herederos,  según  el  art.  428  del  nue- 
vo Código,  conforme  al  119  del  antiguo.  Engendrada  desde  el  mo- 
mento del  delito  la  obligación  que  afecta  á  los  bienes  y  no  á  la  per- 
sona, no  puede  impedir  la  muerte  que  se  empleen  los  medios  con- 
ducentes á  realizarla.  Evítese  la  confusión  de  las  legislaciones  que 
se  han  sucedido,  y  no  se  vuelva  la  vista  á  la  de  Partidas  sobre  el 
carácter  trasmisible  de  la  acción  llamada  pewo/,  sobre  los  casos  en 
que  el  reo  podia  ser  acusado  después  de  fallecer  y  sol>re  las  dife- 
rencias establecidas,  en  razón  de  que  su  muerte  fuera  anterior  ó 
posteriora  la  contestación.  Es,  pues,  una  verdad  indisputable  que 
la  responsabilidad  civil  se  trasmite  á  los  herederos,  ó  queda  inhe- 
rente á  los  bienes  que  haya  dejado  el  reo  si  aquellos  se  acojen  al  be- 
neficio de  inventario  (i). 

La  forma  de  llegar  á  la  declaración  de  esa  responsabilidad  no 
debiera  suscitar  apreciaciones  diversas.  Las  mismas  razones  que 
justifican  la  formación  del  sumario  como  preliminar  del  juicio  para 
averiguar  y  castigar  los  delitos,  militan  en  el  caso  de  que  por  muer- 
te del  delincuente  haya  de  exigirse  solamente  la  responsabilidad  ci- 
vil. Al  perjudicado  le  basta  no  renunciar  á  su  interés,  y  la  justicia 
criminal  tiene  el  deber  de  proceder  de  oficio  hasta'  resolver  si  hay 
ó  no  lugar  á  reparar  ó  indemnizar  según  el  resultado  def  proceso, 
ejecutando  en  caso  afirmativo  la  sentencia  que  dicte. 

Dentro  de  los  límites  de  un  juicio  civil  no  cabe  inquirir,  discu- 
tir y  probar  si  alguno  cometió  el  delito  que  se  le  atribuye,  si  obró  ó 
po  con  circunstancias  eximentes  de  toda  responsabilidad,  y  si  sus 


(i)  El  artículo  132  del  Código  dice  lo  siguiente:  «La  responsabilidad 
penal  se  extingue:  1."  por  la  muerte  del  reo  en  cuanto  á  las  penas  perso- 
nales siempre,  y  respecto  á  las  pecuniarias  solo  cuando  á  su  fallecimiento 
no  hubiese  recaído  sentencia  íirme.»  Sobre  esta  parte  de  dicho  artículo 
*  ílice  un  Comentador  lo  siguiente:  «¿Y  en  cuanto  á  la  restitución  y  repara- 
ción de  daños  y  perjuicios  al  ofendido?  Creo  que  la  ley  no  releve  á  los  be- 
rederos  de  estas  obligaciones;  pero  convendría  que  así  se  expresara.»  Es- 
*  las  palabras  del  distinguido  Letrado  á  que  nos  rtiferimos  pueden  indu- 

4'.  cir  vacilación  en  el  ánimo  de  aTgunos,  y  debemos  advertir  que  no  hay  mo- 

tivo alguno  para  ello.  En  cuanto  á  la  responsabilidad  civil  expresado  está 
♦;u  el  art.  12o,  y  no  podia  repetirse  en  el  132;  que  trata  terminantemente 
de  la  responsabilidad  penal. 
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bienes  ó  herederos  han  de  sujetarse  al  resarcimiento  de  los  per- 
juicios (1). 

El  procedimiento  criminal  con  audiencia  de  los  herederos  es 
pues  el  único  que  debe  incoarse,  ó  en  su  caso  continuarse,  cuando 
cometido  un  delito  fallecen  los  presuntos  autores,  cómplices  ó  en- 
cubridores. 

Puede  sin  embargo  sobreseerse  por  completo  en  casos  que  la 
razón  y  la  ley  determinan  con  toda  precisión,  a^  saber:  cuando  cor- 
responde la  aplicación  de  la  regla  4.',  art.  51  del  reglamento  pro- 
visional; cuando  el  perjudicado  renuncia  á  la  indemnización,  ó  .se 
pone  de  acuerdo  con  los  herederos  del  delincuente,  ó  estos  mani- 
fiestan desde  luego  su  conformidad  con  la  reparación  ó  indemniza- 
ción que  el  Juez  regule,  y  finalmente  cuando  se  trata  de  un  delito 
que  no  lleva  consigo  más  responsabilidad  que  la  penal. 

Este  último  es  el  caso  exactamente  aplicable  al  penado  A.  S. 
que  falleció  cuando  el  proceso  tenia  diez  ó  doce  folios,  que  no  in- 
currió con  el  delito  en  responsabilidad  civil,  que  con  la  muerte  se 
libró  de  la  penal ,  y  que  ni  áuii  dio  lugar  á  que  se  causaraa 
costas. 

Las  consideraciones  precedentes  que  el  Fiscal  ha  expuesto  otras 
veces  con  más  ó  menos  extensión,  justifican  la  necesidad  de  revo- 
car también  en  esta  parte  la  sentencia  apelada,  insostenible  en  el 
fondo  y  más  aun  eu  la  forma  de  dictarse  de  plano  ó  sin  audiencia  de 
los  herederos. 

El  .fuez,  después  de  condenar  al  difunto  \.  S.,  anadió  que  sobre- 
seía en  el  caso  que  no  hubiera  dejado  bienes.  No  puede  ciertamente 
llevarse  más  allá  la  contradicción  en  las  ideas.  Sobreseer  es  cesar  en 


(!)  Gravísimo  error  cometen  en  nuestro  concepto  los  que  siguen  la 
opinión,  sostenida  en  algún  libro  de  derecho,  de  que  muerto  el  reo  cuati- 
do  la  causa  eslá  en  sumario  «lebe  sobreseerse  reservando  al  perjudicado  el 
derecho  de  reclamar  enjuicio  civil.  Sin  querer  se  comete  así  una  iniqui- 
dad interrumpiendo  el  procedimiento  y  dificultando  en  muchos  casos  la 
comprobación  del  delito  y  la  indicación  del  delincuente,  con  lo  cual  se 
hace  ilusoria  la  responsabilidad  civil,  nacida  desde  el  momento  <le  ejecu- 
tarse el  acto  criminal,  y  que  se  acaba  como  lasobliííaciones  puramente  ci- 
viles, según  á  mayor  abundamiento  lo  declara  el  art.  i 35  del  Código  pe- 
nal. Creemos  firmemente  que  no  sólo  es  lo  legal  lo  que  se  defiende  en  este 
dictamen  para  los  casos  de  muerte  del  delincuente,  sino  loque  forzosamen- 
te habrá  de  reconocerse  y  consignarse  de  un  modo  expreso  en  la  futura  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal. 

TOMO  XXXIX.  8 
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la  continuación  de  un  proceso,  es  interrumpir  su  curso,  y  condenar 
es  terminarle  por  sentencia.  En  la  causa,  pues,  no  sobree  el  Juez, 
porque  condena,  y  en  las  diligencias  de  ejecución  tampoco,  porque 
no  existen  ni  pueden  existir  hasta  después  de  la  sentencia. 

Entre  los  penados  que  viven  hay  uno  que  filé  declarado  rebelde, 
y  á  quien  sin  éml)argo  se  le  condena  sin  la  cualidad  de  oirle  si  se 
presentare  ó  fuere  habido.  Conviene  suplir  esta  omisión,  sin  duda 
involuntaria,  y  la  Sala  puede  hacerlo  teniendo  por  consultado  el  fa- 
llo en  cuanto  al  rebelde.  Las  sentencias  encausas  de  contrabando  y 
defraudación  son  ejecutorias  en  primera  instancia  por  voluntad  de 
las  partes  que  no  apelan;  pero  los  estrados  no  pueden  mostrar  su 
asentimiento  por  ese  medio  negativo,  y  es  necesario  estar  á  la  le- 
gislación común,  supletoria  en  cuanto  al  enjuiciamiento  del  decreto 
de  20  de  Junio  de  1852.  Al  invocar  el  Fiscal  en  este  caso  la  legis- 
lación común  considera  como  única  aplicable  la  anterior  á  la  ley 
provisional  de  18  de  Junio  del  ano  próximo  pasado,  cuyo  artículo  19 
y  último  no  es  compatible  con  el  84  del  mencionado  decreto  espe- 
cial. Ya  pues  que  el  Juez  no  consultó  la  sentencia  en  la  parte  rela- 
tiva al  ausente  y  al  difunto,  que  no  podian  consentirla  renunciando 
á  la  apelación,  hay  que  tener  por  acordada  esa  consulta  y  fallar  lo 
que  se  crea  más  conforme  á  justicia. 

El  Juez  de  primera  instancia  admite  una  circunstancia  agravan- 
te fundada  en  el  valor  del  género,  y  dos  atenuantes,  una  peculiar 
deM.  G.  como  menor  de  18  anos,  y  otra  común  á  todos,  que  hace 
ci)ns¡stir  «en  el  poco  daño  causado  por  el  delito,  puesto  que  por  no 
haberse  vendido  la  sal  no  fué  perjudicada  la  Hacienda.»  La  agra- 
vante y  primera  atenuante  son  conformes  á  los  arts.  22  y  23  del  de- 
creto de  20  de  Junio  de  1882;  pero  la  otra  es  completamente  inad- 
misible como  contraria  á  la  base  conocida  de  que  parte  la  penali- 
dad, que  es  el  valor  del  género  aprehendido. 

El  sobreseimiento  sin  perjuicio  acordado  por  el  Juez,  respecto 
de  los  reos  desconocidos,  exigia  también  la  consulta  con  arreglo  al 
penúltimo  artículo  del  decreto  de  20  de  Junio,  y  siguiendo 
el  procedimiento  antes  indicado  puede  tenerse  por  hecha  y  aprobar- 
se dicha  declaración  adicionada  con  la  de  entenderse  de  oficio  por 
ahora  una  parte  de  costas  ocasionadas  en  las  diligencias  practicadas 
sin  éxito  para  descubririos. 

Por  último,  la  condena  en  costas  y  gastos  del  juicio  debe  sim- 
plificarse haciendo  uso  de  la  primera  palabra  solamente,  porque  el- 
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lenguaje  del  artículo  S3  del  tantas  veces  repetido  decreto,  es  de  re- 
ferencia al  Código  penal  común,  modificado  en  esa  parte. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Fiscal  es  de  parecer  qu3  la  Sala,  revo- 
cando la  sentencia  del  Juez  de  primera  instancia,  se  sirva  aprobar 
el  comiso  del  género  aprehendido,  condenar  á  U.  M.  y  J.  N.  en  la 
décima  parte  del  cuadruplo  del  valor  de  aquel  y  una  cuarta  parte 
de  costas  á  cada  uno,  con  la  cualidad  de  oir  al  segando  en  si  caso; 
imponer  asimismo  á  M.  G.  la  multa  de  una  décima  parte  del  triplo 
<lel  expresado  valor  y  otra  cuarta  parte  de  costas;  declarar  que 
desde  el  principio  se  entienda  sobrestada  la  causa  respecto  del  di- 
funto A.  S.,  y  aprobar  el  sobreseimiento  sin  perjuicio  en  cuanto  á 
los  reos  desconocidos  con  la  declaración  de  ser  de  oficio,  por  ahora, 
la  restante  cuarta  parte  de  costas. 

Valencia  18  de  Abril  de  i  871. 

Diax  (le  Rueda. 

TESTAMENTO  H1NC0MIÍNA&0.--HEJ0R  DERECHO  i  LA  iUmik 

MUERTOS  LOS  TESTADORES. 

Cuando  hs  cónyuges  que  no  dejan  sucesión,  otorgando  juntos  sn 
testamento  se  nombran  respeetiuamente  herederos,  ó  sea  el  premo- 
viente  al  sobreviviente^  para  que  éste  los  gaste  y  consuma  en  sus  pre- 
cisas y  urgentes  necesidades,  entendiéndose  que  ha  de  conmmir  pñ- 
¡ñeramente  los  suyos;  y  muertos  ambos,  los  bienes  que  quedaren  se 
los  dividan  todo^  a(¡uellos  que  tuvieren  mayor  derecho  á  la  respec- 
tiva universal  herencia  de  los  testadores,  falleciendo  el  un  cónyuge 
con  tal  disposición  y  después  el  otro  sin  haber  gastado  y  consumido 
los  bienes  que  heredó  de  aquel,  ¿quiénes  son  los  que  deben  conside- 
rarse con  mayor  derecho  á  la  herencia  del  primero,  sus  hermanos 
que  si  bien  le  sobrevivieron  fallecieron  antes  que  el  cónyuge  segun- 
do, ó  los  que  al  morir  éste  sean  los  mis  próximos  parientes  del  que 
premurió7 

Cuestión  es  esta,  que  después  de  consultada  y  emitidos  diver- 
sos y  encontrados  pareceres,  ba  sido  por  fin  y  á  virtud  de  avenen- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


60  REVISTA   DE  LEGISLACIÓN. 

ciaen  acto  de  conciliación,  resuelta  por  el  dictamen  de  uno^sólo,  de 
un  modo,  cual  nos  proponemos  demostrar  á  no  padecer  equivoca- 
ción, contrario  á  la  voluntad  del  te§tador,  á  nuestras  disposiciones 
Torales  y  á  lo  resuelto  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

\  formar  una  idea  cabal  del  punto  consultado  y  resolverlo  con 
más  acierto,  habrá  de  contribuir  sobremanera  la  previa  narración 
de  sus  antecedentes;  unos  como  aparecen  de  documentos,  y  otros 
cual  por  las  mismas  partes  interesadas  han  sido  referidos. 

En  el  testamento  que  Vicente  Marín  y  Vicenta  Rubio,  vecinos 
que  fueron  de  Gotir,  otorgaron  en  30  de  Agosto  de  183Í,  bajo  cuya 
disposición  falleció  el  primero,  se  lee  la  siguiente  cláusula:  «Inslitui- 
»mos,  creamos  y  noml^ramos  en  horedero  nuestro  universal  al  sobre- 
•viviente  de  nos  para  q'ie  s^  los  gaste  y  consuma  (los  bienes)  en 
»sus  precisas  y  urgentes  necesidades;  entendiéndose  que  ha  de  con- 
»sumir  primero  los  suyos,  y  mmrtos  ambos,  los  bienes  que  queda- 
»ren  existentes  se  los  dividirán  entre  todos  aquellos  que  tuvieren 
»mayor  derecho  á  nuestra  universal  herencia.» 

Tuvo  Vicente  Marin  diez  hermanos,  los  siete  de  padre  y  madre, 
uno  uterino  y  dos  sólo  de  padre,  de  los  que  murieron  cinco,  tres  de 
los  primeros,  el  uterino  y  uno  de  los  últimos,  dejando  sucesión  an- 
tes que  su  citado  hermano  testare;  di  manera,  que  al.  fallecimiento 
de  (^ste,  sin  hijos,  ocurrido  hace  veinticinco  anos,  ó  los  que  fueren, 
le  sobrevivieron  cinco  hermanas,  siendo  importantísimo  consignar, 
porque  este  es  el  punto  principal  de  la  cuestión,  que  todas  ellas, 
cuatro  con  descendientes,  murieron  antes  que  Vicenta  Rubio,  la 
cual  falleció  en  el  ano  próximo  pasado  1870,  revocando  como  podia 
y  por  lo  que  á  ella  tocaba  solamente,  la  citada  disposición  otorgada 
en  unión  de  su  marido,  respecto  del  que  quedó  válida  y  subsisten- 
te la  de  30  de  Agosto  de  1831,  y  heredera  universal  su  mujer  en  la 
forma  referida. 

Veamos  ahora  por  lo  qm  á  Vicente  Marin  respecta  y  conforme 
á  su  última  voluntad ,  quiénes  son  los  que,  muerta  su  mujer  sin  ha- 
ber hecho  uso  de  la  facultad  que  le  concediera  su  marido ,  deben 
considerarse  con  mayor  derecho  á  los  bienes  que  proceden  del  úl- 
timo. 

Mas  de  una  vez,  y  especialmente  en  su  sentencia  de  16  de  Enero 
de  1863,  pronunciada  en  recurso  de  casación^  á  la  cual  declaró  ha* 
ber  lugar,  tiene  resuelto  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  «cuan- 
)>do  el  testador  consigna  clara  y  terminantemente  su  voluntad,  y  por 
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"lo  mismo  no  ofrecen  duda  sus  palabras,  estas  deben  entenderse 
«asi  como  días  suenan,  según  se  prescribe  en  la  ley  ^,\  tít.  33  de  la 
«Partida  7.'» 

No  dijeron  los  testadores  que,  después  de  la  muerte  de  ambos, 
los  bienes  que  quedaran  existentes  fueran  ó  volvieran  á  sus  parien- 
tes más  cercanos,  en  cuyo  caso  podría  tener  lugar  lo  dispuesto  en 
el  fuero  5/  De  te^tamentis  (i)  y  esto  sólo  en  cuanto  á  los  bienes  pa- 
trimoniales ó  del  avalorio  del  testador,  mas  no  respecto  de  la  de  otra 
procedencia  ó  adquiridos  en  comercio,  porque  los  fueros  no  admi- 
ten interpretación  estensiva  (2)  volviendo  en  su  virtud  los  primeros 
únicamente,  muerta  la  Vicenta  Rubio  á  los  parientes  más  cercanos 
de  su  marido  que  existieran  á  la  muerte  de  éste,  por  la  parte  de  don- 
de los  bienes  aquellos  descendieran;  no:  lo  que  ordenan  cual  hemos 
visto,  fué,  después  de  instituirse  herederos  mutuamente,  6  sea  el  que 
premuriese  al  que  sobri viera,  facultándole  para  que  gastase  y  con- 
sumiese los  bienes  en  sus  precisas  y  urgentes  necesidades,  enten- 
d  endose  que  habia  de  consumir  primero  los  suyos,  que  los  que 
muertos  ambos  quedaran  existentes,  se  los  dividieran  aquellos  que 
tuvieran  mayor  derecho  á  su  universal  herencia. 

Bien  claro  se  vé  ser  esta  cláusula  distinta  de  la  quo  deja  el  tes- 
tador expresamente  sus  bienes  á  sus  parientes  más  cercanos  para 
después  de  la  muerte  de  alguna  persona.  Diferentes  por  lo  mismo  en 
sus  efectos,  ni  los  de  una  pueden  ser  á  la  otra  ostensivos,  ni  los  de 
la  segunda  no  conociéndose  tampoco  la  interpretación  restrictiva  (3), 
limitada  á  los  de  la  primera;  lo  cual  seria  además  contra  la  volun- 
tad del  testador.  Serán  Jos  de  esta  los  del  fuero  5."  De  testamentis; 
pero  de  aquella,  los  que  la  misma  cláusula  espresa,  y  tiene  declara- 
dos también  el  Tribunal  Supremo  en  su  citada  sentencia  de  16  de 
Enero  de  1863,  cuya  lectura  recomendamos  sobremanera,  por  ser 
á  este  caso  aplicable,  y  decisiva,  por  lo  cual  tuvo  lugar  el  recurso  de 
casación  interpuesto  por  el  curador  de  los  menores  Saborit,  precisa- 


(4)  Ilem  cuando  el  testador  dispone  que  apres  muert  de  alguno,  los 
bienes  vengan  á  sits  parientes  más  cercanos:  si  ios  ditos  bienes  son  del 
patrimonio  ó  del  avalorio  testador,  parientes  más  cercanos  se  entiendan 
de  aquella  parte  de  los  bienes  de  uallau  é  los  que  en  el  tiempo  de  la  muert 
del  testador  eran  más  cercanos  á  él. 

(2)  Observancia  i  .*  De  equo  vulnerato. 

(3)  Sesse  Beisio  421  máxime  ubi  statur  chartae,  etregicitur  omnis  in- 
terpretatio  restrictiva  ct  extensiva  ut  in  Regno.  Ob.  i  De  equo  vulnerato. 
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mente  porque  ei  Juez  de  partido  y  Sala  segunda  de  la  Audiencia 
del  territorio  prescindieran  del  sustituido  en  último  lugar  é  institui- 
do heredero,  que  era  aquel  á  quien  por  dereclw  tocaba  y  eoiTespoh- 
diala  herencia,  é  sea  como  en  el  caso  que  nos  ocupa  los  sobrinos 
del  testador.  .  «: 

«Coíisidenando,  á  lo  que  dice  el  quinto  de  la  sentencia  expresa- 
í>íia>  que  el  heredero  llamado  para,  el  caso  previsto  por  el  testador 
í»era  aquel  á  quim  por  derecho  tocare  //  correspondiese;  el  cual,  sé- 
»gun  lasignitícacioDJegald'e  estas  palabras  no  podía  ser  siuoél 
^pariente  ó  parientes  más  próximos  del  referido  testador  que  cxrs- 
•iksQn  al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión  á  su  herencia,  que  fué  el 
■4^1  fallecimiento  de  su  hijo  Antonio.»  La  herencia  se  defiere  por  la 
voluntad  manifestada  en  testamento,  y  á  falta  de  este  por  disposi- 
ción de  la  ley.  Abierta  la  sucesión  por  fallecimiento  del  cónyuge 
^primero,  le  heredó  por  testamento  el  sobreviviente  facultado  para 
gastar  y  consumir  los  bienes  de  aquel,  entendiéndose  que  babia  de 
hacerlo  antes  de  los  suyos  propios;  y  los  que  quedasen  muerto  el  se- 
gundo, eran  los  que  habían  de  dividirse  entre  todos  los  que  tuvie- 
ran á  los  mismos  mayor  derecho.  Por  manera,  que  esto  último  ha- 
bía únicamente  de  tener  lugí^r  si  el  cónyuge  heredero  no  hacia  usó 
de  la  facultad  expresada.. 

.  Abrirse  á  la  vez  por  fallecimiento  de  una  sola  persona  dos  suce- 
siones distintas  que  tienen  que  serlo  por  su  orden  y  en  diferentes^ 
épocas  por  lo,  mismo,  no  cabe:  es  imposible. 

Éralo  asimismo  saber  al  fallecimiento  de  Vicente  Marín,  no  sólo 
quién  ó  quiénes  hubieran  de  tener  mayor  derecho  á  los  bienes  que 
del  mismo  quedaran  á  \a  mucrle  del  cónyuge  sobreviviente,  si  es 
también,  si  entonces  existirían  ó  no  de  aquellos,  porque  dependía 
de  que  el  segundo  hiciera  ó  no  uso  como  heredero  de  la  facultad 
que  el  testador  le  concediera,  que  no  fué  otro  que  el  eslablecimien^ 
to  de  una  condición  potestativa;  y  cuando  ha  sido  impuesta,  el  úni- 
co y  exclusivo  regulador  de  los  derechos  será  su  cumplimiento  ó 
desaparición,  ó  la  época  en  que  aquello  ú  esto  se  verifique,  cual  así 
lo  primero  se  consigna,  y  lo  segundo  se  desprende  de  lo  que  tam- 
bién el  mismo  citado  Tribunal  Supremo  tiene  declarado  en  su  sen- 
tencia pronunciada  en  recurso  de  casación,  al  cual  hubo  en  parte  lu- 
gar, de  13  de  Octubre  de  1870. 

Los  hermanos  ó  hermanas  de  Vicente  Marín  que  le  sobrevivie- 
ron, podrían  tener  una  esperanza  no  más  de  ser  los  que  por  teñe 
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mayor  derecho  se  dividieran  los  bienes  que  quedasen  procedentes 
de  su  hermano,  verificándose  dos  condiciones:  primera,  que  sobre- 
vivieran á  la  viuda  heredera;  y  segunda,  que  ¿sla  no  dispusiera  de 
aquelIos.iaUandpeualquiejra.de  las  dos,,  ningún  derecho  podrían 
adquirir,  ni  adquirieron  á  los  repetidos  bienes. 

Pues  bien:  todps,  ^dos  cpn  descendencia  y  otro  ú  otros  sin  ella, 
,  f^lecicron  íjijlcs  que  |a  viuda  y  hered^a  de  su  hernji^ao,  y  de  que 
se  abriese  la  sucesión  de  los  instituidos  á  }a  misma  para  el  caso  de 
que, no  consumi^r^ Íes  bienes  de  su  marido.  ¿Cómo  han  de  heredar 
á  éste  sus  hermanius  vivientes  el  diade  la  muerte  del  mi^mo  coaes- 
clusion  de  los  hijos  de  hermanos  que  hubieran  fallecido  antes;  sien- 
do por  lo  tanto  J[os  hijos  y  descendiente^  de  los  primeros  ea  repce- 
sentucion  de  los  mismos  los  que  tengan  el  mayor  derecha  á  la  he- 
rencia de  Yicente;  UTarin  que  es  lo  que  decide  el  mencionado  dictar 
men,  que  concede  adcmá3  el  derecho  de  representación  no  conocida 
en  la  línea  colateral  en  este  reino? 

.  Se  comprende  que  si  Yicente  Marin  hubiere  piemuerto  intesta- 
do quedando  usufructuaria  foral  su  sobreviviente  mujer,  le  herede- 
ran  sus  hermanos  ó  hermanas  que  vivian  al  fallecer  aquel,  aunque 
ya  no  existieran  al  morir  la  segunda,  porque  abierta  la  sucesión-le- 
gítima por  fallecimiento  del  primero,  la  herencia  se  defirió  en, el 
acto  á  los  que  entonces  eran  y  debian  ser  sus  herederos,  en  cuyo 
patrimonio  ingresó  un  derecho  adquirido,  sin  perjuicio  del  de  viu-S' 
dedad  del  cónyuge  supérstite;  pero  el  caso  que  nos  ocupa  es  distinto, 
porque  hubo  testamento  é  institución  de  heredero,  título  traslativo 
de  dominio,  y  el  instituido  aceptó  y  admitió  la  herencia,  siquiera 
tal  nombramiento,  que  esto  no  importa,  recayese  en  la  misma  espo- 
ra del  testador,  por  otra  parte  y  con  derecho  independiente  del  tes- 
tamento de  su  marido,  usufructuaria  foral  de  los  bienes  de  éste* 

No  pueden  niénos  de  ser  ilegítimas  las  consecuencias  que  par- 
tiendo de  un  equivocado  principio  se  deduzcan.  A  nuestro  modo  de 
ver,  no  es  exacto  decir  que  los  hermanos  que  vivian  al  fallecimien- 
to de  Vicente  Marin  le  heredaron  al  morir  su  mujer.  No  es  esto.  La 
última  fué,  cual  hemos  indicado,  heredera  universal  por  (estamento 
de  su  premoriente  esposo,  y  como  tal,  hul)o,  poseyó  y  utilizólos 
bienes  que  podia  consumir,  en  los  cuales  por  haberlos  conservado 
sucedieron  al  fallecimiento  de  aquella  los  que  entonces  precisamente, 
y  no  antes,  tenían  á  los  mismos  mayor  derecho. 

Hasta  podia  considerarse  además  para  este  caso  la  vida  de  los  dos 
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cónyuges  como  una  sola-  Muertos  ambos,  dice  la  cláusula  testaaien- 
tária,  y  para  los  efectos  de  la  misma  respecto  de  aquellos  que  álo^. 
bienes  que  quedasen  tuvieran  mayor  derecho,  vivió  Vicente  ^mn 
tanto  como  su  mujer.  Y  si  antes  que  ésta,  mejor  dicho,  q^e  los  dos 
cónyuges,  murieron  todos  los  hermanos  de  aquel,  no  se  cqnpibe  que. 
paríe  de  ellos  puedan  tener  derecho  alguno  á  dividirse  como  si  vi- 
vieran,  los  bienes  procedentes  de  su  hermano^  sean  ó  no  de  patri- 
monio ó  abolorio. 

No  nos  aparta,  confirmándonos  por  el  contrario  en  el  parecer. 
(]iie  sustentamos,  lo  resuelto  por  el  repetido  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  en  i."  de  Febr^o  último  y  recurso  de  casación  interpuesto» 
por  María  Vilas  contra  la  sentencia  pronunciada  por  la  Sala  tercera» 
dy  la  Audiencia  de  la  Coruña,  y  es  que  «Cuando  marido  y  mujer 
"Otorgan  testamento  por  el  que,  después  de  declarar  que  m  tieue» 
»hijos  ni  herederos  forzosos,  se  nombran  por  herederos  de  todos  sus 
"bienes  el  uno  al  otro  con  facultad  de  poder  disponer  libremente  de 
"Cllofe  y  condición  de  que  si  al  fallecimiento  del  último  de  los  otor- 
»»gantcs  quedasen  existentes  algunos  bienes  recayeran  en  los  suge- 
»tos  que  debian  heredarles  al  tenor  de  la  ley,  la  sentencia  que  dá, 
»los  bienes  á  los  hermanos  de  la  mujer  premuerta  y, no  á  los  hijos^* 
>»del  segundo  matrimonio  contraido  por  el  marido  superviviente,'dá 
)»una  genuina  interpretación  á  la  sustitución  hereditaria  hecha, 'pup?^,^ 
»no  es  posible  suponer  que  la  condición  con  que  concluye  se  redac-^ 
»títse  para  que  no  surtiese  efecto  alguno,  y  por  que  si  se  entendió- 
>»se  en  d  sentido  de  que  el  cónyuge  sobreviviente  pudiese  disponer 
"libremente  de  los  bienes,  los  testadores  hubiesen  dicho  aimplcr-. 
»mentef  que  se  instituían  herederos  sin  más  aditamento;»  porque  si 
bien  la  cláusula  áelUeafcam^wttil  cuya  inteligencia  motivó  el  recurso, 
se  halla  concebida  en  términos  casi  iguales  á  los  de  la  que  en  este 
artículo  nos  ocupamos,  sin  ser  idénticos,  por  ordenarse  en  aquella 
que  si  al  fallecimiento  del  último  de  los  otorgantes  quedasen  algu- 
nos bienes  recayeran  en  los  sugetos  que  debian  heredarles  al  tenor 
de  la  ley;  y  por  ésta,  que  muertos  arabos,  los  cónyuges,  se  hubie- 
ran de  dividir  los  bienes  todos  aquellos  que  tuvieren  mejor  derecho 
á  la  herencia  de  los  testadores;  y  el  caso  por  lo  respectivo  á  los  que 
en  uno  y  otro  han  aleado  derecho  á  los  bienes  tampoco  sea  igual; 
habiéndolo  hecho  á  los  procedentes  de  Vicente  Marin  todos  sus  so- 
brinos carnales,  pretendiendo  ser  preferidos  los  hijos  de  los  herma- 
nos de  aquel,  que  fallecieron  después  que  el  mismo  y  antes  que  su 
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mujer  con  exclasion  de  los  otros  primos  hermanos,  hijos  también 
de  los  hermanos  del  Vicente  pero  que  murieron  antes  que  él;  y  á  los 
que  provenían  de  Rosa  Castro,  una  hija  de  su  marido  habida  en  el 
seirundo  matrimonio  de  éste,  á  la  cual  habia  él  mismo  instituido  he- 
redera en  oposición  á  las  hermanas  de  aquella  que  fué  la  mujer 
premuerta  y  las  cuales  vivian,  tanto  al  fallecimiento  de  su  herma- 
na ocurrido  en  20  de  Marzo  de  1846,  como  en  la  fecha  del  de  sn 
marido  que  tuvo  lugar  en  7  de  Abril  de  1868;  la  declaración  hecha 
en  ultimo  término  de  corresponderles  la  herencia  de  su  repelida 
hermana  ó  bienes  que  de  ella  quedaran  por  no  haber  dispuesto  el 
marido  en  la  forma  que  cabia,  és  precisamente  la  doctrina  que  sus- 
tentamos, y  á  la  cual,  por  fin,  no  deja  de  ser  aplicable  lo  resuello 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  su  sentencia  que  acabamos 
de  ver,  de  23  de  Febrero  de!  corriente  afio,  pronunciada  en  recursos 
de  casación  interpuestos  contra  la  de  la  Sala  segunda  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona  de  que  cuando  uno  dispone  en  su  testamento  que 
d  muñesen  sin  hijos  las  personas  que  llamaba  á  la  sucesión  de  sus 
bienes,  pasasen  éstos  á  quien  correspondiere  por  derecho,  en  este 
caso  se  entienden  llamados  los  parientes  más  próximos  del  mismo  al 
morir  el  here^lero  istituido. 

Ese  mayor  derecho  está  en  nuestra  opinión  y  en  la  más  autori- 
zada de  otros,  en  favor  de  los  primos  hermanos,  sobrinos  carnales 
del  testador  y  parientes  más  próximos  del  mismo  al  fallecimiento  de 
jsu  heredera,  distribuyéndose  entre  ellos  los  bienes  raices  según  la 
procedencia  de  estos;  y  los  muebles  comunes  y  ganaciales  entre  to- 
dos por  no  dar  preferencia  para  ellos  la  duplicidad  del  vínculo. 

iiomív^o  Ibanez. 


«f<^4>^-e- 


TOMO   XXXIX. 
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EXAMEN  DE  VARIOS  ARTÍCULOS 

DEL  CAP.   l.MÍT.   13,  LIB.  2.'  DEL  CÓDIGO  PENAL  REFORIABO. 


Sin  intención  alguna  de  menoscabar  en  lo  más  mínimo  la  acri- 
solada reputación  de  que  tan  justamente  goasan  los  autores  de  la  re- 
forma que  acaba  de  sufrir  nuestro  Código  criminal,  y  sólo  con  el 
objeto  de  qu^  mis  palabras  puedan  dar  margen  á  un  examen  ver- 
daderamente crítico  y  razonado  por  parte  de  mis  ilustres  compane- 
ros que  venga  á  desvanecer  las  dudas  y  aun  contradiciones  que  en 
mi  humilde  opinión  se  notan  en  el  cap.  1.",  tít.  13,  lib.  2."  del  Có- 
digo penal  reformado ,  pienso  ocuparme  ligeramente  de  este  punto 
bosquejando  las  dificultades  que  con  frecuencia  surgen  para  su 
acertada  aplicación  por  los  Tribunales  con  menoscabo  de  la  recta 
y  cumplida  administración  de  justicia. 

El  Código  penal  vigente  con  anterioridad  á  la  reforma  del  pasa- 
do ano ,  no  definia  el  delito  de  robo ,  si  bien  sus  disposiciones  de- 
mostraban con  bastante  claridad  los  elementos  constitutivos  y  esen- 
ciales para  que  el  apoderadamiento  de  una  cosa  ajena  pudiera  con- 
siderarse como  tal  y  distinguirse  de  los  demás  delitos  contra  la  pro- 
piedad que  la  ley  reconoce  y  condena. 

La  necesidad  de  una  definición  no  era'  á  mi  modo  de  ver  tan 
sensible  estando  suslancialmente  consignada  en  las  disposiciones 
terminantes  que  regulaban  el  delito,  si  bien  es  cierto  que  por  otra 
parte  nada  podia  perjudicar  á  ser  exacta  y  formulada  en  términos 
precisos,  contribuyendo  en  gran  manera  á  la  perfectivilidad  ar- 
mónica de  nuestra  ley  penal. 

En  el  artículo  515  de  la  reforma  que  hoy  nos  rige  planteada  en 
virtud  de  la  autorización  que  se  concedió  al  Gobierno  en  17  de 
Junio  de  1870  por  las  Cortes  Gonstituyentes,  se  determina  que  «son 
reos  del  delito  de  robo  los  que  con  ánimo  de  lucrarse,  se  apoderan 
de  las  cosas  muebles  ajenas  con  violencia  ó  intimidación  en  las  per- 
sonas ó  empleando  fuerza  en  las  cosas.»  Prescindiendo  de  los  de- 
fectos materiales  de  redacción  de  que  adolescia  y  que  ya  han  sido 
rectificados  por  el  decreto  de  primero  de  Enero  del  corriente  año, 
la  definición  espuesta  que  subsiste  en  la  actualidad,  abraza  todos 
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los  puntos  determinantes  ¡del  delito  de  robo,  siendo  por  tanto  eu 
estremo  propia  y  aceptable.  De  desear  seria  que  las  disposiciones 
de  los  artículos  subsiguientes  participasen  de  la  misma  exactitud, 
siendo  así  que  por  el  contrario  algunos  de  ellos,  y  principalmente 
los  que  se  ocupan  de!  robo  ejecutado  con  fuerza  en  las  cosas,  están 
en  desacuerdo  completo  con  el  espíritu  de  la  definición  consignada 
en  el  518. 

Siembre  que  para  apropiarse  una  cosa  mueble  agena  se  em- 
plea violencia  ó  intimidación  ea  las  personas  ó  .fuerza  en  las  cosas, 
cométese  el  delito  de  robo.jTal  es  el  contesto  esencial  de  la  defini- 
ción conforme  en  un  todo  con  las  teorías  penales  que  constante- 
mente han  regido  entre  nosotros,  desde  los  tiempos  en  que  dominado 
nuestro  país  por  la  gigante  Roma,  fueron  aceptadas  en  España  las 
sabias  é  inmortales  prescripciones  jurídicas  de  aquel  gran  pueblo 
que  vino  á  cambiar  completamente  la  faz  del  mundo,  con  su  sis- 
tema de  conquista  y^asimilacion. 

Sentado  el  anterior  espucsto,  claro  es  que  comete  un  robo  el 
que  por  ejemplo  se  introduce  en  una  habitación  cuya  puerta  en- 
cuentra abierta  ó  se  abre  por  un  efecto  casual,  sin  que  se  vea  pre- 
cisado á  forzarla,  y  para  apoderarse  de  algunos  efectos  rompe  en 
pedazos  el  baúl  ó*  arca  que  los  contiene.  En  este  caso  se  emplea 
manifiestamente  la  fuerza,  y  por  tanto  debe  calificarse  de  robo  el 
delito  que  se  comete,  pues  concurre  la  circunstancia  constitutiva 
que  caracteriza  el  hecho  punible.  En  mi  sentir  el  robo  es  manifiesto 
á  todas  luces,  y  sin  embargo  no  encuentra  sanción  penal  en  el  tít.  15 
cap.  1.%  lib.  2.**  del  Código  reformado.  Pafa  convencerse  de  la  ve- 
racidad de  este  aserto,  basta  recorrer  ligeramente  el  título  de  que 
queda  hecho  mérito. 

Los  arts.  desde  el  515  al  520  inclusive,  se  ocupan  del  robo  ejecu- 
tado con  violencia  ó  intimidación  en  las  personas;  el  521  castiga  á  «los 
que  con  armas  robaren  en  casa  habitada  ó  edificio  público  ó  destinado 
al  culto  religioso,  si  el  valor  de  los  efectos  robados  excediere  de  500 
pesetas  y  se  introdujeren  los  malhechores  en  la  casa  ó  edificio  don- 
de el  robo  tuviere  lugar  ó  en  cualquiera  de  sus  dependencias,  por 
uno  de  los  medios  siguientes:  1.°  Por  escalamiento.  2.°  Por  rompi- 
miento de  pared,  techo  ó  suelo,  ó  con  fractura  de  puerta  ó  ventana. 
3/  Haciendo  uso  de  llaves  falsas,  ganzúas  ú  otros  instrumentos  se- 
mejantes. 4.°  Con  fractura  de  puertas,  armarios,  arcas,  ú  otra  clase 
de  muebles  ú  objetos  cerrados  ó  sellados  ó  su  sustracción  para  ser 
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fracturados  ó  violentados  fuera  del  Jugar  del  robo.  5/  Con  nombre 
supuesto  ó  simulación  de  autoridad.» 

En  este  artículo  no  puede  comprenderse  el  ejemplo  mencionado, 
aunque  parezca  á  primera  vista  lo  contrario,  puesto  que  exige  para  su 
aplicación  que  los  malhechores  se  introdujeren  en  el  lugar  habitado 
ó  edificio  póblicó  ó  religioso  donde  se  cometiere  el  delito  por  alguno 
de  los  cinco  medios  enumerados.  La  defectuosa  redacción  del  ar- 
tículo hace  imposible  su  aplicación  en  ciertos  casos  que,  como  el  ex- 
puesto, parece  ha  querido  comprender  el  legislador;  pero  ello  es  lo 
cierto  que  estando  la  prescripción  terminante,  tienen  los  Tribunales 
que  sujetarse  estrictamente  á  ella,  por  más  que  se  comprenda  que 
no  llena  en  manera  alguna  la  intención  que  sus  autores  se  propo- 
nían. El  número  4."  de  los  medios  enumerados  en  el  artículo,  aun- 
que hace  presumir  que  se  ha  querido  conceptuar  como  robo  la  sus- 
tracción de  cosa  agena  cuando  se  ejecuta  con  fractura  de  armario 
ó  arca  etc.,  es  ilusorio  é  inaplicable,  por  ser  casi  imposible  introdu- 
cirse en  un  lugar  por  medio  de  la  fractura  de  un  arca  ó  de  su  sus- 
tracción para  fracturarla  fuera  de  la  habitación  del  rotío. 

Resulta  pues  que  á  pesar  de  que  en  la  definición  se  asienta  el 
principio  de  que  al  apropiarse  la  cosa  agena  empleando  fuerza  en 
ella  se  comete  un  robo,  sólo  puede  castigarse  comp  tal  delito,  cuan- 
do de  la  fuerza  se  usa  para  introducirse  en  el  lugar  habitado  ó  edi- 
ficio público.  La  contradicción  no  puede  estar  más  manifiesta:  con 
arreglo  á  la  prescripción  general  hay  delito  en  el  ejemplo  de  que 
varias  veces  tengo  hecho  mérito,  pero  al  buscar  el  castigo  inheren- 
te al  mismo,  no  se  le  encuentra  consignado  en  ninguno  de  los  ar- 
tículos del  citado  tít.  13,  cap.  4.%  pues  que  tanto  el  322  como  el 
523  y  524,  se  refieren  en  todas  sus  partes  al  521  cuya  imperfección 
se  desprende  á  primera  vista. 

Ahora  bien:  no  pudiendo,  según  dejo  expuesto,  considerarse  ó 
mejor  dicho  castigarse  como  deUto  de  robo  el  apoderamiento  de 
cosa  mueble  ajena  sustraída  empleando  fuerza  de  un  lugar  habita- 
do, tiene  que  quedar  impune  el  referido  delito  si  se  observan  estric- 
tamente las  prescripciones  generales  de  nuestro  derecho  penal.  En  - 
eíecto  el  hecho  que  nos  ocupa  no  puede  estimarse  como  hurto, 
puesto  que  en  el  artículo  530  se  considera  como  autores  del  mismo 
á  ulos  que  con  ánimo  de  lucrarse  y  sin  violencia  ó  intimidación  en 
las  personas  ni  fuerza  en  las  cosas,  toman  las  cosas  muebles  ajenas 
sin  la  voluntad  de  su  dueño.»  Claro  está  que  habiéndose  empleado 
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fuerza  eu  el  ejemplo  de  que  tratamos,  le  soq  de  todo  punto  inapli- 
cable las  prescripciones  del  hurto  que,  según  el  artículo  mencionado 
anteriormente,  es  ajeno  á  toda  idea  de  violencia  ó  fuerza. 

La  opinión  fespuesta  en  el  párrafo  anterior  á  más  de  ser  en  es- 
tremo lógica  se  halla  fundada  en  nuestras  teorías  penales,  pues 
siempre  ha  sido  axioma  jurídico  que  la  materia  criminal,  como  odio- 
sa, no  puede  nunca  ampliarse,  debiendo  por  el  contrario  restringirse. 

La  cuestión  es  de  mayor  trascendencia  de  lo  que  á  primera  visla 
apareciera,  teniendo  en  cuenta  que  además  de  las  manifiestas  con- 
tradicciones que  se  notan  entre  la  definición  del  delito  y  los  subsi- 
guientes artículos  que  de  él  se  ocupan,  puede  darse  y  se  dá  en  efec- 
to ocasión  á  la  impunidad  de  graves  hechos,  maniatando  á  los  tri- 
bunales de  justicia  que  no  hallando  penada  por  la  ley  la  acción  vo- 
luntaria, tienen  por  consecuencia  que  abstenerse  de  proceder  en 
cumplimiento  á  lo  prescrito  en  el  artículo  2.*  del  mismo  Código. 

No  son  estas  por  desgracia  las  únicas  contradicciones  en  que  in- 
curre el  capítulo  de  que  me  vengo  ocupando. 

En  todo  buen  sistema  penal  se  ha  concedido  siempre  mayor 
importancia  al  robo  que  se  efectúa  en  lugar  habitado,  viniendo  por 
consiguiente  esta  circunstancia  á  agravar  el  castigo  que  corresponde 
al  mismo.  Así  le  ha  considerado  constantemente  nuestro  Código 
criminal,  á  pesar  di  las  distintas  reformas  que  ha  sufrido.  Lo  mismo 
se  observa  en  la  que  provisionalmente  nos  rige,  cuyo  artículo  525, 
castiga  con  la  prisión  correccional  el  robo  en  lugar  no  habitado, 
siempre  que  concurran  las  mismas  circunstancias  que  enumera  el 
S|2Í  y  que  quedan  mencionadas;  perg  como  quiera  que  en  el  es- 
presado 525  no  se  exige  como  en  el  521  que  los  malhechores  se  in- 
troduzcan en  el  lugar  donde  se  comete  el  delito  por  medio  de  las 
circunstancias  enumeradas,  sino  que  basta  la  concurrencia  de  algu- 
na de  ellas,  claro  es  que  sus  disposiciones  pueden  aplicarse  con 
exactitud  al  ejemplo  tantas  veces  citado  q  sea  al  apoderamiento  de 
una  cosa  mueble,  rompiendo  ó  fracturando  el  cofre  que  la  conliene.j 
Esto  á  mi  mpdo  de  ver  pone  de  relieve  otra  contradicción  de  gran 
importancia;  pues  se  castiga  como  robo  un  hecho  cuando  se  verifica 
eii  lugar  no  habitado,  y  no  se  le  puede  estimar  tal  delito,  cuando  por 
haberse  cometido,  en  edificio  público  ó  habitación,  envuelve  mayor 
criminalidad. 
,  Et  Código  tal  cual  se  hallaba  antes  de  la  última  reforma,  envol- 
vía suslancialmente  los  mismos  principios  que  ésta  contiene,  si  bien 
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no  estando  definido  lo  que  fuese  el  robo,  la  contradicción  aparecía 
menos  notable.  En  nuestra  ley  vigente  los  artículos  que  regulan 
la  pena  inherente  al  robo,  pugnan  como  creo  haber  demostrado, 
con  la  definición  que  de  él  se  enuncia,  lo  que  viene  á  dificultar  en 
gran  manera  la  buena  administración  dq  justicia,  que  es  siempre 
fuente  inagotable  de  salud  para  los  pueblos. 

Tales  son  las  contradiciones  á  que  en  un  principio  me  referí  y 
que  juzgo  de  gran  trascendencia.  De  desear  seria  que  estos  desalina- 
dos  reglones  dieran  ocasión  á  un  examen  crítico  y  detenido  por  parte 
de  mis  ilustres  companeros,  que  promoviera  el  completo  esclareci- 
miento de  estos  puntos,  haciendo  cesar  las  dudas  que  son  siempre 
tan  dañosas  en  las  prescripciones  del  derecho  que,  señalando  el  cas- 
tigo para  los  delicuentes,  procura  la  moralización  y  sostenimiento 
del  orden  social. 

Luis  Rubio  y  Sibolio. 
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APÉNDICES 


A   LA 


MEMORIA  HISTÓRICA  DE  LOS  TRABAJOS 
DE  LA  COMISIÓN  DR  CODIFICACIÓN  (1). 


APÉNDICE    II. 

LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  PENAL. 

Varios  títulos  correspondientes  al  libro  ii,  del  plenario  y  a/  li- 
bro  III  PROCEDIMIENTOS    ESPECIALES. 

TÍTULO  ..... 

DE  LAS  EXCEPCIONES  (2). 
Sección  1/ 

Disposiciones  comunes  á  la  sustanciacion  de  las  excepciones. 

Artículo  1."  El  curso  de  las  causas  en  estado  de  plenario,  sólo  podrá 
suspenderse  por  la  alegación  de  una  excepción  de  previo  y  especial  pro- 
nunciamiento. 

Art.  2."  Son  únicamente  excepciones  de  previo  y  especial  pronuncia- 
miento: 

\.*    Incompetencia  del  Juez  propuesta  en  forma  declinatoria. 

2.'    Las  cuestiones  prejudiciales. 

3."    La  cosa  juzgada. 

4.'    Prescripción  de  la  acción  penal. 

5."  Falta  de  autorización  administrativa  para  procesar,  en  los  casos  m 
que  sea  necesaria  con  arreglo  á  la  Constitución  ó  á  leyes  especiales. 

6."    La  amnistía. 

Cualquiera  otra  excepción  será  desechada  desde  luego  y  sin  audiencia 
de  las  partes. 

Art.  3."  Las  excepciones  expresadas  en  el  art.  2.°  se  propondrán  den- 
tro del  término  de  tercero  dia,  contado  desde  el  en  que  se  haya  entregado 
ácada  procesado  la  causa,  para  que  se  entere  de  la  calificación  del  su- 
mario. 

Pasado  este  término  no  serán  admitidas,  pero  podrán  los  procesados 
valerse  de  ellas  como  medio  de  defensa,  y  en  su  caso  probar  los  hechos  A 
que  se  refieran. 


{\)    Véase  la  página  507  del  tomo  anterior  deesta  I^ivista. 
(2)    Fué  l'onente  de  este  titulo  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna. 
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Art.  4.*  Eq  el  escrito  en  que  se  deduzcaD  las  excepciones  comprendi- 
das en  los  números  2.*,  3.%  4.*,  5/  y  6.*  del  art.  t.\  se  presentarán  los 
documentos  en  que  se  funden. 

Si  el  que  alegare  la  excepción  los  tuviere  en  su  poder,  podrá  solicitar 
del  Juez  que  los  pida  á  la  autoridad,  baio  cuya  dependencia  estén  los  archi- 
vos ú  oficinas  en  que  se  iiallen,  designándolos  con  claridad  y  determina- 
damente. 

Si  no  se  hiciere  esta  designación,  no  producirá  efecto  suspensivo  la  ex- 
cepción alegada. 

No  se  aamitirá  en  ningún  caso  la  prueba  testifical. 

Art.  5."  El  procesado  presentará  con  el  escrito  en  que  proponga  la 
excepción,  una  copia  sim{>le  firmada  del  mismo,  para  el  Ministerio  público, 
y  otra  para  el  acusador  privado,  si  lo  hubiere. 

Estas  cofias  les  serán  entregadas  por  el  Escribano,  que  lo  hará  constar 
por  diligencia,  que  suscribicá  con  los  que  las  reciban. 

Art.  6."  Las  excepciones  propuestas  en  tiempo  suspenderán  el  curso 
de  la  causa  hasta  que  recaiga  sentencia  que  las  decida. 

Sólo  podrán  practicarse  durante  la  suspensión,  las  diligencias  que  ten- 
gan carácter  urgente  y  cuya  dilacíoa  pueda  dar  lugar  á  que  desaparezca 
algún  medio  de  prueba  pertinente,  ó  a  que  los  criminales  eludan  la  acción 
de  la  justicia. 

Art.  7.*    El  Ministerio  público  y  el  acusador  privado  podrán  oponerse  á 
la  excepción  propuesta  dentro  de  tercero  dia,  contado  desde  aquel  en  que  r 
se  les  entreguen  las  copias  á  que  se  refiere  el  art.  5.* 

Art.  8."  Con  el  escrito  de  oposición  presentarán  el  Ministerio  fiscal  y 
el  acusador  los  documentos  en  que  la  funden,  y  no  teniéndolos  en  su  po* 
der,  designarán,  si  pudieren,  el  archivo  ú  oficina  donde  se  hallen,  en  los 
términos  expresados  respecto  á  los  que  alegan  la  excepción,  en  el  art.  4.* 
de  este  título. 

Art,  9.*  Si  el  Juez  estimare  admisible  y  pertinente  la  prueba  propues- 
ta, la  decretará  dirigiendo  sin  intervención  de  las  partes  las  comunicacio- 
nes necesarias  al  efecto.  .        i   - 

Art.  iO.  Recibida  la  contestación  á  las  comunicaciones  expresadas  en 
el  artículo  anterior,  y  practicadas  cualesc(u¡era  otras  diligencias  que  fue* 
ren  necesarias  para  mejor  proveer,  fallará  el  Juez  sobre, la  excepción  den- 
tro de  tercero  dia. 

Art.  ií.  Trascurrido  el  término  señalado  en  el  art.  8.**  sin  haberse 
propuesto  prueba,  ó  no  siendo  la  propuesta  admisible  6  pertinente;,  el  Juez 
dentro  del  término  de  segundo  dia,  fallará  definitivamente  sobre  la  excep- 
^eion  propuesta.     • 

También,  en  este  caso  podrá  dictar  auto  para  mejor  pr^sveer,  si  los  do- 
cumentos presentados  dieren  lugar  á  duda. 

Art.  i2.  Cuando  el  Juez  estimare  procedentes  las  excepciones  de , cosa 
juzgada,  prescripción  ó  amnistía,  sobreeserá  libremQute  en  la  .causa  y  la 
remitirá  en  consulta  al  Tribunal  Superior. 

Si  desestimare  las  excepciones,  mandará  en  el  mismo  acto  continuar 
la  causa. 

Esta  providencia  no  es  apelable,  pero  podrán  las  partes  insistir  en  las 
excepciones  como  medio  de  defensa. 

Art.  i  3.  De  la  providencia  que  se  dicte  sobre  las  excepciones  de  falta  de 
autorización  para  procesar  y  amnistía,  se  podrá  apelar  y  será  admitido  e«te 
recurso  en  ambos  efectosr 
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,  Seooion  2.* 

De  la  incompelet^cia  de  jurisdicción. 

AtL  14.  La  excepción  de  iocompetencia  tlejiirisdiccion  propuesta  co- 
mo deciioatoría,  se  sustarncíará  como  incidente,  en  la  forma  presenta  en  la 
ley  de  Bojaícia miento  civil . 


TÍTULO 


DE  LA  MANERA  DB  DECLARAR  LA  RESPONSABILIDAD  CIVIL  SUBSIDIARIA,  DECRETAR 

LA  RESTITUCIÓN  COMTRA  UN  TERCERO,    Ó  CONDENAR  AL  RESARCIMIENTO  AL  QUE 

Á   TÍTULO  GRATUITO,  HA  PARTICIPADO  DE  LOS  EFECTOS   De'uN  DELITO  (1). 

Sección  1/ 

Procedimientos  en  la  primera  instancia. 

Artículo  !.•  Ño  podrá  declararse  la  responsabilidad  subsidiaria  ni  de- 
cretarse la  restitución  contra  un  tercero,  ni  condenarse  al  que  á  título 
gratuito  haya  participado  de  los  efectos  de  un  delito,  al  resarcimiento,  sin 
oírlos  previamente. 

Art.  2.*  Cuando  el  Ministerio  fiscal  ó  el  periudicado,  solicitaren  se  de- 
clare la  responsabilidad  subsidiaria  aue  se  establece  en  los  arts.  16,  17  y 
18  del  Código  penal,  se  prestará  audiencia  á  la  persona  contra  quien  se 
pida,  permitiéndosele  hacer  prueba  sobre  los  hechos  que  den  origen  á  di  - 
cha  responsabilidad.  v 

Art,  3.*  También  se  prestará  la  misma  audiencia  al  tercero  en  cuyo 
poder  se  supon^  estar  la  cosa  que  deba  restituirse,  cuando  fuere  conoci- 
do, y  por  el  Ministerio  fiscal  ó  por  el  perjudicado  se  solicitare  la  restitución, 
permitiéndosele  hacer  prueba  sobre  la  no  identidad  de  la  cosa  reclamada, 
ó  su  legitima  pertenencia. 

Art  4."  La  misma  audiencia  se  prestará  al  que  por  título  lucrativo 
haya  participado  de  los  efectos  del  delito,  siempre  que  por  el  Ministerio  fis- 
cal ó  por  el  acusador  privado  se  pidiere  que  sea  condenado  al  resarcimien- 
to, basta  la  cuantía  de  su  participación. 

Así  mismo  se  le  permitirá  hacer  prueba  sobre  el  hecho  de  la  adquisi- 
ción y  la  clase  de  título  á  que  haya  debido  su  origen. 

Art.  5.*  Cuando  el  Ministerio  fiscal  no  haya  solicitado  la  declaración  de 
responsabilidad  civil  subsidiaria,  ni  designado  el  tercero  que  deba  ser 
condenado  á  la  restitución,  ni  pedido  el  resarcimiento  por  el  que  á  títu- 
lo luorativo  haya  participado  de  los  efectos  del  deh'to,  y  no  haya  acusador 
principal,  ni  sea  parte  en  la  causa  el  perjudicado,  deberá  el  Juez  oir  á  los 
^ue  parezcan  encontrarse  en  alguno  de  dichos  tres  casos,  permitiéndoles, 
SI  lo  solicitaren,  hacer  la  prueba  determinada  en  los  tres  artículos  ante- 
riores. 

Art.  6.*  Cuando  haya  acusador  privado  ó  el  perjudicado  por  el  delito 
fuero  parte  en  la  causa,  deberán  formular  la  pretensión  que  crean  proce- 


(t)    Foé  Ponente  de  este  titulo  el  Sr.  Cortina. 

TOMO   XXXIX.  ÍO 
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dente,  sobre  la  responsabilidad  subsidiaria,  la  reslitucion  por  un  lercero, 
ó  el  resarcímienlo  por  el  partícipe  á  Ululo  lucrativo;  entendiéndose,  si  no 
la  formula,  que  renuncian  á  los  derechos  que  pudieran  corresponderías 
contra  terceros. 

Arl.  7."  La  audiencia,  en  los  casos  de  los  artículos  precedontes,  se 
prestará  entregando  la  causa  á  las  personas  á  quienes  se  íhande  oir,  por  la 
mitad  del  término  señalado  para  los  acusados,  á  fin  de  que  propongan  su 
prueba.  Ejecutado  esto,  dentro  del  término  común  para  las  partes,  y  for- 
muladas la  acusación  y  las  defensas,  se  les  volverá  á  entregar  la  causa  por 
la  mitad  del  término  señalado  para  estas  últimas,  á  fin  de  que  expongan 
por  escrito  lo  que  estimen  conveniente  á  su  derecho. 

Art.  8."  En  el  caso  del  art.  5.",  el  Juez,  en  la  providencia  en  que  man- 
dare prestar  la  audiencia,  consignará  los  datos  que  puedan  hacer  creer 
haya  lugar  á  exigir  la  responsabilidad  civil  subsidiaria,  decretar  la  resti- 
tución ó  imponer  la  obligación  de  resarcimiento,  á  fin  de  que  siendo  co- 
nocidos por  los  interesados,  puedan  impugnarlos  como  les  convenga. 

Art.  9.°  Cuando  por  no  haberlo  pedido  el  Ministerio  fiscal,  ni  ser  par- 
te en  la  causa  el  perjudicado,  ó  por  no  haberlo  eslimado  el  Juez  proceaen- 
te,  no  se  hubiere  oido  al  que  pueda  ser  civil  y  subsidiariamente  responsa- 
ble, al  tercero  que  deba  ser  condenado  á  restitución,  ni  al  aue  á  título  lu- 
crativo haya  participado  de  los  efectos  de  un  delito,  no  podra  hacerse  pro- 
nunciamiento contra  ellos  en  la  sentencia,  debiéndose  limitar  el  Juez  en 
todo  caso,  á  reservar  su  derecho  al  ofendido  ó  perjudicado. 

Art.  iO.  Cuando  siendo  parte  en  la  causa,  el  perjudicado  no  hubiere 
pedido  la  declaración  de  la  responsabilidad  civil  subsidiaria,  ni  la  restitu- 
ción por  un  tercero,  ni  el  resarcimiento  por  el  partícipe  á  título  lucrativo, 
el  Juez  no  hará  pronunciamiento  ninguno  sobre  estas  responsabilidades, 
por  entenderse  renunciado  el  derecho  á  ellas,  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 6.' 

Sección  2  * 

Procedimientos  en  la  segunda  instancia. 

Art.  il.  Cuando  en  la  sentencia  de  primera  instancia  hubiere  sido 
alguno  declarado  civil  y  subsidiariamente  responsable,  condenado  á  la 
restitución  ó  al  resarcimiento  por  haber  participado  á  título  gratuito  de  los 
efectos  de  un  delito,  se  le  prestará  audiencia  después  del  Ministerio  fiscal, 
del  acusador  privado  y  de  los  acusados,  concediéndole  para  ella  la  mitad 
del  término  que  á  éstos. 

Art.  12.  La  misma  audiencia  y  en  igual  forma  se  prestará  á  las  perso- 
nas designadas  en  el  artículo  anterior,  cuando  el  Ministerio  fiscal,  el  acu- 
sador privado,  ó  el  perjudicado  que  venga  á  ser  parte  en  la  segunda  ins- 
tancia, no  habiéndolo  sido  en  la  primera,  solicitaren  en  el  Tribunal  Supe- 
rior la  declaración  de  responsabilidad  subsidiaria,  la  restitución  por  perso- 
na determinada,  ó  el  resarcimiento  por  el  partícipe  á  título  gratuito;  aun 
cuando  en  la  sentencia  de  primera  instancia  no  se  hubiere  hecho  pronuncia- 
miento ninguno  sobre  estos  particulares  ó  el  que  contenga  sea  denegatorio 
de  la  responsabilidad,  de  la  restitución  ó  del  resarcimiento. 

Art.  13.  Aun  cuando  ni  el  Ministerio  fiscal,  ni  el  acusador  privado  ha- 
yan formulado  pretensión  ninguna  sobre  los  particulares  referidos  en  el 
artículo  anterior,  ni  en  la  sentencia  de  primera  instancia  se  haya  hecho 
pronunciamiento  ninguno  sobre  ellos,  ó  el  que  contenga  sea  denegatorio 
de  la  responsabilidad,  restitución  ó  resarcimiento,  deberá  el  Tribunal,  sino 
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es  parte  en  la  causa  el  perjudicado,  oír  á  los  que  parezcan  encontrarse  en 
alguno  de  estos  casos,  permitiéndoles  hacer  la  prueba  que  corresponda,  si 
no  se  hubieren  hecho  en  primera  instancia. 

Art.  14.  Cuando  el  perjudicado  que  sea  parte  en  la  causa  no  haya  for- 
mulado pretcnsión  en  primera  instancia,  sobre  responsabilidad  civil  subsi- 
diaria, restitución  ó  resarcimiento  por  un  tercero,  no  podrá  hacerse  pro- 
nunciamiento ninguno  en  la  ejecutoria  sobre  estos  particulares. 

Art.  \5.  El  perjudicado  que  no  haya  sido  parte  en  la  primera  instan- 
cia, podrá  ser  admitido  como  talen  la  segunda  y  formular  en  ella  las  pre- 
tensiones que  crea  procedentes. 

Art.  i6.  En  el  caso  del  art.  5.°,  el  Tribunal  consignará  en  la  provi- 
dencia por  la  cual  mande  prestar  la  audiencia,  los  datos  que  puedan  ha- 
cer creer  haya  lugar  á  exigir  la  responsabilidad  subsidiaria,  decretar  la 
restitución  ó  imponer  la  obligación  al  resarcimiento,  para  que  con  conoci- 
miento de  ellos,  puedan  los  interesados  impugnarlos  como  crean  conve- 
nirles. 

Art.  17.  La  audiencia  en  el  caso  del  artículo  precedente,  se  prestará 
entregando  la  causa  á  la  persona  á  quien  se  mande  oir,  por  la  mitad  del 
tiempo  señalado  para  los  acusados.  Al  devolverla,  alegando  lo  que  estime 
corresponder,  propondrá  dicha  persona  la  prueba  que  le  convenga  hacer, 
ó  renunciará  á  ella. 

El  Tribunal,  si  estimare  la  prueba  procedente,  señalará  para  ella  el 
término,  dentro  del  legal,  que  según  las  circunstnncias,  estime  bastante 
para  hacerla,  el  cual  será  común  á  las  partes,  limitándose  las  que  hayan  de 
nací^rse,  al  punto  sobre  que  se  haya  prestado  la  audiencia. 

Hechas  las  pruebas  se  unirán  a  la  causa,  se  ponilrá  ésta  do  manifiesto  por 
tres  dias,  para  que  las  partes  se  instruyan,  y  se  señalará  dia  para  la  vista. 

Art.  i8.  En  el  caso  del  art.  i6  se  entregará  la  causa  al  perjudicado, 
por  la  mitad  del  tiempo  que  al  acusado;  se  oirá  á  las  personas  cuya  respon- 
sabilidad civil  subsidiaria  pida  se  declare,  ó  al  tercero  á  quien  pretenda  se 
condene  ú  la  restitución  ó  al  resarcimiento;  se  permitirá  á  lodos  hacer 
prueba  sobre  los  particulares  expresados  en  los  arts.  2.",  3."  y  4.*;  se  pon- 
drán éstas  de  manifiesto  en  la  Escribanía  por  tres  dias,  para  que  las  partes 
se  instruyan;  y  pasados  estos,  se  podrá  señalar  dia  para  la  vista  de  la  causa. 

Art  19.  Cuando  por  no  haberlo  pedido  el  Ministerio  fiscal  ni  el  acusa- 
dor privado,  ni  estimíídolo  procedente  el  Tribunal,  no  se  hubiere  prestado 
audiencia  al  responsable  subsidiariamente,  6  al  obligado  á  restituir  ó  á  re- 
sarcir el  daño  causado,  no  podrá  h(!cerse  pronunciamiento  ninguno  en  la 
sentencia  contra  ellos,  debiéndose  limitar  en  todo  caso  el  Tribunal  á  re- 
servar su  derecho  al  ofendido  ó  perjudicado,  en  el  caso  de  no  haber  sido 
éste  parle  en  la  causa. 

Art.  20.  Si  el  perjudicado  que  es  parle  en  la  causa,  no  hubiere  pedido 
declaración  de  responsabilidad  civil  subsidiaria,  ni  restitución  por  un  ter- 
cero, ni  el  resarcimiento  por  un  partícipe  á  título  lucrativo,  el  Tribunal 
omitirá  lodo  pronunciamiento  sobre  estas  responsabilidades,  mediante  á 
entenderse  renunciado  el  derecbo  á  ellas. 

TÍTULO  

DE  LA  EJECUCIÓN  DE  LAS  SENTENCIAS  (1). 

Artículo  i.'    Devuelta  la  causa  al  Juzgado  con  ejecutoria,  ó  consenti- 
(1)    Fué  Pcnerte  de  este  título  el  Sr.  Cortina. 
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(ia  !a  sentencia  de  primera  instancia  cuando  no  sea  parte  el  Ministerio  Fis- 
cal, se  procederá  á  su  ejecución. 

Art.  2.*  Si  la  pena  iníipuesfa  fuere  de  muerte,  el  Juez  adoptará  las  pro- 
videncias necesarias  para  que  á  la  mayor  brevedad  posible,  pueda  ser  pues- 
to el  reo  en  capilla,  y  tenga  los  auxilios  espirituales  necesarios. 

Art.  3.*    El  reo  entrard  en  capilla  «i  las  ocho  de  la  mañana. 
Durante  su  permanencia  en  ella,  y  el  tránsito  al  sitio  de  la  ejecución, 
no  se  le  causarán  vejaciones  ni  más  molestias  que  las  que  sean  precisas 
para  su  seguridad  y  la  de  los  que  le  asistan,  ó  para  evitar  cualquier  escán- 
dalo que  promueva. 

Art.  4.     La  permanencia  en  la  capilla  será  de  veinticuatro  horas. 

Art.  5."  Durante  su  permanencia  en  la  capilla,  se  permitirá  al  reo  el 
arreglo  de  sus  negocias,  hacer  su  testamento,  y  recibir  una  sola  vez  las  vi- 
sitas de  sus  padres,  mujer,  hijos,  hermanos,  tíos  carnales,  y  algún  amigo 
del  cual  necesite. 

Art.  6.'  Además  de  las  personas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  el 
Juez  permitirá  también  la  entrada  en  la  capilla  á  los  Eclesiásticos  y  a  los 
individuos  de  corporaciones,  cuyo  instituto  sea  prestar  á  los  reos  auxilios 
espirituales  ó  corporales. 

Art.  7*  Al  cumplirlas  veinticuatro  horas,  saldrá  el  reo  de  la  capilla 
con  las  seguridades  convenientes  para  el  lugar  de  la  ejecución,  de  la  ma- 
nera prevenida  en  el  Código  penal. 

Será  conducido  en  caballería  6  carruaje,  según  las  circunstancias,  á 
juicio  del  Juez. 

Art.  8.'  El  Juzgado  estará  constituido  desde  antes  de  la  salida  del  reo 
de  la  cárcel,  hasta  que  se  le  dé  cuenta  de  haberse  terminado  la  ejecución, 

Art.  9  "  Acompañarán  al  reo  además  de  la  escolta  conveniente,  el  al- 
guacil y  Escribano,  á  quienes  se  haya  dado  comisión  al  efecto,  los  Eclesiás- 
ticos que  le  hayan  asistido  en  la  capilla,  y  los  individuos  de  las  corporacio- 
nes citadas  en  el  art.  6.* 

Art.  10.  Llegado  el  reo  al  sitio  de  la  ejecución,  se  le  permitirá  recon- 
ciliarse, y  hablar  cortos  momentos  con  cualquiera  persona  de  las  que  lo 
acompañen. 

Art.  H.  No  se  permilirá  al  reo  dirigir  desde,  el  cadalso  la  palabra  al 
publico  con  ningún  objeto. 

Art.  12.  Concluida  la  ejecución  se  extenderá  diligencia  expresiva  de 
illa  en  la  causa,  de  la  cual  dará  conocimiento  al  Juez,  y  por  este  á  la 
Audiencia  del  territorio. 

Art.  13.  El  reo  quedará  expuesto  en  el  cadalso  hasta  una  hora  antes 
de  oscurecer,  con  arreglo  á  lo  tlispuesto  en  el  art.  92.  del  "Código  petial.  , 
Llegada  dicha  hora,  se  entregará  el  cadáver  para  Sepultarlo,  á  los  pa- 
rientes, si  ío  reclamaren,  y  en  su  defecto, á  los  individuos  de  las  corpora- 
ciones mencionadas  en  el  art.  6.*,  extendiéndose  en  "ambos  casos  diligen-. 
cia  expresiva  de  ello.  '  * 

Si  no  hubiere  corporaciones  de  las  expresadas  en  el  referido  art.  6.*  en 
el  pueblo  en  que  tenga  lugar  la  ejecución,  ni  reclamasen  loj  parientes  del 
reo  el  cadáver,  cuidará  el  Juez  de  que  se  le  dé  supultura,  concluido  el 
tiempo  durante  ef  cual  debe  estar  expuesto,  extendiéndose  tajnbicn  en  lá 
causa  la  diligencia  prevenida  en  el  párrafo  anterior.  *  . 

Art.  14.  No  se  permitirá  sacar  rclrato§  de  ningún  ejecutado,  ni  re¿o- 
ger  sus  ropas,  ni  dar  liinguna  otra  señal  de  consideración  hacia  él. 

Art.  15.  Si  se  hubiese  impuesto  la  pena  de  argolla,  se  ejecutará  en  la 
forma  que  previene  el  art.  i  13  del  Código  penal. 
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CoDcJuída  )a  ejocucioo,  ;será  conducido  el  reo  á  la  cárcel  can  las  mismas 
seguridades. 

Art.  j6.  Cuando  las  penas  impuestas  sean  de  cadeoa,  reclusión,  rele- 
gación, extrañara  ion  to,  perpetuas  6  temporales  ;  presidio,  prisión  ó  coüli- 
namiento  mayor  6  menor,  presidio  ó  prisión  correccional,  pondrá  el  Juez 
á  los  reos  á  disposición  de  la  autoridad  gubernativa  corres nond ¡ente  para 
la  ejecución  de  la  sentencia,  remitiéndole  certificación  á  la  letra  do  ella. 

Cuando  la  pena  fuere  del  arresto  mayor  ó  menor,  cuidará  el  Juez  de 
su  ejecución  en  la  forma  prevenida  en  el  Código  penal. 

Si  la  pena  fuere  de  destierro,  dará  el  Juez  el  oportuno  aviso  á  la  Auto- 
ridad política  del  lugar  de  que  deba  alejarse  el  reo,  para  que  no  le  permi- 
ta su  residencia  en  él,  ni  en  el  radio  que  se  le  baya  señalado. 

Art.  i 7.  Sí  la  pena  irapuesta  fuere  inhabilitación  absoluta  perpetua,  el 
Juez  dispondrá  se  publique  testimonio  de  la  parte  dispositiva  de  la  senten- 
cia en  los  Boletines  ondules  de  la  provincia  en  que  se  baya  seguido  la 
causa,  y  de  la  en  que  hubiere  nacido  el  reo  ú  obtenido  domicilio. 

Cuando  las  circunstancias  del  caso  lo  exigieren,  á  juicio  del  mismo 
Juez,  se  publicará  también  dicho  testimonio  en  la  Gacela  del  Gobierno. 

Art.  i 8.  Cuando  la  pena  impuesta  fuere  de  inhabilitación  especial  per- 
petua para  algún  cargo  público,  derecho  político,  profesión  ú  oticio,  ade- 
cúas de  la  publicación  prevenida  en  el  artículo  precedente,  dispondrá  el 
Juez: 

i."  Que  se  comunique  á  la  Autoridad  superior  de  la  provincia  don- 
de el  reo  desempeñara  elcargo  público  para  que  se  le  inhabilite;  al  Jefe  á 
cuyas  inmediatas  órdenes  estuviera  cuando  lo  desempeñaba  y  al  Ministro 
á  que  corresponda  la  dependencia,  para  que  lo  haga  constar  en  el  expe- 
diente personal  del  penado. 

2.**  Que  se  haga  i^ual  comunicación  á  la  Autoridad  gubernativa  que 
debiere  autorizar  el  ejercicio  del  dereclio  político  á  que  se  haya  contraído 
la  inhabilitación. 

3."  Que  se  recoja  el  título  en  cuya  virtud  ejerciera  el  reo  la  profesión 
ú  oficio  para  que  se  le  haya  inhabilitado. 

4.*  Que  se  comunique  la  inhabilitación  al  Jefe  de  la  clase  á  que  cor- 
respondiere el  reo,  si  lo  hubiere. 

5.*  Que  se  oficie  á  la  Autoridad  gubernativa  de  la  provincia  para  que 
se  rec^a  ó  no  se  expida  k  patente  que  tuviere  el  reo  para  ejercerla  pro- 
fesión u  oficio,  para  el  cual  se  le  inhabilite. 

6."  Que  en  la  matriz  del  título  se  haga  la  oportuna  anotación  de  la  in-t 
habilitación. 

Art.  19.  Si  la  pena  fuere  de  inhabilitación  especial  temporal  para  cargo, 
derecho,  profesión  ú  oficio,  mandará  el  Jaez  que  se  ponga  en  conocimien- 
to del  Jefe  inmediato  del  reo  en  el  primer  caso ;  de  la  Autoridad  guberna- 
tiva del  pueblo  de  su  domicilio,  en  el  segundo;  y  en  el  tercero,  del  Jefe  de 
la  clase  y  de  la  Autoridad  administrativa  del  mismo  pueblo,  para  que 
recoja  ó  no  se  dé  patente  para  ejercerlo  durante  el  tiempo  de  la  inhabili- 
tación. 

Art.  20,  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  se  hará  también  cuando 
Ja  pena  impuesta  fuere  de  suspensión  de  cargo  público,  derecho  político, 
profesión  u  oficio. 

Las  mismas  providencias  adoptará  el  Juez  cuando  la  inhabilitación 
y  suspensión  se  hayan  impuesto  como  accesorias  de  otras  penas  ma- 
yores. 
Art.  21.    Cuando  la  pena  impuesta  fuere  de  suvecion  á  lí^  vigilancia 
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«le  la  Autoridad,  se  remitirá  á  la  del  domicilio  del  reo,  testimonio  de  Ja 
condena  para  los  efectos  legales. 

Arl.  22.  La  pena  de  reprensión  pública  se  ejecutará  leyendo  el  Juez  la 
sentencia  dictada  en  audiencia  pública,  con  asistencia  del  Promotor  Fiscal, 
los  subalternos  del  Juzgado  y  tres  testigos  vecinos  del  lugar. 

De  la  audiencia  pública  se  extenderá  en  la  causa  el  acta  correspondien- 
te que  firmarán  el  Juez,  el  Promotor  Fiscal,  el  Escribano,  el  reo  y  los  tres 
testigos  antes  expresados. 

Art.  23.  La  pena  de  reprensión  privada  se  ejecutará  por  el  Juez,  ha- 
ciendo comparecer  al  rep  ante  el  Escribano  solamente  y  leyéndole  la  sen- 
tencia. 

Se  extenderá  en  la  causa  el  acta  correspondiente  que  firmarán  el  Juez^ 
«1  Escribano  y  el  reo. 

Art.  24.  Las  multas,  cuando  el  reo  no  las  satisfaga  voluntariamente, 
se  exigirán  por  apremio. 

Con  los  fondos  que  se  realicen  se  adquirirá  papel  timbrado  correspon- 
diente al  importe  de  la  multa,  que  inutilizado  con  firma  del  Juez  y  Escri- 
bano, bajo  las  cuales  se  exprese  la  aplicación  que  se  le  dá,  y  taladrado,  se 
unirá  á  la  causa;  todo  bajo  la  responsabilidad  inmediata  y  directa  del 
Juez. 

Lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior  tendrá  también  lugar  con  el  papel 
timbrado  que  los  reos  presentaren  para  el  pago  de  las  multas. 

Art  25.  Cuando  la  pena  impuesta  fuere  de  caución,  se  requerirá  al 
reo  para  que  la  preste  dentro  del  término  de  10  dias,  con  arreglo  á  lo  que 
se  hubiese  prevenido  en  la  sentencia,  cuidando  el  Juez  de  que  el  fiador 
tenga  la  cualidad  de  abonado  que  previene  la  ley. 

Art.  26.  La  caución  se  prestará  en  escritura  pública  de  la  que  cuidará 
el  Juez  se  tome  la  oportuna  razón,  si  hubiere  en  ella  hipoteca,  uniéndose 
la  primera  copia  á  la  causa. 

Art.  27.  La  degradación,  si  fuere  eclesiástico  el  que  deba  sufrirla,  se 
hará  en  la  cárcel  por  la  Autoridad  eclesiástica  correspondiente,  y  con  ar- 
reglo á  las  dis))osiciones  canónicas;  extendiéndose  en  el  acto  la  oportuna 
diligencia  de  ella,  que  firmarán  los  concurrentes. 

Si  el  reo  fuere  seglar,  se  hará  en  la  forma  que  previene  el  art.  H4  del 
Código  penal. 

Art.  28.    Cuando  se  impusiere  la  interdicion  civil,  cuidará  el  Juez: 

i,"  De  que  se  nombre  á  los  hijos  menores  é incapacitados  del  penado, 
con  arreglo  á  las  leyes,  tutor  ó  curador. 

2."    De  que  se  haga  igual  nombramiento  á  la  mujer,  si  fuere  menor. 

3."  De  que  se  encargue  de  la  administración  de  ^s  bienes  la  persona 
á  quien  corresponda  la  curaduría  ejemplar  del  penado,  en  el  caso  ae  inca- 
pacidad física  ó  intelectual. 

4."  De  que  se  haga  la  oportuna  anotación  en  los  registros  de  hipotecas, 
en  cuyos  partidos  tuviere  bienes,  de  la  prohibición  de  disponer  de  ellos 
por  actos  entre -vivos. 

Art.  29.    Para  que  tenga  efecto  la  pena  de  pérdida  ó  comiso  de  los  ins~ 
trumentos  y  efectos  del  delito,  hará  el  Juez  que  se  inutilicen  los  que  no 
puedan  ó  no  deban  conservarse  ;  y  que  se  enagenen  los  que  tengan  uso  y 
aplicación  legítimos,  con  destino  al  pago  de  costas. 
De  todo  se  extenderá  diligencia  en  la  causa. 

Art.  30.  El  resarcimiento  de  los  gastos  del  juicio^  el  pago  de  las  cos- 
tas procesales  se  hará  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  los  artículos  46  al  50 
del  Código  penal. 
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Arl.  31.  Para  hacer  efectiva  la  respoDsabüidad  civil  de  UQ  delito,  se 
observarán  tas  reglas  establecidas  en  los  artículos  i45,  il6,  ii7,  US, 
4 i 9,  120,  121  y  122  del  Códico  penal.     • 

Art.  32.  Las  tercerías  de  domÍDÍo  ó  de  mejor  derecho  aue  puedan  de- 
ducirse, se  sustaüciarán  y  decidirán  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas 
en  la  ley  de  Enjuiciamieulo  civil. 

Art.  33.  De  la  ejecución  y  cumplimiento  de  toda  senteucia  por  parte 
del  Juez,  dará  éste  cuenta  inmediatamente  a|  Tribunal  Supremo,  remi- 
tiéndole certificación  en  relación  de  las  diligencias  practicadas  al  intento. 

Art.  34.  La  interposición  del  recutso  de  casación  producirá  el  efecto 
de  suspenderla  ejecución  de  la  sentencia.  * 

Si  el  penado  estuviere  preso  al  dictarse  la  ejecutoria,  el  tiempo  que 
desde  su  fecha  transcurra,  se  imputará  en  parte  de  la  pena  que  se  le  haya 
impuesto  ó  impusiere. 

Si  fuere  absuelto  libremente  por  resultado  del  recurso,  no  se  consi- 
derará como  pena  la  prisión  que  haya  sufrido  con  posterioridad  á  la  eje- 
cutoria. 

TÍTULO 

DE  LOS  JUICIOS  SOBRE  FALTAS  (1). 

Artículo  1.°  Los  Jueces  de  paz  y  los  de  partido  en  su  caso,  conocerán 
en  juicio  verbal  de  las  faltas  penadas  en  el  libro  3.'  del  Código  (2). 

Art.  2/  Si  se  promoviese  cuestión  de  jurisdicción  y  no  estuviere  con- 
forme el  Juez  requerido  en  inhibirse,  se  reunirán  los  contendientes  y  cono- 
cerán juntos  del  juicio. 

Art.  3.°  La  reunión  cuando  deba  tener  lugar,  se  verificará  en  el  dis- 
trito cuyo  Juez  de  paz  fuere  de  mayor  edad. 

Art.  4."  Si  los  Jueces  de  paz  no  se  reunieren  el  dia  señalado,  sea  cual 
fuere  la  causa  que  lo  haya  impedido,  ó  si  discordaren  en  los  trámites  ó  en 
la  sentencia,  se  remitirán  los  antecedentes  al  del  partido  á  que  correspon- 
<la  la  demarcación  ó  distrito  en  que  se  haya  verificado  la  reunión  de  los 
de  paz,  para  que  decida  la  discordia  y  de  allí  en  adelante  conozca  del  jui- 
cio y  falle  sin  ulterior  recurso. 

Art.  5."  Los  jueces  de  paz  como  únicos  competentes  para  conocer  de 
♦•sta  clase  de  juicios,  harán  ejecutar  las  penas  que  so  impongan  por  sen- 
tencia firme,  sin  necesidad  de  pedir  ni  obtener  auxilio  de  ninguna  otra 
autoridad. 

Art.  6."  Dado  parte  al  Juez  de  paz  de  haberse  cometido  cualquiera  fal- 
la, dictará  seguidamente  por  ante  su  Secretario,  providencia  mandando 
convocar  ajuicio  verbal  á  los  denunciadores,  á  los  presuntos  reos  y  á  los 
testigos  citados  en  la  denuncia  ó  atestado,  y  cualesquiera  otros  que  puedan 
dar  razón  del  hecho,  señalando  el  dia  y  hora  en   que  haya  de  verificarse. 

Art.  I.""  El  juicio  deberá  celebrarse  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al 
de  la  fecha  del  en  que  se  hubiere  hecho  la  denuncia,  ó  recibido  el  Juez  de 
paz  el  atestado. 

Art.  8.'  Las  citaciones  para  estos  juicios  se  harán  por  cédulas  que  se 
entregarán  á  los  interesados:  si  estos  no  fueren  habidos,  se  dejarán  las  cé- 

(1)    Fué  Ponente  de  este  título  el  Sr.  Cortina. 

(2>  Aunque  este  artículo  pertenece  propiamente  á  la  ley  orgánica  de  tribunales  $c  insertó 
en  este  lugar,  por  si  antes  que  ella  se  promulga  la  de  Enjuiciamiento. 
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dulas  eo  las  casas  de  su  habitación,  e:!^ presando  el  nomln-e  de  la  persona  á 
quien  se  enireguen:  si  no  tuvieren  liabiiacion  conocida,  se  harán  las  cita- 
ciones por  edictos  que  ¿te  Gjarán  en  las  puertas  del  Juzgado  de  paz  que  los 
haya  decretado. 

Art.  9.*  La  cédula  deberá  contener  el  nombre  del  denunciador,  y  la 
deiiida  expresión  del  hecho  objeto  de  la  denuncia. 

Art.  10.  Si  residiere  alguno  de  los  que  deban  concurrir  al  juicio  fuent 
de]  distrito  del  Juzgado  de  paz  que  conozca  de  él,  se  harán  las  citaciones 
por  medio  de  oficio  dirigido  al  del  distrito  en  que  tuvieren  su  residencia; 
señalándose  en  tal  caso  el  día  en  que  haya  de  celebrarse,  teniendo  en 
cuenta  la  distancia  á  que  se  hallaren,  aun  cuando  exceda  el  término  que, 
según  el  art.  7.%  debe  mediar  entre  la  fecha  del  parte  y  el  mismo  juicio. 

Art.  \i.  En  los  pueblps  en  que  hubiere  mas  de  un  Juez  de  paz,  po- 
drá cualquiera  de  éstos  citar  directamente  á  los  que  deban  concurrir  á  los 
juicios  sobre  faltas,  aun  cuando  residan  en  demarcaciones  distintas  del 
mismo  pueblo. 

Art.  12.  Serán  citados  á  los  juicios  de  faltas  para  que  representen  en 
ellos  al  Ministerio  fiscal,  los  Promotores,  donde  residieren,  y  en  los  demás 
pueblos  el  Regidor  que  desempeñe  las  funciones  de  Procurador  Síndico. 

Art.  i  3.  A  los  juicios  sobre  faltas  deberán  concurrir  sin  excepción  lo- 
dos los  citados  personalmente. 

Art.  14.  Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  los  impe- 
didos ó  ausentes,  al  prudente  juicio  del  Juez. 

Art.  i  5.  Los  Jueces  de  paz  podrán  imponer  multas  que  no  escedan  de 
\(0  reales,  á  los  que  citados  debidamente,  no  comparecieren,  ni  alegaren 
fundada  causa  para  dejar  de  hacerlo. 

Art.  16.  Cuando  los  juicios  no  pudieren  por  cualquier  motivo  justo, 
celebrarse  ó  concluirse  en  el  dia  señalado  ó  en  un  sólo  acto,  los  Jueces 
señalarán  el  dia  más  inmediato  posible  para  su  celebración  ó  continuación, 
cuidando  de  que  llegue  á  noticia  de  los  interesados. 

Art.  il.  En  estos  juicios  no  se  admitirán  escritos  nj  se  permitirá  que 
nadie  hable  en  nombre  de  las  parte^. 

Art.  18.    La  forma  del  juicio  será  la  siguiente: 
Se  dará  principio  por  la  lectura  de  la  denuncia  ó  atestado. 
Serán  examinados  los  testigos  convocados  al  juicio. 
iSe  oirá  al  Ministerio  fiscal  y  al  denunciador  si  lo  hubiere. 
Se  oirá  á  los  acusados. 

Serán  examinados  los  testigos  que  éstos  presenten  para  su  exculpación. 
Se  estenderá  de  todo  seguidamente  un  acta,  que  firmarán  el  Juez  de  paz, 
su  Secretario,  y  todos  los  concurrentes  que  pudieren. 

Art.  í  9.  Las  sentencias  se  dictarán  dentro  de  las  24  horas  siguientes  al 
juicio. 

Art.  20.  La  sentencia  se  dictará  en  la  forma  prevenida  en  los  ar- 
tículos..... 

Art.  21.  La  absolución  provisional  no  podrá  tener  lugar  en  esta  clase 
de  juicios. 

Art.  22.  De  la  sentencia  que  dictare  el  Juez  de  paz,  podrá  apelarse 
para  ante  el  del  partido  respectivo. 

En  el  caso  de  haberse  reunido  dos  Jueces  de  paz,  se  interpondrá  la 
apelación  para  ante  el  del  partido  á  que  corresponda  el  lugar  en  que  la 
reunión  se  hubiere  verificado. 

Art.  23.  La  apelación  se  interpondrá  dentro  del  dia  siguiente  al  en  que 
se  notificare  la  sentencia  :  pasado  dicho  dia  sin  haberse  interpuesto,  se 
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estimará  consentida  la  sentencia,  sin  necesidad  de  ningutia  declaración. 
Arl.  24.    La  apelación  no  se  interpondrá  de  otro  modo  que  por  diligen- 
cia que  estenderá  el  Secretario  y  firmará  el  apelante. 

Art.  25.  Interpuesta  y  admitida  la  apelación,  se  remitirán  el  atestado 
d  denuncia  y  la  certificación  del  acta  at  Juez  de  partido  correspondiente, 
haciendo  saber  esta  remesa  al  representante  del  Ministerio  Fiscal  y  á  los  in- 
teresados. 

.Art,  26.  JLa  notificación  prevenida  en  el  artículo  anterior  producirá  los 
efectos  siguíeotes  respecto  al  apelante: 

!.•  El  de  entenderse  citado  para  comparecer  ante  el  Juez  del  partido 
dentro  de  tres  dias,  si  la  sentencia  fuere  de  el  de  paz  del  pueblo  en  que  re- 
sidiere, y  de  seis  si  fuere  de  cualquiera  otro  del  mismo  partido. 

2/  El  de  estimarse  desierto^  el  recurso  y  consentida  la  sentencia,  si  no 
compareciere  el  apelante. 

Art.  27.    La  notificación  prevenida  en  el  art.  25  producirá  respecto  al 
apelado,  el  efecto  señalado  en  elnám.  i."  del  que  precede,  y  además, 
.   El  de  seguirse  el  juicio,  si  no  comparece,  en  su  rebeldía,  parándole 
cuanto  se  actúe  y  la  sentencia  el  mismo  perjuicio  que  si  estuviera  pre- 
sente. 

Art.  28.  En  la  2.*  instancia  podrán  comparecer  los  penados  por  medio 
de  Procurador. 

Art.  29.  Transcurrido  el  término  señalado  en  el  arl.  26  para  compa- 
recer, si  no  lo  hubiere  hecho  el  apelante,  el  Juez  del  partido  aeclarará  de- 
sierto el  recurso  y  remitirá  al  de  paz  la  certificación  que  se  previene  en  el 
artículo  25. 

Habiendo  comparecido  en  tiempo  hábil  el  apelante,  aunque  no  lo  hu- 
biere hecho  el  apelado,  señalará  el  mismo  Juez  dia  para  la  vista. 

Art  30.  La  vista  se  señalará  de  manera  que  pueda  tener  lugar  dentro 
de  los  tres  dias  siguientes  al  en  que  acabare  el  expresado  término  para 
comparecer. 

Durante  el  tiempo  que  medie  entre  el  señalamiento  y  la  vista,  se  per- 
mitirá á  las  partes  reconocer  los  antecedentes  del  juicio,  poniéndolos  al 
efecto  de  manifiesto  en  la  escribanía. 

Art.  31.  La  vista  será  pública;  se  leerán  en  ella  el  at(\stado  y  el  acta 
del  juicio;  se  oirá,  si  se  presentaren,  al  Promotor  y  á  los  interesados  6  sus 
representantes,  de  palabra,  sin  admitirles  ningún  escrito;  y  acto  continuo 
se  dictará  sentencia  en  los  términos  prevenidos  para  las  de  primera  instan- 
cia, y  se  notificará  al  Ministerio  Fiscal  y  á  los  interesados  presentes. 

Art.  32»  En  la  segunda  instancia  no  podrá  admitirse  otra  prueba  que 
la  que,  propuesta  en  la  primera,  no  hubiere  podido  ejecutarse  por  causa 
agena  á  la  voluntad  del  que  la  hubiera  propuesto. 

Art.  33.  Para  hacer  la  prueba  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  e)i 
los  casos  en  que  proceda,  podrá  el  Juez  conceder  un  término  que  no  pase 
dé  4  días. 

Art.  34.  Para  notificar  la  deserción  del  recurso  ó  la  sentencia  del  Juez 
de  partido  en  su  caso  y  lugar  á  los  que  no  hubieren  comparecido,  y  para 
la  ejecución  de  la  sentencia,  se  remitirá  la  oportuna  certificación  de  esta  6 
de  dicha  declaración  al  Juez  6  Jueces  que  bunieren  conocido  del  juicio. 

Art.  35.  Contra  la  sentencia  del  Juez  de  partido  habrá  lugar  al  recurso 
de  casación,  en  los  casos  y  por  las  causas  siguientes: 

!.•    Cuando  el  hecho  penado  no  sea  falta,  ó  deba  ser  calificado  de 
delito..  ,   - 
•i.'    Cuando  se  hubiere  impuesto  pena  no  establecidíí  en  el  Código,  ó 
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superior  á  las  que  pueden  imponer  los  Jueces  de  paz  por  las  fallas,  con  ar- 
reglo al  libro  3/  del  mismo  Código. 

Art.  36.  Para  la  interposición  y  sustanciacion  de  estos  recursos,  se  se- 
guirán los  trámites  establecidos  para  todos  los  demás  de  su  clase. 

Art.  37.  Recibida  la  certiGcacíon,  el  Juez  de  paz  ejecutará  la  senten- 
cia, previa  la  notiGcacion  de  ella  á  los  que  no  hubieren  comparecido  en  ia 
segunda  instancia,  en  los  términos  prevenidos  en  esta  ley. 

Art.  38.  También  ejecutarán  los  Jueces  de  paz  en  la  misma  forma,  las 
sentencias  que  hubieren  sido  consentidas  por  los  interesados. 

TÍTULO  

DE  LA   EXTRADICIÓN  (1). 
Secoion  primera. 

De  la  extradición  de  los  refugiados  en  paises  extranjeros . 

Artículo  i/  Los  Promotores  fiscales  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia, los  Fiscales  de  los  Tribunales  Superiores,  y  el  Tribunal  Supremo, 
cada  uno  en  su  caso  y  lugar,  pedirán  que  el  Juzgado  ó  Tribunal  proponga 
al  Gobierno  que  solicite  la  extradición  de  los  procesados,  cuando  sea  pro- 
cedente con  arreglo  á  derecho. 

Art.  2."    Para  que  pueda  pedirse  ó  proponerse  la  extradición  ,  será 
necesario  que  se  haya  aictado  auto  motivado  de  prisión  contra  los  acusa- 
dos á  que  se  refiera. 
Art.  3.*    Sólo  podrá  pedirse  ó  proponerse  la  extradición: 
1."    De  los  españoles  que  habiendo  delinquido  en  España,  se  hayan  re- 
fugiado en  país  extranjero. 

2."  De  los  españoles  que  habiendo  atentado  en  el  extranjero  contra  la 
seguridad  citerior  del  Estado,  se  hubieren  refugiado  en  país  distinto  del 
en  que  delinquieren. 

3.*    De  los  extranjeros  que  debiendo  ser  juzgados  en  España  ,  se  hayan 
refugiado  en  un  país  q[ue  no  sea  el  suyo. 
Art.  4.*    La  extradición  se  pedirá  ó  propondrá  en  su  caso: 
1.?    Cuando  proceda  con  arreglo  á  los  tratados  existentes  entre  España 
y  la  Nación  á  que  haya  de  pedirse. 
2.'    Cuando  á  falta  de  tratados,  proceda  por  costumbre. 
3."    Cuando  á  falta  de,  tratados  y  de  costumbres,  los  delitos  por  que  se 
proceda  sean: 

El  delito  contra  el  derecho  de  gentes,  comprendido  en  art.  154  del 
Código  penal. 

El  delito  de  lesa-majestád  comprendido  en  los  arts.  160  y  165. 
Las  falsificaciones  comprendidas  en  los  arts.  213,  218,  223,  224  y  226. 
La  malversación  de  caudales  públicos  comprendida  en  el  párrafo  4." 
deí  art.  318,  con  la  ampliación  que  establece  el  322. 
El  homicidio  comprendido  en  los  arts.  332  y  333. 
El  infanticidio  comprendido  en  el  párrafo  2."  del  art.  336. 
La  violación. 

El  robo  con  violencia  ó  intimidación  en  las  personas,  comprendidos  en 
los  arts.  425  y  426. 

(i)   Fné  Poneitte  de  este  título  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna. 
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El  robo  con  violencia  en  las  cosas,  comprendido  en  el  art.  431. 

El  hurto  doméstico. 

Los  incendios  comprendidos  en  los  arls.  467  y  468. 

Los  estragos  comprendidos  en  el  art.  471. 

El- alzamiento  y  quiebra  fraudulenta,  comprendidos  en  los  arts.  443 
y  444. 

Art.  5.°  En  ningún  caso  podrá  pedirse  la  extradición  de  reos  de  deli- 
tos políticos  ni  de  sus  conexos. 

Art.  6."  Los  Jueces  y  Tribunales,  á  petición  del  Fiscal  ó  de  oficio,  pro- 
pondrán al  Gobierno  por  conducto  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que 
solicite  la  extradición,  si  la  estiman  procedente. 

Con  la  propuesta  acompañarán  testimonio  del  auto  de  prisión  que  hu- 
biere recaído,  de  las  actuaciones  en  que  se  haya  fundado,  de  la  petición 
Fiscal  si  la  hubiere,  y  del  auto  que  para  hacer  la  propuesta,  hayan  dictado. 

Este  aulo  deberá  ser  siempre  motivado. 
Art.  7."  Si  el  Fiscal  hubiere  pedido  que  se  proponga  la  extradición,  y 
el  Juez  la  hubiera  denegado,  podrá  recurrir  aquel  a  su  superior  inmedia- 
to, y  si  fuere  el  del  Tribunal  Supremo,  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
poniendo  en  su  conocimiento  las  razones  que  para  hacerlo  hubiere  tenido, 
á  fin  de  que  determine  lo  que  estime  procedente. 

Con  la  comunicación  que  dirija  con  tal  objeto,  acompañará  testimonio 
de  las  actuaciones  expresadas  en  el  párrafo  2.'  del  artículo  anterior,  que 
deberá  facilitarle  el  Juez  ó  Tribunal  cuando  lo  pidiere. 

Art.  8  "  El  Fiscal  de  un  Tribunal  Superior  á  quien  hubiere  dado  cuen- 
ta un  Promotor  de  la  denegación  de  su  solicitud  ele  extradición,  examina- 
rá los  documentos  que  se  le  remitan,  y  si  creyere  que  está  bien  denegada, 
se  lo  manifestará  asi  en  comunication  que  le  dirigirá  al  efecto. 

Lo  mismo  hará  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  cuando  el  que  haya  da- 
do cuenta  de  la  denegación  sea  el  de  un  Tribunal  Superior. 

Art.  9*  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  Fiscal  del  Tribunal  Supe- 
rior, ó  el  del  Supremo,  remitirá  el  expediente  que  haya  formado,  al  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  para  que  previo  su  examen,  pueda  determinar  lo 
que  estime  conveniente. 

Art.  40.  Si  el  Fiscal  del  Tribunal  Superior  á  quien  hubiere  recurrido 
un  Promotor,  creyere  improcedente  la  denegación,  recurrirá  á  la  Sala 
correspondiente,  para  que  previa  su  audiencia  y  la  remesa  de  la  causa  ó 
testimonio  de  lo  conducente,  si  estuviere  en  sumario,  determine  lo  que 
crea  justo. 

Art.  íL  Si  el  Tribunal  Superior  creyere  improcedente  la  denegación 
y  revocare  la  providencia  del  Juez  inferior,  formulará  la  propuesta  para 
que  se  solicite  en  los  términos  anteriormente  indicados. 

Si  no  la  creyere  procedente  confirmará  la  denegación,  remitiéndose 
por  el  Fiscal  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  expediente  que  haya  for- 
mado para  su  conocimiento  y  resolución. 

Art.  12.  Lo  dispuesto  en  el  art.  10  se  observará  cuando  el  Fiscal  de 
un  Tribunal  Superior  hubiese  recurrido  al  del  Tribunal  Supremo. 

Art.  13.  Si  el  Tribunal  Supremo  creyere  improcedente  la  denegación 
y  revocare  la  providencia  del  Tribunal  Superior,  observará  lo  dispuesto  en 
fil  art.  11. 

Art.  14.    El  Gobierno  en  vista  de  las  propuestas  de  los  Jueces  ó  Tri- 
bunales para  que  solicite  la  extradición,  y  previa  consulta  del  Supremo  de 
Justicia,  si  la  estima  necesaria,  resolverá  lo  oue  considere  procedente. 
Lo  mismo  hará  en  los  casos  en  que  por  los  expedientes  que  le  hayan 
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sido  remitidos,  estimare  que  ha  debido  proponerse  la  extradición  denega- 
da por  UD  Tribunal  Superior  ó  el  Supremo. 

En  estos  casos  oirá  necesariamente  al  Consejo  de  Estado. 
Arl.  <5.  Podrá  pedirse  al  mismo  tiempo  que  la  extradición,  la  reten- 
ción de  cualquier  cosa  mueble  que  haya  sido  objeto  del  delito^  con  tal  que 
se  encuentre  en  poder  del  acusado,  ó  á  su  disposición  en  el  de  un  tercero. 
Art.  16.  Otorgada  la  extradición,  designará  el  Gobierno  la  persona  á 
quien  deba  hacerse  la  entrega  de  los  reos;  y  la  que  se  designe  deberá  po- 
nerlos á  disposición  del  Juez  ó  Tribunal  que  los  hubiere  reclamado. 

Art.  17.  No  son  aplicables  las  reglas  contenidas  en  los  artículos  prece- 
dentes á  los  desertores  del  Ejército  y  Armada,  ni  á  las  tripulaciones  de  loi^ 
buques  mercantes,  respecto  á  los  cuales  se  observará  lo  que  dispongan  los 
tratados  ó  se  hallare  establecido  por  costumbre. 

Art.  18.  Obtenida  la  extradición,  podrán  los  reos  pedir,  dentro  de  los 
nueve  días  siguientes  al  en  que  hubieren  sido  puestos  á  disposición  del 
Juez  ó  Tribunal  que  conozca  de  su  causa,  que  quede  aquella  sin  efecto. 

Art.  19.  Las  causas  por  que  podrá  únicamente  pedirse  que  quede  sin 
efecto  la  extradición,  son: 

1.*  La  no  identidad  del  que  haya  sido  entregado  y  del  que  hubiere  si- 
do objeto  de  la  reclamación. 

2.*  La  de  no  ser  el  delito  porque  se  siga  la  causa  el  que  haya  motiva- 
do la  extradición,  aunque  fuere  conexo,  á  menos  que  sean  inseparables. 

3.*  La  de  no  haberse  ordenado  la  extradición,  por  quien  debiera  acor- 
darla, en  el  país  en  que  estuvieren  refugiados  los  procesados. 

Art.  20.  El  Juez  ó  Tribunal  ^ue  conozca  de  la  causa,  conocerá  tam- 
bién de  la  oposición  á  la  extradición. 

Art.  21.    La  providencia  denegando  la  solicitud  para  que  la  extradi- 
ción quede  sin  efecto,  es  apelable  para  ante  el  superior  correspondiente. 
Si  la  hubiere  dictado  el  Tribunal  Supremo  causará  ejecutoria. 
Art.  22.    La  providencia,  mandando  que  quede  sin  efecto  la  extradi- 
ción, no  podrá  ejecutarse  sin  la  aprobación  del  Gobierno. 

El  Juez  ó  Tribunal  que  la  dictare,  la  pondrá  en  conocimiento  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  acompañándole  testimonio  de  las  actuaciones 
que  haya  tenido  presentes  para  dictarla. 

El  Gobierno,  oido  el  Consejo  de  Estado,  mandará  cumplir  la  providen- 
cia, ó  dejándola  sin  efecto,  que  continúe  la  causa. 

Art.  23.  Si  el  reo  entregado  estuviere  procesado  por  dos  delitos,  y  só- 
lo por  uno  de  ellos  se  hubiere  hecho  la  extradición,  por  éste  deberá  ser 
juzgado,  y  siendo  absuelto  por  él,  ó  si  es  condenado  después  de  cumpli- 
da su  condena,  será  devuelto  al  país  de  donde  fué  extraído. 

Art.  24.  Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  reo  (jue 
se  allanase  á  ser  juzgado  por  el  delito  que  no  haya  motivado  la  extradición 
y  se  hubiere  cometiao  antes  de  verificarse. 

Art.  25.  Si  pendiente  la  causa  formada  sobre  el  delito  que  hubiere 
motivado  la  extradición,  aparecieren  pruebas  de  haber  cometido  el  mismo 
acusado  con  anterioridad  á  ella,  otro  por  el  cual  procediere  también,  .será 
necesario  pedirla  de  nuevo  en  la  forma  que  queda  antes  prevenida;  y  sin 
que  se  obtenga,  no  podrá  ser  juzgado  por  él, 

Art.  26.  El  acusado  que  se  encuentre  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
podrá  ser  detenido  mientras  se  determina  lo  conveniente  sobre  la  nueva 
extradición,  aunque  haya  sido  absuelto  en  la  causa  seguida  sobre  el  delito 
por  que  fuera  entregado. 
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Sección  2.* 

De  /a  extradición  de  los  refugiados  en  España. 

Art.  27.  La  extradición  de  los  refugiados  en  el  territorio  español,  sólo 
podrá  acordarse  por  el  Gobierno,  á  petición  de  el  del  país  que  Jos  re- 
clame. 

Arl.  28.  Exceptúanse  de  la  regla  establecida,  en  el  artículo  anterior, 
los  desertores  del  Ejército  y  Armada  y  las  tripulaciones  de  los  buques  mer- 
cantes, respecto  á  los  cuales  se  observará  lo  dispuesto  en  los  tratados. 

Art.  29.  El  extranjero,  cuya  extradición  se  hubiere  acordado  por  el 
Gobierno,  será  oido,  si  lo  pidiere,  sobre  la  no  identidad  de  su  persona  y 
la  del  reo  reclamado. 

Art.  30.  La  audiencia  prevenida  en  el  artículo  anterior,  se  prestará 
por  el  Juez  de  primera  instancia  de  la  localidad  en  que  el  reclamado  fuere 
aprehendido. 

Art  31.  Terminado  el  expediente  á  que  diere  motivo  la  audiencia  re- 
ferida, lo  remitirá  el  Jue?  con  su  informe  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
por  conducto  del  Regente  del  Tribunal  Superior,  para  que  el  Gobierno  en 
su  vista  acuerde  lo  que  estime  conveniente. 

Art.  32.  Si  al  mismo  tiempo  que  la  extradición,  se  hubiere  acordado 
la  retención  de  cualquier  cosa  mueble  objeto  del  delito  que  la  motive,  de- 
berá ejecutarse,  con  tal  que  se  halle  en  poder  del  reclamadoí  ó  de  un  ter- 
cero á  su  disposición. 

Art.  33.  La  entrega  definitiva  de  las  cosas  muebles  retenidas,  sólo  po- 
drá hacerse  en  virtud  de  sentencia  que  haya  recaído  en  la  causa  á  la  per- 
sona á  quien  se  manden  por  ella  restituir. 

Art.  34.  Si  durante  la  sustanciacion  de  la  causa  se  pidieren  por  el 
Juez  que  de  ella  conozca,  noticias  que  considere  necesarias  para  la  averi- 
guación del  delito  ó  sus  autores,  se  le  facilitarán  sin  limitación  alguna. 

Art.  35.  En  el  caso  de  no  decretarse  la  restitución  de  las  cosas  mue- 
bles, objeto  del  delito  que  estuvieren  retenidas,  quedarán  éstas  á  disposi- 
ción del  acusado,  se  alzará  la  retención  y  se  le  entregarán  luego  que  acre- 
díte'no  haberse  ordenado  su  restitución. 

TÍTULO 

DEL  JUICIO   DE   INJURIAS  (I). 

Artículo  I."  A  toda  querella  de  injurias  acompañará  certificación  de 
haberse  intentado,  sin  efecto,  acto  de  conciliación. 

Art.  2."  Si  la  injuria  se  hubiere  causado  enjuicio,  se  acompañará  tam- 
bién la  licencia  que  previene  el  Código  penal. 

Art.  3.°  El  Juez  de  primera  instancia  del  lugar  en  que  se  hubieren 
causado  las  injurias,  será  el  único  competente  para  conocer  del  juicio  que 
se  forme  sobre  ellas,  cualquiera  que  sea  el  fuero  del  injuriante. 

Art.  4.°  Los  agraviados  podrán  formular  las  querellas  por  sí  ó  por  me- 
dio de  Procurador  autorizado  con  poder  especial  al  intento. 

(1)    Fué  Ponente  d^cste  título  ¿1  Sr.  CorUna. 
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También  podrán  valerse  ó  no  de  Letrados  para  formularlas. 

Art.  5.*  Las  querellas  deberán  formularse  en  escrito,  el  cual  se  limita- 
rá á  expresar: 

!.•    El  nombre,  estado,  profesión  y  residencia  del  querellante. 

2."    El  nombre,  estado,  profesión  y  residencia  del  que  baya  injuriado. 

3."*    La  acción  ó  palabras  en  que  la  injuria  baya  consistido. 
Si  la  injuria  se  hubiere  causado  por  escrito,  deberá  acompañarse  el  en 
que  baya  tenido  lugar  la  misma  injuria. 

Art.  6.*  Con  toda  (|uerella  deberá  acompañarse  una  copia  de  la  misma 
en  papel  común,  rubricada  por  el  querellante  ó  su  procurador. 

Art.  7."  Presentada  la  querella,  el  Juez  liará  que  se  ratifique  el  quere- 
llante ó  el  Procurador  que  la  suscribiere. 

Art.  8."  Hecha  la  ratificación  prevenida  en  el  artículo  anterior,  convo- 
cará el  Juez  á  las  partes  á  un  juicio  verbal;  mandando  que  se  entregue  al 
acusado  al  tiempo  de  citarlo,  la  copia  de  la  querella  que  ordena  se  presen- 
te el  articulo 

Art.  9.'  El  juicio  verbal  tendrá  lugar  precisamente  dentro  de  los  ocho 
(lias  siguientes  al  en  aue  la  querella  hubiere  sido  presentada. 

Art.  40.  El  acusado  deberá  comparecer  por  sí,  si  se  hallare  en  el  lugar 
en  que  se  siga  la  causa,  y  si  no  estuviere  ó  se  hallare  impedido  por  justo 
motivo,  á  juicio  del  Juez,  por  medio  de  Procurador  con  poder  especial. 

Art.  il.  Hecha  la  citación,  si  no  compareciere  el  acusado  ni  personal- 
mente, ni  por  medio  de  Procurador,  se  le  declarará  en  rebeldía,  y  conti- 
nuará el  juicio  como  si  estuviere  presente. 

La  declaración  de  rebeldía  que  se  hiciere  en  el  caso  del  párrafo  ante- 
rior, se  publicará  por  medio  de  edictos  que  habrán  de  fijarse  en  el  local 
del  Juzgado. 

Art.  42.  Si  el  querellante  ó  su  Procurador  no  comparecieren,  se  en- 
tenderá remitida  la  ofensa,  sobreseyéndose  en  las  causas,  siendo  á  su  car- 
go las  costas  que  se  hubieren  causado. 

Art.  43.  En  el  juicio  verbal  procurará  el  Juez,  si  la  injuria  fuere  en- 
cubierta, que  se  den  las  explicaciones  que  previene  el  art.  386  del  Código 
penal,  y  en  todo  caso  la  satisfacción  que  proceda  al  injuriado. 

Si  el  injuriado  no  se  diere  por  satisfecho,  se  admitirán  las  pruebas  que 
por  ambas  partes  se  presentaren  sobre  haberse  ó  no  causado  la  injuria,  y 
sobre  la  publicidad  en  el  caso  de  haber  concurrido  esta  circunstancia. 

Art.  44.  De  este  juicio  se  estenderá  un  acta,  en  la  cual  se  expresarán 
.sucintamente  las  pruebas  que  se  hubieren  ejecutado. 

El  acta  que  se  estendiere  la  firmarán  el  Juez,  los  interesados,  los  tes- 
tigos que  huDieren  sido  examinados,  y  el  Escribano  por  ante  quien  se  si- 
guiere la  causa. 

Si  alguno  se  negare  á  firmar,  se  hará  constar  debidamente  en  el  acta. 

Art.  45.  Concluido  el  juicio  verbal,  el  Juez  dictará  sentencia  dentro  de 
Jas  veinticuatro  horas  siguientes. 

Art.  46.  La  sentencia  que  recayere  se  notificará  á  las  partes  ó  sus  Pro- 
curadores, dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  dia  en  que  se  hu- 
biere dictado. 

Art.  47.  La  apelación  de  esta  sentencia,  deberá  interponerse  en  el  acto 
de  la  notificación,  haciéndose  constar  en  la  diligencia  haberse  ó  no  ínter- 
puesto. 

Si  no  se  apelare  en  el  acto  de  la  notificación,  quedará  la  sentencia  con- 
sentida y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  i  8.    La  apelación  se  admitirá  libremente  y  en  ambos  efectos  para 
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aDte  la  Sala  correccional  de  la  Audiencia  dei  territorio,  en  el  mismo  dia  ea 
que  so  interpusiere,  citándose  á  las  partes  para  la  remesa  de  la  causa,  la 
cual  se  hará  al  siguiente  dia. 

Art.  19.  Remitida  la  causa  á  la  Audiencia  y  personado  el  apelante,  pa- 
sará al  Relator. 

Art.  20.  Si  no  se  personare  el  apelante  dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes á  la  llegada  dé  la  causa  al  Tribunal,  declarará  de  oficio  la  Sala,  desierto 
el  recurso,  y  devolverá  la  causa  al  Juez  de  primera  instancia. 

Art.  21.  La  no  presentación  del  apelado  no  será  obstáculo  para  la  sus- 
tanciacion  de  la  segunda  instancia. 

En  cualquier  estado  de  ella  en  que  el  apelado  se  presentare,  será  teni- 
do por  parte. 

Art.  22,  La  vista  de  estas  apelaciones,  se  verificará  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  en  que  se  reciba  la  causa;  y  sin  más  trámites  que  entre- 
gar á  cada  una  de  las  partes,  copia  del  acta  del  juicio  verbal,  y  citar  para 
ella  á  los  que  se  hayan  personado. 

Art.  23.  En  el  dia  señalado,  el  Relator  dará  cuenta  de  la  causa  á  la 
Sala  sin  formar  apuntamiento:  las  partes  podrán  por  sí  ó  por  sus  Procura- 
dores, ó  por  Letrados  que  elijan,  exponer  lo  que  crean  conveniente. 

Art.  24.  Terminada  la  vista,  la  Sala  en  el- mismo  dia  dictará  sen- 
tencia (i). 

{Se  continuará). 


(i)    Este  artfeoio  quedó  pendiente  de  disensión. 
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El  Derecho  el  vi  I  español  (en  forma  de  código). — Leyes  detde  el 
Fuero- Juzgo  hasta  nuestros  dios,  jurisprudencia  y  opiniones  de  los  ju- 
risconsultos, por  el  Dr.  D.  José  Sánchez  de  Molina,  aoogado  y  ex-d¡pu- 
tado  á  Ciarles.-— Un  tomo.—Madrid  ;  1871. 

Que,  celoso  de  la  perfección  á  que  puede  llegarse,  indique  el  crítico  de 
tina  obra  dramática  los  defectos  de  que  adolezca,  evidencie  el  mal  gusto, 
advierta  y  condene  la  falta  de  objeto  moral  en  cualquiera  otra  producción 
literaria;  que  se  vea  impugnado  el  error  de  un  teorista,  denunciada  la  té- 
sis  herética  de  un  doctnnario  atrevido,  todo  esto  sucede  comunmente  con 
gran  provecho  de  las  letras  y  fruto  probable  de  la  severa  censura.  Pero 
aue  se  acojan  las  producciones  didácticas  con  esa*  severidad,  siendo  por 
nesgracia,  tan  cierto  que  el  campo  de  las  ciencias  está  entre  nosotros  in- 
culto, y  que  acabados  ó  defectuosos  son  necesarios  elementos  que  lo  fe- 
cundicen, exigencia  seria  aue  tal  vez  no  perdonara  la  gratitud  que  debe- 
mos á  quienes  van  separando  de  nuestro  camino  las  malezas  y  estorbos  que 
nos  impiden  llegar  á  la  perfección  y  cultura  que  deseamos. 

Dejemos,  pues,  que  la  fortuna,  decidiendo  del  éxito  ó  desgracia  de  una 
obra,  juzgue  también  su  mérito  ú  oscurezca  el  nombre  del  autor  por  ser 
su  trabajo  innecesario  y  estéril. 

Precisamente  es  la  fortuna  la  que  está  llamada  á  juzgar  la  obra  que 
sirve  de  objeto  á  este  artículo.  Sin  embargo,  como  obra,  producto  de  labo- 
riosidad y  esmero;  como  repertorio  metódico  y  compilación  selecto  que 
obedece  á  un  plan  bien  trazado,  merece  un  elogio  que  deber  nuestro  es 
tributarle. 

EUutor  de  ella  se  propone  codificar  nuestro  derecho  por  el  derecho 
mismo,  legislar  lo  legislado  y  sancionar  la  ley  con  la  jurisprudencia  del 
Supremo,  que  equivale  ú  la  ley  misma.  Hay  una  escuela  estética  que  juzga 
f.l  arte  por  el  arte,  una  patológica  que  da  á  un  elemento  morboso  poder 
terapéutico,  y  por  lo  que  acabamos  ae  decir  la  hay  jurídica  que  da  á  la  ley 
la  facultad  íegislable;  es  decir,  que  reconoce  en  la  ley  la  virtud  de  su  pro- 
pia autoridad,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  en  su  expresión  se  adop- 
te (1). 

El  empeño  de  esta  escuela  es  tan  atrevido  como  eficaz.  Resuelve,  es 
cierto,  de  antemano,  el  problema  origen  de  las  dos  famosas  que  han  divi- 
dido á  los  jurisconsultos  modernos;  Thívaut  ó  Savigni;  los  códigos  ó  los 
cuerpos  legales;  pero  ¿no  lo  resuelve  con  ese  criterio  conciliador  ó  eclécti- 
co tan  autorizado  en  otras  esferas  de  la  actividad  humana?  Y  ¿cómo  no  re* 
solverlo  si  la  comisión  de  jurisconsultos  que  ha  hecho  el  código,  un  gobier- 
no y  otro,  celosos  de  nuestras  reformas  legales,  unas  Cortes  y  otras  ávidas 
de  grandes  realizaciones  y  adelantos,  no  han  establecido  un  derecho  que 
«s  positivo  desde  el  momento  en  que  su  materia  y  redacción  es  la  misma 
que  la  de  antiguas  leyes,  y  descansa  en  la  autoridad  indisputable  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia? 

(I)  Los  romanos  tenían  ana  ingeniosa  frase  que  debemos  trascribir,  su  jus  jus-sum,  el 
derecho  mandando,  ó  como  traduce  Seijas,  «el  derecho  es  precepto»  Teoría  de  ias  instilu- 
dones  judiciarias.—Mdriá  lSU-42. 
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Si  así  no  fuera,  la  olwra  del  Sr.  Molkiá  dos  parecería  un  engendro  mons- 
truoso de  presunción  y  vanidad  por  el  sólo  íiecho  de  liacer  un  código  y 
darle  el  carácter  de  derecho  positivo  cuando  no  ha  sido  posible  operar  esta 
trasforniacion  con  el  proyecto  <jue  de  modelo  y  norte  le  na  servido. 

Pero  intentar  lo  que  Molina  intenta,  dar  nuestras  diseminadas  leyes 
civiles  vigentes  en  forma  de  código  no  es  producto  de  la  vanidad  ni  alarde 
de  superior  ingenio;  es,  sí,  producto  de  la  fé  y  eficacia  del  tral)ajo,  convic- 
ción firme  de  que  nuestro  derecho  debe  reducirse,  metodizarse  y  esclare- 
cerse pues  que  la  concisión,  el  método  y  la  claridad  son  el  objeto  preferen- 
te de  la  codificación  moderna. 

El  método  simplifica  el  estudio;  la  concisión  es  tan  importante  que  su- 
cede alguna  vez  al  abogado  determinar  la  acción  que  ejercita,  pero  no  en- 
contrar una  ley  que  dé  claridad  á  la  súplica  sirviendo  de  apoyo  y  garantía 
al  pedimento.  En  cuanto  á  la  necesidad  de  esclarecer  el  derecho,  basta  sa- 
ber que  todavía,  al  comenzar  sus  tareas  el  Tribunal  Supremo  este  año  se 
encontró  con  un  pleito  del  Marqués  de  Castelar,  fallado  por  el  Juzgado  de 
Ciudad-Rodrigo  y  la  Audiencia  de  Vallodolid,  en  sentido  de  que  la  igno- 
rancia de  la  ley  escusaba  de  responsabilidad  civil  al  labrador  cuya  fianza 
sirvió  de  garantía  al  administrador  del  Marqués.  Casó  el  Tribunal  esta  sen- 
tencia; pero  fundándose  en  un  criterio  exclusivamente  racional  y  fuera  del 
orden  jurídico,  no  habiendo  como  no  hay  tácita  ni  expresa  ninguna  ley  que 
haya  derogado  aquella  de  las  partidas  que  excusa  de  responsaoilidaden  lo 
que  puede  hacerles  daño,  á  los  militares  en  servicio  activo,  á  los  labradores 
y  á  las  mujeres. 

Como  esta  ley  no  derogada,  sirvan  de  ejemplo  las  que  prohiben  here- 
dar á  los  judíos,  herejes  y  apóstalas,  al  hijo  que  lidie  con  hombres  ó  fieras 
no  siendo  este  el  oficio  de  su  padre  (5.*  t.  7.,  P.  6)  y  sobre  las  solemnida- 
des de  testamentos  que  deciden  la  misma  realidad  y  la  misma  capacidad 
de  heredar  hay  en  nuestros  cuerpos  leyes  que  seguramente  los  tribunales 
no  fallarían  con  arreglo  á  ellas,  á  pesar  de  no  haberse  derogado. 

Tamaña  verdad  abona  el  fin  á  que  se  dirige  el  libro  del  Sr.  Molina;  pero 
séanos  lícito  trazar  ligeramente  el  estado  de  nuestros  estudios  jurídicos 
para  ver  si  la  obra  que  tenemos  en  las  manos  responde  á  una  necesidad, 
es  un  progreso  en  los  anales  de  nuestras  publicaciones  jurídicas. 

Vamos  á  sorprender,  por  instante,  al  abogado  laborioso  envuelto  en  su 
librería,  respirando  el  perfumado  aroma  de  sus  códigos  y  libros,  porque  el 
abogado  y  el  jurisconsulto  son  una  misma  cosa  en  nuestro  país;  la  librería 
es  á  la  inteligencia  del  abogado  lo  que  el  aire  á  la  respiración,  ó  si  se  quiere 
lo  que  el  cóncavo  cristal  al  ojo  del  présbita  apreciando  detalles  que  de  cer- 
ca mira.  jTan  difícil  es  retener  el  texto  de  la  lej-;  tan  difícil  el  conocimien- 
to de  su  aplicación  en  determinadas  ocasiones! 

Prescindamos  de  las  obras  magistrales  y  voluminosas  que  á  nuestro 
tiempo  anteceden. 

El  Diccionario  es  en  la  época  que  hemos  alcanzado  el  libro  de  consulta 
por  excelencia,  porque  sirve  de  indicador  al  cuerpo  legal,  y  aunque  algún 
aventajado  jurista  ó  letrado  de  madura  práctica  se  sirve  de  él  en  muy  ra- 
ras ocasiones,  en  nada  se  atenúa  la  importancia  y  utilidad  de  esta  clase  de 
libros.  ¿Qué  diccionarios,  ahora  bien,  poseemos  que  simplifiquen  el  estudio 
del  derecho  con  relación  principalmente  á  la  época  moderna?  Cornejo  pu- 
blica el  suyo  histórico  forense  en  1779:  reconoce  cuan  incompleto  sea,  lo 
amplía  con  otro  tan  dilatado  volumen,  y  apenas  si  entre  los  dos  merecen 
el  nombre  que  llevan.  Yangüas  publica  en  1828  otro;  pero  abraza  sola- 
mente los  fueros  y  leyes  de  Navarra,  si  bien  cumple  su  objeto  con  gran  co- 
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pía  de  erudición,  valor  en  sus  juicios,  y  un  crilerio  peligroso  en  la  década 
oscura  é  intolerante  á  que  nos  referimos.  Años  después,  y  aunque  sin  apu- 
rar el  fondo  inmenso  de  doctrina  aue  en  nuestras  leyes  se  esconde,  publica 
Escriche  el  suyo,  tan  conocido  ae  nuestros  abogados.  Como  Yangüas  en 
Navarra,  Dieste  y  Jiménez  desde  Madrid  publica  otro  del  Derecho  civil  ara- 
gonés. López  Claros  el  suyo  manual,  y  Arrazola  el  gran  tratado  enciclopé- 
«iico  que  en  tan  sensible  retraso  se  encuentra  todavia. 

Mezclando  el  derecho  civil  con  el  administrativo,  y  estableciendo  un 
vínculo  estrecho  que  solo  autoriza  el  cálculo  de  intento  lucroso,  Massa  y 
Alcubilla  dan  á  la  estampa  los  suyos;  difuso  y  descuidado  el  primero;  im- 
compentente  en  lo  civil,  aunque  Ijrillante  en  lo  administrativo,  el  segundo. 

Como  los  indicados,  poseemos  también  del  Derecho  administrativo  otro 
Diccionario  manual  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y  Cánovas  del  Castillo;  una  Re- 
copilación administrativa  de  Velasco  hecha  en  Salamanca;  otro  tratado  de 
Pelaez  del  Pozo,  actual  magistrado  en  la  Habana,  publicado  en  Málaga  en 
1849,  los  Elementos  de  Ortiz  y  Zúñiga  y  los  de  Colmeiro. 

Nuestro  Derecho  civil  debe  al  condede  la  Cañada  (á  fines  del  siglo  pa- 
sudo) unas  Instituciones.  Los  nunca  bien  elogiados  Doctores  Asso  y  deMa* 
nuel  publican  otras  precedidas  de  un  magistral  discurso  sobre  la  historia  de 
nuestro  Derecho,  ilustrada  5'a  por  Franckenau  (i)  ven  sus  orígenes  por 
Gravina  (2).  Sala,  el  ilustre  paborde  de  Valencia,  habia  publicado  las  suyas 
que  servían  de  texto  á  nuestros  escolares;  Morcillo  otras  apenas  conocidas 
cuando  los  Sres.  Viso,  Escriche,  Alvarez  (José  María),  Elias,  Martí  de 
Eixalá,  Gómez  de  la  Serna  y  Montalban,  Rodríguez,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla,  y  otros  se  apresuran  á  publicar  sus  Elementos. 

D.  Cirilo  Alvarez  estudia  nuestro  Derecho  bajo  un  punto  de  vista  más 
fundamental  y  fílosófíco,  pero  sacriíica  al  objeto  de  la  enseñanza  la  profuu- 
«lidad  y  extensión  de  la  obra  que  hubiera  sido,  sin  este  obligado  camino  de 
mayor  lucidez. 

Gutiérrez  y  Fernandez,  en  sus  Estudios  sobre  los  códigos,  intenta  dar 
á  aquellas  nociones  históricas  y  toaues  de  ligera  crítica  el  carácter  de  una 
verdadera  exposición  fundamental  del  Derecho  español.  Por  distinto  cami- 
no, aunque  muy  semejante  en  criterio,  tan  escaso  de  mérito  intrínseco, 
pero  útil  como  la  de  Gutiérrez  por  el  fin  á  que  se  destina,  el  Sr.  Morató  dá 
a  la  estampa  recientemente  su  Derecho  dvit  español  con  las  corresponden- 
cias del  Romano  (Valladolid  1869)  y  cierra  una  serie  en  la  que,  si  se  es- 
ceptúan  el  entendido  Febrero,  el  laborioso  Goyena,  el  sutil  Llamas,  y  el 
brillante  Pacheco,  estos  dos  como  comentaristas  de  las  leyes  de  Toro,  y  to- 
madas en  cuenta  obras  como  la  de  Herrera  y  Zúñiga  (3)  que  .se  roza  con  el 
Derecho  civil,  poco  ó  nada  más  se  ha  hecho  en  este  importantísimo  estudio 
del  que  nuestros  tratadistas  y  comentaristns  de  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii  ofre* 
cieron  las  más  luminosas  y  eruditas  obras  que  puede  tener  como  glorioso 
timbre  cualquiera  otro  pueblo. 

El  Derecho  mercantil  ha  sido  ilustrado  también  por  el  tratadista  Hue- 
vra  y  el  elementalista  Carreras,  concordado  y  comentado  por  Reus  y  Gó- 
mez de  la  Serna. 


H)  Sacra  Themidis  hispana  Arcana  jurium  legumque  oríus,  progreaatut,  varietattsei 
úbservantia. 

(2)  De  ortu  et  progrenu  juris. 

(3)  La  obra  d  que  aludimos  se  llama :  Deberes  v  atribuciones  de  los  Corregidores ,  jus- 
ticias V  ayuntamientos  de  España,  por  D.  Manuel  L.  Ortiz  de  Zúñfga  y  U.  Cayetano  Her- 
rera. Está  dedicada  i  Caiomarde,  secretario  á  la  sazón  del  despacho  real  de  Gracia  y  Jas- 
Ücla. 
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Este  mismo  señor  en  sus  Motivos  de  la  ley  de  Enjuiciamiento ^  Maore- 
sa  en  su  antigua  Instrucción  y  luego  en  sus  Comentarios,  Caravantes  y 
Hernández  de  la  Rúa  han  ilustrado  las  formas  legales  del  procedimiento. 

Peña  en  su  Práctica  de  los  tribunales  de  Navarra,  comprensiva  también 
de  los  juicios  eclesiásticos  publicada  á  fines  del  siglo  pasado,  Eliizondo  en 
la  suya  universal  del  mismo  tiempo,  La  Ripa  en  su  ilustración  á  los  cua- 
tro procesos  forales,  Gómez  Negro,  Tapia,  Ortiz  de  Zúñigá,  Jaumar  en 
Barcelona  y  Rodríguez  en  Sevilla  con  sus  respectivos  elementos  ó  tratados 
de  práctica  forense,  complementan  el  estudio  del  procedimiento,  algunos 
de  ellos  con  arreglo  á  la  vigente  ley.  Digna  es  también  de  recomendarse 
á  este  intento  por  las  acertadas  observaciones  qtie  contiene  la  colección 
de  artículos  que  sobre  legislación  y  jurisprudencia  publicó  el  Sr.  Pacheco 
(1836),  algunos  de  los  cuales  dan  saludables  consejo  sobre  el  ejercicio  de 
la  abogacra. 

Cultivase  asimismo  nuestro  Derecho  penal;  siendo  los  primeros  un  ca- 
nónigo cuyo  nombre  no  recordamos,  el  alcalde  de  Murcia  D.  Gonzalo  de 
Riaza  en  su  cuaderno  dedicado  á  Fernando  VI.  Compendio  para  la  for^ 
macion  de  uñ  Código  á  imitación  de  los  publicados  en  Ñapóles  y  Pru- 
m  (i),  y  Lardizabal  en  su  famoso  discurso  sobre  las  penas.  Ilustran  su 
práctica,  el  famoso  Gutiérrez  y  Cacho  y  Negrete,  cuya  instittUa  criminal^ 
publicada  en  la  Habana  (1833),  es  curiosa  por  su  método  empírico  y  la 
abundancia  de  casos  en  tan  corto  volumen  contenidos. 

Promulgase  el  Código  y  es  conmentado  con  lucidez  por  los  Sres.  Viz- 
manos  y  Alvarez  Martínez.  Mostró  en  esta  obra  el  Sr.  Alvarez  sus  excelen- 
tes facultades  de  comentarista;  pero  acaso  porque  se  arrepintió  de  no  em-' 
prenderla  sólo  ó  por  otro  motivo  que  desconocemos,  es  lo  cierto  que  la  obra 
y  los  artículos  por  él  firmados  decaen  notablemente  desde  el  segundo  volu- 
men. Castro  y  Orozco  y  Zúñiga  lo  comentaron  también,  pero  Pacheco  pro- 
siguiendo los  estudios  á  que  mostró  predilección  antes  de  que  el  Código 
fuera  promulgado,  hizo  esos  comentarios  en  los  que  á  correcto  estilo  y  cla- 
ridad de  ingenio,  se  une  la  reflexión  de  amaestrados  cuanto  originales  ju- 
risconsultos como  el  extra ngero  Rossi.  Corzo,  La  Rúa,  Aurioles,  Cánovas 
(Emilio)  Alonso,  Ayuso  y  otros,  han  ilustrado  también  su  práctica,  de- 
biéndose al  tercero  de  estos  unos  elementos  y  á  Malo  un  Diccionario  tanto 
más  estimable  cuanto  que  el  de  los  delitos  y  las  penas,  anónimo,  era  no 
más  un  índice  alfabético  del  código  y  sus  defíniciones. 

También  en  nuestros  días  el  Sr.  Groizard  cuya  participación  en  la  re- 
forma del  código  se  asegura  va  publicando  sus  comentarios  al  código;  obra 
empezada,  si  no  es  infiel  nuestra  memoria,  en  1867  y  cuyos  materiales, 
previa  alguna  modificación,  aprovecha  en  las  del  primer  libro  no  comen- 
tado aun  por  completo. 

Hacemos  caso  omiso  de  algún  tratado  particular  como  el  bellísimo  del 
Señor  Reinoso  sobre  los  delitos  de  infidencia,  y  no  nos  ocupamos  de  los  de 
derecho  canónico,  cuyos  últimos  elementos  se  deben  á  Cervantes  (Cáce- 
res,  1870),  ni  internacional,  ni  otros  especiales  de  asuntos  concretos  de 
derecho  civil,  desamortización,  legislación  de  minas,  etc.,  etc. 

La  historia  legal  es  cultivada  también  con  fruto.  Sampere  y  Marina  son 
apreciables;  Manresa  y  Sánchez  hace  su  obra  con  menos  fortuna;  los  ba- 
chilleres Blanco  y  Diez  muestran  su  aplicación  dando  á  luz  las  explicacio- 
nes de  su  profesor  Montalban  demasriado  anecdóticas  y  poco  profundas; 


(I)   Citado  en  la  Memoria  reciente  de  la  comisión  de  codificación. 
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Anteqüera  les  si^ue;  Adame  les  ímila  (1);  pero  Marichalar  y  Manrique  in- 
tentan dar  cima  a  la  obra,  aunque  adolecen  del  defecto-  grande  de  no  unir 
á  su  dilatada  exposición  la  mayor  parte  sobre  las  Cortes,  ni  la  erudición 
que  tamaña  empresa  requiere,  oí  el  orden  y  espíritu  íilosóGcx)  levantado 
que  necesita  hoy,  no  ya  el  historiador  de  k  legislación,  sino  el  de  simples 
sucesos  particulares. 

Ortiz  de  Zánite  publicó  también  su  análisis  histórico-critico  de  la  le- 
gislación española  en  Viloria,  Zuaznabar  otra  de  la  legislación  de  Navarra, 
Vicente  Voix  unos  ligerísimos  apuntes  sobre  lii  de  Valencia  (1855)  y  Lasa- 
la  (1868-71),  celoso  de  que  se  haga  la  historia  legal  de  Castilla  y  se  mire 
con  depresivo  menosprecio,  con  injusto  desden  (son  sus  palabras)  la  his- 
toria foral  de  la  constitución  aragonrjsa,  emprende  su  examen  con  fé  y  lo 
continúa  con  cuidadoso  esmero,  aunque  esalguna  vez  incorrecto  su  estilo. 
Intentóse  en  Cataluña  seguir  camino  semejante;  pero  sólo  se  alcanzó  re- 
sultado provechoso  en  la  parte  elemental  civil  qúo  Bacardi  ha  perfec- 
cionado. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  expuesto  el  estado  de  nuestros  estudios  jurídi- 
cos cuando  la  obra  <iel  Sr.  Molina  aparece,  y  acaso  no  estorbe  esta  ligerísi- 
ma  exposición  par¿i  venir  en  conocimiento  del  papel  que  entre  tales  obras 
le  esté  encomendado. 

Sabemos  ya,  pues,  que  su  nombre  lo  indica  cuál  es  el  objeto  de  la  obra 
y  no  puede  sor  más  laudable;  réstanos  conocer  su  estructura  y  vamos  á 
dar  iaeade  ella;  pero  conignemos  antes  que  el  Sr.  Molina, cuya  competen- 
cia en  estudios  jurídicos  se  revela  por  su  misma  laboriosidad,  renuncia  al 
fuero  de  su  propia  razón  y  entendimiento.  Su  modestia  y  timidez  no  cono- 
cen límites;  su  respeto  á  una  autoridad  determinada  «s  tan  grande  que 
hasta  en  los  más  pequeños  detalles  busca  un  norte  cuya  dirección  seguir. 
Para  no  fatigarse,  caer  ni  distraerse,  el  temeroso  niño  toma  la  mano  de 
quien  le  acompaña.  Para  llevar  seguridad  y  acierto,  dar  su  interpretación 
genuina  á  las  leyes,  resolver  cualquiera  duda,  no  ser  más  lato  ni  corto, 
correcto  ni  descuidado,  para  todo  su  fin  y  en  todo  va>  el  Sr.  Molina  guiado 
por  el  contexto  legal,  la  autoridad  del  Supremo,  el  proyecto  de  código  ó  los 
más  eminentes  tratadistas. 

No  se  podrá  decir  que  el  plan  de  la  obra  es  defectuoso,  porque  Molina 
se  escuda  perfectamente  dando  á  la  suya  el  de  los  jurisconsultos  que  hi- 
cieron el  proyecto.  Ni  se  dirá  tampoco  que  la  institución  de  la  tutela,  del 
heredero,  de  la  dote;  que  los  contratos,  servidumbres,  ect.,  etc.,  no  se  de- 
linen,  ni  exponen  en  un  concepto  elevado,  con  la  claridad  y  precisión  que 
requiere  hoy  la  ciencia  del  derecho;  porque  Molina  jelige  dé  entre  las  au- 
torizadas las  que  juzga  mejores  definiciones  de  nuestros  tratadistas;  y  en 
cuanto  á  la  materia  de  la  obra,  hace  pertinente  á  ella  y  como  su  patrimonio 
y  verdad  lo  que  ordenado  y  vigente  está  contenido  en  nuestros  cuerpos  le- 
gales, guardando  la  preladon  que  la  jurisprudencia  y  las  mismas  leyes  han 
establecido.  Para  Molina  es  más  seguro  manejar  la  colección  legislativa 
seis  años  que  discurrir  seis  horas,  deducir  las  reglas  del  derecho  y  el  de- 
recho mismo  de  un  millar  de  volúmenes  de  que  se  rodea,  que  de  inseguras 
reminiscencias,  reflexiones  vagas,  ó  el  propio  discurso  mental  que  acaso 
mal  se  consorcie  con  el  derecho  positivo.  Y  si  el  plan,  la  estructura  de  la 


(1)  También  en  Valencia  se  pulquearon  unas  Lecciones  de  la  historia  legal  extractadas 
del  Marina  (1856)  que  merecieron  un  articulo  de  Pérez  Hernández  en  el  Bolettn  de  la  Juris- 
prudencia. 
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obra  es  por  lo  diclio  acertada,  y  su  objeto  laudable  ,  veamosla  bajo  el  punto 
de  consideración  que  presta  la  utilidad  de  que  puede  servir. 

La  utilidad  de  este  libro  es  la  utilidad  que  tendría  uu  código  sobre  cuyo 
proyecto  preguntaba  el  Sr.  Molina  en  el  Congreso  de  Diputados  (legislatu- 
ra de  Í867  á  Í868):  «¿Será  tiempo  de  romper  el  silencio  que  sobre  él  pesa 
hace  diez  y  seis  años,  y  parece  querer  aniquilar  la  esperanza  de  diez  y 
ocV,o  siglos? 

«Por  un  lado,  decía  antes  nos  vemos  con  leyes,  fruto  de  una  civiliza- 
ción, de  usos  y  costumbres  que  distan  doce,  siglos  de  nosotros;  por  otro  la- 
do nos  encontramos  con  leyes  y  costumbres  de  una  sociedad  de  la  cual 
DOS  separan  seis  siglos,  y  boy,  en  pleno  siglo  XiX...  continuamos  rigién- 
donos por  las  antiguas  leye^  piodas  y  por  las  que  se  dieron  al  pueblo  d« 
Castilla  en  la  Edad-Media.»  Al  bablar  así  el  Sr.  Molina,  no  iguaraba  las 
reformas  que  sobre  esas  leyes  se  babiai)  liecbo;  pero  pedía  las  que  len-r 
drian  lugar  promulgando  el  código  según  sus  autores  h  b^biau  redacbídó, 
ó  con  las  enmiendas  y  adiciones  que  introdujeron  las  Corles  al  discutirlo  y 
votarlo.  Ni  desconocía  las  trasformaciones  que  babian  sufrido,  tanto  en  el 
derecho  como  en  el  procedimiento,  leyes  como  las  de  testamentos  milita- 
res, extranjería,  pruebas,  interés  del  dinero,  hipotecas,  re§[istro  de  la  pro- 
piedad, las  de  retractos,  interdictos,  deslinde  y  amojonamiento  casi  civiles, 
en  vez  de  procesales,  la  revolución  operada  por  la  ley  de  des  vinculación, 
sucesión  del  tísco,  disenso  paterno,  y  las  novedades  introducidas  en  la  con<- 
tratación  con  las  leyes  de  constitución  de  sociedades,  instituciones  de  cré- 
dito, las  profundísimas  modíticaciones  sobre  la  familia,  la  patria  potestad 
y  el  divorcio  realizados  en  la  ley  de  matrimonio  civil,  etc.,  pero  aquellas, 
como  éstas,  que  corren  en  separados  volúmenes,  ó  sirven  ele  apéndices  á 
repertorios  y  diccionarios,  van  unidas  y  ordenadas,  obedecen  á  un  trabajo 
de  simpIiticacioD  mantenido  en  la  obra  de  Molina,  y  las  leyes  ó  artículos 
que  mas  lado  litigioso  puedan  ofrecer  van  interpretadas  en  1,500  senten- 
cias del  Supremo,  que  siendo  sobre  puntos  de  derecho  exclusivamente 
civil,  forman  un  número  respetable. 

El  Tribunal  Supremo  «s  la  mejor  sucesión  que  pueden  tener  los  emi- 
Dentes  doctores  de  otros  tiempos,  que  tomaban  empeño  en  dilucidar  é 
ilustrar  las  cuestiones  jurídicas,  y  cuando,  coníM)  ha  hecho  el  Sr.  Molina, 
se  toman  literalmente  sus  decisiones  de  las  reglas  de  la  colección  legisla- 
tiva, y  no  como  alguna  vez  ha  hecho  el  Sr.  Pantoja  (1),  de  la  misma  fun- 
damentacion  de  ellas  so  obtiene  un  criterio  seguro,  que  á  pesar  de  algunos 
fallos  contradictorios  de  este  Supremo  Tribunal,  rara  vez  se  quebranta. 

La  obra  está  dividida  en  libros,  títulos,  capítulos  y  artículos,  como  en 
su  portada  se  indica;  llevan  sus  apéndices  y  reglamentos  las  leyes  hipote- 
caria y  de  matrimonio  civil,  formando  así  un  verdadero  y  completo  cuerpo 
de  doctrina  legal.  Su  utilidad  se  demuestra  con  decir  que  estará  sobre  la 
mesa  del  letrado  como  repertorio,  como  código,  como  indicador  y  manual 
de  nuestro  derecho. 

La  extensión  que  tiene  ya  este  artículo  no  nos  permite  entrar  en  deta- 
lles ni  abandonarnos  á  consideraciones  que  hubieran  de  diluir  la  materia: 
pero  su  sola  aparición  nos  evoca  el  recuerdo  de  la  lucha  sostenida  vigoro- 
samente por  una  y  otra  escuela  que  proclaman  la  necesidad  de  uniformar 
nuestro  derecho  con  la  publicación  de  un  código,  y  la  que  acepta  de  buen 
grado  las  reformas  parciales  inspiradas  por  los  tiempos.    . 


(1)    Repertorio  de  la  Jorisprndencia  civil. 
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TriuDfó  aquella  ea  lo  criminal  después  de  grandes,  infructuosos  ensa- 
yos, debidos  á  la  comisión  que  redactó  el  código  de  4822,  cuya  discusión 
en  las  Córtes^fué  animadísima,  y  los  trabajos  posteriores  de  Garelly  y  otros 
jurisconsultos  de  grata  memoria,  algbnos  como  Seijas  Lozano,  que  hizo 
por  sí  solo  un  proyecto,  y  su  explicación  en  el  libro  Teoría  de  las  Institu- 
(ñones  judiciales. 

Desde  el  año  12  al  50,  nuestros  tribun.lles  administraron  justicia,  según 
su  pruííente  y  racional  arbitrio;  las  leyes  de  Partidas,  pragmáticas  y  demás 
recopiladas  eran  harto  duras  y  crueles;  el  antiguo  sistema  de  pruebas  esta- 
ba en  desuso  y  vacilaban  nuestros  jueces  entre  seguir  el  horrible  campo 
penal  del  pasado  ó»  decid  irse  en  sus  fallos  por  lo  que  aconsejaban  un  buen 
criterio  y  ún  profundo  estudio  sobre  la  eficacia  de  ciertas  pienas.  ¡Qué  ser- 
vicio tan  importante  como  poco  conocido  hicieron  nuestros  tribunales  de 
entonces  á  esta  patria  poco  solícita  de  su  perfeccionamiento  legal,  muy 
descontenta  y  dividida,  muy  absorta  en  estériles  y  bastardas  luchas  de 
parlido!  Pero  el  código  penal  se  promulga;  el  ministerio  público  le  sigue 
literalmente,  y  el  juez  falla  según  resultan  probados  ó  apreciados  la  de- 
lincuencia y  sus  motivas,  sus  causas  atenuantes  ó  agravantes.  Así  la  se- 
veridad del  ministerio  fiscal,  los  generosos  esfuerzos  para  deducir  la  ate- 
nuación de  la  criminalidad  y  de  la  pena,  por  consiguiente,  hechos  por  la 
defensa  y  la  seguridad  del  código,  dan  al  juez  todos  los  elementos  de  ilus- 
tración én  un  proceso,  y  la  administración  de  justicia  lleva,  ó  puede  llevar 
al  menos,  una  regularidad,  á  la  que  ¡ojalá  se  igualara  la  rapidez  en  el  pro- 
cedimiento! 

Muy  al  contrario  sucede  en  los  asuntos  civiles.  La  profesión  del  abo- 
gado español  está  aquí  rodeada  de  dificultades  j  su  reputación  de  escollos, 
y  en  cuanto  al  derecho  de  las  partes  litigantes  no  tienen  otra  garantía  que 
la  del  Tribunal  Supremo.  El  abogado  español  necesita  estar  adornado  de 
grandes  facultades  naturales  y  provisto  de  una  instrucción  muy  superior  á 
la  de  cualquier  otro  abogado  de  nación  extraña  cuyo  derecho  civil  esté  co- 
dificado, y  á  pesar  de  estas  facultades  é  instrucción  permanece  descom- 
puesto, desesperado  ó  frip  de  sorpresa  muchas  veces,  leyendo  un  fallo  en 
propio  asunto,  contrario  á  toda- probabilidad  imaginada. 

Estos  escollos  aminoran  en  los  pueblos  que  codifican  su  derecho  civil.  Se 
codificó  el  penal  porque  los  romanos  carecían  de  ese  derecho,  y  el  que  ha- 
bía erai  bárbaro  como  la  época  en  que  nació;  cruel,  supersticioso  é  imagi- 
nario como  las  costumbres  que  lo  generaban;  pero  apenas  conocidas  las 
ventajas  de  la  simplificación  de  las  leyes  por  medio  de  los  códigos,  se 
apresuraron  los  gobiernos  á  encomendar  á  sus  ilustrados  jurisconsultos 
Ja  formación  de  ellos.  Desde  el  año  1830  al  Í860,  los  anales  del  Derecho 
moderno  ofrecen  códigos  que  prueban  la  predilección  que  les  habia  mere- 
cido. Cantones,  repúblicas,  monarquías  é  imperios  han  hecho  el  suyo  res- 
pectivo, ó  se  han  regido  mediante  una  ley,  por  los  promulgados  en  otros 
países.  Nuestro  proyecto  de  código  archivado  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  rige  en  algunas  repúblicas  americanas,  más  solícitas  que  nosotros 
de  la  perfección  que  diera  á  nuestra  constitución  civil.  El  emperador  Ni- 
colás (Rusia)  promulgó  en  1833  el  famoso  Svod,  comparable  sólo  al  Di- 
gesto  de  Justiniano  {{),  por  lo  completo,  lo  original  y  lo  admirablemente 


íl)    .fnlcio  del  Sr.  Arrazolaen  su  a'UcaUi  codificaciom  de  la  Enciclopedia ^  reproducido 
•OQ  grandes  y  merecUlo.-;  elogios  en  la  Revista  de  legislacian  y  jurisprudencia. 
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derivada  de  los  usos  y  costumbres  que  forrnaD  el  genio  del  pueblo  que 
rige. 

Nosotros  hemos  hecho  algunas  ediciones  de  los  cuerpos  legales  debidas 
al  espíritu  mercantil  más  que  al  deseo  de  darles  á  conocer;  pero,  ¿quién 
lo  diria?  la  única  colección  propiamente  dicha  de  nuestro  derecho,  publi- 
cada en  este  siglo,  se  hizo  en  Méjico  por  el  licenciado  Juan  N.  Rodriguen 
de  San  Miguel  (I).  Exceptuadas  el  acta  de  independencia  firmada  por 
Itúrbide,  el  obispo  de  Puebla, O'donojá,  etc.,  la  de  reemplazo,  la  ley  or- 
gánica de  la  corte  marcial,  que  está  en  el  segundo  volumen,  y  algunas 
otras  administrativas,  así  como  las  de  disciplina  del  Concilio  tercero  me- 
jicano, en  lo  demás  es  tan  útil  esta  obra  al  abogado  español  como  al  d^ 
Méjico. 

Las  vicisitudes  por  (}ue  ha  pasado  la  comisión  de  codificación  en  Es- 
paña, vicisitudes  que  ninguna  de  otro  pueblo  ha  tenido,  están  excelente- 
mente expuestas  en  la  memoria  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Cárdenas, 
jurisconsulto  tanto  más  competente  cuanto  que  ya  en  t852  publicó  su 
apreciable  libro  De  los  vicios  y  defectos  mas  notables  de  la  legislación 
ctvil  en  Esfaña,  Lijeros  toques  sobre  esas  mismas  vicisitudes  dio  el 
Sr.  Laserna  en  su  razonado  y  extenso  prólogo  al  Repertorio  de  Pantoja. 

Los  motivos  que  sirvieron  á  la  obra  del  Sr.  Cárdenas  fueron  aprove- 
cliados  también  por  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  en  sus  Observaciones  alpro-^ 
yecto  de  código  civil,  impresas  en  Burgos  á  donde,  tal  vez,  trasladara  el 
autor  su  estudio  por  ser  aquella  audiencia  y  capital,  centro  de  los  más 
aventajados  jóvenes  que  se  dedicaban  al  foro,  como  la  Audiencia  de  Sevilla 
lo  fué  desde  1820  á  1837,  y  la  de  Valladolid  de  1837  á  t845  en  que  em- 
pezó á  brillar  el  colegio  de  Burgos. 

De  los  importantes  datos  consignados  para  poner  de  manifiesto  las  as- 
piraciones decididas,  á  favor  de  la  idea  de  codificar  el  derecho  civil  se  de- 
duce también  la  utilidad  de  la  obra  dol  Sr.  Molina;  pero  asombra  el  ver 
que  los  mismos  motivos  justificantes  de  su  publicación  existieron  tres  si- 
gilos há,  y  que  un  egregio  doctor  que  floreció  á  principios  del  siglo  xvi 
diese  á  luz  una  obra  semejante,  si  bien  en  forma  alfabética.  Para  que  se 
vea  la  identidad  de  objeto,  vamos  á  trascribir  unas  líneas  que  podian  ser- 
vir de  prólogo  á  la  obra  del  Sr.  Molina,  aunque  están  hechas  hace  más 
de  trescientos  años:  «Empero,  dice  Hugo  de  Celso,  se  hallan  aun  muchos 
»de  los  aquien  es  feo,  como  dice  el  hacedor  de  la  ley,  de  ignorar  las  leyes 
»que  cada  dia  tratan  entre  manos  espantados  de  la  multitud  de  los  libros, 
»ó  de  las  leyes,  diciendo  ser  necesaria  toda  la  vida  del  hombre  para  pa- 
usarlas solamente  una  vez,  quanto  más  para  tomarlas  en  noticia  y  plática; 
«no  considerando  que  poco  aprovechan  los  libros  á  quien  no  los  leyere 
»porque  la  sciencia  no  se  alcanza  sino  con  estudio  y  trabajo;  dexan  sus  li- 
wbros  por  paramiento  de  sus  estudios,  contentos  de  permanecer  en  su  ig- 
wnorancia  con  gran  daño  muchas  veces  de  los  litigantes  que  por  su  igno- 
«rancia  no  alcanzan  la  justicia.  Ay  ansi  mesmo  otros  que  se  quexan  que 
«muchas  de  las  dichas  leyes  son  revocadas  ó  añadidas  ó  amenguadas  por 
lotras  subsecuentes  y  algunas  dellas  alteradas;  porque  con  su  estudio  no 


(!)  Pandectas  hispano -megic ana ,  ó  sea  Cógigo  general  comprensivo  de  las  leyes  ütiies  y 
vWasde  las  Siete  Partidas,  Hecopilacfon,  Novísima  ,  la  de  Indias,  autos  y  providencias  co- 
nocidas por  de  Monteroayor  y  BoieQ» ,  y  cédalas  posteriores  hasta  el  18*20,  con  exclasion  de 


las  totalmente  inútiles;  de  lascepetidas  y  de  las  expresamente  derogadas,  por  el  Licenciado 

riguez  de  San  Miguel,  r  '  

en  1810  en  Méjico. 


J.  N.  I\odriguez  de  San  Miguel.  Dos  grandes  volúmenes  Impresos  el  i."  en  1839  y  el  2.* 
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» quieren  Irabnj.ir  de  saber  qiiaics  son  las  leyes  que  se  debeu  guardar  é 
»cuáles  noD;  permaneciendo  en  su  i  ignorancia  dejan  esta  fatiga  y  examen 
»á  otros  que  sean  más  estudiosos  quellos;  por  lo  qiie  se  siguen  asi  mesmo 
«daños  é  inconvenientes  á  los  pobres  litigantes.  Por  ende,  porque  de 
»aqu¡  en  adelante  nadie  se  pueda  escusar  por  razón  de  dicha  proligidad  yo 
>»be  compuesto,  etc.  (1).»  La  obra  que  acabamos  de  citar,  aparte  de  ser 
apreciabilísima  por  su  esmerada  impresión  en  caracteres  góticos,  tiene  el 
raro  y  singular  mérito  de  estar  reductaíTas  sus  leyes  con  estraña  concisión 
y  en  forma  de  Código  por  lo  breve  de  sus  artículos. 

Calcúlese  ahora  lo  que  se  ha  agrandado  el  cuerpo  de  nuestra  legislación 
desde  Carlos  V  basta  nuestros  dias,  y  si  son  ciertos  los  motivos  alegados 
por  aquel  doctor  ilustre.  ¿Cuánto  mas  justificada  la  aparición  d»*  la  obra  del 
Sr.  Sánchez  Molina?  Terminemos  ya  este  incorrecto  y  pesado  artículo, 
excitando  á  la  juventud  que  se  consagra  el  foro  á  que,  teniendo  sobre  su 
mesa  esta  obra,  cuya  utilidad  positivamenle  conozco,  y  como  letrado  con- 
fiero, cultive  también  la  ciencia  de  nuestro  Derecho  en  esos  doctores  que 
nos  han  precedido  y  cuyos  nombres  son  verdaderos  monumentos  de 
nuestras  pasadas  glorias.  Así  conocerán  lo  estéril  y  raquítica  de  la  época 
que  vamos  á  alcanzar  los  que  hemos  tenido  la  desgracia  de  perder  homores 
como  Pérez  Hernández  y  Pachecho,  y  la  de  ver  como  envejecen  los  Cor- 
tina, Bravo  Morillo,  Arrazola,  Alvarez  y  otros  ilustres  compañeros  cuya 
longevidad  es  un  don  que  el  cielo  nos  concede  apiadado  de  que  no  ténga- 
nlos aun  quienes  hayan  dé  sucederles  en  la  lucidez  de  un  ingenio,  la  rec- 
titud de  su  juicio  y  la  preclara  virtud  de  su  laboriosidad. 

HaRiiel  Rivera  Delgado. 


(1)  Repertorio  de  las  leyes  de  todns  los  reinos- de  Castilla  abreuiadas  y  reproducidas  en 
Corma  de  reportorio  decisioo  por  cl  orden  de  a.  b  c  por  el  doctor  Hugo  de  Celso  y  agora 
Büeuamente  por  el  Doctor  Aguilera  y  por  el  Doctor  Victoria,  por  mandato  del  muy  alto  Con- 
sejl)  de  S.  M.  fué  visto  y  examinado  por  el  Licenciado  Fernando  Díaz  su  fiscal. 
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APÉNDICES 


A    LA 


MEMORIA  HISTÓRICA  DE  LOS  TRABAJOS 
DÉLA  COMISIÓN  DE  GODIFIGACION  (1). 


APÉNDICE   Mi 


Exposición  dirigida  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dándole  cuenta 
del  estado  de  los  trabajos  de  la  Comisión ,  de  las  di/icultades  que 
esta  halla  para  concluir  su  obra,  de  algunos  vicios  y  defectos  gra- 
ves que  nota  en  la  administración  de  justicia,  y  de  su  parecer 
sobre  ciertas  cuestiones  importantes  relativas  á  la  organización  de 
los  tribunales  y  su  modo  de  proceder  en  lo  criminal  (2). 

ExcMo.  Sr.: 

La  Comisión  de  codificacioa  ,  dedicada  con  incesante  afán  al  desempe- 
ño de  los  importantes  trabajos  que  le  están  confiados,  y  á  cuyo  alcance  no 
se  halla  vencer  las  dificultades  que  se  oponen  á  que  manchón  con  rapidez 
y  á  que  den  los  resultados  que  se  desean,  ha  acordado  dirigirse  respetuo- 
samente á  V.  E.  exponiéndoselas ,  en  la  seguridad  de  que  riada  omitirá  de 
cuanto  le  sea  posible  para  allanarlas;  y  de  que  si  desgraciadamente  no  lo 
consigue ,  después  de  emprenderlo  con  energía  ,  sobre  otros  deberá  recaer 
la  responsabilidad  de  las  consecuencias  que  produzca.  Llegan  momentos 
supremos  en  que  ninguna  consideración  debe  retraer  de  decir  franca  y 
lealmenle  la  verdad;  y  la  Comisión  creo  hoy  hallarse  en  este  caso.  La  san- 
ción unánime  que  la  Ley  de  hipotecas,  á  cuya  formación  ha  estado  con- 
sagrada durante  mucho  tiempo,  acaba  de  recibir  de  la  Cámara  popular;  la 
casi  unánime  que  le  ha  dispensado  también  la  de  Senadores,  y  las  mues- 
tras de  aprecio  que  S.  M.  se  ha  dignado  dar  á  los  que  la  componen  ,  al 
mismo  tiempo  que  han  sid:>  la  más  grata  recomnensí  que  pudieran  reci- 
bir de  sus  ímprobas  y  desinteresailas  tareas,  les  han  impuesto  nuevos  de- 
beres que  procurarán  á  toda  costa  cumplir;  y  el  primero  es  sin  duda, 
aunque  desagrade  á  algunos  lo  que  haya  de  decir,  hacer  conocer  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  el  estado  de  la  codificación  ,  los  obstáculos  que  encuen- 


(1)  V¿9se  la  püglnn  507  del  tomo  anterior  de  esta  Revista,  y  la  71  del  presento. 

(2)  Fué  Ponente  el  Sr.  Cortina. 

TOMO  XXXIX.  13 
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tra,  y  la  manera  de  removerlos,  para  que  pueda^  llegar  á  su  término.  Ar- 
dua y  penosa  tarea  es  esta,  más  que  por  su  gravedad ,  porque  rozándose 
necesariamente  con  las  personas,  puede  estimarse,  aunque  sin  razón, 
ofensivo  algo  de  lo  que  se  diga,  dar  lugar  á  resentimientos  infundados,  y 
á  que  se  interpreten  torcidamente  las  intenciones.  Obliga  esto  á  la  Comi- 
sión á  decir  (como  Cicerón,  Pro  lege  Manilia):  «Ego  auteni  neminom  no- 
mino, quare  irascere  nemo  poterit,  nisi  qui  ante  de  se  voluerit  confiteri;» 
oblígala  también  á  protestar  con  toda  solemnidad ,  que  nada  se  halla  más 
distante  de  su  ánimo  que  ofender  á  personas  ó  corporaciones  determina- 
das y  que  á  nada  aspiran  sus  individuos  más  que  á  corresponder,  diciendo 
lealmente  lo  que  piensan,  á  la  confianza  que  les  ha  dispensado  el  Gobierno 
de  S.  M.  Cúmpleles  también  rechazar  anticipadamente  cualquiera  otra 
interpretación  que  se  diere  á  sus  palabras:  si  alguien  se  creyere  ofendido 
por  ellas,  será  porque  su  conciencia  lo  acuse  de  algo,  y  porque  crea  me- 
recer las  censuras  que  es  forzoso  hacer  de  lo  e^tistente;  y  á  una  suscepti- 
bilidad extremada,  por  más  que  siempre  honre ,  no  han  de  sacrificarse  la 
verdad  y  la  conveniencia.  Seria  indiscupable  que  una  Comisión  compuesta 
de  hombres  encanecidos  en  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  que  tan  des- 
interesadamente emplean  en  bien  do!  pais ,  lo  que  en  su  larga  carrera  les 
ha  enseñado  la  esperiencia  ,  y  que  no  aspiran  por  ello  á  ninguna  recom- 
pensa material,  renunciaran  á  la  íinica  que  anhelan  y  pudiera  satisfacer- 
les, que  es  la  de  contribuir  por  lodos  los  medios  posibles  á  que  se  codifi- 
quen pronto,  y  cual  exigen  los  adelantos  de  la  ciencia ,  las  leyes  dei  país, 
procurando,  aun  cuando  sea  á  costa  de  enemistades  personales ,  que  se 
remuevan  los  obstáculos  que  lo  impiden  ,  sin  lo  cual  nada  podrá  hacerse 
que  sea,  en  cnanto  cabe  en  obras  (lumanas,  perfecto. 

No  es  esta  ocasión,  ni  estamos  ya  en  tiempo  de  discutir,  si  es  ó  no  con- 
veniente la  codificación;  razonas  muy  fuertes  se  han  alegado  en  pro  y  en 
contra  de  ella;  pero  el  mundo  civilizado  ha  resuelto  la  cuestión,  hacién- 
dose Códigos  en  todas  partes  más  ó  menos  conformes  con  la  historia  y  tra- 
diciones de  los  pueblos,  en  los  cuales  se  ha  roto  con  lo  pasado  y  sus  in- 
mensas complicaciones,  y  afanándose  los  paises,  que  aun  no  han  comple- 
tado la  obra  ,  por  llevarla  á  su  término,  hasta  tal  punto,  que  en  algunos 
de  los  que  más  títulos  lienen  á  ser  estudiados,  hasta  se  discute  ya  entre 
sus  jurisconsultos  la  necesidad  de  codificar  las  leyes  administrativas,  aun- 
que de  creación  tan  moderna ,  bajo  la  forma  y  con  la  tendencia  con  que 
hoy  se  encuentran  establecidas. 

Pero  si  semejante  discusión  es  por  punto  general  inútil,  cuando  parece 
irrevocablemente  resuelta  la  cuestión  a  que  se  refiere,  lo  seria  mucho  más 
en  España  y  á  la  altura  á  que  nos  encontramos,  respecto  á  codificación. 
Dotado  ya  el  pais  de  los  Cedidos  mercantil ,  de  Enjuiciamiento  mercantil. 
Penal,  de  Enjuiciamiento  civil,  é  Hipotecario,  no  es  dudable  que  la  obra 
debe  acabarse ;  seria  una  anomalía  smgular  dejarla  en  el  estado  en  que  se 
encuentra,  pues  apenas  se  concibe  que  continuando  nuestras  leyes  civiles 
en  las  condiciones  en  que  se  hallan ,  siguieran  rigiendo  unos  Códigos,  hechos 
más  bien  en  armonía  con  las  que  se  ha  supuesto  han  do  regir  en  el  por- 
venir, que  con  las  que  de  hecho  rigen  en  la  actualidad  ;  esto  dá  lugar  fre- 
cuentemente á  conflictos,  y  es  causa  de  que,  haciéndose  á  veces  imposible 
recoier  el  fruto  de  las  antiguas  leyes,  lo  sea  también  que  las  modernas 
déo  los  resultados  apetecidos  y  que  de  ellas  hay  derecho  á  esperar .  Será 
conveniente  que  haya  Códigos;  acaso  pudiera  serlo  que  no  los  hubiese; 
ambas  cosas  son  sostenibles;  pero  no  lo  es  ciertamente  que  unas  leyes  es- 
tén codificadas  y  otras  no;  y  mucho  menos  que,  no  estándolo  las  civiles. 
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lo  esléu  las  penales,  que  son  su  sanción ;  que  no  existiendo  la  regla,  exis- 
tan sin  embargo  las  excepciones;  y  que  haya  un  siste  i¡a  mixto  de  la  ma's 
alta  inconveniencia  bajo  todos  conceptos.  Semejante  situación  es  absurda, 
y  hoy  ya  no  cabe  otra  transacción  entre  las  escuelas  que  sostienen  opinio- 
nes tan  diametralmente  opuestas  respecto  á  este  punto  vital  en  el  gobier- 
no de  los  pueblos,  que  la  de  q-ue  los  Códigos  que  se  formen  respeten  la 
tradición  y  la  historia  hasta  doude  lo  permitan  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  ios  adelantos  de  la  ciencia  ,  la  necesidad  de  progreso  que  tie- 
nen las  sociedades  modernas  y  los  compromisos  contraiclos  en  épocas 
en  que  se  ha  pensado  poco,  al  coníraerlos  ,  sobre  su  trascendencia ,  y  co^ 
los  cuales  seria  insigne  desvarío,  sin  embargo,  romper.  Lo  que  las  buenas 
teorías  recomiendan  es  aveces  perjudicial  y  hasta  imposible;  loque  ellas 
rechazan  hay  que  respetarlo  en  ocasiones  y  aún  que  establecerlo;  los  erro- 
res en  esta  materia  son  siempre  funestos.  Gobernar  es  poner  en  acción  las 
opiniones  y  creencias  de  los  gobernados ;  satisfacer  sus  necesidades  como 
ellos  las  comprenden  ;  y  no  contrariar  las  unas  y  empeñarse  en  satisfacer 
las  otras  de  un  modo  opuesto  al  en  que  los  que  las  sienten  creen  que  deben 
ser  satisfechas;  semejante  sistema,  más  ó  menos  tarde,  según  los  tiempos 
y  las  circunstancias,  viene  á  ser  causa  de  trastornos  que  se  deben  preveer 
y  evitar. 

Y  sobre  estas  consideraciones  hay  otra  en  favor  de  la  codificación,  de 
irresistible  fuerza;  y  es  el  precepto  constitucional  que  ordena  hayan  de 
regir  unos  mismos  Códigos  en  roda  la  Monarquía.  Sin  la  codificación  sería 
imposible  que  esto  tuviera  cumplido  efecto,  siendo  como  lo  son  tan  dife- 
rentes y  contradictorias  las  instiluciones  civiles  que  rigen  en  varias  pro- 
vincias de  la  misma  Monarquía:  la  codíficncion,  por  tanto,  está  fuera  de  de- 
bate, y  ios  Gobiernos  todos,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones,  están  en  el 
deber  de  impulsarla. 

'  Pero  desgraciadamente  tan  importante  obra  emprendida  en  el  anterior 
reinado,  y  bajo  un  Gobierno  absoluto,  principió  por  donde  debiera  haber 
concluido;  y  éste  grave  error,  como  todos  los  que  se  cometen  en  asuntos 
tan  importantes  y  trascendentales,  viene  ejerciendo  una  influencia  funesta 
en  cuanto  se  ha  iiecho  después  y  resta  aun  que  liacer  en  el  porvenir. 

A  poco  que  se  medite  sobre  la  manera  racional  y  filosófica  on  que  de- 
ben ser  codificadas  las  leyes,  se  comprenderá  que  debe  empezarse  a  hacer- 
lo por  lo  que  en  España  se  ha  dejado  para  cuando  esté  hecho  todo  lo  de- 
mas.  Es  sin  duda  el  primer  objelo  de  ellas,  y  no  puede  menos  de  serlo  por 
consiguiente  délos  Códigos  en  que  se  compilen,  fijar  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  los  hombres;  una  vez  hecho  esto,  deben  ocuparse  de  los  medios 
áque  haya  de  recurrirse  para  hacer  efectivos  los  unos  y  exijir  el  cumpli- 
miento de  las  otras:  corresponde  en  seguida  establecer  la  oportuna  san- 
ción contra  los  que  no  respeten  los  derechos  ó  se  nieguen,  empleando  al 
efecto  medios  ilícitos,  á  cumplir  las  oblieaciones;  fijándose  la  manera  de 
hacerlas  efectivas  en  los  casos  en  que  puetla  ser  necesario;  y  habiendo  como 
hay  materias  que  por  su  índole  y  circunstancias  no  pueden  ser  regidas  por 
las  leyes  generales,  procede  que  se  establezcan  las  escepciones  de  éstas 
que  sean  absolutamente  indispensables.  El  Código  civil ,  pues  ,  debe  ser 
la  base  de  toda  codificación:  vienen  en  seguida  el  de  Enjuiciamiento  civil 
para  hacer  cumplir  sus  disposiciones;  el  Penal  para  castigará  sus  infrac- 
tores; el  de  Enjuiciamienlo  penal  para  exijir  la  responsabilidad  en  que 
hayan  incurrido;  y  hecho  todo  esto,  establecidas  las  reglas  que  por  punto 

§eneral  deban  observarse,  es  cuando  únicamente  tienen  su  lugar  los  Có- 
¡gos  de  escepcion  como  el  de  Comercio,  por  el  cual  se  empezó  en  España 
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la  codificación,  y  otros  semejantes.  Inútil  es  decir  míe  sin  organizar  pre- 
viamente los  Tribunales,  no  lia  debido  pensarse  en  hacer  Jas  leyes  do  pror 
cedimientos:  el  conocimiento  de  su  estructura,  núnjero  y  condiciones  era 
esencialmente  necesario  para  redactarlas  con  acierto. 

Y  fué  tanto  menos  justificable  principiar  la  codificación  por  las  leyes 
mercantiles,  cuanto  que  de  nada  había  menos  necesidad.  Más  6  menos 
<lefectuosas,  teníamos  las  llamadas  Ordenanzas  de  Bilbao  vitíentes  des- 
de 1737,  las  cuales  eran  reproducción  en  su  mayor  parte  de  otras  an- 
tiguas, alguna  de  las  cuales  debió  su  origen  á  los  Reyes  Católicos  en  i 494; 
y  si  permitido  fuera  principiar  la  codificación  por  las  leyes  escepcionales, 
hacer  la  escepcion  antes  que  lá  re¿:la,  rn  nin^íuna  parle  menos  que  en 
España  debiera  haber  tenido  esto  lugar,  existiendo  como  existía  un  Código 
mercantil  desile  época  muy  remota,  y  de  los  primeros  de  su  clase  conoci- 
dos en  Europa. 

Desde  el  cambio  político  ocurrido  al  terminar  el  anterior  reinado,  se 
pensó  en  continuar  la  codificación,  pero  por  desgracia  sin  plan  y  sin  re- 
sultados. Y  no  sería  justo  atribuir  a  los  ilustres  patricios  que  se  han  ha- 
llado encargados  del  gobierno  del  país,  lo  que  era  necesario  efecto  de  la' 
azarosa  lucha  en  que  se  hallaba  éste  empeñado,  de  la  inseguridad  que  no 
podía  menos  de  ser  consecuencia  de  ella,  de  la  corta  vida  de  los  Ministe- 
rios y  de  la  imprescindible  necesidad  de  atenderá  cosas  más  del  momento, 
de  mayor  importancia  en  la  actualidad,  y  á  que  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias exigía  posponerlo  lodo  sin  escep'cion. 

Concluida  la  guerra  civil,  instalado  en  i843  un  Ministerio  que  hizo 
concebir  la  grata  esperanza  (le  haber  llegado  el  niomento  en  que  las  insti- 
tuciones principiarían  á  dar  los  resultados  que  todos  ansiaban,  se  creó  por 
decreto  de  19  de  Agosto  de  1843,  una  Comisión  de  Códigos,  bajo  la  presi- 
dencia del  mismo  que  preside  la  actual,  y  compuesta  de  los  más  ilustres 
Jurisconsultos  del  país,  neflejábanse  en  ella  el  espíritu  y  lendemrias  de 
aquella  época  memorable:  lejos  de  considerarse  la  diferencia  de  opiniones 
políticas  de  los  individuos  que  debieran  constituirla,  como  motivo  de  es- 
clusion,  de  los  que  hubiesen  adquirido  títulos  legítimos  para  desempeñar 
tan  honroso  corno  importante  cargo,  so  tuvo  en  cuenta  para  reunirlos, 
comprendiéndose  que  la  codificación  de  las  leyes  civiles  no  debe  ser  obra 
de  ningún  partido  ni  bandería,  y  que  sólo  á  la  más  severa  imparcialidad 
con  que  se  emprenda  y  lleve  á  cabo  puede  deber  su  aceptación  y  la  esta- 
bilidad indispensable  para  dar  sus  resultados.  Los  hombres  de  mas  opues- 
tas opiniones;  los  aue  hasta  aquel  momento  con  más  calor  y  decisión  ha- 
bían defendido  las  banderas  bajo  las  cuales  respectivamente  militaban,  se 
vieron  como  por  sorpresa  reunidos  y  encargados  d«í  hacer  los  Códigos  que 
<íl  país  deseaba,  fuera  del  influjo  maléfico  de  las  pasiones  ardientes  de  la 
época,  y  con  el  más  completo  olvido  de  los  intereses  de  los  partidos  que 
venían  haciéndose  cruda  guerra. 

En  honra  de  aquellos  hombres  distinguidos  tiene  la  Comisión  actual,  y 
más  aun  su  Presidente,  que  los  presidió  también,  el  deber  de  decir  que 
comprendieron,  como  era  de  esperar,  su  misión,  y  dieron  principio  á  sus 
tareas  con  la  abnegación  más  absoluta,  olvidándose  cada  cual  de  su  origen,, 
atendiendo  sólo  al  interés  é  importancia  de  la  obra  que  se  les  había  con- 
fiado, y  como  si  cada  uno  fuese  á  hacer  esclusívamente  suya  la  gloria  que 
<leb¡era  procurar.  Elevándose  á  la  altura  de  entendidos  legisladores,  se 
propusieron  ante  todo  llenar  un  vacío  que  el  Gobierno  había  dejado  al  for- 
mar la  Comisión,  y  con  el  cual  era  imposible  dar  en  regla  y  con  acierto, 
principio  á  los  trabajos  que  le  estaban  encomendados;  vacío  que  no  desco- 
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noció  el  Gobierno  mismo,  pero  que  iiabia  dojado  á  snbií  ndns,  para  llenarlo 
más  tarde  con  acuerdo  de  la  Comisión,  con  la  calma  y  el  detenimiento  que 
tal  vez  no  era  posible  en  las  circunsluncins  críticas  y  difíciles  que  á  la  sazón 
atravesaba,  y  apenas  podia  dominar  el  Ministerio  presidido  por  D.  Joaquín 
María  López,  no  obstante  su  muclia  fuerza. 

Toda  codificación  debe  tener  su  pensamiento  político,  al  cual  es  indis- 
pensable esl\3  subordinada  incesante  y  poronnemento.  Sólo  así  pueden  te- 
ner las  leyes  que  se  establezcan  la  indispensable  relación  con  las  institu- 
ciones fundamentales  del  país  en  que  deben  re^nV,  y  contribuir  á  que  se 
desenvuelvan'  los  principios  sobre  que  estén  basadas  y  se  realice  el  propósito 
que  á  ellas  baya  presidido.  Fijar,  pues,  este  pensamiento  pqlílico,  esta- 
blecerlo con  claridad  y  precisión,  debe  preceder  ú  todos  los  trabajos  de 
cualquiera  Comisión  codificadora,  para  saberoportunameníe  la  tendencia  y 
dirección  que  deba  darles,  y  conocer  los  límites  que  no  liayan  de  Iraspasar. 

Penetrada  de  esta  necesidad  la  Comisión  de  1843,  propuso,  después  de 
serias  meditaciones  y  muy  dolenida  discusión,  al  Gobierno  de  aquella  épo- 
ca, varios  puntos  de  barta  gravedad  por  su  estrecbo  enlace  con  la  ley  fun- 
damental del  Estado,  y  sin  cuya  previa  decisión  babria  sido  muy  aventu- 
rado dar  principio  á  la  obra  confiada  á  su  celo  y  palriotistno.  Deseando  to- 
mar sobre  sí  la  parte  de  responsabilidad  que  le  cupiese  díí  la'que  se  dicla- 
ra, emitió  su  opinión  sobre  cada  uno  de  ellos,  no  por  el  vano  empeño  de 
que  prevaleciera,  sino  con  el  sano  ün  de  contribuir  por  su  parte  á  su  escla- 
recimiento. 

«Que  terminada,  espuso,  la  lucba  dinástica  con  el  convenio  de  Ve.r- 
igara,  y  la  política  con  el  establecimiento  do  la  nueva  Constitución,  sólo 
•restaba  consolidar  las  instiluciones  y  los  iotoreses  por  ellos  creados,  ba- 
uciendo  esperimentar  ;í  los  españoles  las  consecuencias  práclicas  de  esa 
•Constitución,  que  se  babían  prometido  conseguir  al  proclamarla  enlusias- 
•mados;  y  que  para  ello  debía  el  Gobierno  procurar  con  abinco  que  en  las 
«leyes  secundarias  se  desenvolvieran  y  realizaran  los  principios  indicados 
»en  la  fundamental,  empezando  por  los  Códigos  que  babian  de  compren- 
»der  las  de  más  duradero  y  uin'vQrsal  interés  »  Como  consecuencia  de  esto 
creía  la  Cofnision  que  la  primera  líase  de  la  coilííícacion  debi.i  ser: 

«Realizar  y  desenvolver  los  principios  consignados  en  la  Conslílucion 
>deia  iVlonarqm'a  » 

fLa  uniformidad  de  fueros  y  Cóíligos,  dijolambíen  la  misma  Comisión, 
»es  uno  de  los  principios  consignads  s  en  la  ley  fundamental;  la  reclaman 
»im|)eriüsa mente  la  más  pronta  y  cspoilita  administración  de  juslicia  y  el 
«poder  é  independencia  de  la  Nación,  que  se  cifran  en  la  eslrecba  urlion 
»de  todos  los  miembros  del  Estailo,  y  en  qué  desaparezca  el  espíritu  de  pro- 
»viucialismo  y  aislamiento  que  es  tal  vez  el  mayor  de  los  males  que  nos 
»ban  legado  las  pasadas  generaciones.  Poro  esa  uniformidad  de  fueros  no 
»hade  ser  lan  absoluta  que  en  los  Tribunales  y  por  el  enjuiciamiento  co- 
»mun,  bayan  de  ventilarse  cuestiones  que  por  su  índole  y  circunstancias 
•deban  ser  discutidas  por  trámites  y  ante  Tribunah's  especiales  Es  eviden- 
>te  que  la  demanda  sobre  una  deuda  contra  un  eclesiástico  ó  un  militar, 
«deberá  entablarse  ante  los  Tribunales  comunes,  pero  seria  un  absurdo 
•contrarío  á  la  mente  de  la  disposición  constitucional,  que  ese  mismo  ecle- 
•siástico  ó  militar  fuese  por  los  misnios  juzgarlos  en  rnzon  á  infracciones 
»de  los  cánones  litúrgicos  de  la  Iglesia,  ó  del  abandono  de  una  guardia  ó 
>del  delito  de  deserción.» 

Fundándose  en  estas  razones  proponia  la  Comisión,  como  la  segunda 
base  de  la  obra  que  le  estaba  confiada: 
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«Que  con  arreglo  al  art.  4.°  de  la  Constitución,  no  se  reconociera  en 
»los  Códigos  fuero  alguno  especial,  sino  por  razón  de  las  cosas  ó  materias, 
«estableciéndose  uno  solo  para  lodos  los  españoles,  en  los  juicios  comunes 
«civiles  y  criminales.» 

y  no  eran  menos  atendibles  los  que  expuso  como  fundamentos  de  k 
tercera  base  concebida  en  estos  términos: 

«El  Código  civil  abrazará  las  disposiciones  convenientes  para  que  en  la 
«aplicación  de  él  á  las  provincias  que  tengan  legisladores  especiales,  no 
»se  perjudiquen  los  dereclios  adquiridos  ni  aun  las  esperanzas  creadas  por 
'.)las  mismas  legislaciones.)) 

«La  necesidad  de  Códigos,  dijo  en  su  apoyo,  también  exige  que  desapa- 
»rezca  la  monstruosa  variedad  que  boy  se  observa  en  el  derecho  privado  de 
»las  diversas  provincias  que  componen  la  Monarquía;  pero  la  equidad  y  la 
aprudencia,  y  los  altos  merecimientos  en  la  presente  lucha  de  los  exentos 
»del  derecho  común  de  Castilla  aconsejan  que  en  la  ejecución  de  aquellas 
«innovaciones  que  más  choquen  con  los  hríbitos  arraigados,  no  sólo  se  res- 
»peten  los  derechos  adquiridos,  sino  que  se  procure  no  defraudar  las  espe- 
>»ranzas  que  ha  hecho  concebir  á  la  generación  presente  la  Ieí;islacion  es- 
«pecial  bajo  cuyo  imperio  ha  nacido:  la  paz  pública  y  el  interés  de  la  con- 
»cordia  de  todos  los  españoles,  son  considernciones  preferí^ntes  que  deben 
«prevalecer  sobre  cualquiera  otras  por  sólidas  que  pnn'zcan.» 

En  la  bnse  4.*  se  resolvia  uno  de  los  grandes  problemas  de  los  tiempos 
que  hemos  alcnnzado,  examinándolo  bajo  el  punto  de  xista  que  compe- 
tía únicamente  resolverlo  al  Gobierno  del  Estado.  «En  el  Código  penal  ha- 
»»brá,  decíase  en  la  base,  sanción  adecuada  á  la  civilización  de  la  época  para 
«los  delitos  contra  la  IVliííion  católica  que  profesan  los  españoles»:  y  para 
poner  en  evidencia  la  justicia  de  este  acuerdo  dccia  la  Comisión: 

«La  uniformidad  de  la  creencia  religiosa  es  otro  bien  de  gran  valía  que 
«interesa  conservar.  El  permitir  ahora  en  España  la  propagación  y  ense- 
)>ñanza  de  otro  culto  diferente  del  que  profesan  los  españoles,  seria  una 
«imprudencia  inescusable,  que  causaría  el  mayor  escándalo,  perturbaría 
)»tal  vez  la  paz  del  Reino  y  arriesgaría  la  consolidación  de  las  nuevas  ins- 
«lituciones.Es,  por  tanto,  forzoso  reprimir  con  penas  suficientes,  aunque 
«acomodadas  á  la  índole  de  los  tiempos  que  alcanzamos,  los  ataques  y  pre- 
«dieaciones  dirigidas  contra  la  Reli^iion  católica,  teniendo  muy  presente  qup 
«aunque  el  triunfo  de  la  Religión  no  sea  el  fin  de  la  asociación  política,  lo 
»es  sin  duda  mantener  la  pública  tranquilidad  y  promover  la  concordi^i 
»entre  todos  los  miembros  del  Estado.» 

Franca  y  lealmenle  abordó  la  Comisión  también  la  debatida  cuestión 
del  jurado,  y  dijo  al  Gobierno: 

«El  establecimiento  del  jurado  para  los  delilos  comunes  no  pareció  opor- 
«luno  á  las  Cortes  ('onslítuyentes  en  4837,  y  por  eso  indeliiiidamenle  lo 
»aplazaron  para  tiempos  más  bonancibles  y  propicios.  Sin  duda  no  creyeron 
))que  entonces  pod'an  hallarse  en  la  clase  media  personas  bastante  ins- 
))truidas,  imparciales  y  exentas  del  temor  de  las  persecuciones  políticas  á 
«que  tan  expuesto  se  encuentra  en  tiempos  dn  disensiones  civiles  el  que 
«falla  en  los  procesos  criminales,  aunque  sea  únicamente  sobre  el  hecho. 
«La  situación  ha  empeorado  desde  4837:  los  odios  son  ahora  más  enceur 
«didos,  mayor  el  riesgo  de  los  que  hubiesen  de  ser  jurados  por  falta  de 
«protección  contra  las  venganzas  de  los  reos  condenados  por  sus  delitos; 
«¿seria  prudente  someterla  la  decisión  inapelable  de  doce  hombres  saca- 
«dos  á  la  suerte,  la  vida,  libertad  y  honra  de  los  españoles?  ¿Quién  no  tera- 
«blaria  al  considerar  que  su  vida  podía  estar  pendiente  del  fallo  de  perso- 
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>oas,  tal  vez  enemigas,  y  cuando  nó  iptimadas  por  el  grito  de  las  facciones 
»y  bandos  contrarios,  y  á  quienes  no  pudiera  retraer  de  fallar  á  su  obliga- 
wcion  otro  género  de  responsabilidad  que  el  juicio  de  Dios  en  tiempos 
»como  los  aue  corren,  y  en  que  se  encuentra  tan  amortiguado  el  senti- 
•miento  religioso?))  Apoyándose  en  tan  poderosos  fundamentos  propuso: 
«Que  por  entonces  quedara  limitada  la  aplicación  del  Jurado  á  los  delitos 
»de  imprenta,  por  no  estimarse  haber  llegado  la  época  de  que  se  aplicase 
»álos  demás  delitos.» 

Y  por  último,  proclamando  que  nuestros  hermanos  de  Ultramar  eran 
muy  dignos  de  participar  de  los  beneíícios  de  los  nuevos  Códigos,  si  bien 
las  circunstancias  peculiares  de  aquellas  remotas  posesiones  reguerian  que 
antes  de  publicarlos  en  ellas,  se  modificaran  y  acomodaran  á  la  mdole  y  si-  * 
tuacion  de  aquellos  países  por  medio  de  una  ley  particular,  con  deteni- 
miento y  caJma  discutida;  propuso  la  6."  de  las  bases  en  que  creyó  debía 
reasumir  el  pensamiento  político  de  la  codiíicaciou  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Los  Códigos  deberán  regir  sólo  en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  sin 
«perjuicio  de  que  si  se  estimase  conveniente  que  tengan  aplicación  en  las 
«posesiones  de  Ultramar,  pueda  hacerse  por  medio  de  una  ley,  en  la  cual 
»se  establezca  las  modiücaciones  que  exijan  las  circunstancias  especiales 
»)de  aquellos  países.» 

Propuestas  las  bases  i.',  2/,  3.",  4."  y  6.'  por  unanimidad,  fueron 
aprobadas  por  el  Gobierno  de  S.  M.:  habiendo disentido.nspeclo á  la  5."  uno 
de  los  individuos  de  la  Comisión,  vaciló  el  Gobierno,  jero  oida  esta  de 
nuevo,  fué  aquella  también  aprobada  como  las  demás,  quedando  por 
consiguiente  echado  el  cimiento  sobre  que  el  edificio  debía  levantarse. 

Ageno  es  al  objeío  de  esta  exposición  hacer  una  reseña  dé  los  trabajos 
á  que  se  consagró,  una  vez  dado  esle  primer  paso,  aquella  Comisión  cuyos 
distinguidos  servicios  no  fueron  bastantemente  apreciados,  como  suele  su- 
ceder á  todas  las  de  su  clase,  porque  os  harto  común  no  comprender  su 
importancia,  no  alcanzar  su  dificultad,  y  posponerlos  á  otros  que,  si  des- 
lumhran por  su  brillo,  nada  crean  para  el  porvenir,  y  en  lo  presente  es 
muy  problemática  cuando  menos  su  utilidad.  Consagrada  con  un  celo  sin 
par  al  desempeño  de  su  noble  y  elevada  misión,  discutió  y  fijó  las  bases 
del  Código  civil,  las  del  penal,  las  de  los  de  procedimientos,  y  llegó  por  fin 
á  articular  el  penal,  que  con  tan  buenos  resultados  está  en  observancia,  y  el 
civil,  cuya  obra  cualesquiera  que  sean  sus  defectos,  según  los  distintos  mo- 
dos de  ver  las  graves  cuestiones  en  ella  resueltas,  será  al  fin  sin  duda, 
con  cortas  variaciones,  cl  Código  del  país,  y  procurará  á  sus  ilustres  auto- 
res la  gloria  que  tanto  merecen.  También  hizo  un  proyecto  de  organiza- 
ción de  Tribunales. 

Causas  que  no  hay  para  que  referir,  y  que  es  necesario  olvidar  com- 
pletamente para  continuar  dedicado  á  las  ímprobas  tareas  de  la  codifica- 
ción, dieron  motivo  á  que  aquella  Comisión  se  disolviera  suspendiéndose, 
en  su  consecuencia,  por  algún  tiempo,  los  trabajos  por  ella  tan  felizmente 
comenzados.  Durante  esta  suspensión,  haciendo  uso  el  Gobierno  de  las  fa- 
cultades que  se  le  dieron  al  autorizarle  para  plantear  el  Código  penal,  in- 
trodujo en  él  varias  reformas  exigidas  por  circunstancias  y  sucesos  pasa- 
jeros, y  cuya,  influencia  es  siempre  perjudicial  y  funesta  en  obras  que  son 
para  todos  los  tiempos,  y  á  las  cuales  debe  ser  ageno  cuanto  tenga  el  ca- 
rácter de  transitorio,  toáo  lo  que  })articipe  de  pasiones  del  momento,  y 
pueda  deber  su  origen  á  bastardos  intereses  ó  exigencias  á  que  jamás  de- 
oen  sucumbir  los  legisladores.  Sin  riesgo  de  equivocación  puede  asegurarr 
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se  qnc  las  mh  de  estas  reformas  desaparecoráa  del  Código  cuando  sea  re- 
visado, volviéndose  íí  restablecer  sus  antiguas  disposiciones,  y  haciéndose 
cesar  los  fatales  resultados  que  su  variación  ha  prorlucido. 

En  20  de  Junio  de  1852,  se  publicó  un  Real  decreto  mandando  llevar 
á  efecto  el  proyecto  de  ley  sobre  jurisdicción  de  Hacienda  y  represión  de 
los  delitos  de  contrabando  y  fraude  que  estaba  aprobado  por  el  Senado,  y 
no  habia  llegado  á  discutir  el  Congreso  de  los  Diputados  por  haberse  in- 
terpuesto otros  trabajos  mas  graves  y  perentorios,  y  por  varias  vicLsitudes 
de  que  ofrece  repetidos  ejemplos  nuestra  historia  parlamentaria.  Hiciéron- 
se,  al  publicarlo,  en  dicho  proyecto  alí?unas  variaciones,  siendo  la  más  im- 
portante de  ellas  el  establecimienlo  de  un  procedimiento  administrativo 
para  la  declaración  del  comiso  de  los  géneros  aprehendidos.  Justo  es  cono- 
cer que  este  dt»creto,  como  torios  los  que  sobre  materias  análogas,  fueron 
debidos  al  Ministro  que  lo  autorizó,  fijó  esta  parte  de  la  legislación  cuyo 
origen  habia  sido  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1830,  incompatible  con  las  nuevas 
instituciones  que  el  país  se  habia  dado,  reformada  y  corregida  por  decre- 
tos y  órdenes  inconexas  y  sin  la  debida  armonía  entre  sí,  y  estableció  un 
sistema  homogéneo  acomodado  á  los  principios  constitucionales,  y  á  las 
máximas  fundnmentaíos  fie  la  ciencia  de  la  AdminisI ración. 

Abandonada  parecía  la  codificación,  cuando  un  suceso  inesperado  vino 
á  darle  poderoso  impulso:  alude  la  Comisión  á  la  instrucción  de  1853;  y  al 
emitir  su  juicio  sobre  ella,  debe  protestarla  mayoría  de  sus  individuos, 
que  la  combatió  hasta  hacerla  desaparecer,  que  ni  el  menor  vestigio  que- 
da en  su  ánimo  de  la  ofensa  que  les  causó  su  preámbulo,  ni  de  la  pasión 
con  que  la  atacaron,  ni  de  los  incidentes  por  siempre  memorables  de  aque- 
lla célebre  lucha.  Y  si  duda  pudiera  quedar  de  la  sinceridad  de  esta  protes- 
ta, del  completo  olvido  de  lo  pasado  con  que  en  unión  de  sus  ilustres  com- 
pañeros hoy  se  ocupan  de  este  asunto,  principian  todos  por  reconocer 
unánimemente  las  rectas  intenciones  y  acií>rto  en  algunas  cosas,  del  autor 
de  la  instrucción:  él  conocía  los  malos  del  Foro  esi)año!;  deseaba  su  reme- 
dio; lo  aplicó  á  algunos  con  felicidad,  hizo  con  honrosa  abnegación,  una 
vez  conocidos  sus  erron-s  cuanto  le  fué  dado  para  repararlos;  llamó  á  sus 
más  resueltos  unpugnadores  para  que  le  indicasen  la  manera  de  hacerlo; 
y  si  'á  esto  se  agrega  quo  despertó  el  deseo  de  continuar  la  codificación,  y 
que  á  él  se  debe  que  haya  continuado  con  efecto,  justo  es  proclamarlo  y 
que  recoja  una  parte  de  la  gloria  que  lo  que  se  ha  hecho  ya  y  siga  hacién- 
dose pueda  procurar 

Pero  al  lado  de  estos  merecidos  elegios  es  necesario  decir  que  la  ins- 
trucción era  incompleta;  que  invadió  al  publicarla  y  mandarla  observar  el 
Gobierno,  el  poder  legislativo,  é  introdujo  grave  perturbación  en  los  proce- 
dimientos judiciales,  á  veces  perjudicial,  muchas  veces  inútil,  dejando  al 
mismo  tiempo  sin  corred  i  vo  los  males  que  en  su  preámbulo  se  denuncia- 
ban con  grande  exajeracion. 

La  Comisión  creada  entonces  para  revisarla,  se  persuadió  de  que  en 
vez  de  emprender  su  reforma  era  más  conveniente  hac^r  un  proyecto  de 
íey  de  Enjuiciami'^nto  civil,  al  cual  dio  principio  decididamente,  y  cuya 
obra  concluyó  otra  Comisión  creada  en  1854,  de  que  fué  legítima  heredera 
lí!  actual. 

Justo  es  docir  que  esta  ley  ha  producido  el  inmenso  bien  de^  reunir  y 
ordenar  convenientemente  todas  las  reglas  del  Enjuiciamiento  civil  en  un 
pequeño  volumen;  derogando  resueltamente  cuanto  sobre  él  regia  y  .se 
hallaba  esparcido  en  leyps,  decretos,  Reales  órdenes  é  instrucciones  de  di- 
versas épocas,  inconexas,  contradictorias  y  que  reflejaban  las  opiniones 
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opuestas  y  contrarias  tendencias  de  sus  autores;  eslírpando  los  abusos 
que,  prácticas  tan  viciosas  como  varias  liabian  ¡Dtrodiicido;  llenando  vacíos 
que  daban  lugar  a  la  ma's  completa  arbitrariedad,  é  introducieudo  mejoras 
generalmente  reconocidas  como  de  inmensa  utilidad  para  la  recta  adminis- 
tración de  justicia. 

La  ley  se  lia  aclimatado  más  pronto  que  lo  que  se  pudo  creer  cuando 
se  publicó:  ligada  con  lo  pasado  en  cuanto  con  ello  no  debía  romperse; 
acomodadas  las  variaciones  que  lia  introducido  ú  lo  que  la  opinión  de  los 
más  ilustres  jurisconsultos  recomendaba,  y  reclamaban  imperiosamente 
las  necesidades  del  foro,  no  ba  encontrado  oposición,  por  punto  general 
se  aplica  sin  inconveniente,  y  todos  reconocen  que  lia  introducido  orden 
y  regularidad  en  los  procedimienlos;  que  luí  facililndo  sobremanera  la 
acción  de  los  Tribunales;  que  Im  hecbo  sean  los  pleitos  más  breves  y 
menos  voluminosos;  y  aun  aquellos  á  quienes  más  cuesla  reconocer  mé- 
rito en  obras  agenas,  tienen  que  confesar,  mal  de  su  grado,  que  ba  pro- 
ducido el  inapreciable  bien  de  reducir  á  un  pequeño  y  único  volánien  las 
reglas  del  procedimiento,  antes  confusas,  coniradictorias,  arbitrarias,  y 

3  ue  presentaban  eldoloioso  espectáculo  de  administrársela  justicia  de 
istinla  y  aun  opuesta  manera  en  un  país  regido  por  una  Constitución 
misma  y  sujeto  en  esta  parte  á  idénticas  leyes. 

Las  Cortes  Constiluyentes  ai  aprobarla,  y  S.  M.  al  sancionarla,  acor- 
daron su  aplicación  en  todos  los  Juzgados  y  tribunales  que  no  (Ud)ieran 
acomodar  a  reglas  especiales  sus  procedimientos.  Para  que  esta  determi- 
nación tuviera  cumplido  efecto,  se  circuló  por  todos  los  Ministerios,  y  en 
todas  partes  se  jiuso  la  ley  en  observancia:  la  Comisión  dirá  mas  tarde  lo 
que  en  una  jurisdicción  de  las  que  se  llaman  especiales  ba  sucedido;  y  lo 
dirá  con  pena,  porque  le  duele  que  en  su  país  ocurran  cosas  semejantes, 
y  más  aun  verse  cu  la  triste  pero  inescusable  nccsidad  de  denunciarlas 
y  pedir,  con  cuanta  enerjía  le  sea  dable,  su  remedio. 

Mientras  se  elaboraba  esta  ley,  preparábase  otra  para  las  provincias  de 
Ultramar,  no  sólo  de  Enjuiciamie"nlo  civil,  sino  en  parte  de  organización,  y 
en  la  cual  se  compreüdian.adefnás  disposiciones  relativas  á  otros  objetos; 
pero  revelándose  en  ella  muy  á  las  claras  que  se  conocia  el  mal,  acaso  por 
no  creerse  posible  en  el  momento  su  remedio,  áo\ó  de  aplicarse,  tan  ra- 
dical como  luibiera  sido  con  ven  iento. 

Resta  á  la  Comisión  decir  que  se  ba  becbo  también  un  Código  hipote- 
cario; que  está  próximo  a  terminarse  el  dé  Blnjuiciamiento  penal,  y  que  se 
bailan  ejecutados  todos  los  trabajos  que  deben  preceder  á  la  reforma  del 

f)enal,  para  dar  á  V.  E.  una  cumplida  idea  del  estado  de  codilicacion  que 
eeslá  confiada  (1). 

(La  Comisión  expone  on  segaiila  la  necesidad  de  bacer  cumplir,  por  la 
jurisdicción  especial  de  Guerra  y  Marina,  algunas  disposiciones  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  que  no  se  observan  indebidamente  en  los  tribunales  do 
su  fuero,  y  en  particular  las  que  se  relieren  á  la  admisión  de  los  recursos 
de  casación  para  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Reclaina  con  esto 
motivo  contra  la  práctica  nuevamente  introducida  por  d  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  de  admitir  para  ante  sí  mismo  y  fallar  dicbos 
recursos. 

Después  se  hace  cargo  la  Comisión  del  retraso  que  sufren  los  recursos 


(1)    Por  tratarse  de  cnestioncs  ya  resueltas  y  de  males  ya,  por  fortnn  \  rcnicdiaJos,  se  su- 
primeo  los  párrafos  siguientes  de  qac  se  liace  breve  relación  en  el  te.-ito. 

TOMO  XXXIX.  14 
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de  casacioD  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  indica  sus  cansas  y  pro- 
mne  como  remedio  el  eslablecimienlo  de  una  Sala  de  previo  examen  de 
los  mismos  recursos,  que  deniegue  la  admisión  de  los  que  por  notoriedad 
sean  improcedentes. 

Llama  luego  la  ulencion  del  Gobierno  sobre  la  falta  de  cumplimiento 
de  la  Real  cédula  de  i 855  para  la  administración  de  justicia  en  Ultramar, 
por  negarse  los  Ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  á 
concurrir  al  Supromo  de  Justicia  para  formar  la  Sala  mixta  qué  debe  co- 
nocer de  los  recursos,  de  casación  de  los  fallos  de  los  Tribunales  militares 
de  aquellas  provincias).  Luego  continúa: 

«ñesulla,  pues,  de  cuanto  la  Comisión  ba  tenido  la  bonra  de  expo- 
ner basta  abora,  que  (A  estado  de  la  codificación  es  el  siguiente:  Existe  un 
proyecto  de  Código  civil;  está  en  observancia  un  Código  penal,  en  el  que^ 
la  opinión  de  los  bombres  entendidos  reclama  se  bagan  varias  reformas,' 
cuya  necesidad  ba  dado  á  conocer  la  esperiencia;  rije  una  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  que  sin  que  sea  perfecta,  viene  dando  buenos  resultados; 
hay  también  una  Ley  bipotecaria  que  cambiando  esencialmente  el  sistema 
billa  boy  vigente,  spslituyendo.con  bipotecas  especiales  y  espresas  las 
legales  existentes,  ba  reformado  nuestras  antiguas  leyes  sin  que  baya  que- 
dado acaso  ninguna  institución  de  derecbo  civil  que  no  baya  recibido  mo- 
dificaciones importantes;  se  baila  próxima  á  su  Un  otra  ley  de  Enjuicia- 
miento penal;  existe  un  Código  de  Comercio,  aclimatado  ya,'  conocido  ge- 
neralniente,  y  aceptado  sin  repugnancias;  y  una  ley  de  Enjuiciamiento 
mercantil,  digna  de  elogios,  de  muy  buenos  resultados,  y  de  cuya  reforma 
se  ocupa  boy  uiia  Comisión  especial  en  el  sentido  de  asimilarla,  en  cuanto 
pueda  ser,  á  la  de  Enjuiciamiento  civil,  dejándola  reducida  á  las  escepcio- 
jies  necesarias  de  las  reglas  generales  que  esta  última  establece;  bay,  por 
último,  una  Ley  penal  y  de  procedimientos  para  los  delitos  de  fraude  y  con- 
trabando; y  una  Real  cédula  para  los  Tribunales  de  Ultramar,  comprensi- 
va no  soló  de  reglas  para  el  Enjuiciamiento,  sino  de  otras  relativas  á  la 
organización  y  jurisdicción  de  los  mismos  Tribunales. 

La  terminación  de  una  obra  tan  adelantada  ya,  está  á  cargo  de  la  Co- 
misión, la  cual  á  medida  que  más  adelanta  en  ella,  toca  más  de  cerca  y 
se  le  presentan  de  mayor  tamaño  las  dificultades  con  que  viene  lucbando 
desde  el  principio;  por  lo  que  se  ba  decidido  á  ponerlas  de  manifiesto  en 
esta  exposición  leal,  franca  y  sincera,  aunque  sea  para  algunos  amarga  y 
desagradable.  A  la  Comisión  410  loca  otra  cosa;  al  alcance  del  Gobierno,  á 
cuyas  órdenes  sirve,  está  sin  duda  el  remedio:  le  bastará  seguramente 
quererlo.  La  época  es  bajo  muclios  conceptos  favorable;  si  no  se  sabe 
aprovecbar,  acaso  venga  otra  en  que  no  se  baga  también  como  boy  podria 
Jiacerse  lo  que  es  indispensable;  lo  que  no  puede  dilatarse  ya  más  tiempo; 
y  también  será  posible  que  pasándose  entonces  nwsallá  de  lo  conveniente 
y  de  lo  justo,  venga  después  una  reacción  que  nos  baga  retrogradar  consi- 
derablemente, y  traiga  una  situación  incomparablemente  peor  que  la  ac- 
lual.  La  Comisión  liaria  un  agravio  al  Gobisrno,  si  se  detuviera  á  desen- 
volver esta  idea  que  sólo  enuncia,  si  dudase  de  la  influencia  que  ba  de 
ejercer  en  su  ilustrado  ánimo,  sino  se  bailase  persuadida,  como  lo  está, 
de  su  ardiente  deseo  de  establecer  la  administración  de  justicia  sobre  ba- 
ses sólidas  y  que  puedan  resistir  ^  las  oscilaciones  políticas  que  sobreven- 
gan. A  todos  conviene  que  baya  siempre  un  asilo  para  los  vencidos;  y  to- 
raara'n  sobre  sí  grande  responsabilidad,  los  que,  pudiendo,  no  bayan  con- 
tribuido á  darle  la  inviolabilidad  más  absoluta. 

La  primera  necesidad  que  para  lograr  esto  bay  que  satisfacer,  es  Ift 
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de  pstin^uir  los  que  se  llaman  fueros  privilegiados  por  razón  de  las  perso- 
nas, limitando  los  que  se  reconozcan  por  razón  de  las  cosas  á  lo  absoluta- 
mente indispensable;  y  para  que  esta  gran  reforma  dé  los  resultados  que 
dará  sin  duda  beclia  con  valentía  y  decisión,  ha  de  completarse  poniendo 
hajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  la  Gracia  y  Justicia  todos  los  Jueces 
y  Tribunales  del  país. 

Los  adelantos  de  la  ciencia  de  la  legislación  y  la  influencia  de  las  nue- 
vas instituciones  políticas,  han  acallado  con  muchos  Tribunales  especiales 
que  la  ignorancia,  y  á  veces  el  más  sincero  deseo  de  que  se  administrase 
recta  y  prontamente  la  justicia,  habían  hecho  crear;  pero  existen  otros 
íUm,  que  deben  acomodarse  á  lo  que  la  ciencia  moderna  y  las  nuevas  ins- 
tiluciones  requieren  y  con  las  cuales  apenas  se  concibe  que  las  leyes  civi- 
les se  hallen  en  desacuerdo.  La  Comisión  en  esto,  como  en  todo,  no  pro- 
pondrá que  se  rompa  enteramente  con  lo  pasado,  ni  que  deje  de  respetar- 
se y  conservarse  lo  bueno  que  en  ello  se  pueda  encontrar;  pero  en  cambio 
pedirá  que  se  hagan  las  variaciones  reclamadas  por  las  circunsfnncras,  y 
que  anticipándose  el  Gobierno  á  hacerlas,  evite  que  se  conviertan  on  exi- 
gencias ante  las  riiales  tenga  que  sucumbir  con  mengua  de  su  dií^nidad. 

Entre  los  Tribunales  de  escepcion  los  hay  instituidos  para  juzgar  he- 
chos esppciaics,  cuya  apreciación  exij*»  conocimientos  de  la  misma  índole 
que  no  posp.en  los  Jueces  ordinarios;  otros  esltin  llamados  á  decidir  sobre 
puntos  que,  por  su  carácter  espiritual,  son  estraü'  s  á  la  competencia  de 
los  mismos  Jueces  ordinarios;  y  otros,  por  fin,  tienen  la  misión  de  juzgar 
bechos  no^ especiales  sino  comunes,  pero  tan  graves,  que  perturban  hon- 
damente el  orden  social,  y  su  represión  exige  mayores  y  más  eficaces  ga- 
rantías que  las  generales  y  ordinarias  Nada  más  justo  que  respetar  la 
competencia  de  los  Tribunales  instituidos  por  motivos  tan  fundados  fiara 
constituir  en  este  punto  una  escepcion  dol  derecho  común. 

La  Francia  en  1789  comprendió  desde  luego  la  necesidad  fie  insliinir 
iin  alto  Tribunal  que  juzgase  los  atentados  contra  el  orden  social.  Consti- 
tuido primero  para  conocer  de  los  procesos  en  que  el  Cuerpo  legislativo 
fuera  acusador;  convertido  en  Tribunal  Imperial  para  juzgar  los  delitos 
cometidos  por  los  príncipes,  los  digna! arios  del  Imperio  y  los  allos  funcio- 
narios; y  los  crímenes,  atentados  y  conjuraciones  contra  la  seguridad  in- 
terior y  exterior  del  Estado,  contra  la  persona  del  Emperador  y  la  del  he- 
redero de  la  Corona;  sustituido  en  t8l4  por  la  Cámara  de  Pares,  cuya 
competencia  fué  limitada  á  conocer  de  los  crímenes  de  alta  (raicion  y  de 
los  atentados  contra  la  seguridad  del  Estado,  que  habría  de  determinar  la 
ley;  organizado  en  t848  con  Jueces  tomados  del  Tribunal  de  Casación  y 
treinta  y  cinco  jurados  designados  por  la  sU'Tte  entre  los  miembros  de  los 
Consejos  generales  de  los  departamentos,  para  juzgar  las  acusaciones  de- 
cretadas por  la  Asamblea  Nacional  contra  el  Presidente  de  la  República  y 
sus  Ministros;  y  á  los  reos  de  crímenes,  alemtados  ó  conjuración  contra  la 
seguridad  interioró  exterior  del  Estado,  que  la  misma  Asamblea  creyera 
ante  él  justiciable;  y  reducido  en  t852  á  juzgar  los  acusados  de  crímenes, 
atentados  ó  conjuración  contra  el  Emperador  ó  contra  la  seguridad  interior 
ó  exterior  del  Estado,  cuando  el  Gobierno  lo  estimase  necesario,  ha  con- 
servado siempre  su  primilivo  carácter  y  no  ha  recibido  otras  modificacio- 
nes que  las  que  exigían  las  circunstancias  y  vicisitudes  del  país,  cuya  in- 
íluencia  se  refleja  forzosamente  en  todas  las  instituciones  dejos  pueblos. 

Lo  mismo  la  revolución  que  el  Imperio,  la  restauración  que  la  Mo!)ar- 
quía  de  Julio;  y  lo  mismo  también  la  República  que  el  actual  Imperio,  han 
considerado  necesaria  la  existencia  de  un  Tribunal  llamado  á  juzgar  los 
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delitos  que  conmueven  y  amenazan  honda  y  radicalmente  el  orden  social, 
compuesto  de  personas  que,  con  más  ó  menos  acierto,  se  ha  creido  que 
ofrociau  mayores  garantías  que  las  encargadas  de  ejercer  la  jurisdicción 
ordinaria. 

Cumple  a  la  Comisión  respetar  la  forma  que  las  leyes  políticas  españo- 
las han  dado  á  esta  institución,  cuyas  necesidades  también  reconoce,  limi- 
tada su  misión  á  redactar  las  leyes  civiles,  cuyo  carácter  no  tienen  las  que 
constituyen  al  Senado  en  Tribunal  de  justicia  y  establecen  los  procedí-  - 
mientos  á  que  haya  de  acomodarse;  bástale  sentar  que  en  la  supresión  de 
las  jurisdicciones  privilegiadas  que  propone,  no  se  comprende  la  de  la  crea- 
da por  el  art.  39  de  la  Constitución,  y  ampliada  por  leyes  posteriores,  la 
cuál  habrá  de  subsistir,  ya  ejercida  como  hoy  se  ejerce,  ya  de  cualquiera 
otra  forma  que  se  eslime  más  oportuna. 

Tampoco  puede  dejar  de  conservarse  y  ser  respetada  la  jurisdicción 
eclesiá4ica,  pero  reducida  estricta  y  rigurosamente  á  las  cosas  espiritua- 
les que  por  su  santidad,  se  hallan  fuera  de  la  acción  del  poder  temporal  y 
deben  quedar  suj<'las  á  la  exclusiva  calificación  de  la  Iglesia.  Tan  inconve- 
niente seria  que  los  Jueces  ordinarios  conociesen  de  pleitos  sobre  nulidad 
del  sacramento  del  matrimonio,  por  ejemplo,  como  que  á  los  eclesiásticos 
hubiera' forzosamente  de  recurrirse  para  ejpcuíar  por  una  deuda,  ó  deman- 
dar de  cualquiera  otra  manera  á  un  clérigo;  y  tan  atentatorio  seria  también 
contra  los  fueros  del  poder  espiritual  que  un  Tribunal  de  justicia  impu- 
siera la  pena  de  excomunión,  como  depresivo  de  los  imprescriptibles  dere- 
chos del  temporal,  que  los  Jueces  eclesiásticos  fuesen  los  competentes  [»a- 
ra  juzgar  á  un  clérigo  reo  de  homicidio,  hurto  ú  otro  delito  cualquiera 
contra  la  vida,  hacienda  ú  honra  de  los  espafioles.  Encomendados  la  repre- 
sión y  castigo  de  estos  crímenes  á  los  Tribunales  seculares  sin  escepcion 
alguna,  el  legislador  no  puede  ni  debe  conliarlds  á  ninguna  autoridad  que 
no  esté  inmediata  y  directíi mente  bajo  su  dependencia,  y  sóbrela  cual  no 
pueda  ejercer  la  noble  y  elevada  prerogaliva  de  «cuidar  de  que  se  admi- 
nistre en  todo  el  Reyno  pronta  y  cumplidamente  la  justicia;»  reconocida 
en  el  art.  4o  de  la  Constitución,  y  cuyo  ejercicio  no  puede  renunciarse.  . 

Lo  nnsmo,  aunque  por  diversas  razones,  opina  ia  Comisión  respecto  á 
la  jurisdicción  militar,  tan  viciosamente  constituida  en  nuestro  país,  y  que 
(necesario  es  repetirlo)  viene  siirviendo  hace  muchos  anos  de  obstáculo  á 
la  ejecución  de  cuantas  leyes  se  han  publicado  para  mejorar  nuestras  ins- 
tituciones judiciales,  para  ponerlas  en  armonía  con  las  de  la  Europa  civili- 
zada, y  para  que  se  sobreponga  la  justicia  á  toda  consideración  huníana,lo 
cual  es  el  objeto  de  las  leyes,  y  debe  ser  el  pensamiento  constante  de  los 
encargados  de  formarlas.  Sólo  á  cambio  de  esta  ventaja  tan  importante, 
pueden  hacerse  con  resignación  y  hasta  con  complacencia,  ios  sacriíicios 
que  exige  el  cumplimiento  de  las  leyes. 

Seria  hacer  una  ofensa  á  V.  E.  discutir  lo  que  hoy  no  es  objeto  do  cues- 
tión en  ninguna  parle,  lo  que  aun  los  aforados  que  conocen  sus  verdaderos 
intereses  no  sostienen  ya,  emprender  siquiera  la  demostración  de  que  el 
fuero  civil  de  los  militares  y  demás  aforados  de  guerra  es  una  aberración 
de  tiempos  que  pasaron,  é  inconciliable  con  los  principios  de  organización 
social,  aceptados  ya  hasta  por  ios  que  más  los  han  resistido  y  contrariado. 
En  buen  hora  que  la  especialidad  de  los  delitos  militares  exija  especialidad 
también  de  conocimientos  en  los  llamados  á  juzgarlos:  que  ia  disciplina  de 
los  ejércitos,  elemento  esencial  de  su  constitución,  no  pueda  conservarse 
«¡no  sujetándose  las  infracciones  de  sus  reglas  á  Jueces  que  conozcan  toda 
su  gravedad  y  trascendencia;  concédase  que  los  ordinarios  por  sus  tenden- 
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cias  y  hábitos,  se  inclinen  njás  ú  apreciar  la  gravedad  moral  de  los  delitos 
militares  que  la  relativa,  la  intrínseca  que  la  circunstanciol;  que  les  falten 
los  conocimienlos  necesarios  para  juzgarlos;  y  que  no  sean  capaces  de  des- 
plegar la  íirmeza  y  vigor  neces^irios  para  que  los  ejércitos  correspondan  á 
su  impo'rtanie  misión.  Estos  son  los  principales  fundamenlos  de  la  institu- 
ción de  los  Tribunales  especiales  militares;  pero  ninguno  alcanza  á  justifi- 
car el  fuero  civil  reconocido  á  los  soldados,  y  á  tantas  otras  personase 
quienes  se  ba  extendido  sin  razón. 

La  disciplina,  que  la  Comisión  reconoce  debe  á  toda  costa  sostenerse, 
no  padece  porque  los  Jueces  civiles  conozcan  de  los  pleitos  que  contra 
un  militar  puedan  promoverse,  y  que  han  de  juzgarse  por  las  leyes  comu- 
nes que  deben  saber,  que  aplican  todos  los  dias,  y  á  cuya  observancia  se 
encuentran  sujetos  también  los  militares.  Ninguna  razón  puede  aducirse 
para  sostener  el  grave  error  que  lia  presidido  á  la  crencion  de  este  fuero 
civil,  llevado  en  nuestro  pa:s  ú  la  última  exageración:  ni  ííun  concebible  es 
siquiera  que  la  interposición  de  los  Tribunales  ordinarios  en  los  negocios 
civiles  de  los  militares,  debilite  la  subordinación  de  éstos,  amengüe  su  va- 
lor, ni  oponga  el  menor  obstdculo  á  h\  disponibilidad  en  que  deben  bailar- 
se con.stantemente. 

Si  se  alrevif^se  alguien  á  hablar  de  privilegios  debidos  á  una  clase  tan 
interesante  y  distinguida,  f[ícil  es  responder  que  no  es  época  de  ellos  la 
en  que  felizmente  nos  hallamos,  sobre  todo  en  materia  tan  grave  y  tras- 
cendentíil,  y  (jue  tanto  afecta  al  orden  é  intereses  públicos.  Los  mds  altos 
dignatarios  del  Estado,  la  misma  Reina,  á  la  cual  no  querrán  ciertamente 
sobreponerse  los  que  con  tanta  honra  sirven  en  las  filas  de  nuestro  ejér- 
cito, comparece  ante  los  Trihimales  ordinarios,  sin  creerse  por  i^lío  rc- 
bajndos,  ni  invocar  privilegios,  que  si  se  tuvieron  en  otro  tiempo,  hoy  no 
pueden  subsistir  y  han  desaparecido  para  siempre.  Aspirar  á  más  que  el 
Jefe  del  Estado,  seria  un  desvarío  que  no  concibe  la  Comisión  pueda  sos- 
tenerse sino  por  quien  anteponga  bastardóse  ilegítimos  intereses,  á  lo  que 
imperiosamente  requieren  consideraciones  de  la  jnás  alta  importancia  y  de 
que  apenas  se  alcanza  pueda  prescindirse. 

Si  la  clase  militar,  dejando  á  un  lado  añejas  preocupaciones  que  se 
avienen  mal  con  su  ilustración,  comprendiendo  que  del  pueblo  han  salido 
y  aue  á  él  han  de  volver  los  que  en  su  mayor  parte  la  constituyen;  pene- 
trándose que  esa  especie  de  tutela  excepcional,  á  que  quieren  sujetarla 
unos  pocos,  que  se  creen  llamados  á  ejercerla,  es  contraria  á  sus  verdade- 
ros y  bien  entendidos  intereses;  ella  misma  clamaría  por  la  reforma  que 
la  Comisión  cree  de  necesidad  apremiante.  Justiciable  en  el  fuero  común 
respecto  á  los  negocios  civiles  por  las  mismas  leyes  que  el  resto  íh  los  es- 
pañoles; otorgándosele  los  mismo*»  recursos  que  á  todos  los  demás,  con 
Tributiales  más  inmediatos  al  domicilio  de  los  litigantes  que  los  militares; 
con  mucha  más  facilidad  para  defender  sus  derechos,  no  debe  querer  esa 
especialidad  que  con  nada  se  justifica  y  ninguna  ventaja  debe  proporcio- 
narle* 

Porque  es  un  error  creer  que  la  justicia  militar  en  los  negocios  civiles 
sea  otra  que  la  que  reconocen  los  Tribunales  ordinnrios  y  sirve  de  base  á 
sus  fallos.  Si  esto  se  dijese  para  sostener  la  excepción;  sí  los  aforados  se 
aventurasen  á  sostener  que  encontraban  en  sus  Tribunales  más  protec- 
ción que  en  los  ordinarios,  seria  esta  una  grave  acusación  contra  los  unos 
y  los  otros,  no  merecida  por  ninguno  ciertamente,  y  ¿i  la  mereciesen,  si 
en  efecto  los  Tribunales  militares  dispen.saran  protección  á  los  justiciables 
ante  ellos,  más  allá  de  loque  permiten  la  imparcialidad,  la  legalidad  y  la 
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justicia,  seria  éste  un  motivo  más  para  que  se  suprimieseu.  ¿Cómo  con- 
sentir semejante  desigualdad  ante  la  ley?  ¿Cómo  tolerar  que  se  falsease  el 
principio  constitucional,  base  de  nuestras  instituciones  políticas,  que  su- 
jeta lo  mismo  al  pobre  que  al  ri6o,  al  grande  que  al  pequeño,  sin  nmguna 
excepción,  á  la  acción  de  las  leyes  y  de  los  Tribunales  encargados  lie  apli- 
carlas? Y  si  los  ordinarios  dejasen  de  guardar  á  los  militares  los  fueros  que 
respetan  en  los  demás  que  comparecen  ante  ellos;  si  no  les  luciesen  {la 
misma  justicia  que  á  éstos;  el  romedio  de  tan  grave  falta  no  seria  crear 
Tribunales  excepcionales,  sino  constituir  los  ordinarios  de  manera  que 
fuese  imposible  la  mayor  de  las  iniquidades  que  juzgando  pueden  come- 
terse y  castigar  con  inflexible  severidad  á  los  que  incurran  en  ella.  Mas  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  puede,  por  .fortuna,  decirse  con  fundamento. 

El  espíritu  irresistible  del  siglo  ha  obligado  á  aprovechar  cuantas  oca- 
siones se  haó  preseulado  de  restringir  este  fuero,  al  cual  ha  llegado  su  úl- 
tima hora.  Desaforados  esfán  por  diversas  leyes  no  muy  recientes,  los 
militares  en  los  litigios  sobre  derechos  renunciados  á  su  favor  por  perso- 
nas que  no  gocen  fuero,  en  los  de  sucesión  de  mayorazgos,  los  de  parti- 
ciones de  herencias,  y  los  que  se  susciten  sobre  contratos  mercantiles. 
Las  leyes  modernas  han  continuado  la  obra  que  hoy  es  forzoso  acabar.  El 
auto  acordado  conocido  con  el  nombre  de  Casas  de  Madrid,  derogó  el  fuero 
militaren  los  pleitos  de  desahucio;  pero  como  luese  necesario  impartir  el 
auxilio  del  brazo  militar,  para  ejíícutar  las  providencias  que  en  ellos  se 
dictaban,  eludíanse  estas  con  frecuencia,  si  no  negando  dicho  auxilios 
aplazándolo  ó  dilatándole  bajo  los  más  frivolos  pretestos.  La  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  ha  declarado  que  el  conocimiento  de  estos  mismos  pleitos 
corresponde  exclusivamente  a  la  jurisdicción  ordinaria,  y  aleccionados  sus 
autores  por  la  experiencia  do  lo  pasado,  agregaron  que  la  competencia  de 
los  mismos  Tribunales  ordinarios  alcanzaría  á  ejecutar  las  sentencias  que 
recayesen,  sin  necesidad  de  pedir  auxilio  de  ninguna  clase.  La  misma  ley, 
cuya  tendencia  á  la  estincion  de  los  fueros  se  revela  en  todas  sus  páginas, 
declaró  también  en  su  art.  692,  que  el  conocimiento  de  los  interdictos  cor- 
j-esponderia  exclusivamente  á  la  jurisdicción  ordinaria,  cualquiera  que 
fuese  el  fuero  de  los  demandados;  y  en  el  \  162,  que  de  los  juicios  verba- 
les deberían  conocer  en  primera  instancia  los  jueces  de  paz  y  en  segunda 
los  de  primera  instancia  de  los  partidos.  En  balde  la  jurisdicción  de  Ma- 
rina, en  cumplimiento  de  órdenes  del  Tribunal  especial,  ha  sostenido  su 
competeiicia  para  conocer  de  estos  últimos  juicios;  el  Supremo,  á  quien  en 
esta  parle  debe  hacerse  la  justicia  de  reconocer  su  constante  propósito  de 
no  amenguar  en  lo  más  mínimo  la  jurisdicción  ordinaria,  ha  resuelto  las 
cuestiones  empeñadas,  en  favor  de  los  jueces  de  primera  instancia,  como 
era  justo,- y  exigía  el  cumplimiento  de  ia  ley. 

be  modo  que  el  fuero  civil  militar  está  juzgado:  los  principios  lo  con- 
denan; la  opinión  lo  rechaza;  las  leyes  han  empezado  á  proscriWrlo,  y  sólo 
resta  arrancar  la  raíz  que  aun  se  conserva  y  extirpar  un  abuso  que  nada 
puede  ya  justificar,  ni  aun  disculpar,  y  que  sólo  pueden  sostener  los  que 
vivan  de  él  ó  se  prometan  explotarlo  en  un  sentido,  que  debería  bastar 
para  extinguirlo  completamente. 

No  se  encuentra  en  el  mismo  caso  el  fuero  criminal.  Ya  ha  indicado  la 
Comisión  sus  fundamenlos,  y  repite  que  los  cree  incontestables.  Los  Tri- 
bunales ordinarios  no  deben  bajo  ningún  concepto  juzgar  los  delitos  ver- 
daderamente militares,  y  pudieran  sin  duda  alguna  ser  de  grande  tras- 
cendencia los  resultados  que  produjera  cuétlquier  reforma  en  este  sentido. 
Reconocida  ha  sido  desde  los  tiempos  más  remotos  la  necesidad  de  que  los 
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delitos  (le  los  soldados  sean  juzgados  por  sus  Jefes  y  de  una  manera  espe- 
cial y  distinta  de  la  que  por  punto  general,  se  ha  adoplado  para  los  demíís 
criminales.  nJustissima  centurionum  cognitio  cst  igitur  de  milite, ^  (Wio 
Juvenal  en  su  sátira  16,  é  hizo  venir  este  derecho  de  la  más  remóla  anti- 
ííüedad,  llamando  á  las  leyes  á  que  dehia  su  origen,  leges  antigües  cas- 
irorum.  El  Código  Romano  en  la  ley  18,  párrafo  3/  de  re  militan,  llamó 
este  juicio  njudicium  ducianum^  in  quo  duces  judicum  funguntur  offi- 
cio.n  No  hay  país,  cualquiera  que  sea  su  civilización,  en  que  los  soldados 
hayan  sido  jusliciahles  por  sus  delitos  dónde  y  cómo  lo  eran  los  demás 
ciudadanos;  sobre  esto  no  puede  haber  cuestión,  y  si  se  promoviese,  la  Co- 
misión se  pondría  al  lado  de  los  que  sostuvieran  bajo  tal  concepto  el  fuero 
militar,  sin  el  cual  no  podrían  existir  los  ejércitos. 

Pero,  ¿cuáles  deben  ser  sus  límites?  La  respuesta  á  esta  pregunta,  pro- 
cediendo de  buena  fé  y  sin  prevenciones,  no  es  difícil  ciertamente;  mas 
por  desgracia  si  debe  reconocerse  buena  fé  en  los  que  se  propongan  en- 
sancharlos, la  Comisión  cree  no  agraviarlos  diciendo  que  ceden  a  una 
preocupación  lamentable,  la  cual  les  hace  creer  juslo,  necesario  y  proce- 
dente lo  que  no  lo  es,  y  sacrificar,  al  explicarlo,  un  principio  que  importa 
sobre  manera  sostener  y  hacer  triunfar  siempre  que  sea  posible  y  no  exijan 
su  modificación  razones  poderosas. 

Los  límites  de  toda  excepción  deben  ser  siempre,  y  esta  es  una  ley  in- 
flexible, los  que  marque  y  determine  la  imposibilidad  de  aplicar  la  regla 
general  que  modifique:  llevarlos  más  allá  es  siempre  innecesario,  á  veces 
inconveniente,  como  sucede  en  el  asunto  de  que  se  trata  y  puede  llegar  á 
ser  perjudicial  v  funesto.  El  principio,  la  regla  general  en  materia  de  or- 
ganización de  Tribunales,  debe  ser  y  es  incontestablemente,  que  todos  los 
habitantes  de  un  país  sean  juzgados  por  unos  mismos  Jueces  y  por  unas 
mismas  leyes.  Esto,  bajo  todos  aspectos,  es  del  mayor  interés  social:  debe 
á  toda  costa  procurarse  siempre  que  sea  posible;  y  sólo  ante  razones  que 
lo  exijan  imperiosa  é  irresistiolemente,  puede  relajarse,  en  cuanto  sea  pre- 
ciso y  nnda  más,  la  inflexibilidad  con  que  debe  ser  siempre  y  en  todos 
los  líempos  aplicado. 

Consecuencia  necesaria  es  de  esta  doctrina,  fuera  de  toda  discusión,  á 
juicio  de  los  que  suscriben  ,  que  los  límites  del  fuero  militar  criminal,  es- 
cepcion  de  la  regla  antes  sentada  ,  deben  fijarse  donde  sea  necesario,  para 
que  se  logre  el  fin  que  su  creación  tuvo  por  objeto  :  una  vez  obtenido  es- 
to, la  regla  debe  recobrar  su  imperio  y  aplicarse  inflexiblemente;  ir  más 
allá  es  indisculpable  error  y  lleva  á  deplorables  exageraciones  ,  como  ha 
sucedido  por  desgracia  en  nuestro  país. 

Los  que  olvidando  la  legislación  y  la  historia  ,  consideren  como  una 
novedad  lo  que  la  Comisión  se  creo  e^i  el  deber  imprescindible  de  proponer 
sobre  esla  materia,  deberían  recordar.que  ya  los  romanos  lo  consignaron 
en  sus  leyes ,  y  lo  estimaron  como  base  de  su  organización  militar.  «3/¿li- 
tum  delicia  (se  lee  en  la  ley  2.*  del  Digesto,  De  re  militari)  sive  admissa 
aut  propia  sunt  aut  cum  cceteris  comunio:  unde  et  persecutio  aut  pro- 
pia aut  comunis  est :  propium.  militare  est  delíctum  quod  quis  nti  mi- 
les admitit  ;jí  y  en  la  ley  3."  del  mismo  título,  y  en  la  t."  del  título 
del  Código  Ad  legem  Cor'neliam  de  sicariis  y  en  conformidad  de  la  opi- 
nión de  Modestino  y  con  arreglo  á  una  ley  del  Emperador  Antonino, 
se  declaró  que  los  delitos  comunes  de  los  militares  deberían  ser"  juzga- 
dos por  los  Jueces  comunes  también  del  lugar  en  que  los  hubiesen  co- 
metido. 

La  Comisión  no  puede  resistir  á  la  necesidad  que  siente  de  recordar  en 
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♦»sle  oscrilo  la  OnIeDanza  dol  Hoy  do  Francia  Francisco  I,  cuya  fecha  es 
de  8  (le  Febrero  de  15i0.  Complácese  do  ver  así  á  mediados  del  siglo  XVI, 
y  en  una  Nación  mililar,  recomendados  por  un  Rey  absoluto  los  principios 
queinvoea  boy,  y  cuya  aplicación  ininediala  Iw  creído  deber  reclamar. 
tíOrdonnons  (se  lee  en  ella)  que  delits  comwis  par  les  gens  de  guerre  qui 
»i/s  pourront  étre  arrestes  et  emprisonnés  par  l'autorüé  de  nolre  justice 
nordinaire,  s'ils  sout  trourés  en  prescnt  mal  fait,  ou  qu'il  y  ait  informa-- 
y4ion  precedente  pour  aprés  en  étre  de  laissé  cognoissance  attx  Marcchaux 
^de  France  ou  leurs  prevots^  si  les  delits  sont  trouvés  militaires,  commis 
»€ntre  les  dits  gens  de  guerre^  et  non  iur  autres  subjets,  n'cstantde  gar- 
nuison  et  gcndarmerie.  auquel  cas  la  cognoissance  et  punition  en  appar- 
» / ien dra  aux  juges  o rdinaires . » 

'  Consecuentes  los  legisladores  franceses  en  estos  principios,  los  lian  apli- 
c:<do  constantemente  desde  aquellos  remolos  tiempos.  Este  ejemplo  es  por 
d«^mds  elocuente,  y  su  autoriilad  inmensa,  no  tanto  por  los  tílulos  que  tie-  , 
ne  para  ser  respetado  el  país  que  lo  ofrece  al  mundo,  como  porque  na- 
ción guerrera  por  excelencia,  sujeta  por  consiguiente  ala  influencia  de  sus 
eminentes  soldados,  conocedora  como  la  que  más  de  sus  necesidades,  pero 
Stibia  al  mismo  tiempo  y  circunspecta,  su  voto  apreciahle  en  todo  y  digno 
de  respeto,  en  lo  que  a  íos  ejércitos  se  reíjere,  debe  ser  con  razón  y  en  jus- 
ticia mucbo  más  atendido  y  considerado.  Jamás  se  ba  creído  allí  que  los 
militares  deban  su  importancia  á  la  violación  de  los  principios  de  organi- 
zación social  y  de  orden  público;  á  su  presión  sobre  las  instituciones;  á  las 
violencias  que  sólo  se  permite  la  fuerza  ininteligente  y  ciega;  á  la  absor- 
ción del  poder  público,  á  la  bumillaeioo  de  las  demás  clases  del  Estado,  y 
de  la  manera  misma  que  en  la  actual  époc;»,  bajo  la  presidencia  de  un  céle- 
bre jurisconsulto,  se  aombra  cuarto  Vicepresidente  del  Senado  al  ilustre 
vencedor  de  Malakoff,  y  que  el  Emperador  no  ba  bailado  manera  más  fe- 
liz de  enaltecer  las  nuevas  atribuciones  otorgadas  á  los  Cuerpos  colegisla- 
dores que  llamándolos  de  casación  política;  así  desde  1540  se  viene  pagan- 
do tributo  de  respeto  á  los  principios  entonces  reconocidos  por  Francis- 
co 1,  y  que  la  esperiencia  de  los  siglos  babia  demostrado  que  concillaban 
basta  donde  era  justo  y  necesario  los  intereses  y  derecbos  de  una  clase 
digna  por  mucbos  títulos  de  consideración  y  aprecio  y  los  sagrados  é  im- 
prescriptib'es  del  país,  de  que  no  se  deben  olvidar  jaínás  los  legisladores, 
ni  se  olvidan  impunemente. 

Otra  ordenanza  de  Enero  de  1029,  en  su  artículo  183,  dispuso  que  los 
Prevosles  de  los  Campamentos  y  ejércitos  no  procedieran  criminalmente 
contra  ningún  domiciliado;  si  bien  ejercerían  su  jurisdicción  sobre  las 
gentes  de  guerra,  que  serian  ante  ellos  justiciables,  solamente  por  los  de- 
litos militares  y  no  por  otros.  Las  Ordenanzas  de  1625  y  1723,  limitaron 
la  competencia  de  los  Consejos  de  guerra  á  los  mismos  delitos  militares  y 
ó  los  comunes  cometidos  entre  soldados;  estableciendo  que  cuando  los 
militares  delinquieran  en  daúo  de  los  babilantes  de  los  pueblos  donde  se 
bailaran  de  guarnición,  los  jueces  ordinarios  de  éstos  debían  jtizgarlos, 
sin  que  los  militares  pudieran  nunca  bacérlo. 

Notable  es  bajo  más  de  un  concepto  esta  legislación,  porque  marca  con 
grande  ;  cierto  los  límites  dentro  de  los  cuales  debe  funcionar  la  jurisdic- 
ción mililar,  y  puede  únicamente  bacerlo,  sin  ser  un  elemento  perturba- 
dor del  buen  régimen  social,  y  violar  derecbos  siempre  respetables.  Nadie 
masque  ella  debe  conocer  de  los  delitos  militares,  con  sobrada  razón  de 
su  exclusiva  competencia:  la  subordinación  y  la  disciplina  exigen  también 
que  conozca  de  los  delitos  comunes  cometidos  por  soldados  contra  solda- 
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dos;  pero  no  hay  consideración  ninguna  bastante  que  justifique  su  compe- 
Xencia  respecto  a  los  perpetrados  contra  paisanos. 

Tan  proíundo  y  arraigado  convencimiento  han  tenido  siempre  los  le- 
gisladores francehes  de  lus  principios  sobre  que  estaban  basadas  las  anti- 
guas leyes,  que  ni  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  aquel  país  á  fines  del 
últimu  siglo  y  primeros  años  del  presente,  los  han  alterado:  lejos  de  eso  han 
venido  á  darles  una  sanción,  harto  elocuente,  atendidos  los  tiempos  en  que 
ocurrieron. 

La  Asamblea  constituyente  defínió  los  delitos  militares  de  que  debió 
conocer  la  jurisdicción  excepcional  de  los  ejércitos,  «la  violación  determi- 
»nada  por  la  ley  del  deber  militar:»  declaró  «que  los  delitos  comunes  aun* 
»que  fuesen  cometidos  por  un  oficial  ó  soldado  eran  de  la  competencia  de 
»la  jurisdicción  ordinaria:»  en  elart.  3.*,  lít.  i.*  de  la  ley  de  30  de  Se-»- 
tiembre  de  1791,  declaró  también  «uue  nadie  estaba  exento  de  la  ley  co- 
wmun  y  de  la  jurisdicción  de  los  Trinunales,  bajo  protesto  de  servicio  mi- 
vlitar;  que  todo  delito  que  no  atacase  inmediatamente  el  deber  ó  la  disci> 
»pliua  ó  la  subordinación  militar,  era  un  delito  común  de  que  debían 
Mconocer  los  Jueces  ordinarios,  y  por  los  cuales  el  presunto  reo,  soldado  ú 
•oficial,  no  podría  ser  juzgado  por  otros  distintos.» 

El  art.  85,  por  último^  de  la  Constitución  del  22  Bramarlo,  año  VtlI  de 
la  república,  dispuso,  «que  los  delilos  de  los  militares  se  sometieran  á  Tri- 
«íbunalesy  formas  de  prücedimieutos  especiales.»  Interpretando  luego  este 
artículo  el  Consejo  de  Estado  en  una  consulla  del  7  de  Fructidor  del  año 
XII,  lijó  la  jurisprudencia  que  viene  desde  entonces  rigiendo.  «Con- 
»siderando,  dijo,  que  por  las  palabras  deUios  militares  no  puede  enten-- 
»defse  sino  los  dehtos  cometidos  por  los  militares  contra  sus  leyes  parti- 
»culares,  ó  contra  las  gent'rales,  cuando  bajo  su  bandera  ó  unidos  á  sus 
«cuerpos,  se  encuentran  sujetos  á  una  disciplina  y  vigilancia  más  severas: 
«que  los  delitos  que  cometan  fuera  de  su  cuerpo,  de  la  guarnición  ó  acan- 
tftooamicnto  en  que  se  bblleu,  no  sen  militares,  sino  como  los  que  come- 
ntan otros,  sean  cuales  fuesen  su  calidad  y  profesión;  es  de  dictamen  que 
uel  conocimiento  de  los  delitos  comunes  cometidos  por  militares  que 
»estén  disfrutando  de  licencia  ó  se  halkn  fuera  de  sus  cuerpos,  son  de  la 
^competencia  de  los  Tribunales  ordinarios,» 

Es,  pues,  el  estado  de  la  legislación  francesa,  respecto  á  este  punto  im^ 
portante,  el  siguiente:  conocen  los  Tribunales  militares  de  los  delitos  co- 
metidos por  militares  en  contravención  á  las  leyes  militares  también,  y 
de  loa  comunes  que  los  mismos  militares  cometan,  hallándose  incorpora- 
dos á  sus  banderas,  y  no  en  otro  caso. 

Esta  jurisprudencia  aunque  marca  limites  á  la  jurisdicción  militar  más 
estrechos  que  los  que  la  Comisión  considera  deben  fijársele  hoy  en  nues- 
tro país,  dista  mucho  de  satisfacer  á  los  jurisconsultos  franceses,  los  cua- 
les claman  por  el  completo  restablecitnienlo  de  los  que  reconocieron  las 
antiguas  leyes;  y  para  este  efecto,  se  presentó  en  1^29  un  proyecto  de  ley 
á  las  Cámaras,  cuya  discusión  impidieron  los  acontecimientos  políticos 
ocurridos  poco  después. 

Si  se  lija  la  atención  en  In^jlaterra,  se  verá  que  siempre,  desde  la  más 
remota  autígüedad,  rigen  sobre  esta  materia  reglas  aun  más  severas, 
lamas  se  ha  considerado  en  aquel  país,  qué  los  negocios  civiles  de  los  nú'- 
litares  podían  someterse  á  otros  Tribunales  que  los  ordinarios.  Aun  el  fue- 
ro criminal,  único  que  so  les  reconoce,  no  traspasa  los  estrechos  limites 
que  les  señala  el  interés  social. 

«Cuando  la  nación,  dice  Blakstone,  se  encontraba  empeñada  ea  miA 
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«gaerra,  se  reconoció  la  necesidad  de  tropfts  más  aguerridas  y  disctpli- 
DDadas,  que  pedia  serlo  la  miliar  Empleábanse  por  tanto  en^  tales  cir» 
ttCUBStanoías  medios  más  rigurosos  para  el  levantamiento  de  los  ejéreitos, 
upara  la  disciplina  de  ellos,  y  la  formación  de  los  reglamentos  necesarios 
»ftl  efecto;  pero  m^díos  que  eran  considerados  como  medicinas  pasajeras, 
uque  exijió  una  enfermedad  del  Estado  y  no  como  parte  de  las  leyes  jer- 
»manentes  del  reino.  El  Código  militar,  sí  bien  es  cierto  que  no  tiene 
ipríncípio^  fijos,  que  es  enteramente  arbitrario  en  sus  decisiones,  no 
itiene  verdadera  y  realmente  el  carácter  de  ley:  está  más  bien  tolerado 
•que  reconocido  como  tal;  la  necesidad  del  orden  y  de  la  disciplina  en  los 
•ejércitos  puede  solo  autorizarlo,  y  por  eso  no  debe  estar  en  vigor  en 
Htiempos  de  paz,  en  que  los  tribunales  reates  están  abiertos  á  todos  para 
•c^teDer  justicia  con  arreglo  á  las  leyes  del  país.» 

Establecido  el  ejército  permanente  á  imitación  de  la  Francia,  que  en 
1445  introdujo  esta  novedad  en  Europa,  no  sólo  se  adoptaron  precaucioDes 
para  impedir  el  abuso  que  de  él  pudiera  hacerse»  sino  que  se  procuró 
también  fijar  reglas  para  su  régimen  y  disciplina,  que  revelan  la  estima  en 
que  aquel  país  ha  tenido  siempre  sus  libertades  y  el  exajerado  celo  con  qae 
las  ha  defendido  y  procurado  poner  á  cubierto  de  todo  género  de  peligros. 

Mientras  que  sus'  Cámaras  cada  año  determinan  si  ha  de  haber  ó  no 
tropas  permanentes  y  su  número,  de  tal  manera  y  con  tanto  rigor,  que 
de  hecho  se  estiman  disueitas  al  fin  de  cada  año,  si  no  se  decreta  su  con- 
iinuacion,  en  cada  año  también  se  publica  un  acta  llamada  cpara  el  cas- 
tigo de  la  sedición  y  de  la  desfsrcion,  y  para  asegurar  lo  mejor  posible  el 
pago  de  las  tropas  y  la  designa<^ion  de  sus  cuarteles,»  lo  cual  comprende 
una  especie  de  ley  marcial,  por  la  que  se  faculta  á  los  Tribunales  militares 
para  imponer  hasta  la  pena  de  muerte  por  la  oscitación  á  la  sedición,  por 
apoyarla^,  por  no  denunciarla  á  los  Jefes,  por  la  deserción,  por  alistarse  en 
otro  regimiento,  por  dormirse  estando  de  centinela,  por  abandono  de 
puesto,  por  sostener  correspondencia  con  rebeldes  o  enemigos,  por 
iD3ltratar  de  obras  y  con  violencia  á  sus  superiores,  y  por  desobedecer  sus 
ófienes  legitimas.  Facúltase  por  la  misma  acta  al  Rey  para  hacer  regla- 
mentos de  gujerra  y  establecer  Tribunales  marciales,  con  facultades  para 
juzgar  é  imponer  penas,  excepto  las  de  muerte  ó  mutilación,  salvo  los 
casos  y  delitos  expres^imente  mencionados  en  el  acta*  ¡Admirable  combína- 
eóUy  ebra  al  parecer  más  bien  del  sabio  instinto  de  un  j^oeblo  para  de-r 
Tender  sos  libertades,  que  de  la  reflexión  y  del  estudio! 

Al  misnte  tt«npoque  se  ponen  trabas  al  poder  Real  para  impedir  que 
abuse  de  la  fuerza  permanente,  cuya  dirección  y  mando  se  le  confian,  se 
exceptúa  á  los  soldados>del  derecho  común  en  lo  absolutamente  preciso, 
para:<;onciliar  el  interés  público  con  los  derechos  de  gue,  por  que  lo  sean, 
DO  es  justo  privarlos;  se  conserva  en  lo  posible' la  unidad  de  Tribunales  y 
.leyes,  y  hasta  se  establece  la  necesidad  de  que  sean  legitimas  las  órdenes 
nulitares,  para  que  la  desobediencia  á  ellas  se  estime  crimen.  Difícilmente 
pudieran  formularse  mejor  ni  con  más  acierto  reglas  y  principios  tan  iri)-» 
portantes  para  el  buen  gobierno  de  los  pueblos. 

Contrayéndose  los  que  suscriben  á  lo  que  es  primero  y  principal  objeto 
de  esta  exposición,  dirán  con  la  seguridad  que  el  recuerdo  que  se  han  per- 
mitido hacer  de  las  leyes  de  países  tan  importantes,  no  puede  menos  de 
inspirarles,  que  los  límites  de  las  jurisdicciones  común  y  militar  son  ne- 
eesaria  consecuencia  de  la  naturaleza  de  los  hechos  de  que  la  una  y  la  otra 
deben  conocer.  Las  infracciones  directas  dé  las  regias  establecidas  para 
«ODseirvar  la  dísoipiina  mf}rtar,'las  qu^  aun  cuando  lo  sean  délas  leyes 
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comunes,  tieoeD  contacto  inmediato  con  el  servicio,  bien  por  el  lugar  en 

3ae  se  cometen,  bien  por  las  personas  á  quienes  hayan  causado  daño,  son 
e  la  competencia  de  los  Tribunales  militares,  por  exijirlo  el  interés  del 
ejército,  toda  vez  que  la  justicia  militar  es  una  de  las  bases  en  que  des- 
cansa su  instituciob,  como  la  justicia  común  lo  es  de  la  sociedad.  Pero  la 
misma  jurisdicción  no  puede  ser  convpeteute  para  juzgar  iofraccioi|es  que 
no  lo  sean  de  leyes  militares,  sino  de  las  civiles  cometidas,  no  en  actos  de 
servicio,  ni  en  lugares  destinados  á  él,  sino  fuera  del  servicio  y  aun  de  los 
cuarteles,  tampoco  -puede  serlo  para  juzgar  no  ya  á  militares,  sino  á  per- 
sonas, como  simples  ciudadanos  estrañas  al  ejército.  La  cualidad  sólo  del 
acusado,  no  puede  ni  debe  sustraerlo  de  los  Tribunales  ordinarios:  para 
que  los  especiales  puedan  conocer,  es  indispensable  que  los  delitos  tengan 
contacto  inmediato  con  la  disciplina:  el  vínculo  que  los  liga  es  el  origen,* 
el  único  fundamento  de  su  competencia,  que  no  es  ni  puede  ser  un  privi- 
legio, sino  consecuencia  necesaria  de  la  especialidad  de  los  mismos  delitos. 
El  asesinato,  el  robo  cometidos  por  militares  contra  paisanos  fuera  de  ser- 
vicio y  de  los  lugares  á  él  destinados,  nada  tienen  de  delitos  militares: 
ningún  deber  especial,  y  que  no  sea  común  á  los  derpás  ciudadanos,  ha. 
sido  violado,  y  nada  exije  que  sean  castigados  por  jueces  especiales  sus 
autores. 

Y  hay  otra  consideración  de  irresistible  fuerza  de  que  desgraciada- 
mente se  han  olvidado  siempre  los  parciales  y  sostenedores  de  la  amplia- 
ción de  un  fuero  que  las  personas  a  quienes  se  concede  deberían  ser  las 
primeras  en  rechazar,  si  no  obrasen  con  una  preocupación  lamentable,  y  sin 
conciencia  de  sus  verdaderos  intereses.  Los  acusaaos  por  delitos  comunes, 
ya  sean  militares  ó  paisanos,  tienen  iguales  derechos  á  las  garantías  que  * 
la  ley  ha  establecido  por  punto  general,  para  asegurar  la  justicia  y  legalidad  * 
de  las  sentencias:  los  terceros  á  quienes  corresponda  acción  para  de- 
mandar la  responsabilidad  civil,  que  sea  consecuencia  .de  ellas,  deben  en-* 
contrar  el  camirfo  espedito  pura  obtener  la  correspondiente  reparación 
del  daño  que  hayan  sufrido;  y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  puede  lograrse  en  tribu- 
tales  especiales,  que  no  es  posible  ofrezcan  jíimds  las  garantías  que  los ' 
comunes,  ni  las  facilidades  que  estos  para  gestionar  y  obtener  lo  que  haya' 
derecho  á  pedir.  *  '  ^ 

Fijados,  aunque  rápidamente,  los  límites  racionales  de  I?  jurisdiccioa 
militar,  preciso  es  recordar  su  historia  en  este  país:  ella  dará  á  conocer* 
que,  como  todos  sus  errores,  el  tiempo  y  la  lucha  la  han  llevado  á  la  última 
Gxajeracion.  No  bastó  reconocer  un  fuero  militar;  muy  pronto  se  subdividió  . 
#n  ordinario  y  privilegiado:  y  estos  últimos  díeroü  origen  al  atractivo^ 
signo  inequívoco  déla  rivalidad  que  entre  los  mismos  Vino  á  levantarse. 
•  Al  crearse  «la  guarda  de  Archeros  de  la  cuchilla»  los  guardias  es-^ 
pañoles  de  Alabarderos,  la  guardia  Alemana  ó  Tudesca  que  introdujo  en 
el  reino  la  Reina  Doña  Juana,  Gobernadora  durante  la  menor  edad  de 
Garlos  I,  el  regimiento  de  la  coroncha  ó  la  chamberga  y  la  guardia  de  in- 
fantería, se  les  concedió  fuero  especial  privativo  con  clausulas^exclusivas  y 
acomodadas  al  espíritu  de  las  épocas  en  que  respectivamente  fueron  esta- 
blecidos y  organizados.  Pero  examinadas  detenidamente  todas  estas  con- 
cesiones, no  sería  fácil  demostrar  que  comprendieran  el  fuero  civif,  del 
cual  no  se  hacia  especial  mención,  como  se  hizo  más  tarde  al  conceder  á 
los  guardias  de  Gorps  y  Alabarderos  jurisdicción  activa  y  pasiva  en  todas 
las  causas,  negocios  y  dependencias,  así  civiles  como  crimmales. 

Exajerándose  cada  dia  más  estas  gracias,  norque  sólo  agregando  algo 
á  las  últimas,  puede  lisongear  lo  que  se  hace  aespues  de  las  primeras,  se 
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concedió  á  la  Artillería  fuero  especial  atraclivo ,  estensivo  á  los  tropas 
del  ejército  que  en  tiempo  de  guerra  se  destioasen  á  su  servicio ,  y  al 
conocimiento  de  todas  las  causas  que  se  formasen  por  incendio  ó  insulto 
hecho  en  sus  almacenes,  maestranzas,  parques,  fabricas,  guardias  y  salva- 
guardias de  la  propia  arma,  ó  que  resulUisen  descuidos,  incidencias  ó 
complicidad  en  los  propios  delitos;  y  sin  ser  posible  ya  detenerse  en  la 
penaiente  que  se  hnbia  empezado  é  recorrer,  se  concedió  el  misrao  fuero 
al  cuerpo  de  Ingenieros,  independientes  jos  de  estas  dos  armas  entre  si; 
y  todavía  se  exceptuó  á  ambos  fueros  de  él  de  alraccion  concedido  á  los 
cuerpos  de  Casa  Real  y  Suizos. 

1.a  Infantería  y  Caballería  fueíon  agraciadas  también  con  el  fuero: 
militór;  hízose  este  progresivamente  estensivo  ú  las  tropas  ligeras;  á  33 
regimientos  provipciales^  y  á  varios  cuerpos,  milicias  urbanas,  compañías 
fij?i^,  escuadras,  compañías  sueltas,  guarda-bosques  Reales,  y  otros  cuya 
relación  sería  enojosa. 

Como  si  esto  no  fuera  bastante  para  complicar  y  hacer  embarazosa  y 
difícil  la  admíoistracion  de  justicia,  establecióse  el  llamado  fuero  castrense, 
y  se  dictaron  infinita^  resoluciones  que  forman  un  laberinto  intrincado,  eá 
el  cual  no  puede  entrarse  sin  riesgo  de  estravío,  y  que  se  presta  admira- 
blemente á  abusos  de  todo  género,  dando  lugar  á  que  la  designación  de 
los  Tribunales  que  hayan  de  administrar  justicia,  sea  efecto  de  circuns- 
tancias transitorias,  ,de  influencias  ilegales  ó  de  flaquezas  propias  dé  los 
tiempos  que  alcanzamos,  y  frecuentemente  causa  de  notorias  injusticias. 

Resultado  de  todo  esto  ha  venido  á  ser  que  hoy  gozan  de  fuero 
militar  criminal  y  qívíI  los  generales,  oficiales  y  todos  los  individuos  de 
las  diferentes  armas  y  cuerpos  del  ejército,  los  destinados  á  los  estados 
mayores  de  las  plazas,  los  inválidos,  jas  compañías  sueltas  de  escopete- 
ros, los  carabineros,  los  guardias  civiles,  los  retirados  c^n  Real  des^ 
pacho,  sus  mujeres,  hijos  y  criados^  sus  viudas  é  hijas  huérfanas  mien- 
tras no  tomen  estado,  los  Jefes ,  comisarios  de  fierra  y  empleados  de 
la  Administración  militar,  todos  los  que  perciben  sueldo  en  los  di- 
ferentes ramos  del  ejército  y  Tesorerías  militares,  los  dependientes  dt 
maestranzas,  fábricas,  fundiciones  y  almacenes  de  Artillería  é  Ingenie^ 
tos,  los  que  trabajan  en  obras  dirigidas  por  estos  cuerpos,  los  ipúsi- 
eos,  mariscales»  silleros  y  picadores  que  sirvan  en  los  Regimientos,  los  Mi- 
nistros y  Fiscales  del  Tribunal  de  Guerrt  ^  Marina,  los  Oficíales  de  Se- 
cretaria, Agentes  fiscales,  Escribanos  de  cámara  y  Escribano  principal^  ub 
Procurador,  un  Agente  de  pobres,  los  Auditores  y  Ministros  lionorarios, 
Ips  Alguaciles  de  los  Auditores,  los  Oficiales,  empleados  y  dependientes 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  de  las  Capitanías  generales,  sus  mujeres,  hi- 
jos y  criados;  los  dependientes  de  los  Tribunales  castrenses,  los  empleados 
ep  Jas  provisiones  y  en  los  Hospitales  del  ejército,  los  Torreros  de  la  costa 
de  Anoalucía,  y  los  extranjeros:  anomalía  por  cierto  sin  igual  é  ínespli- 
cable. 

Basta  fijar  la  consideración  en  este  número  inmenso  de  aforados  de 
guerra,  para  comprender  hasta  qué  punto  se  ha  abusado  de  lo  que  sólo  es 
su  origen  pudo  ser  acaso  disculpable,  atendidos  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias en  que  se  estableció,  y  la  clase  de  interés  que  trataba  de  satisfa- 
cerse. Pero  entre  lodos  los  abusos,  han  sido  los  mayores  sin  duda,  el  de  su- 
jetar á  personas  enteramente  estrañas  al  ejército,  y  que  no  estaban  liga- 
das á  él  con  vínculo  de  ninguna  especie,  á  la  jurisdicción  militar,  y  divi- 
dir la  unidad  de  los  procedimientos  judiciales,  dándose  con  ello  lugar  á 
verdaderos  y  frecuentes  escándalos. 
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Las  leyes  militares  do  permiten  imponer  hs  penas  en  ellas  señaladas, 
sin  que  conste  debidamente  haber  sido  leídas  á  los  soldados  aquellas  que 
'las  establecen;  para  lo  cual  disponen  que  al  filiarlos  se  les  baga  dicha  lec- 
tura, haciéndola  constar  competentemente;  disposición  justa  y  acertada  y 
con  la  cual  es  inconcebible  como  se  ha  conciliado  aplicar  las  mismas  penas 
á  los  paisanos  que  no  conocen  las  leyes  que  las  imponen  y  á  quienes  nr^ 
se  han  intimado  jamás  sus  determinaciones;  y  hasta  tal  punto  se  ha  esti- 
mado necesaria  la  lectura  de  las  leyes  penales  y  que  se  acredite  cumpli- 
damente, que  es  pregunta  formularia  de  las  dpciaraciones  crue  se  reciben 
á  los  soldados,  la  de  si  se  les  han  leido  con  efeclo;  y  puede  asegurarse, 
que  cuando  no  consta  que  esta  especie  de  promulgación  personal  ha  tenido 
lugar  y  mucho  menos  cua'ndo  se  ha  negado,  ningún  Tribunal  militar  ha 
impuesto  jamás  las  penas  de  la  Ordenanza. 

No  es  esta  un  Código  general  del  Estado,  aue  todos  deben  conocer; 
limitado  á  una  clase  determijüida,  basta  que  ella  lo  conozca;  y  para  lograr- 
lo, basta  también  que  se  lea  á  los  que  entrawen  ella,  para  que  en  ningún 
tiempo  puedan  alegar  ignorancia,  para  que  conozcan  las  reglas  á  que  de- 
ben acomodarse  desde  quehagtn  parte  del  ejército,  y  las  penas  en  qué 
puedan  incurrir  por  sus  faltas.  ¿Y  cómo  conciliar  con  tan  escrupuloso  res- 
peto al  principio  iriflexibicf  de  que  las  leyes  deben  ser  promulgadas  y  cono- 
cidas para  que  seap  obligatorias,  y  el  de  que  esta  promulgación  sea  indivi- 
dual, tratándose  de  leyes  militares,  el  juicio  de  los  paisanos  por  los  Tribu- 
nales del  ejército,  cuando  no  sólo  no  consta  que  les  sean  conocidas  tales  le- 
yes, sino  que  debe  presumirse  que  no  las  sabe,  con  tanta  razón  como  sé 
presume  que  las  ignora  el  soldado,  al  entrará  serlo?  ¿No  es  lógica  y  nece- 
saria consecuencia  de  esto  la  imposibilidad  de  imponerles  las  penas  en 
ellas  señaladas?  Lo  que  se  estima  sin  embargo  imposible,  porque  sería  in- 
justo, ilegal  y  hasta  inicuo  respecto  al  soldado,  se  estima  justo,  legal  y 
{procedente  respecto  al  paisano,  que  ya  por  lo  que  se  llamó  atracción  de 
os  fueros,  ya  por  una  cojuncíon  mal  entendida,  es  justificable  en  los  Tri- 
bunales militares.  Difícilmente  se  concibe  uíi  estravío  tan  lamentable  como 
el  que  conduce á  aplicar  leyes  que  no  se  consideríin  debidamente  promul- 
gadas. 

De  la  disyunción  y  sus  funestos  resultados,  subversiva  de  las  'nociones 
fundamentales  de  la  justicia  criminal,  no  puede  lii  debe  decirse  mucho, 
«stando  como  está  juzgndo  seme|ant.e' sistema  de  proceder  en  todas  partes 
y  aun  en  nuestro  pais,  por  más  que  aun  subsista  desgraciadamente.  El  di- 
ÍSculta  considerablemente  la  Administración  de  justicia,  por  las  complica- 
ciones á  que  dá  casi  siempre  lugar;  favorece  la  impunidad  de  los  crímenes 
con  la  dualidad  del  procedimiento,  y  produce  frecuentemente  los  mayores 
escándalos  que  en  los  Tribunales  pueden  ocurrir. 

¿Quién  no  ha  visto  absolver  y  condenar  reos  de  un  mismo  delito,  con 
iftuat  participación  en  él,  en  las  mismas,  idénticas  circunstancias?  ¿Quién 
no  ha  visto  también  imponer  penas  diversas  á  los  que  se  hallaban  en  un 
mismo  caso?  ¿Quién  puede  hafcer  olvidado  que  alguna  vez  han  ido  al  ca- 
dalso reos,  cuya  participación  en  un  delito  ha  sido  menor  que  la  de  otro 
castigado  por  distmfo  Tribunal,  con  mucha  menos  severidad?  Pues  la  dis- 
yunción produce  todos  estos  males,  y  el  completo  descrédito,  por  consi- 
ffuiente,  de  los- Jueces  y  Magistrados,  y  con  razón  por  cierto,  es  ¡níposible 
d^ar  de  atribuir  á  ignorancia,  error  ó  pasión  de  los  encargados  de  admi- 
nistrar la  jusliciay  de  aplicar  la  ley,  lo  que  ni  la  una  permite,  ni  la  otra 
puede  bajo  ningún  punto  de  vista  autorizar. 

Tiempo  hace  que  aunque  con  mano  liraida,*  se  viene'  reduciendo  este 
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fuero  crimíDal,  y  procurando  encerrarlo  dentro  de  sus  verdaderos  límites; 
y  justo  es  que  se  logre  ya  esto  por  completo.  Desaforados  están  los  milíU- 
res  por  vanas  leyesen  todo  lo  perteneciente  á  policía  urbana;  en  las  con- 
travenciones á  las  ordenanzas  de  montes,  caza  y  pescu^  en  las  infracciones 
á  las  leyes  de  sanidad;  en  las  causas  sobre  juegos  prohibidos;  en  las  aue  se 
les  formen  como  empleados  públicos;  én  las  que  tengan  por  objeto  delitos 
que  cometieran  antes  de  entrar  ú  servir,  estraccion  de  moneda  del  Reino, 
contrabando,  conspiraciones  ó  tumultos,  uso  de  armas  prohibidas,  perse- 
cución de  sociedades  secretas,  robos  en  cuadrilla  y  otros,  y  cuando  delin- 
quieran sin  llevar  uniforme  ni  divisas.  Todas  estas  modificaciones,  hechas 
la  mayor  parte  por  los  Reyes  absolutos,  revelan  que  viene  reconociéndose 
Imce  tiempo  y  a  pesar  de  lodo,  la  necesidad  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias y  condiciones  del  pais,  es  de  su  xa  urgencia  satisfacer  cumpli- 
damente. 

La  Comisión  cree  no  deber  insistir  más  sobre  tan  evidentes  verdader. 
el  fuero  militar  civil  es  insostenible;  el  criminal  debe  reducirse  á  sus  ver- 
daderos y  justos  límites,  la  atracción  á  él  es  necesario  proscribirla:  á  la 
disyunción,  origen  necesario  de  injusticias  y  de  escándalos,  es  indispensa- 
ble cerrar  la  puerta  absoluta  y  omnímodamente,  haciendo  triunfar  los  bue- 
nos principios  sobre  los  absurdos  en  que  está  basado,  los  cuales  además  de 
ser  subversivos  del  orden  público,  rebajan  el  país  á  los  ojos  del  mundo  ci- 
vilizado y  oponen  insensible  obstáculo  á  la  orgaoizacion  y  desarrollo  de 
las  instituciones  judiciales,  con  arreglo  á  los  adelantos  de  la  ciencia  y  á  las 
instituciones  políticas,  que  nada  valen  si  no  producen  sus  naturales  y  le- 
gítimas consecuencias. 

ta  jurisdicción  especial  de  Hacienda  no  es  indispensable  hoy  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  que  dieron  motivo  á  su  establecimiento.  Pudo  acá- 
.^0  haber  un  tiempo  en  que  las  leyes  comunes  no  fueran  bastantes  á  garan- 
tir los  llamados  entonces  derecHos  é  intereses  del  fisco.  La  falta  de  comu- 
nicaciones entre  la  capital  y  las  provincias;  las  dificultades  que  la  AdroÍ4 
nistracion  central  encontraba  por  lo  común  para  vigilar  sus  agentes  é  ¡ns-+ 
peccíonar  sus  operaciones;  la  mita  de  uniformidad  de  los  impuestos  y  de 
un  sistema  riguroso  de  cuenta  y  razón;  la  singular  anomalía  de  adminis- 
trarse la  justicia  en  unas  partes  por  el  Ayuntamiento,  en  otras  por  los  Se- 
ñores jurisdiccionales  ó  sus  delegados  y  en  otras  por  los  Jueces  Reales,  si 
bien  á  prevención  con  tantas  otras  jurisdicciones  escepcionales,  causa 
siempre  de  dilaciones  y  entorpecimientos,  pudieron  justiucar  que  la  Ha-? 
cienda  para  proteger  sus  derechos  é  intereses,  á  cada  paso  comprometidos, 
concibiese  y  realizase  la  creación  de  Tribunales  especiales  donde  ella 
misma  pudiera  administrarse  justicia;  y  la  inmensa  complicación  de  las 
leyes  administrativas  pudo  aun  hacer  creer,  y  no  sin  alguna  razón,  qu^ 
eran  necesarios  Magistrados  especiales  también,  que  por  conocerlas  me- 
jor que  los  ordinarios,  las  pudiesen  aplicar  con  más  acierto. 

Pero  la  mayor  parle  de  estas  consideraciones,  á  que  debió  su  origen  la 
jurisdicción  de  Hacienda,  ha  desaparecido  felizmente:  las  comunicaciones 
son  hoy  fáciles  y  rápidas,  y  lo  serán  aun  más  cada  día:  la  máquina  de  la 
Admiuistracion  funciona  sin  inconvenientes  de  ningún  género:  la  Admi- 
nistración central  cuenta  con  medios  espeditos  y  eficacísimos  para  desem- 
peñar la  misión  que  le  está  confiada:  la  justicia  se  administra  en  nombre 
del  Rey  en  todas  partes  y  por  Jueces.de  su  nombramiento:  en  todas  partes 
también  tiene  la  Administración  representantes;  y  ha  casi  desaparecido  la 
antigua  confusión  de  las  jurisdicciones,  siendo  de  esperar  que  pronto  den^ 
aparezcan  los  res^tos  que  aun  quedan  de  ella.  La  excepción  del  derecho 
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<:om(in  ha  dejado  por.'Uiitchde  £er  tan  necesaria  üom^  t;ita¿do  éehízo;  y 
puede  decirsíe  con  seguridad  que  hay  no  existen  sus  prindpales  raotÍTos  y 
lundamentos. 

Las  leyes  de  esta  ultimar  época  lo  han  venido  recoDocíendo;  y  las  de 
moDstrencos  por  eiemplo,  las, de  señoríos,  las  de  capellanías,  han  atribuid 
do  á  la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento  de  negocios,  que  en  otro 
tiempo  habrían  sido  de  Iq  competencia  de  los  Tribunales  especiad.  El  de* 
creto  de  20  de  Junio  de  1852  redujo  la  jurisdicción  considerablemente;  y 
la  creación  de  los  Tribunales  contencioso-admínistrativos  le  han  dado  el 
último  golpe,  reduciéndola,  puede  decirse,  casi  á  su  nulidad. 

La  comisión  cree  por  estos  fundamentos,  que  si  algo  debe  quedar  de 
ella,  debe  ser  tan  asimilado  á  la  ordinaria,  que  apenas  se  diferencie;  y  es^ 
to  miéntrps  subsista. alguna  de  las  razones  que  sirvieron  de  fundamento 
para  instituirla.  Resumiendo,  pues,  cuanto  sobre  jurisdicciones  especiales 
queda  espuesto  liasta  ahora,  estima  la  Gomision  que  subsistiendo  en.  buen 
hora,  como  las  leyes  políticas  la  han  instituido  6  instituyan  en  lo  sucesivo, 
la  que  ejércela  alta. Cámara,  la  ecleaástica  reducida  á  los  límites  antes 
señalados,  la  militar  encerrada  en  el  estrecho  círculo  de  que  no  pu«de  ni 
debe  salir,  sin  gran  daño  del  Estado,  y  la  de  Hacienda»  que  paralo  muy  po- 
co que  hace,  puede  ser  acaso  necesaria,  se  extingan  todas  las  demás,  reasiH 
miendo  la  ordinaria  el  conocimiento  de  los  negocios  civiles  y  criminales^ 
sin  mis  excepción  que  la  de  aquellos  que  se  declaren  de  la  competencia 
de  los  especiales  c^ue  habrán  de  conservarse.  Este  gran  paso,  tan  justo  co- 
mo urgente,  facilitará  la  codificación»  removerá  los  obstáculos  que.  el  ac- 
tual estado  de  cosas  le  opone,  y  sobre  todo  pondrá  á  cubierto  lo  que  se 
l)9ga,  del  riesg»  inminente  que  corre  de  que  sea,  dentro  acaso  de  poco*, 
completamente  inútil.  Adoptadas  como  base  de  la  codificación  las  actuales 
instituciones  judiciales,  acomodadas  las  reglas  quie  se  establezcan  i  ia  po- 
tencia y  condiciones  de  la  máquina,  cuya  marcha  tienen  por  objeto  regu- 
larizar, de  nada  servirán  el  dia  que  ésta  cambie  de  naturaleza  y  tenga  día 
tintas  condiciones.  Es  insigne  desvarío  edificar  sobre  un  terreno  lleno  de 
escombros  que  hacen  imposible  la  edificación:  sobre  ser  de  malas  condir 
Clones  necesariamente  la  obra  que  se  levante,  será  sin  remedio  de  corta  y 
penosa  vida. 

Y  á  la  reducción  de  los  fueros  debe  acompañar,  para  que  pueda  dar 
todos  sus  resultados,  otra  medida  de  urgente  necesidad  y  bastante  ella 
sola  á  corregir  muchos  de  los  abusos  que  hoy  se  lamentan,  y  es  poner  to- 
dos loá  Tribunales  bajo  Ja  dependencia  de  un  sólo  Ministerio,  que  puede  y 
debe  ser  el  que  Y.  E.  desempeña.  Esto  que  acaso  á  primera  vista  podrá 
parecer  de  escasa  importancia,  la  tiene  decisiva^  y  pooas  consideraciones 
bastarán  para  demostrarlo. 

La  justicia  es  una»  y  una  sola  manera  debe  haber  de  administrarla:  la 
dirección  de  los  Trilninales  encargados  de  hacerla,  debe  estar  confiada  á 
quien,  conocedor  de  1^  ciencia  del  d^reci^o^. pueda  darles  impulso  acertado 
en  el  sentido  y  con. la  tendencia  que  las  leyes  requieren  y  reclama  el  inte- 
rés público.  La  falta  de  unidad  en  esto,  cualquier  error  que  respecto  á  ello 
secoQiet^  son  de  incalculable  trascendencia.  En  nuestro  pers  liay  Tribu- 
nales, como  el  4^  la  Hota,  que  dependen  de  Roma:  los  hay  dependien- 
tes del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  de  Marina,  del  de  Hacienda,  del  de 
Fomento,  y  todos  los  demás  están  bajo  la  dirección  del  de  Gracia  y  Justi- 
cia. Si  la  experiencia  no  lo  hubiera  constantemente  acreditado^  esto  sólo 
listaría  para  que  oualguiera  persona  entendida  comprendiese  la  imposibi* 
lidad  de  que  se  administrara  ^d  España  la  justicia. como  es  debido,  y  teñe- 
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mos  ya  derechos  y  tf  talos  bastantes  para  exigir.  ¿Qné  unidad  ha  de  haber 
en  todos  estos  Tribunales,  cuyos  individuos  son  elegidos  de  diferente  ma- 
nera, con  distintos  objetos  y  sin  sujrcíon  por  desgracia,  á  reglas  fijas  é  in* 
alterables?  ¿Cómo  han  de  estar  dirigidos  por  Ministros  y  subalternos  igno- 
rantes por  lo  común  de  la  ciencia  del  derecho,  por  más  que  en  otras  sean 
muy  aventajados?  ¿Cómo  han  de  cuidar  de  que  se  administre  pronta  y 
cumplidamente  la  justicia  en  todo  el  Reino  los  que  ignoran  lo  que  es  justi- 
cia en  el  sentido  de  la  ley^  que  no  es  ni  puede  ser  el  vulgar  que  se  da  á 
esta  palabra?  La  comisión  no  se  propone  pmtar  con  sus  verdaderos  colores 
el  caos  y  desconcierto  que  de  torio  esto  resultan,  ni  las  graves  y  funestas 
consecuencias  que  produce,  V.  E»  lo  alcanza  sobradamente  todo,  y  seria 
molestarlo  inúlilmcnle. 

Distintos  usos  y  costumbres  en  todos  los  Tribunales;  diferencias  noto- 
rias é  infundadas  en  el  procedimiento;  y  hasta  contrarios  modos  á  veces 
de  entender  y  aplicar  las  leyes:  tal  esél  doloroso  espectáculo  que  pre- 
senta la  arlmíiiistracion  de  justicia  en  nuestro  país; efecto  necesario  do  esa 
multiplicidad  de  centros  no  armonizados  entre  sí,  ni  compensados  debida- 
mente, desde  cada  uno  de  los  cuales  no  se  va  Á  un  mismo  punto,  ni  puede 
seguirse  ignal  dirección,  ni  llegarse  al  mismo  término.  Y  no  pudiendo  ser 
más  que  una  h  justicia,  y  siendo  la  consecuencia  necesaria,  inevitable  de 
semejante  descenlralizacion,  que  no  lo  sea  nr  pueda  serlo  quizá,  «s  esta 
una  qe  las  mayores  calamidades  que  pueden  caer  sobre  un  pueblo,  y  á 
que  con  más  interés  debe  procurar  su  Gobierno  pon^r  térníino. 

¿Por  qué  ha  de  ser  indefinido  el  número  de  instancias  que  puede  re- 
correr un  pleito  eclesiástico  hasta  que  se  reúnan  tres  sentencias  conformes 
de  toda  conformidad,  mientras  que  los  civiles  fenecen  en  h  segunda?  No 
propone  la  comisión  que  esto  lo  altere  el  poder  temporal;  pero  sí  cree  que 
un  Gobierno  ihistrado  debiern  procurar  el  oportuno  acuerdo  con  la  Auto- 
ridad snpppma  <h  In  Iglesin,  fú?,\\  de  obtener  sin  duda,  para  que  cese  ano- 
malía tan  insoRrenibIfi,  perjudicial  siempre,  aun  reducido  el  fuero  ecle- 
siástico n  sus:  justos  límitns.  y  mucho  más  cuando  no  lo  está,  como  sucede 
pn  la  actualiiíííd. 

.  Ninguna  razón  puede  liabcr  tampoco  para  que  en  nuestras  provincias 
de  Ultramar  no  rijan  las  leyes  de  procedimientos  vigentes  en  la  Penínsu- 
la; sus  Tribiinalps  lo  dpsonn  y  lo  piden,  y  se  Irabna  concedido  Sin  duda 
alguna,  si  aquella  administración  de  justicia  no  se  hallase  descentralizada 
y  fuera  (an  completamente  ajena,  como  lo  es  al  Ministerio,  que  se  llama 
sin  embargo  de  justicia.  ¿Cómo  no  habia  V.  E.  de  haber  estimado  preferi- 
ble un  Códiíío  sencillo  y  claro,  como  lo  es  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  á 
la  monsrruoíía  legislación  vifíonte  de  Ultramar,  conjunto  informe  de  leyes 
de  los  tinmpos  de  la  conquista,  reformadas  ó  alteradas  á  impulso  de  cir- 
cunstancias pasageras,  y  que  nopufsden  jamás  producir  efectos  duraderos 
y  permanentes,  mejoradas,  justo  es  reconocerlo  por  ía  cédula  de  1855,  con 
acierto  en  muchas  cosas,  pero  con  timidez,  y  acompañadas  de  prác).icas 
deplorables  que  se  les  han  sobrepuesto,  y  que  lamentan  cuantos  haíi  teni- 
do ocasión  de  ver  y  estudiar  negocios  judiciales  seguidos  en  aquellos  re- 
motos países? No  se  les  ha  Hecho  tan  íniuenso  bien,  porque  es  la  Direc^' 
cionde  Ultramar  y  no  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  qilien  di^-icre  y  gebie^- 
ná  aquellos  Tribifnales;  así  léjósde  lograrse  la  unidad  de  la  justicia;  cuando 
su  administración  es  debida  á  impulsos  distintos  y  por  lo  cortiun  en  d'es-^ 
acuerdh,  el  resultado  dé  tal  desorden  es  la  contra díccfoh  y  á  veces  el 
antagonismo.  Así  subsisten  allí,  por  ejemplo,  las  sfipficps.' proscritas  con 
tantat  ríazon  en  la  Península;  y  se  admiten  de  dlvArpa  manera  y  jpor  dls- 
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timas  causáis,  y  con  sujeción  á  di^intas  reglas  los  recursos  de  casación; 
ynohayverdfideramieDte  regid  fija  para  los  procedimientos  tanto  civiles 
como  criminales,  observándose  por  consiguiente  prácticas  diversas  y  aun 
opuestas  en  las  Islas  Filipinas,  en  la  Habana  y  en  Puerto-Rico;  causíá 
frecuente  y  aun  necesaria  de  pleitos  interminables  y  costosísimos,  que 
á  veces  terminan  como  nadie  acaso  pudiera  imaginar: 

No  se^letendrá  laGomis:ion  en  enumerarlos  resultados  de  la  depen- 
tlencia  de  los  Tribonaleá  militares,  en  lacivft,  deí  Ministerio  de  la  Guet»- 
ra:  lodo  lo  qríe  pudiera  decir,  ¡íun  parecería  pálido  y  de  escaso  valor  al 
lado  de  lo  que  deja  antes  martifestado;  la  creación  de  un  segundo  Tribu- 
nal de  casación  enfrente  del  línicd  que  reconoce  la  ley,  es  más  elocuente 
que  cuanto  pudiera  agregarse:  la  Comisión  ser  limita  por  tanto  á  decir  que 
ni  esto  ni  lo'  demás  que stícedeen  aquellos  Tribunales  habría  sucedido  si 
estuvieran  tíajo  la  depenflenéla  de  un  Ministerio  facultativo,  que  por  niity 
influJdoió  supeditado  que  se le  supóDga,  tíe)ié  siempre  ciertas  formas  qu^ 
respetiar,-  reglas  inflexibles  que  no  puede  menos  de  aplicar,  y  considera- 
cioiíes  que  guardar,  sino  bastatit<*f  eficaces  para  evitorló  todo,  lo  sufi- 
ciente al  menas  para  que  el  mal  que  pueda  hacer  sen  menor  c¡ue  el  qtie* 
se  haga- cuando  no  se  reconozcan  formas  respetables,  reglas  inflexibles, 
ni  consideraciones  de  otro  orden. 

Justo  es  decir  qoe  en  los  Tribunales  dependientes  del  Ministerio  de  fo- 
mento^  ya  sea  por  el  orígetí  popular  dé  los  indfv!duos  que  los  componen, 
ya  porque  las  leyes  mercantiles  vienen  codificadas  hace  treinta  años  y 
ofreced,  facilidades*  á  la  administración  de  justicia,  ya  por  que  la  clase 
justiciable  ante  ellos  contribuye  á  que  funcionen  con  regularidad  y  acierto, 
es  donde  hay  menos  q\it  lameOlar  sib  dudí\;  pero  esto  no  obstante,  en  su 
procedimiento  especial  hay  Acacios  que  no  existen  en  el  ordinario,  rehilas  y 
trámites  contrarios  á  los  que  este  fija  y  no  justificables:  se  conserva  la  sú- 
plica en  ciertos  casos.  Cuando  no  seda  en  ningiino  en  los  pleitos  de  que 
conoce  la  jurisdiccion»ordlnaria:  en  vez  de  recurso  de  casación  lo  hay 
de  injusticia  notoria;  y  si  de  cosa «^  dé  esta  gravedad  se  pasa  ú  fijar  la  vista 
en  otras  de  menor  importancia,  se  verán  los  tristes  resultados  de  no  de- 
pender de  un  centro  común  la  administración  de  justicia.  Los  Tribunales 
de  comejrcio  disfrutirn  vacaciones  que  no  líáy  én  loa  ordinarios,  funcionan 
cuando  estos  vacan,  en  sus  actuaciones  se  emplea  iina  clase  de  papel  quo 
no  se  usa  en  los  demás  pleitos,  sus' asesores  están  sujetos  á  un  sistema 
dereeusacíon  distinto  def  legal  para  recusar  á  los  Jueces  ordinarios;  hasta 
en  los  más  insignificantes  detalles  hay  diferencias  que  no  pueden  discul- 
parse por  la  índole  y  "naturaleza  especia!  de  los  negocios  de  que  cono- 
ceD>  y  ponen  en  completa  evidencia  la  dislocación  én  que  se  halla  la  ins- 
titución que  más  debe  importar  qué  esté  ordenada  y  tendía  en  su  marcha 
la  íegularidad  y  concierto  á  que  puede  solo  deber  el  crédito  y  prestigio 
que  tanto  necesita.  .    ^ 

Las  diferencias,  por  último,  que  sé  notan  respecto  á  los  ordinarios,  eñ 
los  Tribunales  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  aunque  itjcom- 
paraWemente  menores  que  antes  del  Real  decreto  de  Í852,  que  t.anto 
modificó  y  regularizó  su  jurisdicción,  la  mayor  parte '  de  ellas  no  exijidafe 
por  las  consideraciones  especiales  de  los  negocios  de  su  competencia. 
tampoco  existiman  ó  seHat»  piír  lo  menos  incomparablemente  menores, ^i 
cníintos  admlbistran  lá  justicia  reconocieran  un  superior  común  que  los 
obligara-á  seguir  una  marcha,  y  entender  y  aplicar  de  tín  mismo  modo  las 
leyes;  '       •■.     ■     •  ^  '_         ^  ',' 

No  quiera  decir  h  Comisiotí  que  e!  Miüistro  de  Gracia  y  Justicia  dirija 
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la  adtnioistrafiíoo  de  justicia  ea  Joespírituai,  sujeto  i  ia  potestad  déla 
Iglesia;  l)a6taD  los  recursos  de  Tuerza  para  contener  los;  eklravío^-  de  esta 
juri^iccion,  y  para  que  el  poder  temporal  sea  respetado  y  pueda  dispensar 
á  los  españoles  la  protección  de  qi^e  alguna  ven  necesitan,  y  no  podría  ne- 
garles sin  faltar  á  sus  deberes  y  sin  mengua  de  su  dignidad.  Tampoco  cree 
la  Comisioü  que  la  justicia  militar  propiamente  dicha,  nereida  por  Ckmse^ 
jos  de  Guerra  y  nada  más^  deba  estar  bajo  la  dependencia  del  mismo  Mi- 
nisterio. De  la  manera  misma  que  reconoce  la  necesidad  de  estos  Tri^ 
bunales  especiales,  reconoce  también  que  deben  tener  un  superior 
común  de  idéntico  origen,  do  iguales  condiciones;  pero  tanto  sus  senten^ 
cías  como  las  de  sus  inferiores  deben  quedar  sujetas  al  recurso  de  casación 
de  que  conozca  el  único  Supremo  que  puede  haber  en  el  Reino  y  cuya  ju^ 
risdiecíon  debe  ser  universal  en  .todo  y  sobre  torios^  si  ha  de  lograrse  el 
grande  objeto  de  esta  institución,  acepuda  en  casi  todos  los  pueblos  de  la 
Europa  civilizada.  Pero  salvas  éstas  escepciones,  otorgadas  siempre  á  las 
cosas  y  jamás  por  consideración  á  las  personas,  ningún  Tribunal  debe 
existir  que  no  está  bajóla  depondeacia  directa  del  Ministerio  déla  Jus- 
aiqia. 

Y  aunque  planteadas  estas  saludables  reformas,  ellas  solas  producii'íaB 
inmensos  resultados,  hay  otra  necesidad  que  satisfacer^  si  se  quiere,  qtie 
nuestros  Tribunales  lleguen  á  la  altura  que  es  de  desear  y  desde  la  cual 
pueden  sólo  desempeñar  dignamente  su  elevada  é  importante  misión.  £8 
menester  que  sean  los  que  administren  la  justicia  probos  y  entendidos,  que 
no  pertenezcan  ú,  banderías  políticas,  ni  sean  otra  cosa  que  Magistrados, 
para  que  puedan  ser,  cuando  reúnan  todas  estas  circunstancias,  inamovi* 
1)Ie$,  y  tener  la  independencia  y  libertad  de  acción,  sin  las  cuales  no  se 
administra  bien  la  justicia. 

La  jurisdicción  ha  debido  su  origen  al  convencimiento  que  han  adqui- 
jido  los  pueblos  pn  lodos  los  tiempos,  y  cualquiera  que  haya  sido  su  civi- 
lización, de  la  necesidad  de  imperlir  que  cada  cual,  usando  de  su  derecho, 
se  hiciese  á  sí  propio  la  justicia;  pero  este  derecho  incontrovertible,  no  han 
podido  arrebatarlo  )as  leyes,  sino  á  condición  de  establecer  otro  medio 
mejor  de  administrarla,  no  sujeto  á  la  pasión  y  los  escesos  consiguientes 
á  reunirse  en  una  persona  misma  el  derecho  á  pedirla  y  el  poder  para  ad- 
.ministrarla.  La  sociedad  tiene  por  consiguit^nte  estrecha  obligación  de 
constituir  bien  sus  Tribunales,  toda  vez  que  impide  á  los  ciudadanos  el 
uso  de  la  libertad  que  tendrian,  no  íisociadosj^  para  hacer  efectivos  por  sí 
mismo  sus  derechos.  La  ma^  distribución  de  la  justicia  debilita  la  fuerza 
de  los  Gobiernos,  prepara  indudablemente  su  decadencia,  y  suele  ser 
principal  causa  délas  conmociones  sociales  á  que  sucumben.  Su  primera 
X)bligacion  es  por  tanto,  .^onOar  el  poder  píira  distribuirla  á  hombres  ín- 
tegros é  i  lustrados.  Si  el  terrible  poder  de  juzgar  es  desempeñado  por 
ignorantes  ó  malvados;  si  se  otorga  al  favor  y  no  al  mérito;  si  considera- 
ciones de  circunstancias  sirven  de  regla  solo  para  designar  los  que  hayan 
de  ejercerlo,  Ja  institución  de  la  Magistratura,  no  sólo  no  puede  llenar  su 
Kusion,  sino  qvie  se  coi) vierte  e|i  un  elemento  de  perturbaeioA,  causa 
perenne  de  males  sin  cuento. 

La  Inglaterra  ofrece  al  mundo  en  esto  un  noble  ejemplo^  digno  de  wtr 
imitado.  A  precio  de  oro  lleva  |a  probidad,  la  ciencia  y  las  luces  á  sus  Tri- 
bunales. Los  doce  jueces  de.suscondados  son  siempre  los  Jurisconsultos 
niás  distinguidos  del  país,  los  cuales  en  cambio  de  los  eminentes  servicios 
que  prestan,  reciben  de  él  lo  que  de  nadie,  ni  en  ninguna  otra  posioioD 
pudieran  prometerse.  Los  busca  el>Gabifi^^  dopde  qiii^a  que  se  haUañ, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


APÉNDICES  Á  LA  MEMORIA  U%  lA  COmSlW  W  COUlFICACION.      1^0 

^os  solicita,  Jos  lisonjea,  los  recoioope^a  y  asi  está  servida  U  i]iaeio0  Kíonio 
DÍDguna  otra  de  Europa.  > 

No  puede  en  vista  de  esto  recordarse  sin  pena  lo  qpe  sucede  en  nuestra 
España,  y  «^Uv  algunas  otras  nacioües..  Sus  Gobiernos  jamás  piensan  en 
buscar  Magistrados:  rodeados  de  pretendientes  que  por  lo  coinun  no  son 
de  los  que  más  valen  y  creyéndose  forzados  á  elegirlos  entre  eUoa,  dá  esto 
por  triste  y  lamentable  resultado,  que  mientras  los  jurisconsultos  maS:dJ8- 
tinguidos  se  consagran  al  servicio  de  los  particulares,  para  el  del  Estado 
son  elegidos,  salvas  honrosas  excepciones,  los  que  no  lo  son  tanto,  y,  á 
veces  los  que  carecen  de  títulos  para  recibir  tan  honrosa  ¡  investidura. 
Col  bert  tuvo  la  noble  aspiración  de  buscarlos  hombres  mas  cmiiienles 
para  el  servicio  del  Estado, .  enviando  para  ello  á  las  provincias  agentes 
misteriosos  y  de  su  entera  confianza,  no  para  ejercer  un  indigno  expionaje, 
sino  para  que  descubrieran  y  le  hicieran  conocer  los.talentos  igoorados  y 
utilizarlos  en  provecho  del  país  cuyo  cobierno  le  estaba  confiado;  pero  des* 
graciadamente  ha  lenidapocos  imitadores.  : 

El  célebre  canciller  L'Bópital  se  lamentaba  ya  de  los  males  que  había 
producido  tan  deplorable  descuido.  «Asociado,  decia^  á. algunos  hombres 
)»íntegros  que  la  implacable  muerte  ha  perdonado  todavía,  sostengo  en 
«cuanto  mis  fuerzas  alcanzaa el  antiguo  esplendor  de  ki  Magistratura^  os- 
«curecido  desde  que  han  entrado  en  elia  multitud  de  hombres  sin  tatento 
i»y  sin  aplicación,  que  apenas  conocen  los  primeros  elementos  del  derecho: 
»la  virtud  tiefie  que  ceaer  ante  el  favor  y  el  dinero;  y  esto  sucede  cuando, 
»por  que  se  aumentan  lanto  los  vicios,  seria  doblemente  ne-cesario  dar  á 
illa  virtud  poder  y  autoridad  para  reprimirlos.»         .  -     » 

Pero  seria  inútil  buscar  los  jurisconsultos  más  probos  y  entendidos 
para  hacerlos  Magistrados,  sin  darles  ciimplida  seguridad  de  ejercer  sus 
augustas  funciones,  mientras  cumpJan  con  los  deberes  de  su  mioisterio, 
de  que  una  o.scilacion  política,  el  triunfo,  aunque  sea  pasajero,  de  una 
bandería,  no  los  lanzará  de  su  puesto,  lastimando  su  honra,  perjudicando 
sus  intereses,  dificultando  ^u  porvenir,  y  mortificando  y  ajando  su  amor 
propio»  justo  y  conveniente  cuando  no  traspasa  los  limites  racionales  y  le- 
gítimos. .  . 

En  balde  alguno  que  otro  publicista  ha  combatido  la  inamovilidad  de  los 
Magistrados;  no  hay  opioien  por  estra vagante  que  sea,  que  no  haya  encon- 
trado sosleuedores;  pero  ha  triunfado,  sin  embarco,  siempre  en  todas  parr 
tes,  y  el  mundo  entero  ha  reconocido  que  alte  sólo  vale  más  que  cuantas 
leyes  puedan  hacerse  para  regularizar  y  dirigir  la  administración  de 
justicia.  La  CpmisioD  no  puede  resistir  al  deseo  qoe  siente  de  recordar  en 
este  lugar  )a  magnífica  síntesis  de  todas  las  razones  alegadas  en  favor  de 
un  principio, ^sin  el  cual  no  concibe  instituciones  judiciales  que  puedan 
responder  al  objeto  de  su  creación,  por  fortuna  sancionado  en  nuestra  ley 
fundamental,  deb^ia  á  Royer  Collard,  uno  de  los  hombres  que  más  se  han 
distinguido  por  su  probidad  y  su  saber  en  el  presente  siglo.  ■ » 

«Cuando  el  poder,  decia,  encargado  de  instituir  al  Jjiez  en  nombré^ 
i»Ia  sociedad^  Uam^  á  un  ciudadano  para  que  ejerza  las  augustas  funciones 
»del  Magistrado,Je  di(;e:  Órgano  de  la  leyesen  impasible  como  ella,  todas 
»las  pasiones  bramarán  en  nuestro  alrededor,  pero  no  deben  qonmov^ 
»jamás  nuestra.alma.  Sí  rpis  propios  errores,  ó  las  infkíeocias  qué  me  ro- 
)»(ieap  y  deque  e$  tan. dificíl  librarse  enteramente,  tne  arratie^n  éirde- 
»nes  inj!i96ta%,  desobedecerlas,  resistid-  á  mis  seducciones,  resistid  á  mis 
liameinazas:  quando «subáis  al  Tribunal,  nallevei^nunca  nrágun  teittor  ni 
»nioguni»  esperanza:  sed  impasible  como  la  ley. I  i  >    .    .        • 
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«El  ciudadano  responde:  yo  no  soy  más  que  un  hombre,  y  k»  que  me 
upedís  está  más  allá  de  los  alcances  de  la  humanidad:  vos  sois  fuerte  y  yo 
«demasiado  débil  y  sucumbiría  en  una  lucha  tan  desigual:  desconoceríais 
•los  motivos  de  la  resistencia  que  me  autorizáis  hoy  para  hacer,  y  me  cas- 
»tícariai9.  Yo  no  puedo  llamarme  superior  á  mi  mismo,  si  no  me  protegéis 
»á  la  ve^  contra  mí  y  contra  vos  mismo.  Ayudadme,  pues,  para  suplir  mi 
«debilidnd;  libradme  de  temor  y  deesperanza:  prometedme  que  no  bajaré 
idel  Tribunal  si  no  se  me  convence  de  haber  faltado  á  los  deberes  que  me 
«imponéis.» 

«El  poder  vacila;  es  condición  inseparable  de  él  costarle  mucho,  renun- 
tciar  á  las  eiigeoeiasde  üu  volAntad;  pero  ilustrado  sobre  sus  verdaderos 
«intereses,  subyugado  por  la  fuerza  siempre  creciente  de  las  cosas,  con- 
«testa  por  fin  ol  Juez:  seréis  inamovible/» 

Pero  si  la  inamovilidad  es  tan  importante,  sí  sin  ella  es  ÍRÚtir aspirar  á 
teiwr  buenos  Magistrados,  s^ria  un  mal  de  consecuencias  irreparables,  de- 
clarársela cuando  no  han  sido  estos  bien  elegidos,  y  pudiera  ser  un  obs- 
táculo para  que  descendiesen  de  puestos  que  han  deoide  quizá  al  favor,  á 
la  intriga,  á  servicios  indignos  de  ser  así  recompensados,  y  á  motivos  me- 
nos honrosos  todavía:  serviría  entonces  para  perpetuar  e!  mal  en  vez  de 
remediarlo,  y  tal  es  la  causa  dn  que  al  nrismo  tiempo  que  se  ha  consignado 
et)  Bvesfras  Goostituciones,  como  una  de  las  bases  de  nuestra  organización 
social,  00  haya  en  la  realidad  existido.  Sí  algún  día,  pues,  ha  de  poder 
auestro  país  lograr  tan  supremo  bien,  y  disfrutar  de  sus  saludables  resul- 
tados, es  indispensable  pensar  en  constituir  acertadamente  la  Magistratu- 
ra, principiando  por  elegirla  bien,  y  alejándola  al  mismo  tiempo  de  los 
escollos  en  que,  aun  bien  elegida,  habría  peligro  de  que  naufragase. 

Empresa  ardua  y  difícil  es  fijar  reglas  para  la  elección  de  los  Magis- 
trados:. iM>  se  propoíío  la  Comisión  indicarlas,  ni  decir  el  sistema  por  que 
optaría  ent^e  los  que  son' objete  de  discusión  eirtre  los  jurisconsultos,  des- 
de la  elección  popular  hasta  la  oposición  más  rigurosa  y  severa;  pero  sí 
cree  de  su  deber  decir  que  es  de  importantÍMma  necesidad  hacer  algo. 
H  ññ  de  ponex  término  á  la  lastimosa  aroitrafiedad  con  que  se  hacen  tales 
nombramientos,  y  los  males  cada  dia  crecientes  que  produce. 

Entre  nuestras  antiguas  instituciones,  existia  una  que  tenia,  además 
de  otras,  la  atribpcion  de  proponer  los  Jneces  y  Magistrados,  previas  la 
justiíieacihn  y  d  examen  de  sus  circunstancias,  ségun  resultaba  ne  los  ex- 
pedientes (le  los  aspirantes.  No  dirá  la  Comisión  que  la  antigua  Cámara  de 
Castilla,  á<|uien  esta  atribución  importante  estaba  conílada,  la  desempe- 
ñara siempre  con  acierto,  pero  sí  oue  á  ])esar  de  algunas  injusticias'  que 
cometiese,  era  por  punto  general  útil  su  intervención;  que  eí)  los  casos  en 
aoe  no  se  cruzara  el  favor  ó  hubiera  exigencias  irresistibles,  era  el  deseo 
del  acierto,  el  móvil  de  su  conducta^  y  que  á  propuesla  suya  se  hacían 
los  mejores  nombramientos.  Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es 
oue  los  mismos  Gobiernos  absolutos  estimaron  que  había  una  imprescin- 
áiWe  necesidad  de-no  ejercer  arbitrariamente  la  prerogativa  Real  de  -nom- 
brar los  administradores  de  la  justicia,  siendo  una  anom&lía  singular  que 
en  4os  tietnpos  presentes  del  Gobierno  constitucional,' se <  ^aya  prescm- 
dido  completamente  de  tan  saludable  cwrectivo,' sin  sustituirlo  con  otro. 

¿Guales  el  criterio  á  que  se  sujetan  la  probidad  y  aptitud  de  los  aspi- 
rantes á  la  Magistratura?  ¿Qué  datos  se  traen  á  sus  expedientas,  que  inspi- 
ren una  racional  seguridad  de  que  son  dignos  por  su  conducta  moral,  de 
los  elevados  cargos  que  se  propon^en  obtener  y  desempefiar?  La  recomen- 
dación de  un  diputado,  «•yo  objeto  es  por  k)  común  crearst  un  agente 
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electoral  en  su  distrito,  ó  tener  un  iosti-umento  á  su  disposician  para  ve- 
jar á  sus  contrarios:  servicios  prestados  en  una  revolución  ó  en  eleccio- 
nes, que  si  merecen  alguna  vez  recompeosa,  no  puede  ni  debe-ser  nunca 
un  título  dé  Magistrado;  el  parentesco  con  personas  de  quienes  puede  es- 
perarse ó  debe  temerse  algo,  y  molí  vos  acaso  menos  dignos*  todavía,  sir- 
ven á  veces  para  designar  los  que  ba^  de  administrar  la  justicia,  no  vién- 
dose con  frecuencia  que  se  pagu«  el  debido' tributo  á  la  virtudy  á  los  mere- 
cimientos. ;  . 

Y  si  de  la  conducta  moral  de  los  aspirantes,  sin  la  cuat  no  se  concibe 
un  buefo  Magistrado,  se  pasa  á  íijar  la  consideración  ^n  su  ciencia,  es  to^ 
davía  más  lastimoso  el  cuadro  que  h  Comisión  íse  cree  en  el  deber  de  bosr 
quejar.  Los  títulos  universitarios  y  las  ceHÍRcacíones  de  pasafitía  y  practica 
es  todo  lo  más  que  los  Gobiernos  tienen  á  sti  alcance  para  cofíocW  y  juz- 
gar la  aptitud  de  los  que  les  asedian  para  recibir  el  poder  de  juzgar  á  los 
españoles:  ¿y  qué  títulos  y  qué  certificaciones?  Loa  primeros  nada  signifi- 
can desgraciadamente;  Id  mismo  los  obtienen  los  qne  saben  algo  que  los 
complí  lamente  ignorantes,  y  lo  mísrmo  á  unos  que  á  otros  elfinúndo  judi- 
ctal  es  [ierfecte mente  desconocido;  entran  en  él  sin  capácidíUl.  Éiti  apti- 
tud para  juzgar  y  destinados  á  ser  instrumentos  de  cualquier  mal  intencio- 
nado que  se  apodera  de  ellos  y  abusa  sin  respoíisabilidtfd  alguna  dé  tai 
facttHad  de  disponer  de  vidas  y  haciendas  dé  sus  ^semejantes.  Las  certifl^ 
caciones  son  una  decepción;  cünndo  más,  y  esto  las  méows  veces, 
significan  que  los  que  las  oblieneñ  han  asistido  por  más  ó  menos  tiempo  al 
estudio  de  un  Letrado  de  mucho  ^  poco  crédifo,  donde  todo  lo  más  que 
han  hecho  ha  sido  leer  un  pleito  viejo  que  sirve  como  de  cartilia  obligada 

Sara  todttslosque  asisten  al  mismo  estudio,  saliendo  de  él  tan  ignorantes 
el  derecho  y  de  la  práctica  como  entraron.  Esta  es  la  vet'dad,  latri-te  rea- 
lidad, lo<}ue  sucede,  y  seria  grave  falta  ocultarlo*  \ñ  se  ven  y  toca»  to- 
dos los  dias  Cosas  que  espantan,  y  por  decoro  del  país  conviene  que  que- 
den sepultadas  en  los  archivos:  algtin&s  que  más  ó  menos  conveniente- 
mente ven  la  haz  públiéa,  enrojecen  él  rosiro  y  hatíen  bajar  la  vista  áios 
Magistrados  dignos  dé  este  nombre,  aue  se  ven  forzados  á  verlas,  y  en  la 
imposibilidad  al  mismo  tiempo  de  vindicar  su  elevada  clase  de  la  afrenta 
que  hacen  caer  sobre  ella,  «tflomine  imperito  Bunc|uaim  quid  qm'd  injus- 
tus:»  nadie  tan  injusto,  con  efecto,  como  un  luez  ignorante;  no  sólo  por 
serlo  comete  diariamente  y  á  cada  paso  injusticias  que  dañan  á  la  sociedad 

Íf  á  los  que  son  víctimas  de  ellas,  smo  que  las  reviste  de  tan  malas  formas, 
as  pone  tan  en  evidencia  por  torpeza,  que  parecen  mayores  átín  de  lo  trae 
son  hasta  á  los  ojos  dé  las  personas  mas  agenas  á  la  ciencia  del  derecho. 
«tLeges  in  scholis  deglutiuntur,  in  palatiis  digereniur,»  decia  ^on  razón 
Dumoulín;  sin  la  práctica  podrá  disertarse  en  una  Academia,  pero  no  ad- 
ministrar con  acierto  la  justicia. 

Urge,  Excmo.  Señor,  remediar  este  mal;  el  país  necesita  Jueces  probos 
Y  entendidos;  los  pide  con  derecho,,  y  el  Gobierno  tiene  el  inflexible  deber 
de  dárselos.  Para  poderlo  hacbr  es  necesario  empezar  adoptando  otro  sis- 
tema para  elegirlos,  y  buscar  otro  criterio  que  el  que  hoy  se  emplea  para 
averiguar  la  aptitud  de  los  que  aspiran  á  serlo;  y  va  que  nuestras  circuns- 
tancias nó  permitan  quizá  solicitará  los  jurisconsultos  que  la  constante  opi- 
nión de  los  pueblos  ha  calificado  con  justicia  de  eminentes,  i>'a  que  no  sea 
fácil  sacarlos  de  su  oscuridad  lisongeándolos  y  recompensándolos  digna^ 
mente,  para  que  el  pais  utilice  su  ciencia  y  esperieiicia  en  los  Tribunales, 
establézcanse  y  obsérvense  religiosamente  realas,  que  sinos  dan  por  re^- 
sultado  que  se  escoja  lo  mejor  y  que  el  país  esté  mejor  servido ,  como 
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sería  lógico,  que  los  particulares,  den  á  lo  menos  por  resaltado  eliminar  á 
tos  indignos  y  á  los  ineptos,  que  hoy  pueden  escalar  tan  altos  puestos  coa 
suma  facilidad  desgraciadamente. 

Pero  una  vez  elegidos  con  el  posible  acierto,  es  menester  librarlos  taro- 
brea  de  peligros  que  los  rodean  incesantemente  en  épocas  como  la  (jue 
atravesamos,  y  ponen  en  grande  riesgo  la  administración  de  la  justicia 
que  les  está  coiuiada.  •  ' 

La  política  y  la  impasibilidad  que  debe  caracterizar  al  Magistrado,  son 
por  punto  general  y  con  muy  pocas  escepciones,  incompatibles.  El  instinto 
público  ba  comprendido  esta  qr^n  verdad  y  la  proclama  á  todas  horas.  Lo 
misfno  los  bombres  más  entendidos  que  los  ignorantes  miran  con  preven- 
eion  al  Magistrado  que  debe  á  influencias  políticas  su  nombramiento;  y  al 
que  figuTandoen  la  escena  política  también,  se  le  suponen  compromisos, 
vínculos  ó  intereses  que  le  obliguen,  mal  su  grado  quizá,  á  no  ser  justo, 
aun  queriendo  serlo.  No»es  menester  penetrar  mucho  en  las  profundida- 
des del  corazón  humano,  para  comprender  que  el  que  debe  su  posición  y  su 
fortuna  á  hombres  6  parcialidades  determinados,  y  presiente  la  pérdida  de 
(>Mas  el  dia  en  que  sucumban,  está  en  grande  peligro  de  hacer  cuanto  sea 
necesario  para  sostenerlos  y  con  ellos  sos  propios  intereses.  No  negará  la 
Comisioa  que  haya  habido  y  pueda  haber  Magistrados,  verdaderamente  hé- 
roes, que  antepongan  su  deber  á  lodo  linage  de  consideraciones  é  intere- 
ses, y  que  contra  sus  amigos,  sus  parciales,  contra  aquellos  á  quienes  de- 
ban su  encumbramiento  y  de  quienes  esperen  conservarse  en  él,  hagan  lo 
quecrean  juslo,  pero  no  hay  que  hacerse  ilusiones;^  esta  es  la  escepcion, 
lo coottario es  lo  común,  y  loque  la  esperiencia  ha  enseñado  siempre  en 
todos  los  tiempos  y  más  áuñ  en  los  que  atravesamos.  La  tendencia  pK)r  pun- 
to general  de  la  humanidad,  eís  á  creer  justo  y  conveniente  lo  que  interesa 
ólisongea;  y  es  grande  desvarío  luchar  con  ella,  suponer  que  no  existe  y 
partir  de  suposición  tan  desmentida  para  constituir  la  sociedad  y  organizar 
sus  instituciones.  El  interés  puede  llevar  á  los  hombres,  mejor  dicho,  suele 
llevar  á  los  hombres  á  hacer  lo  que  no  deben,  aun  á  sabiendas  de  la  injus- 
ticia d«  su  conducta;  y  cuando  esto  no  sucede,  e\  mismo  interés  preocupa 
hasta  el  estremo  de  hacer  creer  y  practicar  como  justo  lo  que  más  dista  de 
serl<>-''  Bn ;el  Iprimer  caso  había  crimen;  en  él  segundo  podrá  no  haberlo, 
pero  -el  resultado  es  el  mismos  y  esto  basta  para  evitarlo. 
»  ¿Cémo  puede  creerse  que  'Magistrados  ^separadoí ,  por  ejemplo,  en  i  836  ^ 
|8^,.r843  y*l8S4,t  restablecidos  en  1841,  i844y  1856,  al  volver  áejer- 
eaitisuls  funciones  y  ácrn  cuando  sean  los  más  honrados,  n^  estén  preveoidos 
contra  I6s  hombres  y  lias  cosas  á  que  debieron  su  Calda,  é  inclinados  á  fa^ 
vorecer  á  los  hombres  y  las  cosas  también  á  que  debieron  su  reposición? 
¿Gónto  imaginar  que  el  Juez.qne  ha  debfdo  su  nombramiento  á  un  perso» 
naje  determinado  que  espera  de  él  sólo  quizá  sw  permanencia  en  el  puesto  que 
le  haya  debido;  que  vé  enfrente  otros  h«mbres  espiando  el  momento  de  der- 
ribarlo para  reemplazarle  con  otro  Juez  de  su  bandería,  tenga  la  imparcia-^ 
lidad  necesaria  para  administrar  justicia,  la  impasibilidad  de  Magistrado  ^ 
aue altera  á  veces  el  simple  deseo  de  dar  el  triunfo  á  uno  de  los  conten- 
dientes? 

Sin  mengua  de  la  Magistratura,  sin  que  esto  afecte  en  lo  más  mínimo 
su  concepto  y  buen  nombre,  puede  y  debe  decirse  que  Jueces  que  se  eii- 
Guentran^en  alguno  de  estos  casos,  sin  ser  malos,  sin  que  pueda  acusárse- 
les de  prevaricación,  es  posible  que  «ean  hasta  habitualmente  injustos.  La 
Comisión,  mostrando  estos  temores,  considera  las  cosas  como  son  y  pasan 
comunmente  en  el  mundo  de  las  realidades,  apartándose  del  imaginario  don- 
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de  solo  recoge  desengaños  quien  ed  él  se  coloca  para  precaver  y  juzgar  los 
actos  humanos. 

Y  si  es  fonesto  que  los  Magistrados  deban  su  nombramiento  d  influeny 
cías  políticas,  ejercidas  ya  por  las  personas,  ya  por  los  sucesos,  no  lo  es  mé^ 
nos  que  sean  hombres  poliiicos,  y  que  de  la  arena  en  que  lachan  los  parti- 
dos por  sus  intereses  bastardos  ó  legítimos,  con  pasión  y  acaloramiento 
vituperables  ó  dignos  de  eloí;io,  se  trasladen  al  templo  de  la  justicia  á  ejer- 
cer el  sacerdocio  qi^  les  está  confíado.  Los  tiombres  políticos  de  todas  las 
opiniones  so  han  puesto  de  acuerdo  para  cerrar  las  puertas  de  nuestra.<« 
Asambleas  políticas  á  los  eclesiásticos;  y  con  razoi)  ciertamente.  Los  sacer-* 
dotes  cristianos  que  no  deben  olvidar  el  consejo  que  les  daba  Jesucristo  al 
decirles  «mi  Reyno  no  es  de  este  mundo:»  los  que  mal  podrían  ejercer  su 
ministerio  de  paz  y  caridad  en  medio  déla  guerra  y  tempestades  políticas 
y  sujetos  á  sus  infiuencias;  los  que  deben  considerar  á  todos,  sin  escep- 
cion,  como  hermanos,  ayudarles  con  su  consejo ,  amonestarles  con  dulzura 
y  templanza,  abrirles  ó  cerrarles  las  puertas  del  cielo,  no  están  llamados  á 
luchar  en  terreno  profano,  con  riesgo  de  que  parezca  que  su  reino  es  este 
mundo,  de  no  ser,  y  mucho  más  de  no  parecer  Ministros  de  paz  y  caridad; 
de  que  se  desautoricen  sus  consejos ,  de  que  parezcan  interesadas  su» 
amonestaciones,  y  de  que  se  amengiie  el  prestigio  que  necesitan  para  ejer- 
cer su  elevado  ministerio.  Esto  unido  á  consideraciones  de  otro  orden  de 
que  no  hay  para  qué  ocuparse,  lia  producido  la  esclusion  unánime  de  los? 
eclesiásticos  del  Congreso  de  los  Diputados,  sin  embargo  de  que  habían  he- 
cho constantemente  notable  papel  en  él,  y  de  que  se  les  privaba  de  un  de- 
recho que  estaban  poseyendo. 

Menester  es  también  alejar  de  las  Asambleas  políticas  á  los  Magistrados 
que  ejercen  un  sacerdocio  parecida,  y  que  para  poder  ejercerlo  digna  y 
convenienterheate,  necesitan  ocupar  igual  posición  á  la  en  que  se  ha  co- 
locado a  los  eclesiásticos  y -más  que  ellos  quizá.  Llamados  á  decidir  cues-* 
tíoaes  de  intereses  que  tanto  preocupan  á  los  que  las  sostienen  y  en  que 
la  susceptibilidad  y  desconfíanza  llegan  á  tomar  proporciones  á  veces  m^ 
mensas,  no  basta  que  sean  imparciaies  y  justos,  preciso  es  también  que  lot 
parezcan;  que  ni  su  situación,  ni  su  vida,  ni  sus  circunstancias,  don  lugan 
a  la  menor  duda,  y  queios  litigantes  vean  en  ellos  Ministros  impasibles  de* 
la  Ley,  dispuestos  á  aplicarla  á  iodos  coa  igualdad,  sin  prevencíobes  de 
ningttn  género  y  mu  tener  en  cuenta  para;  nada  á  los  que  vienen  á  pedirla; 
y  esto  no  puede  legrarse  por  más e^uierzos,  que  se  hagan,  y  aun  cuando 
.  ^paso  se  merezcay'si  les  Magistrados  figuran  en  parcialidades  políticas  .^ 
«parecen  ligados  á  sus  intereses,  á  sus*  compromi^s  Óá  sus  opmiones,  f 
Revenidos  en  kvór  de  los  que,  bajo  su  misma  bandera,  aspiran  á  un  mib^ 
mofin.  Podrá  suceder  que  naya  algunos  dotados  de  no  común  fortaleza, 
que  se  hagan  supriores  á  todas  aquellas  consideraciones  al  subir  al  Tribu-* 
nal,  y  que  prescindan  completa  y  omnímodamente  de  las  personas  al  pro-* 
nimeiar  sus  fallos;  pero  aun  cuándo  así  sea,  nose  creerá  por  los  vencidos; 
loque  sea  acaso  justo  y  procedente  se  atribuirá  á  intereses  bastardos;  v 
esto  repetido  desprestigia  á  la  Magistratura,  priva  á  sus  veredictos  de  la 
respetabilidad  que  tanto  necesitan,  y  la  inhabilita  para  desempeñar  con 
provecho  del  país,  sus  importante^  funciones. 

Y  DO  será  siempre  equivocada  por  desgracia  la  opinión  que  se  forma 
contra  la  rectitud  é  imparcialidad  del  Magistrado  que  tenga  puesto  en  las 
luchas  políticas.  Sin  contar  con  los  que  a  sabiendas  y  con  ánimo  delíbe-^ 
rado  puedan  faltar  á  la  justicia,  habrá  y  no  pocos,  que  sin  perversidad, 
creyendo  hacerlo  justo,  cedan  sin  quererlo,  sin  proponérselo,  sin  ser  quizá 
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capaces  en  otras  circunstajocias  de  faltar  á  sus  deb^es  en  lo  más  míuioMi, 
i  la  inñucDcía  funesta  de  la  nlmósfera  CD  que  viven,  de  las  impresioaes 

?[ue  á  cada  momento  $e  reciben  en  ella,  y  de  los  errores  á  c^ue  conducen 
recuentemente  el  acaloramiento  y  exajeracion  con  que  se  discuten  y  sos- 
tienen opiniones  ó  intereses  determinados  en  las  diversas  situaciones  qae 
la  política  atraviesa  con  increíble  rapidez  á  veces. 
-  Los  que  compopen  la  Comisión  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  V.  B.^ 
ó  han  sido  ó  son  nombres  políticos,  pueden  decir:  «qusque  i|)6e  vidí  et 
quorum  pars  (aliqua)  fui»;  y  tenienao  c^onciencia  y  honor  al  mismo  tiem- 
po, se  creen  en  el  deber  de  reconocer  y  confesar  en  momentos  tan  supre- 
mos, qvfe  han  sentido  la  fital  influencia  de  la  atmósfera  en  que  han  vivi-^ 
do;  que  han  recibido  en  ella  impresiones  que  les  lia  costado  mucho  resis- 
tir;  que  acaso  han  triunfado  en  ocasiones  de  ellos;  y  que  el  tiempo  y  los 
sucesos  les  han  dado  á  conocer  errores  que  habian  aceptado  con  la  más 
sana  inlencíoB  y  sostenido  en  la  (irme  y  leal  creencia  de  que  cumplían 
con  sus  deberes  al  prestarles  su  decidido  apoyo*  No  comprenden  que  hom- 
bres políticos  honrados  y  entendidos  puedan  negar  haberles  sucedido  otro 
tanto,  siendo  esta  una  de  las  causas  que  contribuyen  á  las  modifícaciones 
que  en  todos  los  países  y  en  todos  los  tiempos  han  hecho  en  sus  opiniones,, 
DO  sólo  los  hombres  consagrados  á  la  política,  sino  los  partidos  á  quienes 
cuesta  más  siempre  retrogradar  ó  tomar  otra  dirección  que  á  los  indi  vi-» 
dúos.  ¿Y  qué  privilegio  pueden,  tener  los  Magistrados  para  librarse  de  lo 
que  es  una  condición  inevitable  de  la  escena  política,  una  ley  inílexible  á 
ue  tienen  que  sujetarse  cuantos  figuren  en  ella?  ¿Y  qué  puede  esperarse 
le  hombres  que  en  tan  deplorable  estado  son  llamados  á  juzgar  al  amigo 
y  al  adversario,  sobre  cuestiones  en  que  tienen  acaso  compromisos  con- 
traidos, errores  aprendidos,  y  empeñado  su  amor  propio  ^n  sostenerlos? 
£s  esto  poner  á  prueba  la  flaqueza  de  la  humanidad ,  y  no  hay  que  du^ 
darlo,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  sucumbirá. 

De  igual  trascendencia  que  este  mal  es  el  que  resulta  de  dar  atribucio- 
nes á  los  Jueces  y  Maci,strados  que  se  rozan  con  las  cuestiones  de  política 
palpitante,  y  no  pueden  resolver  sin  desnudarse  de  la  toga  y  bajar  al  lu** 

Sai; en  que  con  pasión  y  acaloramiento,  que  rayan  á  veces  en  frenes!,  se 
iscuteii.  ¿Qué  papel  hace  un  Juez  ó  un  Magistrado  juzgando  un  artículo 
de  cualquier  penóaico  político?  ¿Qué  honra  ni  qué  prestigio  puede  resul- 
tar de  esto  ala  Magistratura,  y  cómo  no  ha  de  ceder  en  mengua  de  su 
concepto  y  respetabilidad?  Si  plegándose  á  exigencias  de  los  Gobíeraos, 
(que  de  mejor  o  peor  género  siempre  las  hay  en  tales  casos),  si  recordaa(W 
que  de  ellos  dependen  su  conservación  en  los  puestos  que  ocupan,  ó  sut 
adelantos  en  la  carrera,  inclinan  la  balanza  de  la  justicia  al  lado  que  st 
les  indica  ó  comprenden  que  se  desea  verla  inclinada,  faltan  á  sus  de» 
beres  y  se  hacen  indignos  de  la  confianza  hasta  de  los  mismos  á  quienes 
sacrifican  su  honra,  y  lo  que  es  más  aun,  la  justicia.  Si  á  pe.sar  de  tanto 
riesgo  de  sucumbir,  condenan  ó  absuelven  al  periódico  acusado,  sin  cou** 
sideración  de  ningún  género  y  sólo  por  que  lo  exija  la  ley,  todavía  no  pue- 
de evitarse,  que  se  atribuya  su  conducta,  laudable  y  digna  de  elogio  y 
admiración,  si  se  quiere,  á  ios  estímulos  innobles  á  que  se  hayan  debido 
otras  veces  fallos  de  la  misma  ú  opuesta  tendencia.  En  la  prensa  y  en  h 
tribuna  se  pondrá  en  tela  de  juicio  su  obra,  y  mirándola  cada  cual  por 
el  prisma  de  su  partido  ó  de  sus  intereses,  juzgándola  C(m  la  perversidad 
ó  con  la  preocupación  á  aue  conducen  inevitablemente,  será  cen.surada  ó 
condenada  acaso  por  toaos,  ó  por  un  gran  número  al ,  menos;  lo  cual  es 
bastante  para  que  quede  en  duda  su  imparcialidad,  para  que  se  desconfié 
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de  SCI  rectitud,  y  para  que  no  pueda  dar  )a  más  importante  de  las  itts^ 
titucioDes  cÍTÍles  los  resultados  que  de  ella  se  han  prometido  los  pueblos. 

De  pequeña  importancia  podrán  parecer  acaso  al  hrdo  de  las  que  qu€M 
dan  indicadas,  otras  medidas  de  que  la  Comisión  cree  sin  embargo  deber, 
aun  cuando  sea  ligeramente,  ocuparse,  por  considerarlas  de  no  escasa  in^ 
fluencia,  para  el  logro  de  lo  que  ardientemente  desea  y  se  cree  en  el  im^ 
prescindible  deber  de  proponer  al  Gobierno  de  S.  M.  como  una  prueba  de 
su  sincero  d»»seo  de  ayudarle  en  la  empresa  que  acometerá  sin  duda  de 
organizar  los  tribunales  de  manera  que  puedan  responder  á  los  grandes 
ol^tos  de  su  institución. 

Nuestras  antiguas  y  venerandas  leyes  prohibían,  y  con  sobrada  razón 
por  cierto,  que  los  naturales  de  un  pueblo,  ó  casados  con  mujeres  de  él, 

Eudieran  en  el  mismo  ser  J.ueces  ó  Magistrados.  Imponíase  á  estos  tam- 
icü  la  justísima  prohibición  de  dedicarse  á  ningún  género  de  granjeria 
en  el  territorio  en  que  ejerciesen  jurisdicción;  pero  el  desconcierto  que  en 
cambio  de  grandes  beneficios  han  producido  ios  sucesos  polítkos  de  los 
últimos  25  anos,  ha  dado  lugar  á  que  se  olviden  tan  sabias  prescripciones 
y  á  que  se  sufra  en  muchas  localidades  los  males  que  tuvierod  por  objeto 
evitar. 

Comprendiendo  nuestros  antiguos  legisladores  laí  facíHdad  con  que  aun 
I9S  hombres  justificados  ceden  ante  sus  afecciones,  las  dificultades  que  les 
impiden  á  veces  resistir  las  exigencias  del  cariño  ó  de  la  amistad  y  que  la 
ley  debía  colocar  á  los  llamados  á  administrar  la  justicia  fuera  de  la  acci(m 
de  estímulos  tan  poderosos  para  faltar  á  ella,  ordenaron  que  nadie  pudiera 
ser  Juez  en  su  pueblo  ó  en  el  de  su  esposa,  impidiendo  así  que  los  que  lo 
fuesen  se  vieran  en  el  caso  de  condenar  ó  absolver  á  personas  qué  les  es- 
tuvieran ligadas  con  vínculos  de  parentesco  ó  amistad,  ó  contra  quienes 
pudieran  tener  prevenciones  ó  animosidades  de  las  que,  en  pueblos  peí- 
queños  con  especialidad,  son  tan  frecuentes  cúnio  funestas.  No  quisieron 
sujetar  á  tan  dura  prueba  á  hombres  á  quienes  daban  poder  sobre  vidas 
y  haciendas  y  era  justo  impedir  por  todos  los  medios  posibles  que  abusa- 
ran de  él.  Comprendiendo  también  que  las  augustas  funciones  del  Magis- 
trado son  incofnpatibles  con  tróftcos  de  todo  género,  que  rebajan  su  digni- 
dad y  ponen  en  grave  riesgo  de  emplear  en  provecho  propio  la  fuerza  y 
autoridad  que  para  distintos  fines  se  concede  a  los  llamados  á  juzgar,  pro- 
hibieron con  notable  severidad  por  cierto,  que  los  Jueces  y  Magistrados 
fuesen  otra  cosa  que  administradores  de  la  justicia,  y  que  descendiesen  á 
ser  traficantes,  donde  debían  ser  sólo  oráculos  á  qué  recurriesen  los  que 
necesitaran  de  su  poder  y  de  su  auxilio  para  hacer  respetar  sus  derechos 
y  proteger  sus  intereses. 

No  desconoce  la  Comisión  que  en  tiempo  de  los  Gobiernos  absolutos 
principió  á  relajarse  la  1  .*  de  estas  prohibiciones;  sus  individuos  han  co- 
nocido en  algunas  Audiencias  Magistrados  naturales  del  pueblo  mismo  en 
que  estas  residían;  pero  la  2.*  fué  respetada  con  el  mayor  rigor  hasta  el 
punto  de  que  la  infracción  de  ella  se  consideraba  siempre  como  motivo  de 
un  cargo  fundado  en  los  juicios  llamados  de  capitulación,  y  se  penaba  con 
bastante  severidad.  En  la  última  época,  la  relajación  de  ambas  prohibi- 
ciones, no  ha  tenido  límites;  desgraciadamente  continúa  hoy  el  mal  sin 
remedio:  no  pocos  Jueces  hay  naturales  del  partido  en  que  ejercen  su  ju- 
risdicción, ó  casados  con  mujer  del  mismo;  Tribunal  superior  hay  en  que 
la  mayor  parte  de  sus  Ministros  son  naturales  del  pueblo  en  que  se  halla 
establecido,  ó  de  los  de  su  inmediación  ;  y  Magistrados  ha  habido,  bastan- 
tes en  número,  y  acaso  hay,  que  han  explotado  en  los  territorios  de  sus 
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Tribunales  fincas  rústicas  é  industrias;  figurando  en  empresas  mercantil 
les,  ejerciendo  cargos  en  sociedades  y  cuidádose  más  de  su  lucro  y  gran- 
jeria que  de  desempeñar  las  funciones  propias  de  su  Ministerio. 

No  se  propone  la  Comisión  que  la  Magistratura  viva  reducida  á  los  suel- 
dos^ bien  miserables  por  cierto,  que  recibe;  no  podria  aspirar  á  que  se 
impidiera  á  los  que  la  ejercen  procurar  que  sus  bienes,  los  de  su  mujer  ó 
sus  bijos  les  den  sus  legítimos  y  naturales  rendimientos;  lo  que  si  consi- 
dera que  debe  estorbarse  por  todos  los  medios  posibles  es,  que  esto  se  de- 
ba al  prestigio  de  suposición,  al  temor  que  inspiren,  al  abuso  que  acaso 
Euedan  hacer  de  su  autoridad.  Por  fortuna  en  los  tiempos  en  que  vivimos 
ay  medios  fáciles  y  expeditos  para  lograrlo,  y  que  concilian  hasta  donde 
es  justo  y  necesario  los  intereses  sagrados  de  la  justicia  con  los  muy  aten- 
dibles también  de  los  llamados  á  administrarla:  no  hay  para  qué  sacrificar 
los  unos  á  los  otros;  dado  sin  embargo  caso  de  aue  esto  fuera  necesario, 
para  la  Comisión  no  es  dudable  la  postergación  de  los  de  los  Magistrados. 
Pero  inútiles  serian  cuantos  esfuerzos  se  hicieran  para  elegir  una 
buena  Magistratura,  y  de  seguro  no  se  conseguii-ía  si  al  mismo  tiempo  no 
se  Ja  dota  convenientemente,  creándose  un  estímulo  para  que  deseen  en- 
trar en  ella  los  jurisconsultos  que  hoy  lo  rehusan  por  sus  mezquinos  suel- 
dos, inferiores  á  lo  que  el  ejercicio  do  la  abogacía  puede  en  cualquier  parte 
procurarles. 

La  decente  y  holgada  dotación  de  los  Magistrados  es  del  mayor  interés 
para  el  Estado;  no  hay  clase  ninguna  que  pueda  abusa»  tanto  de  sus  fun- 
ciones como  ella,  ni  con  tanto  daño  de  la  moral  pública,  de  que  ,las  leyes 
deben  cuidar  esmeradamente,  procurando  evitar  cuanto  pueda  ponerla  en 
peligro,  por  remoto  y  distante  que  parezca. 

Los  Jueces  disponen  todos  los  dias  de  la  vida,  honra  y  hacienda  de  los 
ciudadanos;  sus  fallos  en  último  resultado  son  decisivos  sobre  las  cuestio- 
nes á  que  ponen  término,  y  la  responsabilidad  es  una  de  esas  cosas  que 
satisfacen  al  oirías,  que  alhagan  la  imaginación,  pero  que  no  resisten  al 
examen,  ni  puede  llenar  los  deseos  de  los  hombres  entendidos  y  pensado- 
res. Llámese  poder  ú  órdnn  la  Magistratura,  sus  decisiones  tienen  que  ser 
y  son  obra  exclusiva  de  ella  misma,  nadie  puede  revisarlas  ni  dejarlas  sia 
efecto,  y  no  siendo  justo  ni  conveniente  castigar  al  Juez  sino  cuando  re- 
sulta que  á  sabiendas  ha  faltado  á  la  ley  y  á  la  justicia,  lo  cual  rarísima  vez 
será  posible  justificar  cumplidamente,  es  necesario  buscar  en  ellos  mis- 
mos, en  sus  circunstancias,  las  garantías  que  se  buscarían  inútilmente 
en  un  superior  que  no  hay,  6  en  el  temor  de  un  castigo  que  no  ha  de  lle- 
gar á  imponerse.  La  ley  después  de  elegirlos  bien  debe  colocarlos  en  con- 
diciones ventajosas  para  que  haya  derecho  á  exigirles  mucho,  y  alejarles 
de  peligros,  de  otro  modo  inevitables.  «Es  gran  interés  del  Estado,  decía 
«Filangieri.  que  los  que  ejercen  autoridad  no  tengan  necesidad  de  abusar 
»de  ella  para  vivir  con  el  decoro  que  exige  la  dignidad  del  cargo  que  des- 
wempeñan.  Si  los  Príncipes,  agrega,  hubiesen  conocido  esta  verdad,  ha- 
»brian  dado  menos  á  sus  favoritos  y  recompensado  mejor  á  los  Magistra- 
»dos.9  Los  que  desde  la  infancia  se  han  dedicado  á  los  lardos  y  penosos 
estudios  nec(>sarios  para  llegará  ser  jurisconsultos;  los  que  tienen  consa- 
grados todos  los  instantes  de  su  vida  al  ejercicio  de  su  ministerio,  de  ma- 
nera que  no  les  es  absolutamente  posible  dedicarse  á  ninguna  otra  ocupa- 
ción lucrativa,  en  hora  buena  que  no  sea  necesario  y  acaso  sea  inconve- 
niente que  vivan  en  la  opulencia,  pero  no  deben  vivir  en  la  miseria.  La 
recompensa  que  por  sus  importantes  tareas  les  dé. el  Estado  debe  ser  pro- 
porcionada á  la  altura  y  dignidad  de  su  ministerio;  bastante  para  vivir  sino 
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^on  lujo,  con  comodidad  y  decencia,  para  que  puedan  educar  á  sus  hijos 
j  ocupar  en  Ja  sociedad  el  lugar  que  corresponde  á  su  alta  gerarquia. 
HcNo  sé,  decía  Comte  (precisamente  sosteniendo  la  institución  del  jurado), 
si  hay  ramo  ninguno  del  saber  humano  en  que  se  cuenten  por  millares  los 
•sabios;  no  sé  si,  suponiendo  que  los  haya,  habrá  entre  ellos  millares  de 
hombres  dotados  de  un  recto  juicio,  de  un  carácter  firme,  imparcial  é  in- 
•tegro,  pero  de  seguro  no  se  encontrarán  millares  de  hombres  desinteresa- 
dos hasta  tal  punto  que  se  resignen  á  pasar  su  vida  ejerciendo  funciones 
|)enosas  y  desagrada  oles,  sin  una  recompensa  proporcionada  al  trabajo  y 
-penalidades  que  les  ocasionan. i 

Examinando  otro  escritor  célebre,  bajo  todos  sus  aspectos  las  conse- 
'<;uencias  de  la  mezquindad  y  pequenez  de  los  emolumentos  de  los  Jueces 
y  Magistrados,  dice,  que  con  ellos  se  convierto  la  carrera  en  un  refugio 
para  los  que  no  pueden  ó  no  saben  ser  Abogados:  se  coloca  á  tan  impor- 
tante poder  del  Estado  en  una  situación  precaria  y  deplorable:  la  Magis- 
tratura, que  tanto  interesa  enaltecer  y  rodear  de  grande  consideración, 
•resulla  peor  recompensada  que  muchos  funcionarios  oscuros,  los  Aboga- 
-dos  que  le  piden  justicia,  los  subalternos  mismos  que  les  ayudan  á  admi- 
nistrarla; y  no  quieren  hacer  parte  de  ella  los  hombres  más  aptos,  los  más 
instruidos,  los  más  activos,  los  más  perseverantes,  á  no  ser  que,  contando 
«on  algún  patrimonio,  se  satisfagan  con  el  honor  estéril  que  sobre  ellos 
^puedan  hacer  reflejar  los  recuerdos  de  lo  pasado. 

Para  concluir,  sobre  esto  se  permitirá  Ja  Comisión  recordar  la  regla 
inflexible  que  Beotham  cree  debe  seguirse  para  fijar  los  sueldos  de  los  Jue- 
<es;  su  aplicación  bastaría  para  remediar  el  mal  que  viene  pro'iuciendo 
los  más  lamentables  resultados.  «Al  fijar,  dice,  el  salario  de  los  Jueces 
con  la  debida  consideración  á  las  necesidades  y  conveniencias  de  esta  cía- 
•se,  que  supone  indispensablemente  una  educación  liberal  y  esmerada,  debe 
procurarse  que  satisfaga  todas  las  necesidades  de  un  hombre  que  no  cuen- 
te con  otra  cosa  t)ara  cubrirlas,  y  tiene  derecho  á  exigir  se  le  procuren 
medios  para  vivir  con  holgura  y  dignidad.!  Ni  V.  E.  ni  el  Gobierno  de 
S.  M.  pueden  desconocer  esta  necesidad,  que  es  forzoso  atenderla,  si  las 
demás  reformas  han  de  producir  las  ventajas  que  hay  derecho  á  esperar 
de  ellas. 

Pasando  ahora  al  deplorable  cuadro  que  ofrece  nuestro  país  bajo  este 
'punto  de  vista,  se  limitará  la  Comisión  á  ligeras  indicaciones,  más  que  su- 
ficientes sin  duda  para  que  V.  E.  recuerde  el  triste  estado  de  nuestra  Ma- 
gistratura, cuya  contemplación  más  de  una  vez  debe  haberle  afligido,  por 
410  contar  con  medios  de  mejorarlo.  Las  dotaciones  de  nuestros  Promoto- 
res son  insuficientes  en  todas  partes  para  que  puedan  subsistir,  no  ya  con 
dignidad,  sino  con  decencia,  estos  primeros  agentes  del  orden  judicial, 
-cuya  importancia  es  grande  y  cuya  influencia  es  á  veces  decisiva  lo  mis- 
mo en  los  negocios  criminales  que  en  los  civiles  en  que  intervienen.  Para 
-remediar  en  parte  este  mal,  que  no  ha  podido  menos  de  reconocerse  desde 
la  creación  de  dichos  funcionarios,  se  les  ha  permitido  abogar  en  los  ne- 
'.gocios  en  que  esto  no  sea  incompatible  con  su  intervención  en  ellos,  como 
representantes  del  Gobierno,  sin  pensar  en  los  abusos  á  que  se  abría  la 
puerta,  ni  en  las  consecuencias,  bajo  más  de  un  concepto  gravísimas,  de 
ctal  autorización. 

Reconocer  la  facultad  de  defender  á  los  que  para  ello  los  busquen  en 
•4^ancionarios  mal  dotados,  relacionados  íntimamente  con  los  Jueces,  lía- 
uñados  á  vigilar  á  los  subalternos  y  que  pueden  á  su  vez  en  más  de  un  caso, 
«dispensar  protección  á  los  que  los  prefieran,  á  otros  Abogados,  es  una  in» 
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diMreeion  aue  revela,  é  haberse  parado  poco  á  meditar  lo  que  se  haíCía,  ^ 
iodísculpabie  ígDoraDcia  de  las  flaquezas  de  la  bumaDÍdad.  Al  lado  ée  un 
Promotor  que  antepoDíendo  á  todo  su  honor  y  «u  deber,  se  resigae  á  k 
oscuridad  y  á  la  mifieria,  á  que  la  pequenez  de  su  sueldo  parece  condenar^ 
le,  podrá  haber  muchos  que  prefieran  su  interés  y  bienestar,  que  se  for- 
men uoa  clientela  de  los  que  consideren  pueden  defenderlos  mejor  por  m 
posición  que  otros  Letrados,  que  para  obtener  esta  preferencia  abusen  de 
su  influjo  sobre  los  Jueces  y  sus  subalternos,  y  á  que  estimulados  por  la 
miseria  ó  la  codicia,  lleguen  hasta  prevaricar,  defendiendo  quizá  á  los  misa- 
mos á  quienes  acusen,  encubriendo  esto  con  otra  firma,  á  lo  cual  por  es- 
Eíritu  de  compañerismo  exajerado  y  mal  entendido,  suelen  prestarse  con 
arta  facilidad  los  Letrados.  Y  este  mal  tan  posible,  y  que  no  debe  ocultarse 
á  quien  conoce  el  foro^  seria  menos  de  temer,  si  las  circunstancias,  coadi— 
cienes  y  recompensa  del  cargo  de  Promotor  lo  hicieran  desear  á  Juriscon- 
sultos Ae  cierta  altura,  que  no  teniendo  necesidad  de  abusar  de  él  para  vi- 
vir, pudieran  ejercitarlo  juntamente  con  la  Abogacía,  sin  riesgo  quizá  de 
prevaricación.  Pero  Y.  £.  sabe  muy  bien  que  esto  no  sucede  por  punto 
general:  la  Comisión  no  quiere  decir  que  todos  los  que  son  Promotores  ó  as- 

{)iren  á  serlo  abusen  ó  estén  resueltos  á  abusar  del  cargo  que  ejercen  ó  se 
es  confíe;  nada  más  lejos  de  su  ánimo  é  intención  que  ofender  ni  agraviar 
á  una  clase  entera  muy  respetable,  aun  mal  constituida,  como  cree  estarlo 
hoy,  y  que  desea  y  procura  por  cuantos  medios  estén  á  sus  alcances  que 
lo  sea  más  todavía;  advierte  sólo  el  peligro  que  alguna  v^z  ha  pasado  á  ser 
triste  realidad,  y  lo  que  diga  no  puede  referirse  nunca  á  los  homln-es  hon- 
rados que  hayan  sabido  resistir  á  la  tentación  en  que  los  haya  puesto  la 
ley,  y  sin  lo  bastante  para  vivir,  donde  los  es  muy  fácil  por  malos  medios, 
procurarse  lo  que  les  falta  y  algo  más,  acaso  impunemente. 

Y  no  es  este  sólo  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  la  pequenez  de  la  dota- 
ción de  los  Promotores  es  perjudicial  y  digna  de  atención.  Como  están  hoy 
constituidos  y  dotados  no  pueden  desempeñar  las  funciones  que  les  están 
señaladas  en  la  máquinajudicial,  que  debe  organizarse  antes  de  estable* 
cer  las  reglas  de  su  acción:  acomodar  estas  reglas  á  la  potencia  y  condicio- 
nes de  aquella  sería  fácil  y  lógico,  pero  si  hechas  las  reglas  la  máquina  no 
alcanza  a  practicarlas,  seria  perdido  el  tiempo  que  se  empleara  en  redac- 
tarlas y  estudiarlas. 

La  Comisión  ha  tropezado  con  este  obstáculo  más  de  una  vez,  y  ante 
él  ha  tenido  que  retroceder  asustada.  ¿Cómo  abandonar  á  funcionarios 
como  los  que  hoy  existen,  la  dirección  de  los  procesos  criminales,  el  ejer- 
cicio de  k\  acción  pública  para  perseguir  loS  delincuentes?  ¿Cómo  subordi- 
narles en  cierto  modo  la  acción  del  Juez,  (jue  convendría  fuese  un  perso- 
naje pasivo  é  imparcial  en  los  procesos,  ajeno  á  toda  iniciativa,  y  cuya  mi- 
sión debería  ser  solo  conceder  ó  negar  lo  que  se  le  pidiera?  Para  introdu- 
cir esta  gran  novedad  en  nuestro  enjuiciamiento  era  necesario  contar  cou 
agentes  del  Ministerio  fiscal  que  la  acrerlitasen  é  hicieran  palpables  sus 
ventajas;  bien  entendida,  secundada  hábil  y  dignamente  esta  reforma  ven- 
dría á  mejorar  sobremanera  la  administración  de  justicia,  y  á  dar  gran 
prestigio  á  los  Tribunales;  pero  ¿cómo  confiar  tales  atribuciones  á  Promo- 
tores como  los  que  hay  en  la  actualidad  y  no  podrá  menos  de  haber  si  no  se^ 
mejoran  las  condiciones  de  estos  empleos  y  se  cambia  la  situación  de  lo& 
qué  hayan  de  desempeñarlos?  ¿Cómo  dejarlos  dueños,  sin  intervención  del 
Juez,  de  la  acción  publica,  cuando  puede  haber  grande  recelo  de  que  sean 
Letrados  de  aquellos  contra  quienes  debiera  ejercerse  ó  de  que  acaso  la 
miseria  los  obligue  á  dispensar  favores  ó  á  guardar  consideraciones  que  se- 
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UTeügantnal  con  la  justicia?  Seria  este  un  gran  error  en  que  le  €omi8ioii 
co  caerá,  porque  conociéndolo,  seria  indisculpable. 

Si  de  ios  Promotores  se  pasa  á  los  Jueces  de  primera  instancia,  y  setie-^ 
eco  en  consideración  las  circunstancias  de  los  tiempos  en  que  vivimos^ 
las  neces'dades  que  se  ha  creado  ki  clase  de  la  sociedad  en  que  están  lia* 
raados  á  figurar,  la  depreciación  de  las  especies  metálicas,  j  el  consi*- 
guicüte  aumento  de  valor  de  cuanto  se  necesita  para  la  riday  que  todos 
tocamos,  y  es  imperdonable  olvidar,  se  comprenderá  la  imposibilidad  de 
que  con  los  sueldos  que  reciben,  vivan  no  ya  dignamente^  como  eonvon-^ 
émy  sino  con  una  mediana  decencia. 

Y  á  esto  hay  que  agregar  también  las  condenas  de  costas  que  frecuen- 
temente se  les  imponen;  unas  necesarias,  como  preceptuadas  en  ciertos 
casos  por  la  ley,  y  otras  muy  merecidas,  porque  en  esto  si  por  algo  pecan 
los  Tribunales  superiores,  es  poruña  excesiva  longanimidad  en  favor  de 
sus  inferiores.  Juez  han  conocido  algunos  individuos  de  la  comisión  que 
1»  pagado  por  condena  de  costas  en  un  año,  cantidad  supefíor  á  la  qtte 

recibía  por  su  sueldo  del  Estado:  ¿y  con  qué  ha  vivido  este  hombre,  digno 
de  compasión  ciertamente?  ¿Cómo  ha  mantenido  su  familia?  ¿Cómo  lia 
tileiidido  á  sus  demás  necesidades?  Pues  bien,  e^e  Juez  constituido  por 
sus  errores  ó  torpezas  en  tal  estrechez,  en  tan  grande  eonflieto,  que  no 
tiene  para  alimentarse,  que  vé  luchar  á  sus  hijos  con  la  desnudez  y  el 
hambre,  que  se  halla  rodeado  por  la  miseria,  está  llamado  á  decidir  sobre 
cuestiones  del  nrayor  interés;  lo  solicitan,  le  ofrecen,  le  dan  seguridades 
de  secreto  y  discreción;  sabe  que  no  hay  responsabilidad  posible,  sino 
cuando  se  le  justifique  ^u^  d  sa6ienda«  ha  fallado  contra  la  justicia,  lo 
cuatí  ofrece  dificultades  insuperables.  Los  que  crean  á  todos  los  hombres 
liéroes,  podrán  acaso  esperar  que  triunfen  ae  todo  esto  la  virtud  y  el  de- 
*er,  y  dejarán  las  cosas  como  están,  sin  pensar  en  aplicarles  ningún  re* 
medio:  tós  que,  como  los  individuos  de  fe  Comisión,  crenn  que  no  hay  esa 
heroicidad  universal  en  la  especie  humana,  sin  negarla  sin  embargo  ab- 
solutamente, y  que  es  grave  error  partir  para  legi^r,  del  supuesto  harto 
desmentido,  de  que  existe,  clamarán  siempre  por  que  se  procure  á  toda 
costa  no  poner  á  los  hombres  á  semejante  prueba,  seguros  é  íntimamente 
penetrados^  f<M^oso  es  repetirlo,  de  que  la  gran  mayoría  ha  de  sucumba 
«n  ella. 

Y  en  caso  parecido  se  hallan  también  los  Magistrados  d#  las  Audien- 
cia». La  importancia  de  los  pueblos  en  que  debe»  residir ,  el  alto 
puesto  que  ocupan  en  la  gerarquía  judicial,  la  necesidad  de  vivir  de* 
torosamente,  y  de  no  desmerecer  por  su  porte  exterior  en  la  dottsidera- 
cioo  púbkica,  les^  obligan  á  gastos,  que  aun  con  la  más  severa  economía, 
DO  bastan  á  cubrir  sus  cortísimas  dotaciones;  y  en  tal  situacton  se  lies  )la-^ 
ma  á  decidir  los  negocios  de  más  importancia  del  territorio  de  su  Audie»-' 
<5iaj  y  folian  sobre  ellos  asociados  con  otros,  lo  cual  ofrece  facilidades 
á  la  irresponsabilidad;  y  tienen  nKi|eres  é  hijos,  llengs  de  necesidades, 
'"ue  ejercen  sobre  ellos  la  infkieDcia  del  can  no;  y  son  Iwmbres,  en  fin. 

.a  Comisión  se  complace  en  reconocer  que  nuestra  actual  Magistra- 
tura no  puede  ser  acusada  de  prevaricadora;  pero  cree  al  mismo  tiempo 
m  debe  procurar  que  no  pueda  llegar  á  serlo.  I^s  necesidades  erecieotee 
á  la  vez  y  al  mismo  paso  que  la  desmoralización,  pueden  ponerla  en  grave 
riesgo,  y  es  menester  procurar  desde  hoy  que  el  dia  en  que  se»  necesario 
liacer  severa,  justicia  contra  alguno  de  sus  miembros,  que  a>casotlegile  á 
prevaricar,  no  pueda  decir  que  la  miseria  le  ha  obligado  á  olvidarse  de 
tsus  deberes.  Esta  circunstancia  no  excusaría  moral  ni  legalmente  al  pre^* 
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Taricador;  pero  envolvería  una  acusación  merecida  contra  el  Gobtemer 
que  no  hubiera  previsto  y  evitado  el  conflicto,  origen  del  delito  que  debe- 
ría castigarse,  los  Tribunales  impondrían  la  merecida  pena  al  que  hubie- 
ra delinquido;  pero  la  opinión,  con  justicia,  al  mismo  tiempo  que  lamen— 
taria  su  desgracia,  culparía  por  ella  al  Gobierno  que,  debiendo  y  pudiendo- 
no  la  hubiera  evitado. 

Se  dirá  acaso  como  única  respuesta  á  todo  esto^  aue  el  estado  del  Era- 
rio público  no  permite  aumentar  los  sueldos  señaíaaos  hoy  á  la  Magistra- 
tura,  que  la  antigua  los  tenia  aun  menores,  y  vivía  con  honra  y  con  deco-» 
ro;  y  que  en  otros  países  los  tenia,  no  hace  mucho  también,  harto  reduci- 
dos y  servia  con  dignidad  y  con  gloria.  Verdad  es  lodo  esto;  pero  tiene 
cada  cosa  su  explicación.  Esta  clase  de  argumentos  parece  á  primera  vista 
de  gran  fuerza,  y  conviene  poner  en  evidencia,  como  breve  y  fácilmente- 
puede  hacerse,  la  inexactitud  de  sus  fundamentos. 

Pero  permita  V.  E.  que  antes  de  emprenderlo  recuerde  la  Conirsioii 
con  este  motivo,  que  desgraciadamente  á  todos  los  trabajos  de  codifica- 
ción ha  precedido  ,  á  falta  de  otras,  la  advertencia  de  que  se  cuidara  de 
no  aumentar  los  gastos  y  de  subordinar  á  tan  terrible  ley  cuanto  se  hi- 
ciera. V.  E.  comprenderá  las  dificultades  con  que  en  vista  de  semejante 
prevención  han  tenido  que  luchar  los  encargados  de  proponer  en  la  orga- 
nización judicial,  reformas  importantes,  imposibles  de  suyo,  sin  aumentar 
considerablemente  el  presupuesto  del  Ministerio. 

Por  Real  decreto  de  4.'  de  Octubre  de  i 856  fué  creada  la  Comisio» 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  V.  E.,  y  en  él  se  le  previno  que  redactase 
con  ¡preferencia  y  por  un  orden  sucesivo,  los  proyectos  de  ley  de  organiza- 
ción judicial ,  procedimiento  criminal ,  reforma  del  Código  penal,  y  últi- 
mameote  el  Código  civil.  Antes  de  que  llegara  á  constituirse  ocurrió  un 
cambio  ministerial,  y  creyó  su  Presidente  deuer  consultar  al  nuevo  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia ,  con  el  objeto  de  saber  si  su  pensamiento  era  el 
mismo  que  el  de  su  antecesor;  y  si  bien  fué  su  contestación  «que  su  idea 
»era  no  trazar  á  la  Comisión  marcha  alguna  con  respecto  á  sus  trabajos,»^ 
agregó  tque  creía  deber  darse  preferencia  al  Código  de  procedimiento  cri- 
»minal,  cuya  necesidad  era  m^s  apremiante  que  la  organización  de  losTri- 
wbunales,  por  cuanto,  ni  el  estado  del  Tesoro  ni  otras  causas  fáciles  de 
3  comprender  permitían  en  ellamodificaciones  esenciales  y  radicales,  aunqtte 
afuera  susceptible  de  alauna  mejora^  y  que  era  partidario  de  la  separa- 
ación  de  la  justicia  civil  y  criminal  y  déla  ampliación  de  los  Tribunales 
))correocionales,v 

Constituida  la  Comisión,  y  enterado  por  conducto  de  su  Presidente  de 
los  deseos  del  Gobierno  de  S.  M.,  pero  penetrada  al  mismo  tiempo  de  que 
era  absolutamente  imposible  redactar  él  Código  de  procedimiento  criminal, 
sin  que  antes  fueran  conocidos  los  Tribunales  que  hubieran  de  aplicarlo, 
acordando  hacer  los  supuestos  generales  de  organización  aue  pudieran* 
influir  directamente  en  el  procedimiento,  los  hizo  y  discutió  con  deten- 
ción y  prolijidad,  habiendo  sido  aprobados  por  fin  en  los  términos  si- 
guientes: 

4/  Habrá  Jueces  de  Paz,  los  cuales  conocerán  de  las  faltas  cometidas 
en  su  distrito,  é  instruirán  las  primeras  diligencias  del  sumario  en  \o& 
puntos  donde  no  haya  Jueces  de  partido. 

2."*    Habrá  Jueces  de  primera  mstancia  en  las  cabezas  de  partido. 

En  los  puntos  donde  sólo  haya  un  Juez  conocerá  éste  de  lo  civil  f 
erimipal:  si  hubiere  dos  ó  más,  se  cometerá  á  cada  uno  de  ellos  exclusiva- 
mente  lo  civil  ó  criminal. 
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3.*  En  las  Audiencias  de  tres  Salas,  una  de  estas  conocerá  de  lo  civil, 
otra  de  lo  criminal  y  otra  de  lo  correccional. 

4.V  Los  Jueces  de  partido  instruirán  y  fallarán  las  causas  criminales 
que  se  promuevan  en  su  demarcación. 

Los  mismos  Jueces  de  primera  instancia  instruirán  las  causas  {crimi- 
nales-correccionales)  que  se  promuevan  en  su  demarcación. 

5.'  Las  causas  correccionales  que  se  formen  en  los  Juzgados  de  las  ca- 
pitales de  provincia  donde  baya  Audiencia,  se  remitirán  concluido  el  su- 
mario, á  las  Salas  correccionales  para  que  las  juzguen  y  fallen  en  instancia 
oral  y  única. 

Las  que  se  formen  en  los  demás  Juzgados  se  instruirán  hasta  su  con- 
clusión por  los  Jueces  de  partido,  quienes  las  remitirán  con  su  informe 
fundado,  á  la  Sala  correccional  de  la  Audiencia  para  su  fallo. 

6.*  Habrá  recurso  de  casación  en  las  causas  criminales  y  correccio- 
nales. 

La  interposición  del  recurso  de  casación  suspenderá  los  efectos  de  la 
providencia  á  que  se  retiere. 

La  Sala  misma  del  Tribunal  Supremo  que  case  la  sentencia,  será  des- 
pués la  que  falle  el  negocio  en  el  fondo. 

7."  Én  las  Audiencias  habrá  un  sólo  Fiscal  para  el  despacho  de  todos 
iOS  asuntos,  el  cual  deberá  estar  auxiliado  por  los  Tenientes  fiscales. 

El  primer  Teniente  fiscal  tendrá  mayor  categoría  y  sueldo  que  los 
demás,  y  será  el.que  desempeñe  su  cargo  en  la  Sala  correccional,  aunque 
bajo  la  dirección  del  Fiscal,  y  sin  perjuicio  dé  que  éste  pueda  asistir  á  la 
misma  Sala  cuando  lo  estime  conveniente. 

Sobre  estas  bases  únicas,  posibles,  supuestas  las  instrucciones  que 
habia  recibido,  principió  la  Comisión  á  hacer  el  Código  de  procedimientos 
próximo  á  su  fin  ya,  no  sin  tocar  á  cada  paso  los  inconvenientes  que  la 
viciosa  organización  actual,  aun  mejorada  con  arreglo  á  ellas,  no  podia 
menos  de  oponerse  á  que  fuera  lo  que  en  la  presente  época  hay  derecho  á 
exijir.  ¿Cómo  crear  Tribunales  correccionales  en  todas  partes  al  alcance  de 
todos  los  criminales?  ¿Cómo  organizar  convenientemente  el  Ministerio 
público?  ¿Cómo  establecer  el  juicio  oral  en  las  causas  criminales?  ¿Cómo 
instituir  Tribunales  de  primera  instancia^  ni  cómo  hacer  otras  reformas 
no  menos  importantes,  observando  la  durísima  é  inflexible  regla  de  no 
invertir  más  sumas  en  la  administración  de  justicia,  que  las  que  se  in- 
vierten hoy,  insuficientes  aun  para  la  que  existe? 

Colocados  en  tan  difícil  situación  se  han  limitado  hasta  ahora  los  que 
suscriben  á  reformas  parciales;  no  han  podido  proponer  la  adopción  de  sis- 
temas acreditados  en  otras  partes,  y  recomendados  por  todos  los  juriscon- 
sultos, y  han  tenido  que  piisar  á  los  ojos  de  sus  conciudadanos,  que  no  sa- 
ben la  presión  bajo  la  cual  hacen  sus  trabajos,  tai  vez  por  ignorantes  de  los 
adelantos  de  la  ciencia,  ó  tan  apegados  á  lo  antiguo  y  tan  obstinados  en  sos- 
tenerlo, que  ni  aun  quieren  mejorarlo  con  los  Tribunales  correccionales, 
por  ejemplo,  cuya  utilidad  reconoce  el  mundo  entero. 

Pero  al  llegar  al  plenario,  al  organizar  la  defensa  de  los  acusados,  al 
fijar  la  manera  de  hacerla,  al  establecer  el  criterio  para  juzgarlos,  los  in- 
convenientes con  que  han  venido  luchando  han  tomado  tales  proporciones, 
se  han  hecho  á  sus  ojos  tan  insuperables  por  el  método  y  por  el  sistema 
hasta  ahora  seguidos,  que  se  han  visto  en  la  necesidad  de  alterarlos,  aun 
á  riesgo  de  que  sean  perdidas  las  ímprobas  tareas  que  les  ha  costado  lo 
liecho  hasta  el  dia,  si  no  se  aceptan  las  radicales  innovaciones  que  han 
acordado,  y  sobre  las  cuales  continúan  la  obra  que  ansian  ver  terminada. 
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Deber  suyo  es,  por  k>  tanto,  someter  al  recto  juicio  de  Y.  E.  kt  razones 
que  han  tenido  para  hacer  variación  tan  esencial  en  las  bases  á  qiie  basta 
ahora  han  veniao  acomodándose. 

Ni  es  de  este  lugar,  ni  aun  cuando  lo  fuera  lo  emprendería  la  Comisioo, 
discutir  la  debatida  cuestión  entre  los  Jurisconsultos,  sobre  k  manera  de 
procurar  al  Juez  la  convicción  de  que  debe  partir  su  fallo.  Un  escritor  jus^ 
ta  y  merecidamente  célebre,  Mr.  Míttermaier,  ha  resumido  en  su  obra 
inmortal,  cuanto  sobre  ello  puede  desearse,  y  logrado  poner  de  acuerdo  á 
los  sostenedores  antes  de  principios  los  más  opuestos  y  contradictorios. 

Y  con  efecto  dos  sistemas  íntimamente  ligados  con  las  instituciones  p^ 
lUicas  de  los  pueblos,  han  luchado  durante  muchos  siglos,  vmiendo  por  6n 
á  triunfar  en  todas  partes  el  aue  sin  género  de  duda  es  más  filosófico  ,  «stá 
más  en  armonía  con  los  adelantos  de  la  ciencia  y  conduce  m^or  y  con 
más  seguridad  al  logro  del  fin  que  el  procedimiento  criminal  tiene  por 
objeto. 

^\  primero^  adoptado  en  los  países  monárquicos ,  tiene  por  base  It  in- 
quisición confiada  álos  Jueces  instituidos  por  el  Soberano,  requiere  que  los 
Recesos  se  escriban,  porque  lo  escrito  es  el  fundamento  de  la  sentencia,  y 
exíje  reglas  para  la  apreciación  de  las  pruebas,  á  las  cuales  deban  sonaeter 
los  juzgadores  su  convicción  personal.  Nacido  en  la  Edad  media,  apoyado 
por  los  canonistas  escolásticos,  sancionado  en  la  célebre  ordenanza  llama* 
da  Carolina,  puede  decirse  que  dominó  este  sistema  en  la  Europa,  habien- 
do venido  á  convertirse,  según  la  festiva  espresionde  Bentham,  en  un  arte 
de  ignorar  metódicamente  lo  que  es  conocido  de  todo  el  mundo. 

El  segundo,  propio  de  los  pueblos  sujetos  á  la  influencia  de  los  prin«- 
Cipios  democráticos,  tiene  por  base  la  acusación  privada,  y  la  apreciación 
de  los  hechos  punibles  y  de  sus  pruebas  corresponde  á  los  ciudadanos  lia- 
mados  á  juzgar  sobre  todo,  sin  sujeción  á  otras  reglas. que  las  de  su  con- 
ciencia. Este  procedimiento  no  puede  escribirse :  la  discusión  en  él  debe 
ser  forzosamente  oral ;  á  los  que  juzgan  no  señala  reglas  para  hacerlo;  su 
responsabilidad  no  puede  exigirse  en  otro  Tribyinal  que  en  el  de  la  opi- 
]»ion  pública. 

En  Atenas  y  Roma  no  fué  conocida  la  tasa  de  las  prue})as ;  y  si  baj^  el 
Imperio  se  exijieron  en  ellas  condiciones  determinadas,  nada  se  encuentra 
en  sus  leyes  con  tendencia  á  reglamentar  su  apreciación,  ni  á  estorbar  que 
la  cenviceiQn  personal  fuera  la  que  sirviese  á  los  Jueces  de  guia  para  dic- 
tar sus  sentencias. 

^n  Francia  no  resistió  la  tasa  de  las  pruebas  al  gran  movimiento  de 
ITtSQ,  preparado  en  esta  parte  por  Beccaria,  Filangieri  y  otros  juriscoisuK- 
tos  que  obtuvieron  al  fin  del  siglo  último  imperecedera  celebridad.  En  la 
instrucción  de  n9i  se  declaró  (jue  «los  jurados  debían  formar  su  convic- 
»QÍOia  personal  por  las  declaraciones  que  prestaran  ante  ellos  los  testigos 
»y  pop  los  debates  que  presenciaran;  y  que  esta  convicción  personal  era  la 
»4ue  la  ley  les  impone  el  deber  de  manifestar;  pues  que  á  ella  se  confiaban 
»la  sociedad  y  el  acusado.»  Sobre  este  gran  principio  han  sido  basadas  to- 
das las  leyes  posteriores  y  con  especialidad  el  Código  de  insiraccion  crimi- 
na) vigente. 

Im  Gobiernos  Alemanes,  peaetrados  de  que  el  sistema  de  pruebas 
legales  se  halla  intimamente  libado  con  la  institución  de  los  Jaeces  per- 
IDanentes  y  de  origen  monárquico,  que  á  toda  costa  se  habían  propuesto 
f^oaervar,  y  de  que  el  sistema  de  las  pruebas  morales  sólo  es  compatible 
eam  la  institución  del  jurado»  verdadera  emanación  del  prinaipio  deroo» 
critico,  que  rechazaban,  conservaron  el  primero  de  estos  sistemas,  á  toda 
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tranee,  á  pesar  de  ser  muchos  y  ibuf  iMHables  los  sostenedores  del  segundo. 
Un  momento  después  de  los  acooteciméenlos  de  f848,  admitió  Austria  el 
jurado;  pero  muy  pronto  desapareció  en  su  último  Código;  si  bien  al  fijar 
reblasen  éi  para  k  apreeiacioE  de  las  pruebas,  más  bien  parece  haberse 
propuesto  sus  autores  impedir  los  errores  de  los  Jueces  ^ue  imponerles 
ana  co&vícgíob  forzada;  pagando  así  tributo  al  principio  mismo  que  pare- 
mia proscribirse. 

En  Inglaterra  rige  un  sistema  mista,  cuyas  bases  son  la  acusación  pri- 
mada y  los  debates  orales  y  públicos  ante  eUurado;  y  aunque  esto  debería 
ser  consecuencia  natural  y  Je^itima  de  la  exclusión  de  hs  pruebas  legales, 
hay  sin  embargo  en  lo  one  se  llama  en  aquel  país  common  law,  prescripcio- 
nes relativas  á  las  pruebas  (|ue  parecen  tasarías,  pero  que  la  jurisprudencia 
de  conformidad  con  la  opinión  cíe  sus  más  ilustres  jurisconsultos^  considera 
como  re^as  destinadas  á  üu^tar  á  los  Jueces  f/  Jurados,  á  impedir  sus 
4rrore$  o  extravios,  más  bien  que  como  preceptos  de  un  c<sráeter  absoluta- 
mente obligaíorie. 

Nuestras  leyes  de  Partida  admitieron  la  tasación  de  la  evidencia  legal; 
por  pruebes  que  no  ofrezcan  ninguna  duda,  y  no  ^r  sospechas,  podia  se- 
fUB  ellas  condenarse:  el  dicho  de  dos  testigos  sin  tacha  constítuia  plena 
prueba,  y  las  pocas  escepciones  de  esta  regla  tan  rigurosa  como  general, 
venian  á  afirmarla  y  comprobarla.  Los  Tribunales,  sin  embargo,  la  modifi- 
caron hasta  el  panto  de  haberse  convertido  en  verdaderos  jurados  y  proce- 
der con  el  mas  libre  arbitrio,  de  que  es  justo  decir  en  su  honra,  jamás 
han  abusado.  No  sólo  admitían  pruebas  circunstanciales  y  las  calificaban  sin 
sujeción  á  reglas  preconstituidas,  sino  que  acomodaban  también  la  penali- 
ém  á  k»  grados  de  convencimiento  que  les  procuraban. 

L»  reghk  46  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código  penal, 
pagando  d  debido  tributo  de  respecto  a  esta  juríspntdencia,  que  era  impo- 
sible en  su  fondo  dejar  de  sancionar  en  los  presentes  tiempos,  ordenó  que 
cuando  no  encentraran  los  Tribunales  la  evidencia  moral  que  reauiere  la 
ley  42,  tít.  44,  Part.  J.*,  pero  sí  adquiriesen  el  convencimiento  ae  la  cri- 
iDiBalidad  del  acusado»  según  las  reglas  ordinarias  de  la  critica  racional, 
impusieran  en  su  grado  mínimo  tápena  señalada  en  el  Código. 

No  es  esta  la  ocasión  de  hacer  «otar  la  inexactitud  con  que  se  ha  lla- 
mado en  esta  regla  evidencia  moral  lo  que  puede  y  debe  llamarse  sólo  legal; 
tampoco  hay  para  qué  discutir  si  á  la  absoluta  libertad  en  que  se  deja  a  los 
Tríbuiales  pera  calificar  las  pruebas,  corresponde  la  necesidad  á  que  se 
les  condena  de  imponer  en  su  ^rado  mínimo  la  pena  de  la  ley;  ni  es  preci- 
so señalar  las  consecuencias  que  esto  ha  producido;  lo  que  importa  á  la 
Comilón  establecer  es  que  la  legislación  Iwy  vigente  ha  declarado  que  no 
soni^olutameBte  necesarias  las  pruebas  legales  para  penar  álosdetin- 
cueoÉes;  que  puede  bastar  la  convicción  personal  de  los  Jueces,  si  bien  con 
limitación  al  grado  minimo  de  los  que  establece  el  Código;  y  una  vez  dado 
oste  paso  es  imposible  retroceder;  lejos  de  ello  es  menester  aceptar  en  toda 
M  estension  el  príncipio,  y  hacer  cuanto  sea  necesario  para  su  acertada 
iplictcioii  y  <fue  puedan  obtenerse  de  él  los  saludables  resultados  para  la 
lecia  administración  de  justicia,  que  ha  producido  en  los  países  que  lo  han 
adoptad»  y  loft  sostienen  can  un  interés  y  persuacion  de  su  conveniencia, 
crecioBtes  cad»  clia. 

La  Comisión  creyó  de  íneseusable  niícesidad  dejar  al  arbitrio  de  los  Jue- 
ces y  Tribunales  la  apreciación  de  las  pruebas,  proscribir  la  tasado  la  evi- 
dencia legtó,  y  establecer  para  ello  los  debates  orales  en  una  sola  y  única 
instaada;  condición  y  complemento  inevrtable  del  sistema,  que  aunque 
TOMO  XXXIX.  18 
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con  timidez,  priucipió  á  íotroducirse  desde  que  dejó  de  ser  absoluto  e( 
Gobierno  del  país,  y  sirven  de  base  al  que  hoy  nos  rige,  los  principios  li- 
berales. 

Sin  los  debates  orales  es  imposible  la  recta  apreciación  de  las  prue- 
bas. La  convicción  moral  ha  de  deber  su  origen  á  las  impresiones  que  per- 
sonalmente recibe  el  Juez  en  ellos,  á  lo  que  vea  y  perciban  sus  sentidos, 
imposible  las  más  veces  de  ser  reducido  á  escritura  de  otra  manera  que  por 
medio  de  la  sentencia,  y  con  estos  debates  son  inconciliables  las  dos  ins- 
tancias. Calificar  un  Tribunal  Superior  pruebas  que  no  ha  presenciado; 
confirmar  ó  variar  una  sentencia  resultado  de  convicción  moral,  por  un 
criterio  legal^  cualquiera  que  sea,  es  el  último  de  los  desaciertos.  Menos 
malo  que  este  sistema  anómalo  y  causa  necesaria  de  errores  sin  cuento,, 
seria  adoptar  el  de  las  pruebas  legales  á  [>esar  de  su  demostrada  inconve- 
niencia; habría  al  menos  unidad  y  se  evitarla  la  confusión  de  dos  princi- 
pios opuestos,  que  conservando  los  inconvenientes  de  án>bos,  les  priva  de 
todas  las  circunstancias  que  pudieran  recomendarlos,  y  los  hacen  infe- 
cundos. 

V.  E.  es  demasiado  ilustrado  para  que  sea  necesario  demostrar  que  la 
adopción  de  este  sistema  ]le\a  consigo  la  necesidad  de  crear  Tribunales  de 
primera  instancia,  de  indemnizar  á  muchos  testigos,  y  de  otros  gastos  de 
alguna  consideración. 

No  toca  á  los  que  suscriben  profundizar  en  los  secretos  del  Gobierno; 
y  en  su  modesta  condición  de  miembros  de  una  Comisíoq  que  trabaja  á 
sus  órdenes  en  la  codificación  de  nuestras  leyes,  no  le  toca  otra  cosa  que 
obedecer  las  que  se  le  comuniquen;  pero  tienen  el  deber  también  de  mi- 
rar por  su  honra,  de  ponerse  á  cubierto  de  responsabilidades  inmerecidas, 
de  procurar  que  las  que  puedan  contraerse  recaigan  sobre  quien  niegue  lo* 
necesario  para  organizar  bien  la  administración  de  justicia;  y  como  viven 
en  un  pais  en  que  hay  Gobierno  parlamentario  y  de  publicidad,  saben  y 
pueden  decir  que  los  gastos  del  Miuisterio  de  Gracia  y  Justicia  son,  guar- 
dada la  proporción  debida,  menores  que  los  de  todos  los  demás:  que  mien- 
tras los  de  éstos  se  aumentan  cada  día,  los  de  aquel  se  han  conservado 
inalterables  mucho  tiempo:  que  el  corto  aumento  que  han  tenido  en  el  pre- 
sente año  ha  sido  con  restricciones  que  la  Comisión  no  califica,  pero  sí  re- 
cuerda, porque  conviene  se  tengan  presentes  para  su  propósito,  que  por 
otros  Ministerios  se  destinan  considerables  sumas  á  objetos,  que  por  mu- 
cha que  sea  utilidad  (la  Comisión  se  abstiene  también  de  calificarla),  no  es 
mayor  que  la  que  resultaría  de  organizar  bien  nuestros  Tribunales,  de 
dotar  bien  la  Magistratura,  y  hacer  por  este  medio  que  fuera  digna  del 
pais  á  que  está  llamada  á  servir.  No  se  alcanza  la  razón  que  pueda  haber 
para  que  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  sea  por  lo  común  el  más  des- 
atendido de  todos  los  Ministerios.  Al  ver  tan  singular  anomalía  pudiera 
creerse  que  su  importancia  era  menor  que  la  de  otros;  pero  si  se  considera 
que  tiene  bajo  su  inmediata  dependencia  y  dirección  las  dos  clases  más 
importantes  del  Estado,  las  que  le  prestan  mayores  servicios,  por  más  que 
no  sean  ostentosos  ni  deslumbradores,  que  por  lo  común  lo  desempeña  un 
jurisconsulto  de  valía,  que  naturalmente  deoíera  tener  más  influencia  en 
el  Gobierno,  que  los  más  de  los  que  lo  componen,  no  es  posible  atribuir  á 
falta  de  importancia  su  postergación;  acaso  sea  debida  á  que  hombres  de 
ley  los  que  lo  desempeñan  no  llevan  sus  exigencias  tan  allá  como  los  que 
logran  ver  atendidas  las  propias. 

Pero  esta  cuestión  toca  a  V.  E.  promoverla  y  procurar  tenga  solución; 
los  que  suscriben  deben  limitarse  y  se  limitan  sólo  á  decir  que  sin  aumen- 
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to  de  gastos  nada  puede  iiacerse  digno  de  la  época  en  que  vivimos,  y  que 
pueda  traer  merecida  gloria  á  sus  autores.  Si  do  hay  posibilidad  de  obte- 
nerlo, si  desgraciada roeute  do  puede  por  consecuencia  salirse  del  tau  estre- 
cho como  estéril  sendero  por  que  camina  hoy  la  administración  de  justicia, 
oo  será  esto  imputable  á  los  que  suscriben  por  haber  guardado  silencio  y 
ocultado  las  apremiantes  necesidades  de  ella,  por  no  haber  propuesto  lo 
que  conviene  y  es  necesario,  para  poneruos  en  esta  parte  á  la  altura  de 
los  pueblos  civilizados;  tampoco  lo  será  á  Y.  E.,  si  como  es  de  esperar, 
clama  con  energía  por  el  remedio. 

Volviendo  á  las  dotaciones  de  los  Jueces  dirá  la  Comisión  que  es  cierto 
que  la  antigua  Magistratura  tenia  menores  sueldos  que  la  actual;  agregará 
que  aun  de  ellos  se  hagan  descyentos,  que  ahora  no  se  hacen;  pero  esto  no 
es  razón  para  que  sus  dotaciones  no  sean  proporcionadas  á  las  actuales 
circunstancias  tan  distintas  de  las  de  otros  tiempos.  Diez  y  ocho  mil  rea- 
les, sueldo  de  los  antiguos  Magistrados,  signiGcaban  más  en  aquella  épo- 
ca que  los  veinte  y  ocho  mil  que  les  están  hoy  señalados:  sus  necesidades 
eran  incomparablemente  menores  que  en  la  actualidad,  y  todos,  ó  casi  to- 
dos, tenian  comisiones  muy  productivas,  cuyos  rendimientos  eran  supe- 
riores al  sueldo  que  les  estaba  señalado.  La  comparación,  por  tanto,  si  se 
hace  teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias  y  elementos  de  las  dife- 
rentes épocas,  demuestra  con  grande  claridad  la  desventaja  de  la  pre- 
sente. 

Y  también  es  verdad  que  en  Francia  los  Magistrados  tenian  hasta  hace 
poco  dotaciones  inferiores  á  las  de  los  españoles;  pero  no  carece  tampoco 
<tsto  de  explicación.  La  Mugistratura  en  el  vecino  imperio  se  componía  por 
puDto  general  de  individuos  de  las  familias  que  se  llamaban  en  lo  antiguo 
parlamentarias,  que,  ó  poseían  en  propiedad  las  plazas  de  Ministros  de  los 
Parlamentos,  y  se  las  trasmitían  de  padres  á  hijos  por  herencia,  ó  conta- 
ban con  la  seguridad  de  ocuparlas  por  sus  relaciones,  influjo  ó  especiales 
circunstancias.  Siendo  estas  por  lo  general  familias  acomodadas  y  aspiran- 
do sus  individuos  más  por  h^nra  que  por  esperanza  de  lucro,  á  ocupar  una 
plaza  en  los  Parlamentos,  contentábanse  con  cortas  asignaciones,  porque 
DO  dependía  de  ellas  sólo  su  subsistencia.  Componíase  en  gran  parte  tam- 
bién la  Magistratura  francesa  de  Abogados,  que  después  de  muchos  años 
de  ejercicio  y  de  haber  hecho  en  él  alguna  fortuna,  deseaban  una  plaza  en 
los  Tribunales,  como  un  honor,  y  no  como  medio  de  vivir  ni  de  lucrarse. 

Pero  los  sucesos  han  ido  cada  día  cambiando  estos  elementos  de  com- 
posición de  aquellos  Tribunales,  y  ha  sido  necesario  por  consiguiente  au- 
mentar los  sueldos  que  disfrutaban.  Siendo  Ministro  Mr.  Martin  du  Nord, 
se  subieron  considerablemente  los  de  los  Consejos,  los  de  los  Tribunales 
de  alzada  y  Fiscales,  y  algo  los  de  los  Jueces  de  primera  instancia:  si  bien 
ni  unos  ni  otros  han  llegado  todavía  á  los  que  disfrutaron  en  los  años 
posteriores  á  la  revolución  de  i 789. 

Y. hay  otras  cosas  que  remediar  también,  y  á  las  cuales  se  dá.sin  razón 
escasa  importancia.  Para  ser  imponente  la  justicia  social,  necesita  cier- 
to aparato  exterior,  sin  el  cual  su  prestigio  se  desvanece:  la  divinidad  del 
Pretorio  es  indispensable  para  la  del  Juez.  Los  Tribunales  españoles  están 
mal  establecidos;  su  mobiliario  suele  ser  hasta  indecente  a  veces,  y  sus 
recursos  son  tan  mezquinos,  que  no  alcanzaron  hace  poco  tiempo  en  el 
Supremo  de  Justicia  para  comprar  tinteros  con  destino  á  las  mesas  de  los 
Abogados,  teniendo  que  costearlos  el  colegio  de  estos.  Es  verdaderamente 
vergonzoso  que  los  extranjeros  vean  cómo  y  donde  se  halla  situado  el  pri- 
mer Tribunal  de  la  Nación,  y  sobre  todo  la  especie  de  vestíbulo  y  patio 
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que  le  precede.  Verdad  es  que  dentro  de  las  Salas  se  ban  hecbo^  en  virtud 
dei  decreto  de  4843,  algunas  reformas ,  pero  áan  distan  mucho  de  ser  las 
neeesarias  para  qne  la  justicia  que  allí  se  dispensa  esté  rodeada  del  presti- 
gio exterior,  de  que  en  los  tiempos  presentes  no  debe  presciudirse. 

Apenas  hay  capital  de  provincia  en  el  vecino  Imperio  donde  no  hay» 
un  magnifico  palacio  de  Justicia;  en  todas  las  naciones  civilizadas  se  halla 
satisfeciia  la  necesidad  de  que  estén  bien  establecidos  los  Tribufiales^  y 
causa  honda  pena,  después  de  haberlos  visto,  atravesarla  entrada  del  edifi^ 
ció  en  que  reside  el  primero  de  nuestro  paisi  Aun  cuando  su  destioo  fue*- 
se  menos  importante  de  lo  que  es,  debiera  avergonzarnos  quey  entrándose 
en  comparaciones,  por  cualquiera  de  los  que  tan  dispuí'stos  se  baHaa 
siempre  á  deprimir  nuestra  honra  y  á  calincarnoa^de  africanos^  pudiera 
decirse  (jue  desconocemos  lo  que  vale  la  administración  de  justicia,  h  iwk^ 
poirtancía  que  debe  darse  á  sus  Ministros,  y  aue  la  tenemos  en  muchos  nvé** 
nos  que  otros  ramos  de  la  administración  publica^  magnIGca  y  suntuosa-" 
mente  establecidos. 

Las  Direcciones  de  Hacienda,  Gobernación,  Fomento  ó  Guerra  suelen 
eslar  en  mejores  locales  y  con  más  decoro  amueblados  que  el  Tribunal  SU'^ 
premo  de  Justicia.  Hoy  se  invierten  muchos  millones  en  hacer  cuarteles, 
casa  de  moneda,  un  palacio  para  el  Tribunal  de  cuentas;  todo  esto  es  tnuf 
justo,  la  Comisión  está  muy  lejos  de  censurarlo;  pero  sí  cree  de  su  deber 
decir  al  Ministro  su  jefe,  cuando  se  ha  resuelto  á  poner  en  su  conocimiento 
el  estado  de  la  administración  de  Justicia,  cuya  dirección  le  está  confiada, 
«fUe  ni  la  construcción  de  cuarteles,  ni  la  de  la  casa  de  moneda,  ni  de  niw- 
gun  otro  edificio  público  son  de  más  interés,  de  mayor  importancia,  de  tanta 
utilidad  como  establecer  bien  y  decentemente  los  Tribunales  de  Justicia,  y 
que  no  puede  esplicarse  de  una  manera  satisfactoria,  que  mientras  á  c&tkñ^ 
trueciones  lujosas  se  destinan  sumas  inmensas^  no  pueda  disponer  de  nln-> 
guna  para  establecer  y  situar,  no  ya  con  lujo,  sino  con  decencia  y  decoro», 
los  Tribunales.  Estas  indicacioaes  bastan  sin  duda,  para  que  V.  &.,  pro»^ 
core  con  energía  y  decisión  que  se  satisfaga  una  necesidad  tan  desatendi- 
da como  deplorable. 

Otro  mal  hay  en  los  Tribunales,  cuyo  remedio  es  de  apremiante  urgen- 
cia también.  N¿  basta  hoy  como  en  otros  tiempos  pudo  acaso  suceder,  que 
tos  Aiagístrados  sean  inteligentes  y  probos:  cuando  su  misión  estaba  redu- 
cida á  oir,  y  á  pronunciar  en  segunda  con  un  sí  ó  un  n«,  sin  dar  raaotí  de 
élv  aiplieaodo,  según  su  leal  saber  y  entender,  leyes  seculares  á  un  corto 
número  de  cuestiones  incesantemente  reproducidas,  y  estudiada»  iiroy  de 
antemano,  la  probidad  y  la  suficiencia  podrían  bastar  para  desempeñarla; 
pevo  es  mucho  más  y  otra  cosa  muy  distinta  lo  que  se  e%\^  hoy  <ie  eHos. 
La  presente  época  no  se  satisface  con  oráculos,  y  no  pueden  ser  de  consi- 
guiente ídolos  los  Magistrados:  el  examen,  la  discusión  se  hallan  en  todas 
partes;  sólo  los  Monarcas  no  dan  cuenta  de  sus  hechos,  y  es  porque  tienen 
BfiUtstros,  sin  los  cuales  nada  pueden  hacer,  y  á  quienes  se  impone  lá  obli- 
gación de  esplicarlos,  6  defenderlos  y  re^onder  de  ellos. 

La  Magistratura,  á  quien  menos  que  a  nadie  podría  haberse  dispensa- 
«feídel  cumplimiento  de  ley  tan  inflexible, está  obligada  hoy  á  decir  el  yor 
qué  de  sus  fallos,  á  dar  á  estos  publicidad,  no  sólo  para  que  formen  jtira-^ 
^udencí»,  sino  para  qne  sirvan  de  garantía  contra  la  arbitrariedad,  ¿«ran- 
tiai  que  seria  inútil  buscar  en  otra  parte  ni  por  distinto  camino.  Sin  la  pu- 
blicidad seria  el  primero  de  los  Tribunales  la  noás  funesta  de  las  inst^ 
tdciones,  y  una  máquina  montada  pava  conveter  casi  tmpiioemeisle  todo 
género  de  arbitrariedades. 
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Pyes  para  dictar  fallos  razonados  en  que  se  consignen  sus  motivos  y 
féndamentos,  si  bien  son  en  alto  grado  necesarias  la  sufídeQoia  y  la  pro- 
bidad, no  lo  son  menos  la  laboriosidad  y  la  aptitud  para  el  trabajo.  JAoy  no 
puede  irse  desde  los  Juzgados  de  primera  insítancia  á  las  Audiencias,  ni  de 
estas  al  Supremo  Tribunal,  para  descansar  cohio  antes  sucedía:  no  se  as- 
ciende para  juzgar  mejor  sentado,  durante  menos  horas,  y  oyendo  sólo  lo 
que  diga  un  Relator  ó  espongan  los  Abogados;  hoy  es  necesario,  en  el 
Supremo  más  que  en  ningún  otro  Tribunal,  que  los  Magistrados  vean  por 
sí  los  pleitos,  que  examinen  sus  apuntamientos  para  poder  dar  dictamen  so- 
bre lasadiciones  ó  reformas  que  se  pidan  por  los  litigantes,  que  ocupen  en 
las  vistas  muchas  horas,  que  estudien  las  cuestiones  que  lo  exijan,  que  re- 
dacten las  sentencias,  que  las  examinen  unidos  antes  de  publicai^as,  y 
para  esto  no  bastan  la  probidad  v  la  suficiencia,  son  indispensables,  vuel- 
ve la  Comisión  á  decir,  laboriosiaad  y  ap^titud  física  para  el  trabajo.  Si  na* 
da  es  tan  justo  como  el  que  se  dé  honroso  y  decente  retiro  al  que  se  ha 
inutilizado  administrando  justicia,  ó  al  que  sus  años  ó  enfermedades  le 
impiden  administrarla  con  la  celeridad  y  energía  necesarias,  nada  tan  in- 
conveniente é  injustificable  como  conservar  en  los  Tribunales  á  los  que  no 
pueden  ya  desempeñar  tan  ardua  tarea.  El  despacho  de  los  negocios  se  re- 
trasa, los  litigantes  sufren  perjuicios  de  todo  género,  y  en  último  resultado 
se  hace  acaso  mal  lo  que  connado  á  personas  que  fuesen  más  laboriosas  y 
aptas,  se  baria  bien  y  cual  su  importancia  y  trascendencia  requieren. 

Apenas  se  hace  novedad  en  una  institución  cualquiera,  por  insignifi- 
cante que  á  primera  vista  aparezca,  sin  revelarse  la  necesidad  de  otras 
que  es  indispensable  satisfacer  para  evitar  el  desentono  y  desacuerdo  en  la 
máquina,  que  cualquiera  alteración  no  puede  menos  de  producir.  Para 
ejercer  funciones  diversas  es  lo  mas  común  que  no  sirvan  los  mismos  ele- 
mentos. Si  para  aconsejar  son  suficientes  la  experiencia,  el  saber  y  la  hon- 
radez, para  obrar  activamente  son  indispensables  además  la  laboriosidad  y 
aptitud  para  el  trabajo;  y  desde  el  momento  en  que  los  Tribunales  no  son 
lo  que  eran  antes,  y  se'han  establecido  reglas  complicadas  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones  que  no  pueden  ponerse  en  práctica  sin  consagrar 
a  ello  por  lo  menos  muchas  de  las  horas,  que  los  Ministros  de  los  antiguos 
dedicaban  al  descanso,  es  menester  que  tengan  otras  condiciones,  ó  si  no, 
serán  inútiles  las  reformas.  Lo  primero  de  que  debe  cuidar&e  para  que 
éstas  den  sus  resultados,  es  qué  haya  posibilidad  y  medios  de  ponerlas 
en  ejecución:  sin  lo  uno  y  lo  otro,  serán  una  planta  estéril  y  una  acu- 
sación permanente  de  ignorancia  ó  imprevisión  contra  sus  autores. 

La  Comisión  no  puede  menos  de  llamar  también  la  atención  del  Go- 
bierno de  S.  M.  sobre  el  estado  del  Ministerio  público.  No  se  propone  dis- 
cutir sobre  su  más  conveniente  organización;  sin  desconocer  el  mérito  de 
las  razones  y  fundamentos  en  que  descansa  la  que  hoy  tiene,  algunos  de 
sus  individuos  por  lo  menos,  opinan  que  pudiera  mejorarse,  respetando  lá 
dependencia  en  que  conviene  esté  del  Gobierno,  como  su  agente  y  defen- 
sor en  los  Tribunales,  y  consultándola  inamovilidad  que  conviene  tenga 
siempre  el  Magistrado.' Pero  aun  conservándolo  como  hoy  existe,  es  oe 
absoluta  necesidad  adoptar  algunas  medidas,  que  facilitando  su  ejercicio, 
le  den  el  prestigio  y  la  influencia  que  debe  ejercer  por  la  ley  en  los  Tribu- 
nales. 

Ni  la  suficiencia,  ni  la  probidad,  ni  la  laboriosidad,  ni  la  aptitud  física 
para  el  trabajo,  bastan  para  desempeñar  tan  importante  ministerio;  es  me- 
nester el  don  de  la  palabra,  y  á  tal  altura  que  en  concurrencia  con  los 
Abogados  de  los  particulares,  no  quede  rebajado  el  representante  y  defen- 
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sor  del  Gobierno,  como  suele  suceder  por  desgracia.  Admitida  U  defensa 
oral,  descansando  en  ella  principalmente  los  fallos  de  los  Tribunales,  me- 
nester es  que  sepan  bablar  los  encargados  de  hacerla:  el  instinto  público 
suele,  postergando  á  veces  á  Letrados  más  entendidos,  dar  preferencia  en 
los  negocios  que  se  debaten  en  público  ante  los  Tribunales,  á  los  que  sa- 
ben exponer  y  defender  con  más  habilidad  y  elocuencia  los  derechos,  cuyo 
sostenimiento  se  les  confia.  Poner  el  Gobierno  enfrente  de  ellos  defensores 
que  no  sepan  explicarse,  ó  que  lo  hagan  desairada  y  ridiculamente,  es  re- 
nunciar á  un  elemento  de  defensa,  poderoso  siempre  y  hoy  mucho  más, 
siendo  como  es  la  palabra  el  punto  de  apoyo  para  la  palanca  que  pone  en 
acción  y  conmueve  á  los  pueblos,  es  desprestigiar  á  la  administración,  que 
queda  por  lo  común  rebajada  y  vencida  en  los  debates,  es  preparar  el  des- 
crédito de  los  fallos,  que  mirados  por  el  prisma  de  los  debates  mismos 
aparecen,  aunque  acaso  no  lo  sean,  desacertados  é  injustos,  es  incurrir 
en  la  más  indisculpable  de  las  contradicciones,  porque  lo  es  sin  duda  es- 
tablecer la  defensa  oral  como  medio  de  dilucidar  las  cuestiones  y  ga- 
rantía de  acierto  y  confiarla  á  quien ,  no  sabiendo  hablar,  no  puede  di- 
lucidarlas y  exponerse  por  consiguiente  á  que  triunfe  la  injusticia  ó  á  que' 
se  incurra  en  errores,  por  ser  más  poderosos  los  medios  de  los  que  los 
sostengan  que  los  empleados  contra  ellos.  La  Comisión  no  quiere  nablar 
de  casos  concretos  en  que  el  Gobierno  ha  quedado  sobremanera  mal  para- 
do, ni  es  necesario  porque  V.  E.  debe  saberlos. 

Acaso  no  sea  muy  fácil  el  remedio  de  este  grave  mal:  la  amovilidad  y 
escasa  dotación  de  los  agentes  del  Ministerio  fiscal,  oponen  grande  obs- 
táculo á  que  por  punto  general,  se  presten  á  serlo  Letrados  distinguidos  y 
peritos  en  el  arte  de  decir;  pero  si  esto  no  es  posible,  escójase  á  lo  menos  lo 
más  útil  entre  los  de  que  pueda  disponerse,  y  evítese  el  doloroso  espec- 
táculo de  que  aparezca  casi  siempre  el  Gobierno  como  vencido  y  derrotado 
á  los  ojos  de  los  que  presencian  los  debates  judiciales. 

No  cree  la  Comisión  deber  molestar  la  superior  atención  de  V.  E.  so- 
bre otros  puntos  de  menor  importancia,  y  que  no  urge  tanto  remediar;  los 
indicados  son  de  tal  gravedad  y  ejercen  tal  influencia  en  la  codificación, 
aue  sin  resolverlas  y  en  el  sentido  expuesto,  es  imposible  llevarla  á  cabo 
de  un  modo  salisfactorio.  ¡Ojalá  sea  dado  á  V.  E.  hacer  tan  grande  y  se- 
ñalado servicio  al  país,  y  suya  la  gloria  que  debe  procurar!  Los  que  sus- 
criben se  han  creído  obligados  á  excitar  su  celo  para  que  lo  emprenda  y 
no  habrá  sacrificio  que  no  hagan  para  ayudarle  á  que  lo  consiga.  Penetra- 
dos íntimamente  de  la  imprescindible  necesidad  oel  juicio  público,  lo  han 
adoptado  como  una  de  las  bases  del  procedimiento  criminal.  Respecto  á  lo 
demás,  cuyas  dificultades  no  se  les  ocultan,  se  limitan  á  hacer  votos  por 
•que  se  realice,  aun  cuando  sea  á  costa  de  tener  que  emprender  nuevas  y 
penosas  tareas,  para  reformar  lo  que  hoy  hacen,  partiendo  de  lo  que  existe. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  43 de  Junio  de  186í. 

(Se  continuará). 
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PARA  TODOS  LOS  RAMOS  DEL  SERVICIO. 


IHTKODUGGIOH  (I). 

£1  asunto  importantísimo  de  la  división  territorial ,  si  bien  no 
puede  considerarse  hoy  en  el  estado  lamentable  que  tenia  hace  cua- 
renta anos,  reclama  todavíaja  atención  del  Gobierno  y  de  los  repre- 
sentantes de  la  Nación.  Es  cierto  que  desaparecieron  ya  en  lo  civil 
aquellos  enclavados  informes ,  restos  de  los  azares  de  la  lucha  de 
ocho  siglos  que  sostuvimos  contra  los  árabes :  que  cesaron  los  in- 
convenientes de  depender  de  Segovia  el  sexmo  de  Casarrubios,  y 
el  Condado  de  Chinchón,  estando  de  por  medio  Madrid  y  su  pro- 
vincia; de  pertenecer  á  esta  el  partido  de  Almonacid  de  Zorita ,  del 

{\)  La  división  territorial  de  España  que  rige  desde  ^834,  aunque  no 
extensiva  á  todos  los  diferentes  servicios  públicos,  sólo  tiene  el  carácter 
de  provisional.  Muchas  veces  se  iia  hablado  de  su  reforma,  se  han  prepara- 
do para  ello  trabajos  y  aun  se  han  hecho  correcciones  parciales  considera- 
das como  urgentes.  El  Concordato  de  4851  la  modificó  respecto  á  la  parte 
eclesiástica,  pero  el  hecho  es  que  subsiste  aun  á  pesar  de  todos  sus  defec- 
tos, de  todas  sus  incongruencias  y  de  las  poderosas  consideraciones  que 
exigen  su  reforma,  porque  debe  ser  la  base  principal  sobre  que  descansen 
las  leyes  orgánicas.  Y  es  aue  los  intereses  de  localidad  oponen  de  cop- 
tinuo  resistencia  á  los  verdaderos  intereses  del  Estado,  y  que  sucumben 
ante  ellos,  hasta  el  punto  de  que  se  ha  llegado  á  considerar  por  muchos 
como  una  empresa  imposible  hacer  una  ley  de  división  territorial. 

El  Sr.  D.  Fermín  Caballero,  cuya  competencia  en  1^  materia  es  gene- 
ralmente conocida  y  justamente  apreciada,  hizo  en  i  842  el  proyecto  de  di- 
visión que  hoy  por  vez  primera  ve  la  luz  pública.  Cierto  es  que  después  de 
que  él  formó  el  proyecto,  se  han  corregido  algunos  errores,  pero  no  por 
eso  pierde  su  gran  importancia  la  tarea  de  repúblico  tan  ilustrado  y  que 
siempre  podrá  ser  útilmente  consultada  para  las  rectificaciones  que  se  ha- 
gan en  la  división  territorial.  En  los  momentos  actuales  la  importancia  de! 
Proyecto  se  aumenta  cuando  el  Gobierno,  por  una  disposición  legislativa 
que  no  puede  eludir,  está  obligado  á  hacer  v  á  plantear  la  división  del  ter- 
ritorio en  lo  judicial,  si  bien  puede  ejecutarlo  sucesivamente  y  por  distritos 
judiciales.  Creemos,  pues,  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  esta  pu- 
blicación.— La  Dirección  de  la  Revista. 
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Otro  lado  de  la  provincia  de  Guadalajara;  de  corresponder  Huélamo 
en  los  confines  de  Aragón ,  al  partido  de  Ocana ;  de  estar  fracciona- 
da la  provincia  de  Vailadolid  en  los  partidos  de  Palenzuela,  Mansi- 
lla,  Benavente  y  Sanabria ,  encerrados  entre  pueblos  de  las  de  Fa- 
lencia, León  y  Zalnora,  con  otras  aberraciones  no  menos  extrañas 
que  perjudiciales.  A  la  ilustración  y  tendencias  del  siglo  presente 
no  podian  sobrevivir  tales  monstruosidades.  El  mismo  gobierno  ab- 
soluto las  fué  disminuyendo ;  y  en  las  épocas  de  sistema  constitu- 
cional se  ha  trabajado  por  extinguirlas,  en  cuanto  lo  han  permitido 
los  obstáculos  innumerables,  que  ha  tenido  que  vencer  en  su  con- 
trariada marcha  la  causa  de  la  libertad ,  y  que  nacen  naturalmente 
en  asunto  tan  vasto  y  complejo. 

Hoy  que  los  fundamentos  geográficos  y  económico-políticos  en 
que  debe  apoyarse  una  división  atinada  ni  son  desccmocidos,  ni  por 
primera  vez  tratados  en  las  esferas  del  gobierno  y  de  la  ciencia ,  no 
es  tan  preciso  como  otras  veces  enunciar  los  principios  capitales  y 
las  bases  de  un  proyecto  de  división  administrativa ;  máxime  cuan- 
do se  ha  palpado  la  diferencia  entre  las  doctrinas  y  los  hechos,  y 
cuando  es  notoria  la  dificultad  de  reducir  á  práctica  ciertas  reglas 
teóricas.  No  estará  demás,  sin  embargo,  que  se  anoten  los  cánones 
principales  en  que  descansa  el  plan  que  nos  ocupa,  y  que  se  con- 
troviertan las  dudas  que  en  puntos  muy  seSalados  se  ofrecen. 

De  los  preceptos  reguladores  de  toda  división  territorial  bien  en- 
tendida, unos  son  generales  y  comunes  á  todos  los  paises,  y  otros 
se  refieren  al  peculiar  estado  social  de  las  naciones :  unos  pueden 
llamarse  científicos,  acomodables  á  todas  las  edades ,  y  otros  espe- 
ciales de  la  época  presente ;  unos,  en  fin,  son  universalmente  reco- 
nocidos por  axiomas ,  y  otros  más  ó  menos  cuestionables  y  opina- 
bles. A  fin  de  proceder  con  método  y  claridad  en  la  indicación  de 
las  bases  del  actual  proyecto,  y  en  la  resolución  de  las  cuestiones 
que  sobre  ciertos  extremos  se  promueven ,  parece  conveniente  cla- 
sificar por  materias  estas  observaciones  preliminares. 

DEFECTOS  DE  LA  DIVISIÓN  EXISTENTE. 

No  obstante  lo  que  ha  mejorado  en  nuestros  días  la  división  ei- 
vil  del  territorio,  hay  aun  en  ella  necesidades  imperiosas,  que  un  Go^- 
bierno  ilustrado  debe  procurar  se  satisfagan.  Unas  se  palpan  y  de- 
mandan de  la  autoridad,  por  medio  de  eoi^ínuas  quejas  y  reelama- 
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enmea:  otras  las  (oea  eon  frecueaicta  d  Gcduerito,  ai  ocuparse  do  tos 
negocios  nHíItíple»  qii^  eorren  ¿  su  carigo.  I  eomo  ú  nedio  más  ex* 
pedil0  de  correar  los  males  esiriba  en  conoe^os  eon  exaetitud  y 
ea  toda  su  exteiisiot ,  este  es  naturaiaienle  el  primidr  punto  ^e  se 
ofrece  al  exáuten. 

A.  cuatro  eardmles  puedm  redueirse  los  deieotos  de  que  en  h 
actualidad  adolece  nuestra  división  territocial : 

d  /  Imperfeccioues  de  la  ^cíobí  demarcación,  por  tas  cnalesí  cict- 
to&  pueblos  fótán  ea  dependenda  que  &o  les  eouyiene»  ó  sin  la  con- 
sideramn  de  que  son  dignos. 

3.*  Incohareucia  entre  las  diversas  reparticiones  del  territorio, 
que  son  indispensables  para  los  varios  rainos  administrativos. 

3/  Instabilidad  de  los  arreglos  provisionales  hechos  hasta  abora^ 
y  danos  que  sufren  los  pueblos  por  no  hallarse  fijada  su  suerte  p«r 
medio  de  una  ley. 

4/  Atraso  de  nuestra  reforma  territorial  respecto  de  tas  exigen- 
cias de  la  época  y  de  los  adelantos  que  ha  tenido  la  ciencia  admi- 
nistrativa. 

ias  imperfecciones  de  la  división  vigente  en  provincias  y  parti- 
dos están  justificadas  en  más  de  mil  doscientas  reckimacíones  que 
en  el  trascurso  de  oeho  anos  se  han  hecho  al  Gobierno.  MuehasHHnr- 
recciones  han  tenido  lugar  desde  entonces ;  muctustmas  de  las  pre- 
tensiones se  apoyan  en  deseos  inconsiderados,  en  intereses  parcia- 
les y  no  en  fuudamentos  atendiUes ;  pero  hay  casos  notorios  que 
piden  todavía  reforma  y  la  reclaman  con  razón.  Ecija  debe  ser  cor- 
dobesa; Priego  tiedie  derecho  á  pasar  á  Granada;  Molina  de  Aragón 
no  se  halla  bien  en  Guadalajara;  k  Sonsierra  de  Álava  pide  jus()a- 
mente  su  incorporación  á  Logroño ;  YiUanueva  y  Gehrú  alranda  en 
títulos  para  ser  cabeza  de  partido;  á  Vigo  le  sobran  para  aspirar  á 
capital  <le  provincia:  Madrid  carece  en  el  orden  eclesiástico  de  la 
consideración  debida  á  una  corte:  y  á  este  tenor  existen  otras  de- 
mandas que  ei  tribnnal  de  la  opinión,  y  el  concepto  de  los  conoce- 
dores califica  de  mny  jnstas. 

Que  hay  una  com{üeta  discordia  en  la  relaeion  de  mestras  difri- 
sienes  administrativas^  lo  {Hibliean  los  hechos,  y  los  lamentas  de 
ciia«ijbo$  sufc^  por  esta  causa:  lo  está  palpando  el  gobierno  en  los 
embarazos  que  ofrecen  los  negocios  máá  triviales.  Los  ¥ecinos  de 
AMea^eja,  en  el  campo  Azálvaro,  tienen  que  acudir  á  la  ¿fputa- 
cien  de  Avila  para  asuntos  de  quintas  y  de  elecciones;  á  la  Audien- 
TOMO  xxxix.  "^  19 
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cía  de  Madrid  para  la  administración  de  justicia  en  segando  grado; 
al  capitán  general  de  Yailadolid  en  los  negocios  militares;  y  al  obis- 
potde  Segovia  en  los  eclesiásticos,  con  apelación  á  Toledo:  mientras 
que  los  habitantes  de  Ojosalvos  que  con  los  de  Aldeavieja  pertene- 
cen á  un  mismo  juzgado,  á  igual  intendencia  y  gefatura,  acuden  en 
lo  eclesiástico  al  diocesano  abulense,  teniendo  que  llevar  las  apela- 
laciones  á  Santiago  de  Galicia.  De  un  sermón  subversivo  predicado 
por  el  coadjutor  del  anejo  sanjuanista  de  la  ciudad  de  Zamora  no 
puede  conocer  el  obispo  que  allí  existe,  sino  el  tribunal  de  las  Or- 
denes. El  intendente  de  Lugo  para  recoger  los  títulos  de  propiedad 
de  los  bienes  del  clero  existentes  en  su  provincia  ha  tenido  que  en- 
tenderse con  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  con  los  obispos  de  Lugo, 
Mondonedo,  Oviedo  y  León.  En  suma,  ni  el  distrito  militar  de  Bur- 
gos tiene  semejanza  en  territorio  con  la  Audiencia  de  Burgos;  ni 
ambos  se  encuentran  en  los  límites  del  arzobispado  de  Burgos;  por- 
que cada  ramo  se  maneja  aisladamente  sin  trabazón  ni  concierto, 
como  si  fuesen  potencias  distintas,  como  si  no  hubiera  un  gobierno 
nacional,  de  quien  todos  dependen. 

La  inseguridad  del  orden  territorial  existente  ha  sido  la  marca  de 
cuantos  arreglos  se  hicieron  hasta  el  dia.  Interinos  por  la  falta  de 
datosy  de  experiencia  con  que  se  procedía,  é  inseguros  por  no  ha- 
berse puesto  tasa  á  las  alteraciones,  han  tenido  á  muchos  pueblos 
en  inquietud  continua,  y  han  estorbado  las  mejoras  locales,  que 
fuera  aventurado  emprender  sin  la  seguridad  conveniente.  ¿Y  cómo 
tenerla  cuando  está  en  las  facultades  de  cada  Ministro,  de  cada  Dipu- 
tación el  hacer  innovaciones?  ¿Qué  Ayuntamiento,  cabeza  de  par- 
tido, se  compromete  á  gastos  y  mejoras,  sabiendo  que  otra  población 
rival  puede  arrebatarle  su  capitalidad  si  logra  el  beneplácito  de  uno 
de  los  Ministerios  que  han  de  turnar  en  el  sistema  representativo? 
Pruebas  de  esta  inseguridad  tenemos  en  la  incierta  suerte  que  ha 
corrido  la  Audiencia  de  Albacete  y  en  los  vaivenes  repetidos  que 
han  experimentado  los  límites  de  la .  provincia  de  Logroño.  Cuanda 
un  asunto  de  suma  trascendencia,  en  que  tantos  intereses  se  cruzan, 
depende  de  meras  reales  órdenes,  expuesto  se  halla  á  que,  por  pa- 
sión, por  error,  sin  quererlo  y  de  otras  mil  maneras,  se  lastime  y 
complique  el  bien  público.  La  historia  de  lo  ocurrido  en  los  últimos 
tiempos  ha  puesto  en  claro  la  necesidad  de  una  ley  en  esta  mate- 
ria; y  afortunado  el  poder  á  quien  quepa  la  gloria  de  establecerla. 

Además  de  las  consideraciones  expuestas,  persuaden  el  atraso 
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^enquc  se  halla  la  división  de  nuestro  territorio  otras  considera- 
ciones, que  nadie  mejor  que  el  Gobierno  está  en  el  caso  de  apre- 
ciar. Una  autoridad  del  poder  absoluto  ó  de  los  siglos  pasados  tenia 
atenciones  bien  reducidas,  muy  poca  responsabilidad  en  cumplirlas, 
y  un  pueblo  sumiso  que  le  obedecia  en  el  silencio.  Las  necesidades 
de  los  subditos  estaban  limitadas  por  la  escasez  de  luces,  por  la  fal- 
la de  movimiento  social,  por  los  hábitos  de  servidumbre,  por  el , 
quietismo  y  la  pobreza.  Ahora  corren  otros  tiempos  méüos  desven- 
turados. Los  ciudadanos  se  han  penetrado  de  su  dignidad;  el  des- 
arrollo intelectual  ha  dispertado  nuevos  deseos,  y  ha  proporcionado 
goces  nuevos;  las  ciencias,  las  artes  y  el  comercio  han  cambiado  la 
faz  de  las  naciones  cultas;  las  mejoras  morales  y  materiales  se  sien- 
ten, se  codician  por  todas  partes,  y  un  espíritu  de  renovación  y  de 
progreso  nos  arrastra  á  mayor  prosperidad.  ElGfObiernoy  sus  agen- 
tes no  pueden  ya  limitarse  á  terminar  las  disputas  litigiosas  dando  á 
•cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  á  proteger  la  vida  y  la  hacienda  de  los 
disociados  contra  las  asechanzas  de  los  foragidos.  Para  atender  hoy 
al  cuidado  que  piden  nuevas  vias,    carreteras,  caminos,  puentes  y 
puertos;  la  mayor  celeridad  y  frecuencia  de  los  correos;  la  seguri- 
dad de  nuevos  trasportes  y  diligencias;  el  vuelo  rápido  de  la  indus- 
tria minera;  el  cuidado  que  demanda  la  forestal;  la  importancia  de 
las  relaciones  exteriores;  la  multiplicación  de  las  escuelas;  la  adqui- 
sición de  datos  estadísticos,  y  otras  infinitas  necesidades  modernas, 
ni  bastan  los  métodos  antiguos,  ni  los  hombres  caducos,  ni  las  de- 
marcaciones viejas.  Todo  el  mundo  sabe  que,  en  el  dia,  tiene  más 
que  hacer  un  fiel  de  fechos,  si  ha  de  llenar  cumplidamente  sus  de- 
beres, que  trabajaba  hace  un  siglo  un  administrador  de  provincia. 
Pues  á  este  aumento  de  necesidades  corresponde  exactamente  la 
disminución  de  las  comarcas  administrativas  y  el  mejor  arreglo  de 
-5US  relaciones. 

No  se  juzgue  por  lo  que  va  dicho,  que  en  este  proyecto  se  tra- 
nza un  plan,  tan  completamente  nuevo,  que  trastorne  todo  cuanto 
existe. 

Lejos  de  eso,  ha  servido  de  fundamento  para  la  nueva  obra,  la 
que  ya  estaba  comenzada,  y  á  beneficio  de  las  mejoras  acumuladas 
es  más  lijera  y  menos  costosa  la  que  hoy  ofrecemos  ante  la  conside- 
ración del  país.  Se  ha  partido  del  principio  de  no  alterar  más  lími- 
tes, ni  más  capitales,  ni  más  dependencias  que  los  reconocidos  como 
Tentajosos;  y  á  tal  punto  se  ha  observado  esta  regla,  que  es  infini- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


148  RB^MMA  BB.  LEfiíabACMN. 

t^HMRite  uáft  fm\  y  breiie  decir  lo  que  se  ha  Yamdoi^  que  eonraie- 
rar  to  (pie  subsiste:.  Ana  asá  son  tímchísiaos  lo»  obstáculos  que  1\^^ 
vacoBMgi»  M  aiteglo  leriitorial  eompietow 

BiriCBiTAtoS. 

Si  Dps^lu«r<ak  dado  crear  los  lugares  y  las  situaciones  á  vie^tro»^ 
placer;  si  pudieraii  trasplantarse  los  pueblos,  laá  cordilleras  y  los^ 
páramos;  si  fundáseoios  un  país  á  discreción,  ó  un  Estado  nueTo^ 
desde  w%  cimientos  materiales,  fácil  seria  que  la  regulandad  de 
formas^  la  igualdad  superíkial  y  de  población,  la  centralidad  y 
todos  los  demás  preceptos  se  viesen  realizados.  Tomariamos  el  sueb' 
virgen;  lo  repartiríamos  en  cuadrados  ó  en  octágonos  perfectamente- 
iguales;  colocaríaioos  en  el  medio  ia  capital  con  calles  á  cordel  en 
dirección  de  los  puntos  cardinales  del  mundo;  fundaríamos  puebles^ 
subalternos  equidistantes  y  de  vecindario  proporcionado;  abriríamos 
carreteras  rectas  de  capital  á  capital,^  y  iñienas  comunicaciones^ 
desde  cada  una  á  sus  pueblos;  y  los  anreglaríamos  por  fin  á  toda 
satisfoccion,  como  se  colocan  las  piezas  sobre  un  tablero  de  ajedrez.. 

Pero  hemos  nacido  y  vivimos  en  un  país  cortado  por  diferentes 
cadenas  de  montañas,  que  dan  lugar  de  una  parte  á  serranías 
extenjsaa  y  despobladas,  y  de  otra  á  campiñas  y  valles  fértiles  con 
numerosos  pobladores  y  expedita  comunicación.  Nos  hallamos  én 
una  monarquía  vieja,  que  ha  sufrido  dominaciones  infinitas,  que  ha 
pasado  por  reyoluciones  y  guerras  sangrientas,  y  que  es  un  agrega- 
do de  reinos  diversos,  de  costumbres,  IcDgua  y  carácter  distintCMS. 
que  tratamos  de  reducir  á  la  unidad  nacional.  Forzoso  es  que,  pro- 
cediendo i  poateriori,  tomemos  las  cosas  cual  las  encontramos,  y 
que  tengamos  en  cuenta  ló  pasado  y  lo  presente  para  asegurar  et^ 
porvenir. 

En  todas  las  regiones  del  mundo  existe  la  población  repartida 
con  desigualdad;  mas  nuestra  España  presenta  en  este  punto  dife- 
rencias muy  particulares.  Mientras  que  la  provincia  de  Cádiz  cuen- 
ta su  numeroso  vecindario  agrupado  en  cuarenta  y  cinco  poblacio- 
nes Qonsiderables,  la  provincia  de  Lugo,  que  no  la  aventaja  en  raa^ 
cbos  fuegos,  tiene  desparramados  sus  moradores  én  ocho  mil  ona- 
trojcientos  cincuenta  y  dos  pueblos  y  akteas,  niímero  dé  lugares  que^ 
excede  nueve  veces  á  los  que  pueblan  ta»  ooho  j^ovincias  de  Iob- 
cüalco  reinos  de  Andalucía.  De  aquí  nace,  que  Ínterin  «na  tilia 
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granada  éd  Mediodía  necesita  para  si  sota  ua»  y  dos  juzgad<is  de 
jurknera  inetancia,  en  Galicia  entran  á  componer  un  fMrtido  mas  de 
ttil  doscientos  pueUeciJlos;  pues  hay  parroquia,  como  ia  de  S.  J»* 
Im  de  Cazas,  cuyos  9S  feligreses  esláa  dispersos  en  evareáta  y  sie* 
te  lu^es;  y  ayanUmientos,  como  el  de  Sarria,  e«^  SI  parroquiaB 
rurales.  El  diferente  modo4e  ser  y  de  existir  «iitre  las  provincias 
dd^Norte  y  lasdd  Mediodía,  morando  en  aqfudlas  sobre  ta  subdi^ 
vidida  propiedad  que  cada  cuál  cultíva,  y  en  estas  arrastrando  la 
vida  eterna  de  colonos  de  los  grandes  terratesiewles,  no  sdo  es  mt 
'Obstóeulo  para  arreglar  á  principios  comunes  la  división  del  territo* 
rio,  sino  que  ha  sido  siempre  el  escollo  de  ios  legisladores  en  todas 
Jas  medidas  ée  interés  y  trasoendencia  general,  y  en  nd  pocos  casos 
4a  causa  de  ttuWrasescisionel^  y  pronunciamientos. 

Otro  embarazo  mayor  presenta  para  una  buena  repartición  del 
ierritorío  la  inexactitud  de  nuestras  cartas  geográficas,  fii  Gobier» 
no,  al  disponer  la  formación  del  mapa  peninsular,  ha  reconocido  )o 
fiMcbo  que  nos  falta  en  esta  nnjateria,  y  no  bay  quien  á  eHa  se  dedi- 
<im  con  alguna  profundidad,  que  no  palpe  cada  dia  la  imperfección, 
las  lagunas  y  los  errores  de  nuestros  trabajos  gráficos,  ¿T  cómo  ase- 
gurar una  df cunscrípcion  exacta  de  proviadas,  partidos  y  distritos 
sin  mapas  correctos?  Ad  es,  que  en  cuantos  pasos  se  han  dado  para 
la  demarcación  civil  por  los  hombres  mas  conocedores  y  eminentes, 
se  han  cometido  yerros  y  equivocaciones  que  no  es  dado  evitar,  fal- 
tando el  elemento  imprescínctible,  ios  buenos  trabajos  topográfle^s. 
De  los  mismos  errores  y  equivocaciones  adolecerá  sin  duda  d  plan 
ipie  nos  octtpa,  salvos  los  qne  se  hayan  podido  corregir  y  ^evitar  á 
beneficio  de  las  lecdones  del  tiempo,  q«e  es  buen  descubridor  de 
ios  defectos  humanos. 

Ni  deja  de  "ser  un  obstáculo  oonsiderid)Ie  las  actuales  rivafidades 
entre  los  territorios  y  entre  las  pobladones.  A  tos  antiguas  disiden- 
cias de  los  rdnos,  principados  y  s^orios,  aun  ino  bien  apangadas, 
se  faaa  añadido  las  que  en  las  últimas  escisiones  potiticafi  han  teni^ 
do  lugar.  ¥  sobre  todo, -d  haberse  tratado  modernamente  en  repe** 
tidas  ocasiones  de  la  demarcación  de  provindas  y  partidos,  y  el  da* 
ber  ddo  interinas  y  precarias  cuantas  hasta  el  dia^e  estaUedemn, 
bsi  éiepertado  deseos,  y  aun  ha  suscitado  ambiciones,  qn^  ni  deben 
ni  pueden  satisfacerse  en  su  mayor  númenes  y  que  por  to  tattt«> 
mantienen  una  pugna  continua  contra  todo  proyecto,  los  que  están 
en  posesión  de  lo  que  aman,  tachan  por  q«e  no  se  haga  novedad;  el 
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que  aspira  á  mejorar,  pretende  que  todo  se  trastorne  hasta  colo- 
carse en  la  posición  que  apetece.  A  tal  punto  ha  crecido  el  empeñO' 
de  obtener  capitalidades,  de  lograr  emancipaciones  y  de  ganar  im- 
portancia, que  muchos  pueblos  se  han  impuesto  crecidas  sumas  pa- 
ra mantener  comisionados  en  la  corte  que  gestionen  en  su  favor  an- 
te el  Gobierno,  y  que  exageren  las  ventajas  de  lo  que  se  reclama^ 
cuando  no  alcanzan  por  si  mismas  á  arrancarla  convicción.  De  don- 
de nace  á  veces  que  á  fuerza  de  hacinar  documentos,  datos,  repre- 
sentaciones y  expedientes  por  una  y  otra  parte  rivales,  se  ha  llega- 
do á  oscurecer  la  verdad,  se  han  complicado  los  negocios  y  héchose 
mas  difícil  el  logro  del  acierto.  Loque  ha  añadido  el  mal  de  cavar- 
se los  pueblos  con  gastos  no  necesarios  pasa  obtener  justicia,  de  ha- 
berse extraviado  su  opinión  por  los  interesados  en  prolongar  las  co- 
misiones, y  el  darse  lugar  á  abusos  que  rebajan  la  moral  y  hacen 
concebir  sospechas  de  la  rectitud  de  los  funcionarios  públicos  más^ 
beneméritos. 

Agrégase  aún  otra  dificultad.  Los  pueblos  que  tienen  la  fortuna 
de  que  los  patrocinen  personas  activas  é  inteligentes,  no  sólo  haa 
puesto  en  claro  todos  sus  derechos,  no  sólo  han  alegado  cuantas  ra- 
zones de  conveniencia  y  de  justicia  pudieran  serles  ventajosas,  sino 
que  las  han  elevado  á  la  úUima  potencia,  dándoles  un  grado  mayor 
de  fuerza  con  su  habilidad  y  combinaciones. 

Por  el  contrario,  pueblos  que  acaso  podían  optar  á  un  lugar  pre- 
ferente, ó  por  falta  de  buenos  patronos,  ó  por  la  natural  desidia  en 
los  asuntos  comunales,  ó  quizá  por  intereses  privados  de  algunos 
influyentes,  han  pedido  con  debilidad,  ó  lo  han  mirado  con  un 
abandono  absoluto.  ¡Grande  circunspección  y  severa  imparcialidad 
es  necesaria  para  escuchar  sin  sorpresa  las  sutilezas  de  los  unos,  y 
para  dar  á  los  otros  sin  gestión  loque  realmente  les  pertenece! 

Por  último,  entre  las  dificultades  inmensas  que  un  buen  plan  de 
división  lleva  consigo,  son  de  gran  monta  la  de  combinar  todos  los 
principios  que  juegan  en  la  materia  (población,  extensión,  centrali- 
dad,  comunicaciones,  importancia,  relaciones,  hábitos,  carácter  etc.)- 
y  la  de  reducir  á  un  sistema  las  diferentes  demarcaciones  que  para 
cada  ramo  del  servicio  nacional  son  indispensables.  Respecto  del 
primer  extremo  hay  peligro  de  errar,  ya  olvidando  cualquiera  de 
los  elementos  componentes,  ya  dando  á  alguno  de  ellos  una  prefe- 
rencia indebida  sobre  los  demás,  ya  dejando  de  tener  presente  que 
en  cada  especie  de  divisiones  debe  establecerse  una  escala  diversa 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PROYECTO  DE  DIVISIÓN  TERRITORIAL  DE  ESPAÑA.  ISl 

de  importancia  relativa  entre  las  mismas  bases.  El  que  se  dejase  Ue 
'  yar  demasiado  de  la  idea  de  igualdad  de  población,  baria  divisio- 
nes muy  desiguales  y  desproporcionadas  en  superficie  y  viceversa. 
Quien  atendiese  con  predilección  á  la  centralidad  matemática,  favo- 
recería á  poblaciones  miserables  en  daño  de  los  centros  de  acción; 
se  alejaria  del  movimiento  social;  arrastraría  lugares  remotos  de  su 
verdadera  dependencia  ó  tendria  que  dejar  aislados  territorios  ex- 
tremos. Finalme'nte,  si  diésemos  la  preferencia  exclusiva  á  los  há- 
bitos, serian  imposibles  reformas  conocidamente  útiles,  y  desoyendo 
lo  que  piden  el  carácter  y  costumbres  de  los  pueblos,  nos  expon- 
dríamos á  un  caos  de  confusiones. 

En  cuanto  á  la  combinación  de  las  varias  divisiones,  claro  está 
que  no  puede  llegarse  á  ella,  sino  salvando  grandes  inconvenientes 
y  pasando  por  otros,  que  son  inevitables.  Para  que  un  distrito  mi- 
litar se  componga  d'e  provincias  enteras,  preciso  es  que  tenga  algu- 
nas irregularidades,  que  en  otro  caso  desaparecerían  fácilmente.  Si 
una  provincia  civil  se  ha  de  circunscribir  con  relación  á  sí  misma, 
y  además  ha  de  hacer  parte  del  grupo  de  provincias  que  forman  el 
territorio  de  una  A.udieácia,  no  podrá  evitarse  que  ciertos  pueblos 
ofrezcan  alguna  anomalía  en  su  dependencia  judicial.  Así  es  que 
puntos  extremos  de  alguna  provincia  estarian  mejor  agregados  á 
distinta  Audiencia  de  aquella  á  que  los  lleva  su  capital,  si  no  hu- 
biera que  hacer  estos  sacrificios  en  favor  de  la  regularidad  y  mutuo 
enlace  de  las  diferentes  divisiones  administrativas.  Los  inconvenien- 
tes indicados  y  otros  que  con  mayor  difusión  podrian  exponerse, 
han  impedido  siempre  y  estorbarán  en  adelante,  que  la  repartición 
del  territorio  sea  tan  completa  como  ser  debiera.  Los  mismos  hacen 
indispensable  que  esta  clase  de  trabajos  se  sometan  al  crisol  de  la 
experiencia,  por  que  sólo  el  tiempo  puede  elevarlas  á  la  posible 
perfección.  De  los  propios  inconvenientes  se  afanan  por  sacar  par- 
tido  los  quejosos,  para  que  se  reconozca  la  conveniencia  de  hacer 
variaciones,  á  fin  de  que  entre  otras  tenga  lugar  aquella  por  .que 
anhelan. 

NÚMERO  DE  DIVISIONES. 

Queda  anunciado  que  uno  de  los  defectos  capitales  de  nuestra 
división  territorial  consiste,  en  que  no  se  halla  á  la  altura  de  los 
adelantos  administrativos  y  de  las  necesidades  de  la  época;  y  esta 
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vetdad  9t  toea  príneipsdmeníte  coacretándose  ú  finmero  4e  tas  dt** 
HUFcacioaes  civiles.  Examioando  con  criterio  las  víci^tudes  de  las  * 
nadoHes  en  este  panto,  ao  será  difícil  coDveoir  e&  que  la  escala  d« 
sus  (tívisioiies  gobematiyas  es  uno  de  los  barómetros  para  couocet 
su  civilización  y  ]^spei*idad.  A  medida  que  la  generalidad  de  lo& 
dadadanos  vá  gsmando  en  participación  del  poder  p^  medio  de  los 
derechos  políticos^  y  al  paso  que  las  artes,  el  coffliercio  y  las  cien- 
cias progresan  y  se  multiplican  los  establecimientos  Atües,  las 
obras  públicas  y  los  goces  sociales,  se  bace  indispensable  ir  redu- 
ciendo el  ámbito  de  las  comarcas  administrativas.  Un  país  poblado, 
rico  y  extenso  pide  cuidados  de  parte  de  la  autoridad  protectora, 
(pie  difícilmente  se  prestan  sin  la  subdivisión.  En  un  territorio  vas- 
to y  de  gran  población  es  costoso  el  conocimiento  del  suelo  y  de  los 
habitantes;  ofrece  mil  embarazos  la  formación  de  censos,  catastros 
y  estadísticas ;  se  multiplican  las  dificultades  en  la  repartición  de 
tribuios,  en  el  sorteo  de  quintas,  en  la  organización  de  la  Afilicia 
nacional,  en  la  de  una  policía  preventiva  y  represiva,  en  la  expedi- 
ción de  las  órdenes,  en  la  adminis^acion  (te  justi(áa  y  ^  las  rela- 
ciones continuas  entre  municipalidades  y  diputaciones,  entre  los 
tribunales  de  primera  y  segunda  instancia  y  entre  el  golrierno  y  sus 
agentes. 

Dedúcese  de  lo  expuesto,  (pie  cuanta  más  libertad  goce  un  país, 
indicio  de  su  mayor  civilización  y  ventura,  tanto  menoresdeben  ser 
los  distritos  encomendados  á  k  vigilancia  y  protección  de  las  autori* 
dadesy  así  populares  como  provinciales  y  superiores.  El  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña,  con  menos  superficie  y  poca  más  poMacion 
(|ue  el  nuestro,  se  halla  dividido  en  117  condados,  y  la  Francia, 
que  aunque  doblemente  poblada,  es  poco  más  extensa  (pie  España, 
Guenla86  departamentos,  21  divisiones  militares,  27  cortes  reales 
y  80  diócesis.  El  imperio  de  Rusia,  por  el  contrario,  con  tener  cer- 
ca ée  la  vigésima  parte  del  mundo  conocido,  no  llega  á  sesenta  pro- 
vincias y  gobiernos ;  pero  que  se  han  ido  aumentando  con  su  pros- 
peridad, y  que  habrán  de  subdividirse  necesariamente.  Un  ejemplo 
peninsular  puede  venir  en  apoyo  de  esta  doctrina.  El  sistema  sen- 
cillo y  tan  encomiado  de  la  administración  económica  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  ¿habria  sido  posible,  ó  al  menos  tan  expedi- 
to, si  aquellas  demarcación^  fuesen  tan  extensas  y  pobladas  como 
las  antiguas  intendencias  de  Cataluña  y  Galicia? 

En  la  historia  misma  de  nuestras  propias  divisiones  administra- 
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tivas  tenemos  una  prueba  irrefragable  del  aumento  que  han  tenido 
en  proporción  á  los  progresos  de  cada  ramo.  Como  las  cosas  cleri- 
cales y  monásticas^ fueron  el  principal  interés  de  los  gobieruos  abso- 
lutos, las  divisiones  eclesiásticas  habían  llegado  á  un  número  exce- 
sivo. Mientras  que  sólo  se  conodan  32  provincias  civiles  para  el 
gobierno  económico  de  los  pueblos,  y  la  España  por  mitad  dependia 
de  las  dos  únicas  ChanciUerias  de  Grauada  y  Valladolid  en  los  últi- 
mos recursos  judiciales,  se  contaban  para  los  asuntos  eclesiásti- 
cos 6Sí .  ohi^[)ados,  á  más  de  los  diferentes  territorios  de. órdenes, 
abadengos  y  otros  exentos.  Los  institutos  religiosos  habían  elevado 
también  las  subdivisiones  del  territorio  á  un  número  considerable, 
porque  conocieron  ser  así  más  fácil  su  gobierno  y  más  seguro  su 
influjo;  y  aun  nos  queda  la  memoria  de  sus  provincias,  congrega- 
ciones, turnos,  presidencias  y  otras  denominaciones  semejantes. 

JLa  división  civil,  atrasadísima  hasta  los  tiempos  modernos,  ha 
cedido  al  fin  al  inihijo  de  las  ideas.  Hace  cincuenta  anos  se  repartia 
España  en  53  iutendencias,  inclusa  la  de  las  nuevas  poblaciones  de 
Sierra  Morena.  A  fines  del  siglo  pasado  y  prindpios  del  presente  se 
hizo  una  pequeña  pero  importante  reforma.  Desapareció  la  diminu- 
ta é  irregular  provincia  de  Toro,  repartiéndose  sus  pueblos  entre 
las  colindantes  de  Falencia,  Zamora  y  Yalladolid.  De  la  extensa  iur 
tend^cia  de  Sevilla  se  emancipó  la  provincia  de  Cádiz;  separóse 
Málaga  de  Granada,  y  Santander  de  Burgos,  quedando  un  total  de 
3§  provincias.  £1  antiguo  Ccmsejo  de  Castilla  que  habia  entendido 
en  esta  mejora,  se  ocupaba  en  extenderla  á  los  vastos  territorios  de 
Galicia,  Cataluña^  Aragón  y  Valencia,  cuya  subdivisión  era  asimis- 
mo <xmvemente.  Sin  embargo,  no  llegó  á  efectuarse  la  reforsoa,  por 
más  <iue  era  reconocida  su  necesidad,  y  que  la  deseaban  todos  los 
buenos  patricios. 

fil  gobierno  intruse,  procediendo  de  un  país  convenientemente 
dividido,  y  obliando  como  conquistador  de  una  monarquía,  que  lla- 
maba carcomida  y  decrépita,  decretó  en  1810  la  división  de  la  pe- 
nínsida  en  38  prefecturas  (40  con  las  Baleares  y  Canarias)  eon  111 
sobfMtefeoturas,  y  en  IS  divisiones  militares.  No  es  del  caso  ahora 
deteaerse  en  bs  bases,  en  fas  ventajas  y  defectos  de  aquella  distri- 
bución hecha  con  el  compás  y  la  punta  del  sable,  sin  consideración 
idgunaíal<óírden  existente:  basta  la  cita  para  probar,  que  se  reodno- 
<áé  el  n*iii«ro  escalo  die  nuiestras  provincias  y  distritos,  y  que  *é  dio 
enesOattiieael  segando  paso  éemejommíento.  Esta  división  quedó 
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sin  efecto  por  el  esfuerzo  de  la  nación  contra  el  usurpador,  y  vol- 
vieron á  regir  las  38  provincias  anteriores. 

Las  Cortes  de  1822  cumpliendo  con  un  artículo  constitucional 
ejecutaron  una  división  provisional  del  territorio  en  82  provincias; 
nuevo  y  más  señalado  progreso  en  el  número  de  comarcas  adminis- 
trativas. No  sólo  se  desmembraron  los  grandes  territorios  de  Cata- 
luna,  Aragón,  Valencia,  Extremadura  y  Galicia,  sino  que  se  sub-. 
dividió  aun  más  el  de  los  antiguos  reinos  de  Granada  y  Sevilla,  y 
se  establecieron  nuevas  provincias  en  Logroño,  Calatayud,  Villa- 
franca,  Chinchilla  y  Játiva,  para  hacer  más  reducidos  los  distritos 
civiles,  y  atender  mejor  á  su  buena  administración  y  fomento.  Tam- 
poco es  necesario  en  este  lugar  detenerse  á  hacer  el  análisis  crítico 
de  aquel  repartimiento  del  territorio  español,  porque  no  conduce 
al  propósito  que  nos  ocupa.  El  hecho  importante  que  ahora  conviene 
examinar  es  la  serie  progresiva  de  aumento  de  provincias,  que  des- 
de 32  subió  á  33,  38,  40  y  82  según  se  fueron  sintiendo  las  necesi- 
dades del  tiempo,  y  mejorándose  las  instituciones. 

Con  la  reacción  de  1823,  que  tantos  infortunios  causara  en  este 
desgraciado  pais,  volvimos  á  las  38  intendencias  anteriores;  pero 
en  1833  el  mismo  gobierno  absoluto,  cediendo  al  imperio  déla  opi- 
nión, y  aspirando  á  adormecerla  con  mejoras  ostensibles  tuvo  que 
establecer  un  repartimiento  nuevo  en  49  provincias,  que  es  aun  e' 
vigente,  con  algunas  modificaciones  posteriores.  Injusto  pareceria 
hacer  la  censura  de  esta  operación,  habiendo  prescindido  del  méri- 
to ó  demérito  de  las  precedentes.  Con  todo,  no  pueden  excusarse  en 
cuestión  actual  dos  observaciones  capitales:  1.'  Que  en  la  división 
de  1833,  que  más  bien  debe  llamarse  subdivisión  de  los  antiguos 
reinos,  que  formaban  grandes  provincias,  principalmente  se  quisa 
evitar  la  incoherencia,  de  antiguo  reconocida,  de  que  las  Andalu- 
cías, Galicia,  Extremadura  y  la  Corona  de  Aragón,  formasen  de- 
marcaciones vastas  y  desproporcionadas  al  resto  de  las  provincias; 
y  2.*  que  el  gobierno  de  entonces,  ó  por  creer  más  desapasionada  la 
repartición  de  1810,  ó  por  recelar  demasiado  que  se  le  atribuyeran 
predilecciones  hacia  los  actos  de  las  Cortes,  se  contentó  con  estable-- 
cer  49  provincias,  único  número  retrógrado  en  la  escala  de  nuestras 
divisiones  territoriales. 

Los  adelantos  modernos  que  por  todas  partes  anuncian  un  gvm 
movimiento  intelectual  é  industrial:  las  reformas  últimamente  acor- 
dadas que  por  necesidad  han  de  producir  grande  desarrollo  en  la  ri- 
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queza  y  en  las  mejoras  públicas:  todo  parece  convidar  á  que  ea  lu- 
gar de  disminuir  las  divisiones  trazadas  por  las  Cortes  de  1822,  se 
aumenteü  más  bien,  para  que  circunscrita  la  atención  de  las  autori* 
dades,  de  las  empresas  y  de  los  particulares  á  menores  espacios,  sea 
más  eficaz  el  fomento,  mejor  el  gobierno  proviacial,  y  más  expeditos 
los  medios  de  formar  censos  exactos  y  estadísticas  arregladas,  datos, 
sin  los  cuales,  ni  los  que  gobiernan  pueden  hacer  todo  el  bien,  ni  los 
administrados  procurárselo.  Hé  aquí,  por  qué,  en  el  presente  traba- 
jo se  ha  partido  de  las  52  provincias  decretadas  por  nuestros  repre- 
sentantes, añadiendo  dos  más  en  los  puntos  extremos  de  Cataluña  y 
Galicia,  que  reúnen  bastante  población  y  territorio,  y  condiciones 
suficientes  para  el  aumento.  La  falda  meridional  del  Pirineo,  muy 
distante  de  las  capitales  costaneras  de  Cataluña,  pedia  una. capital 
más  próxima;  y  á  esta  consideración  se  ha  añadido  la  de  ser  un  pais 
fronterizo,  que  por  espacio  de  muchas  leguas  nos  separa  del  reino 
de  Francia,  y  que  avecina  además  al  estado  neutral  de  Andorra, 
español  en  lo  eclesiástico,  donde  nunca  estarán  demás,  y  sobre  todo 
en  ocasiones  de  guerra,  los  agentes  principales  del  Gobierno.  Santia- 
go, antigua  capital  de  Galicia,  pueblo  que  conserva  todavia  estable- 
cimientos, y  relaciones  que  le  hacen  de  importancia,  y  que  puede 
reunir  no  lejos  de  su  centro  un  vecindario  numeroso,  ha  sido  el  otro 
punto  designado  para  nueva  provincia:  y  no  es  poca  ventaja  que  á 
beneficio  de  ambas  creaciones,  desaparezcan  las  dos  más  empeñada^ 
cuestiones  que  agitan  el  pais  confinante:  la  capitalidad  de  Huesca  y 
Barbastro  en  el  Aragón  transibero  y  la  de  Yigo  y  Pontevedra  en  el 
occidente  de  Galicia. 

A  pesar  del  pequeño  aumento  de  dos  solas  provincias  sobre  las 
acordadas  en  la  anterior  época  constitucional,  acaso  se  quiera  le- 
vantar un  argumento  en  contra  por  razón  de  las  economías,  tan 
procuradas  sin  resultado  en  los  calamitosos  tiempos  que  corren. 
Pero  sobre  no  ser  el  gasto  de  importancia,  si  se  compara  con  la 
magnitud  de  la  empresa;  ni  parecer  prudente  el  pequeño  ahorro, 
que  priva  de  ventajas  superiores;  pudiera  sostenerse  y  demostrarse 
que  es  económico  el  nuevo  arreglo.  Por  él  quedan  las  provincias 
más  reducidas  en  extensión  y  población,  si  se  exceptúa  la  de  Astú* 
rías,  que  por  falta  de  capital  para  dividirse,  y  por  sobra  de  linde- 
ros naturales  para  desmembrarse,  puede  variar  poquísimo  los  limi- 
tes que  le  trazaron  los  sucesores  de  D«  Pelayo;  de  manera  que  esta 
es  la  única  provincia  monstruo  del  proyecto.  Ahora  bien,  acortadas 
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las  distancias  de  las  capitales  á  sus  confines  ¿qniéa  ik)  vé  f&cíl  y  ba- 
ndera la  reforma  de  «uprímir  las  ciento  y  tantas  oficinas  de  i^entaB 
que  hay  en  los  partidor,  y  de  faacer  que  lodk)s  los  pueblos  se  emten- 
ém  derechamente  con  las  respectivas  inteodendas?  Poes  el  Aon^ 
de  est^s  oficinas  de  partido,  el  orden  que  tal  medida  puede  dar  á 
nuestra  hacienda,  la  mayor  facilidad  en  el  arreglo  de  quintas  y  mi*- 
tida,  de  censos  y  catastros,  el  considerable  alivio  de  los  partícula^ 
res  y  de  los  pueblos  en  la  presecucion  de  sus  negocios,  y  la  perfec** 
eion  qi»  deben  obteiwr  de  sus  resultas  todos  los  ramos  dd  senicio, 
valen  algo  más  que  el  coste  de  dos  ó  cinco  capitalidades. 

Respecto  de  las  demarcacioo^  mayores  y  menores,  de  las  eua- 
les  la  provincia  es  el  tipo,  pequeña  variación  numérica  (rfrece  este 
proyecto.  Los  mismos  catoree  distritos  militares  se  proponen,  «tn^- 
que  algo  modificados  en  su  circunscripción.  Las  propias  quince  au- 
diencias subsisten,  si  bien  con  la  reforma  que  era  indispensable  en 
VEH  plan  combinado  de  diferentes  divisiones.  El  número  de  diócesis 
baja  desde  62  á  ^3,  por  la  razón  indicada  de  que  los  asuntos  ecle- 
siásticos habían  avanzado  en  demasía,  dejando  en  gran  posterga- 
ción á  los  seculares.  Los  juzgados  de  primera  instancia  que  m  pro- 
ponien,  som  pocos  más  de  los  que  en  la  actualidad  exigen.  Los  <fis- 
tritos  electorales  apenas  difieren  de  los  establecidos  por  las  Diputa- 
ciones  en  la  última  elección  de  Diputados;  por  más  que  parezcan 
e:&cesivos,  si  se  comparan  con  los  primitivos. 

El  censo  eíectorsd  ba  ido  creciendo  desde  su  establecimiento,  ya 
por  el  mayor  aprecio  que  se  vá  haciendo  de  los  derechos  políticos, 
ya  por  el  interés  de  los  partidos  legales.  Consiguiente  al  aumento 
de  electores  ba  sido  el  de  distritos,  y  el  procurar  mayor  <5omodidad 
á  tos  votantes.  En  ta  elección  intentada  en  1^  hulw  SO^  distritos; 
en  la  de  1857  fueron  800;  en  la  de  1838  llegaron  á  869;  y  f»  la 
d«)  ano  de  1841  se  contaron  1,400. 

NOMClICLiTlIRI. 

La  importancia  4e  los  ufombres  no  es  tan  grande  como  algunos 
es^^ritores  pretenden;  pero  no  es  tan  pequeña  como  generalmente  se 
juaga.  Entf©  nosotros  existe  un  método  de  denominaciones  tcrrílo- 
riaiee  q«e  si  ha  podido  pasar  por  senciHo  y  ctaro  en  el  atraso  de  las 
divisioBíes  de  la  Península,  debe  parecer  descarnado  y  pobre  en  la 
^lombinacion  presente. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PROYECTO  BE  DlVlSIOlf  TERRITORIAL  DE  ESPAÑA.  167 

Hasta  ahora  toda  la  nomeiieiatura  desuestras  d^nareaeioiMs  ad- 
nimtratíTas  se  reéocia  al  nombre  de  la  pobiaeion  cabeza*  Capita- 
1^  geoeraüi  de  Granada,  Ar»)bifipado  de  Toledo^  Olnspado  de  Si-* 
giáiza,  {MrovÍDcia  4e  Madrid ,  AodieHcia  de  Albacete,  partido  de 
San  Clefideole,  Inteoéen^a  de  Ctieaca,  distrito  de  Boitrago,  eca  el 
ásteütta  monóCono  y  esclusivo  de  nuestro  tecnicisHioeiTih  Las  deni>H 
Btmaeiones  de  Mancka,  Alcarria ,  Campos ,  Sanabría  >  Yierzo,  etc. 
eraa  purameifte  geográficas,  y  nada  tenían  <|ue  ver  coñ  las  divisia^ 
nes  administrativas;  pues  las  proviacias  de  Ciudad-Real,  Cueaea  y 
Albacete  participan  de  Mancha;  Cuenca,  Guadalajara  y  Madnd  de 
Alcarria  y  así  de  ias  denás. 

Una  exeepcioB  de  ta  regla  general  existia  modernamente,  que  se 
ha  corroborado  en  imestros  días.  La  mayor  parte  de  las  Captánías 
generales  tomaban  nombre  de  los  antiguos  reinos,  conserrandoí  los 
títulos  de  Andalmia,  Extremadura ,  Castilla  la  Nneva  y  la  Fú^ 
GaUáa,  Aragm,  Cakiluña,  Valencia  y  Murcia,  El  decreto  del  Rey 
intruso  mudó  el  nwnbre  de  Capitanías  en  divisiones  mHitares^  dis- 
tinguiéndolas por  el  orden  numérico;  y  tanto  en  el  arreglo  proiriáo»- 
nal  de  las  Cortes  de  1823,  como  en  el  últimamente  acordado  por  el 
Regente  del  Reino,  se  ha  usado  para  estas  divisiones  del  nombre  de 
éhstritos  militares^  agregándotes  el  numeral  co^espondiente,  según 
el  4rden  de  su  importancia.  Esta  especial  nomenclatura  en  el  ramo 
milita  nos  indica  la  particular  atención  que  ha  merecido;  y  lo  con- 
vence todavía  más  el  haberse  sancionado  la  excepción  en  épocas  de 
guerra ,  ó  cuando  la  milicia  ha  tenido  una  preferencia  señalada. 

Deseando  aplicar  el  mismo  principio  á  las  otras  divisorias  ad- 
mífiistrativas,  y  atendiendo  de  una  parte  al  ejemplo  de  naciones 
adelantadas  en  este  género  de  ccmocímienítos,  y  de  otra  á  los  dog- 
mas científicos,  que  aconsejan  el  orden  y  el  sistema  en  las  denomi- 
naciones, se  han  adoptado  en  este  plan  diferentes  para  cada  ramo 
del  servicio;  echando  mano  siempre  de  voces  casteltanas ,  usuales 
y  castizas  y  de  objetos  notoriamente  conocidos.  A  las  demarcacio- 
nes civiles  se  les  conserva  el  nombre  de  Provincias ;  á  las  econónn- 
cas  el  de  Intendencias;  á  las  militares  el  de  Distritos;  á  las  eclesiás- 
ticas el  genérico  de  Diócesis  y  los  específicos  de  Obispados  y  Arw- 
bispados;  á  las  judiciales  los  de  Audiencias  y  Partidos;  y  á  las  polí- 
ticas el  de  dieiriU)^  deótm^aks  que  la  ley  de  su  establecimiento  ha 
sancionado.  Eb  esto  se  ha  scgntdo  el  método  ya  existente  sin  nota- 
ble novedad. 
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Mas  en  lo  que  se  ha  creído  preciso  salir  de  la  monotonía  árida 
del  sistema  actual,  es  en  los  sobrenombres  distintivos  de  cada.terri- 
lorio  admimstritivo.  Las  poblaciones  principales,  que  á  todos 
daban  títulos,  continuarán  sirviendo  de  renombre  á  los  Arzobis- 
pados y  Obispados,  á  los  partidos  y  distritos  electorales,  que  cons- 
tituyen nueve  décimas  partes  del  total  de  denominaciones;  pero  en 
las  divisiones  militar,  judicial,  económica  y  civil  se  han  elegido 
títulos  diversos.  Las  Provincias,  del  mismo  modo  que  las  Inten- 
dencias, tomarán  nombre  de  los  ríos  y  montanas  principales  que 
hay  en  su  territorio,  ó  de  alguna  comarca  de  éste  que  lo  tenga  se- 
ñalado. Los  distritos  militares  se  distinguirán  por  su  numeración, 
como  hasta  aquí.  T  los  territorios  de  las  Audiencias  adoptarán  de- 
nominaciones geográficas  más  generales,  que  no  se  confundan  con 
las  topográficas  de  algunas  Provincias.  El  título  de  Castüla  Media, 
puesto  al  territorio  de  la  Audiencia  de  Yalladolid ,  se  funda  en  el 
establecimiento  de  la  de  Burgos,  que  es  la  verdadera  Castilla  Vieja; 
nombre  que  le  habia  usurpado  la  que  ahora  se  intercala  entre  am- 
bas y  que  realmente  alinda  con  la  Vieja  y  la  Nueva. 

De  desear  fuera  que  en  los  nombres  genéricos  de  población, 
ciudad,  villa,  pueblo,  lugar,  aldea,  etc.,  se  estableciese  un  sintema 
capaz  de  fijar  la  verdadera  significación  y  las  acepciones  de  todos. 
La  riqueza  inmensa  de  nuestra  lengua  se  pierde  á  veces  por  no  ha- 
berse cultivado  bastante  y  en  la  nomenclatura  de  nuestras  pobla- 
ciones es  grande  la  confusión  que  mantiene  la  sinonimia  de  muchas 
voces.  Sin  entrar  en  tan  vasto  y  minucioso  plan,  el  proyecto  actual 
ha  querido  fijar,  como  de  paso,  la  aplicación  de  tres  palabras,  in- 
distintamente usadas,  capital,  cabeza,  cabecera.  Aquella  se  aplica  á 
las  provincias  é  Intendencias,  la  segunda  á  los  partidos,  y  la  tercera 
á  los  distritos  electorales ;  diciendo  capital  de  provincia ,  cabeza  de 
partido,  y  cabecera  de  distrito  y  evitando  por  este  medio  confusio- 
nes en  el  uso  y  sinónimos  en  nuestro  idioma. 

Se  ofrecerá  contra  esta  variación  de  nombres  la  oposición ,  que 
es  consiguiente  á  toda  novedad.  Diráse  que  los  nombres  no  se  cam- 
bian de  real  orden,  sino  por  la  púbUca  apreciación:  que  vá  á  causar 
embarazo  la  nueva  nomenclatura  y  que  difícilmente  llegará  á  po- 
pularizarse; pero  conviene  no  olvidar  que  la  innovación  se  limita  á 
losS4  nombres  de  provincia,  y  á  los  15 de  las  Audiencias:  que  1<» 
títulos  de  estas  divisiones  se  usan  más  por  las  Autoridades  y  por  los 
escritores  que  por  la  generalidad  del  pueblo:  y  sobre  todo,  que  la 
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mayor  parte  délas  denominaciones  está  tomada  de  objetos  tan  mar- 
cados y  conspicuos,  tan  antiguos  y  sabidos,  que  cualquiera  persona 
medianamente  instruida  reconocerá  con  facilidad  su  aplicación. 
Veintitrés  provincias  llevan  el  nombre  de  los  principales  rios  que 
serpentean  por  su  territorio,  ó  que  bañan  los  muros  de  sus  capita- 
les: catorce  toman  título  de  comarcas  geográficas,  generalmente 
conocidas,  si  no  todas  determinadas :  diez  provincias  se  apellidan 
de  las  cordilleras  y  montanas  más  señaladas ;  y  las  siete  restantes 
toman  el  dictado  de  mares,  islas  y  cabos  ó  de  su  posición  astronó- 
mica, en  términos  que  no  pueden  equivocarse.  Para  las  demarca- 
ciones de  las  Audiencias  se  conservan  los  nombres  históricos  de  los 
antiguos  reinos  de  la  Península,  salva  alguna  excepción  que  ha  he- 
cho precisa  la  diferencia  entre  aquella  repartición  casual  ó  violenta 
y  la  meditada  que  ahora  se  propone  con  un.  objeto  esencialmente 
distinto.  ¿Quién  desconocerá,  si  es  capaz  de  discurrir  sobre  estas  ma- 
terias, que  la  provincia  Oriental  {éi  extremo  E.  de  España),  es  Ge- 
rona; que  la  del  Estrecho  (de  Gibraltar),  es  Cádiz ;  que  la  de  Sier- 
ra-Nevada  es  Granada,  la  del  Piríneo  Urgel  y  la  de  Manzanares 
Madrid?  ¥  aunque  los  rios  de  mayor  extensión  y  caudal  crucen  por 
varias  provincias  ¿cómo  se  ha  de  olvidar  la  circunstancia  de  que  el 
Tajo  lame  la  ciudad  de  Toledo,  dividiendo  su  territorio,  y  que  otro 
tanto  sucede  al  Guadalquivir  en  Sevilla ,  al  Guadiana  en  Badajoz, 
al  Ebro  en  Zaragoza  y  al  Miño  en  Lugo? 

Diráse  también,  para  contrariar  la  innovación,  que  no  se  percibe 
ia  utilidad  de  realizarla.  Pero  los  que  asi  discurren  olvidan  conside- 
raciones muy  atendibles.  En  primer  lugar  la  mudanza  de  los  apelati- 
vos de  población,  que  suenan  y  se  usan,  como  los  personales,  es 
en  renombres  topográficos,  desnudos  de  ideas  contenciosas,  un  paso 
gigantesco,  al  par  que  insensible,  hacia  la  extinción  de  las  rivali- 
dades locales.  Sabido  es  lo  que  contribuyó  en  Francia  la  nomencla- 
tura de  los  departamentos  al  grauQde  objeto  de  la  unidad  nacional. 
Y  al  hablar  así,  no  se  pretende  que  se  borren  de  nuestra  memoria, 
ni  que  de  la  historia  se  arranquen,  los  hechos  gloriosos  de  nuestros 
mayores;  el  valor  indomable  de  los  cántabros,  las  empresas  atre- 
vidas de  catalanes  y  aragoneses,  los  nuevos  mundos  de  los  cas- 
tellanos: por  eso  conservamos  en  los  títulos  de  las  Audiencias  nom- 
bres de  tan  feliz  recuerdo,  dignos  de  pronunciarse  con  veneración, 
y  de  eternizarse  en  nuestro  idioma.  Lo  que  se  tiene  por  perjudicial 
es  el  espíritu  exclusivo  de  provincialísimo  y  de  localidad,  que  man- 
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tieae  antiguas  enemistades  y  rencores,  ó  que  se  opone  á  haoer  de 
todos  los  españoles  una  nación  faerte,  grande  y  apiñada  en  dcTBedor 
de  ¿^instituciones  libres;  esto  irá  desapareciendo  sí  se  borran  algu^ 
Ms  linderos  impropios,  entremezclando  los  pueblos,  y  adoptando 
denominaicioiies  adecuadas  al  espíritu  del  siglo,  ptur  más  qae  otios 
títulos  honorifioos  se  mantengan,  aunque  sin  aplieacion  exai^  á  los 
espacios  que  antes  designaban,  ni  á  los  límites  que  les  dividían. 
Otra  de  las  ventajas  de  esta  ciase  de  renombres  es  el  ir  generaiizando 
voces,  que  llevan  consigo  ¡deas  útiles,  y  que  faciütaa  la  instruodroB 
popular,  lastimosamente  atrasada  en  est^  y  otras  materias.  £1  que 
sabe  hoy  los  títulos  de  las  47  provincias  peainsalares  sólo  conoce 
47  nombres  de  sus  capitales:  quien  sepa  la  nomenclatura  propuesta 
conocerá  además  los  nombres  de  S3  ríos,  14  comarcas  hislódcas, 
iO  cordilleras  de  montanas,  y  alganos  otros  geográficos. 

Límites. 

£s  un  principio  umversalmente  reconoicidoque  los  limites  mn 
turales  deben  preferirse  en  las  divisiones  de  toda  t«*rit(mo  á  las 
líneas  imaginarias  ó  caprichosamente  trazadas.  No  obsta  en  contraria 
que  naciones  nuevas,  extensas  y  donde  son  coetáneos  bs  pobla- 
ciones, los  fundadores  y  los  Estados,  se  haya  dividida  el  terreno  en 
figuras  regulares  geométricas  y  aun  se  hayan  trasladado  éd  k 
esfera  los  meridianos  y  paralelos  para  servir  de  líneas  divisarias  en 
las  demarcaciones.  Pero  la  preferencia  dada  á  los  linderos  naturales 
exije  que  se  defina  bien  esta  expresión  y  que  no  se  echen  en  com-^ 
pleto  olvido  otras  consideraciones,  y  sobre  todo  |os  límites  políticos. 

Los  mejores  confínes  naturales  son  sin  duda  bs  grandes  cor* 
dí'lteras  de  moAtanas,  6  las  crestas  divisorias  de  regiones  Mdrogfár 
fieas;  porque  sobre  los  obstáculos  fiscos  de  desnivel»  asperea, 
DÍeT^  más  ó  menos  duraderas,  crudeza  de  clima,  y  otros q»e  em- 
barazan las  comunicaciones  de  los  moradores  de  uno  y  otro  lado, 
suelen  formar  zonas  estensas  yermas  y  casi  despobladas,  Caltas  de 
recursos  y  de  estremada  pobrera.  Este  es  el  verdadero  límite  que 
parece  estableddo  por  la  naturaleza,  barrera  que  apaias  pueie 
debilitar  el  arle,  abriendo^  algunas^  caifeteías  por  las  gargantas. 
m!eiK>s  inaccesibles;  pero  qm  bajo  d«  los.  otros  aspeetos  jio  ^oede 
destruir. 

Para  meras  estensae  que,  amuque  Uapas,  oireceo  grandes  es- 
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pacios  de^rtos»  lleaos  de  bosques  y  malezas-,  é  comppedtos  de  tt&r- 
renos  esteparios  estériles,  áridos  y  destemplados,  son  asimismo- un 
natural  yaUadar  en  países  donde  sobran  tierras  y  faltan  firazofi^  para 
su  eukívo.  Poco  importa  que  nohaya^  obstácalos  porsl  b  eomunka^ 
cion  en  las  desigciaMades  del  terreno,  sí  existen  eof  la*  falta  d« 
poblaciones  donde  hallar  morada,  alimentos  y  tddaetase  áñ  wmüm 
para  el  viajero:  si  la  soledad  y  las  fieras,  ó  el  temor  álos  band(deíK)S 
son  capaces  de  petraer  á  quien  tuviera  que  caminar  per  semejantes 
parajes.  Sn  existencia  prueba  que  n&  hay  en*  las*  cercanias  abla- 
ciones crecidas,  y  de  ella  se  sigue  que  taoipoco  habrá  muchos  in^ 
tereses  que  pongan  en  relación  necearía  á  los  habitantes'  de  aeá  j 
allá  del  parama. 

También  se  ha  tenido  por  lindero  natural  el  curso  de  h)s^  pii$6 
caudalosos  y  el'  de  los  torrentes  que  obstruyen  el  paso  de  Qii«  á  dtra 
orilla.  Mas  acerca  de  este  género  de  divisorias  hay  que  téiwsr  pre- 
sentes algunas  advertencias:  1.*,  que  en  las  naciones  adelafntadas  se 
vence  la  incomunicación  actual  de  los  rioscon  barcoe  y  puentes^  de 
infinitas  clases:  2. ',  que  en  muchas  épocas  y  estaciones  los  Ufa»  de 
los  rios  ofrecen  vados  y  pasos  seguros,  sobre  los  multiplicadoB  p^ 
el  at'te: -5.*,  que  avanzando  la  crvilizacion  y  la  prosperidad^,  loé 
grandes  rios  son,  en  vez  de  barreras  medios  cómodos  de  comutiica^ 
ci«n  y  de  trasporte,  puesto  que  se  hacen  navegables:  4.',  que  m  los 
grandes  valles  y  vegas  eslá  agrupada  la  población  para  utilizar  los 
terrenos  fértiles  y  regables  de  las  hondonadas:  Y 1^/,  qnelosribefiegos 
de  la  derecha  y  de  la  izquierda  suelen  tener  un  mismo  clima  y  ter- 
reno, igual  género  de  vida,  las  mismas  costumbres  é  intereses:  Hé 
aquí  la  razón  por  que  consideramos  de  segnndo  orden  el  limiW  na- 
tural de  las  corrientes  de  agua,  por  más  que  en  países  alraisados 
sea  un  verdadero  obstáculo  á  las  comunicaciones. 

Después  de  las  mojoneras  naturales  deben  tenerse  en  cuenta  las 
que  el  estado  social  y  político  de  los  habitantes  ha  creado  y  man- 
tiene. Pueblos  que  de  antiguo  han  sido  gobernados  por  un»  legisla-  • 
cion  peculiar,  que  han  conservado  relaciones  entre  sí  y  han  adqui- 
rido intereses  comunes,  es  indispensable  que  se  tengan  mutua 'afi- 
ción, que  se  parezcan  en  los  hábitos,  y  que  se  aunen  coa  facilidad . 
Por  el  contrario,  pueblos  siempre  rivales,  separados  por  inclina- 
ción y  por  costumbre,  de  usos  y  genio  diferentes,  han.  de  resistirse 
á  vivir  en  pacíticji  hermandad.  Pero  no  se  olvide  al  propio  tiempo, 
que  es  el  mejor  medio  de  perpetuar  estas  antipatías  y  de  acrecen- 
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tarlasy  sostener  inalterable  el  límite  que  divide  á  los  contrapuestos 
habitantes. 

Esta  reflexión  conduce  naturalmente  al  examen  de  uno  de  los 
puntos  más  delicados  de  nuestra  división  civil.  ¿Conviene  respe- 
tar los  límites  de  los  antiguos  reinos  de  la  monarquía  española? 
En  nuestro  concepto  ni  se  deben  respetar  idolátricamente,  ni  3e 
deben  variar  más  que  en  cuanto  sea  útil.  El  respeto  absoluto  á  la  po- 
sesión y  á  los  gloriosos  recuerdos  imposibilitaría  toda  novedad.  La 
falta  de  consideración  á  lo  que  existe  sin  graves  inconvenientes, 
produciría  un  trastorno  innecesario.  Los  hábitos  deben  respetarse 
en  lo  que  no  se  opongan  á  las  reformas  saludables.  Los  abusos  per- 
judiciales, por  envejecidos  que  sean,  deben  eslirparse  con  mano  vi- 
gorosa. 

Dé  aquí  sé  deducen  las  reglas  que  han  servido  de  pauta  en  el 
presente  trabajo.  De  una  parte  se  ha  tenido  presente  que  los  anti- 
guos reinos  no  fueron  circunscritos  al  acaso;  pues  si  en  algunos 
puntos  presentan  mejoneras  caprichosas,  é  irregularidades  debidas 
al  espíritu  de  conquista,  como  entre  las  provincias  Vascongadas  y 
Castilla;  en  los  más  ofrecen  confínes  marcadísimas,  cual  ahora  pu- 
dieran designarse,  como  sucede  entre  las  dos  Castillas,  entre  Anda- 
lucía y  Extremadura,  entre  Aragón  y  Valencia.  Pe  otra  parte  se  ha 
considerado  que  la  conveniencia  pública  y  el  interés  de  unidad  na- 
cional exigen,  que  sin  destruir  bruscamente  antiguas  relaciones, 
hábitos  arraigados,  intereses  robustecidos  con  el  trascurso  del  tiem- 
po, se  procure  debilitar  el  espíritu  de  aislamiento  provincial,  y  se 
atajen  los  danos,  que  abusos  perniciosos,  exigencias  indebidas  ó  vio- 
lencias no  refrenadas,  han  podido  sostener,  en  perjuicio  de  la  gene- 
ralidad de  los  españoles  y  de  las  provincias  mismas  que  parecen  be- 
neficiadas. España  tiene  asegurada  su  independencia  nacional  por 
los  Pirineos  y  por  los  mares,  y  no  há  menester  comarcas  prívilegia- 
das  que  le  sirvan  de  vanguardia  sobre  las  fronteras  vecinas.  Fuera 
un  vértigo  de  innovación  desconocer  el  límite  topográfico,  la  natu- 
ral barrera  que  separa  Asturias  de  León  y  Andalucía  de  Castilla; 
pero  fuera  también  condescendencia  reprehensible  dejar  que  siguie- 
se el  condado  de  Treviño  encerrado  en  Álava;  la  orilla  derecha  del 
Ebro  con  dependencia  de  Pamplona;  Fraga  aragonesa  á  cuatro  'e- 
guas  de  una  capital  catalana;  Requena  en  Castilla,  cuando  su  inte- 
rés la  llama  á  Valencia,  con  otras  imperfecciones  bjen  calificadas. 
En  los  nombres,  que  son  convencionales,  se  ha  procurado  perpetuar 
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;3a  memoria  de  lo  que  fuimos:  en  las  cosas  positivas  y  de  interés  ma- 
-terial  hemos  de  atender  únicamente  á  lo  que  hoy  somos  y  á  lo  que 
ser  debamos;  la  nación  española. 

Ni  en  esta  cuestión  de  límites,  ni  en  las  relacionadas  sobre  capi- 
-talidady  debe  perderse  de  vista  los  muchos  elementos  que  son  in- 
dispensables para  resolverlas  con  acierto.  Entrar  debe  en  cuenta  la 
población,  porque  en  cuanto  sea  dable,  conviene  que  cada  funciona- 
rio tenga  un  número  proporcional  de  subordinados,  atribuciones  y 
4rabajos  semejantes,  sin  lo  cual  unos  se  hallarán  recargados  y  en 
retraso,  mientras  otros  vivirán  con  descanso.  Por  mucho  debe  entrar 
4a  extensión  superficial  y  la  regularidad  de  las  formas,  para  que  en 
unas  partes  no  sea  de  momentos  la  visita,  y  en  otras  larga  y  difícil 
la  inspección  del  pais.  Debe  atenderse  también  á  las  comunicacio- 
nes terrestres,  marítimas  ó  fluviales,  porque  hay  puntos  cercanos 
.^separados  por  una  barrera  inaccesible,  y  puntos  distantes  que  con 
ííacilidad  y  frecuencia  se  ponen  en  contacto.  Aisimismo  deben  apre- 
♦^iarse  el  carácter,  costumbres  y  lengua  de  los  naturales,  porque  la 
-identidad  prueba  trato  y  relaciones,  analogía  de  intereses  y  buena, 
inteligencia.  Ha  de  estimarse  igualmente  la  circunstancia  de  térmi- 
nos comunes,  proindiviso,  ó  de  mancomunidad,  de  aprovechamien- 
^tos,  de  lenas,  aguas  y  pastos,  ya  para  facilitar  la  óonsolidacion  del 
dominio  del  suelo,  del  vuelo  y  de  los  frutos,  tan  lastimosamente  dis- 
ilocados,  ya  para  no  herir  de  un  golpe  la  posesión  que  se  reconozca 
legítima  y  conveniente.  Del  propio  modo  deben  tenerse  á  la  vista  las 
producciones  naturales  y  agrícolas,  así  comD  las  comerciales  y  fa- 
briles, para  no  separar  á  los  que  un  mismo  interés  reúne,  ni  poner 
«n  comunidad  á  los  que  ni  pueden,  ni  saben,  ni  quieren  contratar, 
r^ioalmente,  todo^  estos  datos  deben  alambicarse  con  esmero,  para 
<sacar  de  ellos  la  verdadera  utilidad  esencial,  sin  dar  á  unos  prefe- 
reacia  exclusiva,  ni  desconocer  en  otros  su  peculiar  influjo,  predo- 
tainante  en  cada  ramo  de  la  administración. 

GiPlTALES. 

La  elección  de  capital,  cabeza  ó  cabecera  para  uüa  demarcación 
"sterritorial  presenta  ya  un  caso  práctico  en  que  tienen  aplicación  las 
4*¿^as  precedentes.  La  centralidad  es  una  de  las  bases  mas  apeteci- 
.<la$  en  este  punto;  pero  la  centralidad  absoluta  nos  conduciría  al  ab- 
'snrdo  de  elegir  una  aldea  miserable,  ó  una  simple  venta.  El  centren 


Digitized  by  VjOOQ IC 


i6é  1IEY18B4  Bl  LKGUMOtlH. 

gcottétríao  no  es^Iaa  más  de  las  veces  el  centre  de  la  pdjteoioii,  deE 
iWYimieikta  y  de  la  yida  social.  Pata  capitales  y  cabezas  tiene»  co- 
nocida ventaja  los  puertos  de  mar  frecuentados,  y  laa  grandes  po- 
blaciones CR  carretera;  porque  los  medios  de  comunicarse  adtninis- 
liadoFes y  administrados  y  de  entenderse  éstos  entre  sí,  son  mases- 
peditofi  comunmente.  En  la  elección  de  una  Capital  no  tienen  inte- 
néa  esáslusivo  los  pueblos  de  la  provincia;  tiénelo  el  Gobierno,  el  co- 
mereip  nacional,  las  demás  capitales  y  plazas,  y  la  nación  toda. 
¿Censentirian  los  legisladores  que  Barcelona,  Valencia,  Málaga,  Se- 
villa y  Santander  dejaran  de  presidir  á  sus  territorios  par  más  qne 
sean  escéntricas?  ¿Qué  importanría  que  todos  los  pueMos  de  la  In- 
tendencia de  Cádiz  prefiriesen  á  Jerez  por  más  céntrico?  Ni  el  co- 
mercio español  ni  la  marina  militar  y  mercante,  ni  el  Gobierno,  ni 
la  nación  entera,  ni  aun  los  estranjeros,  podrian  estimar  justas  tales 
pietensiones,  ni  seria  posible  atenderJas,  sin  lastimar  los  iotereses 
generales,  prefenibles  á  los  de  unas  pocas  poblaciones:  fuera  de  que 
celqs^  rivalidades  y  pasiones  UKHBentáneas  bastan  para  estraviar  el 
seso  de  los  pueblos  y  hacerles  pedir  como  útil,  lo  que  positivanten- 
tf^  ha  de  perjudicarlos. 

Qtfs^  es  la  cuestión  cuando  se  trata  de  una  cabeza  de  partida,  y 
otrs^  descendiendo  á  una  cabecera  de  distrito.  Ya  puede  darse  en  el 
primor  caso  más  valor  á  la  conveniencia  y  aun  á  la  voluntariedad 
de  los  pueblos  dependientes;  aun  que  todavía  está  de  por  media  el 
interés  común,  pues  que  del  presupuesto  general  de  la  nación  se  pa- 
gan los  Juzgados,  y  no  es  indiferente  que  se  establezcan  en  números^ 
excesivos.  Pero  respecto  á  la  elección  de  cabecera  es  sin  disputa  de- 
mayor peso  y  qafii  e3clusivo  el  voto  de  los  administrados,  por  cuanta 
en  su  especial  provecho  y  sin  notable  trascendepcia  á  los  demás  se 
íija  la  institución.  T  como  es  natural  que  los  litigantes  de  todos  los^ 
estfemos  del  partido  y  los  electores  de  todo  el  distrito  concurran  más^ 
cómodamente  á  un  punto  equidistante,  de  aquí  la  preponderancia  de 
la  centralidad  para  las  cabezas  y  cabeceras,  cuando  aquellas  reúnen 
las  circunstancias  de  población  segura,  de  edificios  bastantes,  de  cár- 
celes, recursos,  subsistencias,  etc. ,  y  cuando  las  otras  tienen  un  Ayun- 
tamienU)  que  cuide  del  cumplimiento  de  la  ley,  y  proteja  la  libertad 
denlos  electoras. 

Sobre  ser  un  principio  constante  en  todos  los  países,  que  las  ca- 
pitalidades de  diferente  orden  deben  concentrarse,  para  que  en  un 
misma  lugar  residan  las  autoridades  y  jefes  de  los  diversos  ramo& 
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4&  k  administración,  hay  en  España  mayor  interés  por  la  realización 
<de  esta  base,  á  fin  de  ir  corrigiendo  las  irregularidades  hasla  acpíí 
^^ostenidas.  Gran  parle  de  nuestros  pueblos  han  estado  dependiendo 
-de  diferentes  matrices  en  cada  negociado,  oon  notorio  perjuicio  de 
los  vecinos,  con  grande  retraso  end  servicio  público,  con  doble  tra- 
bajo de  las  oficinas  y  con  daño  gravísimo  de  todos  los  intereses  són- 
dales, que  divididos  hacia  tnnchos  puntos  carecen  de  la  unidad  y 
concierto  que  han  menester.  Basta  fijarse  en  un  pueblo  cualquiera 
para  hacer  palpable  este  mal.  Villamayor  de  Santiago,  por  ejemplo, 
dependía,  en  lo  militar  de  la  capitanía  general  de  Madrid,  en  lo  ju- 
dicial de  la  Chancillería  de  Granada,  en  cuanto  á  milicias  del  Pro- 
vincial de  alcázar  de  San  Juan,  en  lo  económico  de  b  Intendencia 
deTdedo,  en  lo  eclesiástico  del  Priorato  de  üclés;  poblaciones  to- 
das de  provincias  distintas  y  á  distancias  despropordonadísímas. 

Au«  ahora,  que  han  desaparecido  dertas  anomalías  del  antiguo 
cégime^n,  falta  dar  unidad  á  muchas  capitalidades;  pues  todavia  se 
inantJcne  la  disonancia  más  monstruosa  en  el  orden  eclesiástico,  por 
no  kaberlo  relacionado  «on  el  civil;  y  se  toleran  irregularidades 
«hooantes  en  la  demarcación  electoral,  porque  la  lucha  de  tos  par- 
tidos ha  separsdo  éste  elemento  de  influencia  de  otras  divisiones, 
45on  las  cuáles  debe  estar  relacionado.  Infinitas  son  las  cabezas  de 
partido  que  no  son  cabeceras  de  distrito:  cada  uno  de  éstos  se  com- 
pone en  muchas  provincias  de  pueblos  correspondientes  á  juzgados 
diversos:  y  estas  incongruencias,  de  dia  en  dia  multiplicadas  por  la 
Instabilidad  de  las  demarcaciones  electorales,  merecen  ser  r^aedia- 
das  por  el  legislador. 

Gomo  un  .número  considerable  de  poblaciones  han  gozado  de 
capitalidad  en  el  orden  antiguo,  ya  teniendo  Corregidores  y  Alcal- 
des mayores,  que  ahora  no  existen;  ya  poseyenJo  subdelegaciones 
de  montes  y  de  mesta,  que  se  han  abolido;  ya»  en  fin,  encerrando 
tesorerías,  subdelegaciones  y  administraciones  de  reatas ,  que  se 
han  disminuido,  y  que  desaparecerán  con  la  mejor  división  del  ter- 
ritorio, son  infinitos  los  pueblos  que  aspiran  á  la  ventaja  de  ser  ca- 
bezas, y  muy  pocos  los  que  consideran  esta  cualidad  como  perjudi- 
cial. Á  estas  pretensiones  se  agregan  las  de  pueblos  nuevos,  que 
han  ganado  importancia  en  la  serie  de  nuestras  alteraciones;  las  de 
aquellos  que  en  los  cambios  provisionales  de  1810  y  1822  lograron 
aíguna  mención;  y  las  de  otros  lugares  que  se  han  distinguido  por 
«u  decisión  y  sacrificios,  ó  que  han  tenido  la  fortuna  de  contar  fuu- 
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funcionarios  elevados,  representantes  de  influjo,  y  naturales  6  esta- 
blecidos de  prestigio  y  ascendiente.  Este  choque  de  los  intereses> 
viejos  y  nuevos,  esforzado  con  las  vivas  tintas  de  los  partidos  polí- 
ticos, con  el  egoísmo  de  caciques  y  curiales,  que  hacen  pasar  por- 
deseo  del  vecindario,  lo  que  ellos  apetecen,  no  podia  olvidarse  e» 
las  cuestiones  de  capitalidad,  pues  que  tan  señaladas  huellas  ha  de- 
jado en  los  anteriores  arreglos  territoriales. 

DIVISIÓN  CIVIL. 

Indicadas  las  cuestiones  teóricas  que  se  han  ventilado  y  resuelto^ 
para  venir  á  la  formación  del  plan  que  nos  ocupa,  resta  explicar  la^ 
parte  de  aplicación,  haciendo  el  análisis  comparativo  de  las  divisio-- 
nes.  La  civil  ocupará  el  primer  lugar. 

Queda  ya  dicho,  que  el  número  de  provincias  é  intendencias  ha 
ido  creciendo  desde  el  último  tercio  del  siglo  pasado'  de  52  á  33 ^^ 
luego  á  35,  después  á  40  y  últimamente  hasta  52:  y  que  las  49  ac- 
tuales son  el  único  paso  de  retrogadacion  en  la  serie  de  nuestra  re- 
forma territorial.  Ahora  es  ocasión  de  añadir  algunas  reflexiones  so- 
bre los  tres  sistemas  de  repartimiento  de  la  Península  española  de^ 
cretadas  en  i  810, 1822, 1833  para  justificar  las  variaciones  que  eii> 
el  actual  se  adoptan. 

La  dominación  francesa,  durante  la  guerra  gloriosa  de  la  in- 
dependencia, tuvoima  gran  ventaja  para  la  división  del  territorio. 
Obrando  el  Gobierno  intruso  como  conquistador,  y  considerando  el 
pais  como  sometido  á  su  dominación,  no  reparó  en  otras  dificultades' 
que  las  .que  presenta  el  mapa  físico  de  nuestro  suelo  y  su  cuadra 
estadístico,  descartándose  de  consideraciones  menos  importantes,  . 
que  debían  ceder  á  la  fuerza  de  las  armas.  El  encargado  de  aque 
trabajo  fué  el  gran  matemático  D.  José  Sanz,  Gefe  de  Sección  en- 
tonces del  Ministerio  del  Interior,  que  poseia  conocimientos  nada 
comunes  en  la  materia.  Pero  fuese  la  precipitación  con  que  tuva 
que  trabajar  bajo  un  Gobierno  efímero  y  de  campana ;  fuera  1^  es- 
casez de  datos  seguros  y  de  medios,  que,  si  hoy  la  lloramos,  no 
seria  menos  entonces;  fuese,  en  fin,  que  las  exigencias  encontradas* 
de  los  naturales  y  extranjeros,  que  ejercian  el  poder,  ó  las  circus- 
tancias  complicadas  de  su  posición  hostil,  le  obligasen  á  modificar 
suplan,  es  un  hecho  indudable,  que  aquella  división  adolece  de- 
vicios muy  capitales.  Por  diminutas  que  parezcan  lag  tre§  Pro-- 
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TÍncias  Yascongadas,  su  población  y  su  estado  social  pedían  más  de 
una  provincia.  No  hay  necesidad  de  detenerse  á  controvertir  las 
razones  en  que  pudo  fundarse  la  erección  de  la  provincia  ó  prefec- 
tura de  Astorga  en  vez  de  la  de  Zamora,  la  de  Mérida  en  vez  de 
Badajoz  y  la  de  Jerez  en  lugar  de  Cádiz,  porque  de  algunas  de 
estas  plazas,  ó  nó  disponían  á  la  sazón,  ó  las  retenían  con  sobrado 
recelo;  mas  lo  que  no  puede  concebirse  es,  por  qué  se  suprimieron 
Avila  y  Segovia  para  dar  lugar  á  la  prefectura  de  Ciudad-Rodrigo, 
entre  las  de  Cáceres  y  Salamanca.  ¿Y  en  qué  motivo  de  conveniencia 
pública  se  apoyaría  para  hacer  dependiente  de  Cáceres  á  Talavera 
de  la  Reina,  y  no  de  Toledo  ni  de  Madrid?  ¿Por  qué  subordinar  á 
Tarragona  la  suprefactura  de  Alcaniz,  con  preferencia  á  sus  aleda- 
ñas Zaragoza  y  Teruel?  Y  en  lo  militar:  ¿Quién  no  vé  la  irregula- 
ridad de  asociar  Tarragona  á  Zaragoza,  quitándole  á  Huesca,  y  de 
traer  el  distrito  de  Valencia  hasta  el  Tajo  incorporándole  á  Cuenca? 
Al  observar  estas  incongruencias  es  preciso  confesar,  que  libres  los 
autores  de  aquel  plan  de  las  reclamaciones  del  pais,  y  sin  conside- 
ración á  sus  privilegios,  ó  no  atinaron  con  la  división  conveniente, 
ó  cedieron  á  otras  preocupaciones  y  exigencias. 

El  arreglo  territorial  de  1822,  que  preparó  de  orden  del  Go- 
bierno el  célebre  marino  D.  Felipe  Bauza,  tuvo  que  acomodarse  á 
las  circunstancias  de  la  época  en  que  se  formó  y  á  los  inconvenientes 
de  la  numerosa  asamblea  que  lo  decretara.  La  comisión  del  Gobierno 
pensó  en  reformar  mas  radicales,  llevando  por  guía  principal  los 
principios  de  la  ciencia;  pero  no  pudo  resistir  á  la  nube  de  recla- 
maciones que  por  todas  partes  se  levantó.  La  Comisión  de  las  Cortes 
todavía  cedió  un  poco  más  á  los  clamores  de  los  quejosos,  y  en  la 
decisión  final  del  asunto  se  mezclaron,  como  era  de  temer,  las  pre- 
tensiones y  los  intereses  locales,  representados  con  más  ó  menos 
calor  por  cada  Diputación.  Fruto  de  esta  lucha  parlamentaria  fué 
el  aumento  de  las  provincias  de  Játiva  y  Villafranca  del  Vierzo;  la 
traslación  de  Capitalidad  desde  Albacete  á  Chinchilla,  y  algunas 
otras  novedades  en  el  plan  de  la  Comisión  oficial. 

Ahora  sp  ha  creído  que  el  número  de  provincias  designado  en- 
tonces no  era  excesivo,  y  que  puede  justificarse  la  erección  de  las 
de  Villafranca  y  Játiva,  sí  se  atiende  al  considerable  espacio  de  ter- 
reno que  separa  las  ciudades  de  Orense,  León,  Valladolid  y  Zamo- 
ra, y  á  la  crecida  población  que  cuenta  la  provincia  de  Valencia. 
En  el  día  que  no  hay  quién  desconozca  cuanto  hemos  avanzado  en 
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tod#^  ios  raffnofi,  respecto  ¿  la  anterior  éppea  ooQsliMi<^ioaal,  y  que 
exisAem  rabones  poderosas  para  reducir  el  perímetro  de  las  pro«m- 
«ias,  to4[)areeido  dará  la  utilidad  de  conservar  las  52  de  las  Cfri^eSy 
con  alganas  codificaciones  en  sis  límites  y  en  sus  capitales,  yaf)or'- 
que  el  liempo  trascurrido  lo  ha  hecho  conocer,  ya  porque  las  dos 
pr<miieías  üuevas  pedian  necesariamente  a}gu«a  alteración  en  las 
inmediatfbs.  Aihacete  y  Ponfierrada  han  «ido  preferidas  como  capi- 
tales á  Chiacüia  y  ViHafranca. 

La  división  territorial  de  18^  tuvo  gandes  dificultades  para 
plantéftrse  y  el  Gobierno  se  vio  obligado  á  modificarla  en  Taños 
puQl;eB.  Ifo  provino  este  inconveniente  de  lo  defectuoso  det  {dan,  ge- 
Aeralmente  considerado,  sino  de  los  términos  en  que  se  había  con- 
oékié»  y  de  ios  datos  ecpiivocados  á  que  se  refería.  Coffio  era  la  pri- 
mera .<q>effaaion  formal  de  este  g^ero,  pues  la  de  los  franceses  pasó 
cnaá  un  relánpago,  y  no  existían  otros  pormenores  topográficos  qm 
los  napas  pnovineiales  de  López,  se  hizo  la  designación  de  provin- 
cias descrÁiende  los  perímetros  que  marcasen  la  periferia  de  unas 
y  de  otras.  En  esta  descripción  fueron  inevitables  errores  y  lagu- 
nas, que  al  tiempo  de  la  ejecución  produjeron  el  natural  conflicto. 
Dudábase,  por  los  términos  en  que  se  expresaba  la  descripción  de 
límiteft,  á  qué  provincia  correspondían  ciertos  pueblos  y  territo- 
rios flo  mencionados,  ó  donde  la  circunscripción  parecía  dar  un  sal- 
to. Otros  pveblos  mal  colocados  en  el  mapa  aparecían  agregados  con 
üotori^  equivocación,  y  esto  dio  lugar  á  multiplicadas  consultas  y 
petidones,  que  se  fueron  resolviendo  por  el  Ministerio  como  mejor 
fué  po^ble. 

El  Gobierno  absoluto,  en  medio  de  su  furor  reaccionario,  no 
podo  desentenderse  ide  los  clamores  sobire  reforma  territorial  ya  que 
liatua  condenado  la  de  las  Cortes,  anulando  en  masa  todos  sus  actos. 
Al  fines  de  1825  nombró  una  Comisión  de  Consejeros  y  facultativos 
que  preparase  los  trabajos,  fijándose  principalmente  en  el  arreglo 
de  Tribunales  de  provincia.  Juzgados  inferiores  y  Alcaldías  mayores 
del  Reino.  La  Comisión,  reconocidos  los  antecedentes  evacuó  su 
encargo  y  k)  sometió  á  la  aprobación  del  Gobierno;  pero  éste  quiso 
xwr  á  las  Cbancillerías  y  Audiencias  sobre  el  plan  proyectado,  y  esto 
dié  lugar  de  una  parte  á  notables  alteraciones  en  el  trabajo  de  ia 
Comisioa,  y  de  otra  á  demorar  este  negocio  que  quedó  sin  efecto 
por  espacio  de  algunos  anos. 

En  el  de  1833  el  nuevo  Ministerio  de  Fomento  con  decidida  vo- 
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luntad  7  precipitadamente  qtiiso  lealizar  la  4ivisíoa  de  provincias; 
y  Taliéndose  de  los  matéales  qite  conservaba  D.  José  Agusiia  de 
Larramendi,  Secretario  que  había  sido  de  la  Coinision  tiei8^,  pu- 
blicó d  Real  decreto  de  30  de  Noviembre,  que  subdivide  los  anti- 
guos leÍBiOs  en  las  49  provtndas  que  hojr  tenemos.  k\  ano  siguió- 
te, para  efectuar  el  nombramiento  de  Procuradores  á  Cortes  que 
disponía  el  Estatuto  real  fué  preciso  bacer,  con  premura  mayor,  la 
subdivisión  de  las  provincias  en  partidos  judiciales;  y  al  intento  se 
nombró  una  Comisión  icompuesta  del  expresado  Larrameadi,  de  Don 
Diego  Ciemettcin,  D.  Fermin  Caballero  y  D.  José  García  Otoo,  que 
en  el  transcurso  de  pocos  dias  presentó  al  Gobierno  sus  trabajos,  de 
los  que  fué  cottsecuencia  el  Real  decreto  de  21  de  Abril  de  1834. 

Conviene  tener  presente  que  «^a  ComísioTí  no  hubiera  podido 
desempeñar  su  encargo  con  la  celeridad  que  las  circunstancias  pe- 
dían, si  no  hubiera  tenido  á  la  mano  los  trabajos  del  oficial  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  D.  José  Lantas  Pardo,  que  desde  1827 
á  1833  había  entendido  en  este  negocio  y  arreglado  un  plan  de  cor- 
regimientos, Taliéndose  del  proyecto  de  la  Comisión  de  ÍI82S  y  de 
las  noticias  y  daitos  remitidos  por  los  Tribunales  Superiores.  Pero 
ya  se  ha  indicado  que  con  retrasar  el  asunto  y  con  las  nuevas  pre- 
tensiones, la  subdivisión  de  Lamas  Pardo  alteró  bastante  los  límites 
antes  convenidos,  y  esto  dio  lugar  á  algunas  complicaciones. 

una  ventaja  conocida  se  adoptó  en  esta  subdivisión  de  1834,  y 
fue  poner  la  lista  nominal  de  los  pueblos  que  cada  provincia  y  par- 
tido comprendía,  por  cuyo  medio  debían  evitarse  los  inconvenien- 
tes sobre  límites,  ocurridos  en  las  descripciones  de  18^22  y  1833, 
Sin  embargo,  ya  por  las  alteraciones  introducidas  por  Lamas  Pardo, 
ya  por  la  precipitación  del  decreto  de  30  de  Setiembre,  y  sobre  to- 
do por  la  inexactitud  de  los  datos  en  que  se  apoyaban  los  trabajos, 
hubo  duplicaciones  de  pueblos,  otros  no  comprendidos,  y  bastantes 
equivocados.  Esto  dtó  motivo  á  que  la  Comisión  de  1834  se  conser- 
vase con  el  título  de  Comisión  mixta  para  entender  en  la  rectifica- 
ción de  Hmites  de  las  provincias  y  en  el  definitivo  arreglo  de  los 
partidos  judiciales.  Las  modificaciones  y  novedades  que  desde  en- 
tonces se  han  hecho  á  propuesta  de  dicha  Comisión,  algunas  veces 
sin  su  audiencia  y  otras  contra  su  dictamen,  por  especiales  reales 
ordenes,  son  infinitas,  en  términos  de  ser  no  poco  embarazoso  cote- 
jar la  división  publicada  con  la  que  realmente  existe. 

El  proyecto  presente  difiere  de  la  división  actual  en  que  aumen- 
TOMO  xxxix.  22 
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ta  el  número  de  provincias  por  las  razones  expresadas,  y  en  que 
modiñca  y  altera  los  respectivos  límites.  Para  hacerlo  con  el  posible 
acierto,  se  han  tenido  á  la  vista  más  de  mil  doscientas  reclamacio- 
nes que  desde  1834  han  hecho  los  pueblos  y  territorios.  La  provin- 
cia de  Castellón  se  prolonga  hasta  el  Ebro;  el  Señorío  de  Molina  se 
desmembra  de  Guadalajara  para  Calatayud ;  la  Rioja  alavesa  y 
gran  parte  de  la  derecha  Navarra  del  Ebro  se  agredan  á  Logroño? 
Ecija  pasa  á  Córdoba  y  Priego  á  Granada;  Penamellera  vuelve  á 
Santander,  y  Orihuela  á  Murcia;  y  á  este  tenor  se  han  propuesto 
innovaciones  que  el  tiempo  y  los  expedientes  promovidos  tienen^ 
justificadas. 

Tenemos  hoy  la  fortuna  de  poder  escusar  el  trabajo  y  los  incon- 
venientes de  las  épocas  anteriores  respecto  á  la  explicación  del 
nuevo  plan.  Bastantes  anos  de  posesión  y  de  experiencia  han  dado 
á  conocer  la  demarcación  actual  en  términos  que  no  se  necesita  una 
descripción  de  límites  como  la  que  hicieron  las  Cortes,  ni  el  prolijo,, 
embarazoso  y  expuesto  nomenclátor  de  1834.  Como  en  la  división 
actual,  sólo  se  han  hecho  las  variaciones  que  parecen  convenientes^ 
y  motivadas,  es  más  considerable  lo  que  se  mantiene  que  lo  que  se 
innova,  y  como  ya  se  ha  dicho,  más  fácil  advertir  lo  que  se  altera 
que  hacer  una  descripción  general.  Por  eso  en  las  notas  del  estado 
número  6  se  han  especificado  las  variaciones  con  claridad  y  en  muy 
sencillos  términos. 

Otra  advertencia  es  aun  precisa  en  materia  de  límites  provin- 
ciales, porque  siendo  estos  la  pauta  á  que  las  divisiones  restantes  se 
acomodan,  importa  mucho  definirlos  bien.  Cuando  se  han  buscado 
límites  naturales  de  montanas  y  corrientes  de  agua,  se  ha  tenido 
presente  que  no  siempre  coinciden  con  ellos  los  términos  alcabalato-^ 
rios  y  jurisdiccionales  de  los  pueblos.  Frecuentísimo  es  que  pobla- 
ciones situadas  á  la  derecha  de  un  gran  rio,  6  en  la  vertiente  meri- 
dional de  una  cordillera  de  primer  orden,  tengan  parte  de  su  terri- 
torio municipal  ó  eclesiástico  en  la  orilla  izquierda  del  mismo  rio,  6 
en  la  falda  septentrional  de  la  Sierra.  Si  desde  luego  se  fijase  el  lin- 
dero natural,  tropezaríamos  con  los  inconvenientes  graves,  ó  de  de- 
jar unas  mismas  jurisdicciones  en  dos  provincias  distintas  ó  de  des- 
membrar términos  de  pueblos  que  los  tienen  escasos  dejando  la 
parte  segregada  sin  aplicación  ó  agregándola  donde  no  conviene, 
ínterin  no  se  verifique  el  arreglo  municipal  y  parroquial  conforme  á 
los  principios  en  que  descansa  esta  general  división,  es  indispensa- 
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He  que  los  pueblos  agregados  á  una  demarcación  se  entiendan  uni- 
dos con  todos  sus  términos,  para  que  no  sufra  perjuicio  el  interés? 
público,  ni  en  asuntos  de  hacienda,  ni  en  los  de  justicia,  ni  en  los 
eclesiásticos.  Las  líneas  divisorias  serán  por  ahora  un  grueso  traza 
que  genéricamente  demarque  las  provincias,  hasta  que  lleguen  á 
regularizarse  las  pequeñas  sinuosidades  que  las  jurisdicciones  for- 
man traspasándolo.  Sin  embargo,  las  emancipaciones,  uniones,  des- 
membraciones y  agregaciones  de  términos  acordadas  por  el  Gobier- 
no de  algún  tiempo  á  esta  parte  y  los  enclavados  sueltos  que  desde 
el  establecimiento  de  los  partidos  han  variado  de  dependencia,  han 
disminuido  bastante  las  irregularidades,  y  es  de  esperar  que  vayan 
desapareciendo  de  día  en  dia. 

DIVISIÓN  JUDICIAL. 

flasta  tiempos  muy  recientes  la  distribución  del  suelo  peninsu- 
lar en  asuntos  judiciales  era  desproporcionada  y  aun  caprichosa.  Las^ 
dos  célebres  Chancilleri'as  de  Granada  y  Valladolid  se  repartían  el 
inmenso  reino  de  las  Castillas  en  segunda  instancia,  mientras  que 
Navarra  tenia  por  sí  sola  un  Consejo,  y  Asturias  una  Audiencia  ex- 
clusivamente suya.  En  primera  instancia  habla  corregimientos  bas- 
tísimos y  Gobiernos  extensos,  al  paso  que  muchos  pueblos  medianos 
gozaban  un  Alcalde  mayor  y  todas  las  villas  Alcaldes  ordinarios  coa 
plena  jurisdicción,  aunque  sólo  contaren  50  y  aun  menos  vecinos,  Y 
no  paraba  el  mal  en  ser  desproporcionados  los  territorios  de  Audien- 
cias y  Chancillerías.  Sus  límites  no  eran  los  de  las  provincias,  su- 
puesto que  parte  de  la  de  Guadalajara  y  parte  de  la  de  Toledo  cor- 
respondían á  Valladolid  y  á  Granada.  Ni  el  Tajo,  que  sonaba  como 
límite,  lo  era  en  efecto;  porque  pueblos  de  la  izquierda  de  este  rio 
iban  á  Valladolid  en  apelación,  ínterin  que  otros  de  la  derecha  acu- 
dian  á  Granada.  Los  habla  también  que  promiscuamente  litigabs^n. 
en  ambos  tribunales,  según  la  naturaleza  é  incoación  de  los  juicios^ 
efecto  de  no  estar  separadas  las  atribuciones  contenciosas  y  guber-^. 
nativas. 

Muchos  de  estos  danos  se  cortaron  por  el  decreto  de  26  de  Ene- 
ro de  1834,  que  estableció  la  división  de  los  15  tribunales  superio». 
res,  que  hoy  existen.  En  primer  lugar  la  famosa  Sala  de  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte  se  redujo  á  la  norma  común  de  las  demás  Audien- 
cias; é  igual  suerte  cupo  á  las  dos  Chancillerías,  y  poco  después  al 
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resistente  Coaseje  de  Navarra.  En  segundo  lugar  se  'crear^m  los 
nuevos  Tribunales  de  Burgos  y  Albacete,  repartié&dose  buena  paite 
ddl  país  chattciileresco,  y  proporckotndo  á  muishos  pueblas  d  Más 
fácil  acceso  á  la  justicia.  T  por  últipo  se  debió  á  aquella  resoluciot^ 
que  <^a  Tribunal  abrazase  un  número  más  ó  menos  prsporeioiiad» 
de  territorio,  pero  cpie  inchiia  provincias  civiles  coitt;detas. 

Las  mismas  d5  Audiencias  se  conservan  en  este  proyectil 
aunque  con  notables  variaciones  en  su  circunscripción.  En  aquel 
primer  paso  ile  reforma  pudo  haber  razones  plausibles  f)atia  4ejar  á 
las  Audiencias  de  Pamplona  y  Oviedo  una  sola  provincia:  e&  un 
plan  general  y  combinado  de  todos  ios  ramos  administrativos  no  es 
ya  posible  aquella  ni  otras  irregularidades.  En  efecto ,  ¿cómo  áqar 
al  Tribunal  de  Burgos  siete  provincias  estando  varias  de  ellas  más 
en  proporción  para  hacer  parte  del  de  Pamplona?  ¿Ni  qué  razón  ha- 
bría hoy  para  negarse  á  las  justas  y  reiteradas  peticiones  de  las 
provincias  Segoviana  y  Abulense  que  quieren  corresponder  á  Valla- 
dolid  de  donde  distan  menos  y  donde  tienen  antiguas  relaciones?  T 
por  último,  ¿cómo  mantener  tales  irregularidades,  si  hemos  de  poner 
en  consonancia  la  diyision  judicial  con  las  demás?  ¿Cóm^o  dejar  que 
la  mitad  del  territorio  de  Albacete  sea  distrito  militar  át  Valencia  y 
la  otra  mitad  distrito  de  Madrid? 

En  el  presente  plan  las  nueve  Audiencias  territoriales  de  la  CtK 
runa,  Cáceres,  Sevilla,  Granada,  Valencia,  Barcelona,  Zatagoía, 
Mallorca  y  Canarias,  quedan  como  hoy  se  hallan,  salvas  las  modifi- 
caciones de  límites  en  el  territorio  de  las  provincias  que  compren- 
den. Las  otras  seis  sufren  alleradones:  la  de  Madrid  deja  las  pro- 
vincias de  Avila  y  Segovia,  para  Valladolid,  adquiriendo  Cuenca  y 
la  Mancha  de  la  de  Albacete:  esta  queda  reducida  á  las  provincias 
de  Albacete  y  Murcia:  Burgos  pierde  á  Logroño  y  las  provincias 
Vascongadas,  que  pasan  á  Pamplona  y  gana  la  provincia  de  Palen^ 
eia:  Oviedo  reúne  á  su  provincia  las  de  León  v  el  Vierzo,  quedan- 
do Valladolid  con  la  suya  y  las  de  Zamora,  Salamanca,  Segovia  y 
Avila.  Así  se  ha  logrado  conciliar  que  los  ámbitos  de  las  Audiencias, 
de  los  distritos  militares  y  de  los  Tribunales  metropolitanos  sean  los 
mismos,  ó  estén  en  la  armonía  necesaria  para  el  mejor  servicio  del 
Estado. 

En  euanto  á  partidos  judiciales  se  ha  tenido  presente  la  gran 
cuestión  sobre  el  aumento  á  disminución  de  su  número.  Los  que 
opinan  por  su  reducción  tienen  en  su  favor  el  hecho  frecuente  de 
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qoe  no  estando  á  la  mano  el  Jues  y  los  curiales,  dejan  de  promo- 
\eise  pleitos  kdebidds;  porque  pasado  él  primer  calor  de  ks  renei* 
lias  EaroiliaFes,  habiendo  de  andar  algunas  leguas,  y  de  comprome- 
terse á  gastos  mayores,  se  desiste  de  pensamientos  Ktigiosos,  de 
Tenganzas  innoUes,  de  quisquillas  lugareñas ,  qae  en  un  momento 
de  arrebato  pueden  concebirse,  y  que  se  realizarian  estando  el  Tri- 
bunal cercano.  PeroeonTíene  no  ir  tan  lejos  en  este  argumento  que 
se  dé  po0  tierra  con  la  institución,  universalmente  venerada  en  to- 
dos los  tiempos  y  en  todas  las  naciones.  %  apartamos  mucho  al  Ma- 
gistrado de  los  ciudadanos,  exponemos  al  flaco,  al  tímido,  al  me- 
nesteroso á  que  no  pueda  quejarse  de  las  injusticias  y  riolendas.  La 
autoridad  se  ha  cr^<^  para  reprimir  las  demasías  de  los  poderosos 
é  atrevidos  y  proteger  á  los  desvalidos  y  débiles.  Cuanto  más  raros 
y  distantes  pongamos  los  Jueces,  más  favorecemos  la  ventaja  del 
rico  sobre  el  pobre.  No  le  faltarán  á  aquel  ni  medios,  ni  relaciones 
para  acudir  al  Tribunal,  por  distante  que  se  baile:  el  miserable  será 
el  que  no  defienda  su  derecho,  cuando  no  pueda  hacerlo  con  faci- 
lidad y  economía.  Y  si  hay  un  mal  en  que  se  promuevan  pleitos 
sin  razón ,  no  lo  es  menor  que  se  sufran  las  demasías  de  los  osa- 
dos y  prepotentes  por  dificultad  de  entablar  y  proseguir  demandas 
justas. 

Pero  estos  principios  generales  teóricos  deben  traerae  á  la  pie- 
dra de  toque  de  la  aplicación,  si  no  han  de  quedar  en  meras  contro- 
versias eruditas.  Ante  todas  cosas  es  necesario  fijarse  en  la  oi^ani- 
zacion  que  tienen  ó  han  de  tener  nuestros  negocios  forenses.  Si  los 
Juzgados  de  primera  instancia  hubiesen  de  conocer  de  todos  los 
asuntos  contenciosos,  por  pequeños  que  fuesen,  no  podía  consentir- 
se que  muchos  pueblos  tu  viesen  el  Tribunal  á  3,  4,  5,  6  y  basta  7  le- 
guas, como  ahora  Sucede.  Si  las  autoridades  municipales  ejerciesen 
jurisdicción  omnímoda  en  ciertos  asuntos  comunes  y  no  de  gran 
cuantía,  sobrarían  acaso  una  mitad  de  los  Juzgados  actuales. 

Mas  aquí  se  levanta  otra  gran  cuestión.  Si  son  preferibles  para 
dirimir  las  querellas  ordinarias  y  las  pequeñas  diferencias  de  inte- 
reses los  Jueces  convecinos  y  legos,  ó  los  letrados  forasteros.  No  es 
este  el  lugar  de  resolverla,  supuesto  que  para  el  propósito  basta  que 
sobre  ella  se  hagan  indicaciones  ligeras.  Poner  en  cada  pueblo  un 
Juez  letrado  y  con  sueldo  sería  costosísimo,  difícil  por  el  número  y 
de  males  tal  vez  superiores  á  los  que  en  cambio  se  evitarían.  Dejar 
por  Jueces  exclusivos  en  primera  instancia  á  convecinos  relaciona*- 
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dos,  auiovibles,  legos,  coa  parientes  adversarios  de  familias,  y  con 
propiedades  rurales  devastables,  está  demostrado  que  se  opone  á 
la  recta  administración  de  justicia.  Lo  mejor  debe  ser  que  dentro 
de  cada  población  regular  haya  medios  de  terminar  las  rencillas  pe- 
quenas,  y  de  arreglar  intereses  de  menor  cuantía,  y  que  para  los 
negocios  graves  civiles  y  criminales,  haya  Jueces,  letrados  y  estra- 
nos,  que  ni  cuesten  desamasiado  por  su  crecido  número,  ni  disten 
mucho  de  los  litigantes,  por  ser  en  número  escaso.  Conforme  á  estos 
principios  ya  la  organización  de  nuestros  Tribunales,  el  arreglo 
propuesto  de  partidos  judiciales  apenas  causa  variación  sensible  en 
las  existentes,  salvas  las  que  motivan  los' nuevos  límites  provinciales 
y  las  justas  reclamaciones  de  pueblos. perjudicados.  Así  es  que  con- 
tándose actualmente  494  Juzgados  de  primera  instancia,  pocos  más 
de  quinientos  se  prefijan  para  las  provincias  antiguas  y  nuevas,  que 
es  una  modificación  casi  inperceptible.  Otra  cosa  seria  si  se  esta- 
bleciesen Tribunales  colegiados  de  primer  grado,  en  las  capitales  de 
provincia  al  menos. 

DIVISIÓN  MILITAR. 

Grande  ha  sido  siempre,  y  en  todos  los  países,  la  importancia  de 
la  milicia;  por  que  la  fuerza  es  de  suyo  respetable,  sirve  para  conte- 
ner violencias  de  propios  y  estranos  bien  organizada,  y  nada  hay 
<]ue  se  le  resista  cuaudo  se  sobrepone  y  desquicia.  Una  nación  como 
España  que  lleva  en  lo  que  vá  del  siglo  tres  guerras  señaladas  y  cos- 
tosas, necesariamente  habla  de  pensar  en  la  mejora  de  sus  divi- 
siones militares,  y  los  tres  arreglos  que  de  ellas  ha  hadido,  precisa- 
mente en  los  mismos  períodos  de  histilidad,  confirman  una  obser- 
vación filosófica  que  no  debe  olvidarse  por  los  hombres  de  Estado: 
que  en  la  condición  humana  y  en  la  vida  social  hay  una  especie  de 
compensación  de  bienes  y  de  males,  y  que  las  grandes  medidas  y 
colosales  reformas  tienen  lugar  por  lo  común  en  las  épocas  de  revo- 
lución á  la  par  de  los  males  graves  y  de  las  necesidades  estremas. 

A  principios  de  este  siglo  el  territorio  español  con  las  fortalezas, 
plazas,  castillos  y  Gobiernos  militares  en  él  establecidos,  se  dividía 
^n  12  capitanías  generales,  que  eran  aproximadamente  los  antiguos 
Reinos,  cuya  agregación  compone  la  Monarquía.  Durante  la  guer- 
ra de  independencia,  el  poder  invasor,  que  era  naturalmente  refor- 
mista, y  que  quería  aparecer  regenerador,  ordenó  una  nueva  de- 
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marcación  militar  á  los  seis  dias  de  haber  arreglado  la  civil.  Por 
'  decreto  de  23  de  Abril  de  1810  se  establecieron  en  la  península, 
exclusas  las  islas  adyacentes,  quince  divisiones  militares,  una  con 
cuatro  provincias  (prefecturas)  en  Galicia,  seis  con  tres  provincias, 
y  las  ocho  restantes  con  dos  provincias  cada  una.  Desde  luego  se 
presenta  como  excesivo  este  número  de  distritos,  que  subia  á  17  con 
los  de  las  Baleares  y  las  Canarias;  pero  si  se  reflexiona  el  estado  de 
guerra  en  que  se  hallaba  el  país,  y  la  atención  preferente  que  el 
Conquistador  debia  fijar  en  los  asuntos  militares,  no  se  estrañará  la 
profusión  de  divisiones,  de  mandos  y  de  generales. 

Por  las  mismas  consideraciones  puede  disimularse  el  extraño 
agruparaiento  de  provincias  para  formar  cada  división.  Cuenca  dejó 
á  Madrid  para  ir  á  Valencia;  Tarragona  pasó  desde  Barcelona  á  Za- 
ragoza; Huesca  dejó  á  esta  última  para  depender  de  Pamplona;  Ma- 
rida dependía  de  Sevilla  y  Jerez  de  Málaga,  y  Ciudad  Real  se  des- 
membró de  Castilla  para  ir  á  Murcia.  Tampoco  puede  negarse  que 
«ste  repartimiento,  intentado  con  la  fuerza  de  las  armas,  llenaba 
la  condición  de  desconcertar  y  destruir  el  antiguo  espíritu  provin- 
cial que  tan  funestos  efectos  habia  producido  á  los  invasores.  Mas 
como  las  circunstancias  actuales  son  diversas,  las  intenciones  del 
Gobierno  constitucional  otras,  y  la  opinión  sensata  pida  que  el  pro- 
vincialismo ceda  á  la  unidad  nacional,  modificándose  y  no  destru- 
yéndose, poco  podia  aprovecharse  de  un  trabajo  pasajero,  que  no  se 
realizó  en  el  pais  sometido  al  poder  legítimo,  y  que,  donde  tuvo  lu- 
gar, apenas  pudo  conservarse  algunos  meses. 

La  segunda  reforma  territorial  para  el  ramo  de  guerra  se  verifi- 
có en  1822  á  consecuencia  de  la  división  civil.  A  las  12  Capitanías 
generales  sucedieron  13  distritos  militares^  aumentando  el  de  Bur- 
gos á  los  anteriores;  pero  sin  otra  diferencia  sustancial  que  la  pro- 
veniente de  las  nuevas  demarcaciones  provinciales.  Este  arreglo 
duró  tan  poco  como  el  Gobierno  constitucional  que  lo  dispuso,  por- 
que una  nueva  invasión  y  un  espíritu  de  fiebre  reaccionaria  sofoca- 
ron la  voluntad  y  la  soberanía  del  pueblo  español. 

Verificada  la  división  y  subdivisión  de  provincias  en  1833  y 
1854,  no  se  creyó  necesario  hacer  novedad  en  la  militar.  Dos  con- 
sideraciones favorecieron  et  statu  qíio:  primera,  que  siendo  las  Ca- 
pitanías generales  como  los  antiguos  reinos  y  grandes  provincias 
que  se  subdividieron,  las  nuevas  demarcaciones  civiles  quedaron 
con  pocas  y  legítimas  variantes  acomodadas  á  las  Capitanías;  y  se- 
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gúndaí,  que  la  lacha,  intestina  dinástic(>-poUtic&  sostenié»  con  las 
armas^  oposia  obstáculos  serio»  á  serias  mudanzas.  Las  rectifieacich- 
nes  qse  se  fueron  haciendo  en  las  dlTÍsiones  civiles,  se:  entendieroB 
trascendentales  á  los  distristos  militares,  que  se  han  compuesto  de 
provincias  enteras,  por  más  que  el  cambio  frecuente  de  ciertos  |Hie- 
blos  haya  dado  motivo  á  alguna  complicación. 

Terminada  la  guerra  fratricida  por  los  sacrificios  de  los  pueblos 
y  el  valor  de  los  soldados,  era  preciso  circunscribir  las  divisiones 
militares,  fijándolas  en  un  número  proporcional  al  de  provincias. 
Un  decreto  del  Regente  del  Reino,  expedido  en  8  de  Setiembre  de 
1841,  arregló  esta  división  en  14  distritos  militares,  que  se  distin- 
guen por  el  orden  numérico,  cpnforme  á  la  importancia  de  las  ca- 
pitales. Como  entonces  no  se  hallaba  combinado  el  plan  general  de 
divisiones  administrativas,  sólo  pudo  contarse  con  la  conveniencia 
del  ramo  de  guerra,  atendidas  las  circunstancias  en  que  el  país  se 
encontraba.  Por  esta  razón,  y  por  el  carácter  de  interinidad  que  te- 
nia la  medida,  hasta  el  arreglo  definitivo,  se  redujo  á  aumentar  dos 
distritos,  el  de  Rúrgos  y  las  provincias  Vascongadas,  desmembran- 
do el  de  Castilla,  la  Vieja,  y  á  quitar  también  á  esta  para  Castilla  la 
Kueva  la  provincia  de  Segovia. 

No  era  posible  que  al  hermanar  bajo  un  sistema  coman  las  de- 
marcaciones civiles,  judiciales,  eclesiásticas  y  militares,  dejasen  es- 
tas de  sufrir  algunas  modificaciones.  ¿Habian  de  continuar  Avila  en 
la  Audiencia  de  Madrid  y  en  el  octavo  distrito;  Ciudad-Real  ea  el 
primer  distrito  y  en  la  Audiencia  de  Albacete;  Murcia  en  esta  mis- 
ma Audiencia  y  en  el  cuarto  distrito  militar?  Los  inconvenientes  de 
que  el  Capitán  general  de  Valladolid  tenga  que  entenderse  con  tres 
Regentes  de  Audiencias,  con  dos  el  de  Madrid  y  con  dos  Capitanes 
generales  el  Regente  de  Albacete,  no  eran  para  olvidarlos.  No  po- 
dia  prescindir  en  un  plan  estable  y  para  tiempos  normales,  de  la 
desproporción  que  hoy  resulta  de  formar  Navarra  sola  un  dimito  y 
otro  las  reducidas  provincias  Vascongadas;  desigualdad  que  no  po^ 
dria  armonizarse  con  las  demarcaciones  judiciales  y  eclesiáslicas^ 
Verdad  es,  que  al  inmenso  ámbito  de  doce  provincias  que  com- 
prendía el  distrito  de  Castilla  la  Vieja,  se  le  han  cercenado  cinco; 
pero  las  siete  que  conserva  son  aun  bastantes,  máxime  si  se  atiende 
á  que  buena  parte  de  la  demarcación  no  le  correspondía  física  y  mo- 
rabnento. 

En  el  proyecto  que  nos  ocupa  se  ha  prescindido  de  la  cuestión 
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relativa  á  la  conveniencia  6  inconveniencia  de  suprimir  los  Capita- 
nes generales  de  distrito;  porque  sobre  parecer  que  las  circunstan- 
cias presentes  no  son  las  más  á  propósito  para  esta  reforma,  ningún 
embarazo  ofrecerá  á  su  ulterior  resolución  el  que  se  conserven  estas 
grandes  demarcaciones  militares,  útiles  siempre  á  las  inspecciones 
de  las  diferentes  armas,  y  sin  duda  necesarias  en  las  ocasiones  de 
guerra.  Por  estas  consideraciones  el  nuevo  plan  conserva  los  14 
distritos  militares,  que  al  presente  existen,  y  la  propia  numeración 
de  importancia  relativa;  salvo  el  que  suprime  el  12/  de  las  provin- 
cias Vascongadas,  y  crea  con  igual  numeración  el  de  Oviedo.  Las 
razones  que  justifican  esta  novedad  son  claras.  Las  cuatro  provin- 
cias de  Navarra,  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  por  su  extensión, 
por  su  situación,  por  el  número  de  habitantes  y  por  sus  circunstan- 
cias  especiales  deben  estar  relacionadas  en  lo  judicial  y  en  lo  mili- 
tat:  á  loque  se  añade  que  no  llegan  á  componer  la  décima  cuarta  par- 
te del  territorio  español.  Agregúese  la  reflexión  de  que  el  conocido 
aumento  de  provincias,  dá  lugar,  y  aun  convida,  á  la  creación  del 
distrito  de  Oviedo.  • 

Luego  ú  comparamos  el  proyecto  con  el  orden  existente ,  resul- 
tará, que  Castilla  la  Nueva  deja  á  Segovia,  que  es  transmontana  y 
de  la  Vieja  Castilla,  para  que  vuelva  á  Valladolid,  su  Audiencia  y 
su  metrópoli;  que  el  8."  distrito,  á  más  de  lo  que  cedió  para  estable- 
cer el  11.'  y  i±\  pierde  ahora  Asturias  y  León;  y  que  el  distri- 
to 10.*,  que  hoy  sólo  cuenta  á  Navarra,  comprenderá  además  las 
provincias  Vascongadas,  y  la  de  Logroño,  por  agruparse  ésta  más 
naturalmetíte  con  Cantabria  que  con  la  antigua  Castilla.  De  lo  dicho 
se  deduce  que  los  ocho  distritos  actuales  de  Estremadura,  Andalu- 
cía, Granada,  Valencia,  Aragón,  Cataluña,  Mallorca  y  Canarias  no 
tienen  otra  variación  que  la  que  resulte  en  los  perímetros  de  las 
provincias  agrupadas. 

Militarmente  examinado  el  punto  en  cuestión  y  aislándolo  de  ías 
demás  consideraciones,  sin  duda  fuera  susceptible  de  mayores  ven- 
lajas;  pero  ya  se  ha  indicado  la  necesidad  de  que  varios  ramos  áe 
hagan  mutuas  concesiones,  sin  dejar  de  existir  en  armonía.  Fuera 
de  que  no  es  necesario  esforzarse  mucho  para  persuadir  la  conve- 
niencia de  que  la  cordillera  de  Somosierra  y  Guadarrama  sirva  de 
h'mite  militar,  en  vez  de  las  llanuras  de  Castilla;  lo  preferible  que 
es  tener  bajo  el  propio  mando  militar  la  corta  frontera  guipuzcoana 
y  sus  vecinos  puertos  y  la  frontera  de  Navarra;  y  la  utilidad  de  que 
TOMO  xxxix."^  ^  23 
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se  r^gulariceo  y  nivelea  los  distritos,  sin  dej^r  taA  lejos  de  1&  au- 
toridadad  el  considerable  intervalo  que  media  desde  la  Coruña  á 
Yfi^lladolid-  Qabíase  dado  el  primer  paso  para  dividir  la  monstruosa 
Ca{átani^  de  Castilla  la  Vieja:  debe  llegarse  al  fin,  reduciéndola 
á  \fx  que  tienen  otras,  y  estableciendo  un  punto  de  acción  en  el  ter- 
ritorio marítimo  de  Asturias. 

A  la  división  militar  pertenece  también  el  arma  de  milicias  pro- 
yinciales,  ó  sea  la  infantería  de  reserva.  Su  última  organización  ha 
sido  en  50  batallones  por  decreto  de  3  de  Agosto  de  184i;  pero 
nmy  luego  se  ha  notado  el  inconveniente  de  conservar  Navarra,  los 
do^  de  Pamplona  y  Tudela  y  de  contar  sólo  uno  1»,  populosa  Astu- 
rias. Se  ha  visto  además  que  babia  que  Qptar  eptre  estas  tres  solu- 
ciones: ó  que  siendo  los  batallpaes  iguales  en  fuerza,  pesase  la  con- 
tribujcion  de  sangre  con  notoria  y  terrible  desigualdad;  ó  que  siendo 
el  nnmero  de  plazas  exactamente  proporcionado  á  la  población  de 
cada  provincia,  resultasen  batallones  irregukrisimos,  con  grave 
d,anQ  del  servicio;  ó  que  pasándose  de  unas  provincias  á  otras  los 
sobrantes,  hubiese  ^pie  llevar  entre  ellas  una  cuenta  complicada, 
ei^^ádosa  y  difícil,  capaz  de  producir  contiendas  interminables  de 
territorio  á  territorio,  de  pueblo  á  pueblo. 

Creciendo  en  este  plan  el  número  de  provincias,  aun  naás  que 
el  <}e  los  batallones  designados,  y  no  pudiéndose  prescindir  de  que 
este  ramo  de  la  administración  se  acomode  como  todos  á  las  demar- 
caciones civiles,  ha  parecido  lo  mejor  que  cada  provincia  mantenga 
un  batallón  de  reserva»  menos  Asturias  que  debe  tener  dos,  y  las 
provincias  Vascongadas,  que  pueden  dar  uno  entre  las  tres.  Por  este 
medio  sube  el  número  de  batallones  f«ovinciales  á  53,  y  si  iv)  con 
rigorosa  medida,  de  un  modo  conciliatorio,  se  equilibran  los  ijitere- 
ses.  Para  eljo  hay  necesidad  de  señalar  tres  6  cuatro  clases  de  bata- 
llones con  determinada  fuerza:  las  provincias  de  primera  clase  los 
tendrán  de  la  fuerza  máxima,  y  así  sucesivamente  según  su  pobla- 
ción; pero  sin  apreciar  ciertas  fracciones,  como  sucede  en  cuanto  al 
núniero  de  Diputados  á  Cortes.  Cuando  tan  desigual  ha  sido  basta 
aquí  fl  servicio  de  milicias,  que  muchas  provincias  no  le  prestaban, 
y  otr,^  iftantenian  dos  regimientos  (en  Murcia  habia  el  de  esta  ciu- 
dad, el  de  lorpa  y  el  de  Chinchilla),  no  se  querrá  ahora  pesswr  por 
quiia^s  el  repartimiento:  sacrifiqúense  pequeñas  diferw^ias  á  la 
uniformidad  reclamada  por  el  servicio  público. 
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Mf  ISIOH  ECLSSÚSTKá  (1). 

S6lo  acudiendo  al  origen  de  nuestros  obispados,  restablecidos 
«emo  lo  fué  permitiendo  la  reconquista  de  Espaiia  sobre  los  sarra- 
eenoSy  pueden  explicarse  y  concebirse  las  anomalías  de  la  división 
«eclesiástica.  Por  exagerada  que  se  haya  creido  la  pintura  de  sus 
monstruosidades,  meramente  delineadas,  todavía  dista  mucho  de  la 
deformidad  del  natural.  En  esta  materia  estamos  casi  como  estába- 
mos, porque  los  eclesiásticos,  en  extremo  celosos  de  sus  intereses,  y 
los  legos,  en  demasía  tolerantes,  han  dejado  correr  las  cosas  cual 
^an,  con  escasísimas  variantes.  La  resistencia  á  las  innovaciones 
<|ue  ha  presentado  el  clero,  se  funda,  sin  duda,  en  reconocer  el  sello 
de  veneración  que  imprime  la  antigüedad  ó  cuanto  por  eHa  corre 
inmutable;  y  se  apoya  además  en  las  pretensiones  de  jurisdicción 
propia  que  suponen  tener  aun  en  los  asuntos  terrenales  que  ataSen 
á  la  Iglesia. 

Pocas  palabras  son  necesarias  para  dirimir  esta  tenaz  contienda, 
^mo  la  cuestión  se  plantee  en  su  terreno  verdadero.  Cuando  el 
fundador  del  cristian^mo  vino  al  mundo,  el  mundo  era  ya  viejo;  te- 
nia potestades  soberanas;  existia  el  César,  y  el  Salvador  predice 
obediencia  ciega  al  poder  temporal.  Toda  jurisdicción,  todo  derecho 
del  clero  en  las  cosas  mundanas  ha  nacido  necesariamente  de  la 
concesión,  de  la  benevolencia,  de  la  tolerancia  del  poder  civH,  que 
fué  dmeno  en  el  principio  de  admitir  ó  rechazar  el  establecimiento 
en  sus  dominios;  que  lo  ha  sido  después  de  consentirlo,  enancharlo 
y  m  odifícarlo;  y  que  lo  será  siempre  de  ampfiar  ó  de  cercenar  sus 
<M)acesi<mes,  según  mejor  convenga  al  interés  de  la  sociedad.  Hé  aquí 
el  fundamento  de  todo  el  derecho  canónico,,  de  teda  la  disciplina,  de 
toda  la  autoridad  eclesiástica  en  las  cosas  temporales.  Fuera  de  él  nada 
tiene  la  Iglesia  sino  el  dogma,  te  fé,  la  conciencia,  lo  puramente  es- 
piritual. La  historia  nos  demuestra  que  no  cabe  otro  deslinde  y  qne 
son  incompatibles  en  tiempo  y  lugar  dos  poderes  soberanos:  siempre 
el  predominante  ha  invadido  los  derechos  del  otro. 


(1)  El  último  concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  ha  hecfo«  altera- 
ciones importantes ,  no  puestas  en  práctica  en  gran  parte ,  corrigiendo 
algunos  de  los  defectos  que  se  exponen  en  esle  Proyecto.— ¿a  Dirección 
4e  la  Revista. 
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Una  constante  práctica  nos  ensena  también,  que  la  autoridad^ 
civil,  fuente  esclusiva  de  todas  las  demás,  ha  entendido  siempre  en* 
la  demarcación  de  las  Diócesis  y  divisiones  eclesiásticas,  como  era 
indispensable  que  fuese.  ¿Quiénes,  sino  los  Reyes  y  las  Cortes 
crearon  los  Obispados  en  la  Monarquía  goda  y  en  los  siglos  medios? 
¿Quiénes  sino  los  Reyes  restauraron  las  iglesias  en  la  reconquistar 
¿Quiénes,  en  fin,  sino  los  señores  temporales  concedieron  territo- 
rios, ciudades  y  lugares  á  los  Obispos  y  abades?  Pero  basta  de  cues- 
tiones, que  el  tiempo  ha  decidido  con  su  poderío  sobrehumano,  y 
examinemos  las  causas  de  las  irregularidades  chocantes,  que  pre- 
senta el  territorio  en  lo  eclesiástico. 

Acompañaban  á  nuestros  Reyes  en  la  guerra  contra  los  moros 
Prelados  y  Maestres,  que  así  cenian  la  espada  de  caballeros  coma 
el  hábito  clerical.  Aquellos  Prelados  y  Freires  que  principalmente 
contribuian  á  una  conquista,  ó  que  por  sí  la  verificaban,  obtenian 
del  Rey  la  jurisdicción  de  las  comarcas  y  pueblos  ganados,  y  aun  su 
señorío  temporal.  Así  adquirieron  innumerables  pueblos  en  las  fron- 
teras de  los  árabes  las  Órdenes  militares:  así  obtuvieron  los  Arzo- 
bispos de  Toledo  parte  de  la  Alcarria  y  el  adelantamiento  de  Cazor- 
la,  y  así  ganaron  otros  muchos  Obispos  y  Caballeros  sus  vastos  j 
desparramados  señoríos.  Como  la  suerte  de  las  armas  era  varia,  y  la^ 
reconquista  duró  siglos  en  que  se  corrió  próspera  y  adversa  fortuna, 
las  agregaciones  de  territorio  fueron  informes,  casuales,  capricho- 
sas.  Hé  aquí  el  ongen,  no  sólo  de  la  desigualdad  de  las  divisiones,, 
sino  de  sus  espantosas  formas,  de  sus  mangas  y  sinuosidades,  desusa 
lejanos  enclavados,  de  sus  individuos  en  alternativa. 

Para  formarse  una  idea  del  completo  desacuerdo  en  que  se  ha- 
llan las  divisiones  eclesiásticas,  basta  saber  que  no  hay  obispado  al- 
guno cuyos  límites  coincidan  con  los  de  una  provincia  civil,  y  este 
hecho  notable,  que  existe  hace  mucho  tiempo,  se  ha  arraigado  más> 
desde  que  la  división  administrativa  sufre  reformas  y  la  eclesiástica 
permanece  estacionada. 

C6n  una  sucinta  resena  de  las  anomalías  más  señaladas,  será 
imposible  que  el  hombre  más  fanático  y  obcecado  resista  la  eviden- 
cia de  la  necesidad  de  un  arreglo.  Preciso  fuera  tener  en  nada  los- 
intereses  de  los  pueblos,  y  gozarse  en  los  perjuicios  de  los  fieles,, 
para  negarles  la  reforma  de  estos  abutos. 

1.*    Desproporción  exhorbitante  en  población  y  territorio.'^El 
Obispado  de  Ibiza  tiene  por  objeto  la  administración  espiritual  de^ 
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^,600  vecinos,  que  puede  visitar  el  Prelado  descansadamente  en  una 
nsemana.  El  de  Tudela  se  sostiene  para  cuidar  de  diez  solas  parro- 
quias, donde  apenas  hay  población  para  un  Juzgado  de  primera 
instancia.  El  Obispado  de  Ceuta  se  encierra  dentro  de  los  muros  de 
:4a  plaza  con  dos  parroquias  meramente;  de  manera  que  el  Prelado 
tiene  menos  rebano  que  centenares  de  curas  párrocos  del  reino  y 
^alcanza  á  ver  toda  su  Diócesis  desde  la  azotea  de  su  Palacio.  Por  el 
-contrario  los  Obispos  de  Segorbe,  Segovia,  Sigüenza  y  Tortosa  tie- 
nen sus  pueblos  en  cuatro  provincias  distintas,  y  el  primado  de  To- 
ledo abarca  en  su  territorio  hasta  diez  provincias  civiles.  Considére- 
nse cuan  tardía  y  difícil  será  la  visita  atendida  la  extensión  del  país 
y  la  ancianidad  ordinaria  de  los  Prelados,  á  menos  que  se  recurra 
al  costoso  é  ineficaz  arbitrio  de  hacerla  por  delegados. 
,  2.*    Desigual  repartición  de  las  Sedes, --Las  tres  provincias  ex- 
tensas y  contiguas  de  Ciudad-IQleal,  Albacete  y  Madrid  no  tienen 
4entro  de  su  dilatado  perímetro  una  silla  Episcopal;  mientras  que 
Jas  cuatro  provincias  de  Cataluña  cuentan  ocho  Diócesis.  Las  tres 
provincias  Vascongadas  dependen  de  una  Silla  extraña,  al  paso  que 
las  Sedes  de  Teruel,  Albarracin,  Segorbe  y  Valencia  distan  poco 
entre  sí;  que  Calahorra,  Tudela  y  Tarazona  están  tocándose,  y  que 
la  provincia  de  Lérida  mantiene  las  tres  Catedrales  de  Lérida,  Sol- 
sonayürgel. 

3.*  Extraña  agregación  de  las  sufragáneas  á  las  metropolita- 
nos.— El  Arzobispo  de  Granada,  á  pesar  de  residir  en  una  poWa- 
-cion  tan  considerable  y  de  no  tener  otro  metropolitano  por  el  rum- 
bo Oriental  hasta  Valencia,  y  por  el  Selentrional  hasta  Toledo,  está 
reducido  á  los  sufragáneos  contiguos  de  Guadix  y  Almería;  y  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  que  tiene  una  Silla  en  una  ciudad  más  subal- 
terna y  en  un  rincón  de  la  península  tiene  catorce  Diócesis  depen- 
dientes, inclusas  las  de  Avila,  Coria  y  Plasencia,  que  están  á  la  vis- 
la  de  Toledo,  y  Badajoz,  que  tiene  cercana  á  Sevilla.  Las  Diócesis 
Aq  Mallorca  y  Menorca  dependen  del  metropolitano  de  Valencia;  y 
estando  mns  próxima  Ibiza,  corresponde  al  de  Tarragona.  El  Arzo- 
bispo de  Toledo  avanza  de  una  parte  hasta  Córdoba  y  Jaén  á  las 
puertas  de  Sevilla  y  Granada;  y  de  otra  se  extiende  hasta  Osma 
-contra  Burgos. 

4.'  Enclavados  propios  y  a/eno5.— Son  tantos  y  tan  varios  los 
'territorios  aislados  y  discontinuos  de  nuestras  actuales  diócesis,  que 
íuera  necesario  un  libro  formal  para  comprenderlos  y  esplicarlos  to^ 
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dos.  De  pueUos  solos  dispersos  pueden  citarse,  entre  den  ejemplos^ 
el  de  Tórrela-ribera  que  el  Obispo  de  Bsa-bastro  tiene  dentro  de  la 
diócesis  de  Lérida;  los  tres  que  Huesca  cuenta  en  la  de  Jaca,  y  los 
S5  que  á  Lérida  pertenecen  en  la  de  Urgel.  Badajoz  cuenta  tres  en- 
clavados extraños:  León  tiene  dos  propios  en  Lugo  y  Patencia,  y 
tres  extraaos  de  Santiago,  Falencia  y  las  Ordenes:  Astorga  posee 
dos  enclavados  en  Orense  y  Zamora,  y  encierra  cinco  dentro  de  si, 
que  pertenecen  á  Santiago,  Oviedo,  las  Ordenes,  etc.,  y  Lugo  llega 
á  comprender  hasta  siete  diferentes  enclavado^  ajenos.  Las  anóma- 
las llegan  al  extremo  de  haber  parroquias  (la  de  Santa  Engracia) 
dentro  de  la  ciudad  metropolitana  de  Zaragoza,  correspondiente  al 
Obispado  de  Huesca;  de  depender  del  Arzobispo  de  Santiago  una  par- 
roquia en  Salamanca,  á  56  leguas,  y  el  convento  de  la  Encarnación 
en  Madrid  á  100  leguas,  y  de  estar  la  iglesia  de  Fuente-palmera 
invadida  por  una  manga  que  lleva  un  altar  al  Arzobispado  de  Sevi- 
lla, dejando  los  restantes  en  la  diócesis  de  Córdoba.  Fuera  intermi- 
nable detenerse  á  especificar  las  aberraciones  de  corresponder  á 
Toledo  el  partido  de  Huesear,  junto  á  Guadix:  de  estar  desparrama- 
dos los  pueblos  del  Obispado  de  Ocles  en  tres  provincias,  miéntras^ 
que  la  Silla,  aislada  de  la  diócesis,  radica  en  pueblo  del  Obispo  de 
Cuenca,  con  otras  irregularidades  extravagantes.  Pero  antes  de  con- 
cluir la  resena  de  los  enclavados,  será  bueno  citar  casos  muy  origi- 
nales. Entre  los  Obispados  de  Avila  y  Yalladolid  hay  pueblos  que 
alternativamente  corresponden  á  uno  y  otro  prelado  por  turno  anual,. 
y  la  propia  alternativa  en  anos  pares  é  impares  ejercen  en  otros  lu- 
gares aledaños  los  diocesanos  de  Burgos  y  Calahorra.  El  Olnspo  de 
Pamplona  cuenta  un  enclavado  en  Francia  dentro  del  Obispado  de 
Bayona;  el  de  ürgel  administra  el  estado  independiente  de  Andor- 
ra, y  el  de  Orense  tiene  pueblos  ambiguos  de  Portugal  y  España  en 
el  coto  que  por  esta  razón  se  llama  mixto.  Últimamente,  para  colmo 
de  las  extrsmezas,  la  diócesis  de  San  Marcos  de  León,  se  compone 
de  140  pueblos  dispersos  como  de  propósito  en  nueve  provincias  dis- 
tintas y  10  Obispados  diferentes,  y  alguno  de  estos  pueblos  tiene 
que  andar  124  leguas  para  ir  at  Tribunal  Diocesano.  Véase  si  cabe 
mayor  desconcierto,  y  si  es  posible  que  abusos  tales  se  consientan 
por  la  autoridad  suprema  en  este  siglo  reformador.  Quien  sin  la  his^ 
toriade  este  asunto^  mire  sólo  á  los  hechos,  pudiera  sospechair  que 
se  quiso  estiablecer  del  peor  modo  posible  el  gobierno  espiritoal  de 
los  pueblos. 
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5/  Discordancia  entre  las  divisiones  eclesiásticas  y  las  civiles. — 
Siempre  fué  interesante  que  las  diversas  autoridades  establecidaás 
par«  los  varios  ramos  del  Gobierno  nacional  estuviesen  en  armonía 
con  fáciles  relaciones  y  sin  ocasión  de  competencias  y  conflíctóis; 
pero  ahora  es  doblemente  necesaria  esta  correspondencia  entre  k) 
civil  y  eclesiástico,  ya  por  las  inquietudes  recientes  eü  que  algunos 
Prelados  y  Clérigos  tomaron  mala  parte,  ya  por  la  conducta  que 
acerca  de  nuestros  asuntos  ha  solido  observat  h  corte  de  Roma,  ya, 
ea  fiü,  por  los  muchos  datos  que  los  eclesiásticos  tienen  que  é'ntni- 
nistrar  á  las  autoridades  seculares,  para  la  venta  de  sus  biiáüés, 
para  lá  contribución  que  ha  sustituido  al  diezmo,  para  el  reemplazo 
del  ejército,  y  otros  varios  asuntos  graves  de  intervención  rtiixta. 
Mal  pudieran  llenarse  tales  miras  abrazando  el  Obispado  de  Paféñ- 
cia  pueblos  de  la  provincia  de  su  nombre,  de  Santander,  de  VaBá- 
dolid,  de  Burgos  y  de  Zamora;  comprendiendo  la  diócesi  de  TortoSat 
93  pueblos  valencianos,  69  catalanes  y  cuatro  aragoneses  en  cuatro 
distinfas  provincias;  y  teniendo  Calahorra  repartidos  los  944  qtterige 
en  siete  provincias  á  saber:  292  en  llava,  218  en  Logroño,  176  fett 
Vizcaya,  415  en  Burgos,  68  en  Soria,  44  en  Guipúzcoa  y  31  en  N*- 
varra.  Así  es  que  en  los  asuntos  mixtos  necesitan  entenderse  cOü:  t\ 
Arzobispo  de  Toledo,  diez  Jefes  políticos  y  diez  Intendetítes,  cinco 
Capitanes  generales  y  cuatro  Audiencias;  el  Obispo  de  León  tiene 
que  contar  con  seis  (Jefaturas  é  Intendencias,  y  con  tres  Audieiícia« 
y  Capitanías  generales;  y  el  Obispo-prior  de  San  Marcos  con  nuei^e 
Diputaciones  provinciales  y  cuatro  Regentes  de  Audiencia^ 

No  seria  estrano  que  para  acomodar  tantas  desigualdades  á  la 
unidad  de  la  división  civil,  hubiese  que  producir  en  el  desconcer- 
tado régimen  eclesiástico  grandes  alteraciones;  sin  embargo,  uni- 
formando las  diócesis  á  las  provincias,  con  las  dos  solas  escepciones, 
de  poner  un  Obispado  para  las  tres  Vascongadas  y  dejar  los  dos  de 
Canarias  por  las  circunstancias  especiales  de  aquellas  islas,  resuKa 
que  quedan  con  sus  siHas  en  los  mismos  puntos,  por  tenerlas  éik 
capitales,  los  35  prelados  de  Almería,  Avila,  Badajoz ,  Barcelona^ 
Burgos,  Cádiz,  Córdoba,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Huesca,  Jaén, 
León,  Lérida,  Lugo,  Málaga,  Mallorca,  Murcia,  Orense,  Oviedo>  Fa- 
lencia, Pamplona,  Salamanca,  Santander,  Santiago,  Segovia,  Sevilta, 
Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valladolid,  ürgel,  Zamof*  y 
Zaragoza:  que  continúan  por  ahora  en  los  mismos  pueblos,  dóváo 
«orrespondientes  á  las  provincias  respectivas,  ocho  diocesanos:  tí 
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de  Calahorra  por  Logroño,  el  de  Coria  por  Cáceres,  los  de  la  baguna 
y  las  Palmas  por  Santa  cruz  de  Tenerife,  el  de  Osma  por  Soria,  el 
de  Segorve  por  Castellón  de  la  Plana,  el  de  Sigüenza  por  Guada- 
lajara  y  el  de  Tuy  por  Yigo:  que  se  trasladan  siete  sillas,  la  de 
Astorga  á  Ponferrada,  la  de  Albarracin  á  Játiva,  la  de  Orihuela,  á 
Alicante,  la  de  Mondonedo  á  la  Coruna,  la  de  Plaseacia  á  Ciudad- 
Real,  la  de  Tarazona  á  Calatayud  y  la  de  Tudela  á  Vitoria:  que  se 
crean  tres  nuevas  en  Albacete,  Huelva,  y  Madrid;  y  que  se  suprimen 
las  doce  de  Ceuta,  Ciudad  Rodrigo,  Rarbastro,  Ibiza,  Jaca,  Guadix, 
Menorca,  San  Marcos  de  León,  Solsona,  Tortosa,  Yich  y  Uclés. 

Respecto  de  las  metrópolis  no  se  propone  otra  novedad  que  au- 
mentar la  de  Yalladolid,  que  ya  es  Obispado,  y  que  en  los  demás 
ramos  queda  de  capital  del  mismo  orden.  De  los  otros  ocho  Arzobis- 
pados se  conservan  cinco  en  sus  mismas  Sedes,  y  los  tres  restantes 
de  Santiago,  Tarragona  y  Toledo  la  mudan  á  la  Coruna,  Rarcelona 
y  Madrid,  quedando  en  la  clase  de  Obispados.  En  la  repartición  de 
las  Diócesis  sufragáneas  se  ha  tenido  en  cuenta  el  enlace  con  los  ra- 
mos judicial  y  militar  combinado  con  la  conveniencia  de  los  pue- 
blos. Osma  está  mejor  en  Rúrgos  que  en  Toledo;  Coria  y  Radajóz  , 
cesan  de  ser  de  Santiago  y  pasan  á  Madrid,  por  no  poderse  dividir 
la  segunda  para  Sevilla;  á  esta  metrópoli  pasa  Córdoba,  mal  agre- 
gada hoy  á  Toledo;  también  se  desmembra  Jaén  para  Granada  por 
igual  razón,  y  Murcia  deja  igualmente  á  Toledo  y  se  une  á  Valen- 
cia; resultando  un  grupo  de  ocho  Diócesis,  dos  de  siete,  dos  de 
seis,  dos  de  cinco  y  dos  de  cuatro ,  con  la  posible  relación  á  las 
otras  demarciones. 

PUHTOS  QUB  DEBEH  SER  DE  LET. 

Se  ha  indicado  al  principio  de  estos  preliminares  cuánto  perju- 
dica la  interinidad  de  los  arreglos  territoriales,  y  cuan  necesario  es 
que  el  Gobierno,  las  Diputaciones  y  toda  Autoridad ,  hallen  en  una 
ley  expresa  el  freno  de  innecesarias  y  parciales  mudanzas.  En  efec- 
to, la  inseguridad  que  sienten  varias  capitales,  cabezas  y  cabeceras 
de  continuar  rigiendo  los  pueblos  de  su  demarcación,  y  la  incierta 
dependencia  de  poblaciones  y  territorios  limítrofes  de  dos  ó  más  co- 
marcas, causan  males  de  trascendencia  inmensa  en  lo  económico  y 
en  lo  político.  Los  intereses  de  los  capitalistas  y  propietarios  que  se 
dedicarian  con  provecho  á  establecimientos  y  empresas  ütiles  en  lo» 
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•centres  designados,  no  pueden  en  manera  alguna  entregar  su  fortu- 
na a)  azar  de  innovaciones  voluntariosas  y  repentinas.  El  que  habia 
de  edificar  casas  ó  acomodar  las  existentes  para  vivienda  de  funcio- 
narios y  empleados,  el  que  establecería  posadas,  paradores,  tien- 
das, almacenes,  cafés  y  otros  medios  de  acrecentar  los  capitales,  se 
detienen  ante  el  temor  de  que  intrigas  electorales,  espíritu  de  par- 
tido, relaciones  de  paisanaje  ú  otras  consideraciones  meaos  dignas, 
<»mbien  la  capitalidad  y  dependencia  de  los  pueblos. 

También  dejan  de  promoverse  mejoras  por  las  autoridades  loca- 
les, que  indudablemente  se  harían,  á  tener  estabilidad  el  arreglo 
4el  territorio.  La  policía  urbana,  los  empedrados,  las  fuentes,  los 
mataderos,  las  cárceles,  los  paseos,  todo  se  iría  mejorando  donde 
hubiese  una  capitalidad  segura.  Porque  así  c(Kno  la  residencia  de 
tribunales  y  oficinas  aumenta  los  consumos,  y  proporciona  trabajo 
al  menestrad  y  medios  al  vecindario,  la  concurrencia  de  forasteros  á 
]^eitos  y  negocios  propios  ó  de  comunes  convida  al  embellecimiento 
y  civilización  de  las  poblaciones. 

Y  si  á  los  intereses  materiales  causa  daños  conocidos  la  interini- 
dad de  las  capitalidades  y  demarcaciones,  no  los  produce  menores 
-en  lo  moral.  Entre  pueblos  que  contienden  sobre  emancipación  ó  de- 
pendencia hay  un  virus  perpetuo  de  irrítabilidad,  ínterin  no  se  fija 
^  suerte  de  un  modo  legal  y  duradero.  Los  ánimos  están  entretan- 
to inquietos,  recelosos,  predispuestos  á  la  hostilidad;  por  manera 
-que  no  hay  asunto  en  que  se  mezclen,  que  deje  de  darles  campo 
para  renovar  sus  querellas.  Los  pueblos  rivales  en  capitalidad  lo  son 
también  en  elecciones,  en  color  político,  en  milicia,  y  en  todo  cuan- 
to puede  ayudar  á  que  se  distingan  y  sobresalgan.  Tanto  las  auto- 
ridades locales,  como  las  provinciales  y  superiores,  tienen  que  aper- 
<5ibirse  de  estas  animosidades,  y  se  llegan  á  persuadir  de  que  no  hay 
expediente,  pleito,  pretensión,  suceso,  ni  negocio  relativo  á  aquellos 
vecinos,  que  deje  de  estar  bañado  con  la  tintura  de  la  cuestión  ter- 
ritorial. 

De  parte  del  Grobierno  y.  de  sus  agentes  puede  asimismo  abusar- 
se de  la  facultad  ilimitada  para  alterar  las  divisiones  territoriales. 
Los.que  mandan  son  hombres  expuestos  al  error  y  sujetos  á  las  fla- 
quezas que  los  demás.  £1  Ministerio  puede  ser  sorprendido  por  in- 
formes apasionados;  puede  ser  arrastrado  por  los  representantes  de 
las  provincias;  puede  caer  en  la  tentación  de  sacrificar  una  capitali- 
dad sd  mejor  éxito  de  otro  negocio  pendiente;  puede,  en  fin,  mirar 
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con  predileceioa  ó  con  desvio  á  pullos  que  le  felicitaron  eA  ocasio- 
nes señaladas,  ó  que  representaron  enérgicamente  contra  su  mardia. 
Faltas  de  esta  especie,  acaso  contetrdas  alguna  rez,  la^iman  el  pres- 
tigio de  la  autoridad,  y  dan  pábulo  á  la  maledicencta  para  que  todo 
lo  atribuya  á  ^liras  privadas,  á  nepotismo  ó  á  capridia. 

Por  otra  consideración,  más  importante  aun,  interesa  al  país  y  at 
Gobierno  que  se  ponga  un  dique  legal  á  los  cambios  territorial. 
Las  continuas  6  frecuentes  mudai^asen  la  dependencia  de  los  pue- 
blos enervan  las  mutuas  relaciones,  hacen  descuidadas  k  las  matri- 
ces, é  indómitos  á  los  afiliados.  Nada  relaja  tanto  los  vínculos  socia- 
les como  verse  á  cada  paso  sujetd  á  distinta  autoridad  y  diferente 
contratación:  hoy  tiranizado  por  una  capital  madrastra;  mañana  de*^ 
pendiente  de  un  pueblo  desidioso;  ya  rigiendo  á  los  comarcanos;  p 
regido  por  el  que  fué  inferior;  una  vtsz  robándose  con  gente  labra- 
dora y  burda,  otra  vez  con  menestrales  agudK)s,  ó  con  ne^iante^ 
ladinos.  El  poder  que  así  acostumbira  á  los  pueblos  á  la  volubilidad,, 
al  desasosiego  y  á  mudanzas  continuas,  tema  mucho  por  la  inefica- 
cia de  sus  acuerdos  y  por  su  pro^na  subsistencia. 

Para  corregir  en  adelante  los  mates  dfe  la  amovilidad  en  las  re- 
soluciones sobre  arreglo  del  territorio,  se  prefijan  en  este  proyecten 
los  puntos  que  deben  ser  de  ley,  y  que  sólo  por  otra  igual  pueden 
alterarse.  El  número  de  [as  divisiones  administrativas  en  todos  los^^ 
ramos,  las  capitales,  sedes,  residencias,  cabezas  y  cabeceras  de  las- 
mismas,  y  su  mutua  dependencia  y  denominación,  quedan  asegu- 
dos  de  manera,  que  ni  el  Gobierno,  ni  autoridad  alguna  pueda  va^ 
darlos.  Tomada  esta  seguridad,  preciso  era  dejar  al  Gobierno  la 
rectificación  de  los  límites,  pot  euanDo,  en  la  poca  cdnfianáa  que 
merecen  los  datos  topográficos,  es  mny  posible  que  algún  pueblo  ó^ 
término  deba  mudar  de  agregación.  Tampoiso  puede  quitarse  al  Po» 
der  ejecutivo  la  atribución  de  unir  y  desmembrar  munieipotlidaéos 
y  feligresías,  conformei  á  las  leyes,  ni  la  de  agregar  y  ditkiijf  cotos- 
redondos,  dehesas,  despoblados  y  otros  terrenos  aislados,  indiviso» 
ó  de  mancomunidad,  porque  sobre  estar  prescrita  la  andíencíA  de 
las  Diputaciones  y  las  formalidades  convenienteSi  hay  necesidad  d^ 
que  multitud  de  estos  casos  se  vayan  resolviendo  desáe  luego,  mu 
la  mira  siempre  de  facilitar  cuanto  antes  una  divisidn  de  ooncejos  y 
curatos,  ó  sea  un  arreglo  municipal  y  pai^hxiiiial  acomodada  á  Iw- 
principios  generales  de  h  división  pr^isente. 

Al  excluir  esta  int]^oduccion  debeffiNM  manifestar,  que  poira  nte^ 
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yor  ¡lustracioa  del  proyecto  que  acompaña,  se  ha  dispuesto  la  for- 
mación de  ua  Atlas,  que  consta  de  un  mapa  general  de  la  penínsu- 
la y  de  54  particulares  de  las  provincias.  En  aquel  se  ven  trazadas 
todas  las  grandes  divisiones  y  su  correspondencia  mutua;  y  en  el 
de  cada  provincia  la  subdivisión  en  Juzgados  de  primera  instancia, 
y  las  cabeceras  de  distrito  electoral.  Mas  no  se  crea  que  este  traza- 
do grá£kx)  rápidamente  hecho,  presenta  mayor  exactitud  qae  los  ya 
conocidos.  Los  mapas  de  López  han  servido  de  guia  para  el  nuevo 
Atlas,  el  cual,  sin  embargo,  ofrece  dos  grandes  ventajas:  í.%  que 
representa  en  cada  hoja  una  proviucia  entera,  lo  que  era  imposible 
obtener  con  los  de  López,  que  sólo  cuentan  las  33  iotendencias  an- 
tiguas; y  2.%  que  todos  se  han  arreglado  á  una  escala  y  i  los  signos 
y  preceptos  decretados  por  el  Gobierno  en  la  instrucción  para  la 
uniformidad  de  los  trabajos  topográficos. 

Por  último,  el  que  suscribe  concluirá  con  una  consideración 
que  le  parece  culminante:  que  este  género  de  asuntos  es  muy  difí- 
cil de  resolver  en  cuerpos  legisladores  numerosos.  El  tino  de  los 
mandatarios  del  país,  y  sus  conocimientos  prácticos  del  t^reno  les 
harán  conocer  en  este  plan  defectos  ó  lunares,  en  más  ó  menos  nú- 
mero, más  ó  menos  dignos  de  enmienda;  corrijanlos  en  buen  hora,^ 
pero  precávanse  contra  las  tentaciones  de  afección  local  y  sobre  todo 
consideren  que  una  capitalidad  ú  otra  contrapuesta,  ua  límite  má& 
á  la  derecha  ó  más  á  la  izquierda,  un  partido  de  más  ó  de  menos  ^ 
son  pequeneces  insignificantes  si  las  comparan  con  el  gran  bien  de 
poner  en  concierto  toda  nuestra  administración  y  de  consagrarlo  en 
ona  ley.  Fácil  será  en  lo  sucesivo  perfeccionar  la  obra;  pero  no  de- 
ben perderse  los  momentos  oportunos  para  reducir  á  la  unidad  to- 
das las  divisiones  y  señaladamente  la  eclesiástica.  Si  por  cuestiones 
de  poca  entidad  se  dejase  pasar  el  tiempo  favorable  para  legar  á  los 
pueblos  medida  tan  deseada,  el  arrepentimiento  seria  tardío  y  los 
enemigos  de  las  instituciones  encontrarían  más  medios  de  hacerles 
la  guerra.  El  patriotismo  y  la  discreción  de  los  Senadores  y  Diputa- 
dos, no  dará  lugar  á  que  se  malogre  el  todo  por  la  diferencia  de  al- 
guna pequeña  parte.  Gloria  será  de  las  Cortes  y  del  Gobierno  el  lle- 
gar á  realizar  la  reforma  más  completa  que  en  esta  línea  ha  tenido 
lugar  en  España,  pues  acreditará  la  elevación  de  mirar  la  unión  y 
el  vigor  de  los  poderes  constitucionales. 

Bajo  de  las  consideraciones  indicadas  en  este  preámbulo  se  ha 
formulado,  con  el  mejor  deseo  de  acierto,  el  siguiente 
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ARTÍCULO  1.' 

El  territorio  de  la  Península  y  sus  islas  adyacentes  se  divide 
para  los  diversos  ramos  del  servicio  público  del  modo  siguiente: 

1.*  En  54  provincias  y  1,414  distritos  electorates  para  la  admi- 
nistración civil. 

2/  En  15  Audiencias  y  511  partidos  judiciales,  para  la  admi- 
nistración de  justicia. 

3.*  En  14 distritos  militares,  54  comandancias  generales,  55 
cuerpos  provinciales  y  489  comandancias  de  armas,  para  el  rama 
de  guerra. 

4."  En  53  diócesis  (9  arzobispados  y  44  obispados)  y  489  arci- 
prestazgos ,  para  la  administración  eclesiástica. 

T  5."  En  54  intendencias  y  489  partidos  de  rentas,  para  el  ramo 
de  Hacienda. 

El  tipo  ó  unidad  de  todas  estas  divisiones  es  la  provincia :  las 
demarcaciones  mayores  son  grupos  de  provincias ,  y  las  menores 
fracciones  6  subdivisiones  de  provincia,  según  aparece  del  estado 
adjunto  nüm.  1.* 

ARTÍCULO  2.* 

Los  nombres  de  las  diócesis  metropolitanas  y  sufragáneas  se 
toman  de  los  pueblos  donde  está  la  Sede :  los  de  los  distritos  milita- 
res del  orden  numeral :  los  de  las  Audiencias  de  los  antiguos  reinos 
ó  grandes  territorios:  los  de  las  provincias,  comandancias  generales 
é  intendencias,  de  los  rios,  montanas,  pequeñas  comarcas  y  otros 
objetos  de  la  geografía  .física:  y  los  de  los  partidos  judiciales  y  de 
rentas ,  cuerpos  provinciales ,  comandancias  de  armas  y  distritos 
electorales,  de  las  poblaciones  donde  se  fija  la  capitalidad. 

ARTÍCULO  3.* 

Las  poblaciones  donde  residen  las  autoridades  ó  centros  respec- 
tivos á  cada  demarcación  se  denominarán: 
la  del  Arzobispado,  Metrópoli: 
la  del  Obispado,  Sede: 
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la  de  distrito  y  comandancias  militares,  Plaza: 

la  de  audiencia,  Residencia: 

la  de  la  provincia  é  intendencia,  Capital: 

la  del  partido  judicial  y  de  rentas  y  del  arcipíestazgo,  Cabeza; 

y  la  del  distrito  electoral,  Cabecera. 

ARTÍCULO  4/ 

Las  S4  provincias  civiles  y  las  54  intendencias  de  la  Península 
y  sus  islas  son  las  siguientes  (insértese)  según  se  demuestra  en  el 
estado  núm.  2/ 

ARTÍCULO  5/ 

Las  15  Audiencias  y  Sil  partidos  judiciales  para  la  administra* 
eion  de  justicia  son  (insértese)  como  aparece  del  estado,  núm.  3/ 

ARTÍCULO  6/ 

Los  14  distritos  militares,  con  las  54  comandancias  generales  y 
489  de  armas,  y  los  53  cuerpos  provinciales  que  corresponden  son 
á  saber  (insértese)  según  constan  en  el  estado  núm.  4.* 

ARTÍCULO  7.* 

Las  53  diócesis  establecidas  para  el  gobierno  eclesiástico  con  sus 
respectivas  metrópolis  y  Sedes  sufragáneas  se  comprenden  en  el  es- 
tado núm.  5.*  y  son  éstas  (insértese). 

ARTÍCULO  8.- 

Los  partidos  judiciales  y  distritos  electorales  que  á  cada  provin- 
cia corresponden,  aparecen  en  el  estado  núm.  6.* 

ARTÍCULO  9." 

Los  límites  y  circunscripción  de  cada  provincia  son  los  que  ac- 
tualmente tienen,  sin  más  alteración  que  la  procedente  de  las  cinco 
provincias  aumentadas,  y  de  las  rectificaciones  hechas  en  las  demás, 
como  se  espresa  en  las  notas  de  dicho  estado  núm.  6.'' 
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ARTÍCULO    10.' 

Los  pueUos  c(AnpreDd¡dos  en  cada  demarcación  se  entiende  que 
llevan  consigo  todos  sus  términos  jurisdicdoosJes,  alcabalatorios  y 
campesiles  contiguos;  pero  no  los  discontinuos,  ó  enclavados  en  otras 
demarcaciones:  sin  perjuicio  de  las  rectificaciones  que  deban  hacer- 
se para  acomodar  las  divisiones  administrativas,  entre  si,  á  los  lí- 
mites naturales  físicos  más  convenientes. 

ARTÍCULO   H.* 

Todas  las  divisiones  administrativas  están  relacionadas  y  en  ar- 
monía, á  fía  de  que  pueblo  alguno  tenga  dependencias  diversas. 

Las  provincias,  Lsis  intendencias,  las  comandancias  generales  y 
las  diócesis  tienen  igual  circunscripción,  comprendiendo  el  mismo 
territorio  y  los  mismos  pueblos,  sin  más  escepciones  que  las  demar- 
cadas en  el  art.  6.'  respecto  á  milicias  provinciales  y  en  el  7.*  res- 
pecto á  Obispados. 

De  provincias  enteras  se  componen  los  territorios  de  las  Audien- 
cias, y  de  los  distritos  militares;  y  provincias  ó  diócesis  completas 
forman  también  la  demarcación  sufragánea  de  cada  Arzobispado. 

Los  partidos  judiciales  y  de  rentas,  las  comandancias  de  armas  y 
los  arciprestazgos  comprenden  sólo  pueblos  de  la  misma  provincia, 
y  los  distritos  electorales  poblaciones  de  un  mismo  partido  ju- 
dicial. 

ARTÍCULO    12." 

Respecto  á  los  términos  indivisos  ó  que  se  disfrutan  por  más  de 
un  pueblo  ea  alternativa  ó  en  mancomunidad,  seguirá  la  práctica 
actual,  hasta  que  se  decida  la  división  ó  las  agregaciones  convenien- 
tes, por  las  Autoridades  á  que  corresponde. 

ARTÍCULO   13.* 

No  podrán  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley: 
1."    Kl  nómero.  de  los  distritos,  provincias,  partidos  y  demás  de- 
marcaciones luayod'es  y  menores  de  todps  los  ramos  del  servicio. 
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%*  l.5ts  metrópolis,  sedes,  plazas,  residencias,  capitales,  ca- 
bezas, ni  cabeceras,  ó  sea  las  poblaciones  centros  de  cada  circuns- 
cripción. 

ARTÍCULO  14.* 

El  Gobierno,  sin  embargo^  podrá  resolver  las  dudas  que  se 
ofrezcan  sobre  los  límites  provinciales  Y  municipales,  á  fin  de  rec- 
tificar cualquier  equivocación,  ú  obviar  los  inconvenientes  que  se 
adviertan.  Al  efecto  podrá  deslindar,  reunir  términos  municipales  y 
de  feligresía,  agregar  ó  dividir  cotos  redondos,  dehesas,  despoblados 
y  otros  terrenos  contiguos,  aislados,  discontinuos,  indivisos  y  de 
mancomunidad,  hasta  llegar  al  arreglo  concegil  y  parroquial,  con- 
forme á  las  bases  de  la  presente  ley. 

Fermii  Caballero. 
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i9Z 


PROVINCIAS. 

54 


Í Manzanares. .  . 
Alcarria.. 
Jucar 
Mancha 
Tajo 

iTíetar 

f  Guadiana.  .  .  . 

Í  Campos 
Tornfies 
Sanabría.  .  .  . 
Soinosierra.  .  . 
Pico  y  Gredos. . 
ÍFinisterre. .  .  , 
Ulla  Y  Tambre. 
AUáDttco.  .  .  . 
Avia  y  Limia.  . 

^Míqo 

(Nalon 

JEsla 

IVierzo 

/Arlaozon.  .  .  . 
^  Montana.  .  .  . 
)  Pisuerga.  .  . ' 
\  Duero 

ÍNararra 
Álava 
Vizcaya..  .  .  ^ 
Guipúzcoa.  .  . 
Rioja 

(Ebro 

V  Alto  Aragón..  . 

iJaloD 

NRajo  Aragón..  . 

SMoBserrat..  .  . 
Oriental 
Fraiicolí.   .  .  . 

jSegre 

f  Pirineo 

Mallorca 


CAPITALES. 

51. 


Madrid 

Guadalajara..  . 

Cuenca 

Manzanares..  . 

Toledo 

Cáceres 

Badajoz 

Valladolid.  .  . 
Salamanca.  .  . 

Zamora 

Segovia 

Avila 

Coruña 

Santiago.  .  .  . 

Vigo 

Orense 

Lugo 

Oviedo 

León 

Ponferrada.  .  . 

Bárgos 

Santander.  .  . 
Palencia.  .  .  , 

Soria 

Pami)lona..  .  . 

Vitoria 

Bilbao 

San  Sebastian.. 
Logroño.  .  .  . 
Zaragoza.  .  .  . 

Huesca 

Calatayud..  .  . 

Teruel 

Barcelona..  .  . 

Gerona 

Tarragona.  .  . 

Lérida 

Urgel 

Palma 


OBISPADOS. 

58 


Madrid.  .  .  . 
Sigúenza. .  . 
Cuenca..  .  . 
Manzanares.. 
Toledo.  .  .  . 
Coria..  .  .  . 
Badajoz..  .  . 
ValladoKd.  . 
Salamanca.  • 
Zamora..  •  . 
Segovia,.  .  . 

Avila 

Coruña. .  .  . 
Santiago.  .  . 

Toy 

Orense. .  .  . 

Lugo 

Oviedo.  .  .  . 

León 

Astorga..  .  . 
Burgos,  .  ,  . 
Santander.  . 
Palencia.  .  . 

Osma 

Pamplona..  . 
Vitoria.  .  .  . 
ídem.  .  .  .  . 

ídem 

Calahorra..  . 
Zaragoza.  .  . 
Huesca.  .  .  . 
Calatayud.    . 

Teruel 

Barcelona.  . 
Gerona.  .  .  . 
Tarragona.  . 
Lérida.  .  .  . 

Urgél 

Palma.  .  .  . 
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cuenta  que  ¿  este  se  han  agregado  los  principales  datos  de  los  otros ,  y  por  eso 


se 
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.  ^    pRpVl?ÍCI«f.' 


<^*a 


Turia. .' 

Mae$lra2!go.  ... 

MODCÓ.  , 

La  Marida.  ... 
Miimlo.  1.  .  .  ,  .,, 
Sierra  Almagrera.  , 
Sierra  Nevada. .  . 
Siei^a  Gadop.  .  . , , 
Guadairnedíaoa.  .  . 
Sierra  lloren  a.  .  . 
Guadalquivir.  .  .  . 

Caiupiñíí , 

Estrecho! 

RiotÍDto| 

Cauaria^ 


.  .MU  / 

-    ■•>.   ni..',!.. 


néia.  .  .  . 
ÍÍIOD.  .   .    . 


Valen» 
Cajteí 
Jaliva./ 

Alicanle.   .'.  .  1 

Albq^óle.  ...  i 

Murcia i 

Granada.   ...  I 

Alm.    .,.  .  . 

Malaga i 

Jaén. i. 

Sevilla.  ..,.(. 

&:"::::{ 

Huelvii j. 

Sabttf  Cruz.*.  .  \. 
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Valencia. 
Segorbe. 
Játiva..  . 


Alícanl^i^ 
Albacete. 
Murcia.  . 
Granada. 
Almería. 
Málaga. . 
Jaén.  .  . 
Sevilla.  . 
Córdoba. 
Cidií..  . 
Huelva.  .^ 
Laguna  Palhias. 
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logre  el  fia  de  s^Ql^gji^eg^e^yjHf^f^^ciDto  apunta- 
miento de  los  fundamentos  de  Justicia,  con  que  está  vestida  la  pre> 
tensión  de  S.  M.  Católica,  los  alimentos  opuestos  por  S.  S.  y  la 
plena  ^f^fPMl^Of^^^  <%1q  re^^yojo^mugl^  Pppc* 
les  escritos,  y  aun  libros,  a  nreves  nojas,  asi  poique  sol(í^H(Jcarán 
las  principales  razones  de  Justicia,  coma  porque  se  omitirá  todo 
aquello  que  no  sirve  mas  qáé^flfe^íiSéfíátiíirHk  literatura  de  los  A.  A., 

menos  que  el  servicio  de  S.  M.,  cambien  de  la  Monarquía,  y  alivio 

gociose  fflOÉii^oqiitadmtaimikidofeqi^ 

al  Trono,  escribió  á  lijt^  J^^s^^(|,  fj^^t^,^;;^  p,.  Felipe  V,  pidiéndole 

conS.  B.iy<ipww4afoQli»fttQ;4ap?^^^i!^  ÍJajB,,3jr.#vr^^ipo  en 
ello,  y  queen  su  consecueivíji^^^  rg^n^tÍQ,,^  estos  Purpurados  una 
InMrm5Íon,  ó  papel  muv  erudjto  au.e  escribió,  á  grandes  tareas,  el 
Señor  J\farqii^s  de  toPtTaBpl,!,^^^^ q^,^  áe'ta'^CÍimárlL!"  Q¡ié^ 
á  este  papet.  Bulas,  é  instrumentos  ^ue  le  acompañaron,  respondió 
S.  S.  con  otro  haciendo  crisis  de  todos  los  documentos  remitidos;  v 
finalmeP/P%  ^'rBpéa'Wi^Íi!o^¥<i^vM¿Mt¿tí^'^  e| 
mismo  Fiscal  de  la  Cámara,  desvdoaciendo  cuantos  argumentos  se 
habían  opuesto,  y  r^i1^ijí^^^(^o;^|b^^t9^Jpoi^ificios,  y«  Bulas 
que  el  tiempo  y  el  cuidado  encontró  despiies  de  escrita  la  primera 
instrucción. 


Pretensión  del  Sentado  como  supuesto  lo  antecedente,  aunque 
ReydeEspaüa.  ,^  ^rf^u^X&éxQ  ^M^f^&i  CU  el  tablero  se 
reduce  sólo  á  que  se  mantenga  fíLfif^nlJ  ^  '«  Cámara  en  la  pose^ 
sion  inmem>orial  en  que  siempre  na  estmo  de  conocer  de  las  camas 
dt^Pé^í^0}ffísmHíiúiámtíi^y  ^biia0§mmaiá^$iíbf^ei*p)UsU,  y 
pé^teime>&i¡iiftí^me{  á'^'demmí^^y^  Sik/trb  P^mfteiagr^myíf^st^ 
pi¡»tíim6Qfk^tMs'4mtí^k  üj?^é8'^ftAi(ímifík  4atito>tflitecíhviy^^-^ 
de#<iiQ%^é]^lél(áH^IM^  dé>^(^ittfóo^Jdtb&i^^  idb  %  ^^jí^übü' 
Cmé]oWHk^2¡Mmi'^ím&i  f-^sfiSé  db  ^mt^tf^iákMís^.iAi 
Aftaá^dé  Yibftbéé^>\li<éiMoííMáMít  é8tteíJeojittóTetetas9íy)dhqite^[^ 
la  Gérte-dd^om»^ft  diese  fomento  á  los  grandes  agravios,  que,  oca- 
sipi^FQaiJif^  h^tíBfdvcwjpt/ MWQ^  litfWd^  Pftftv^ni^t^9  4¡5vi,%,.#te^r^- 
sumen  en  tres  partes:  en  la  primera  se  tratará  que  cpeitedtcümdd 
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por  los  títulos  prevedid^  pdr' iterwíh<>^^'íeifuiiá^ 
editicacion,  como  por  el  de  conquista,  y  Privilegios  Apostólicos;  y 
fundando  su  intención  contra  ^qualfluier  tercero  para  reintegrará- 
esta  regalía  cualesquiera  Iglesias,  ó  piezas  Ecclesiásticas,  que  estén 
deparadas  aé%ltó;^h6ftléi*á!^hrát5o^fc(u^  lii  jji^éténtíón  «e'WKi|ese  á 
incorporar  en  su  Pát^6hai\>;'s}tt*5ftittábnVt<tólttá  las  Piezas  ecclesiás- 
ticas mayores,  y  menores  de  sus  Revnos,  y  Señoríos,  y  que  el  no 
'i*jécát¿H'o'  tí^v  y  éiihteíltatye'  s§l0i  ^n  Véii«é¿rai'  aqftirtlki  quer^  des- 
'  jíéíéy'dfe  tfñííftíaaurio''^ícámfeft'^  plnMigtdft*  hiíliia  Cóti'íta' tlácramíítttc 
'^Hébécérte^íldr'  todoy'tó^^títtóí  ^Veí^^éttídos  »^t<  ^deíécíog  quffres 
d  ái<Jd(!^''¿bn''fft^'plíoiet^dGí  la  €láí^if'ai^es'5cíegBri^a  Jué<*efa(* 
iíáaú  ítitífe  qUtí 'ií¿o^tad©^,«feiít)l0n''fc^r^pf^^dteiit0  á  la^^sfmaíiteüíB- 
^  Yáíióti  r  áftStor  á'ltt^Sánt¿<8e*tó;ii|Ae^^  eohíímochtts'^^títajtóáíotms 
Monarcas'  (láí'ttilinlffeltá/ád  ^sáért^r^í  8/ M^      ^^'  Ppo^dnitóíifeíígto- 

"títíébfe.  ^'''^'•"' '"*'"''  *^'í^''^^    '^'''1     .itií-;h  .''['  j;:v'iMií.  >    í  ti   '■  .'ífn'rM.sifi 

•^'  ''^ñ  lá^gúnda!  íáef']ü§tilfeái'á'  íí4tó5  ' Jyfintípttl  a$ufit©perteíieioer 
í  fr SIM. ;« y étiJsftf odttfeecttfílntíd^á hlCáttáfttá,^ «I ióoiíddímifentoídfe todas 
fitsMéáuys'deí'Pflttiááatb,  yi stis^i^ndidetidftsf,  t  qufe  «ieri  vktiwlífle  lo 
)eíít)ré^dó  i)itóde,  f  <te1wB^r€*iH)ég^ar  alPair^iiMi^Real  toda^s  y^trafés- 
quier  Iglesias  y  Piezas  eclesiásticas  que  conforme  á  los  reterldos'^tí- 

•^  '  T'  tiliimainetítfe  éií'-la'lér<ferá''í^^*feci(|j}láfá  tefe»  fargíimeiito» 
'  ''ogo^tbst)6f  9:S:'y^tí^a'(í^ioti-Mk'á^el^^  imílu^éfííld'párá'iÉlas 
'  t\ií'mi\ú  cíáfitetffer' dt!  hb  Buláí^ry <ieíátó^>lÉfdrilt6¿>  POfttífltíos 

qi*e  terlMetétt  tetprététóíwí  dd  SU  MJ^  ^6>ntrftJ^f<fe  tétófel^'feé^^rtgen 
•  •i!isf¥^érída!Ííob¡ecíbnfeS'jy'ai^gümfen!to6ii'í^^'*^^     uM-^m,»  ■  b  «.,-!  .n^o 

.   La  conclusioa  j'esetvada.para  estacarte 4.*  se  reduce á justifi- 
car en  ella  pertenecer  á  S.  M.  el  Patronato  ^aiveraal  d?  tocias  las 
\  Iglesias, dfvsu^  Reytooáp'  j  Señorío^  esilo  én  yirtud4¿,  íwil* 

tiplicados  títulos,  para  observar  toda  la  claridad  ceüTcnienteY^íon' 
ci^ioi^  posjble  ^e  subd¡yi(^e  la  prpba  en  |4;§§:' l5n  eí  1'/  íse  tratará 
¿e  los  títulos  de  fundación  y'dolácíb^;leftJe^^^/,4e•elJ^e^caáqllista: 
en  el  3.*  de  el  que  atribuyen  á  S.  Mí^lo^fmichoáílrtdíritosíPoritificio 
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i4«rcef)éipeiJíKreiiil(ígr&riá^u¡  Pétcoaató  fU»|í  40da^4^{teM^^  4ÍííS»s 
/ttoyiu¿i^»§o5onttóiqiiefeHétt:9<^raííif  ^^^  ,»;!',.(?  ;^.oí  lít» 

«^    1J",^>  ■hll  'I      '-I'.(;     '>')  í-'f'.}.  -)   .;j,^¿  ,gí»  )-]i,^,',   íi.',;m,   .1,,.     U"     -'lí^llrín'í 

/ne^jy  papeles- »nid(^Oi^,|ft(?«ip=eJ{  fitt.¡4?iPiqMpllo?K«G7r.ftd«q€!  Á.tó^tfiJ^la 

•ttBg¡átigil«w»teípíii;a,ei^aftr,ij,.eAi(l«i^sle[;.«^^^  í»<pm\tar;  po- 

toí  la9:fií|ieQÍt»,  yjíieoi^jteifla^  4'l^ipWt^PÍ«u..ípeD4¡eql^  icoi^  l^íCi9^r- 

rtei(de;  Rojear «if8Í-<míuOíeaílod  prMpera&  Ipíq.  Jo-qucí  se  (mi^itie$j^  ftie^ra 

oeulpaWe  Élj/^n  e^  aputtoi»i^Jb<^á4i>do,jliftqim.i^¡máiesí?s8ftrÍ^ 

prensible,  y  no  carecería  de  delito.  Por  laato  conociendo  qpí.es- 

.•joribimo^I]AfiiuqDÍea<'^aiO&^a  iadUu*ia)jCtínio,c)n<.todafSuftíefte  acj:^itado 

^::feii,teljiiwadQtfil«lwi(Mo.Umbr€riei  i^foe8ln^,',íW)cii,rar(wnos  ííirr^lar 

:'la.!b]i«ive)dad.de*laf^disQHr$0sial.ieoit«iej#  dfiíQttiatiliaao  {i)i'^hi;m$ 

Es  lo  primero  en  cual<tuieri4nMadOí  píwbwve  q^^sea,,  ent^n^der 

;( íri'ser  yiíiatffr^íft  dí>t  isupufist^-'^e.^iíiise^ftrata}  spgH»  el  precepto 

í  í  Me)  i»^e^ro  de  lo^  Filósofos  Platoa,  de  mi  discípiílo  4rktóteie^,.  del 

nprüíeipe  de  la;  qfatoria  Ci^erojí,  ji  dísl  Jiiri^CíOin^Uo  U|pip4a(),<3},  y 

cogiendo,  miertyo  ai^uatoiea  (^stíí*  partid,  fand^,  y  d^ipstrar;  ei  sj41¡do 

derecho  de  nuestro  Soberano^  áid^fílar^tr  por  de  s^  Baat  Patronato 

todas  las  Iglesias  de  sus  Reynos,  no  será  culpable  ni  incongruente 

acordar  el  origen  de  estQ  d^e^Qiy¡:Cegalía,  conformándonos  coa  el 

consejo  del  Jurisconsulto  Gayo  (4). 

j      (1}  fPIm.  JuQ.,  lib.  i,  Epíst,  20,  et  lil).  5,  epísU6,  Ibi,:  Brevjtatem 
^feuslMietiikm  ei^sé  ediílftéor  si  caiVáa  JiérmítatV  áíióq'uíii'  prcv^árícatia  est 

.  n  trapsifadioiwid».  '^'-     •'      ■'  ;,'»•)! -^  ..■  i  (%)- n..i  ,     :.,!-;-  -t  ;ín! 

(3)    Viviap.  de  Jur.  Patr.,  hü.  i,  cap.  i,  iq  íiSg.  i,  fT.  (Je  Just.  et  Jur. 
.■^r;kiliégVl,ff.  dereV.credif:  •  '    '      -  *^'     '         ^ 
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iitfgjidíói  tj[|^o^,^  ItftiGpiiiiaj'iUt  «ttiH^ifÓM^ 

que, jé'  ^f  i>tt(ií^9  fldjíjfa|jp[Qf^^ 

la  Ley  natural^P^  l^r¡^f^/iiaabosfih  tobteltó^ 

y  en  la  sust^^\^ia|(i8),|df  ^j^s^íp  Hlfl^J 

como  á  jy.VtoV,sQj)^f;?iq(> ^r  ^j^,. .^«¡íiaji^jttklít^ijaMiactóí^ itespSto, 
hizo  ponoCi^^a  ,Q{^e$i^adid^.,^|c^p¥rj^)i98fte  MiMstérioild^iheiiib^d^l 
mas c^elep^^^^^      ^yirjj|^5i[,9ju¿^i«fi,<|^m^r4](a a^€ydaté8'i(i9)l  ,<))íJ>ííí>/>1'»í< 

so  pafa.qu^  j^í  ^c^^4o,fu^)(^^0l/^^m9Qte>¡ltoeietá(lll  ioonsigpafidlos  ^ 
alírQ^atbs,  ¡y asU^, le^; lufqfls^no^i p^g^r^lQl) dieasmottéétliiis m^igim^^ 
sacei;2[Ípt(es  )f>  laiSjrfft^  ^\uúff,  (li); í4íi  í pftíídeító- Jtty^<iiatuta*fy''.es©biiai^ 
es^mia  eÍJ^%,oii(^^; lí  jdft;lfl*  (jlí)  laileyrdft gwpblos^^ttifiPítóteP^ 

lüárgeíl'(iS).        ,-í  ,  ,,    )f,.,j.  .•.';.„,;  .r.i  'i.  •»!  '''i-'i»  HM  >to{)i>'^0'K}l)í*  nfiÜJBíl 

,Creqió.^IflúqipíCi  dp  io^fMijiiftlffli^^  opeáiKp«fler,be«eficii>snee*e»Kis- 
tico^.^aij^q^ii^  CjDu  yario$  .^^Bfíf fica^O^ ,  (áM),-  erigiéFonáe  ítemplcja^  <p«t*i> 
iriljutar  á  P  ojij^s5j.if^]Ke¡^i|^s  .|ft^,f^iílto9>  y-  íjoM9);lá  ;pi¿diü(l  idd)*«iq 
íieí^VluyQ.e^e^te  Ift  «j^ypiT  jív^íijIiJ^  I«íp3i^  tí)tán)teaígQai>quií«>íi' 
graiiíicará sus.fuii)(^ai^9rp^,^(?9p.|Q]^ Qbsftqiíioi^d«\preróiífcttOMii^<\sepii(» '' 
tura7,y  ptpa^  jirjB^p^ipjBJÍfii^  Gf^fij^¡4íi^ya.eft  et\*igto\V\pof\lo»íá8mJV 
dtUú  (15)  eii,^l  C9PCÍHp,^if^ií^Ícíwq,  ,c^|Q}vfido  «tt\dft\«tó  ítowen^^ 
bre  del  a^Q.^e,  Jfif^i^íi^o  .4^        (i^nr^  m;'..  -.?;{>  !•>  'onn  i>i^.'^  M 

|,^  el  .^oac^iq  1^^^  ideytjbW  ,fiié4n)W^' 


(5)  Vivían,  de  Jur.  Patr.,  lib.  <.*,  cap.  1.* 

(6)  S.  Thom.,  22,  quscst.  83,  arlíc.  u*tii?3.  Vf  ,; -  .  uAf-   n-.O    (V\) 

{1}    Genes.,  4.  .,},    ,.• .  —   fi-niT   ImvO    (Hí) 

(S)     Alex.  ab.  Alex.  Dier.  Genial.,  lib.  6,  Cf^p»  pitiw.    i   w   »;ir.  >,'{     (6:  i 
(9), .  Aristót.  polít.,  lib.  6,c¡ap. ,^11;.  el,Jib'.  ?,cop,  6,  «jt  Piatp,.;^  dtíLe^¡b> 
(ió)    Cap.  extlrpand,  et.  cap.,'  cum  secunduay,  dePreebeud.i/i'-'   c/in'*' 
(H)    Lib.  19,  cap,  14  iu  fin»   .    .,    ..,.<|   ,,.    ;.•,>.:)  a  .(!.:. i>  ^^0     (íi:j 
(12)    Exod.  4,  et  22  et  2t,   .  .  "^   .      •        '-•.■..      .v    u  ••;  .  í- J    -• 
(13),   Cap.  ecclesias.  §.  hi^.  iUmQ  q^ncíí.  ..i,'cap.  dejdedmis -(Hi*!/ í,.^'t 

cap.  décimis  iO,  cum  seqq.   q.  7,  cap.  pervenit  5,  cap.f.tí01i>tíát. ifi.ete^ 
cap.  íq  aliquibiis  32  de  decim.  - .. ,..  ,.;  .,   .■•   ,.)  r/,.  ..;.\  .qi ;  ui  ¿u'    {^'í'- 
(14)    Cap.,  cum  ¡n  cuüctis,'  de  electíónib.  cap.  i ,  de  reg.  Jur.  in  jflD    íl  -Ií 
(15V  Fra^ncis-.d©  Rojie  in  PrQjj9gi)ri>eDu  ad.itH.  deíJiíTOTPdlm.fcapííSi 
exébist.  ÍO,Saá:  PauUai,,lib.  2.etepist,  ra,  Ub,.3»      .•  i.  ,mm  "»'|    M-.   I    r 
({&)♦   Canon.  iO  ibí:  resérvala  «dLGcaton  EpU^opo: bacgraAw^  tutrífuosj-^r 
desiíerat  clerjcos  in  re  »u?i  vi.^epe  ipsps  ordinet >¡s,  <)uju»  UrwWiriúln  efct) 
Tomásm,  vet.  ctnov.  eccle.  disc. p.  2,  lib.  l,Qpp,,?¡í^>n;40>eíja«p'iTÍftili.U.íi  ^ 
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PATRONAYO  £GM!BlJÍfB¥ftf#4>#K0^1éiÍ(Íl  DE  £SPAÑA.        ÚÓt 

ISÍíp^»iq«m»«ottb€áé|íd  título  y  voz  dé='Patí6tíátoí  antes  sol6  ^ 
rfl§aifmhftt>í«ií  e£écteíii0ííi  el  relevante  tíwio  dé 'Dominio  (17),  tó-' 
np^^fd'jCkiaiüfioi.Ramdlio  del  tiempo  de  Eügéiiió'  II  y  Léon  IV  (i 8|.  ^ 
El)iacitÍTOte'astai  Boveftd  íYic  renov#lá^^M¿fiá'<fe'a(iuer  áñff^^^^ 
S¡^  IjioJOit^idí^^irt^         tenían  M' ítíniúiMW  Mi s  libertos 'fpo  \ 
8Í»fiígl»ldad  d«  «aion)íiyo¿frecer  este  premio  á  Ws  íieles  para  aíe'a- 
titl^  éfyVmjéMiptoffimt  en  beüdficio  de  la  iglesia  (lOJ.'"''  ^^  ^^^^ 
,o^^BateflDÉ!tcií»ftíd«i*etho  horro ríHco,  útil  y  onerosát^Ypíeco'ííí^^^^^^ 
petftrAiaqUebiqaB'itatóiáí- ©fliíica  ó  dota  una  Iglé^^^^^ 
Eclesiástico,  ¿WjcaéíyiMMo,  pero  prescindieíido''üé'  las  cuestíoíies''' 
qUftf8a})rB)ést^h)üe«eüi te»  Autores  (21),  lo qiic  feicánáánte  es  que> 
yi^^eaupefijonaectegiái^ica  ó  secular  adquiere  éste  derecho  póriW 
fiMld|fii«tt,?«ÉBfca«kttP*4^^  Iglesia;  ó  bfeneíicio  (22), 

sifiDdOResto*i.ttóKlos/tiiedfcs  más  etieaces  que  reconoce  el  derecho,  y 
10S|(toiWttiificatí¡«nj£y>^a«liiiento  de  dotación  considerable,  que '^'^'^ 
hallan  subrogados  en  defecto  de  los  aatecedentes  (23).  **'^'^ 

la<q)iqÍQiiiiitis  jréoibida  ietpsá  i>áUñéÚWs:múáÍ^4Í  Éfr.  tMíñóti'' 

alkmaU^  iáqmintm'm^kf'eá'müm^fbhóUi¥é^l^^  úfñbidt'.  ^^   ^ 

De  esto  nace  el  que  sean  enti^'fel  áé^B^rtítflS  fÜém  éri  'éi¿bil-'  * 
ceptoitegal,  frqiieíJla  odb;íDti<Mífefadb,^^aHA^*¿tiSfo^  iÚ- 

(47)  Cap.  Monasteriuin  16,^j  Vi    '"^^  >  m'j^^-H^   -5^  .-^''>'t«  •'^    ií^ 

(18)  Concil.  Triburiens.  cap.  32.  .        ^,         ,  Vj,    "' -"     <o 

(19)  Fagna.  in  princv «üi^dperl'   '        '/^  '  '^    .    1 ,     ,  \      ',.  /     ,     ;,, 
(2(^  ildi  Faitgfiál»  d%  JbfJ'Patr.  lom';  í'íñ  éWrhai  ^'.  SV'ét  8  cüm  Xam- 

bertino,  VivtóDi'^n6iel'alíí»|i'f''í-^    ,.ii.i' ,,iít.-  .J!>  .u.-;..,  •  -^    "''j'    '/,' 

(21)  De  quib.  vid.  Cabed,  de  Patr.  Reg.  (lht¿'^úpj.,í^ti,'iÍ^$mTZ\^^ 
Jur.  lod.,  tom.  2,  lib.  3,  cap.3  Salcetl.  de  Lee.  POÍitVlrb.  %  ¿api.  í3.  Mar-j- 
tin,.  Majtíroiii4e-Á(lfooal'/>Aímatl  •ehp.  OL'n.  11,  Kuc.  Dísc.  5Í)^  de  J^ir. , 
Palr.Mí,.»ajefl«Bli¡.íi'>^' .•'  .í;=í--^-"»  -!-'  -r^   -P   -P^"'^  ^"^ ';  •      ■^'-^^^  -    .- 

(22)  Tex.  in  cap.  Abbatem.  18,  quaBsMon2,(5aií):  "íiobfe  25.  die  íúr:  Patr, 

?bÍD.  Di  •  ■-  '•  ■-•   -.f   :^ '  '^"^^  i-^"",  -^^-  ;  ,'^^-  -■      ;: 

(23)^;  LambíEfrtíDiWÉriJun^Pálíp.  éni^  pHWdif).  l.^.'lib;  2,  óHl  i\  et'6.  .  ^ 
n.  3.  ibi:  per  redenntionetí  adquipiturpatrbnáluáintáó^^tamut  prímusjáw 
trcmua Hbn  reiiiWBeW«taí!tóettiíi€ífrdi deL^c.  ét coitíuriiD.  D.  \ 

(2lí  dOtifoTvflce.  Gep*  20,'».  61¿ "eap-mblS áiím.  Paí'r. b:  Gótóáfc'  , 
lib.í3.íDéére<íklít.'87yGé|)/g5'./^  ■  ".-^  -q.  '«^-i' '>'••'"•   '-  '  •^''  --'^  -^'''^  ^'• 
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;  m(>iiC(fítm8i^]Prmtimtm  (9K)9 jstprieilflb)  ée  «B8t^ariiaB%  esU 
v\';^^4  ^  e6p!i0ac«9fi  qq^daaUosn^M  srhu.iobfitúciohndel  «Fatip- 

?  ;  í^J^i(W<fqaQiei^uq(ue4fttMf3i«\la8')ic^  ab  «í^riká 

,Bl^W;Wi'la,(}ft^í}^fr^¡.0«q^3q^te  ?e\  jn$iWc|l|fe  q«fi«(iMOi  jjl)«Bigte- 

i  ^\^m^  <l^m  WOf»($iía|<u¡er  {wíftleirieii  ki)e«fjd8biik)/  vr^^i  oAuím 
' ;  {  $tel(4ftreobo  do &;)Mr.(sQ<hiiltíéPir;de  Ynattffdotade  knpcBOBQk/^ila 

;  pr^i^ha  ddie^  dUcursiOL  lerailaiit^fáeil'^mo/^ue^  sdlotcot^istíhaf  n 
hacer  xtítR^om^  á%í  oa  ¿«oIiqí  titti^aiUnriaa(k»  .eoi  ih¡a;'fifslorit^ y 

eleysiri^d  ádarésrera/  dei  ié  IraonDéj  ifidtétiso^liedñceoioJaDp^ñMa 
ipfelis  de  EspaSa,  y  d(MitíQacitm>ikflos'Saíeráeen(ib^'*^es^díeág* 
iKMrsc  ((tie  deHitUi(lo(.#liejép6ito  ;del/^¿yA()Ro(lrijgó,i^élliiin)aki4os 
Godos,  ocuparoQ  estos  barbaros  toda  esta  Pea{asala.(^i)éfepnKlo 
'  tollasíla&'Iglesii&y^if  4|ue!lla>  p^talit^tioiéb')bi)Iéieiptt3ÓBel)  SIp;^' Ihfaiite 
VvHl9(jo/  y  icon^lci^i^a 'd?e9[Nti6i^>  de''isietk(«iglíte  10!riSrés/)fiofes 
Ctlt6)ici<mná  * Oo^a^.dei, ioideeibte'jiiámidr^i^ff  vMfas|)y^  liadgpe^íito- 

m   ;  Oo  (}Cie.^'mii^re<qa«rítíóf]iDalAfBiori)d»do'f^ 

i  a^ foejie  aojeto  á  Ip»  $ar7aiceBo^.ynrepi4>eiáda/por)  hta'SoésuiKejes 
^AiE^sSaiy  fierjfi  AeiBíeiíidddQjeg»rt$síelilítU!o.  fíariiicipal  idfau JtBtspia 

,  de  4»  daciodjddl  fiiEido.^tt  tddas.  las  Iglesiasi  i  r       !  -   -  uvv : 
...    Pera  hallándosp.umdo&-eü^S>.JL- como  sucesor  de^  sus-gloriosos 

u  Prpgenitpres,  ip  soIo'  ert^  ¡^inp  f,|(^  im^  ^eqv^fLjekü^  y 
reconoce  eí  derecho,  al  mismo  paso  que  se  escusa  la  cufcfetówitide  si 
deben  ó  pp^cQucaí^it  tQdó^  $ími¡/,  'j'a*t¿Íp^'d?^^^  con 

otros Jqs  AÍtor^8  áe  la  margen  (27),  ^  >.aieoasiter  de}ai?.coire¿rTí  la 

i^  pkwBá^ra  hacerios  notorios.'  '■   '  •       '    '  -      ■  ^"i    «     í*'>^ 

.  .:  íiW.íSaícedíí.-Oe.i.ep.  iTtó  ,Ubj-2'  capq  i8^n.!0.ifiiipt.i'íla^í|iifl/:, 

parí,  ü,  Clip.  9,  n.  14.      !.    •    .    ^    •■    ,,■«•"!•.    -   ,-;.    ;  •    ■  \    i'l.tv^-':  . 

(26)    Diot.  Cíi>.  aobis De. 7iír.  Poen  Wfttwfrt,! parí/.'* jílíbUl,  Cap.  1, 

,  ,{^1)    Barb/de<Jarjrecci.vYOap.  i2|iD].'  6é.iDu  Gonz»)  libw  3.  'DerátliL 
c;iMt(i<.d?9Cap.;S!^..  Sakídd.  do  Leg.polit.^  jtí)i'  2yM»fr.  íih  ^i6r&Jne¿  de 
benef.  part.  5,  cap.  9.iD;  éh    ^       *        :•  j    ¡r   ^^ ,/  .  ,  -  ñuif  ,0»  j¡  «^tr. 
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PATR0NATaMX«¿lá»9a:0I<ftEAffé»V||ÍYES  DE  ESPAÑA.  -^^^G5 

qilela  (gíandeiaiitíteiiadly»  fA4u©)lséifccírtt0eíié!l  eriÜlíí^éfcollA^lfóér- 
iiniqftd(dlfidQpip0ij^98)v'jmpéiliadA  'éfit>  líi^'te|fndi  Pttrtilda  !(6¡l^  tit^'>«a- 

pienlísimo  Señor  Rey  D.  Alonso,  \íiü^ta<Máyoi^iai^'hé^m^U'hs 
L-  Bgges  de  E«fi¡i^v^r')timi^irmomes^^  laípfümbi'Wfor^^é^^0iMÍbn  las 
4üfPMdelUM^m)  éffipi)s^ml^^  wi^^&^;t0^íc£S\^Átkíhmíñíde 

'ierié^La(seffmáa^pQnque4m^iHí^^  m^Lognreé^^áo^de 

-nrlanqflr/f  as  ftiterí  /alíer ¿rtó  í  fmqtx^i  las^dbtamini  ¿^fleíúü^ln§  ^ié^n 
mucho  bien:  y^dorifibmadílpohfeliltefyDiíAlottao^XI  éiv^éf  PHtUéfeio 
•  ide«mpü|roí  i^piotecbk»  ek[K!tlfélo  é[t^ai''C¿t*téd  dbl  '^á^  dé^  Í5i8 
frpaitkaikiaiierite  en  favorikiitó^ae^  (ds  igksh^ 
/  Ucdhoá  \1Sefaórío9,  (j^i en  eiJtyosíarfctóiío» fie  (conséniatt^  (88)i  *"  ^  »< 
i.  obx;^0(Cfetaix^];doUnáetoUaiáf(ma^ob  ^aodainiéfiílio  i¿vii  dUttírí^uda 
c!aiíi)M^D;toéo9vi3ri»ito&hiátói:iadora8^aht^^  y  mbderdo:^  hft»  ^dori- 
':^i>'i)k&  «ualesá&s^'fik  aerefebéentispa  &e>!y  erédítoi(3lO'coihó^or 
;<i6tDé6(infitfüis,l)egak^IqtfeNikja  isin  <aüritrtoipará  la^)du^a'a^msl$' es- 

r>Jíu;líDesdJe(jae^ea]el[CaricairíToleífemofiU'ce|tel5ra^^ 
íi'j9riítodei$88(  «Uj^Bódit'seclá^  d0)Aírri)d)ehftey  iRecdfédo^'^ptlii^bF'éa- 
•i¿Micw;dB  losfGecbSi  ylporítoficiijal'ilibpefctóídebStó^Gréf^orío  bl^^ 

no  este  título  (32),  todos  cuantos  monumentos  é  historias  sefíewién- 
^5]ffaai](qaetnri)soaT|xi^osi,>  idivkiidMFgbxfe 
. ''pvdluAffiftifdd  eit)qu]^ffa(Espani!i,ie'ipi<^«B'^ 
íxpMfculérida^jd^/ M£iKda>.(iS5)^^^t^  áMge^ii'á>rÍJb»i^  el 

fervoroso  celo  con  que:lÍ99'^35olres!  Iflfeyes'hafl-gíistado  Stts  fé^rfros 

;-O>0'n.t!,'-     fMlK     'ih    IHr'M'líír-  llíHH ÍL '¿    !:m  rii'   ,!]\i    "l      iínl  "'ii  il    >."   ■'? 

^'^'^  (36|  'iVótSr  í^€rítd  ^rwilegii.  sáüiéníó  ¿fue  losTíeyes  onde  nos  veni- 
al irtóiíHWríttri^lloflttíftttití'tós  ^léíJtódtí'fe^'feiRfeytíbsf  tó^^üWroü'dé^ gan- 
des donadíos  é  las  guardaron  en  sus  libeiKMi^)f^  Jft^dfjin^q-.-Eteiviif^ff,  é 
gracias;  é  por  esto  fueron  mantenidos,  é  ayudados  de  Dios. 
.     <ai>   D.-Salgado.-de-rp^i|ap.  iO,-«,^7^  te*,  in- cap.  i,^e  Sacr. 
Vendicion,  ibi:  tune  propter  historiara  Peña  decís.  560,  n.  H.   D.   D.  in 
,  \NBpAvetíeta*íileíh.to.priatipiíiii  T*írtíi'trfto,^Üt.48'leldeS.lég;>irff.'débffic. 

deofíic.  Prefect.  Castill.  de  tere,  cap  3,  n.  3.      '  ■    ..•,.• 
./   tíWí),íPí''Ma*¡aá'jJli^P.^Hisp>ít»ííhi."aiVim]^,^ap.  141'        '       '■ 

(33)    De  Hispan,  prímog.  la  praefat.  n.  13,  ibi:  Atgue  utinam  cuM>  jMta 
rjtimt^él  dili^htjatamiq^í  údstiaH^toKioi  res^gtstadipfíBcot'um  te^nl^^rum 
V  cooiplexif  fuisse^t.  Nitfo  e^m(«go  nuap  mérito  dbie^em,  ^uam  raínimum 
xime  debueram,  fuisse  adjdtum.''  :   '     * 


me  inde,  unde  máxime  ( 
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afirmando  el  Garibav,  que  el  Sr.  D.  Altó  'é  tiá^  itSP'eViúMí'^ 
réál%MMm  l^tókü'/'fqtó  e1"Brí'ÍD';'HáittlV6'"r''aé"R^n 


la^|Éli'á'¿^¿¿íitW'#'áéí''=¿rc^t6V¥(ítoie«(íif^''¿í''^M 


habiéndonos  encargad'i'^l^'lH^.'feV'fóáf tWínigs^íifi^  aíWéli^tféiítófe"*^»^ 

fi¿k(tóiírj^mafamisi'ciíínáryí^p"fi3  Htté'  hm  á^mWá>W'- 


bro  I 
capi 

de  banej'.,  p.,  H,  cap.  t^n,.  216  yaríCiií?.  in  Clirori.  arl  rtnn.   fl8 ^;iRo*sjtl^|> 
hist.  JMr^Ppntif.^cap.í&,,n.  20.  Salctui.  <lc  Le^^  poli!.,  tutu.  2,  Iíb,i2.fia,'7j. 
pítulo  lf;u.  2Í>  Síil-.  Víf^  Rpí^:,  p.  3,  cíip     10,  n.   227.  Escovaí  ÁH  PW- 
tif.^étfí^!,  cap.  s,  n.  22!  GiíHíard/,  tfl:¡5,'décis.  -a^a;*»/  ll.'Ar|áiáiftifií¿Í'> 
pulat  ecd¿,  tíL  i,  p,,2^  p4j^.^3^,^ ,  I    ¿Ji;*..;!  .h  ^£)jiy'íI1   ••  ■• !  ííoí  ob  rc* 
(a$)    Bosque^.  In,,nor,.  ad   luttC.  Ilí.   esnt^t.  4„liíh^l.  trftgesJL  Zurit.^^ 
annal.,  líb.  f,  C.it5.  »et155/etrtó{?:  6;áVáfí!  ét  í^^^       t^pmMmri^^^ 
c^imi^iíjítw^olK  de-rictíl.  catimdwícnp.  32y  ti;  •».  Brile >b  afiífeurclKVÍ') 
I  ib-  6 1  :cn  p  •  i  fi, :  Zú  úi^n   í^ti  n  a ! .  H  i  ^  ¡va  L  ,  !  i-b .  i ,  •.a  n  ti .    1 5;  V? . ,  n .    I  ^^t  T^fj)^ .  ,^  .3 
i248,  n. '23.  Coópiu  de  sacuiv  puiít-,   iib.J„tíL   7,  n,  ii^;.  i*.  Martínez/^ 
Dífliog.  Var.  histor.  ^\slS§PÍ\mp^M^^i^k^'^^^^^f^^ 
HislXlranat^p.-i,  cap.  7^  JEgíd^fíonz.  Theatr. -ecc^Burg^  t  .3^ pá¿^.iL> 
el  6.  Garibay  Comp.  Hist.,  lib.  i,  cap..,U,et,3l,  et  tonu  I,  l¡b,JB,xapJ^ 

el  nlll*  '        * 
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PATRONATO  ECl^jtf^f í^l?^  pE,fjO|f^^J|§^  DE  ESPAÑA.       2^. 

"sfW^  P???n^Wííar3,í^l^raroe;it^,,y  4^  una  >^^^  e^s^a  íPij^terj^  flp  ^ 

alguna,  porque  esto  eca,jtfM?ii^ 

fup}^9Íqaj5s  ,p^5tj(}irtsfy^  bqci}|>?  pfir^Q^ Heles  y, roe ]^^^  y 

%l'^ftMí8jWW%l' '^H9,#í?  >^?íí§tft4e,  ?tt  pripciDÍo^.^^i^,^ 
ini^fnp  q}ip  ^ía;^)[jp,(J^^pf  ftej^  de  ,póf|tugal.dijp  (i?^m  j[*>t>).  #?;  ^ 

jRtJjfes  no$^ro$  hábere  fundqt^rn^ltfiififi!u:min  f^c^Xí^ifiw,i  círca^Or 

mo?^ji^,t^9((j[^J^^  ÜQi;ra3  qii,?  f^nj^^^\st^e  d<^jlo?¿%|r9^,.dp 
suficiente  para  la  congrua  sustentación  de  los  ministros ,  y  que 
aqiiél  Hónafcárysus  sucesores,"  ño  soló  consumieron  eñ  la  dotación 
de^^i^féiísK'esfe^rádav  w^^  dott^esitín  ([^ié  Tías'W^^  , 

tóá^'jlp^eíioif.iíeí^  ai  %.  |>,;Aíoii^o,JpHÍ:r^.ww>.^  ^mr^m^f^ 
deitpieftaif^tantOB' ppuebssy 'cdtmoPri^légiost sef  guardan <en ios ar'^ 
diívt^  dé^fes^  l^^  ^ri  ^'l  ^eiMít^  4es(i\ráó<}i;i9  hsi  hk^p  eti 

«ll9^,j5iii-t%ftlo  grado  KJiie^áihoy^ 

tas  dejos  tres  R^yno^  ^e  Castilla,.  LeoÉ^  y  €tóliéiaj  y  l¿«  MkMaastó^^ 
riojVÍtóPjlíílidadps,  Tiilíi^ríi^rcs^í  terj-¡íor¡os/.J.i(risdÍQCÍoiiii^,  Pe,-  . 
choá/.yiQAvelasv ^  ^ras  e^ncione^  coneedidas^  S«  M«  nú) tendriip^  \ 
en  felios  m^  Suprema  insef^aifaWé'de!  lá 

CqrpftÍ^^|¿rque>é$ta<nq!.la,habia^^  ,  ; 

t^^   Í)/pálroñ;  rieg:/*cap/2/n\Ti^^^^^         ^  '       '  ,    "I 
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4%i$MiftepQft]^^ibayan  Qoiíi'á^Bdiiibrví^^  (^ 

<^Q)4)¿puieau)q.itói'SeíiiconocÍQ<la!(VDz>BatMiha 

eui  ecdesias  ipsas  restauravU,  effidt,  constraxíty  quo  fatMWV>tíij«iW| 
prm'^HÍ,piÍ^iWi0CQhm>íudic<witÍ>  ni  i  ki!.:^  i  'Kj'nüq  •  up  í)(I 

e^as.q^idoscte^  pninoipio<ih|ftiitenidoi  laJ^ona'iiidiMdd.^iikM 
%)1l^j  sjtto  i|ti»bba{^ii¡'to(b:laí(t}nst¡atHlail^i}y{qaeie»>d)pri^^ 

Í^.Í^tf|>ipO$Í6H9Q.Ue.<losti^eiad0S'qui^ips^^i^bte^^ 
M-jt^Uji^m^c,  toditS\l^  \r(Hktas^ecloá&sticas  >4!Í  tos^ 
bf^  Jm\^m^^>  AlJpiéUM»^  q%i&^Qi^iatí.  á'4a  l^3fáH3B)>^^(D|  '^^tíí 

Reyes  Católicos,  empezando  (leisés^«$l 'gh»Élo8t^inio^\ftMS¥redwr^ 
ciiial  «os.dQttiirma  elniésitio  (^hcdiio  )Vol^tailo^3j'S{<(ile'1l<M»iet6&&rva 
Ui^e^orí).^^  dei()S|aiaibjiipaoion>'9or  l^l«$i  p«)^MJ»«<j  iJ6H(^if,^^l«^ 
^lissil  Ihñodsnüecated^^ñtm  wntífef^ofntf**^^!^^^^  m^i<lpdmbdít 

pmmiptUi^PA^mdtmíiiisfmmiiVút  úwam  Hmtakm>íü{»'^^^i^(m'^iM^^ 

KiuM  iCcuioilid'BfifcÍ!fte^(Hi9Qf<setebradiii  éii>ek  álJa  <eK)>3^í$il¥<<id4l^ 

Q)Q((fiUo  TioieclanoiXIll,  afío  68t,{dQ  tiempo; del iPá|)a  AgaUMor^i^-ciíf- 

^ii(Mipói)eáta>co«*iimbrubyipedC9ÍQntipor)iod^^ 

^Rr.4G«i]l<iaQgO^  4e^4(diifili.Ha3j  ytc^iiHil  ^QadiüqTole^iriií'l&VI^icm 

;íUJ0t®  ;!uente  qw^a^fi^ese^plm^tog  vmot'rMnsi>q«fe\üiMrtioii^/d  «aplii*i 


(37)    In  sua  Mouíirdi.  lib.  5,  cap.  í5,  íid  fin. 


p.  2, lib.  2, cap.  3ián.  l.'usquelHili  ASv^t^faff.  3<£ií  |J<»rXtit.  ♦'•  Hi 
(39)  Marca.  ConcQftl.  «ftC»)i:«lV*l;lwiiiBil/l¡bi  8;  üíiik  *tO{  a;  l^i  i 
(iO)    Cap.  A.Uian.íílí,  ¿tóU^íHI.  ílQlárgj)rifici|[^diV$.í«MKuW4f.  i 
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PATRONATO  El(M(BSlÁKnC0t]DB(LOgmBf^lifi  DE  ESPAÑA.        ^0$ 

De  que  parece  resulta  bien  dfet^  lü  »ooiigeóU('néte^deii(1[im\SieWt^ 
pitt  Afiv¿troD|Y£«oasfíiTfaf  firi  Wicflrcwadbsí  íMoftíiro^»  ieKPáff^iínaU) 
dcJa8íígtó»afiide;&QfejtR8tnd8^  auaqwe  i\oimt\  'ú^Úytibvtíítíi^^ú^^; 
p€'riiiorp(ínQ(toreo})y/p(*i¿aUi#aiaohjd¡ed>ei>flíja*ttó^^  Prttóttfi 

i'  /  i'R0alaiuiósOi^sptiSai)del  poflecderios^  üifieiesj'^  yueútendo^o^  ige^ 
&C#^  J3i»)i^$h0(yipg|^(^rM|  ta»:^Qinqsaí!  c^ 
$igl(^s^l<^  jM^di^qi  fil\«ií««j<K  de 

smms epj^niuniáHd {vSA  sim«m  diví diead¡a •  ^bs^^ Measas*»'* ér^éíoirs^ 

ticas;  continuaron  los  Obispos  en  la  provisión  de^eltosMBÍa^^ttk*.^ 
gafDri»|^'|^l^!lte<fibaincalori^v  ^j^iieser^as  qiie  anrriástrhroo'á  lEbitia 
la  píPov¡9ÍíMfttiiMQdoaift(giie|  scfs  Jita¿éslsid^^pndreyenirr^Iubb^)¿hsm 
p^jjU'ipÍQi^iÚ.  AogípttílobnicpípQt  el  inlbrésíiprajkiGÍdet  mk  ¿«Itml  m6^ 
idieiien  (^iiia>par^>^i9d6HAieJecufaii^  iy  «eetfi  4s^  lái^^ 
iqueiiíadQ€«í.^talrQgália^;$  deíqu«  MuÉáeátaA(i¿sc()con^riizioiiiJ>^Lagft^ 
oe^fáS)  dfcedbSealriQ/íMdfijní,  Mm^xjuW  m^Hr^gm^kd  Júmp^é-^- 
sentandí  prcevendas  aliaqminptíorwbmefisia-'  áiútesÁiátWt  Baíte*^ 
ékalipm ire§nmvmJii$p(mm\>iHm uíanftqn'^'qüiafc&fi^  éhami^küa- 

i^?  \u,  ."   ...1!-)  ,t.  .*'■<'   ji '').(«•■)'-  i:'.'>    íl      i^^' 

{Añ)   G;»tici3in..¡Híca|t.  nurn^ti^é  Uistm.v«8í,  §ordi*ñaimnií^i'ftirbOS^.vna- 
pítuk)III,  deofi(iiD;'etp6le9^:'epÍ8Cíi  ¿vf^S'r'ií   '   ^'     '^    ''*'  '  '"ií  ^   íj 
(42)    EisuGrt)iHcaMÍíí  Üi'lA.biip0«elVIÍ;'CWp  é«'/ ¡i.  >     -^  ^ '/    Oir: 
43)   'B^frtic4.viiir4/c«p.t^XXI,§.Jií''nJ'áí,  SPerea'/   '^--i    0^^; 
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308  REVISTA  DI  LIGISLAGIOIf. 

infetiopibuii  kfUiqíiiiaido  t  kmpó¥é^f^mííá,  ik.í^i^óñam^  oÚi-J'^ 
crtfwsrteíí  mmtPVím^\^  %élé  ámplíúsdé  re^ó'PütAmniúdot¿r^^^^^ 

.  Ck^ncluKÍaí  pdr  Jos  Séífore^  Rgyés'  Cátótícbs?  la  tóriqüistá  en  él  ; 
Reíyaid  deGranaík/ceáft^l  ttíott%ii  ¿é  (^üé'  I6ii¿  k  ateicloá  de  njucs-' 
trosr  'Monareas  eátuifééfe  ^dedftóW'á1íí#á?ftii!as';  'tplVíéró^^^^^      ójbs 
á  d'Gtóíeráo  íkJdriómkio  délBfeyáó;  ^  á  hacer  flóirécer  en  él  la  Jus-  . 
tieia,  la  abundancia,  disciplina  eclesiástica,  y  demás  fniU^  ^gr^- 
blesiqoe tdébtet  ^ttbdncir  lina  (Ét2¿^ tttti  deseada/ y  dfésde  eáte  mismo, 
tiempdvemtdsíaplicétdbl^iiitíbblíefeff  ¿ñídá^^  áe  ios  Señores  fte-  ^ 
ycsml^ltí'rO'delaí^gaKá  ^d¿ltátrcft¿Aó/ pues  aunque  el  titulo  de 
comjuí^V  oom^teferifemés  adelante,  bWstabá  para  la  adquisición 
del  Fatroifótcí  de  fas  Iglesias  dé  tste  Reino,  sin  las  de. fiíndácipn^/, 
constcaoei^d^  y  (fotaóioü  cbn  qüd  sé  balláb^tí  ianííbieh  ios  Señores^  . 
Reyefe  0.  Pernailfld  y  DóSa  Ifealel,  aun  no  satisfechos  impetraron  , 
del  Papa  Inocencio  VIH  y  Alexandro  VI  qo  solo  Ja  confirmación /)e 
este  devec^  en'  la  Górütíéí,  sino  taÉftien  de  todas  las  Bulas,  é  in- 
dulten Péfitificiob  coincediM  á'sn^  Progenitores,  y  entre  ellos  el  de 
Eugenio IV^  (k)ttfifittatorfo dé érüé ürlmno IL ''  "-_ 

Manifcsiafran  por  stiá  Étííbijladore^  á  S.  á.  lo^  trabajos  padeci- 
dos en  tan  larga  cdoqtiiáta,  y' él  canonizado  áerechp  con  que  halla- 
ban ijarastr  Páítonosl'dé  lódaá'lás  ijgíésiás  de  sus  íleynos,  sin  que 
hulufese  Intelrticcioni  alguiáá  de  íaSs^hitrclráy  (jftié  heítios  visto  y  se  con- 
serrab  én^  )él-  itrétívil  dte  Silkálítóís' !(')  qiie  hq  entrase  con  este.  .^ 
prei»|bo)<^-con^igiiiéí>o«idé k'SfaiítkSe^  élMrónato,  ó k  confir-  ^ 


CV  IflStruccioD  wiginal  duda  por  los  Señores  Rejfes  Cathóliéos  al  Cút^ 
de  (ÍB^TeodilU  en  20  de  Enero  de  f*»*,  que  isé  lia#a  en  el  Ardiiiro  de  Sl^^ 
mancasen  eí^pasentotíasiaílQ  PMronazgoi'RealvGajoii'S^ndo,  liegr  t; 
Diversis  de  Oaslilla.*— «Son  sus  palabras:  Primensménte  diréis  á  S.  3.  qm 
bien  sabe  en  como  los  Reyes  de  gloriosa  menftdria  nUestroi  Progenitores 
conquistaron  estos  Reyno^^  é  otrosyé  rbndefrQtnámlentole^u  sangre  íün 
ganimkQ  d^  los  Moros  enemigos  de. nuestra ^Santa  Fe  Cethólíéa;  é  -ailaron» 
é  bccliaron  de  ellos  el  uontbre  de  Maiumiad,  é  colocaron  é  pusiáron  eá  ellos 
el  nombre  de  Jesucristo  nuestro  redemptor^'^é  futídaroti  Qn(  <elfos  nafncbaS' 
Igle$iasv  y  Monasterios <é  órdenes üSlitari^í^  d(mdeiiae£ttra  Seríor'ts  loado/  - 
nuestra  Santa  Fé  €atli<Hioa  ensalzada^'  éiasí  mismo  las  dotaran  m^gnifici^ 
mepíe4e  sus  propios  bíenes'é rentos^  é han  s^^tésbo  hafMos^slaiaaui-'^ 

For  t^ndadores,  é  Piatnmo»  dé  eUaa  fie  esta  sucflrte  empiesti  todts^  ks  ^ 
QstrMC(Hoi|csdads^á;i09ienÉbi^«díiitest)&níiVttni^     /:  OiU  •  y,*"-  .^■   r 
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./ím;./. iríiviaj  aa  at'-h/'í/í  ^v.^^' 


la  Corona  ^.Jp^.pirps  Reynos,  y  i>^rj^^ff^^m«^^Qtt«i4o9)Ca0,b«  t«k'  ; 
glas  de  Chanccíllanjaí  y  reservas,  cow  ^s^teyawli?JQd.,^lf;l^¡hxripS)f), 
porque  había  muchpSíaups,  que  s¿,  jl^^í^  i¡)aUoJuftWa)í;itósd)ttlcó^ 
cosa  alguna  ni  piído ^ ofrecerla  al  pfir^5^Í?ftl9')w$H»ique^ 
ment(|  sg^cíji^pjqíá  pUaiio,  y  annquo,/^^.Jfli  í^p^arfpiel-rem^Ojhiaíi^il-^  « 
doenvano.^^,.  ■^,    ,  :,--'.!■)•)  i;n:!(í/-'!h  j;f-p/^hnní!n  iií  ,'^i'>i? 

Que  ol  Patronato  de  ¡os  Se«orc8t%3fpsj.r4^iPí5pa(3<i^i$i|4*ii^ 
tuviere  luas  títulos  que  los;de  fim(l^j9f)iy^i^f^QÍpq>.![ípíá.<efioepliqitini*^ 
do  de  la;clisposicÍQu.  conciliar  (44J  y^j^ejl^^  ua^^rvíitSíApdstóltó^Sv  ^^9.^^. 
proposición, (juc  además  de  constaf;¡(tQ|-.8lb%i^'«<^'W5^ft<»íi9ttÍ«ft4^iO.; 
por  los  nvts  clásicos,  aníores,(,4D),:  Ggtfliipa^^ 
dad.vjio^ppder^^.^pres^^ 

íjiue  su^ll^gejsta4e^n0i  han  :poc^i5Io^^^^^  y: 

perjpipío  cori  mf\ypr . anticipación,  flyft,lg  ^3Pi¡(á^^V|l^d^:í»n$W  Mnb 
infaligalííc  desvelo,  y  cui^fí^os  ,4eja)ffpAgfíi?iÍMf;Plífi^ 
este  iinpedimenlo  s^eguir  un  dauo  tan  co^sid«rj9l^lef^(4$).a(^emÍ0!1ie 
que^cjpajíí^       posesión  ^lue^  se.  quisicsp,  figurffr;j^¡(^9tfíH|i(h/OlattH^oí> 
dicariá'por  dos  títiflos  substanciaIi3Ímos,  el  pijjipij^ipit^íclipriR^jfíOKiiíi 
\úciÍo¿)^(47^  y,  contrario  á  la  mcnle  de  los.  Pí|ij^^,^(|\IC|'^|^|>ktiey^^ 
las  T^f^^vá^,  .puef  habiendo  csceptaadp.da:^!^!^  qJvJÍj^tflíPQf^Onderfjiwrj; 
Seno^e^..)ile^^s  de  J^sp^ñ^,  í^n,:xu^lqíiiera  xRÍ^s^ijEí3WfiiásU>(a(iqpifoiq 


(44)>:>  Qí^l^oftil6«í3.;:?5:f(feíílífi0TTnJi8i2oéxcepiiB  1?^^ 
drr.li|gis»ftüíík¿Í5jetioliJft  qjóiaeíbd^Iinpprdl«tfes;  Reges;  feéu  i^f^gná  posÍdfefile¥.*  ^^^ 
Bar|jpssv>*.(^fl*hi6^Wttst.0pjfec.í:pv4v'lítv^;'ca{)/5;n.^5^  '"^'¡" 

(Vkh  8QhiiíT<í'iííOraí*í>lwí©©fioia.tí  '2^^s\^mt\m,' u^ti .  I/i^nbért,  ríe  Jei¥]"* 
PalF.9fl4Íía4í.r.l3(i<f.<'0¿iPrtri*;  .Di  Cf^irar.  Príicl.ic?j|)/ar),  U.^,  Garc.  'dtí^'** 
ben«fh:'}p>.fti>iCfip^)ü,^.n*^S'iní.f'Gnlá€Írnj<FiOgi).  et  alus. -ni'.;!  :.<!.,  ..  yi..  puo:. 

(f6kifiW^éU.fiKdftííinnj*.í.totópi:fc*^jiii  rebu.s.  €it«fe4aKit)íVíliíttÍ  'i^^f^ 

p.  nr(|yi^in^f«loc^p.3v)'qU;6;iin'.88D^^T:n->!»qTi!i>-uíT  (^t^^i-^-^í^^^^  -^  -v,¡Hoa  I-^ 
(47,)t)í,.D^.*nlgl*;  piiterag/iicnp.  J0;^ff¿!1ffl^v4bii  m'c<íOWPri^íl|^l^^^  ^ 


tule  6,  p.  60. 

TOMO  XXXIX.  27 
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sifetidó  péhéne¿íétttóá  ét^á^  hfci  ¿^víáto  por  dé  llbte  ¿ólaéton  áun- 
ijilü  ftkfesé'pot  ífOfli áSesnb  pütóáe  tUillársé  posesión  Sfégiíáilerfeiho, 
'••?j)oi'-tíferíbr'é¿%^feub^átíéiá;'''  ''^"  "■''  '"^  ''*^  '^-  '"'^'''  '"i^- ''■'■»  ' 

rtó  ÉéVefs  deBsptóa  nb'éélá  stijiétó  á  te  tóníiín'éfeíire^láátíier'dcírecho 

de  prescripción,  ó  posesión  inmemorial,  porgue  polráñíl^üá'íjüe  se 

'  éónádeiré  nitígiHMiliáy  úlaÚ (pítóptfedá^ejcóítílPéílíelrfetíhó'd^^     Sobc- 

'  iiin0st!48)y  á'ina'j^  «bunaatóiénto  ú  preVínó  ásl  pót'él  Sí;  í);  Fe- 

•'  libe  lí  én  teal'SÉédiílk  ¿xpédidá  paria  precaver  todas  estafe' ustirpa- 

¿íones'étf  él  ano  de4674  que  ífefiere  el  Sr.  Sálgadoi  cuyas  palabras 

•  sdú:  O^^úéi  que  pÁr  rntuntí^M  jn^^cripcimi^ni  otro  HtuW,  ñírigíínas 

Personas  ni  Contütúéad^é  eetesiüktcas  W  seglares  ni  'Wíasf^rios 

iñieda^tusar  dh  dereeño  d&Pátrenaió.  /    : .;  í 

Sin  qué  ptt^da  servir  de  obj^cióú  contra  lo.  referido  eí  qué  las 
másde tds Iglesias fiíndá?áas  pof  los SeSobes Beyes  de EspaSá  hayan 
sido  coa  jos  Diezmos  donados'j-éicon^edidos  por  lá  Sániá  Sede,  y 
qtte  habiendo  comprendido  los  Indultos  de  esta  gracia ,  la  condición 
de  daí"  la  part^  que  de  éllo^  fuefee  necesaria  para  la  cóngiiiá  sus- 
tentación die  lok  Miiristfos,  y  servicio  del  culto  DíviHd,  6  Iglesias 
todas,  las  doladí^nes  hechas  con  él  foúdo  de  los  idiéií tinos  no  j?iic- 
den  ser  título  para  adquirir  «n  ellas  él  ¡Patronato,  porqué  en  dar  á 
lafgiesia lo  que  á  Júrele  es  debido,  no  ae ejerce  la  liberalidad  de 
que  es  líremio  este  detécho  (49).  j 

Por  que>  á  démas-deí  quedar  jusiií¡ca>Jo  que  SS.  íMST.  no  solo 
dotaron  las  Iglesia^s  coníosdiezmos^  sino  igaalmente  con  los  Mdos 
áe  SU'  Real  Erario,  aunque  e^íoí  desafee,  y  só'ltí  ünicameilte  con  los 
diezmos  hubiesen  dotado,  y  sea  cierto  que  él  argumento  corre 
por  lo  respectivo  á  los  particulares  á  quienes  se  hace  igual  con- 
cesión, no  por  e^to  dejarían  de  haber  adquirido  el. Patronato, 
como  disputando  esta  cuestíoa  lo  resuelve  el  Águila,  y  dá  la  ra- 
zón (50)  íbí:  sedproeter  ibi  notatd  ob$ervae\  concesione  dccimarum 


(48)  Cabed.  Cap/7,n.  2;  cap.  31,  n.  3,  et  decís.  LusltaO.  6o,  n.3,  p.  2, 
I).  Sulorz.  de  Jur.  Irnliar.  lib.  4,  cap,  2,  qui  refert  duas  Scliedulas  regías 
cum  I>.  Salg.  ad  aliam  atini  1574,  lib.  3,  tit.  18.  p.  3,  Salced.  ¡u  Leg.  po- 
Itt.  lom.  2,  lib.  2,  cap.  13,  n.  4  et  49.  Fras.  de  reg.  Patr,,  tom.  í,  cap.  2, 
n.  24,  D.  Ramos  in  allt.'fj:.  Sup.  Provis.  epíscop.  Portug.,n.  28. 

(49)  Rot,  apiiil.  Grc^'.  XV,  n.  2,  Log.  rem.  le¿atini  ff.  de  adím.  legar,, 
leg.  si  severo  ft.  de  ber/nl.  fus!.  Urruligoiti  de  eccí.  Cath. 

(50)  D.  FerdíD.  .\;íuiía  in  áuo  op^jfe  luaousc.  de  caus,  Regíí  Palr. 
"Tit.  3,  q.  8,  n.  77.      " 
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PATRONAT9;^gi5HéS¥<»I»«^f*f  VKS  DE  ESPAÑA^i|<^2H 

vato  sunt  concesae  vél  ex  iis  ab  eoJfl^lgí^^^¿iR,^9|tef^^*^^9fP^  '^ 

Tampoco  puede  obstar  eilí9,rgi;iJ^iHp  ,q^  .^^e^e  hwírs^rftí^po- 
.  ,  U¡^(|q  qftjfii-í^uaqae  ^^.^^ito  qi»^4)(V)te l^iwia^Wiíw  4o«taqion  y  edi- 
,,  licacioív.sq ,^qu>€ire  4nP^ro^Í¿i.4^ ;la$,tel^§iiiatft,.íe;?l^^seJimita 

cuando  el  que  í'uQda,,Q  4Q^»vqiiMeEíííy«)p^i[Ví|J?lQ^-y'nft)fl^^^a4^ 
,  rai^eute  no  manifiesta  esta  Vipjjaíitad^  t^ííífl4píab*iolaífiiUpa»{e>í,p¡os 
€ste  obsequio  (54),  cuyo  argum^4totti^»B,nM^yAr|fu<^íiZS^  ^  Jínfuftda- 
cion  de  las  Iglesias.  €í^te4ral^., /y, Gwv;^lJaal?^  ffOEj.r^^ 
precisamente  que  in  limtí^a  fun^^iipffí^^f^  vQ^w§;§§pi^^ví^^e  el 
Patronato,  y  se  co^^írmo.por  S^^  S.íí(3^)hí'|  )    i;  •   ;    ms    r    ^^  ' 

Y  sin  embargo.  ¡(^  .ftUiBíjá  e^fp,aiK«ipciPtOvPe  íTOpQOíle,  y  Bag-i^face 
en  la  tercera  parte  por  ser  uuo  ée^i  V^íjopvL^pto^pQjí  S^ ,^.,.,aq^f  de 
paso  solo  par.com^et^r.;.(f^^;(JisCsmr^p,  yiíiOr  4^if^^'  pj^í|4waa(te  esta 
duda  se  nots^^.qnp  jwí^.^f^ijirir^Í!  P^r9ii3iAto,^í^ 
:  principales. nOiC^  p^sariajft^i^i:piíe§a<j?^^va  áBi.éh  \^^tJ^Q^  la 
,pre;sunta  (56)  que,í^nj5ft.,y^aj^festadí^t|pg)geaarfisj^es4fk 

;  ... nii      I     ■■  í.ii.i      ir^  c    ¡i  li.i). — í,i    -  .  liiiii  ii!  H..I — f  .tI    .1    i.;  ..  I  ii¿     ■  .    ili    .lii} — 

''    (ál)  -  ti.  Mutben  (fe  rejímV  Cap.  2,  §.  íy'h,  30,  Ádttiü.'dé  donat.  tom.  2, 

j      .  (52)    Hpu  ¡ji.weinUoFvPvi7>  DtaciVs,  2<lví,  py^8ft  351. .  ,,  /    .>, 
(S3)  '  D.  Gouzal.  in  cap.  nobis  de  Jur.  Patr.,  d.  5.  lib.  3,  Decretal. 

tit.  ^8  ad-Beeretaf.  Innoceatitffl. —  - 

..    ,  (54)    Cap.  siíjuificasli,  de  for.  comp,  afíduc^  á  Lamber t,  de^  Jux*  patr.  4, 

artic,  2/q,  princ.  i,;p.  l,l¡b.  n.  í^  ,  '     V     .    .    ,  ^    '        - 

(55)  Cap.  ijobis  ¿5,  da  Jure  PatrJ  fíb.  ,3^.'rjecretaK  tít,  37  et  ,lb¡  ca- 
nonistae,  '       ¡         .''';.'., 

(56)  l.amber.  ubi  supr.  n.  12,  ibj:  (jijeado  igi^urhaue  conjmuüem 
opinioaetn  quod  absque  ré^ervat¡(>n©  fij'ndaas  ¡,  co^stru^ns  veJ  dotaos  ec- 
"cresiÜhi  acquírat  J[us  Patronatüs  etlam  qü9d  ülud  sibi  non  reservet  dum 

naod.Q  iJlud  expresse  non  remiseriL  fargna.  de  Jure  patrón.,  p..  1,  in 
can.  4;'casu  6,  n.  f4,  ÍM:  nam  cum  fundatio  sit  aker  ,tx  moáia  fj^íbus 
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aun  en  l(^PrmJeg¡<^>(mevfH^y\cpi|8^j?T$tn  tos  Jg5eBÍf»Meot*e  Jo^qftarít 
I^^^cei^ífti^e síola ,la nat5i,\>letcláttsi|j,ft  ^^ ^1  que filSfiíqrijBañ;; ?er- 
nfwide dlLcQftc^ó á la Igl^ia Gaftedml  d^^SaíiJM^rt^^ 
se^.qu^í^eníos  recoaojcido,  y  §e  ballet cap¡3^íaiiitori¡ía4*,eívl^íCám^»i 
rí>y,^uyas palaiurasisan :  nuirm$ eUo^^patt'mma  mí PMrompm*y' 

nui^^.^  Pf^í;m¥s  ejm  e^JíQlo.Cm  t>«to  cuidada. foadaíiaiiioi  S«-u 
ru)ir?|?.Rexes^.y  aada  á^  ^tp  ha  l^sjado  paxa  precaver  la  .usurpa-, 
cion  así  en  esta  Iglesia  camo  ^,Q  laa  jdeuiás.  ^ 

JFuerafi^  q^e  el  Patron^iU]^ Bq^  íií^  se  hajla «oropreadido  en  es- 
tas  di^Pf^i^^f^^^  Can6^ica3,  coma,  queda  probado,  ni  poi'ta  ser  el 
i^Qiino  de  S*  M-  elqiie  ^e  supone  ppr  qi|e,  aunque  en  ua  Partioalár; 
qute  f^nd^  qna  Iglesia  sea  acto  de  virtud,,y  humildad  na  quereu  rc-^' 
servarse ¡e^te  fl^rec^o  oont^ntáiidp^  R^r  premio  el  becbQ> de  servir, 
ájpios,  y  á  lalgjesia,  en  nueftr^ .Moftptms  seria  actq  cuasi. re*i) 
pre^ible»  pprqi^^  la  estdfbilidad  de.laafuivtaeiones^  y  el  quetengaa^i 
los,  piun^enlQ^  gratules,  posterioras  qu^^s^  tenido  íloreGieado  en^] 
ellas-  jm?{  y  piás^  ,I,a  decencia,  ou,lto  Divido  y  disciplina  eclesiástica^  > 
pende  de  su  protección  y  cuidado.  . 

; jPero  aifQ  eu2\n4o  io4o,esto>f&eg^se>,  y  nos  haUásemos  coa  la  fe- 
sistjEjificia de  derQchp;.ea  pié,,  elcajjtttuíp  Canónico  Nobis,  deJuí^^] 
Pqtrgith^qi^  e^Ja)fe^^,y4uuda,TO¿<^  dírestaídÍM>í>sicÍ0n,nO)^egavi 
coñ^  d|ce,Mel  B^bo^a  (58), :1a  adquisición.,  de  Patc onato»  ibi:  non\) 
enim  negat  in  Ecdesís  CollegiatisJt;cJm(¡la^)f€  JimPalrmatmad^^ 
quiri,  sed  solum  aühonestim  eleccioni  factce,  ccnieiitire  Patro)iatus, 


Canónica)  Sanctiones  permitunt  patronatus  aquisitionem,  per  illam  abs- 
que  aliquo  liominis  ministerio,  JUs  feocíWnofrlljcumfrf^ser^iarüiii  éoú^ 
tetiqtioi^  fiifirit¡expre«seFeflpissti/n.tex!.  jn  cap.  nobi.s  de  Jur.  pátr.-  Vivfam  , 
de  Jut.  pair,.  p.  1^  lib.  2,  cap;  U  n^jO  fit43»,  videplures  addufcfcá  Ftfrgnal^ 
loco  citat.  ubi  pliires  decis.  Rótae. 

(57)  L.  18,  t:t.  5,  p.  i;  L.  2,  tít.  6,  lib.  i,  Ordinam.  L  5,  tít.  6;  L.25, 
título  3;  L.  31,  til.  5;  L.  3.  lít.  3;  L.  3,  tít.  6,  lib.  \,  Recop. 

(58)  De  Jur.  Patr.  p.  i,  lít.  1,  cap.  3,  n.  34,  Con  esta  doctrina  se  con- 
forma defendiéndola  acérrimamente  ét  Culierrez  en  las  prácticas,  lib.  3, 
q.  13,  n.  72,  §.  verum  tamen  et  §.  curj  autetn,  y  probando  que  por  los  tí- 
tulos de  fundación,  y  dotación  se  adquiere  el  Patronato  en  las  Iglesias  Ca- 
tedrales y  Colegiales  siu  embargo  del  capítulo  Canónico,  y  que  ésta  fué  la 
causa  de  baberle  obtenido  los  Señores  Reyes  Godos  en  su  tiempo,  y  nues- 
tros Católicos  Monarcas  en  el  suyo. 
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PATRONATO  EOÍSki(k&tm^éR^%OámÍÉ§  DE  ESPAÑA.        Ú^^ 

qmá'faeténm^uttlúe  ítiiñúMM  ^pí'ésbmt  ihúñéímí^miiv  Patrón 
mu^^^^^OUefgtUPíXíáeüeLiiim''  eMúkitUgmmni^pre¿drl^!k^ 

-^  ísiíse^qüíiiestíii  éSIrfechair  tíÉ^tós  térrófHos't)cklrá  íédfseqtfe 
C8ta  rfeeirVaió  tífójíoáídfeiíí  sbfó  &é««kt¡bttAe'á  la!  prítóíétó*  SiUá;  -y  *tí- 
á  tag  delmá^Prfebéftdaá  y  Gauííhicaeós.  Dándet^üa,  «Imisnlia  Bar- 
bosa ((59)v»tdtt  procure  m/tóWé>ft'¿»&ÉíHííterttm  Cappélttá-üuréeii' 
(üiffFfiíAi  hfemli€iorum\  'im'tstUóf'ihtíW éa:de^  ecdesvá'fímdentm-' 
li.  YelSívGñt^g^i&^l^ieb^'mn&íkk^^^^       AaPtéháidtii'^ 
vem  €¡an0^ieonm  ííetúH(fí*úfH-Htfd^  Prélémk^hab^'páií'6rliié 
prcesentationem,  etiam  in eúdeáa-ebKegiáta:    '"    -^  -  '^  '^  ."^-^  (uu: 
t;oü  qúem  pMdiéml^  díida^^üéí  d  der^ciíb  de  píesétóación  á 
láB pt'mén»4\gÁiáé^kmi^ t^dftiadb éñ lá  ^tótdí dé^db'é)  fiác^^ 
mieiiioae'la  Iglesia  en' e^os'Riemóí,  estties,  dfe^étel  tleirfpcl'üií'lótí 
Sdtt)PCfii'Riey€S'Gcfítos,  pdrqué  «I'frul6  de  la  prédicacíoü  dd*  'Apos^r 
tolSantiafeoy  s«sidiscfj^rtos^betitodos'{jti'eÍle^6  á'  ániqüíla;wíy/y 
cenfrmado  per  iodos' los' Sumo^  Pohtificiéy,  és^^i^lthcfnte  desde  i»  ' 
t¡empo>de*iPa;í»^E4lg«ttioíV,  estamos  ftiérá'*e  lá  *fl<?ilítá'd,  pítfqWé-  • 
pata«tf0'eslá  «I  ddwcJhlo  cotóun,  ^  púrtí  ótfoia'  priíécripctób  ftahda^^ 
áwylNmúMásí^&t tói^Gbffdlíósi  y á Aaybrábütfda^iétttd los'Prí-' 
TÜegios  Apostólicos.  Mu.      í       .        .  .í^     .     .'    ( 

De  modo  qwe  de  ctlakfíiiar  suerte'  qué  áe'toasiíáéíe'  ñó'hábrá-  ál- 
gmd  tan  temerario  qtte  pftedfei  oponerse  eü  Vfeta  dé  fundamentos 
taB)stí»d09;.iN! iKígafíáS;  Mi  Ios't«íi1¿á tfe'fóttdácioo,  dbtaeiófl,y • 
qtte^ello$"b»ítaii  eoiíio  áicimftj^ítíí  iifeirtieAlaf  lefe  sott'  ¿ttiScíe?n«es'*pá?á  ' 
eoiifcsftr^-Palróhdvde'Wáá^to»I^íísia^l^^^^''-  -^ '-'  '  ^^-^  '^'  ^-'''^'^  '•'^''•'' 

(Se  continuará.) 

vt  (50).  Lib.?deiur.'Patr  jiíl.  38,  eap.26,n.8.  i 

^(^0)    GI9S.  íO,:iaLeg.  1,  líL^«^  p.  1  .Aíob;  fost  altos  in  dícti  Cap.  No- 

bi^.^et  í^i  cap.  peüul.  de  Jur;  Patr.  cum  Gols*  m  cap',  priccipal  dist,  68.  í    ' 


.:  "  J  J'  J't  .^: 

^r    ..r   .   .  ■  •■  .i 

Fi    •  .1*    <      '.   '     í 
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'^^: 


.,  .   ',  r  WRTíítFA  W,*»},»¥W<gP5tM  7írn,,l!  "-b  .vvob I-mi... 
'K'.  •?>    íü.'ií  !i  ní/T  }i)  r  í.r>.  fií.fi  '.ÍU-.  ^H'^i)iT)'í  V  ^'ifri'hrí- 


■•'  '      "'■''-)•   '.    '    *-'*'•»  '''>H)  <í;í  -j;!  Oí  '.-í   fíí.nhíi  'í-h^'t.T    r;.n'tf>íiiií 

le»iy  PolWc»8'crielH)a  e^^ft^iMW^¡Oí4}eír8^  iq^^laqpii^i.wjes^  l^ii^-  . 
lórico edificio,  te6li»oflio.eloc^^pte.(}o.íl^^^^a,ipa¿^|^  ^ 

ÍÍO'p»inffil  vokiDíftd«i|io,poi^te,4fl»eEf(9^ 
rosaeteoeiori  de-  ii)ue8Uo4igooiPrfiftwieflAe>,i()6  A\v^¡q^  íavpate!)ra,Éitt, 

Otro  efÉi  6l.idas^Dai05.ip^l^!U.í5e^PÍW?:  P^dí4^  q»eJo<íp$í  br. 
mentamos  de  un  ilustre  colega  (2),  prematuraii^i^^ia^^b^^^Q,pi(^^^ 
la  m^i^pte  al  amorre  siiry¡rUi09ai£íi,i¿^)¡fi,.tíJ^^ 
amigasfyíálos^estudidft .ffl«i|(ift50f fftflu  íiabi^,<y)^sagFadgi m^.g^n, 
parte»dé'8n  hr^Ye  ^íxistfincJA^  ¿w>s,>pf¡fví^  hjoy  dpjQJF^u,v<«,,y^á,i^i 
me  impoae  el  deber  de  sustituirle  con  sincero  dolor  mió  y  cc^^^. 
deísta  cieHttfica  €arporaQ«)a.<}MQ'.w^i:ocia  estar  pj^^  djgpfi]¡ii^nte 
reppescnl»4fl^'Cin  este  solemne  nM^nv^í?^  »        ...      <  .  <  f. 

Perdonadoae,  pi^esy  si  (^lc«j9^ir fi^ml^dM^, de|)er,no |UJ,^<|ÍA 
lleMí  ei  gran  Ya^toqui&a^iMeJliri^e  »^€eso  cai^  eatr^  nosotros,  pi 
atíertwá-eorrespondjer  á^y^estro^idi^^o^,^!  á  tra,tar,en  toid^su  el^vs^- 
cion  el  arduo  y  trft»eeaBuiientaJ<prAbl§mí^^4^.  ,filp5oRa,,,y,d.e,derepte9r 
que  he  elegido  por  tema  de  este  aiscursD.  .,    , 

Sl  IHBItEeHO  &£ii  ÍBsTAPP  Pl^jM.^AST^aAR  Y  hÁ  LEGITIMIDAD  DE  LA 
PfcNA''I>E  MmfcaTEi    ■.'     • ..-     f  ,  :,    , 

;¿Qiíé  niat«ria  md$jdígn(i  dfi,,vne^tRa  co^^ider^cipn  y  de  vuestro 
profundo  examen  podría  ofreceros?    .  ;.       . 

Pot  otra  paítb,  jrois -¡estudio^,.  a|i  píitur^J  inclinación,  mi  carrera 

pública,! 'debian  i  coftduoioMe  á  ^ri^tajp  i^ste.asi|j;i^,.,no  cyn,  la  es- 

peta&Ka  de  hacerle  eotuo,  $u! granelísima  ijmpprt^Qcia  uierece,  siuo 

"  ''    "    -      '  •■•'    '  '■     -^   -   -•   ( ...^ . ^ 

(1)    OiseuTsoJeido  por  el  Académico  de  DÚmero  D^  Fernando  Calderón 
Collantes  en  la  junta  publica  de  \i\  Rfiaf  Academia  de  Ciencias  nrrorales   y 
ilíticas,  celeb'raíd^rel  Hia!l!0déJ^taío^de'l«71.     •      . 


políticas, 
(2)    El  limo.  Sr.  D.  José  Lorenzo  Figueroa. 
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BE  LA  PENA  DE  MUERTE.  218 

eoa  el  deseo  de  llamar  háclá  'é^vti[fefettó  iéiitíMi  y  el  concurso  (te 
vuestras  luces. 

Propio  ^^jpj^s/QprBowíqiíP^S7§pipína?.V?ííopj  l^^jjf9blemas 
sociales  y  políticos  que  nan  sido  y  cóntinuáráQ  slenao  eternamente 
obje!(aj^l¿,m^Jac¡í¡if  dpjosy^ftbjo^  y,  del  afaij9§9  cuid?(io^de.los 
gobiernos.  Aquí,  en  éste  pácíiScb  íecíntio,  a(wíi(Íe'áó  Ileg8ín^l0s4cbs'' 
apasionados  de  las  violentas  luchas  políticas  que  agitan  á  la  edad 
moderna,  pueden  dilucidarse  todas  las  cuestiones  que  afectan  á  la 
humanidad,  sin  que  el  espirítú  Ue  pai^ido  ftó9  pehtifHe,  ni' nos  áo-- 
rastre  el  anhelo  de  u¿a  efimefa  poptrlafrídati'  quéá  ta¿:lafs  ^^  ten  í 
grandesinteKgencias  ha  ofuscado  en  todbs^los'tietíijieei     i    i   «  =*(: 

Examinando  ^aqueHosá  la  luzde  lá-razósve^  Isf^n^ift^^sfclra'dQ! 
la  cieúcfa/ contribuiréis  |)oderos£ítnéáte'  iái  disi)^'emres:hi4o^¿e- 
neralizados  y  á  formar  una  opinión  ilustrada;  ((ue^asatado  de  lái^^ 
peculacion  científica  á  la  práctica  del  gobierno  yá-ia-'fo^iBaoionide ' 
nuestras  Jeyes>  hía  de;  influir  vei^josiimeMe -en  Uob  d«stiiio6>de 
nuestra  amada  patria.  -        '    •  •       -- 

Bien  conozco  que  el  tema  propiiestü  és  tatt^  vasto,  lan»cotopiqi); ' 
abarca  tantas,  y  tan  diversas  y  cobipliéadas^teiabianes,  que^ni  áiuit 
someramente  puede  ser  tratado  e^  an  discurso 4e  la  lindóleitelí 
presente.  -    '•     ' "  ■-''•'■  '   -■ "  "•  ■> '  í  'i^kj 

No  lo  pretendo,  ni  aspiro  ádeciMt)^é^iiU<|méniiiat8ffia  ^bre 
la  cual  tanto  se  ha  escrito:  me  botará  indicar  io^  pnineiípales  fu^n 
damentos  de  las  diversas  toriaé,  combatir  íasqup  me  iporecen  fcr- 
róneas  y  peligrosas,  por  más  que  en  ^U'^poyo  tengan  -auioiridadeS' 
de  grandisimo  respeto,  fijar  el  úllimo  estado  dé '^«^acuestians  en 
Europa,  y  exponer  sin  jactancia,  petu)  con  ftoqsrada^  coovioeión,>imi 
propio  juicio.  '  I  '  1     .  ,  M     ,  . 

La  solución  de  ios  grandes  problemas  sdcialee^  es: tea  ^fícil 
(acaso  imposible)  para  la  limitada  inteligencia  del  boo&bre,  .queÍ09 
más  elevados  talentos  han  sucumbido  ál  íntenltarto^iasá  enlos  4iempos 
antiguos  como  en  los  modernos.  •  '  q  .       ■.    •         17 

Buena  prueba  de  ello  es  el  grain  filósofa  y  pubMd^ift  de  iGnecia 
e\  divino  Platón^  que  sostenía,  pw  ejei^lovique  la«  e8iclfcviUi4  iftr^ 
una  ley  de  la  naturaleza  y  una  necedad  de  las  saciedades.  ¿Qhí4(( 
profesa  hoy  esta  doctrina?.  Y  en  los  tienapos  modernos,  el  ilustre 
filóspifo  d^  Ginebra^  cuyos  escritos  tanta  influencia  ejercieron  en 
los.4^8t¡Aos  de  la  f¡uropa.  entera  <lii|r8inte  lo^  ttltímos  aSos^  dfel  siglo 
anterior  y  en  los  primeros  del  pces^ftte^  <5aca|)a  ,lpda$  sus  deáijí^r 
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consigna  en  ninguna  historia  ni  está  registrado/ 'ta'poángntio'flr- 

)íí>  ¿Oniéu fundaba sQbtetaatfaiBOí^Hiápbioi^ftefedw^piiUreQqée 
Caseaciones?  Y  esto. mismo  podría:  decir-  it  oosil  tádt&Jes^üáiifés 
^y^publidstas  que  haa  pretendido  resolver  jaqoeltod^robteaiBSP^ír^ 
;  Cada  <?ivilizaeion,  en  ks  divietsps  períodíosdfijalhumaoidadjíha 
iCQÍdoim  oairáeter  peculiar  que  la  distíngMieilQlaa'Otraíi  iy'>iali  mi$il 
.,  obedecen  y  se  subordinan  ks  institneíonessociaiesiy  ^UtkaMs  áér^tp- 
:4as  los  países.  De  él  nacíen'  también  los  pTrobleisas'tcpie  sirTepi^ide 
.  objelo  á  las  discusiones  de  los  sabids.       ^       '  \  '  ^'  • '    ^) 

.^  Así  las  controversias  acerca^  de  loa  derechos  delEstadorjiel 
iiidivídtto,  y  la  extensión  y  límites  de  unos  y  otros,^no^  nadecon 
Jhasta  que  terminaron  las  cuestiones  de  castas^  ic^6  ¡eran-  comorel 
enemigo  común  contra  el  cual  det)ian  aunoiise4Qdos  los  esfaerzbs. 
^n  esto  como  en  todos  los  progresos  sooialies^  adentós  det  hinegedHe 
y  natural  resultado  del  desarrollo  de  la  eivílizacionjánflayé -más 
poderosamente  aun  el  Cristianismo,  que  vino  á  revelar  á 'la  hu- 
manidad doctrinas  y  verdades,  á  las  cuales  nuiieápudso  U(^ar  la 
antigua  filosofía  de  los  paganos,  ni  ninguna totra  humana  's^- 
j:'hiduría.   -  .         .,  r  •  -t  :-  'n  ,-.  ■..■  '   'í.  =v':-^ 

Sin  duda  que  las  repúblicas  de  Greda  y  d&^  Bíoma  allimh^, 
como  en  ciertos  casos  limitaron,  los  éererhosdtí r£Btad»,y*^hi- 
jDipal  mente  en  la  materia  que  es  obielio^de  oste  discurso^  reeoifo- 
;fíkvoñ  ya,  que  no  eran  ni  podian  sci\  ilimitado^,  porque  esto  era^de 
itodo  punto  incompatible  con  la  libertad;) perofiiO)sé  planteó  t<Hlai(ía 
entonces  la  gran  cuestión  quehoytrajedrvididilsá  ios  más  ilustres 
JIfisofos  y  publicistas.  ;   ;   /;     ; :  ! 

>;-     Durante  mficho  tiempo,  el  listada  «jferció^siu  contradicción  y 
¡mi  escasas  limitaciones  sus  derechos  sóhf  e  el  iáditíduo ;  pero  des- 
jjde  mediados  del  último  siglo,  el  espíritu  )i(ivieisti0ador  y  tilosóiico 
,;iique  le  distingue,  descubrió  nuevos  y  más  ep^tobsoshorízontes^ arlas 
,]  }4^pcculaciones  científicas.  El  siglo  actual,  üOTOénm  atrevido,  awi- 
i^uñ  más  experimentado  que  el  anterior>'iia>prbsegHÍdola  tarGa>sin 
jliegar,  empero»  á  las  anheladas  soluoi^^nes.u    ^  /,  I  j 

j ;,:  Y  era  natural  que  así  sucediese:  el  deearMIOí^iemprepro^ífe- 
iüy0i  de  la  civUiíaejoo,  y  la  índole  especial  tjtééstavídebiaaeondafcir 
indispensablemente  al  examen  de  todas  las  cuestiones  sobre  elli- 
mitede  los  derechos  del  Estada  y  del  ¡ndivídüü^;Xa  misma  eivfli- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Bajo  el  régimea  absoluto  este  examen  era  imposible,  {lÓHépie 

^Jipoyiadpaerieseiási  vanupote  m  >  lau  tñacdioioii^  yj6ti%l'  piH  A^¡^i>'  ilimi- 

^lÜb)<te^ütoriidácl ^  te' aUedieiufia^pclM^^  v^sin>  exlám^n  etA  la  bóMe* 

caeDcia;!  máse6^ieoi(ik>'el'pvtiio¡ploto^«9ta  dé  libtírlád^y'Clé^UUlre 

i.disbitóion^  no  bastsuallistadci  aqu^  {irifidipi9;.^'apóyo€fu^  (^^^  una 

iparteiefahailieaeiqile  buscarle  póftii^  (^rariaf)o|f)im6Q  ilu^raid<ásfei 

ípaí^^qne  DO  ^eleeoDeede^noátcoodiiCiU^a  di^ e^taminar  \o^  tfltift^de 

;lMi  poder  yi^utoiidaid.  I^  fH  pfesfiigio>d«'4a  antigH^ad,  tíilá  hfié^Ka 

de  la  tradición  y  de  la  costumbre^  ni' taáqiiiesceiféia  de  lo4»  plintos 

1 4uraate  siglos^  nada  es  bifótafatoPSl^odeír  ba  e^ci^tido^iefmpre, 

ovoifflpovta;  bo!y  de4e  oKigtsntd&itilulos  de^Stt  le^^ftimfdád,-  se'  d!^- 

;  cuten^  se  oontra^ieen,  y  ya^qnemópueda^esconocerse  la  ilece^ád 

idesn'exísten€Íay)5e'timíta.sU'eKteh^on.  E^te  e^uno'de  tos  tá^át- 

;:tei9sdiBtíi]ttivo6>de'la'dnli2acton  ^moderna.  No^  examitwí  ah^a^s 

:>incoiiyeiiíentes'ni>sus  ventajafi:  expoogo  un  hecbó  irotórro,  incc^- 

Arovertible.-  -        ^-^     .  ■.'  .  í'^i  •  ^      j  •-     :    .       >-.;,. -j^.-n 

*.i  ilQúié'kA  .adelantado  esta  citóstito  después  de' tánloieomo^han 

pensado  y^scrlto  ios  másj  grandes  tatenjto^^  los  jprjttieros  s€tMo#;  t)o 

sólo  de  Europa  sino  del  mundo?  Poco,  preciso  es  confesai^lttt^^^^s 

qae  en  vano  la  sabiduría  bumiaita  preieiúierá  penetrar  tfá'  lo  'fntímo 

dejos  selcreíos  de  esa  TOis«eMosa''armonía  de  todos  lofederecftfos  y 

tide  lodos  los  deberes,  qoepQcktefytousCituirelérden'  soéial  t^téí^fe- 

;.li€idad  de  los  pueblos.  Es  muy  difteii*^  pwando  tiO'  iin|iK)»{b[le,  c^m- 

^jpreader  la  copdicíon  delüQimdoijiíHajiiptobléftía^nde  ibve^n'dlbte^- 

.  <5tHridad  para  nuestra  limUado.p«Bellrti4on<(í).    '  •    '    »•     múfío 

Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  son  fsiíl9á«^  >infi^t$tiíbh»i  las 

V  teorías  absolutas  sociaüsiaíé  individuatistai)  Lá'prín^m,  '^rque 

daria  por  resultado  laaaiilaGion  deliodivíduoy  lo^oudíl^s 'iücoüfj^- 

<  lible  con  su  libertad,  con^u  dignidad  y  hasta-  cúúf  \úé  flnes^de'su 

^'creaeionc  la  segunda j^pque^aatamia  el  '^oder^^  y^eomoé^té»  escuna 

;coaseciienofa  neces»ria)d£Í>lai9«c(edad/lqai^  oJoiha  existida,  ni>'p0drá 

¡ex^tir  (nufnca!  sin^^ji  yeádrÍAicit ^tlmoi0rfáwi^  é^  ia^  dé^e- 

dad  misma.  Una  y  otraieotía  a^ohita^ao^diciho  con  tespet^^'éiüas 

ilustres  fupdadoresv  haadeáeonoeidbv  bien  la  o^tunald^  4el>  tíbmbre 

hOMno^sév.moáiU^JBieligeate  y  .sociiiaUe,j/bíea  laiindote  y  úáttt^- 

TOMO  xxxix.  ^  28 
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lico  y  necesarario  influjo  ejo^^pcpg^e^Ofde^  h;^ip^4f^(!f>  ..r/-.-:- o  ' , 
.  «jgcrii^egmpidoSjCo^^.dQcia S¡pyjís^.Raj5^ qiffi  ufl.^¿ac(f)^;^^- 

def )  JÍ9P  ^guí?j4a$.  Sio  la;  priideote  ^ripoj^íí^,  .^a  .estp?  í  (tos  ifíjeinfifil^ 
en  vano  aspitaráfli las  socipíjades  áputpcogr4f^A.proi^Pftp4v¡t  -    . >, , 

,B|  pjQgí^^o  (l)/qpejll<)|s61ícai^ea^,9(wsi¿ef^ 
punto¿,la mstyordifi^sjon  (te la^oralidaJd,  d^ia,í|igwdaijt>  í^^^^  , 

y  dfí\  bjeneistar  emre Jos  bombri^s^  na  es,  jj^o  puede  $er  í^  qbraf  í^r. 
clus¡ya4?  Ips  tiiatMijos, particulares  ni, d,^  la^  funcioA^^.propía?  del 
Estado.  Unos  y  otras  contribuyen,4,ies^egrí^n6fl^.    .,  .;, , .    .. , .  „'  ; 

Así,  otra  eseuela,  que  puede  Jlamarf^e  €«jlépl¡pa,  prpc|ií^pd¿;?r-' 
monizar  aquellas  dos  opuestas  teorías  absolutas,  los  derephps  fjel 
individua  can.lps  del  Éstadp,  ha  dicbp:  No  hay  dei;edips  absolutos;, 
ios  persojiales  están  limitados  no  sólopof  ^  ,;ífiispíiQ$,.,  ú^o  l;af^oí?^  ^ 
ppr  Jps,  deí  Ei^o:^  y  los  de  éste  por  aquellos. ,  Algo^^aunque  poí?p, . 
adelanta  esto  en  la  solución  del  problem^i  Pero  tpdavía  ppdrís^  de-\ 
cirse  á  los  sectarios  de  esta  doctrina;  Revivéis,  la'4íficujitad  por  ía 
dificultad  misma;  contestáis  á  )a  pregunta,  pof ,  la,  propia,  prpguntsk. 
¿De  qué  modo  puede  limitar  el  Estado  por  sus  propio^  derpcíios  los 
del  individuo?  Esta «3  la  (Uiestiop.  :    .     ¡ 

Al  Estado,  dicen  otros,  le  correspoiide  up  sólo  reprimir  las  vio- 
laciones de  tpdo  derecho,  mas  tambieu  dirigir  y,  desarrollar  Ips  íUt 
lereses  colectivps  de  la  sociedad.  ¿Será  exce$o  de  airrogauci^i  e|i,mí 
el  afirmar  que  tampoco  esto  adelanta  grau  cosa  en  la  solución  de  Ifi 
dificultad?  ¿Qué  es  dirigir,  diales  son  los  límites  4e  esta  dirección 
qucíse.íitrfbuyealEstadctf  Es.evidente  que  la¡cuestipn.se  repro-/ 
dupiria  eu  estos  términos,  y  que  no  se  habría  hecho  w,á§,que  cam- 
biar su  forma,. sin  alterar  la  esencia  de  aquella.  .    ,  i  ^     ^  , 

£u  la  armonía  de  los  derechos  del  Estado  y  del  iadiyíduo,  dicen 
otros,  bay  que  buscar  la  soluciojj':  pero  ¿cuáles  spn  Ips  términps  de, 
esta  couQordia,  cuál  su  fórmula  general?  Porque,  mientras  íiquellp^ 
no  lleguen  á  fijarse,  poco  ó  nada  se  habrá  adelantado;  esa  .art^oníá 
no  la  rechaza  ainguua  escuela:  todas  al  parecer  la  de$ea^;  sój^o/iue 
la  individualista  pretende  obtenerla  limitando  Jas  luocioae^,  d^l  E^ 


(I)    Esta  definición  del  progreso  la  dio  añosrhaceiin  filósofa  y  publicis- 
ta de  Suecia,  ,         . . 
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el  eiercxio  derotítfá^f()S^rférfekite''p^^^^^  'U  -  '  '^n>^^         «  / 

/%yátó*,  |M^  ^tife  fó¥  ílqé  {iriíáeírtó  kcrtás  aljsotól^s  de  qiíe  os 
he  ttóíladó  ¿¿¿%ftas  y  p  fótaímfeiité^ 

á  lá'Üiioipon  Idé  la'áStfiea&id'^^^^^  del  poder,  6  á  la  ab^  • 

soriMm^^^  Mii  'y  '^  fá  terirík^ecíéetíca  no  üáde ' 

más  qur¿á)til)iárW  i^fñ  fesblvérfel  '   '^    ^ ' 

'j^aV^W^^^  nú  fín|)osíble  mientras  se  pfe- 

tendá  ré^^ucír  esta  iürtíerisa  ctte^fioii  deí  Estado  y  del  iddiVÍduo  á 
up^fórraüla^tíefaí/á'Uñíagi?áfl'síiitesis.  lia  vista  limitada,  \ck  c6-' 
nocímíénf os  incompletos  del  hombre  tío  llegiatóa  nunca  á  tanto,  ni 
debe  prí^eguir  en  esté  \Haino  intento.  '        *  ' 

.  ¡Sí  no  alcaliza  á  fijar  abstractamente  el  derecho  del  individuo  y 
el  déf  jÉsiítdo,  tampoco  lo  necesita  para  élgobierno  dé  las  socieda- 
des, pástale  saW,  V  ntf  e^  ^pocb,  áímonizarlos  en  óadapaísyen 
cada  caso  concreto,  V  équtíibrá'r  con  prudencia  los  derechos  perso- 
nales jierhombré  con  los  justos  y  necesarios  del  Poder.  Esto  es  lo 
rafíóriaíjj^  tínico  posible', ^  lo  único  necesario  para  el  buen  régimen' 
de  las  daciones,  qué  es  émihcú^^  y  ha  de  subordi- 

narle áj  ests^dó  moral  "y  j^Rtico  de  éstas,  en  los  diversos  períodos 
de  su  tívilízacion.    ^   ''   *  * 

En  todas  las  grandes  épocas  (y  lo  es,  sin  duda,  la  que  en  el  or- 
den científ}c6  empieza  á  mediados  del  último  siglo  y  sigue  hasta  nos- 
otros) los  pueblos  se  sienten  cómo  arrastrados  por  alguna  ¡dea  domi- 
nante. Aspiran  ala  perfección  negada  por  Dios  al  hombre.  Se  crean 
un  mundo  imaginario,  ^  én  él  se  colocan  los  pretendidos  artífiées 
de  la  perfección  para  desenvolver  y  aplicar  sus  teorías :  vengamos 
nosotros  á  vivir  con  la  sabiduría  y  la  experiencia  del  mundo  real. 

Si  en  general  §e  disputaban  al  Estado  sus  derechos  universal- 
mente  reconocidos  hasta  poco  há,  ¿cómo  no  habia  de  examinarse  el 
derecho  especial  de  castigar?  ¿Cómo  los  ardientes  defensores  de  la 
personalidad  humana,  ¿e  los  derechos  naturales  del  hombre,  podían 
desamparar  la  defensa  de  kn  libertad  y  de  su  existencia?  ¿Hay  aca- 
so derechos  más  preciosos  qué  éstos? 

'Simultáneamente  nacieron  todas  estas  cnestiottes.  El  derecho  de 
castigar  con  gran  rigor  toda  lo  que  se  calificaba,  no  siempre  con 
justicia,  de  deKto  y  de  aplicar  con  prodigalidad  y  acompañada  de 
horribles  tormentos  la  pena  de  muerte  se  habia  ejercido  amplísima- 
raenle  y  sin.  contradicción  por  el  Estado.  Las  ideas  sobre  la  législa- 
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príacijpj^9s.^(¡)lirp  qu^^  serfuadíisf^f, ..  í.r' /f  ^fr.»  ^.  í  -t^^o  I'^  -30 

acaso exageradameate,  como  dQspues,i¿  fj^p'eiicto,  uaj  il^sfeí^.j^rier.. 
cpnsfi/tg^ioglóSf  (!):,« ^uaqueía  iajuslicia  ¿í^ya,  diV^Q.^milaSos, 
11^  1^2i)^^á;fido, la.ji^l^^^^  ,(.    ,!..,:  -  ¡;       v 

^.^ |¡3^fpja^i^0^,  pues^ el.dér^ctip 4Jel Esta^^i, p^r^q^^ar: ^exaníi- 
neippsrípay  especiajmeate  la  J^5ili(nidí^d  d^  la.ppp*,di?  jw^erí^^qiu^ 
sujiíj*íf]í3c^y ,pf tingije  por, cpmpMo^,tombfei,.al.^nmfin^.dje,Íp$,íSéT 

rjéa.firea^dOS.;  ..     j   ......'.  ;,.   ...,     ,,     },.i./    ,,.    .     *   .,,",r:-'j!  :,:>-l    .   o!>r-.r; 

j,,  Jr,p|^te9fQp^  coa  efecto,  ,e;^^&  gl:apdq-p^es^iw;l<e^:  ^tCn^leaíi^ooi 
los  límites  del  poder  social  sobre  eLiadiyiduQ?.  É^te.  tíeao  tioduda^r' 

blemeate  ilcieclio,  y  áim  es  el  más  precioso  de  lodos,  á  su  libertad 
y  á  su  v¡da.,¿Tieac  la  sociedad  poder  legítiüio  para  privarle  de  la 
una  ó  de  la  otra?  ¿Cuál  es  el  origen  dc^  este;  d^ípcbo?  ¿De  quiéa  le 
ha,í;ecibido?  ,     ,,        ,     .         '  ,      /s      ,    .       ojm-^ 

,,  Muy  difícil  debe.^sejf,  y  lo,es  realmeftti?,  lasoluci^ft  ciiandox^ni 
discordes  se  muestran  las  más  altas  inteligencias,     ,,!,.  ,  j   >;-/,ir      '■  ' 
,    La  justicia  humana  debe  ser  el  reflejo,  la  imitación  de  la  justi-r 
ciidivioa:  aquella  debe,  castigí^r  lodos  los  actos  que  ésta  quiere  que- 
se  castigue  iJ^/ííí  /)í;a  imperante,  segua  la  expresión  de  Tácito.    ívr- 
Esta  es  h  teoría  de  la  Teocracia  del  paganismo.  Los  pueblos 
antiguos,  antes  que, la  luz  purísima  del  Evangelio  viniese  á  disipar- 
las densas  tinieblas  que  los  rodeaban,  sin  la  verdadera  noción  del 
Ser  Supremo^  at/M        sus  dioses  ías  mismas  pasiones  de  nu^s- 
^a  imperfecta  nat^^^^^         .suponíanles  principalnjcAte.  rencorosp^^, 
iiíí'placables  en  sn  venganza.  Cuando  se  cometió  un  delito,  habia^ 
siempre  una  divinidad  ofendida,  que  pedia  una  victima,  y  se  la « 
ofrecía  la  sangre  del  delincuente.  Ésta  era  la  teoría  de  los  pueblos 
bárbaros;  que  la  ignorancia  produce  siempre  la  superstición  y^ílaj: 

crueldad.  ^    ,...;    :!   '..   ,.    .<..-,  ;./^n  ..  .oo  .-)  oi^^-íí?  í:f 

El  triunfo  d^l  Crisíjáfifsrao,^  cpie  eá  el^  ipá^  graiujQ  .y.,íi^un(á|o!> 
eleinenió  dé  civilización^,  vínoá  dj^^lrui  r. este  falso  oríg^  cjjerla.pfir. 
Dalidad.  „  1  '     1  ..„.  ,.1_^/- , — 

I ^ . ,.x,^.^x^,„/>  io   njt  taií»  ii;  iiif.i:j,ifrrfii.  :i  ri  Y  \nu)ni\f  Rrtldmn?^  M iÜ 

(1)  waiter.  ''"^'"^" ; '^■■';•^ ,':U";;;':';i'''';"^'" 
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ne  el  derecho  ¡adispulable  de  tóMí^tíe,  ác  éxeferiblnárlé  ctoo  tó^ 
m  lí<gí«íii#de<^íéKñb/Ma  «^  la  téoirfe  Mdé  BotíHtó'tá'éi^^^^^ 
n«ll*cb,  díítóiiSóítítfránfe  álgutí  tiempo  e¿  tbdoá  tos  ptíéftlfe;'  y  tó-^ 
(hrtilaJ^ist^^tiúéfeeíoá^díááíse  há  iávocádo,  auntjüé  éitt  á€éj)táí  'tó-^ 
das  m^  cofiiíecüeftdas,' ^r  Afeátnbteas  tegiálátitas  dé  ifapércícetí^ti;^ 
airti^oe  tiédMtódo^alaraetrrt)riá(i).     '  '        '  ^        7^^ 

^*>R%uyáeaH4]tóíété'eitíeTrecho  de  Castigar  i  ánti  de  iriipóáér  u 
pena  de  muerte  de  la  íáfraccíoli  deí  pacto  sodal.  «CondétiaV  á 
mafertená  tíñ  ñbmiáda,  dícíe,  no  tes  |]nrivar  de  su  existencia  á  uii  (hu-_^ 
d»d&tíé]  sí!rt>  á^uñ  eheitiigo,  pné^  en  eltechó  dfe  qnebráñtár  él  pác-"^^ 
lo'sooial,  j^erdlS  el  prihierb  de  e^tos  dos  caracteres,  y  tónió  él  sé-^ 
gundo.»  Esta  teoría  de  la  penalidad,  es  en  el  fondo  lamisiíia  qüfela 
dé-'flóbbeé/'yáünrñásefrónea,  porque  descatitó  en  üá  supuesto 
fateb,  íeftila  Tiolacioií  deí  ün  feofttraío  qae  no  existe. 

-FSIaflgieri  ye!  tóqtíés  de  Beccaria,  contemporáneos  nacidoá 
atíkbbb  bajo  erhetñíídsé  tíielo  dé  Italia,  dotados  de  gfan  tei-nüra  y 
déíüttprofüMoatttdrá'laí  humanidad,  examinaron  bajo  nuevas  fa- 
ses la  teoría  de  los  delitos  y  de  las  penas,  la  naturaleza  y  estehsidtt 
d€l  í)odci*  sotfál;  y  tíródujtíí^n  una  veMádefa  revolución  moral  en 
las  ideas.  La  obra  del  ségnhdb  (2)  parííctilatmeuté,  aunque  sin  la' 
exIettáioTri  dte  miras  ui  la  profundidad  que  lás  dé  Moritesquieü,  fué^ 
r€feífeida"eti  toda^fiüt^ptí  éon  Una  aceJ)tacion  dé  q^úe  apenas  hay 
ejemph>^.*  9¿  tradWjo'á  todos  Ids  Idiomas,  y  en  uno  sólo  de  ellos  se  hi-^ 
cfet^  éñ  póco  tiempo  haáta  tt-elütá  y  doS  ediciones.  Ni  estos  dos  ^u- 
bKtefefca^  estuvieron  cónfbttnfeá  én  puntos  esenciales;  ni  me  parecen^ 
acé^ttíbles'todas  stíá  doctrinas;  pero  aqtíellá  discordancia,  ni  la  exa-; 
gcradóñ'^e^ estás  (harto  dlsciilpáble  en  lo§  que  combanten  cóh'ardor 
y  iMJblfe  étitüsiáémó  erfotes  muy  arraigados  y  envejecidos,  que  casi 
nütóá'dejáti  de  incirt'rir  eñ  el  extremo  opuesto),  pueden  privarles  de 
la  gloriad  de  habc/dadé  nííeva  y  más  acertada  dirección  á  las  ideas^ 

^"Bl  drtrCdió'dé'óááii^r;  á  ño  existe'en  él  Estado  ó  nace  á¿]a'ne'-j 

ce9idátf^al,ti^^hiéx!clüsivamente  sé  funda.    "  /       > 

El  hombre  es,  por  su  propia  naturaleza,  inteligente  y  sbcia|)le: 

ePaífetóttfieáto  c^'tJtmtVatío  á  éílaV  y  sólo  dentro  de  la  sociedad,  co-^ 

miirtídando  cíou  süfe  s'émíejántes  sus  ideas;  sus  impresiones,  puédé^ 

(1)  La  A^samblea  Nacional  y  la  Convención,  al  discutir  el  código  penal 
y  especialmente  la  pona  de  muerte. 

(2)  De  los  delitos  y  de  las  penas. 
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^■'-m  ^  wamgTkmmrhMGKLJmon. 

^QseátdverlaáXaftAtádes^ttatoralés tp^  0Ottoe(|íá,ii]<  llenar 

}m  altpsilaesiiá  qder^ecftií  «festüíada  eQ')te  dbraíukáivfibsailiidríft  feuea- 
4ioiLHJ\)t  estjfclitsééiedadila'eslsticb'f  jeiííslirá  aieofpDo^i  éUjottodas 
iasibivíHzaiiiones^téiii todflis  lieáiposiBo^cdiiio  ttna)]9Ua;í4iQa)(Jki la 
v^anlaU:)Acikoiiibre, jfiiad  <»aio(ii€lOQsanai9apa'^it»h>gresQ)lttQiíál  y 
matériiiiqí^B^laYOoadoQ  dehuhuÉiaakbE    .. '  i.i  ¡íisiír.hi    '  '♦' 

Dentro  de  esa  sociedad  nace  el  hombre,  enjíiilabidvéjfijrfi^ólo 
deBtit>4Íe  ella'T^.por  BQ-^prilficdon  y  ApojííQ  iptMpde  !C^^ 
Udesy  goíari do  sns.  legítimos :dei«diosi-í    .  r   ;  ^  m.  ,i  ^j 

i  M  Gomojd«bjato)  de 'toda  sociedad  teiisalisra^^  nec(tíida4es 
del  'mdifriÉao,'^  cbmojenlre  estas  e&ia  pristiera  Ja  conservóte»  4e 
i^  exi^tesciai»  desiiitvbeffladiyide  su  propüedad,  que  en  und>á4)tra 
fprma^es  el.früto>  de^stt  tvatKijd,  la  áooiedád;  ]ii&eesijta  de  tot'  poder 
ifHQrbL  ptioleja.y.flefiendaj  qme.  ampare  todos  aquello*  derechos, 
usando  de  la  repiresioDí  naoesanapara  alcanzar  este  tín.  i>e  aque- 
llaineeesídad  ^cialpaoe  el  fisfodo. 

¿Quién,  éi  no,  liabia  de  lieaar  esU  importantísima  y  esencial 
funciona  Cadaindifiduo  seria  impotente  para  «lio,  y  la  lucha  sin 
tregus^  en|re><BU»'ieocontradDB  intereses  y.*sus  pasiones  seria  la 
conseeudnoia  neeesaríav  SótojoL  Estado,  superior  á  estas  pasiones  y 
áíaiqtiellps^  Intereses,  armaidoiConet  poder  de  la  sociedad,  puede  sa- 
t¡8face^8nbiea4e;todo^  aquellas  necesidades.  Pero  ¿cómo?  Repri- 
miendo toda  violación  del  derecho.-  ¿Cómo  reprime?  Corrigiendo  y 
oastigaoio :  este  es- el  origen  dé>ia  penalidad..  Si  esta  represión  no 
fuese  necesaria,  ¿por  qué  ni  para  cpié  había  de  ejercerla  el  Estado? 
¿De  dónde  naceria,  quién  le  habría  dado  semejante  derecho? 

Este,  como  todos,  tícnei SO;  Umite:  la  necesidad.  Fuera  de  ella, 
como  decia  el  gvan  Montesqtíieu,  toda  pena  es  ilegítima :  imponer 
un  castigo  que  no  es  necesario  pura  conservar  el  orden  social,  que 
es  el  respetoj  la  iomolaibilidadd©  loaos  Jos  derechos,  es  un  acto  de 
fuerztavnnabiisoidel.podtir;  no  e&  la/jiostieia. 

En  matería  penal,  la  cuestionado njuatioia  eatá  ligada  con  la  de 
necesidad  p(tbtica.^t)af  do^eoestionésiise  cotof^ndeii.  Isíeqmoes 
justo  que  la>  socv^dad  subsista  y: seaprotogidav  ci^faa  jip^ltioit  J^Mma 
toda  peaa.ottandoetía<»s  laúmoa  j)coteccijon;gufiaie*to,QWíitraJ^ 
dacia  y  el  poder  del  crimen  (1). 


(i)    Mr.  Vilteraain  Dismno  sobre  la  reforma  (l«  U  hgi4JtciQn  p^naí 
francesa,  .    .  .    , . ,   j 
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>^  "i^'ii  ^a^pMsioi  de  io^lalcftadórooiiára  blidrrechoies  unaiÍQaflion 
>;del  Estádit^idQAjaiisaaáo  Béc69ac>i»^ttá&^ift9eipardi>|e49:é]^qUe  B^se 
'  l6>liaidibp«la)laéi  ¿ufrikr^epciai  obsoleta fiadúridttatfatai:  lo'!niÍ9)que 
^ '  bácepíésijiétttaná  estd  bo»  devqdios.  -Sia^mbai^vlatkoUriDaiJde 
^  IhiRBOfofryí^bjiésfitasj^usi^iBoierQO» ydeimerecidaffotoéinibrci^ilkii- 
de  evidentemeate  á  de^arefi^deileohov!  como  me!  pcopougo  demos- 

!i' '  >íEa-lo6fíueibloi|Qrifmtívos>  ia;iioctflii  qsoaravperoksdtiotím^  de 

la  teoría  de  las  penas  faék  oveügaaaariJdda.TÍaoDinui^strQS'd^ 

j^r  la  fuerza^  de  kt  eo^mbre,  ¡se  habla  de  vengar  á 'la  socUdad  y 

'U0i4íoe?/a  Vindicth  ptblicap.  EsierSdatioiieiUo'  de  U  v«úgajiza  éft  el 

l^tádoide^barHríej  ebia  rdeaináata  y  todatia^üfusiadeJa  juMi- 

'  mj  laj'basie  cte  la  pedalidad  (1)1  JS}.4ae;c«ii9auiLda£bt>á!»tro^>que 

^  süfra^éi  miknOi'danodedtaeraila  medida  de  las.penas.  De  eataídea 

iaeJiaiétanalcióiiiaturalménte  la  pena  del  taUon^  la;  másuáiveirsaiien 

los  antiguos  tiemp:)s,  y  ¿quién  lo  creería?  la  que.  iidexibtamenbe  se 

^' dédooedetá^^doéti^iÉíadekaiit.  Sostietne este. insigne  filósofo- que  las 

^  penase  de&ea  ser  iguales  álos^dqlitos^  espeoíficanijenteí  igUáies.  Pues 

'  e$lá  igualdad  e^pedíioa  entre  el  delito  y  la  penat sólo  puede  eoústír 

'.  en^la  ded  tatiOQi  Beg^jsólo  pude  dnk pena  equívatente.  al  delito.. 

'^Sf  la  nee^sidad  sbcial  e&  la  base  de  la  justicia  da  toda^.peoiitidad, 

WÜ  judíela  «o  és  unay  ni  invaríable.  Toda  pesaa^  Id  mismo^  la  de 

ninertequé  lasidqmá^  noes  sólo  U)Éaotiestioat>ide'd60Q9cb(K;)lO]  es 

asHtttemo^de  eiviliiacion,  en  la  caaleaítaotc^ttio  elemeiiftos>{tfiiifíi- 

pales  ei  estado  mordí  de  la  sociedad  y  el  te^tim^ajo  irieeiiisaUe  de 

la  experiencia  ^a).'v< -i '-/-•  '  '.;•.';:  ,i'.  ■:  .1  '    -í; 

'    flaoéd  q^e  sienta  la  muerte^  em^rgaba  Calígala  al  ejecutor  de 

sinsí  bárbaros '4eicreto6^>s6gim  el,te8ti9ioaio  ídet«it  goaye  y  senrero 

'historiador.''*-'  '•    '-'•  ••  '    ■•'      ■  *-  ;■    "!',•.•! 

'  Cadígulat  fué  un  monstrua 'de  crueldad;  cfue  despueg)  delliaber 
excitado  la  santa  indigoacionf  de  Tácito;  ha  pasado-&iÉ  nombre  á  la 
posterídaéc(HnottíiobJ€lto<de>horffor  y  execcácioai.  *  i   am  .  » 

Pnés bietí,  sefiore^:  poríooreibto  qob  panrCfeca,  p6r  d#ioíPoso  que 
'"^^nfesario,  aquel  inhumano' precepto  Tínéá  fora^arpai)te  dcila 
'le^kcioii  dé loda' Europa,  coiiipocas>excepciones»  durantela Edad 


(1)  D'Oüvecrona,  Déla  pena  de  muerte,  traducción  Jel  sueco,  nuísa- 
daf  pífrel  mismo  autory  de- wn  €liarly$S' fjitca«,  tW  Instittilotle^FrancFa. 

(2)  D*OIivecrooa,  Lucas.  *''• 
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22t  RkVlSTA  DE  LEGISLACIÓN.  ^  ,       -^ 

niédiá,  y  S0  conservó  a^   hiastaeí  üTíínio  sigio!  ¿Qu(^  ^tra  cosa  eraíi., 
sfñó  Wslorméritós  dé  que  íbá  precedido  el  úitimo  suplicio,  $^gU9  ^ 
las  leyes  de  aqupU^  época?  Mitilar  I05  miembrog  de  la  .y(cliiaa, 
atónt^rli  fós^'  ojos,  abrasar  sus  lihios  y  su  lengua  <^o(^  ,un  bierr.0/ 
cañdéáte,  ¿que  era  sino  hacer  sentir  la  muerte  entesada  recij)ijrla, 
ségüiieí  feroz  níatídalo  del  emperador  romano?  Pues  .todo  esto  de; 
que  hoy  aparlámos  la  vista  sobrecogidos  de  horror,  todo.e^to  y  ipás 
se'éséríbió  W  las  leyes  pénale^  de  lodos  los  países,  llegando  á  con?- 
liluJr  tina  especie  de  arte  el  atorraentar  á  las  víctimas  ánjtes.de  s>- 

crificálrlas'.  ■',  ''.'''  "  ,  _'  ,  ..'V.í  ,',"■"-- 1  -  •  •••  "  ■■  '^  ■' '"• 
'  Vúk  ciViíizátíon  más  perfecta  Virio  a  destruir  aq^ellas  bárbara^  . 
l^i^lácibiies  y  Jit-ódujb  la  templanza  en  la  penalidad  de  todos  los'í 
pueblos.  A  medida,  y  é'n  í^  misma  proporción  que  aquella  haiidp  pro-  j 
grcikndb,  han  déjádi  de  castigarse  ciertos  actos,  y  otro^se  castigatt.i 
más  étiavemefite.  Por  éso  todas,  absolutamente .  todas  la^  naciones 
haü  téihjil^do'lá  dureza  dé  sus  antiguas  leyes  penales^ ,  y  donde  íes-, , 
to  no  sfe  há  héxihó  por  medio  de  la  ley  escrita,  el  irresistible  influjo 
de  la  opinión  ha  obligado  á  realizarlo  por  la  practica:  y  la<;ost^upi- 

bfe'(!).*"""i^^""^  '•""'  ■-  ■  ■,  ": ■ ;,  •: ,'  '  ,',   , 

"Tó'dáVfe'á  mediados  del  último  siglo,  y  aun  después,.  dosi^iri§-< 
cdnsüHbs  contados  entre  los  primeros  de  su  época,  de  distinta  rj^za,, 
repi^eséntantés  de  la  civilización  latina  el  uno,  de  la  ^erwánica  el  . 
otró;y'cb!ockdos  ambos  por  sus  merecimientos  en  la  n\é^^,  elevad^ 
getáf^tífe'dé  la  magistratura  de  í'rancia  y  de  Alemania,  de.fenídian  - 
cori'gráh  ddnvicciou  el  tormento  como  medio  único  de.mapl^eaejr  Igi,. 
jusíítíki  *y  ambos  auguraban  los  mayores  peligros  para  la  spciedad 
SI  llegaba  a -éuprimirse.  |       ^^^   \  -  ^ívM-iiyk-ryi  \'  •>  ■' 

|8^nííidí*ian  aquellos  ílílétWs  jurisconsultos  la  misma  dcfctrina 
si  hóyViVíétan?  En  la  actual  civilización  de  su  país,  ¿creerían  ne-. . 
cesftHo  y*  j)dr  consiguiente  justo  el  tormento,  ni  como  mpdib  de  ar-,^ 
ranékr'liná  forzada  confesión  del  delito  ni  como  agravacion.de  li^. 
maeirtfe?  treó  que  no:  su  error,  que  nacía  de  una  civilización  máp 
im^rfeclá  ^tie  la  de  nuestros  dias,  seria  indisculpable  hoy! 

- '  Para  étíncluir  sobre  este  punto  diré  que  la  justicia  de  la  penali'^ , 
dad'ha^e  de  5a  nncssidad  social,  de  la  facultad  y  del  deber  .pr/)pios  ,' 
defEstado 'de  reprimir  toJo  desorden,  toda  violación, delde.re.qhp 
social  y  del  de  cada  individuo;  pero  aquella  necesidad  que  se  con- 

— = ■ : -.1 ,      .  '|i  -'!  >^,  ■  •■•    '!  '"     "') 

(I)    Dupon  While,  obra  citada.  ,,.,.. 
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DE   LA   PENA   DE   MUERTE.  2^ 


fandeconla  histicia  nejes  inv^T^jiable;  o|íedcQC,.n^^^^^ 
esíS2ftífii8?a!,  S  fe'milíza'clo^rí  áe 'cailápa^^^  v  áeíCaá^períodó^deai^, 


'^^JGi'ÍKníilaÉ  el'tfcrrcho  de  castigar?  ¿Pncílc  el  Filado'ejerccrlel^. 
h¿fe1¥'iiíl  f)iVníb^Be^privarí¿í  hórn^^  Il^aquí  plau-,, 

terfáá'^íiíiaMelás'Wás'g^^^^  profundas  cuosUoQes  de  tilo.sofiay^^ 

dc'ilel'áífW^y tl(ftásV]u8]m^^  interesar  á  la  humanidad.    ,j,, 

^*^lCiiaíicro'iíÍ3c\¿está!n^^  pena  de  muerte?  ¿Es  nuev^,,*, 

se  Víiíhl)''á'Íá'fi1osU''a'?érs|^^^^^ 

de  W'^utJ  ttií1s''()t'ófanáá'V  fundamenlaímente  lian  Oí^cn'to  sobre  es-. 
ta  materia,  afirman  que  no  nació  hasta  el  lillimo  &i^lo.  Por  grande 
qfi6'¿eíi"ef  respélp 'que  me  inspiran  y  que  sincerameate  tributo  á.^.; 
lo^^iaf)!tí§  profesores  detlóidelberjí:  y  Üpsal  y  al  ikisUe  mii'ijibro  di^^ 
Insfitlito  dé'Fráncía,  creo  qi\e  la  cuestión  de  la  pena  de  muerlc  tiCv,,, 
né  Tin  bh'gcn  miiehb  más  aníigijo,  que  data  de.  los  más  reaiolo^^.^ 
liéitfposV'^  í'On''¿¡é¿(Widad  de  las  "repiíblicas  (le  (i!''M'i-í  -  ÍV->rK  VA 
apartámie'de  la'opinion  de  tan  in^i^nes  autores  n^e  iii^pfjpe,^!  delíj^r^, 
de  ofrcéero¿  los  furirfámentos  de  mi  juicio.  i    .  .  q 

La  vida  del  hoiiibre  se  lia  niirado  siempre  con  tal  respeto  (ji^,lo(^/ 
pueblos  civilizados,  ^que  ái:n  en  aíiurüas  dos  jrcpúblipf|s,  qij/jwe  por 
la  especiaV  organización  ele  la  sociedad  y  dethi,fcujri¡liji  ](a,  p^cJ^Jvif.^^ 
era  una  institución  sfincionadá'jtor  las  Icví  s,  donde  ?p  co(^99.di.Q^Unj. 
ranleniiifh'o' tiempo  hl  padre. el  derecho  d(;  vidfj;Y,inut;rte,^pbr9S\¡ífj( 
hijos,  jiú  úlm  et\]M\Sj  donde,  en  íin,  el  deudor  ÍAsol^y|ertfe,fira^jptn,T. 
tregado  á  fe'us  ácriieáóros  para  que  se  repariieseo  s.i||^ciierj>pj  fil  ¡(Htt): 
poner  como  sanción  penal  el  ultimo  supucio  se  detenian  y  no  quip.íií 
sieron  concederá  los  jueces  el  terrible  poder  de  aplicarlo.:,      ,  ,^jí  jv 

En  Egipto  el  rey  Sabacos  abolió  la  jíg]ií|  dOj5Ü^uerte;;,y.;pf<>^n- 
diUndo  de  esta  época  demasiado  lejana  y fáe^Ijjis^Qri^7/;jiia,,,t9J3tfl  osci^r  j; 
ra',  una  ley  de  origen  griego  escrita  después  en  las  Doce  tablas,  p^Q7'j^ 
hibia  que  se  ejecutase  ninguna  sentencia  capital  sin  que  el  pucb¡Pt5'¡: 
entero  la  conlirmasey  sancioiuise  en  cada  ca^p;  \^^|ja^j,j^};íí^  ya|en*m 
y  f^ó'ifcia,  que  rigieron  dui-aule  dos  siglos  y  medio  en  los  más  gloriondí 
sos  liempos'de  la  república  romana,  suprinicrori  por  completo  la 
peá'á'flSÍifieftó,  el  8Uín;ím  sf/j)?/íií//n,  para  los  ciad^ 
de'óiip;' para  cMiombre,  porque  según  ellos  el  que  no  era  cjudadanc^'it 
ei'¥^ío.«írfi'rió  hombre),  fuera  del  caso  en  que  cpndcpdo  al  destierraí ;; 
"■^^~  '  -^ jk  .. — - — '■ — '  _ 

TOrIO   XXXI a*  únf 
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decir,  á  fá-MS 'j^riridéíísMé/íVáitfad '^lié^^ 
riñ^'dé  íbtíd  po'dtir  sb^ütt  '¿ti  'dcféchd  piíblifeo,  síi  ito  l^iefóá'bfi  esta 
|iérrá  atgó  que  la  dir*áarfaba  és^ticiálmcnlfe  dé  las  deniagV'bieQ  bfflo 
fel ptintó'^e  Vista' ddí  dkrtíclió;  bi«n  bajó  el íde  la-  tililidád';  ó  ^ún 
'tójo  él 'dé  arabos? '¿Í^¿rq'tt*fexig?i*á^^^ 

da  sancioa  que  no  era  necesaria  para  nin«:utia  dé  Jás'.étras  Jienas, 
'^í'mjí 'düdábari  pí*  'ló'náféhtis  dt  %i-lééitifnídaí4  ¿  de  stt  éfiíacia? 
'^Gócñfó  pudterttt  áu'¿)tímir^Fgt  Ib^ ^tóniartós-cihiVátite  táti 'tetgóiperíoao 
í4iti'examírtarftdísctttIti-pW>ftinda'*ií  ífeténítláiníétitcllá''jtistfálá;^ia 
-necesidad  61a  tftilidá^  tté'fe^tá;>péftá?>P^éeeitterpiie^,-4iíefeíi  id  áá- 
' ii^dad fti^ ho  sólb  IrütadáV ^ííw/^'refeüéttá' e^aéüeáiem étf  tína  ú 


*^*í  CflíáTqüíéra  Ijué'áéíí  W'(]i{íihioii  éjéé  s^fenitó  ácércá  deéálé^^- 

tt,'tó  M^Wricb'qíié  cíénhfíiíti,  es  ítídtídáble  cjüéla  pena  de'V.\iiértc 

se  restableció  en  la  legislación  romana  bajo  el  mando  de  hi^  ¿M^)s- 

"  jWáddres;  y'fufé'á'nleá'y  dt^piléá'dfe  tó;  tátSa  iÍ^ritiítletl6  él 'derecho 

'   dtímíil  Hié  Wflo^* ltvS'pééblc8?^¡AP  rtAác(*r*^las''¿lírndafe  V Üáé'  ^ttés, 

después  de  un  largo  período  de  ifí3féál(fe(íütídád/tííapi"e¿¡fetf  hüfe^de 

''«nevó Sé-kalnHtólelii'áHtá-feúí^tióttMíé^^     dM  í^tádó sobre 

'''^Iá^lfccWái!T^ia'Tlda'déí7M¡dáíit''A^le^^aé#^^ 

la  trataroW  Hbbbé^  H^'Thotóá'álMól^;  éli^Fniérto  eínl  élsetitililo  (^üe-ya 

^  dejo' iftdicááoí  'iel*sc¿iind(>  por  conriccíoii,  ó  como  si  prééiníiese  el 

-  teé'fi  5nf<iéídcrda%'afc  ^rf  \!*iste«cia^^ 

•-»  ^''fPbsteliorlnellttt  =*f  «leJafe  Meé  tóá^  dfettri  siglo'itó  baj*  ffid^bío, 

-' rfi'J^tíbltó¡8tk,'tí¡^  jü^Stólisúltóiflutí^d' 1^^ 

^ tfotffeTdrmtf;  tíri toda* IHá'iUsañiWfeys  T¿^i^!ívaS  Ha-sido  ólrTetó^e 

í'^<flrtctí!$fey{/rbfuñtedM^tóéfcs^^         ^<  í:;^-.';.  o.--.-    ..Mr-xo  >>1 

'^i   ^íitt'*í^rte;tómdy^'d!lfearétffá7^    -Ofeidduté^,  en*fltiáf«J'en 

Suecia/éh  ^Aü^trfa,  ^  ^í^iisl^,^  éh  Báv¡fcra/eá  'ibtWs  tos  tJeqflfáiíos 

*íBsttó«s*afe  «ltííbáhSá,^^ft  Bé!¿fca,^  étí  Ffántíá;'títí  éüÉfepana, 

•  4iy  Pbrtbjg*!v'eft  t*to  hí  iteétóMtfeEiirópa,  ebhió  etí  las  de  Ititlé- 
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y  como  asunto  del  mayor  ÍQterés.  Ení  muchas  se  ha  llegado  QOf;¡^D 
*  »»ftr«»te«io?«|efr,Já*ras  BFÍLSÍfi»eíft[CW,^flB^fiaí,„fi}ie.,|f»oTíírdad, 

,í$WÍ^WSÍfty^PP*56^SríflT!iii(i  ivii:t\  iñis\<'i'>')a  fií't  0/1  5iiip  fio¡:)fií;^  fil) 
ol!(A<)^(fl«efif>r,^  caffi6fift,y,ji^jfití)pí>||cHl,Sft|^^ja  sí»,,3ít!}^qiftft,i|pás 

1.  ::¡.SÍo^ít»!)8^ÍMJI*<J8fQ»»i*i%fltes4Wf«Tí((?}ipá§,pry#Bál^ 

íJ8R!»%?^9<Í^W/iÍflfi#g&ÍWHl'.e.mí«WK^rÍ%áifeí**r,^jS«f'9Ígps 
enaltecer  la  dignidad  humana,  defienden  el  derecho  y  la  ij^^md 

observaremos  igual  discordancia„A(ftP(íflaMflW?i  <IÍPW?'/i^;^8b»>y 

la  defiende  como  justa  y  como^.¡/ip?ípp)ftí^g„T!(Q}i^  ;ftx}íc«l<»  es 
j,-)W'»n'?ii*.">jftB!?P?ífiP  ^'PM'ÍWJWg'/k  l§srfi»4ft,?íí,as,,f,í;^»i^^fs  in- 

.¿riütilPfP)  fi#!'*#Wíl9[;f4fiBÍ¥íffPÍ%fil;P«rsftf4ft;}S8iWfi9?  jfiP^eitós.Hia- 
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¿1^  ^^:vtóíTJ<V^^  Wí  i^^fií§L|^Cíia% 

;  Esto  esnaturaMiacivjliz^daailelospiuiiílo^y  su$  iustitucií^ae!»: 
ppUlicas,rigeaiu|lex¡bJiímtuUcí4  sijL^Jeye^pcnples.  ^mliOfj  p^Ups  1^ 
bres,  y  van  siéndolo  todos  los  de  Europa,  se  respeta  más  la  dignidad, 
haq^^oa  y  la  libertad  persfvjfai»  y  ^  l^nantad^  opíoion  pafa  $4^rimir 
la.p^ade  muirle  ó  para;  lin^itairla  á  rarísjnr^s  crímenes.  Cpn  razoi^,. 
dice  MiUcrm^yer,  el  ektado  die  la  pcn^  capital  n^ai^ea  el  esladp  po* 
Utico  decaxla  paiíf.         -     '       ;,  .    ^   .  !  '•        < 

i  Una  diferencia  «e^^ist^,  $ip,  cnibargo,  mkQ  los  mantenedores  d^ 
qiia  y  otra  doctrina^  Los  que^  deíiendeu  Ja  pt^na  de  muerte,  partan 
todos  de  unos  mismos  prii^cipios.  Hay  derocho  en  el  EsUidp  p^rar^ 
imponerla,  y  es  necesario  queja  imponga  para  defender  el  órdep 
sociaK  .1  ! 

Los  impugnadores,  por  ql  cpi^lrariQ,  s^;di>íidpn  en  d.os  grandes 
sectas  ó  partidos.  La  pepa.de  mneríe,  dicen  Mittormayery  Mes- 
uard,  por  ejemplo,  es  además  de»  ineficaz  e^encialmeni^  injusta;  el ; 
Poder  no  tiene  derecho,  para  imponerla.  D^Olivecrooa^  Lucas  y. 
otj^o^,;  sin  negar  la  justicia  de  ^  pena,  go$tiei^en,qucdel>e  supriiíúrse 
j^güT  ineficaz.  ,      ,  .  , 

,  Jules  Sinjon  (i),  partidarjode  lapci^ft  dffn^í^rtó  eajsug  primeros 
apos,  la,  coiin  batió  despi^3  congas  Ofaduna;  edad  prescindiendo  casi 
pqr  cowpletp  de  e^toSjdos  pMntos  de  yista;  pprquo  es  ¡rreyocablp> : 
porque  exiiiig^iendo, la  exigencia  del  criminal,  le  aiega  los  medias j 
de, arrepentirse  y  niejorarsu  con(<iciop, moral.  «No  reconpz^o,  dice,; 
la  infalibilidad  en  el  juicio,  ni  admito  que  la  perversidad  del  <^u|- , 
pablOihiají^  de  s^r  eterna.  No  ^ebeiqi^itarse  á  la  sociedad  el  pifidio 
íí^  reparar  su  error,»  Est^;es,  puede  asegurarse,  la  síntesis  de  toda, 
su  (Jofifrin^-,.  '       •     ,  ;    .  .  .        / 

aunque  ambas  teor(as,tieqd^ná,  un  mispio  re^oUaflo,  y  catees 
el;VÍi]sculo  que  las,  une,  soi;i  realn^ente  distintas  y  aun  conlrariaf  en 
su  esencia.  La  una  coloca  la  cuestión  en  la  esfera  fiel  dereclip,  la, 
otra  pa,)ade,l?i  ut¡lida(|,,  Aquella  Ja  pechaba  afi  origine;  ésla  l^ad*,. 
mjtiria  ^i  creyese  qiíce3  útil,-  .    .  , 

Examinemos  rápida  yi  spo^^r^amepte  los  prinpipftl^s  fundamentcis^ 
de  una<y ,oUí\ doctrinav  ya.qne.la  ocasión  en  qt^e os dirijojni  \oz  no 
me  permito  hacerlo  <;oa  más  dpt^i^roipnlo¡. .,  .  :  <   ,       ) 

Anlésque  yo,  lo  ha  dicho  el  respelí^blc  XQlí^tpr  de.l?i  comisión  do. 

(I)    La  peine  de  morle,  Recit. 
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tó'aííá  Cáínará  dé  BáViérá  krdísétftlr  este*  mismo  'astitfto:  la  base 
déla  pi'mie^a  dt;  a^iíellásí  doeítóas  es  fá  riegaciin  de  lá  justí'ciá  de 
toda  penalidad:  toefóS  las  bidíiés'éii  qué  sdápóyá  condteen  &  éiW 
ifesültadó;-'^'"'  '''1  ■'  '  -  '•'"'  ^  "  -''  "'  '[■  ^■'*;  '  '  ■:  •  ^'"' 
"El  ^ii^bW  ha  red  biüd  'dé  Días  sú  éxIfeteücLa':  a  Bros  !sólo  corres-' 
póiidé lijar  W térhVirid/El'E^tado,  aílfiac^rló  pbr  medio  de  lájpéhá 
dé  Éiüferfe,' ¿idedé  él  ífmite  rfésü  poder*  legítimo  y  usurpa  él  dé 
Dios.  El  Estado  sólo  pu'.de  privar  al  individuo  de  los  deréchds  <fue 
él  mismo  lé  haya  córicédido:  el  derecho  a  su  existencia  le  recibe  el 
hbnibré  dé  Díosmismfo,  no  deí  Estado,  y  é«te,  por  consrgtiienté,  no 
ptiéde  despojarle  dé  él.  Tales  sntt  en  resumen  los  argumentos  prin^ 
cipales,  ki  m\m  t'mióos  de  h  eseTiéla  filosófica  contraria  a  la  legitr- 
raidad  de  la  pena  de  muerte,  porque  los  otros  que  emplean  son  inás 
ptopibs  de  taqtie  puede  flatíiafse  escuela  utilitaria. 

I^nes  bieti,  éstas  razonéis  se  convierten  contra  W  fegitimidsíd  de 
tódá  pena.  Díófeál  bi^ear  al  h'oraíbre  léhíró' libre;  le  dio  derecho  no 
s¿ao''á^ü'exiát;^ncia,  s^no  á  su  libertad jimtameute.  ' 

'  Ni  Ik  existencia,  níTa  libertad,  recibe  él  individuó  del  Estaco: ' 
éste  se  las  garantiza  y  defiende,  no  se  las  dá,  y  precisamente  por 
afcárízar  eáte  fin  esencial  dé  la  sociedad  riecéfeila  lisar  de  la  pena- 
lidad. Si,  pues,  se  üiega  al  Estado  el  derecho  de  impóíier  la  pena  de 
muerte,  porque  no  dio  la  vrda  al  hórabrév  porqué ésie  la  recibió  de^ 
Dios,  por  idéntica  razón  hay  qué  négállé  él  derecho  de  imponer 
todá^efraqué  le  prive  de  sulibertád'pfefsoáal;  que  és  también  utt 
doti'diVfno:  '■  '  ''    '     '"  '  ''''','/'',  ''''  '''-'     ''  'i^  '  ^!:-  •:.-■  i;' 

'•''Bécónoeiéndólafucrzai  dé  este  razonamiento  relrocedén  ha^tsl 
dértó  punto.  La  sociedad,  dicen,  iió  ¡pirciJé  p/iVar  ai  criminal  dé' su 
vida;  pero  puede  como  medio  legítimo  de  defensa  impedir  qiie  co- 
meta Titiévos  delitos;  prÍN''áadó!e  dé  su  libeHad.  '      > 

'Tartlpócocs  admisible  este  argumentó  en  loa' partidarios  de  la' 
teoría  abáoíuta  contraria  á  la  pena  de  muerte.  Esto  seria  un  iníctio 
abtfsOHléf  sistema  preventivo.  De  que  un  Hombre  haya  cometido  im 
delito  no  se  sigue  necesariamente  que  haya  de  cometer  otros,  y  la 
scléiedad,  por  un  peligro  supuesto,  no  puede  cansar  el  mal  efectivo 
de'prifar  ál  hómbi'c  del  bien  precioso  dé  sil  libertad  (I).  La  defensa 
legítima  no  puede  exceder  Jois  límites  dé  la  agresión;  desde  que  ésta 
ceáa;  aquélHmo  puede  continuar. 

(i)     D*01ivecrona.  ^  ,-  .  -. 
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í¿í  jiifA'fK  Hd  A/M*}  /  )  ría 

ioO  REVISTA   DE   LEGÍSL ACIÓN. 

lEI  noniDre.'anraianrOílros  jesciíiores,  lio  piiedle  dar  a  ^  a  soCfetrara 
!3ii  (lererho  que  el  no  tiene  para  aíentar  contra  su  propia  existetXíia 
ni  jCpntra  lade  sussemejaQtrs.  Kl  error  clásico  y  fim^amcntal  de  lók 
liipspfós  y  jurisconsultos,  ((ue  impugnan  la  legitimidad  aíi  la  t)ena 
íit?  muerte  apoyadlos  en  esta  doctrina,  así  coma  el  de  ía  éscüi^'la  indí- 
\idiiaiisla  absoluta  que  se  parecen  bastante,  consiste  en^upéner 
<ue  la  sociedad  no  es  mas  que  la  simple  colección  dejos  maiViduos, 
y  que  no  tiene  por  consecuencia  mas  derechos  sobre  estos  que  los 
que  ellos  niismos  aisladanientií  teaarian.  No:  lasocieJad,  que  existe 
por  ?í  como  iaeaio  neéesario  páraeidescnvolvimiér^to  pró£;resivo  de 
ia  pcrspnanuad  humana,,  es  la  re'juion  de  seres  racionales  operada  y 
cimentada  por  las  instituciones  y  Iqs  pactos  que  ¡a  rigen ,  y  tiene 
^la^YJrtud  de  estas  inslitucioaés  y  de  la  necesidad  de  llenar  sus  fines, 

derechos  supi^fioresá  los  del  individuo  v  ífuano,  pueden  cóncedíétsé 
'J  ;    '   ^,,    *:  Ui   ^oJifíi'i  iníín  j.aiijf»  fiir'  '^rriir,  \ñ'\U\i\  ivr  'ih  <o¡  (hv- 

Heste(I)..    ^    ^,f  ,..if,,.   /.io,.,.  ..  ,,,   !. ,n.'-i  f  -í  -   ■'     '   -'n- 

;,^P()cp  hace  1^  teoría  de  ja  peuamiaJ  loñíó  una  líiiévá  díreccioA 
particularmente  en  Inglaterra.  Hqwar,  ^secundado  por  lioxtori, 
Romily  y  Makintosk,  sostienen  que  no  puede  tener  aquella  más 
objeto  que  la  enmienda  del  criminal^  y  este  por  consiguiente  no 
sólo  no  puede  ser  privado  de  su  existencia,  pero  ni  aun  de  su  li- 
bertad, fflás  que  el  tiempo  necesario  para  alcanzar  aquel  fin.  Mi- 


nino esclusivamente  lá  ennvendá  frelcriminai,  s!  el  Estado  no  tiene 
^erecl^o  m^ís  que  pijra  esto,  ¿cómo  ha  de  conced.erséle  p^ra  prii^ar 
al  deliaciienté  de /su  libertad,  ni  un  sólo  dia,  ñi'úna^híifa  más'dfe 
lo-Jndispensahíe  para  lograr  aquel  fin?  ' 

. , .  Jjté.aquí  la  cousecuencia  de  la  teoría  absoluta  contra*  la légiti- 
.fjji^ijii^  ^de  la  pena  de  muerte,  y  confirmada  í^^ aserción  del' ¡luste 
^¡embro  de  la  alta  Cámara  de  Baviera,  antes  citado.    '     "'  '  '  ' 
^,-.  Aquella  tcona  Qonduce  necesariamente  a  la  noíracion  de  tá'^le- 
gitimidad  de  toda  pena,  jpprqu,e  np  I9  es  rea,lmentej  d  uso  del  de- 
r,techo  que  según  ella  se  concece  'aí'Eslaáol  És  él  'que"lieric'pára 
corregir  pualquíejv  vicio  cjue  no  constituye  verdadcrp  delito;  el  que 
puede  ejercer  y  ejerce  según  muchas  '  Fegislacmnes  contra  la  Va- 
gancia y  la  embriaguez  por  ejemplo.   De  suerte  que  estos  vicios 

(1)    Euspbe  Sil! verle,  Discurso  sóbrela  ])ena  de  muerte. 
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DE   LA   PENA   DE   MUERTE.  23!, 

quedariaa  p.Tfectamcntc  igualados  con  Ip.s  delito^  y  hasta  con  los 
mavores  crímeaes.  Se  exünp:uiria  la  idea  derdelilo,  Y  esío  nro.ilu- 
cina  pronto  la  c\iiocion  de  la  idea  de  toda  pena.  ,    , 

^.^,,^0;  el  diTCCQo  de  caaligar  tiene  por  oojrto  la  scgunnad  piibli- 
caij^  enmienda  del  culpable  y  ¡a  indemnización  deí  daño  causan 
{\o;  pero  ninguna  de  estas  tres  cosa!?;  puedo  ser  o'bjeto  exclusivo  it 
la  penalidad  (i).  Esta  es  necesaria  para  la  defensa  de  la  sociedad  y 
j)afa  la  protección  de  todos  los  derechos  como  medio  de  represiohl 
,.  ^'^JEa  qué  contradicciones  ha  incurrido  la  inteligencia  humana! 
¡pe  niega  al  Estado  el  derecha  de  imponer  la  pena  de  muerte  á  l(B 
grandes  criminales,  y  aun  toda  otra  más  siiavé,  y  se  le  concede  él 
de  ¡arrancar  á  jóvenes  inocentes  del  hogar  domestico,  de  los  tierifos 
brazos  de  sus  madres,  llevarlos  á  remotos  y  mortíferos  clima¿,  a 
yecos  á  una  muerte  cierta,  para  defender  intereses  que  no  siénípVo 
son  los  de  su  patria!  ¡Merece  sin  duda  para  ciertos  íilául ropos  más 
respeto  la  vida  del  criminal  que  atentó  pontra  la  sociedad,  qirc 
acaso  puso  en  peligro  su  existencia,  que  se  ha  mostrado  incorregi- 
hhj  que  el  joven  morigerado  y  virtuoso,  cuya  ünica  falla  consiste 
cu  tener  bastante  robuslez  y  fuerza  física  pai-a  empuñar  un  fusil  Y 
mover  un  canon!  '      ,  •     ,     •  , 

^  No  es  esta  la  umca  contradicción  en  que  incurren  los  que  com- 
baten la  legitiniirlad  de  la  pena  de  muerte.  Poco  tiempo  há  se  reu- 
nió en  Maguncia  un  Congreso  general  de  jurisconsultos  alemaábs, 
y  declaró  por  unanimidad  que  la  pena  cié  muerte  debia  suprimirse 
^absolutamente,  excepto  para  a.lgunos  casos  previstos  en  las  leye^ 
.militares  (á).  Pero  el  soldado  por  serlo  ¿deja  de  ser  boiribre?  Y  sf¿ís 
iiiega  al  Estado  el  derecho  de  iniponel*  á  este  la'  pena  de  muerte, 
¿cómo  se  le  puede  conceder  para¡imponérselfi  al  primero?  Si  aque- 
llos sabios  jurisconsultos  contestasen  que  por  exigiríq  la  díscipliha 
nii'itar  y  la  conservación  de  los  ejércitos,  yo  les  dina  que  también 
la  disciplina  social  y  la  conservaciop  dé  la  sociedad  exi  ;e  en  ciertos 
c^3(^  sfiveros  castigos,  y  s!  se  reconoce  el'derecho  en  unos,  no  pue- 
de desconocerse  én  otros,  idemá^,  esto  es'  'H''a  trasladar  hi' cuestión 
,49  la  esfera  del  derecho  a  la  de  la  utilidad.       ,¿ 

'  En  la  misma  contradicción  incurrieron  D'Olivecrória,  v  en '1848 
la  Asamblea  de  Francfort,  tan  célebre  por  su  estéril  sal)iduríal      ' 

■^    '  ■.:■--.    ,1  ,<<':l'll'       -i'%''.      'ít-f'l'l     /     5       -I   'I'       -.1     ,     • 

_(l)    Stuart  Mili,  La  LiVf íaá. 
(•>)    Sesión  del  23  de  Agosto  dfí  í  803. 
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X  '..  Por  otra  paet&,  si  ton»  afíitmaiii  los  jtrrlBco&^tds  <)^'  i^cFit^^ 
al6manesyma)r^speo¡alfflekite  Mitiermayer,  la'  ípeíiaj  d^ nharietlé  tfe 
es' josta^  necesaria^  :á¡>útiU  -porque -es  ineficaz  pard'  la 'represas 
püique  tíoi  iiüimida,  ¿para  qué  CMscvváHaea  'lo^  ejérclkcy?'Si^^ 
fn&ilar  á  un. hombre  quetviste  el  iinilR)rmB  tl<í  soldado»  no' gaváé- 
tízala  dificiplioa  Ini produce  la  intimidaoioa  ed'  su^  >e0áipa^éfbs; 
^F  qué.  coa  qué  derecho,  dí  con  qué  objeto  pnede  aplicarse .aqubl 
eruealo  castigo?  Paréceme  que  h  ■  contradicción  ^fe  flagíaiile  y  titó 
admite  salisfacloria  ex^licacioa.  i    '     .        ,-       * » 

ij  VfM-dad  es  que  el  mismo  Jüittormayqr  que  en  su  obra,  muV-dig^ 
na  por  cierto  jde  graa  respeto  y  aprecia,  combate  por  lte3?ílinia:y 
por  ineficaz,  la  pena  de  maerte,  y  esta  ei»  ia  base  de  &U  doctrina^, 
dice texluaImcut5loqaesígua(i):  *Lapsnade  wiuerie  tenia' existí 
favor  su  anligUeJad  y  la  ventaja^deíser  dlmejóü  medio  de  gárattttf 
la  seguridad  del  Estado  y  de  producir  la  inliin!dacion>^.  No'  aíeíerto 
ácjonciliar  esta  afinnacioO' con  el  sistema  general  de  Itf  ob^a.'  '  '  '  ' 
.  También  «1  sabio  profesor  de  'tlpsal,  ántrn  tiiadri,  sin  wgaf  étt 
abiolutolajuitiriad^  la  peña  tíc5  muerte,  niega  s:i  «éfiéacíaV  «Cada 
híMnieidia,  dice,  cometido'  despu^^  de  uúa  ejecneioa  e;ipilaí,  ds  \ú 
prueba.de  íla  ¡uu'Hldád  deesta  pena)i;  S¡'eí*to  fnesié  mm^  no 
podria  ne/^arse  que  cada  rol>o  que  se  comete  después  de  ¿asllgad¿ 
u«i  delito  deíía  toisma  especie,  es  akimisiwy  la  prueba  de  to  iffefl4 
cacia  del  castigo,  y  la  consecueacia'  ndctísaría  S3ria  l|ue  t^das'lás 
ponas  deben  snpríniirse,  porque  todas  son  íftáüfieienlei  para  ihí^ 
pedir  la  repeticiiíiide  los  delitos.  Lo  que  tendi-rait  q\ie  demostrar 
los  que  tal-doclriwi  sastentáa,  es"que!Jos'aseyinAioi,  los'  toflK)ál  ^ 
todos  los  demás' delitos'  no»  serian  taúi  frbcjientes'  aunque*  nA  se 
'castigasen;- ■'■  -•-'. '"'^  í!  .  m  >  ■ .  .  .,  .,-  -^  ;  .  •.  ;■  ,  -  ^  ,.r  ■■■ 
.. '  la  penalidad  es  eonforme' al  ^ntiirtiento  de  la  justicia  grabada 
por  la.mano'dí  Dioi  eñ  ta  coucieneiu^iél  géuéro^^fthmánó.  íEI  hernia 
brq  qm  atenta  comra  sus  semejantes  é  eontra  .el  £%í»do,'  debe  su^ 
frir  lapena  pk-oporcionada  á  su/fallii;  portfue  el '  hot&bre^es  libre  y 

responsable  de  «US  afcto». i  i      .      .    :  i  ?>   ?      í         .^ 

h)  La  irreviicabiüdad  de^  la  psna  de -muGirte  es  e)  fiíndisiménto  de 
otra»  género  <ie  impugmaeiones  contra  la  mismas  ^^{Cuán  débiles  i 
ineonsepiieiites  somos!  dico  ud  célebre  jürii^otíiMytoinglés  (i),  jua^ 
•-:::.:i  r' ,  ■,.,,!.;!    -I,    ,  • •  .  .Ir.- 'I    '  ''  .  ';!■:; ,-  ir'^:,  ^  '     .¡^ir:i> 

^{\)    De  lli pcúá  dé  muerte ;^ig,  53.      '     '  "     "'   '     '  ^  '       ' 
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g^os-  como  ^^96-  lífiuti^os»  ly/K^ast^iDids  comaisérpr  íbfdliMes.» 
^gM¡nos.^jeinpIo$í ¡pueden  /(3Ítftr8eilpor.d«8¿rac%  par»»  deni0$tirdr> 
la  £alil)jlidat4  de.  Ipssjficioa  banianosA^ieiiLio  Mioistr»  d^.  laCo^o^ 
1^1  en  Inglaterra  el  j^ran'BobertaPeelj'So.dQmostrócompletainpnl^ 
l4t,¡QQcencia^  IQO  :méDOB  que. da  isejs  ^oadenadosá  la  peoa  ^capital; 
ocho  hoi'asáiUes  de  la  QJeduoÍQ0u  Ebelifhiáa^o.ParlaiipdBtb  iáglé^ 
el.pólebio  jUfÍ3cí>i*3uftOi  Fits  Bjoy  .KólUi  aarmó  ihace  algunosi  a5í<íi 
^e  coDOpi^  bas^  diez  y  sít^to  ejecuoÍQneB^  enya^  víctimas' habían 
resultado  después  evidentemente  inociinAeSíJ  Creo  en  ei  teslinioriio 
de  esto$  ilusireg.  varonef;  peroüsus  tíjemploa  !¿no^  podrían  probar 
iná$  contra  la  in^tilCieion  del  )i^rado  ó  cpntra  su  organimuio<n{  en 
ciertos  puQblos!  y  en  dctorminadas  <ciroun£itanoiag¡,  que  contra  Ic^ 
pusma  pena  4e,tB»uerte?i  No  quiera))  pnofundizar  eata  ultima  'Cues^ 
^ion>  oi  emiraen  til  pl^nde  im  disc;ursor  >  t  =  /  i  /  ^     .' 

,  La.  irrcvoGabili<|¿íuí  de.  laipenaiftQvCs. peculiar  de  te,  de  maertéJ 
cualquiera  otra  aunque  méaotí  cr4iely  tcascondeiital, después  que 
ge  ha,  sufrido,  lo  es  igtta|«eííter¿Hay  poder  ^n  la  -tierra  ttipaíz  de 
b^cer  que  el  que  haya  .arr^^rado  ipúbl^Qaoionte  una.  cadena  ddf» 
f^nt^  diez  ó  mi$  a^os  .no  M  arrastr^ise?.  Lít  überaciein  dciioda  pei^ 
nalidad  ^e  limita  á  io  fulrtiro,i  m  pu$de*e?tteDder&c.álo<qae>  yaifuéq 
§1  porel  temor  4e  equ¡vocar$e',Qo  ^c^bade  iiuponcfnna  peaa^iéti^ 
príínanse  ^odas,  que  todas  ^Jft  parte  ya;  ^uQuladassoí,  irr^Moaab 
bjes,y;  en  tofla?.  cabe  error.  Lo  {Hradente.no  es  suppiniinlaiSjjsitto 
rpdear.^H  imposicjande  tales, |í;afantía6 de  acianto,  que,: hagan Jm^t 
PQ$ihl^ ei  error  e^  eus^nto  cridado  á  te  bujuanidad>  :quo  ^n<  vá0q 
^pirí^á  biperfc^QÍon  enéfltaíCpnio.cn  tsda^lasntóiwrias.s  s  ..  -  .' 
;,  JEJfcamínando  aboc^j  el  .actual  e^lMo  d^  la  eile&ti^,bobre.ta  p^nd 
de  muerte,  no  puedo  pasar  en  silencio  un  hecho  singular^  .Auarjuo 
^a¿nneg^b!o  qiiQ  \v.slv^  pena;í§^.haiido..0Hpriiuiettd9ló(|iiH¡tando  á 
iQedida  q  ¡e  la  ci>iibzat*ioji  ha  sido,  ipá»  per^eicta^iCl  primer ipileblo 
de  la  moderna ©icopa  ¡en  que  se , oprimió,  ,^s,  uno  de i lo»  que  par4 
^a».pflr  má9.fttráuíados#ii|sabfil  dCi.tlü«ii  y  .borrói-da  le^  legiplafcioii 
en  sus  Estados.  Catalina  confirmó  esta  supcoÉáon^-auniíuo  resialfle^ 
mendo  la  |)en^  para  limitadle  msos:  y  &lrJ  Se^n!  embajad^^i  de 
FraUjeia  cerca  c|e  aquoUa  ^raa  emperatrizpascgura  haber  oklo  tío 
sus.labioses^s  palabra»^  digoa^.  A'í.-  conmemoraoioa^  ^>Ea  pireoisoy 
decía*  castigar  elxrímen -sja  iraüark:.la  pena,  da  JuuerLi.cs  casi 
siempre  una  barbarie  inútil».  Nohací  dicho  más  ni  tafl  vigorosa- 
mente los  filósofos  y  jurisconsultos  que  han  escrito  cooirJt.es^a  gena. 
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taye^iósCíta  i^i¿:4e w^ertjB,-  mm^  m^RT^m  M^^^fM,^\fí\\tí^ 

to  en  sentir  de  respetables  escritores.  EstfVjflr^^^pB'ipj?;  Í^ÍíPW?/*^- 
mperi^^.,s^yfJta.ppcpsaríiPn^eptQ;,á:  /a.cisíili^iq^  j,jia|,>^f^p,  ffi^rai 
de^appí?;,  pu^jjd^  y  d9hQ^llpwicsft^ea.^ft(^^pp,^i^^^G^esíP^^^ 
rie^gp  parala  sociedad^  y  dcb¿cans^r,Yap$Q,^[\  ptíOft,  ¡Efli,  ^pQi^lisr^i 
nio  ba  tejDidp  variar  v¡QÍ^Hiid,es,  !y^^piH)i4!gáli4<JAa,,ya,,i'f!sticingjéft^ 
dola  er^.l^&l^yes  d^n,  si^aplica^ioi^  ppc  flie^ÍP^^^J  .dwpclio  jíe^gra.v 
c¡aée^paomizpndolaen)o$  JMicif^s^ ,  j  .    .^    ,...  i..,,.  j¡{  >,.,v      i 

..  En  laglatprifa  nosQ  ha  ¡suprimido,  ^pw^li^,  «Pff^  pj.  onVfflQ.Mit- 
teTOayercoqfiosa,  Iv  <q)inion  .púWicii^  yws  ^^ciaí^ííptp  Ja,  .di:,. 
lo^  Tribu4?jales,  de.íiisticia,;,es  allí  cpiil^i^ria/á  1;^ puprp^fpp^.pejjo^ 
se  hadado :ua. gran; paso:  dq  cieotoíiS^^3B^ta,,¿elitQ^  á.que,  iates,sf5^ 
aplica!)^,  comprcndi^nido  jen,  ellos  qa^  AQdpií,lo?ií,qwe  .pa.cpniíeíiíip? 
ooatra  la  propiedad,  se,  l)a  ,»da  limitai|M3¿.Jl?^^ffií^jp(q;,yJqn|?j^¿^^^ 
ipB  no  sell^a^  ejecutar  pi  jem  la  i^t5^,;spguq  .laH^M^M'??^;:^^^! 
aquella  npcionv  ..  /  .  '  .  .  ,m  ..,  ./'..•-'.;  m- :--•'■.  ;.  /  .  .n  í-.a 
En  Francia  se  discutió  con  mucha  profundidadieiiíjíiijLj.grfp  jpc^ 
rÍQdo,,rAV/^li^^F|ari(?.  .V^qUq  .|;jl  ,Asan^líl^^,fqq^^Jti^uy?^t^,{J^,lieg6 
á  si^priffiiria  lajCoayencioa,  aunqí^Q  íri^Qr,v¡ap4ft  la.^Wpresionifiíjiraí 
despujes  de  la  paz  general;  Y  ifcoí^mepo  fiiognl^r!  pinguno.¡d|?.  Ips 
lupilres,  oradores  bfi>h}(>  con  má§  oftcifgía  y.  ^Iq^sUf^aQia  ^c^atra  Ja 
pena  d^  niwírte;para^da.  pl^^e  /de  -dRlitoa,  ,íjaft,p|,;q.iíie.tan^aM,taft 
nobl^y  lí^n  iqQjente^angjrQhizod^rcan^sMrüu  ej.cadídso..  D^  a^e^ 
si  nato  jurídico,  de  crimen  cobardemente  cometido  la  (:;|ij,¡tÍQ^b^,(i.) 
Xanib¡€«,!V9T¡Q^  ím  el  pjcimer  .Qípp^r^or.qwpiclafl^  wflqqíia  fon- 
lra  lapen9.d»^m}ierle:.  <Velhm.nescii:e'^  Mt^rfisy^  ,dm¡^M^^,y^'^ 
qae  firpiabf^  un  decrelp  de  muerte.  ¡Gpáato?  y  (r^^^  ¡picaos  pi;Pí\6A 

: .  Ríe$t^blecióla  de  bpoho.y.dp  deri^chp  (j),¡íiflppi?¡p  fraacj^,  \i^,^ 
.en ,Fnancia>;$¡aQ^^n. otras  n^cioa^s  áidpníle,  alfi{^Q?íi jcI  pp^cípsaip-: 
flujo  de  sus  armas.  Se  aplicó  la  última  pena  en  ¿I  Código  d;?  íi^tK^.á 
Ueiata  yj  seis' d6íliU)sí , perp  después  )^ íha^iíja  li^iiliand^ 4i|ft * jin?isíque 
en  iDglÉM^ra,!  y  el  jarad(^rCqdienÍQá  -lasleiM^peii^s  d?  Ijijppipiw 
la  dificulta  nías  por  la.dodaracipnidQ  cjrcaps^anpií^saloaup^e^s.r: 
-La  resolución  francesa  de.  1843,  he^ha  en  nonji,l^e,|le,,  la^M|ibwtad 

(JJ  nobespierrq^  discurso  p'rónuncíatíó  éb  la  Ásnmblea  ^factorial  sóbfé 
t\  itii'oflñé'  dtt  íítcomféiort  dtí  cftñslíitueiott  y  líf^-islacion'  trimiiikl:  Helatii^r, 
llr.  Lepcllelier.  ¿i    ;  :  -''./vi 
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k'ni^\iÚÁÍíi^i!kñ%^mémi  felft'^d  hWmW Vírela CtArfaiüfeítt^í'^ 
leJ^áfl^Ve  íJílite  él<toKñeíl)irf'(i8'1í!tó9t^^^^ 
séyfi'éídéliíf¥4\^násr!daaá'l'-'í  PM-!n.'  > -k!    '  ..'--i  "S  v-. ,- r^  V.; 

^^^''l!Wél'*fe'hi(l^iaiib«é4» 'ié^^s^^  está' cti  Itís  diícndos'  déT 

OUén^büíg^  MíHlrttoligtítíW^NaMü''«f  eri-^T^deí  AhWft,V  lia  mttí^' 
bmm'f^3Í{\éof1¡*i%ctmYi'MpfSé,\U,'  í\  Biek  fel^  W  !Ícg6  fl  (iHiéf^ 
efé^'^'nl^'áfta'  áuSAóí  éfseHlá'hiáíítia^^^  d  qiie  aqíiellát  düii^:^ 

suerte  {}iífe'goét¿cíitter  áteflás'iaé  íWorm'á§  nr^m^lami;  rfífé  nd  gjiíáf*;^ 
dan  armonía  con  él  estado  moral  ó^p61ítifc(j*ttt-rt)átg'á'^\<é'fe»é'á')f)Tiéah*/ 

-^'MiíTOWiih^ihétNbaháv'Va^ríflSÍStorrÓ  d^  edi'  lef^'kfáctbíi  la 
piíha'de  tftuéfííé  él'Esladó'yé  Mib1íí*!a^  ds  'Khodte-Iáímíd' 

fÍ^odti^t)«ÍS^Má;'Víéébtó!íl?  Ütt  laá-demás^  Estados ''d(VaqíleH« 
gftin'  íftfei*áfeR)i^  iró  ^e  fea'átípriiBídli^drf  dée<5ho,í}í(3^(>  cú^i  16  é^\'éí'd&- 
hMi&¡  y^seliá'dlidóiiir  iitti^ott^nlísínio  [^U^io  ttá^k  ríí'compfólíi^lt^ 
préfeM/'Págándtítih^ttb^Wdétetieto'á  la' Cbn<jiéndfii  hiimánóíi'íici- 
pifegiiMíiiltójiír^dbi'si  rdptígfe'i  lü^^iiSíaípáVtícÜlar'la  'pí3ná-  d^' 
muerte,  y  si  contestan  afirmativamente,  se  los  disperfsai  d^é  íÚtúifit 
I)á«teí\féFtifflíuíiái;'''''''^-'''''^í 'f'"'-'''  ''■'■•"'"'  '-'■'^^■"  ■'     '  -  ' 

- lín Tostói'a'a,''r(^Idá  Vor lííi'g^feicrbd  tok^^^  líbtjí'ál  f  'híisla^  '^ííi^ 
reWál;'sé^it^fmtó  y¿'Wél'Si*Io'tó^ 

dá  dtíiós  grahdes  irastei^nos  qííé'proÜujfe  Ii^  Vetoíut^tón  írahctfsá,  feé 
ñ!slíitiíécíó;  í5ftíf)rííi?íii>se  ilef  míél'kS^,  y'e^  d^  óreér  tjáe  Sus  leyes,  ebmó 
M^ra^jbftís  dé^tddt»  los  Bátftdbs'  lie  Ifaília;  ■  vayan 'ití^l<ii^(ííénd(íií(í^'á[ 
ellos  y yea  p6Á^  Ü  leV  feóWün  dt^  ést<í'títiévó  rcitíó  U  de  áqiíer¿fií- 

íi^'diiüáléo.  -  ^"^  ^*'''' "  '  í.  ■'  '  -    •:  '  ;--.  ■  '■-. 

é^ítlpl(e^á  atbollfeion,  y  áuhqntí  estb  tió  se''huya^otísegüldé;'no  frferoü 
aíjfléliosf  del^todb  íweflcactíá;  lüicfifáretirá  y'^utí  delitos á  que  pocíi  há 
^lápíífeaba'láí  j)tena  cíífiftál',  'íÁ  hA'hídücldo  á  pí)qi!iisibioá,  y  áiiíí  en 
éaí(^látní[5bbó  ise  apliéíi  écirt  %bl6  ijrfe  mttdre'al¿\inA  circüíifí^íUJid'a 
áfetóiánite/ '•'■•'  ^>-  •^•"  '•',<■''  "'i-'  "  ■'  ^  ■'■"^•-  ■•'  '-'•  '■' 
'^íBn'♦afW^sma'fe?Éá^t;iíyá-sfe^'htóhl'BlHgíca;  líal  vez*  la  op5nJ6w  dé 
AKVflálVay,  ítíSTOrtíimeíité  t^ntríititt  á'  leí  sapfcíáibh,  baya  -tótitri Rui- 
do ft''cbhsei*várIa,l)iéir^que'miíjflktiilítda,te0nte.  '  ■  ' 
''-■^tilfca,'páísfiÍM^e,'aim^^  s\is  canlóííes  muy  ai^^asa- 
ijlji^^^ei^  materia  .d«I\'gj?iac^^^  pena!,  no  podia  sustraerse  al  g^anplo- 
.líi«len(toide,b^idft^;^X(ÍOíE^^  abolió  la  peaa  ca,pi<il  en 
4849,  y  en  el  de  Nenchatel  ea  1832.                                         -i 
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236  üxísti'  tit  ¿¿Giáiicick: 

íf'tífninfi^íí?,  y  ílespaes  de  escrito  eáts  dlscttísoí^  éé  ha  stipriiñí- 
do  en  él  cantón  d »  Ginebra  por  cnarenla  y  sSelé  votos  contra  díezf, 
déspncs  dfe  Vi\itó  f  ptóíóngadas  discusiones,  'eü  las  ¿líafé^  nadi 
áuívo  sé  dijo  en  pro  ni  en  contra  rfe  la  abolición.    '  -    '       • 

En  el  Estado  de  Weimar  se  suprimió  igtmlmeoté  eü  I8l9;;per6 

esiaimpóríantc  reforma,  para  la  cual  no  éktaba  i)reparada  ía'opi- 

níoií,  durri  poco.  En  <8S6  se  rcsíaWeció  la  pena  de  rouerféf  la  Cá- 

níara,  sin  embargo,  intentó  suprimifla  de  nuevo  y  aun  llego  ávo- 

.   tarla,  pero  el  tíran  buque  reservó  la  sanción.  ' 

En  Portugal  se  ha  llegado  al  fin  á  la  supresión,  ba  o  e!  reinado 
dcD.  Luis  I. 

Tal  es,  Señores,  el  e$lado  en  qae  actualmente  se  halla  esta  gra- 
vlainia  cuestión,  así  en  eí  antiguo  como  en  éí  nuevo  mundo.  En 
raucháá  nácion'ís  ó  Estados  grandes  y  pequeííos,  la  pena  de  muerte 
ha  desaparecido  ds  la  bgislacioa,  y  donde  todavía  se  conserva,  está 
limitada  por  las  leyes  y  más  aun  en  la  práctica,  pues  en  ningún  país 
se  ejecutan  ni  aun  la  mitad  de  las  penas  capitales  qu3  se  imponerf. 

Pero  nótese  uña  cosa:  donde  la  abolición  se  há  decretado  *pre- 
maturam:»rit3,  es  decir,  ántfts  que  el  estado  haoral  del  país  y  la  ojií- 
óíon  lo  reclamasen,  se  ha  restablecido  pronto.  En  Toscana,  la  re- 
í&íftiá  legTslatíva  se  hízo  después  de  pasados  doce  áabs,  sin  qué  fue- 
se necesaria  ninguna  ejecución,  Veinte  habian  trascurrido  en  í^or- 
túgal  antes  de  qac  sé  decretase  la  abolición. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  es!a  profunda  alteración  en  las 
teyés  piñales  de  Europa?  ¿Se'haa  aumentado  los  ch'men^s  capita- 
leS;,  ha  Qmpeoralo  la  especie  Rumana?  Si  hemos  de  creer  á  algiioos 
defensores  de  la  reforma,  nó.Locoatrariósosiienen'sus  opositores,  y 
Mr.  ífaváy  ásCíTUra  que,  interrogado  el  autor  de  un  gran  crimen  que 
se  cometió  en  Bilgica  no  hace  muchos  anos,  contcslÓ  que  le  había 
ejecutado  por  creer  que  la  pena  de'mOírtb  estaba  ya'  suprimida, 

Imparcialmente  juzgada  esta  última  ¿uestion^  y  seg  in  la  esta- 
dística criminal  á  coíta  de  gran  les  áfar^esfoiinadá,  los  crímenes 
lio  han  aiimenlaílo  después  de  la  supresión  de  la  pena  capital, 
cuando  est  i  reforma  ha  ido  acompañada  no  sólo  de  oli^s  penas  ca- 
paces de  reemplazarla,  sino  de  otras  medidas  indispimsibies  para 
mejorar  tóscoslUoiijrcs  en  gedenai/ y  i)ara  corregir  moralmente  al 
mismo  penado. 

No  entra  en  el  plan  de  este  discurso  examinar  la  cuestión  de  la 
pena  de  muerte  para  los  delitos  llamados  políticos.  En  este  punto 


Digitized  by  VjOOQ IC 


m^  l¡jpaUaré|á,coasigAarí  ^ip,  di^  la  Apinipn  de  ua  j)u|>ii9ista 

qiíej j  no  dpbe  ser  ^sosp.e(jhQ^o,  para,  9¡erta  .escu¿ la  p ólilipa: .  .« No,  ,scria> 
yo  pieriamente,  dice  Jules  Simón,,  el  que  habría  pcnsqido  pn.  sij^pri-» 
mir  la  pena  de  muíate.  paTfi  los  delita3  poljficos,  dejándolfi  subsistir 
p^ra  l(^  mmencs  ordinarios.»)  •'  .,  r 

Exponiendo  ahora  mi  propio  juicio,  diré  que  una  d^  las  aspi- 
raciones irresistibles  de  ía  filosofía  y  de  nuesira  civilización  cristia- 
na, ¡es  la  abolición  dje  la.pcoa  de  muerte;  que  ésta  es  la  incontras- 
table corriente  de  las  i^t'as;  que  desapajrecprá¡4e,tp(Jas.jas.  Icgijíl^- 
lacioncs  fpomo  ha  desaparecido  ya, de  muchas:,  conjo  di^sap^rvciefon 
los  tormentos  de  que  hasta  nuestro  mismo  siglo  venia  pcompanpd^ 
para  hacerla  sentir  máiv  y  q^^e  la  barbarie  y  ja  ignoríincia  cneian 
(v  acaso  lo  fueran  entonces)  necesarios  para  la  represión  eOcaz. 
Pero  mientras  el  esta(Jo  moral  y  Ja  opinioi^  de  cada  país  la  recla- 
^raen,  mientras  sea  ne(>esana  para.  la  conservsacioa  del  orden  social 
j  para  la  defensa  de  todos  los  jíierechos,  pi  precie  combatirse  su  le- 
gitimidad, ni  debe. anticiparse  Js^  suprcisipn,  . ,  ,  •  •  .  . .  j 
^  ,  Para  que  una;refQrm^  sea  durable  c^  preciso  q^e  ae.iqlrodifzca 
prpgr^s^vameUfte^,  y  qiip  eipté  reolama^da  por  la  opinipn..  S¡.  el  legis- 
lador se  anticipa,  s|  prfttendp  impQ^er,aqiiQl,la,  por  ülil  qpe  parqzcaj 
viene  abajo  á  la  primera  cobmocion,  y  en.  vez  de  progresar  se  xc- 
trówíde.                                        ,  : 

tas  reformas  solicitadas  por  las  ideas  ó  lafe  costumbres^  dice  un 
filósofo  y  hombi*e  de  Estado  (í),  deben  pasar  á  la  condluct,a  de  los 
gobiernos,  á  la  práctica  de  los  negocios  antes  de.  intvodijicirse  ei^  la 

legislación." /'"I  ^,,       .  "■!   .--V/r -  "<  í  -    •   "•     ■    ■ 'i' . '•  ;  -•  • 

Esto  sucjderá'en  nuestra  araa^  I^alrij^/  Nuestra  aQtpallegisla-- 
cion  haíiniíikdo  lap^na  do  ¡níuprte  a  ríir/simos  (jelilp$:^y  4í^p  ^a» 
^8l|os,no  se  impone  mediando  alguna  circunstancia  atenuante,  pspe- 
renios  que  fel  de;Sarrpllo,prpgresiyo  de  la  civilización,  suayizando 
las  costfiinbres,  haga  innecesario  aqu(d  cruento  castigo;  entonces 
dejara  de  ser  legítimo,  y  desaparecerá  por  el  incontrastable  influjo, 
de  una  opinión  inádurdé  ilustrada,  sjn  peligro  de  lasocíejad,  para 
gloria  de  Espfana  V  consuelo  de  cuantos  respetamos  la  dignidad  y 
la  vida  del  hombre.— ií^  Dicíio^    '  \ 

i>  .  ;  , ;.    í.    .;  riu)    ,  J>Mi«iiid^  (kl(kr#t  ColiaiiUSé 

.,í  v'.-'n'j    Oí  »r   íV. 

.íi),>!r.Guizot,.,.^.,.,.  .,  ^^,   .,    _,.,...  ^    ^..,      •  ,    ^.     ^,   ...   ,,...., 
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<? 


'dé^Ef^fiMik/^kHt&Úvtt?^''  '\.'-r-'{'i'n'Míi  ir»  ó  .or.x.nunu*  jn  uuh.> 

»,   ')í^a4l#V)i4e^A^S»}tt?g*<ÍO^i(teln:lprritQriM<í;il^^  «tía 

J  pmcl¿4i8e,^!Qi;]aMftÍQ(5ttOÍoi;i,,flo©|fa/tíl  ,^^ 
jgi^iDj)M^  íppQfiestedfli  ppr.!faite(4Q,p*gQ,(^ 

br«i^r,!$e'diá>po?(j$^i^c|ip  d(^,tHí  >pu^  fia  fill»^^ 

ctefcpji; í>.Ql:4Hfi»;ídííspftflhóíi<U  ejecpct^itíoiftpQpléodjOfiftj  d¿^pilií9i^^^ 

.;n  )-üí^fifiMoft  Jfi^6lW)SA#(|r  (.^  .A5creíWite)l&ideíPirf««íl)4reíd9ii^8 

.y¿,;4efla[p?*eéidíí,?  ííi¡  Juf fedjixs^  tro  iOiei^esarJKNííí^Miifto 

y  pj^iífitíiíftr.  alíCftráici^  íd^t4íjiivJi4*4ii9«QHtí^íi>e»l  wítoíd  Josf.  A^gqws 

presentan,  que  en  la  ley  única  de  prQgedi«f^«to^  ^íjdwSe  ,c.^bída 
mt^&  l«^ií*u^te^  flj^f€^)UftWia|)acf(¡(5t>qimiUQh)%^^ 
idl^taadí^ntftli^ií^  JíWíftrtíc^Ift%j544íd(dii^^^^^  í566 

jl^ao^^J?t,<l©,RpJ4Ü«9fl|iieftb»i cAv,ií|^iPf>r.io.inÍ8ippq^^¡9<h<!^r»«  ,^- 
i; tQfciprppíií»  dpt^ufí  idÍ8p^8Í(!iK»(|ft.  ^B^^íiÁ^Q;;  ({[»artj>^  (dpj  í.^5it^do>áe- 

/mft?li?j,iqii^  íhí^i^;ír#í^ciftft,.4}  irtlMfc>*iiP*^edfiptefii5tei{íNWrftPÍftPwes 
.jiif^»^Wí^í|e>)&^ff^$í;bj^ta.i^ij^ÍQi^^^         'thiíCÍmiii)í^i^(i)r4il^(lf^  y 

yvmmenteifu-ííipní^.oAlft^  el  íd^c^p  .(te^l>)n^íqaírf(m>I}  ^  jÍp^IíííI^^ 

*4'l9i  tegf6l9<QÍil^^,^fl^lWl?^'»dÍ^P§SÍcÍíW^>aMQ   ^RtQ^/ifí«^Op?^UÍÍa- 

res  de  una  jurisdicción  privilegiada,  j^PHrfífff(3i><Jiíri.i«QdP,4^no 
):1^  qega^íK^btwr/a»  l/?gai^3^¡sípij>^,sW/4Qri^.l*?  .prfí^QfiW^^      del 

i4loa^  «*rQftpj^^üC|fiÍ9^/de^  ljap.<^^^^^  «prestí- 


f 
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les.  Este,  para  que  se  constituya  el  contrato  de  cambio,  determina, 
como  no  podia  >^/lí)f^S|^qrauifti^€¡t^  á  las  cosas  y 

á  las  personas  "^flwcesa/ia/itítóyWj'^yáM  y  termina 
dice  en  el  art.  426  del  Código7"qüe  para  que  las  letras  de  cambien 
§i^(^n^  JW4ftf^^  ^T^\cf()is,íiíi^,ftl  (|ereít%JQS  atribuye,.  I^^p^d?  cob- 
:,^rutq^j(i^í¡,i;pifs^?n4íj^^,fl|l^  S^m»¿ra^  ««^r^^ Jas,  (Hiajef^^^iííá 

cibió  en  numerario,  ó  en  mercadería,  ó  si  e^.^válOii;  efjijli¿!i^í^^^ 
cuenta  con  el  tomador  de  la  letra.»  El  precepto  de  la  ley  no  puede 
ter  m4ts<¿*ttriA<artei:iá4e«i'a^ttifei'daifaliio  *<>^\irt^  ol 

U(>fedioílft'ÉitAb'A4<e^íi}s  »de¿ir,  láó  liav  letva  idc  fcatttbí^,  ctódoí*! 

jdifól*y'únímM^o^|#B¿fe()>ÍíOt^éfeteí^^^^         dUíil  <^ófeii<l[t»efaltíí¿' viDfift'a 
-  Waamraleíá'legfei^i^  kfs  éfeétósíidiji  dibht)  idofcéfméátoí'  y^coitta  feflfa-e 

Jasieiíígídiss^'se  ¿utftlA'la  meeeiáidatf^qiieél  'l*ihdot'i|(>ilie''dft'4fetó^ 

gúíP  «ítre¿ibeí>iel'í't^>d«i«teo|étta  eri  auhíL»t^^  ^h  meréáderia, 
^«baodd  M  Hdoqdi^lacikMfií  y^iáéfd  e¿pr!e^dí^t{üb  ^Hel^!f0d*b>^o;^'lio 
i^lhátf  fáimit4«)6aibbid;,>i^rta(i^a^^mdu<(e:lo<s  ii^mc^^  ^ni&le4  de^etilii^e^rí- 
^'bliye'*í<|ettiiej«flOés»'doowieolo$'^y  sef  éónsiatít^  iínií$artíeiite*^4alí> 
'yagafétáíca^>ll<^f«bra(M'^»fé'4yor'Ü&li>t^ 

expresamente  el  art.  438  del  mismo  Código;  lo'^aaíl'^hádtai>ta''(i«{Ía 
^íá;  cif¿uttf(kttíiíií<d(í'bitídáibfó'y»Tfe  iáát'tos  cnd^ 
olidintJ^ascatitefpittfa^^clah^aír'ilteítínaper^ 
^ «e^pattes^einüBífdd  lá)iwírfbií»8^i**éi(»vílií«'íin  ^  kVfy^mtíÜ^miy 

l«gáJii|feaie*«$itod}ttís«oterg«^ípwuajdttr>iflífl  «Slíwiiiiyfc  ^  Bbra'- 
^'tó,-'eflá«ikntó y^ííftepiiabtfei>^í}  '^^^  ^-tn?  v  4  n\  ;.'» -fifi.  ,um'j<uí\ 

•>t£s  l^»m^«te^Wnf4U5>;^iiaiMb  y  édtáffi^69léiidÍTfás^ic)0b1bniiéÍI''^^ 
'^fle¡a§i*lNCóaifedSí«í»ttíütt^^tttSifciftmtt«tó  i0km  nuto- 

4^  litf  Íf>réGiádíreqtííeíe,4tí''plielteft^  ídfl$!Íd'éPártíé,lále»JyjÍ0W>stt^díé*- 
secáetielaj  do  til^splá^b  la>esftfrá,  ni  i>^i;enQc0a  á  olm  €4»$a<|ut^  á 
ilál  (te^bo^íneftf#ií>^tvadds(><ífii'é^d  dbfifígáái^bl'^^v'  tíi^^jeétittvoí^ 
^'«!ll^él'^bilíteirtlítotb''P?*ti(f^<iteí|á  ftríflfti  '^tfilaííí^Á  0tí[>a6i5fl«h, 
V  fifti]«í8é!tíb^4é'gtflÉttíftWje  ^fer^lüBiatellf*  dé  brtttlMójfpfqtte'íél^telijgftó 

^!^^qtfej^^«íá'do8á^^í¿'tegál*éJ^  feti<títt>lib(á»  mví- 

^  fei^mfe^á  fe qifóiw tóV^üiéfte  4fcé' «¿ft,  ^"f  cbAo  Iftííq^eí'Hd^wawy 

4láí>^flo4á»li\«^^aé^^^s^f#éá$;  t^fiír^e  dé  lá'4téliáféib^  tl^^I  Wh\ 

^•'^i!^,^»c«)r^s^lwíteeW.. '-•''--•' '-'I  «  '■■•-'  -'i  ••^■'*  -'^  ^■^' 
*  *)  ^'>lj«*tetrtí'^*aMÍ)ro-*í^fexke  =  ettí  tíl  éáfó<^  erf  é^iÉfslío*?  6??^^  *«l(v 
^s;i^  tíbtíeí^gsAré^,  yífe§  |)ag^é^  na  prodüCéífi'  a¿cí^  eÍ8díaiVa 
íiú  el  jftfévib'rétí^ocíaiiaifd,  (ítm  \b  iíiSce  éxpjrésámeMé -^J  «rti^  860" 
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del  citado  Código  de  Comercio.  E!  941  de  la  ley  de  Enjuiciamiento, 
al  determinar  los  títulos  que  traen  aparejada  la  cjecicion,  lo  hace  ó 
concede  tal  carácter  á  donm^íntos  fehaciiíntcs  y  adornados  de  cir- 
cunstaac'.as  li»gales  previamente  determinadas  por  derecho,  que 
son  una  garantía  de  su  eíic  icia,  de  su  ciírleza  y  de  su  exactitud,  y 
al  ser  adi.ionado  por  el  decreto  de  6  de  Diciembre  de  188"^,  no 
hace  más  que  reproduf-ir  ó  comprender  en  la  legislacioa  común  la 
disposición  del  núm.  5/  del  art.  36o  de  la  by  de  proceJimientos 
mercantiles.  Scgiin  ésta,  la  letra  que  no  reuniese  toJas  las  circuns- 
tancias exigidas  por  el  Código,  no  era  e-ecutiva;  y  cuando  la  misma 
disposición  es  la  comprendida  en  la  reforma  hecha  por  el  Gobierna 
provisional,  no  la  podemos  enten  ler  de  otra  manera,  ni  es  posible 
darla  distinta  y  más  cxtim^a  aplicación.  El  derecho  di».íine  y  expre- 
sa las  circunstancias  precisas  que  requiere  en  la  letra  de  cambio  y 
como  lo  exige  de  un  moJo  vigoroso  y  necesario  y  por  via  de  so- 
lemnidad esencial,  cuando  alguna  falta,  no  hay  tal  letra  de  cambio 
y  no  es  aplicable  la  adición  hecha  al  art.  941  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  en  cuyo  müm.  4.'  no  podemos  considerar  comprendi- 
do á  ese  título  defectuoso. 

No  obsta  á  las  observaciones  espuestas  el  que  según  la  adición 
hecha  por  dicho  decreto  de  Diciembre  al  artículo  963  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento,  contra  las  e-ecucianos  que  procedan  de  letra  de 
cambio  no  son  admisibles  más  escepciones  que  la^  prevenidas  en 
el  art.  5i5  del  repetido  Código  de  comercio,  entre  las  cuales  no  se 
cuenta  el  defecto  en  la  ostensión  ó  la  falta  de  forma  en  dicho  docu- 
mento; porque  en  primer  lugar,  como  en  el  caso  présenle  no  hay 
verdadera  letra  de  cambio  según  la  ley  la  define  y  la  reconoce,  no 
es  aplicable  al  art.  54o  citado;  y  en  segundo,  como  aquel  defecto 
sustancial  é  importante  afecta  á  la  esencia  del  documento,  se  le  pue- 
de considerar  comprendido  en  la  primera  escepcion  admisible,  ó  sea 
la  falsedad  civil. 

'  En  virtud  de  todas  estas  reflexiones  y  haciendo  abstracción  de 
la  falta  de  personalidad  en  el  endosatorio  ó  tenedor  de  la  llamada 
letra,  cuanto  ésta  no  es  escepcion  admisible  en  el  juicio  ejecutivo 
nacido  del  cambio,  ni  propia  de  la  cuestión  que  entrañan  estas  lí- 
neas, no  tenemos  duda  en  resolver  esta  negativamente,  y  en  con- 
siderar nula  la  ejecución  despachada  en  virtud  de  un  título  defec- 
tuoso como  lo  es  la  letra  que  no  reúne  todas  las  circunstancias  que 
la  ley  prescribe. 

Sebastian  Diez  de  Salcedo. 
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,  Y   LA    DE    ENJUICIAMIENTO    CRIMINAL. 

Exposición  de  motivos  presentada  al  Gobierno' 'f>nr  lUCoiriisíbn  (2): 
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D*  EDS  pmTos  ÁCóROADOS  POR  L'Á  cmííSioN*  wtWA.    ;  ^^^* 

(:(í    'i.'iir    -.'I  í.í    '     'j(  \r>u  '  '    (  i'     '    -^  ■:-•-  "  ■■''  '■  ■    *0  .:*)''''  ^f  :*  S 'íjy 

Lik^supfédíMiíodmpitetai^iíftteímiCirüjniililA^  obbtaate;  oí 

á  las  jurisdicciones  de  guerra  y  marina  de  la  prevención  de  ií<$vt|B6tlit)íieiUí^  í;í; 
rías  y.a^f|fte;?t9l:í)^jde^ílüf^  3i}e  niuerjí)?f,p|í,ean^  duraQtei  la  p^veg(icjoi|; 

enteqdiendose.pói^  préyencion  ae  testamentaria  ó  ablí^testato'  la  instrucción  , 
de  láfi^^tíilifeenÉias  tfeééfsárítópártí  obtener  los' fli^s  esíprésadbs  étt  el  artícu-  '''\ 
Io443'di8laifc0y'd¿páj^iclamieotoioivilj*    ' »  •      <  *     ■  •  '      >    .  iri ;: 

''"''''■■    '    ''  *    *  r  '   ''""ji^*'"    "''    '     '•  ''  '..■->* 

LaIlnnit*itío«idfl'|a  epíoq^eteneia  4«  te  jmásdioeiones^de  gtaem  Sí  '«ft-  '  ^ 
rina^í^n  Jo xariminal,  circpníicritgs  4  cpnocQr  jf,^'sp^ct¡yai»eQte  de  los  sigiM^if-  ^ 
les  ííechós:  '  '  t  .  j 

*  - 

(1)    Véase  \9^Í¡¿iísvÁm^ák'ioáú  t^úeñtít  ár'Itá  ifiYisTA.  la  71  y  la  97  del  presente. 

(t)  No  insertamos  en  este  lugar  la  ExpoHcion .  de  que  fué  ponente  el  Sr-  Gómez  de  ki 
Serna ,  ni  las  Bases  á  que  la  misma  se  reflere.  y  de  las  cuales  fué  ponente  el  Sr.  Cortina,  por 
haber  sido  publicadas  una  y  otras  en  el  tomo  XXII  (ie  laRsvisrA ,  pég.  309  y  siguientes.— 
Nota  de  los  Directores  de  la  Revista.^        "  "^^  '^  *  ^        , 

TOMO  XXXIX.  31 
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Los  delitos  militares  penados  por  las  crdeoeozas  y  disposiciones  acia- 
rutorias  y  supletorias  de  ellas,  sea  ó  no  militar  su  perpetrador. 

Los  delitos  comunes  y  las  faltas  que  se  cometan  por  militares  en  activo 
servicio,  entendiéndose  tales  los  que  pertenecen  al  ejército  y  la  armada  y 
sus  cuerpos  auxiliares;  á  la  guardia  civil  y  carabineros;  y  cuantos,  desem- 
peñando funciones  permanentes ,  reciben  haber  de  los  presupuestos  de 
guerra  ó  de  marina. 

Todos  los  delitos,  siq  distinción,  que  se  cometan  en  las  plazas  de  África, 
cualquiera  que  sea  la  clase  de  los  delincuentes. 

Los  que  se  ejecuten  en  daño  del  servicio,  dentro  de  los  arsenales,  y  en 
los  puertos,  almacenes  y  demás  establecimientos  de  la  Marina,  cualquiera 
que  sea  el  culpable;  entendiéndose  comprendidos,  en  aqqella  caliGcacion 
todos  los  que  por  su  naturaleza  comprometan  la  policía  ó  seguridad  del 
arsenal  ó  el  servicio  marítimo. 

Los  que  tengan  lugar  en  los  buques  de. guerra  y  mercantes,  que  se 
hallaren  navrgando,  cualquiera  que  áea  su  calidad  y  sus  autores. 

Los  que  se  cometan  por  cualquier  persona  en  daño  del  servicio,  en  los 
buques  de  guerra  fondeados  en  puertos  españoles. 

Los  de  piratería  y  robo  en  alta  mar. 

Los  naufragios  de  embarcaciones  mercantes  y  demás  fracasos  de  mar. 

La  baratería. 

Las  infracciones  de  las  ordenanzas  de  la  navegación  y  pesca  marítima. 

La  instrucción  de  los  espedientes  sobre  presas  de  mar. 

Los  delitos  comunes  cometidos  por  los  matriculados  que  no  estén  pres- 
tando servicio;  pero  entendiéndose  que  de  estos  delitos  sólo  continuará 
conociendo  la  jurisdicción  de  marina  por  el  término  de  cinco  años;  salvo 
que  el  Gobierno  considere  que,  sin  daño  del  servicio,  puede  suprimirse 
antes  el  fuero  de  que  disfruta  la  matrícula  en  ese  concepto. 

».• 

La  subsistencia  del  desafuero  de  los  imlividuos  del  ejército  y  la  armada 
por  los  delitos  que,  según  las  ordenanzas,  lo  producen  en  la  actualidad. 


El  establecimiento  del  recurso  de  casación  para  ante  el  Tribunal  Su- 
piremo,  de  toda  sentencia  en  que  los  Tribunales  ¿e  guerra  y  m^ina  apli- 
quen el  Código  penal,  en  los  casos  y  en  la  forma  que  determine  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal. 

MEDIDAS 
QUE  DEBEN  ADOPTARSE  POR  IOS  MlinSTROS  DE  GUERRA  Y  MARINA. 


Que  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  se  denomine  en  lo  su- 
cesivo «Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.» 

La  supresión  de  la  Sala  de  Ministros  togados. 
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Que  se  determíue  la  organización  del  Consejo,  bien  conservando  la  de 
la  actual  Sala  de  Generales,  bien  dándole  la  que  se  estime  mas  conve- 
niente. 

Caalquíera  que  sea  ésta,  deberán  respetarse  los  derechos  adquiridos, 
y  haber  dos  Consejeros  togados,  procedentes  délas  clases  j:  ridicas  del 
ejército  y  la  armada,  con  el  mismo  sueldo  y  categoría  que  los  deiiiás,  y  voz 
y  voto  en  las  deliberaciones. 

4.' 

La  creación  de  un  Tribunal  que  se  denominará  «Audiencia  militar  de 
España,» y  residirá  en  Madritl,  compuesto  de  un  Presidente  y  cinco  Ma- 
gistrados de  igual  o^itegoría  aue  los  de  las  otras  Audiencias  y  el  sueldo 
que  disfruten  los  de  la  de  Madrid. 

5.* 

Declarar  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ejercerá,  mien- 
tras otra  cosa  no  se  determine,  las  atribuciones  correspondientes  hoy  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  pleno  y  en  su  Sala  de  Gene- 
rales. 

«.* 

Declarar  también  que  la  Audiencia  militar  ejercerá  las  mismas  atri- 
buciones que  las  demás  del  reino  en  las  causas  de  que  conozcan  los  Juzga- 
dos de  las  Capitanías  Generales  y  Comandancias  de  Marina. 

7.' 

Declarar  asimismo  que  la  competencia  de  los  Juzgados  de  Guerra  y 
Marina  se  limitará  al  conocimiento  de  las  causas  contra  los  aforados  de 
Guerra  y  Marina,  cuando  no  corresponda  el  conocimiento  de  ellas  á  los 
Consejos  de  guerra. 

».' 

Disponer  que  el  Ministerio  fiscal  sea  ejercido  en  la  Audiencia  militar, 
por  mi  Ministro  togado  procedente  de  las  carreras  jurídicas  del  ejército  ó 
de  la  armada,  con  el  mismo  sueldo  y  consideración  que  el  Fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid. 

O.' 

Crear  en  la  Audiencia  militar  dos  Secretarías,  las  cuales  deberán  ser 
desempeñadas  por  Letrados  y  proveerse  como  las  de  las  demás  Audiencias 
del  reino. 

Los  Secretarios  ejercerán  las  funciones  divididas  hoy  entre  los  Relato- 
res y  Escribanos  de  Cámara. 

lO. 

El  tratamiento  de  la  Audiencia  militar  será  impersonal  como  el  de  to- 
das las  otras  del  reino. 
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M. 


Determioar  quién  ha  de  conocer  de  los  juicios  sobre  faltas  cometidas 
por  los  aforados,  y  esta  competencia  podría  atribuirse: 

Respecto  de  los  aforados  de  guerra:  A  los  Capitanes  Generales  con  sus 
Auditores,  donde  residírren,  pudiendo  delegar  en  los  mismos  Auditores. 

A  los  Gobernadores  ir.ílitares  de  las  provincias  y  los  Comandantes  de 
armas,  donde  los  hubiere,  asesorados  también. 

A  los  Jefes  de  los  cuerpos,  destacamentos  ó  partidas,  cuando  estuvieren 
eD  marcha. 

A  los  Jueces  de  paz,  como  delegados  de  la  jurisdicción  militar,  en  los 
puntos  donde  no  residan  los  Capitanes  Generales,  ni  los  Gobernadores 
militares,  ni  hubiere  Comandantes  de  armas,  y  cuando  los  delincuentes  no 
hagan  parte  de  cuerpo,  destacamento  ó  partida  en  marcha. 

Respecto  de  los  aforados  de  Marina:  á  los  Capitanes  venérales  de  Ma- 
rina con  sus  Auditores,  en  el  punto  de  su  residencia,  pudiendo  delegar  en 
los  mismos  Auditores. 

A  los  Comandantes  y  Ayudantes  de  Marina  con  los  Asesores,  en  sus 
Distritos. 

A  los  Jueces  de  paz,  donde  no  residan  los  Capitanes  Generales,  Co- 
mandantes ni  Ayudantes  de  Marina,  como  delegados  de  esta  jurisdicción. 

Derogar  las  disposiciones  vigentes  que  atribuyen  á  los  Auditores  de 
Guerra  y  Marina,  la  categoría  y  consideraciones  de  los  Magistrados  de 
Audiencia,  para  que  haya  la  debida  independencia  de  ambas  carreras. 


APÉNDICE  VI. 


Exposición  dirigida  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  proponiéndole 
el  establecimiento  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  una 
Sala  de  previo  examen  de  los  recursos  de  casación  en  lo  criminal: 
aprobada  en  la  sesión  de  6  de  Febrero  de  i860  (i).  • 

ExcMO.  Sa.r 

c Cuando  esta  Comisión,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le 
hablan  comunicado,  dio  principio  á  la  formación  de  la  ley  de  procedi- 
miento criminal  que  se  le  encargara,  comprendió  la  necesidad  de  conocer 
¡a  organización  de  los  Tribunales  que  hubieran  de  aplicarla ;  como  quiera 
que  sin  ésta  era  completamente  imposible  fijar  las  reglas  conforme  á  las 
cuales  debieran  funcionar;  y  formuló  unas,  que  llamó  supuestos  de  orga- 
nización, los  cuales  merecieron  la  aprobación  del  entonces  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 


(1)    Se  eneantó  de  redactar  esta  exposieion  en  los  térmiaos  acordados  por  la  Comisión 
á  propuesta  del  Sr.  Cárdenas,  el  Presídeme  Sr.  Cortina. 
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i>Reducíanse  dichos  supuestos  á  lo  siguiente :  Jueces  de  primera  ios- 
tancia;  Tribunales  colegiados  para  la  seguoda  ;  separación  de  lo  civil  y 
criminal;  creación  en  todos  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  correccional; 
supresión  de  la  tercera  instancia;  recursos  de  casación;  Tribunal  Supremo; 
separación  en  él  también  de  lo  civil  y  criminal. 

•Sobre  esilas  bases,  aceptadas,  dio  principio  á  sus  trabajos,  los  cuales, 
Á  pesar  de  haber  estado  por  mucho  tiempo  suspendidos  para  formar  la  ley 
Hipotecaria  y  su  reglamento,  se  hallan  próximos  á  su  fio. 

))A1  ocuparse  de  formular  el  recurso  de  casación  ha  habido  empeñados 
debates  sobre  la  extensión  que  debiera  dársele,  triunfando  por  fin  los  que 
han  sostenido  que  debe  admitirse  en  toda  clase  de  causas,  opinión  que, 
como  al  ilustrado  y  recto  criterio  de  V.  E.,  no  podrá  ocultarse,  es  tan  ló- 
gica como  incontrovertible,  sea  lo  que  quiera  de  las  dificultades  que  en 
la  práctica  pueda  encontrar  su  ejecución . 

»Ya  el  Real  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1838,  y  posteriormente  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  han  reconocido  la  imposibilidad  de  fijar  un 
tipo  para  la  admisión  de  los  mismos  recursos  en  los  pleitos:  el  que  litiga 
sobre  poco  acaso  tiene  más  interés  en  obtener  lo  que  desea  y  más  nece- 
sidad de  obtenerlo  que  el  (¡ue  lo  hace  sobre  mucho,  y  en  los  siglos  en 
que  vivimos,  seria  impracticable,  que  por  una  economía  mal  entendida 
de  gastos  ó  de  trabajo  para  los  Macistrados,  se  diesen  á  los  ricos  más  me- 
dios que  á  los  pobres  para  defenoer  sus  derechos  é  instancias;  esto  á  la 
vez  que  evidentemente  injusto,  seria  altamente  impolítico. 

íY  si  ninguna  restricción  se  ha  puesto  ni  debido  poner  en  lo  civil  para 
la  admisión  de  los  recursos,  mucho  menos  podría  hacerse  en  lo  crimmal; 
penas  leves  en  sí  mismas,  son  á  veces  infinitamente  más  graves  para  un 
acusado  que  para  otro;  y  esta  sola  consideración  basta  para  persuadirse 
de  la  imposibilidad  de  tomar  las  penas  como  regulador,  daría  por  resulta- 
do que  mientras  fuera  posible  á  un  acusado  el  recurso  para  defenderse, 
contra  una  imputación,  que  ni  le  afectara  mucho,  ni  le  perjudicara  con- 
siderablemente, se  privaría  del  mismo  medio  al  que  una  ejecutoria  ilegal 
le  privara  de  una  honra  nunca  mancillada,  y  lo  arrojase  de  la  sociedad  que 
hasta  entonces  le  había  considerado  y  respetado.  Si  ha  de  haber,  pues, 
recursos  de  casación,  es  indispensable  que  dentro  de  los  límites  que  mar- 
can su  índole,  sa  naturaleza,  su  objeto,  no  tenga  ninguna  limitación. 
En  el  vecino  imperio,  cuya  población  es  más  de  dos  veces  mayor  que  la 
de  España,  y  cuyo  Tribunal  Supremo  tiene  sólo  49  Ministros,  poco  más 
del  doble  que  el  nuestro,  no  hay  una  sola  causa  criminal,  en  que  el  con- 
curso de  casación  no  sea  posible;  se  dá  hasta  contra  los  fallos  dé  los  Con- 
sejos de  disciplina  de  la  Guardia  Nacional. 

»Pero  si  es  improcedente  toda  limitación  para  juzgar  del  delito  ó  de  las 
penas,  no  sólo  son  procedentes,  sino  necesarias  las  que  deban  su  origen  á 
la  naturaleza  y  objeto  del  recurso.  No  es  una  tercera  instancia  á  la  que 
él  abre  la  puerta,  y  esto  es  menester  decirlo  siempre  de  todas  mane- 
ras y  en  toda  ocasión  oportuna,  y  es  menester  sobre  todo  aplicarlo,  para 
que  se  comprenda,  como  rmpieza  ya  á  comprenderse  por  fortuna.  La 
práctica  de  este  principio  saludable  seria  la  manera  más  eficaz  de  dismi- 
nuir el  número  de  los  recursos  de  casación,  y  de  hacer  cesar  el  retraso 
que  se  lamenta  en  su  despacho.  El  Tribunal  Supremo,  al  conocer  de  ellos, 
no  es  llamado  á  juzgar  el  hecho,  respecto  al  cual  es  la  ejecutoria  un  vere- 
dicto inalterable:  su  intervención  está  reducida  á  examinar  y  decidir,  si 
dado  el  hecho,  según  viene  por  ella  establecido,  está  ó  no  bien  aplicado  el 
derecho;  y  por  lo  tanto  no  deben  admitirse  tales  recursos  cuando  coooci- 
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damente  tengan porobjeto atacar  la  apreciación  de  las  pruebas,  ó  la  Gja-> 
cion  de  los  hechos  consignados  en  la  ejecatoria. 

nConformes  todos  en  este  principio,  ya  hoy  por  fortuna  establecido 
como  fundamento  de  muchos  fallos  de  casación,  la  Comisión  cree  que  su 
aplicación  rigorosa  puede  evitar  los  inconvenientes  de  la  libertad  en  la  in- 
terposición de  estos  recursos:  ¿pero  cómo  y  por  quién  ha  de  aplicarse? 
Para  conseguir  tan  importante  objeto,  tres  sistemas  podían  adoptarse,  si 
bien  hay  entre  ellos  uno  que  ajuicio  de  la  Comisión  lleva  á  los  demás  co*.. 
nocida  ventaja.» 

«Podría  confiarse  á  los  Tribunales  Superiores  la  calificación  de  los  re- 
cursos para  examioar  y  decidir,  si  se  fundaban  en  cuestiones  de  hecho  ó 
de  derecho,  autorizándolos  para  denegar  su  admisión  en  el  primer  caso; 
pero  siendo  entonces  indispensable  otorgar  apelación  de  estas  providen- 
cias, no  se  evitaría  la  aglomeración  de  causas  en  el  Tribunal  Supremo,  y 
seria  menester,  6  crear  dos  Salas,  lo  cual  perjudicaría  á  la  unidad  de  la 
jurisprudencia,  ó  resignarse  á  que  la  administración  de  justicia  en  lo  cri- 
minal no  produjese  uno  de  sus  mayores  beneficios,  que  es  efecto  de  la  ce- 
leridad en  la  aplicación  de  las  penas. 

)>Seria  también  posible  confiar  tan  importante  calificación,  como  suce- 
de hoy  en  lo  civil,  a  la  misma  Sala,  que  conozca  de  los  recursos;  mas  ésto 
en  lo  criminal  teudria  dificultades  gravísimas.  En  los  pleitos,  la  necesidad 
á  veces  del  depósito,  el  temor  de  perderlo,  los  gastos,  la  condena  de  cos- 
tas, consecuencia  inevitable  de  la  denegación  de  los  recursos,  pueden  re- 
traer y  retraen,  sin  duda,  de  interponerlos;  pero  en  las  causas  no  puede 
ni  debe  haber  algunos  de  esos  obstáculos;  es  de  creer,  por  consiguiente, 
que  en  el  mayor  número  de  ellas  se  apele  á  aquel  procedimiento,  y  una 
sola  Sala  no  podría,  por  muchos  que  fuesen  sus  conocimientos  y  autoridad, 
despacharlas. 

•Necesario  es,  por  tanto,  recurrir  á  lo  que  han  hecho  otros  países,  lo 
que  está  ya  probado  y  sancionado  por  la  experiencia  de  muchos  años:  la 
creación  de  una  Sala  que  se  llame  de  admisión,  semejante  á  la  conocida 
en  Francia  con  el  nombre  des  Requetes,  la  cual  debería  examinar  todos 
los  recursos  á  puerta  cerrada,  sin  audiencia  de  nadie,  para  dar  pase  á  los 
que  se  refiriesen  al  derecho  y  excluir  á  los  que  tuvieran  por  objeto  las 
cuestiones  de  hecho,  discutidas  y  resueltas  en  las  causas.  La  misma  Sala 
podría  conocer  de  las  apelaciones  de  providencias  denegatorias  de  los  mis- 
mos recursos,  para  que  todo  lo  relativo  á  su  admisión  fuese  de  su  exclusi- 
va competencia,  y  quedase  la  del  crimen  reducida  á  conocer  de  aquellos  á 
que,  por  versar  sobre  la  aplicación  de  la  ley,  hubiera  dado  pase  la  de  ad- 
misión. 

Estas  ligeras  indicaciones  bastan,  en  jiucio  de  la  Comisión,  para  que 
V.  E.  se  penetre  de  la  conveniencia  de  lo  que  tiene  la  honra  de  proponer- 
le, ló  cual  no  sólo  pudiera  tener  aplicación  a  lo  criminal,  sino  que  aplicado  á 
lo  civil  bastaría  para  hacer  desaparecer  el  retraso  de  los  negocios  que  parece 
haber  en  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo. 

No  dice  más  la  Comisión  sobre  este  asunto,  no  habiendo  sido  consulta- 
da, y  se  limita  por  hoy  á  someter  á  su  ilustrado  criterio  el  establecimiento 
de  dicha  Sala  de  admisión,  en  el  Tribunal  Supremo,  rogándole  se  digne 
•omunicarle  su  determinación,  á  fin  de  que,  considerando  ó  no  como  otro 
supuesto  de  organización  judicial  el  indicado  pueda  concluirse  la  redac- 
ción del  título  de  recursos  de  casación,  que  ha  quedado  en  suspenso  con 
motivo  de  esta  consulta. 

Dios,  etc.f 
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APÉNDICE     Vil. 


Exposición  elevada  al  Gobierno  en  5  de  Marzo  de  1862,  con  motivo 
de  una  consulta  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  sobre  el  au- 
mento que  habian  tenido  y  el  retraso  que  esperimentaban  los  re- 
cursos de  casación  (1). 

ExcMO.  Se5íor: 

«La  Comisión  que  tengo  la  honra  de  presidir,  se  ha  ocupado  con  el  ce- 
lo que  sabe  V.  E.  tiene  de  costumbre,  en  el  grave  é  importante  asunto  so- 
bre (jue  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  ha  dispuesto  oírla,  y  cuya  Real  orden  le 
ha  sido  comunicada  en  27  del  pasado  Enero. 

No  ha  sorprendido  á  la  Comisión,  ni  le  era  desconocido  tampoco  el 
conflicto  en  que  so  halla  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo.  Todas  las 
instituciones  nuevas  encuentran  obstáculos  para  su  planteamiento  y  des- 
arrollo en  los  antiguos  hábitos,  en  la  distinta  manera  con  que  son  consi- 
deradas y  se  cree  deber  aplicarlas;  y  no  podían  los  recursos  de  casación 
ser  una  excepción  de  esta  regla  que  puede  decirse  inflexible. 

Para  quien  conociera  nuestros  Tribunales  y  tuviese  verdadera  idea  de 
lo  que  son  estos  recursos,  no  podía  ser  dudoso  que  habrían  de  encontrar 
grandes  diíicultades  para  dar  razón  cumplida  de  sus  fallos;  que  no  podría 
menos  de  preocuparles  la  ¡dea  de  que  publicados  se  hacían  materia  de  dis- 
cusión; y  que  reducida  considerablemente  la  esfera  en  que  juzgaban  los 
antiguos  recursos,  obligados  á  decidir  los  que  les  sustituían  con  las  res- 
tricciones que  la  época  actual  ha  impuesto  á  todos  los  poderes  públicos,  no 
podrían  menos  de  encontrarse  embarazados,  hasta  que  el  tiempo  y  la 
práctica  les  diesen  la  libertad  de  acción  que  sólo  á  ellos  puede  deberse. 

También  debía  esperarse  que  la  institución  nueva  de  los  recursos  de 
casación  no  fuese  por  todos  de  un  mismo  modo  considerada  y  entendida. 
La  abstracción  de  los  hechos  del  derecho  que  tienen  por  base  y  fundamen- 
to; la  dificultad  que,  en  lo  civil  con  especialidad,  ofrece  siempre  separar 
cosas  tan  intimamente  ligadas;  la  costumbre  de  juzgarlas  juntas  y  con  una 
amplitud  imposible  ya,  no  podía  manos  de  dar  lugar  á  diferentes  interpre- 
taciones de  la  ley,  á  opiniones  diversas  sobre  la  manera  de  juzgar  dichos 
recursos,  y  á  que,  mientras  unos,  cediendo  á  sus  hábitos,  los  equiparasen 
á  los  de  injusticia  notoria  ó  secunda  suplicación,  otros  los  consideraran  en 
su  verdadero  terreno,  con  exajeracion  á  veces,  que  diera  motivo  á  quo 
fuese  más  empeñada  la  lucha  de  opiniones  tan  opuestas. 

Y  no  han  sido  sólo  los  Jueces  los  que  han  pagado  este  tributo  á  que  en 
todos  tiempos,  y  respecto  á  toda  clase  de  cosas  ha  estado  sujeta  la  especie 
humana.  Los  litigantes,  losleirados,  se  han  encontrado  en  el  mismo  caso, 
y  hoy  es,  cuando  gracias  á  haberse  puesto  de  acuerdo  sobre  punto  tan  im- 
portante los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo,  y  á  sus  repetidas  decla- 
raciones, ha  empezado  á  comprenderse  lo  que  son  los  recursos  de  casa- 
ción; principian  á  ser  conocióos  sus  estrechos  límites,   y  todo  esto  dará 

(I)    Fué  ponente  el  Sr.  Cortina. 
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por  resultado  que  se  iotenten  muchos  menos  que  hasta  aquí,  y  que  pueda 
el  Tribunal  Supremo  decidirlos  más  desembarazadamente.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  acabe  de  éomprender  (y  harto  viene  haciéndose  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  tales  recursos  para  ello)  que  no  son  una  tercera  ins- 
tancia; que  no  se  obtiene  por  medio  de  ellos  una  segunda  revisión  de  los 
pleitos;  que  en  el  estrecho  círculo  en  que  los  encierra  la  ley,  sólo  es  dado 
al  Tribunal  llamado  á  fallarlos,  examinar  y  decidir,  aceptando  como  cier> 
los  los  hechos  establecidos  en  la  ejecutoria,  iun  cuando  le  parezca  que  n« 
lo  son,  si  está  ó  no  bien  aplicada  la  ley,  de  seguro  serán  muchos  menos 
que  hoy  los  que  se  interpongan;  porque  ni  los  letrados  que  estimen  su 
honra  los  aconseiarian,  ni  los  litigantes  por  punto  general,  serántan  insen- 
satos, ni  se  olvidarán  hasta  tal  punto  de  sus  intereses,  que  á  ciencia  cier- 
ta de  ser  inútil  y  de  uo  poder  darles  resultados,  acudan  á  un  remedio  gra- 
voso siempre,  aun  cuando  se  obtenga,  y  mucho  más  cuando  es  deses* 
timado. 

Y  de  que  el  conflicto  que  siempre  fué  de  tener  como  consecuencia  de 
dichas  causas,  no  era  desconocido  á  la  Comisión,  ofrece  la  más  concluyen- 
te  prueba  lo  que  tuvo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  cuando  le  expuso  el  esta- 
do de  la  codificación  y  lo  que  era  necesario  hacer,  en  su  concepto,  para 
darle  impulso;  entonces  con  claridad  y  sin  consideraciones  de  ningún  gé- 
nero manifestó  los  obstáculos  que  encontraba,  la  necesidad  apremiante  y 
los  medios  de  removerlos,  y  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba,  por 
consecuencia  de  ellos,  de  proponer  con  seguridad  ó  esperanza  fundada  de 
que  se  pudieran  plantear  las  reformas  y  mejoras  que  el  país  tenía  incon- 
testable derecho  á  exigir. 

Pero  el  mal  existe  desgraciadamente;  y  por  más  que  la  Comisión  lo 
crea  efecto  de  las  causas  que  tiene  franca  y  lealinente  expuestas,  no  por 
ello  deja  de  ser  necesario,  urgente,  aplicar  el  oportuno  remedio,  no  fácil 
por  cierto  ni  exento  de  inconvenientes.  Y  antes  de  proponer  la  Comisión 
el  que  cree  deber  adoptarse,  considera  necesario  demostrar,  aunque  bre- 
vemente, las  razones  que  se  oponen  á  aceptar  los  que  algunos  han  discur- 
rido y  vienen  recomendando  nace  algún  tiempo. 

Confiar  el  fallo  de  los  recursos  de  casación  en  el  fondo  á  dos  Salas  dis- 
tintas, está  en  abierta  contradicción  con  los  principios  de  la  institución  de 
ellos,  á  que  tan  justamente  ordena  Y.  E.  haya  de  acomodarse  lo  que  la 
Comisión  proponga  para  conciliar  el  pronto  despacho  de  los  que  se  ballaa 
entorpecíaos  y  paralizados.  La  unidad  se  baria  imposible;  se  daría  el  es- 
cándalo de  que  en  un  mismo  día  se  decidieran  cuestiones  exactamente 
iguales,  de  diversa  y  aun  opuesta  manera;  y  sí  sólo  así  hubiera  de  haber 
casación  en  España,  valdria  mucho  mucho  más  no  haber  aceptado  tan  in- 
signe adelanto,  volver  al  antiguo  régimen,  declararnos  sin  condiciones  ni 
merecimientos  para  disfrutar  de  los  beneficios  que  le  han  debido  y  deben 
otros  pueblos.  Harto  lamentable  es  que  exisUm  dos  Tribunales  de  casa- 
don,  como  hay  desgraciadamente,  con  notoria  infracción  de  las  leyes;  á 
asta  infustifícable  anomalía,  debida  á  que  la  administración  de  justicia  no 
se  halla,  cual  correspondía,  centralizada  y  bajo  la  dirección  de  un  sólo  Mi- 
nistro, no  se  agregue  la  de  crear  un  tercero,  á  lo  cual  equivaldría  esta- 
blecer que  otra  Sala  además  de  la  primera  del  Supremo  Tribunal,  designa- 
da al  efecto  por  la  ley  fallase  también  recursos  en  el  fondo. 

(Después  de  explanar  estas  consideraciones  y  de  combatir  los  otros  re-^ 
knedios  propuestos,  tales  como  el  de  limitar  los  recursos  á  los  negocios  de 
determinada  cuantía  y  dividirlos  por  clases  para  distribuirlos  con  ai'reglo 
ú  ellas  entre  dos  Salas,  analiza  la  Comisión  las  cuestiones  capitales  que 
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abraza 4a  organización  del  recurso  de  casación.  Después  de  aceptar  por 
ahora  la  solución  dada  á  dos  de  ellas  en  la  legislación  vigente,  á  saber, 
ej  examen  por  las  Audiencias  de  las  formas  externas  del  recurso,  y  la  nue- 
^a  decisión  de  los  pleitos  cuando  se  casa  la  ejecutoria  que  recae  en  ellos 
por  la  misma  Sala  que  haya  dictado  el  fallo  de  casación,  justifica  de  esta 
manera  lo  que  propone  sobre  la  calificación  de  Ihs  cuestiones  que  son  obje- 
to de  los  recursos  y  la  resolución  de  estas  mismas  cuestiones). 

Bien  consideradas  las  dos  calificaciones  de  los  recursos  de  casación  en 
ei  fondo,  que  está  llamada  hoy  á  hacer  Ka  Sala  primera,  son  independien- 
tes la  una  de  la  otra  hasta  tal  punto,  que  pueden  hacerse  por  Jueces  dis- 
tintos, sin  que  pueda  ocurrir  recelo  de  que  sean  opuestas  ó  contradicto- 
rias las  resoluciones  que  diclen.  Examinar  y  decidir  si  el  recurso  tiene  por 
objeto  impugnar  la  apreciación  de  las  pruebas,  ó  si  está  bien  ó  mal  hecha 
la  aplicación  de  la  ley  á  los  hechos  establecidos  en  las  ejecutorias,  son  co- 
sas gue  jamás  pueden  confundirse,  porque  ni  en  sí  mismas  son  iguales,  ni 
puede  servir  para  hacer  lo  uno  y  lo  otro  un  criterio  común,  ni  sus  resulta- 
dos pueden  dejar  de  diferenciarse  esencialmente;  verdad  es  esla  tan  evi- 
dente, que  la  Comisión  se  cree  escusada  de  demostrarla  con  detenimiento. 

Lo  primero  tiene  por  objeto  consignar  un  hecho,  marcar  la  dirección  y 
objeto  ael  recurso;  basta  para  ello  ver  la  sentencia  y  el  recurso  mismo;  su 
resultado  es  sólo  cerrarle  ó  abrirle  la  puerta;  hacer  ó  no  posibles  su  discu- 
sión y  decisión;  mientras  que  lo  segundo  encierra  verdaderas  cuestiones 
legales,  de  apreciación  facultativa,  y  puede  requerir,  no  el  simple  examen 
de  dos  hojas  de  los  pleitos,  sino  el  escrupuloso  análisis  de  todos  ellos,  y  sus 
resultados,  sobre  decidir  de  la  suerte  de  los  litigantes,  deben  ser  aclarar, 
complementar  la  legislación  y  establecer  reglas  seguras  para  aplicarla  en  el 
porvenir. 

Lo  que  bajo  todos  conceptos  es  tan  diferente,  no  puede  jamás  ponerse 
en  antagonismo  ni  en  contradicción.  Nunca  podrá  decirse  quí  la  declara- 
ción de  no  deberse  sustanciar  un  recurso,  por  ser  su  objeto  atacar  lo  que 
en  él  no  es  atacable,  está  en  contradicción  con  algún  fallo  qnese  pronuncie 
respecto  á  los  ya  admitidos,  declarando  haberse  aplicado  acertada  ó  des- 
acertadamento'las  leyes.  Ninguna  dificultad  puede  haber  por  lo  tanto  en 
que  Jueces  distintos  decidan  sobre  estas  dos  cosas;  la  unidad  de  la  juris- 
prudencia, objeto  principal  de  los  recursos  de  casación,  no  puede  resen- 
tirse jamás  de  ello. 

Y  8i  duda  pudiera  ofrecer  lo  que  la  Comisión  acaba  de  decir,  la  disiparían 
los  afortunados  ejemplos  que  nos  presentan  los  países  en  que  se  ha  esta- 
blecido á  imitación  de  Francia  el  recurso  de  casación.  La  llamada  Chambre 
des  reauetes  que  hay  en  sus  Tribunales  Supremos,  y  que  les  dá  ó  niega  el 
pase,  a  la  vez  que  ha  sido  de  grande  utilidad  y  facilitado  sobre  manera  los 
recursos,  revela  la  opinión  de  sus  entendidos  legisladores,  confirmada  por 
la  esperiencia,  deque  no  es  semejante  institución  contraria  al  objeto  de  la 
casación,  y  de  que  no  puede  temerse  aue  se  altere  la  unidad  con  tanto  in- 
terés y  celo  buscada.  La  Comisión  funaándose  en  tan  poderosas  considera- 
ciones, ha  creído  siempre  y  cree  hoy  necesaria  la  creación  en  el  Tribunal 
Supremo  de  una  Sala  ae  admisión;  y  sobre  esta  base,  que  tuvo  el  honor 
de  proponer  á  V.  E  ,  y  mereció  su  ilustrado  y  superior  asentimiento,  des- 
cansan los  trabajos  á  que  se  halla  consagrada,  y  que  terminará  (si  no  so- 
brevienen obstáculos  ó  dificultades  que  se  opongan  á  su  marcha)  con  toda 
la  brevedad  que  permitan  su  delicadeza  é  importancia. 

Acaso  podrá  creerse  que  hubiese  sido  más  conveniente  organizar  de 
nuevo  el  Tribunal  Supremo,  como  será  indispensable  hacerlo  cuando  se 
TOMO  xxxix.  32 
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establezca  la  casación  en  lo  criminal,  suprimiendo  la  Sala  llartiada  de  In- 
dias, que  no  tiene  ya  razón  de  existir;  creando  las  Salas  de  lo  criminal  in- 
dispensables para  la  decisión  de  dichos  recursos,  y  organizando  desde 
luego  la  Sala  de  admisión  convenientemente  para  que  pueda  ejercer  sus 
funciones  en  lo  civil  y  las  que  en  lo  criminal  iiabrán  de  otorgársele.  Pero 
oponíanse  á  ello  consideraciones  muy  atendibles,  por  las  cuales  la  Comi- 
sión lia  creido  no  deber  proponerlo. 

La  casación  en  lo  criminal,  por  más  que  sea  urgente  establecerla,  no 
puede  improvisarse:  prejuzgada  está  ya  en  el  artículo  28  del  Código  pe- 
nal, y  apenas  se  concibe  verdaderamente  que  remedio  tan  eficaz  esté  con- 
cedido para  la  defensa  de  los  intereses,  para  uniformar  la  jurisprudencia 
civil;  y  que  no  sea  posible  emplearlo  para  defender  la  honra,  la  liuertad,  la 
vida,  ni  para  uniformar  la  jurisprudencia  criminal;  más  para  plantearlo  so- 
bre bases  sólidas  es  indispensable  organizar  previamente  los  Tribunales,  for- 
mular el  procedimiento  y  prepararlos  procesos,  á  fin  de  que  puedan  recibir 
sin  inconveniente  la  sanción  suprema  de  los  fallos  de  casación.  Esto  no  es 
obra  de  poco  tiempo  ciertamente:  la  Comisión  por  otra  parte  teme  que  en- 
cuentre obstáculos  que  lo  retarden  ú  obliguen  quizá  á  hacerlo  de  una  ma- 
nera incompleta. 

Según  su  proyecto  de  organización  del  Tribunal  Supremo,  deberá  este 
componerse  de  dos  Salas  civiles,  dos  criminales  y  una  de  admisión  dividida 
en  dos  secciones;  lo  cual  hará  de  inescusable  necesidad  aumentar  no  poco 
su  personal,  aun  utilizando  el  de  la  Sala  de  Indias,  la  cual,  como  queda  in- 
dicado, habrá  de  suprimirse.  Plantear  esto  desde  luego  no  es  absoluta- 
mente necesario;  ni  las  Salas  de  lo  criminal,  ni  la  sección  de  igual  clase  de 
la  de  admisión  tendrían  en  qué  ocuparse,  y  como  por  otra  parte  baste  para 
atender  á  la  urgencia  del  momento,  la  sección  de  lo  civil,  la  Comisión  hai 
creido  que  subsi.stiendo  en  todo  lo  demás  la  actual  organización  del  Tribu- 
nal Supremo,  debía  limitarse  por  ahora  á  proponer  su  creación,  guardando 
entera  armonía  con  la  que  definitiva  y  permanentemente  deberá  haber  en 
lo  sucesivo.  Si  su  pensamiento  es  adoptado,  nada  puede  perderse  en  anti- 
ciparla, toda  vez  que  las  circunstancias  lo  exigen  irremisiblemente,  por  más 
que  sea  sensible  hacer  sólo  en  parte  lo  que  ejecutado  en  junto  podría  ser 
mejor  conocido  y  juzgado,  y  mas  ventajoso  bajo  todos  conceptos. 

Que  este  remedio,  ensayado  felizmente  en  otras  parles  donde  existe  la 
casación,  ha  de  bastar,  combinado  se  entiende  con  las  demás  medidas  qucí 
se  propondrán,  para  el  porvenir,  está  fuera  de  toda  duda;  que  sí  se  Ira- 
baja  con  celo,  como  es  de  esperar  atendidos  los  resultados  de  las  tareas  de 
la  Sala  i.*  en  el  año  anterior,  hará  imposible  todo  atriiso  en  lo  sucesivo,  es 
incontestable;  pero  de  nada  serviría  respecto  á  lo  pasado,  ni  se  pondría 
término  al  conflicto  y  atraso  que  existen,  si  no  se  sujetan  á  este  nuevo 
trámile  los  recursos  pendientes  en  la  actualidad. 

Mucho  ha  discutido  la  Comisión  antes  de  adoptar  sobre  este  punto  la 
resolución  que  propone;  antes  de  decidirse  á  dar  efecto  retroactivo  á  una 
ley  ha  debido  meditar  detenidamente,  examinar  los  antecedentes  que  res- 
pecto á  cuestión  tan  importante  existían,  y  fijar  su  consideración  sobre  las 
circunstancias  en  que  se  la  llamaba  á  emitir  este  dictamen;  y  todos  sus 
individuos  han  convenido  por  fin  en  la  necesidad  de  que  los  recursos  exis- 
tentes en  el  Tribunal  Supremo  al  publicarse  la  ley  que  se  propone,  se  su- 
jeten al  examen  de  la  sección  de  admisión  que  ha  de  crearse. 

Es  un  principio  generalmente  reconocido  que  á  las  leyes  adjetivas  pue- 
da sin  dificultad  alguna  darse  efecto  retroactivo;  limitadas  á  determinar 
y  fijar  procedimientos,  cualquier  novedad  que  introduzcan,  no  puede 
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afectar  á  dereclíos  importantes,  como  las  leyes  suslaotivas.  Y  teniendo 
por  objeto  los  procedimientos  judiciales  establecer  un  criterio  para  dictar 
el  fallo  con  acierto,  toda  vez  que  sean  los  mismos  para  uno  y  otro  litigan- 
te, puede  sostenerse  que  hay  derecho  para  alterarlos,  cuando  el  legisla- 
dor considere  que  unos  mejor  que  otros  pueden  dar  el  resultado  ape- 
tecido. 

Hay  sin  embargo,  quien,  á  pesar  de  tan  poderosas  razones,  sostiene 
que  los  litigantes  al  empezar  un  pleito  adquieren  derecho,  de  oue  no  debe 
privárseles,  á  que  se  observen  los  trámites  establecidos  para  ellos  á  la  sa- 
20D,  y  se  les  otorguen  los  recursos  que  conceden  las  leyes  vigentes  en- 
tonces. Estas  dos  opiniones  se  han  reflejado  en  las  diversas  leyes  y  de- 
cretos sobre  procedimientos  del  período  que  empezó  en  1835. 

El  Reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  se  aplicó 
á  los  pleitos  que  se  hallaban  pendientes  al  publicarse;  habiendo  sido  en  su 
consecuencia  devueltos  á  los  Juzgados  de  primera  io5tancía,  los  empeza- 
dos por  caso  de  corte  en  las  Audiencias  y  los  retenidos  en  ellas;  y  acomo- 
dádose  los  demás  á  sus  prescripciones. 

El  Real  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1838,  adoptó  la  regla  opuesta, 
y  declaró  que  en  los  pleitos  empezados  antes  de  su  publícncíou,  siguieran 
otorgándose  los  recursos  de  injusticia  notoria  ó  segunda  suplicaciou  que 
respectivamente  procedieran  con  arreglo  á  las  anteriores  leyes,  dándose 
sólo  los  de  nulidad  que  establecía  en  los  empezados  después  de  su  fecha. 

La  Instrucción  de  1853  adoptó  un  sistema  misto,  que  consistía  en  que 
los  pleitos  pendientes  en  primera  instancia  continuaron  sustanciándose' 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  al  empezar,  y  que  la  segunda  instancia  y 
Jos  recursos  ulteriores  se  acomodaran  á  las  nuevas  prescripciones.  Al  pu- 
blicarse la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  se  dispuso  que,  sólo  en  el  caso  do 
convenir  los  litigantes  en  que  siguieran  con  arreglo  á  ella  los  pleitos  en- 
tonces pendientes,  pudiera  esto  verificarse,  y  que  no  habiendo  tal  convenio, 
no  se  hiciera  novedad  en  las  actuaciones  y  siguieran  éstas  ajustándose  á 
las  antiguas  leyes. 

Lo  mismo,  por  consiguiente,  en  favor  de  una  que  de  otra  opinión,  pue- 
den invocarse  precedentes;  así  como  los  sostenedores  de  ambas  alegan  en 
su  apoyo  respectivo  razones  no  desatendibles.  Hay  como  era  natural,  en 
la  Comisión,  sostenedores  de  los  dos  sístemas;'pero  ante  la  ínescusable 
necesidad  del  examen  previo  de  los  recursos  de  casación  por  la  sección  de 
admisión  para  poner  término  al  retraso  que  hay  en  su  despacho,  han  ce- 
dido los  que  opinaban  que  á  los  ya  pendientes  de  suslanciacion,  y  mucho 
menos  á  los  conclusos,  no  podia  ni  debía  aplicarse  el  nuevo  trámite. 

Resuelta  en  este  sentido  la  indicada  cuestión,  se  ha  formulado  y  acom- 
paña á  este  informe  el  proyecto  de  ley  que  la  Comisión  cree  debe  presen- 
tarse á  los  Cuerpos  Colegisladores;  porque  en  su  concepto,  sólo  por  una 
ley  pueden  adoptarse  las  medidas  que  en  él  so  establecen,  disintiendo  en 
osto  como  ha  disentido  el  Tribunal  de  la  opinión  emitida  por  uno  de  sua 
Magistrados. 

La  ley  de  13  de  Mayo  de  1855,  estableció  las  bases  á  que  habia  de  aco- 
modarse la  de  Enjuiciamiento  civil;  y  una  vez  publicada  ésta,  quedó  anu- 
lada y  sin  valor  de  ninguna  especie  en  el  porvenir:  por  ella  no  se  autorizó 
al  Gobierno  para  corregir,  derogar  ni  adicionar  dicha  ley  en  ningún  senti- 
do; y  de  consiguiente  para  cuanto  se  haga  sobre  tan  importante  materia 
y  tenga  alguno  de  estos  objetos,  es  indispensable  recurrir  al  poder  legis- 
lativo del  Estado. 

(Combate  después  la  Comisión  el  pensamiento  al  Gobierno  de  pedir 
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autorización  pnra  dictar  por  s[  las  medidas  que  juzgue  oportunas  á  Gu  de 
poner  remedio  al  mal  de  que  se  trata,  y  después  continúa:) 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  unánimemente  ha  creido  que 
debe  presentarse  á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  que  acompaña,  en  el  cual 
se  resuelven,  como  en  su  conciencia  creen  los  individuos  que  la  componen 
debe  hacerse,  las  cuestiones  que  son  de  la  competencia  del  poder  legisla- 
tivo del  Estado.  En  él  se  propone  la  creación  de  una  de  las  secciones  de 
la  Sala  de  admisión,  que  si  ha  de  haber  recurso  de  casación,  es  indispensa- 
ble establecer  en  el  Tribunal  Supremo:  su  organización,  sus  atribuciones, 
y  la  forma  en  que  debe  funcionar;  se  sujetan  á  estas  nuevas  reglas  los  re- 
cursos pendientes,  y  se  adoptan  las  demás  medidas  legislativas  necesa- 
rias, para  que  todo  produzca  el  efecto  que  se  desea  respecto  á  lo  pasado  y 
al  porvenir. 

Al  fijar  las  atribuciones  de  la  Sala  de  admisión,  ha  creido  la  Comisión 
deber  formular  la  primera  y  principal  de  ellas,  de  esta  manera: 

«Examinar  los  recursos*  de  casación  interpuestos  y  admitidos  en  nego- 
cios civiles  contra  las  ejecutorias  dictadas  por  los  Tribunales,  cualesquie- 
ra que  sean  su  fuero  y  jurisdicion,  y  de  los  cuales  corresponde  esclusiva- 
nientc  conocer  al  Tribunal  Supremo.» 

.  Y  considera  la  misma  Comisión  deber  dar  á  V.  E,  las  oportunas  espli- 
caciones  sobre  esta  redacción,  que  pudiera  parecer  quizá  no  muy  acomo- 
dada al  objeto  y  fin  del  proyecto. 

La  ocasión  que  se  presenta  no  debe  desaprovecharse;  sobre  la  Comi- 
sión pesaría  una  grave  responsabilidad  si  la  dejase  pasar,  y  no  procurara 
utilizarla  para  poner  término  á  la  existencia  de  un  Tribunal  de  casación 
que  existe  al  lado  del  Supremo,  no  obstante  ser  este  el  único  competente 
por  la  Ley,  para  conocer  de  los  recursos  de  esta  especie;  proponiendo  el 
remedio  que  considere  necesario,  habrá  declinado  completamente  aquella 
responsabilidad.  No  se  le  ocultan  por  cierto  los  inconvenientes  que  podrán 
encontrarse;  pero  cree  al  mismo  tiempo  oue  no  son  tan  grandes  como  pa- 
rece; cree  también  que  es  posible  vencerlos,  por  que  en  los  países  en  que 
se  halla  establecida  la  discusión  pública,  basta  quererlo  con  fé,  para  que  lo 
que  ostá  en  la  opinión  sea  sancionado  por  las  leyes.  Permita  V.  E.  que  la 
Comisión  recuerde  sumariamente  lo  que  no  una  sola  vez  ha  tenido  la  hon- 
ra de  elevar  á  su  consideración  sobre  esto:  no  serán  perdidos  los  momen- 
tos que  dedique  á  su  lectura  ciertamente. 

Habia  el  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1838  establecido  recurso  de 
nulidad  contra  las  sentencias  del  Tribunal  especial  de  guerra,  como  con- 
tra las  de  las  Audiencias  para  ante  el  Supremo  de  Justicia;  y  bajo  el  pro- 
testo de  una  consulta  elevada  al  Ministerio  de  la  Guerra,  sobre  la  cual  en 
los  n  años  trascurridos  hasta  la  publicación  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento, 
no  se  dictó  resolución  alguna,  se  negó  constantemente  la  admisión  de  di- 
chos recursos,  sin  que  los  esfuerzos  de  los  litigantes  bastaran  á  aue  se  les 
otorgase  este  remedio  legal,  y  que  mas  que  de  su  interés  privado,  era  de 
interés  social  y  público.  El  Tribunal  Supremo  no  desplegó  la  autoridad 
que  el  Decreto  de  4  de  Noviembre  le  daba,  y  debióse  á  la  fatal  coinciden- 
cia de  no  admitirse  recursos  legales  y  procedentes  y  de  no  exigirse  como 
corrfispondia  á  todo  trance,  sin  ninguna  consideración  y  viniera  lo  que  vi- 
niese el  cumplimiento  de  la  ley,  que  el  decreto  de  4  de  Noviembre  no  se 
aplicase  á  los  pleitos  de  que  conocia  la  jurisdicción  de  guerra,  conserván- 
dose en  ellos,  admitiéndose  y  fallándose  el  anómalo  y  apenas  concebible 
de  injusticia  notoria  de  la  ley  Recopilada,  aunque  sustituido  con  el  de 
nulidad  por  el  espresado  Real  decreto. 
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Pero  si  injustificable  fué  esto,  lo  es  mucho  más  lo  que  hoy  sucede;  y  si 
pronta  y  eficazmente  no  se  remedia,  ha  de  ser  causa  de  males  sin  cuento. 
Apenas  acertaría  la  Comisión,  si  lo  emprendiese,  á  pintar  la  pena  y  amar- 
gura con  que  se  ocupa  de  ello;  y  no  quiere  protestar  la  sinceridad  de  sus 
intenciones  y  propósitos;  la  gravedad  de  los  hechos  que  tiene  que  exponer, 
la  escusa  de  hacerlo.  Sin  faltar  á  su  honra,  no  podría  guardar  silencio;  y 
lo  que  se  hace  en  cumplimiento  del  imprescindible  deber  que  tiene  todo 
hombre  de  conservarla,  á  nadie  puede  olender  jamás;  nadie  tiene  derecho 
á  atribuirlo  á  causas  que  no  sean  nobles  y  dignas;  y  esto  hace  inútiles  sal- 
vedades Y  protestas. 

El  Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  que  se  haíiegado  á  admitir  recursos 
de  casación  contra  sus  sentencias  para  ante  el  Tribunal  Supremo,  los  ad- 
mite para  ante  él  mismo;  los  falla  con  menos  número  de  Ministros  que  el 
que  la  ley  exige;  no  publica  sus  sentencias;  y  todo  esto  parece  hacerlo  en 
virtud  de  una  autorización,  que  no  se  ha  publicado  y  sólo  saben  y  conocen 
los  litigantes  que  tienen  que  someterse  y  sufrir  sus  lamentables  conse- 
cuencias. Nada  podría  agregar  la  Comisión  sobre  esto  que  no  fuera  más 
pálido  y  descolorido  que  la  simple  enunciación  que  deja  hecha  de  lo  que 
sucede  sobre  un  asunto  tan  grave  y  trascendental,  pero  ha  de  serle  permi- 
tido decir  sin  embargo,  que  en  ninguno  de  los  países  que  han  admitido 
el  recurso  de  casación,  se  ha  frustado  completamente  su  objeto,  como  se 
frustra  en  España,  conociendo  de  él  dos  Tribunales  distintos.  En  cam- 
bio del  inmenso  beneficio  de  uniformar  la  jurisprudencia,  de  suplir  la  in- 
terpretación auténtica  de  las  leyes,  difícil  en  los  gobiernos  representativos 
por  sentencias  de  un  Tribunal,  accesible  siempre,  se  han  aceptado  los  in- 
convenientes de  dichos  recursos,  que  no  dejan  de  ser  dignos  de  conside- 
ración, pero  del  modo  que  los  ha  planteado  el  Tribunal  de  guerra  no  sólo 
conservan  en  toda  su  estension  tales  inconvenientes,  sino  que  imposibilitan 
la  uniformidad  de  la  jurisprudencia,  para  cuyo  logro  se  hacen  no  pequeños 
sacrificios.  La  dualidad  del  Tribunal  de  casación,  convierte  una  institución 
tan  útil  de  suyo  en  gravemente  perjudicial. 

Y  si  la  jurisdicción  de  guerra  estuviese  limitada  á  juzgar  pleitos  sobre 
puntos  de  su  exclusiva  competencia  por  razón  de  la  materia,  que  es  lo  úni- 
co tolerable  en  un  país  bien  constituido;  si  el  fuero  militar  no  se  gozase 
también  por  rpzon  de  la  persona,  el  cual  seria  menor  incontestablemente. 
Pero  cuando  los  Jueces  y  Tribunales  militares  juzgan  las  mismas  cuestio- 
nes que  los  ordinarios,  toda  vez  que  los  demandados  tengan  fuero,  con 
pocas  escepciones,  nada  es  más  posible  que  ver  sentencias  contradictorias 
o  unas  mismas  cuestiones  resuellas  de  contraria  y  aun  opuesta  manera,  y 
el  repugnante  espectáculo  de  dos  justicias,  causa  necesaria  del  descrédito 
de  las  instituciones  judiciales  y  de  los  males  que  son  de  él  consecuencia 
inevitable.  Y  esto  siempre  de  temer,  lo  es  mucho  más  cuando  los  Tribuna- 
les á  quienes  se  coloca  en  semejante  conflicto,  parecen  condenados  á  una 
especie  de  antagonismo,  creado  por  los  errores  cometidos  en  las  disposi- 
ciones dictadas  respecto  á  ellos.  La  igualdad  de  categoría,  de  sueldos,  de 
tratamiento  de  nomnre,  son  otros  tantos  motivos  de  rivalidad,  que  hasta 
ahora  siempre  han  producido  la  anulación  de  la  supremacía  del  de  justicia; 
la  cual  importa  poío  que  esté  en  su  título,  si  en  realidad  no  existe  ni^cs 
respetada. 

Nada  cree  deber  agregar  hoy  lá  Comisión  á  estas  consideraciones,  ex- 
puestas ya  en  época  anterior,  persuadida  como  lo  está  de  que  llevarán  al 
ilustrado  ánimo  de  V.  E.  la  convicción  más  profunda  de  la  inconveniencia 
de  que  existan  dos  Tribunales  de  casación,  de  su  ilegalidad,  y  de  la  apre- 
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miante  necesidad  de  estirpar  error  tan  lamentable,  y  de  consecuencias  las 
raás  funestas. 

Ni  aun  concebirse  puede  la  casación  sin  un  centro  en  que  exclusiva- 
mente se  couozxa  de  ella,  y  decida  en  los  casos  en  que  se  intente  lo  que  se 
estime  justo.  Tanto  el  decreto  de  4  de  Noviembre,  cómo  la  ley  de  Hacien- 
da, la  cédula  de  1855,  cómo  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  lo  han  recono- 
cido así;  y  por  fortuna  la  opinión  se  ha  manifestado  de  tal  manera  sobro 
esto,  que  no  habrá  quien  se  atreva  á  sostener  las  Reales  órdenes  á  que 
jdebe  su  origen  el  simulacro  ác  Tribunal  de  casación  agregado  al  de 
Guerra  y  Marina.  Semejante  anomalía  es  insostenible,  el  imperio  de  la  ley 
debe  ser  restablecido;  al  Tribunal  Supremo  debe  devolvérsele  la  autoridacl 
quo  le  es  propia,  y  una  de  las  mayores  honras  que  V.  E.  podrá  llevar  al 
hogar  doméstico  él  dia  en  que  se  retire  de  los  negocios  públicos  será  la 
de  haber  dejado  regularizada  la  casación  y  cortado  de  raíz  el  abuso  deplo- 
rable que  se  viene  haciendo  de  ella. 

Sin  tocar  por  ahora  para  nada  la  cuestión  de  los  fueros,  resuelta  ya  de 
un  modo  irrevocable  en  la  opinión  pública,  y  que  la  Comisión  desea  fijen 
pronto  las  leyes  para  evitar  que  se  ejecute  de  otra  manera  menos  conve- 
niente, debe  centralizarse  la  casación.  Existan  en  buen  hora  cuántos  Tri- 
bunales privilegiados  se  quieran,  mientras  no  sean  suprimidos;  los  males 
inmensos  de  (|ue  ellos  son  necesariamente  causa  se  disminuirán  sobrema- 
nera, subordinándolos  á  uno  superior  á  todos,  que  regularice  su  marcha, 
los  contenga  en  sus  extravíos,  repare  sus  errores;  y  esto  de  manera  que 
les  procuré  la  conveniente  enseñanza,  é  impida  la  r<>petic¡on  de  las  mis- 
mas irregularidades,  de  iguales  extravíos,  y  de  errores  semejantes. 

Sobre  otros  artículos  de  los  que  comprende  el  proyecto,  cree  la  Comi- 
sión deber  dar  á  V.  E.  algunas  explicaciones  para  que  pueda  conocer  su 
tendencia  y  objelo,  y  decidir  respecto  á  ellos  lo  que  estime  más  conve- 
niente. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ha  adoptado  como  una  de  las  bases  del 
sistema  a  que  está  acomodada,  que  nada  se  haga  de  oficio  en  los  pleitos 
por  los  TríDunales:  no  es  ahora  ocasión  de  discutir  sobre  esto,  que  es  una 
repetición  de  la  teoría  muy  conocida  y  acoplada  en  nuestro  foro  sobre  las 
condiciones  del  oficio  del  Juez;  lo  que  importa  sólo  recordar  es  que  fué 
aceptado  por  la  ley  vigente,  y  que  seria  menester  hacerla  de  nuevo,  sin 
tener  dicha  base  en  cuenta,  ó  adoptando  otra  distinta  para  destruir  la  in- 
fluencia que  ha  ejercido  en  todas  sus  disposiciones. 

Consecuencia  de  ella  íué  haberse  ordenado  en  el  artículo  i04l,  que  si 
no  se  acusa  la  rebeldía  sq  continúen  sustanciando  los  recursos  de  casación 
en  cualquier  tiempo  en  que  se  presenten  los  que  los  interpusieran.  Esto 
ha  dado  lugar  á  que  se  hayan  reunido  en  el  Supremo  Tribunal  muchos 
recursos  que  no  han  podido  sustanciarse  por  la  no  presentación  de  los  in- 
teresados, ni  ser  declarados  desiertos,  por  no  haberse  acusado  la  rebeldía 
con  arreglo  á  la  ley. 

Sin  temor  de  errar  puede  asegurarse  que  los  recursos  que  se  encuen- 
tren en  tal  caso  deben  considerarse  como  abandonados.  Nadie  comprende 
el  interés  de  los  litigantes  tan  bien  como  ellos  mismos;  y  cuando  ni  el  re- 
currente ha  promovido  su  recurso,  ni  su  contrario  ha  instado  para  que  se 
detlare  desierto,  de  creer  es,  que  á  ninguno  de  los  dos  importa  ultimar  el 
negocio.  Sin  embargo  todos  estos  recursos  aparecen  como  pendientes, 
aumentan  el  número  de  los  que  pesan  al  parecer  sobre  el  Tribunal,  figuran 
inútilmente  en  los  estados  y  al  cabo  de  algunos  años  seria  inmenso  su 
número.  Ponerles  término  definitivamente,  es  el  objeto  de  los  artículos 
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del  proyecto  que  templan,  hasta  cierto  punto,  el  rigor  del  principio  recor- 
dado déla  ley  de  Enjuiciamienlo,  sin  contrariarlo  de  modo  alguno. 

Es  una  verdad  incontestable  que  no  sólo  al  interés  privado,  sino  al  pú- 
blico afectan  los  recursos  de  casación.  Al  país  importa  y  debe  procurarse  á 
'toda  costa,  que  las  leyes  sean  bien  entendidas  y  aplicadas;  que  ?e  fije  y 
aclare  su  seulido;  que  se  interpreten  y  apliquen  sus  disposiciones  rec- 
iamente; interésale  también  conocer  la  inteligencia  y  sentido  que  les  den, 
y  las  interpretaciones  que  les  atribuyan  los  que  tengan  la  misión  de  eje- 
cutarlas, y  la  manera  de  que  deben  ser  aplicadas,  para  que  sirva  todo  de 
guia  y  regla  en  los  actos  de  la  vida  civil,  y  se  desempeñen  estos  con  acierto 
y  seguridad.  Mientras  que  el  interés  individual  agite  los  recursos  de  casa- 
ción, que  tienen  todo  esto  por  objeto,  nada  debe  hacerse  gue  no  sea  á  ins- 
tancia de  las  partes;  nada  más  se  necesita  para  que  la  sociedad  obtenga  los 
resultados  qu9  de  ellos,  le  importa  obtener;  pero  una  vez  abandonados  por 
los. que  los  hayan  interpuesto,. después  de  admiiidos,  justo  es  que  el  re- 

Í presentante  legítimo  (\e\  interés  público,  pueda  continuarlos,  si  los  cree 
lindados,  en  la  forma  que  se  previene  en  los  artículos  1100,1101  y  1102 
de  Ja  citada  ley,  acusando  previamente  la  rebeldía  álos  litiganles  para  que 
sean  declarados  desiertos  respecto  á  ellos,  y  pueda  aplicárseles  lo  preve- 
nido en  el  último  de  los  artículos  citados. 

Tal  es  el  objeto  de  los  dos  artículos,  que  ha  agregado  la  Comisión  á  su 
proyecto  para  satisfacer  una  necesidad  que  no  puede  ni  debe  desatenderse. 

Deseosa  la  Comisión  de  corresponder  á  la  confianza  del  Gobierno 
de  S.  M.  y  de  contribuir  al  logro  de  sus  justos  desoos,  ha  acordado  pro- 
poner á  V.  E.  también  la  adopción  de  varias  medidas  gubernativas  que 
considera  necesario  agregar  á  las  legislativas  contenidas  en  su  proyecto, 
para  que  aproveche  bien  el  tiempo  en  los  Tribunales,  y  evitar  que  les  ne- 
gocios se  aglomeren  en  ellos  con  grave  perjuicio  del  público.  Estas  me- 
didas deben  ser  generales  si  han  de  lograr  cumplidamente  su  objeto. 

La  misa  puede  decirse  y  oirse  antes  de  las  horas  de  Tribunal  donde 
haya  esta  coslnrabre:  las  Juntas  de  Gobierno  y  Tribunales  plenos  pueden 
celebrarse  antes  ó  después  de  las  mismas;  las  votaciones  deben,  en  cum- 
plimiento de  la  ley,  hacerse  fuera  de  ellas  también;  ninguna  razón  hay 
para  que  en  las  faenas  materiales  que  ocurran  en  los  Tribunales  se  empleen 
vark)s  días,  cuando  atendido  el  escaso  moviliario  de  las  Salas  son  sobrada - 
ipente  posibles  en  pocas  horas  y  sin  que  se  impidan  nunca  las  sesiones; 
ningún  dia  deben  dejar  de  ver  pleitos  los  Tribunales  más  que  los  feriados 
y  los  en  que  deban  vacar  ccn  arreglo  á  las  leyes:  ninguna  razón  hay  para 
que  Jos  Tribunales  de  Madrid,  vaquen  por  más  tiempo  que  los  de  las  pro- 
vincias, y  es  por  tanto  jugto  que  se  reduzcan  á  raes  y  rfiedio  los  dos  meses 
por  que  hoy  lo  hacen.  La  Comisión  cree  que  estas  medidas,  acaso  insig- 
níQcantes  á  primera  vista,  pueden  dar  por  resultado  que  la  Sala  primera 
del  Tribunal  Supremo  dedique  al  despacho  de  los  recursos  sesenta  dias 
más  de  los  que  hoy  consagra  él,  y  V.  E.  conoce  cuanto  puede  esto  con- 
tribuir á  que  se  ponga  pronto  al  corriente,  y  no  vuelva  á  creerse,  como  es 
de  desear. 

También  ha  creído  la  Comisión  deber  proponer  á  V.  E.  que  le  varíe  el 
dia  dé  la  apertura  de  los  Tribunales  para  poner  esto  en  armonía  con  las 
nuevas  leyes  y  decretos  que  así  lo  exigen  imperiosamente.  Cuando  los 
Tribunales  se  cerraban  sólo  el  24  de  Diciemre,  justo  y  lógico  era  que  S3 
abriesen  el  2  de  Enero;  pero  no  cerrándose,  como  no  se  cierran  hoy  en  di- 
cho dia,  es  hasta  ridículo  que  se  abran  estando  abiertos:  y  este  error  está 
en  todos  los  calendarios,  y  se  conserva  por  no  haberse  hecho  en  tiempo  la 
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variación  qne  exigiao  otras  de  que  oo  podía  méoos  ie  ser  necesaria  con- 
secueocia. 

Si  los  Tribunales  suspenden  sus  sesiones  hoy  en  15  de  Julio,  y  eH.' 
de  Setiembre  es  cuando  vuelven  ú  funcionar,  estos  y  no  otros  son  los  días 
en  que  debe  establecerse  qne  se  cierren  y  abran  con  efecto. 

Y  ya  que  se  trata  de  hacer  esta  reforma,  la  Comisión  considera  debe  ir 
acompañada  de  otra,  cuya  necesidad  no  se  habrá  ocultado  á  la  penetra- 
ción de  V.  E.  ¿A  qué  tantas  aperturas  como  Tribunales  Superiores  hay  en 
el  Reino?  ¿Por  qué  esta  solemne  é  importante  ceremonia  no  ha*  de  tener 
lugar  en  el  Tribunal  Supremo,  que  está  sobre  todos  ellos?  Difícil  seria 
contestar  satisfactoriamente  á  estas  preguntas:  la  Comisión  no  lo  empren- 
de, porque  tiene  la  más  completa  seguridad  de  que  V.  E.  piensa  como 
ella,  y  de  que  no  necesifa  molestar  su  atención  para  que  este  dispuesto  á 
aceptar  lo  que  tiene  la  honra  de  proponerle  sobre  esto.  A  la  apertura 
en  la  corle  y  en  el  primer  Tribunal  de  la  Nación ,  puede  darse  una 
solemnidad  que  no  es  posible  en  las  provincias;  lo  que  se  diga  en 
nombre  de  los  sacerdotes  de  la  justicia  por  el  Presidente  del  TribuDal 
Supremo,  tendrá  más  autoridad  que  las  palabras  de  los  Regentes;  se  evi- 
tarán asi  contradicciones  que  se  han  notado  más  de  una  vez;  no  habrá  in- 
conveniente en  la  publicación  de  lo  que  se  haya  leído  en  tina  solemne  y 
pública  sesión,  y  no  se  distraerá  á  los  Regentes  de  las  atenciones  que  los 
rodean,  superiores  acaso,  á  sus  fuerzas  y  á  su  posibilidad.  Cuando  propo- 
ne la  Comisión  se  adopten  algunas  medidas  relativas  al  orden  interior  de 
los  Tribunales,  ha  creído  deber  indicar  ésta,  por  más  que  no  se  halle  ínti- 
mamente ligada  con  el  objeto  del  informe  que  se  le  ha  pedido:  V.  E.  deci- 
dirá sobre  su  oportunidad;  única  cuestión  en  su  concepto  posible. 

En  el  mismo  proyecto  de  las  medidas  gubernativas  que  en  concepto  de 
la  Comisión  deben  adopiarse,  se  propone  por  último,  que  el  Presidente  del 
Tribunal  Supremo  y  los  Regentes  de  las  Audiencias,  cuiden  respectiva- 
mente de  su  observancia,  y  con  especialidad  délas  contenidas  en  los  ar- 
tículos desde  el  i .'  al  7.*  inclusive,  asistiendo  al  efecto  cuando  lo  conside- 
ren conveniente  á  las  Salas  para  impulsar  sus  trabajos  y  remover  cualquier 
obstáculo  que  se  oponga  al  pronto  despacho  de  los  negocios,  y  dando  cuen- 
ta al  Gobierno  cuando  para  ello  no  alcancen  sus  facultades 

La  Comisión  ha  creído  que  si  para  deliberar  puede  ser  útil  la  concur- 
rencia de  muchos,  la  ejecución  no  puede  ni  debe  confiarse  sino  á  uno  sólo, 
para  que  sea,  como  es  de  desear  siempre,  enérgica  y  uniforme,  y  ponerla 
a  cubierto  de  los  obstáculos  que  á  la  acción  opone  "siempre  la  discusión, 
aun  cuando  sea  la  más  sincera  y  bien  intencionada.  Los  Presidentes  do 
los  Tribunales  son  las  personas  indicadas  para  que  el  Gobierno  pueda  por 
medio  de  ellas  cumplir  la  obligación  que  le  impone  la  ley  fundamental  del 
Estado  de  cuidar  que  se  administre  en  toda  el  reino  pronta  y  cumplida- 
mente la  justicia;  y  para  que  puedan  hacerlo  cual  corresponde,  es  de  abso- 
luta necesidad  que  hagan  cuanto  en  el  artículo  se  propone.  Siempre  ha 
estado  confiada  á  los  Presidentes  de  nuestros  Tribunales  esta  noble  é  im- 
portante misión,  y  nada  existe  hoy  que  pueda  oponerse  á  que  la  sigan  des- 
empeñando. 

Verdad  es,  que  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  están  llamados  á  dirimir 
siempre  las  discordias  que  ocurran  en  los  Tribunales.  Los  autores  de  ella 
estimaron  que  en  los  casos  de  duda  como  debe  suponerse  lo  sean  los  en 
que  no  convengan  en  una  misma  opinión,  los  Magistrados  de  cualquier 
Sala,  los  Presidentes  de  los  Tribunales,  que  deben  ser  los  más  eminentes 
entre  todos,  eran  los  que  debían  decidir  de  parte  de  cuáles  estaban  la  razón 
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y  la  ley;  pero  al  darles  esta  atribución  do  pudieron  querer  ni  quisíeroa 
hacer  imposible  el  desempeñp  de  las  demás  propias  de  su  alto  cargo,  y  no 
de  menor  imporiaBcia  seguramente.  Nada  estuvo  ni  debió  estar  más  lejos 
de  su  ánimo,  al  declararlos  siempre  dirimentes  de  las  discordias,  que  im- 
pedirles su  asistencia  á  las  Salas,  su  concurrencia  á  la  vista  de  cualesquiera 
negocios;  y  no  fué,  ni  pudo  ser  la  intención  reducir  las  funciones  judiciales 
de  los  mismos  al  sólo  caso  de  no  reunirse  el  numero  de  votos  legalmente 
necesario  para  hacer  sentencia.  Esto  habría  sido  rebajarlos;  y  precisamen- 
te lo  contrario,  enaltecerlos,  fué  lo  que  quiso  la  ley  al  llamarlos  para  deci- 
dir siempre  que  hubiera  duda. 

No  puede  negarse  que  la  asistencia  á  una  Sala  del  Presidente  del  Tribu- 
nal, podrá  inhabilitarle  á  veces  para  dirimir^alguna  discordia;  pero  cuando 
esto  suceda  le  reemplazarán,  como  en  los  casos  de  ausencia,  recusación,  en- 
fermedad ú  otros  semejantes,  los  Presidentes  de  Sala  más  antiguos,  esclui- 
dos  precisamente  por  esto  y  para  no  separarlos  de  la  dirección  de  sus  Sa- 
las, del  cargo  de  dirimir  discordias.  Esta  incompatibilidad,  posible  sin  duda 
en  las  Audiencias,  apenas  puede  ocurrir  en  el  Tribunal  Supremo.  Consti- 
tuidas sus  Salas  con  número  impar  necesariamente;  llamadas  á  decir  há 
lugar  ó  no  há  lugar  á  un  recurso,  apenas  se  concibe  caso  en  que  pueda  de- 
jar de  tener  mayoría  una  de  estas  dos  opiniones;  y  mucho  menos  podrá 
ocurrir  esto  en  lo  sucesivo,  prohibiéndose,  como  se  prohibe  en  el  proyecto 
de  ley  que  se  acompaña,  que  las  Salas  de  casación  alteren  ni  contraríen  la 
declaración  sobre  la  procedencia  de  los  recursos  hecha  por  la  Sala  de  ad- 
misión, lo  cual  hace  de  todo  punto  imposible  otro  fallo  que  los  de  haber  ó 
no  lugar  á  ellos. 

Lo  espuesto  es  cuanto' la  Comisión,  después  de  serias  meditaciones  y  de 
muy  detenida  discusión,  ha  creído  deber  decir  á  V.  E.  para  corresponder 
á  su  honrosa  confianza,  y  está  íntimamente  persuadida  de  que  bastaría  pa- 
ra remediar  el  mal  que  se  toca  y  evitarlo  en  el  porvenir. 

Los  estados  que  V.  E.  se  ha  servido  remitirle  son  el  principal  funda- 
mento de  su  esperanza.  Diez  y  seis  recursos  se  vieron  1857,  cuarenta  y 
siete  en  1858,  ochenta  y  uno  en  1850  y  ciento  quince  en  1860;  y  no  se  li- 
mitaron las  vistas  á  esto  número  por  falta  de  ellos,  ni  por  que  no  se  halla- 
sen los  entrados  ya  en  el  Tribunal  conclusos;  de  los  mismos  documentos 
resulta  que  en  fin  del  primero  de  dichos  años  quedaron  oclio  en  el  estado 
de  verse,  ventiocho  en  el  2.',  sesenta  y  dos  en  el  3."  y  ciento  cuarenta  en 
el  4.'  Esta  profíresion  ascendiente  siempre,  unida  a  la  circunstancia  de 
haber  llegado  a  ciento  cincuenta  y  tres  los  recursos  vistos  en  1861,  hace 
creer  que,  continuando  sus  laudables  esfuerzos  la  Sala  primera,  removidos 
felizmente  los  obstáculos  que  por  las  causas  indicadas  al  principio,  habrá, 
.sin  duda,  encontrado  hasta  ahora,  serán  aun  mayores,  mucbo  mayores, 
los  resultados  que  se  obtengan  en  el  año  actual  y  los  siguientes:  la  Comi- 
sión tiene  de  ello  el  más  profundo  convencimiento. 

El  fallo  de  los  recursos  de  casación,  es  por  punto  general  fácil.  Distin- 
guido el  hecho  del  derecho  desde  el  principio  de  los  pleitos,  y  con  espe- 
cialidad en  las  sentencias;  teniendo  por  objeto  sólo  el  recurso  decidir  si  á 
los  hechos  consignados  en  la  ejecutoria,  é  inalterables  mientras  que  ésta 
no  se  anula,  se  ha  aplicado  ó  no  bien  el  derecho,  contando  con  el  auxilio 
de  apuntamientos  exactísimos  y  aprobados  además  por  las  partes,  y  des- 
pués de  oír  los  informes  de  dos  Letrados;  por  punto  general,  repite  la  Co- 
misión, aunque  sin  desconocer  que  habrá  algunas  escepciones,  no  debe 
ser  difícil  para  Magistrados  tan  respetables  y  dignos  como  los  del  Supremo 
Tribunal,  fallar  dichos  recursos. 

TOMO  XXXIX.  33 
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Si  á  eslo  se  agrega  que  muchos  de  los  cegocios  en  que  se  ioterponeu 
son  de  escasísima  importancia  y  ofrecen  muy  poca  dificultad  por  lo  común; 
que  el  término  medio  de  la  duración  de  las  vistas  es  una  hora  poco  más  6 
menos;  que  en  muchos  casos  se  persona  sólo  el  recurrente,  lo  cual  abrevia 
considerablemente  los  debates  orales;  y  por  último  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  objeto  de  los  recursos  están  ya  re- 
sueltas y  examinadas  y  discutidas,  por  consiguiente,  en  otros  casos  ante- 
riores, es  de  esperar  muy  fundadamente  que  Magistrados  del  saber  y  cs- 
periencia  de  los  que  componen  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo» 
puedan  fallar  un  recurso  cada  día,  lo  cual,  sin  temor  de  que  la  esperien- 
cia  lo  desmienta,  puede  asegurarse  que  bastará  para  que  jamás  haya  re- 
traso. El  necesario  é  indispensable  descenso  de  los  recursos  que  se  inter- 
pongan; la  esclusion  de  una  tercera  parte  de  ellos  aproximadamente  que 
ha  de  dar  por  resultado  la  Sala  de  admisión,  harán  de  todo  punto  imposible 

2ue  lleguen  los  que  hayan  de  verse  y  decidirse  al  número  efe  los  que  podrá 
espachar  la  Sala  primera  fallando  uno  cada  dia  útil  del  año,  como  cree  la 
Comisión  puede  hacerse  y  que  se  hará.» 
Madrid  15  de  Marzo  de  Í802. 


APÉNDICE    VIII 


Extracto  de  un  informe  dado  al  Gobierno  ton  motivo  de  otro  de 
Tribumd  Supremo  de  Justicia ,  sobre  d  proyecto  de  establecer  una 
Sala  de  previo  examen  de  los  recursos  de  casación  (1). 

ExcMO.  Sr.: 

La  creación  de  la  Sala  de  admisión  es  el  primero  de  los  puntos  capita- 
les de  dicho  proyecto,  que  el  Fiscal  y  la  Sala  de  gobierno,  t^'os  de  repug 
war,  consideran  muy  razonable  y  por  demás  conveniente.  «Uno  de  los  va- 
rios vacies ,  dicen  ,  que  el  dictamen  fiscal  de  20  de  Junio  de  f  858  notó  en 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ^ra  que  no  se  hubiese  establecido  la  previ- 
calificación  de  los  recursos ,  que  con  feliz  éxito  está  confiado  en  Francia 
á  la  Sala  que  lleva  el  nombre  de  Chambre  des  requetes  en  el  Tribunal  de 
casación;»  calificación,  agregan,  que  no  es  absolutamente  esencial  para  la 
casación  ,  pero  sí  muy  expeditiva  ,  y  sobre  todo  altamente  conservadora  de 
los  límites  del  remedio.»  Deber  es  de  la  mayoría  de  la  Comisión ,  por  lo 
menos ,  decir ,  aunque  sean  pocas  palabras,  sobre  este  cargo  c\ue  se  le  ha- 
ce, y  que  si  su  deseo  del  acierto  se  lo  hace  oir  con  toda  la  consideración  de- 
bida á  sus  autores,  su  honra  está  empeñada  en  contestar  tan  cumplida- 
mente como  pueden  hacerlo,  por  fortuna. 

La  llamada  hoy  Chambre  des  requetes  en  Francia ,  y  conocida  antes  y 
sucesivamente  con  los  nombres  de  Comission  depourdois,  bureau  des  re- 
quetes, y  section  des  memoires,  ha  sido  objeto  siempre ,  en  todos  tiempos, 
de  la  más  constante  oposición  y  censura:  el  Fiscal  y  la  Sala  reconocen  que 
no  es  absolutamente  esencial  para  la  casación ,  y  a  esta  apreciación  justí* 

(1)    Fa6  ponente  el  Sr.  Cortina. 
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sima,  y  aue  fué  y  es  uno  de  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  los  impug- 
nadores ae  dicha  Sala  ,  deben  agregarse  otros,  á  que  dan  éstos  grande  im- 
portancia, y  son,  que  ni  tiene  ni  es  fácil  tenga  una  jurisprudencia  fija  ,  y 
que  forzada  á  atender  á  los  hechos  y  á  darles  más  importancia  que  las  de- 
más Salas  del  Tribunal,  y  que  lo  que  parece  permitirla  el  principio  de  la 
inslitucion  ,  puede  fácilmente  con  sus  decisiones  introducir  perturbación 
en  la  jurisprudencia  ,  que  dañe  á  la  unidad  de  ella ,  objeto  principal  de  los 
recursos  ae  casación. 

'  No  es  de  este  momento  consignar  las  opiniones  de  la  Comisión  sobre 
cuestión  tan  grave  ;'  pero  sí  lo  es  de  que  digan  los  autores  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento que  no  puede  calificarse  de  vacío  en  ella  la  no  creación  de  una 
Sala  tan  combatida  ,  y  que  sólo  la  Francia  y  algún  otro  Estado  han  admiti- 
do ,  y  no  sin  grande  y  constante  oposición.  La  Bélgica  no  la  tiene  en  su 
Tribunal  de  casación  ;  la  Prusia  tampoco ,  aunque  su  Tribunal  Supi*enio 
puede á  veces  fallar  en  el  fondo;  y  en  ninguna  parte  se  ha  copiado  á  la  le- 
tra de  Francia. 

Los  autores  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  persuadidos  como  lo  es- 
tán hoy,  de  que  las  Salas  del  Tribunal  Supremo  podian  decidir  los  recursos 
que  se  declaraban  de  su  competencia,  no  consideraron  necesaria  la  Sala  de 
admisión,  como  los  belgas  y  los  prusianos:  estimaron  más  conveniente 
para  obtener  ki  unidad  á  que  aspiraban,  que  una  sola  Sala  conociese  de 
los  recursos;  y  de  seguro  era  esto  preferible,  si  hubiera  podido  lograrse; 
pero  desgraciadamente  sus  esperanzas  no  se  han  realizado;  el  retraso  ha 
sobrevenida,  y,  para  remediarlo  y  ponerle  término,  han  acudido  á  lo  que 
quisieran  haber  escusado.  Sin  la  Sala  de  admisión  (y  la  Bélgica  ofrece  de 
ello  la  más  relevante  prueba)  seria  más  seguro  el  resultado  de  la  casación^ 
pero  si  por  la  estensionde  nuestro  territorio,  por  las  vacilaciones  de  la  ju- 
risprudencia y  diversidad  de  opiniones  entre  los  jurisconsultos,  ú  otras 
causas,  se  ha  hecho  indispensable,  forzoso  es  adoptarle;  porque  antes  que 
todo  es  sin  duda  remediar  el  mal,  á  que,  con  tanta  honra  suya,  desea  V.  E. 
poner  término. 

Hace  tiempo  que  1«  Comisión  indicó  á  V.  E.  esta  necesidad,  y.  le  mani- 
festó la  manera  en  que  pensaba  proponer  que  se  satisficiese;  pero  creyó  po- 
día aplazarse  hasta  la  organización  definitiva  del  Tribunal  y  la  publicación 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal.  Las  distancias  se  han  estrechado,  sin 
embargo,  y  es  inexcusable  anticipar  el  remedio:  al  proponerlo  así  á  V.  E. 
tuvo  especial  cuidado  de  dar  el  carácter  de  interino  a  lo  (jue  iba  á  hacerse, 
y  de  asimilarlo  en  lo  más  posible  á  la  organización  definitiva  del  Tribunal  y 
del  procedimiento  que  tenia  acordado,  a  fin  de  que  no  fuese  necesario  de- 
rogar ó  modificar  dentro  de  pocos  días  quizá,  lo  que  ahora  se  crease;  pro- 
curó sobre  todo  que  su  Sala  de  admisión  no  pudiera  ser  censurada  conoo 
lo  viene  siendo  la  de  Francia,  lo  cual  tendrá  ocasión  de  demostrar  más 
adelante. 

Y  permita  V.  E.  que,  para  concluir  la  respuesta  que  no  ha  podido  me- 
nos de  darse  á  la  censura  hecha  en  esta  parte  de  la  ley  de  Enjuiciamiento, 
se  agregue  que,  cuando  se  trate  de  apreciar  le^l  y  sinceramente  los  traba- 
jos de  nuestras  comisiones  de  codificación,  es  menester  no  perder  de  vista 
3ue  la  primera  y  principal  instruiccion  que  á  todas  se  ha  aado^  ha  sido  la 
e  no  aumentar  el  presupuesto  de  Grada  y  Justicia,  Bajo  la  presión  de 
esta  regla,  que  aveces  se  les  ha  presentado  como  inflexible,  vienen. des- 
empeñando la  difícil  é  importante  misión  que  les  está  confiada;  y,  ya  lo  ha 
dicho  á  V.  E.  hace  tiempo  la  actual,  esto  impide  á  los  aue  las  componen, 
proponer  todo  lo  que  desearían  ver  realizado;  y  les  conaena  á  sufrir  cargos 
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inmerecidos-  Así,  aunque  la  Comisión  de  i 855  hubiera  estimado  oportuna 
la  Sala  de  admisión,  la  necesidad  que  se  le  impuso  de  respetar  la  organiza- 
cion  existente  de  los  Tribunales,  y  de  no  dar  lugar  á  nuevos  gastos,  le  ha^ 
bria  impedido  proponer  la  creación  de  ella,  prescindiendo  de  que  se  ha-^ 
ilaba  tan  justifica oa  entonces,  como  hoy  puede  estarlo,  y  que  aun  no  creían 
sus  individuos  que  llegara  á  ser  necesaria. 

No  ha  alcanzado  la  Comisión  el  fundamento  en  que  se  apoyan  el  Fiscal 
y  la  Sala  de  Gobierno,  para  decir  que  su  proyecto  «no  es  más  que  un  en- 
»sayo  parcial  y  tímido  de  aquplla  fecunda  institución,  y  que  por  eso  no  les 
«satisface.  Hay  cosas,  agregan,  y  ésta  es  una  de  ellas,  que  ó  no  deben 
•adoptarse  ó  se  deben  adoptar  con  todas  sus  condiciones-»  verdad  es  que 
se  propone  sólo  lacreacion.de  una  sección  civil,  y  acaso  por  esto  se  le 
llama  ensayo  parcial  y  tímido;  pero  en  seguida  de  calificarlo  así,  se  ase- 
gura que  no  debe  prejuzgarse  la  cuestión  sobre  si  ha  de  haber  ó  no  en  lo 
criminal  la  previa  calificación  de  los  recursos,  y  se  propone,  para  que  no 
quede  prejuzgada  con  efecto,  una  modificación  del  art.  d."  del  proyecto 
sobre  qué  V.  E.  estimó  oportuno  oír  á  dicha  Sala  de  Gobierno;  circunspec- 
ción q«ela  Comisión  esta  muy  lejos  de  censurar;  pero  que  revela  mayor 
timidez  aun,  y  más  decidido  piropósito  de  limitar  la  calificación  á  lo  civil 
que  la  que  se  le  atribuye.  Ella  no  ha  vacilado  en  anunciar  que  opinaba  por 
la  calificación  en  lo  criminal,  á  pesar  de  no  haberla  en  Francia;  y  si  bien 
no  tiene  interés  en  que  ésta  se  prejuzgue,  no  lo  estima  hoy  apenas  cues- 
tionable. 

Basta  el  sentido  común  para  comprender  que  la  casación  es  más  ne- 
cesaria en  lo  criminal  que  en  lo  civil.  Nadie  que  haya  recorrido,  aunque 
sea  ligeramente,  las  páginas  de  nuestro  Código  penul,  pu^e  ignorar  que 
en  su  art.  28  está  aquel  recurso  reconocido,  como  era  de  esperar  de  la 
ilustración  de  sus  autores;  y  para  quien  conoce  Ja  organización  de  nues- 
tros Tribunales  y  la  de  los  franceses,  no  puede  ser  dudoso  que  la  caUfica- 
cion  de  ios  recursos  en  lo  criminal,  indispensable  en  España,  es  en  el  ve- 
cino imperio,  no  solo  absolutamente  innecesaria,  sino  que  seria  contraria 
á  su  institución  y  opondría  grave  obstáculo  á  sus  saludables  resultados. 

Tanto  en  nuestra  actual  organización  como  en  la  proyectada  para 
reemplazarla,  ha  de  ser  uno  mismo  el  Juez  que  falle  sobre  el  hecho  y  sobre 
el  derecho,  y  esto  basta  para  dar  á  conocer  la  necesidad  de  que  se  calilique 
contra  qué  ¿arto  de  sus  sentencias  van  dirijidos  los  recursos  que  se  inter- 
pongan, á  nn  de  dar  parte  á-  los  que  sea ú  procedentes  y  denegarlo  á  los 
•demás.  La  circunstancia  opuesta  en  Francia,  la  existencia  del  jurado  que 
falla  aisladamente  sobre  los  hechos,  y  cuyo  veredicto  es  inalterable,  hace 
<|ue  los  recursos  se  dirijan  siemprp  contra  el  fallo  en  qne  se  aplique  á  ellos 
la  ley,  y  que  para  nada  haga  lalta  la  previa  calificación,  entre  nosotros 
inescusable.  Quede  en  buen  ñora  sin  embargo  intacta  la  cuestión:  nada  se 
aventura  en  ello  ni  menos  se  impide  que  en  su  día  se  resuelva  como 
piensa  la  Comisión  que  debe  resolverse,  y  la  tiene  resuelta  en  sus  proyec- 
tos de  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales. 

Otra  modificación  se  propone  en  la  consulta  que  tiene  á  la  vista  la  Co- 
misión, y  que  esta  se  apresurará  á  aceptar,  aunque  con  una  pequeña  mo- 
dificación y  no  sin  dar  la  razón  que  tuvo  para  decidirse  por  lo  que  propuso 
«n  su  dictamen.  Se  refiere  al  número  de  Magistrados  necesario  para  cons- 
tituir la  Sala  de  admisión:  cinco  y  un  presidente  debían  ser  según  su 
proyecto,  y  ocho  con  un  presidente  también,  son  los  jue  se  proponen  por 
la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal,  á  fin  de  que  sean  siete  siempre  los  que 
pronuncieo  los  fallos.  La  Sala  y  la  Comisión  nan  partido  de  supuestos  con- 
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irarios,  y  ac^so  esto  haya  ibfluido  en  laá  opiniones  que  han  manifestado 
sobre' éste  punto.  Según  aquella,  la  Sala  de  Indias  debe  convertirse  en  Sala 
de  admisión;  con  lo  cual  y  con  trasladar  sus  atribuciones  á  la  Sala  segunda 
según  también  se  propone,  se  hace  innecesario  por  ahora  aumentar  el  nú- 
mero de  los  Ministros  del  Tribunal.  La  Comisión,  que  no  ha  pensado,  por 
las  razones  indicíidas,  ett  semejante  alteración  equivalente  á  una  nueva  or- 
ganización del  Tribunal,  que  nó  debe  l^acerse  hoy,  y  crearía  un  nuevo 
obstáculo  á  lo  que  tiene  acordado  sobre  materia  tan  importante,  creyó  in- 
dispensable el  aumento  de  seis  Magistrados  que  hubieran  de  formar  ía  Sala 
de  admisión;  sin  perjuicio  de  utilizar  el  personal  de  la  de  Indias  en  las  nue- 
vas Salas  que  deberán  aun  crearse,  y  consultando  ía  economía  que  le  está 
tan  recomendada,  creyó  que  los  seis  bastaban,  y  que  la  necesidad  de  reu- 
nirse cuatro  votos  para  denegar  él  pase  á  un  recurso,  era  suficienfte  ga- 
rantía para  los  interesados  en  ellos.  Pero  reconoce  sin  embargo  la  efica- 
cia y  valor,  de  las  consideraciones  gue  ha  elevado  á  V.  E.  la  Sala  de  go- 
bierno sobre  este  punto;  desgraciadíifnente  suele  inspirar  más  confianza 
y  respeto  el  número  que  las  circunstancias  de  los  Magistrados;  nuestras 
antiguas  leyes,  y  áuñ  las  modernas,  han  contribuido  á  esto  poderosamen- 
te, y  la  Comisión  no  puede  oponerse  á  que  la  que  se  proyecta  se  acomode 
en  esta  parte  á  la'opinion  general.  Si  esto  no  orréce  inconveniente,  bajó  el 
punto  de  vista  económico,  está  conforme  con  que  sean  ocho  en  vez  de  seis 
las  plazas  de  Magistrado  que  hayan  de  crearse,  comprendiéndose  en, ellas 
el  Presidente,  para  aue  la  Sala  se  constituya  con  siete  necesariamente  eo 
vés5  de  los  seis  que  nábiá  propuesto. 

Parece  al  Fiscal  y  ala  Sala  de  gobierno  estrecha  la  esfera  de  acción 
señalada  á  la  de  admisión;  y  recordando  la  organización  y  atribuciones  de 
la  misma  Sala  en  Francia,  proponen  que  se  ensanche  hasta  un  punto  en 
q[ue  la  Comisión  nó  puede  convenir  de  nibdo  alguno^  y  sobre  la  cual  con- 
sidera debe  ser  muy  esplícita  para  no  aéeptar  otra  responsabilidad  que  la 
de  sus  propias  opiniones,  de  las  cuales  tiene  profundo  é  íntimo  convenci- 
miento. 

Considerada  en  Francia  la  casación  como  un  recurso  extraordinario,  y 
que  estaba  al  arbitrio  del  poder  público  conceder  ó  denegar,  se  hallaba 
prevenido  por  varias  ordenanzas  antiguas,  que  las  gestiones  que  se  hicie- 
sen para  áer  oidos  contra  las  ejecutorias,  ó  sea  decisiones  soberanas,  como 
se  llamaban  en  aquellos  tiempos,  se  dirigieran  ^reóssLménte  gentíbus  re- 
quesiarum,  á  fin  de  obtener  el  oportuno  permiso  para  que  pudieran  ocu- 
parse de  ellos  losTri{)unales.  En  el  Reglamenio  de  4738  se  ordenó  que  de 
ninguna  demanda  de  casación  pudiera  ocuparle  el  Consejo,  sin  que  se  hu- 
biera antes  comunicado  á  losSre^*.  Comisarios  nombrados  para  el  examen 
previo  de  todaá  ellas. 

La  jurisprudencia  aue  bajo  el  influjo  de  estas  leyes  vino  á  crearse,  di- 
ficultó la  admisión  de  ulchas  demandas,  sujetándose  previamente  ül  exá- 
tóen  del  qüd  se  llamó  Burean  des  requetes,  el  cual  tenia  la  misión  de  hacer 
constar,  la  verdad  délos  hechos  y  la  pettinencia de  los  fundamentos  de  la 
casación;  consérvase  la  tradición  de  muchas  sentencias  dictadas  en  este 
sentido  durante  aquel  período;  en  las  cualéfe, se  encuentra  la  primera  de- 
terminación de  los  límites  dé  la  competencia  del  Bureau  des  requetes,  á 
que  ha  sustituido  la  Chambre  des  requetes  tíárabien,  la  cual  estaba  redu- 
cida á  examinar  ydecidir'sobre  la  verdad' de  los  hechos  y  lo^  pertinencia  de 
los  ínédios  de  capación  alegados. 

La  ley  de  1790,  citada  ya  á  otro  propósito,  ordenó  que  las  demandas  de 
casación  y  las  llamadas  énprise  á  partie,  de  la  competencia  entonces  del 
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mismo  Tribunal,  debieran  ser  examinadas  pr^fiamente  para  decidir  si  eran 
ó  no  admisibles;  y  con  este  objeto  se  dispuso  en  ella  que  el  Tribunal  nom- 
brase veinte  de  sus  miembros,  los  cuales  constituidos  e^  lo  que  llamó  tam- 
bién Burean  de  reqwtes,  tuviesen  la  misión  de  examinar  y  decidir  si  di- 
chas demandas  debian  ó  no  ser  admitidas.  D^  esta  reigla  y  del  examen 
previo  en  ella  establecido,  fueron  esceptuadas  por  leyes  posteriores  las  de- 
mandas de  casación  en  lo  criminal,  y  las  que  se  interpusieron  en  las  cues- 
tiones de  expropiación  por  utilidad  pública  y  en  interés  de  la  I^y;  todas  las 
cuale^se  intentan  desde  luego  por  consiguiente  en  las  Salas  á  que  cor- 
responden, y  siguen  el  curso  que  se  halla  para  ellas  prevenido. 

La  jurisprudencia  á  que  la  aplicación  de  dicha  ley  de  1790  y  de  las  del 
2  Brumario  del  año  4.*  y  27  ventoso  del  año  8/,  en  que  fueron  reprodu- 
cidas sus  disposiciones,  dio  lugar,  ha  sido  (^  siguiente.  La  Chambre  des 
requetes  declara  no  admisibles  les  purvois  en  cassation,  como  se  ha  llama- 
do últimamente  lo  que  se  llamaba  antes  demandas,  en  tres,  casos: 

i.'  Cuando  es  nulo,  por  no  haberse  introducido  en  Is^  forma  re- 
gular. 

2.*  Cuando  no  es  admisible  en  virtud  de  disposiciones  expresas  de  la 
Ley,  la  cual  los  declara  non  recevables,  por  no  haber  sido  presentados  en 
tiempo;  por  no  haberse  acreditado  ía  consignación  de  ella,  y  por  no  ha- 
berse presentado  la  sentencia  á  cuya  casación  se  aspira. 

3.*"  Cuando  está  evidentemente  mal  fundado,  lo  que  se.  entiende  que 
sucede  cuando  elrecurente  no  presenta  un  medio  de  casación. 

«Si  la  requetes,  dicen  los  señores  Pigeau  y  CriveIJi  en  su  célebre  obra 
«sobre  procedimiento  pivil,  en  los  Tribunales  de  í'rancia,  es  válida  y  admi- 
»sible,  es  admitida,  bien  sea  que  el  medio  de  casación  alegado  parea^ca  evi- 
•dente,  bien  sólo  plausible.»  . 

No  negará  la  Comisión  que  ya  por  su  natbral  tendencia  de  cuantos  tie- 
nen la  misión  de  ejercer  alguna  parte  del  poder  publico  del  Estado,  á  am- 
pliar su  competencia;  ya  porque  circunstancias  particulares  del  Tribunal 
de  casación,  ó  de  algún  caso,  lo  hayan  tal  vez  exigido,  ó  por  otras  causas 
que  no  es  de  este  momento  ni  necesario  analizar,  ha  sucedido  más  de  una 
vez  lo  aue  dicen  el  Fiscal  y  la  Sala  de  Gobierno  en  su  escrito:  hay  fallos 
de  la  Chambre  des  requetes  rechazando  algún  recurso  por  no  ser  digna  la 
cuestión  por  él  promovida  de  que  se  ocupase  de  ella  la  Sala  civil;  ó  por. 
hallarse  resuelta  con  anterioridad;  pero  ni  esto  es  lo  común  y  ordinario, 
ni  lo  que  puede  y  debe  hacerse  con  arreglo  á  las  leyes.  Las  sentencias  de , 
los  Tribunales  están  sujetas,  como  obra  de  los  hombres,  á  errores  que 
pueden  deber  su  origen  á  causas  muy  distintas;  los  Magistrados  hacen  á 
veces  lo  que  estiman  no  serles  permitido;  y  el  mismo  celo  por  la  justicia, 
los  lleva  en  ocasiones  á  faltar  á  la  legalidad,  que  es  la  justicia  práctica  del 
mundo. 

Nuestro  Tribunal  Supremo  ha  dicho  en  una.  s/?ntenc¡a  de  1859  lo  si- 
guiente: «Considerando  que  aunque  la  ley  de  Enjuiciamiento  ha  limitado 
»las  atribuciones  de  este  Tribunal  Supremo  en  los  recursos  de  casación  en 
»el  fondo  á  declarar  si  h  ejecutoria  es  ó  no  contraria  á  la  ley  ó  doctrina 
cque  se  hayan  citado  oportunamente,  no  es  posible  suponer  que  haya 
«querido  colocarle  en  la  ineludible  alternativa  de  fallar  contra  derecho,  ó  de 
«causar  á  sabiendas  un  perjuicio  irreparable  á  quien  no  ha  litigado  ni  ha 
«sido  llamado  al  juicio;  alternativa  peligrosa  y  notoriamente  injusta:»  y 
estas  razones  lo  llevaron  á  dictar  el  siguiente  fallo:  «Declaramos  no  haber 
lugar  á  decidir  el  recurso  de  casación;  y  dejando  sin  efecto  las  sentencias 
«pronunnunciadas  en  esle  pleito,  mandamos  que  se  devuelva  á  la  Audienr 
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»cia  para  que  la  parte  actora  use  de  su  derecho,  si  le  conviniese,  como  y 
Dcoutra  quien  corresponda.» 

La  Comisión  respeta  todo  lo  que  debe  esta  sentencia;  la  supone  justísi- 
ma; pero,  repitiendo  las  mismas  palabras  del  Tribunal,  está  fuera  de  los  li- 
mites de  su  competencia,  base  fundado  para  dictarla  en  qué  aun  cuando 
la  ley  le  ha  ordenado  que  sólo  pueda  decir  há  lugar  ónoá  los  recursos,  no 
puede  suponer  que  le  quisiera  impedir  dictar  otra  sentencia  cuando  cir- 
cunstancias especiales  lo  exigieran;  y  por  eso,  en  vez  de  declarar  há  lugar 
ó  no  al  recurso,  declara  no  haber  lugar  á  decidir  sobre  él:  y  al  mismo 
tiempo  que  hace  esta  declaración,  la  cual  equivale  á  decir,  no  estoy  en  el 
caso  ni  en  la  posibilidad  de  casar  la  sentencia,  la  anula;  y  no  ya  en  virtud 
de  un  recurso  de  su  competencia,  porque  sobre  el  que  pudiera  serlo  no 
decide^  y  declara  espresamente  que  no  ha  lugar  á  decidir. 

El  Fiscal  y  la  Sala  de  Gobierno  estarían  ciertamente  muy  lejos  de  dedu- 
cir de  esta  sentencia,  una  regla  de  inflexible  aplicación  en  el  porvenir:  de 
su  ilustración  no  puede  sospecl>arse  siquiera  que  al  marcar  las  atribucio- 
nes de  la  Sala  que  la  dictó,  se  atreverían  á  sostener  que  alcanzaban  á  anu- 
lar sentencias,  sin  decidir,  absteniéndose  al  mismo  tiempo  de  decidir  el 
mismo  recurso,  á  virtud  del  cual  tiene  competencia,  y  son  sometidos  é  su 
recto  é  ilustrado  criterio  los  pleitos  civiles. 

Y  de  la  misma  manera  es  necesario  considerar  los  fallos  de  la  Sala  de 
admisión  francesa  en  que  se  pretende  apoyar  la  necesidad  de  dar  mayor 
amplitud  á  las  atribuciones  de  la  nuestra  de  admisión,  efecto  de  circuns- 
tancias especiales,  de  errores  cometidos  en  buen  hora  con  la  mejor  y  más 
sana  intención,  no  deben  constituir  una  regla  que  pueda  por  nadie  invo- 
carse con  mengua  de  los  más  claros  é  incontestables  principios  en  que 
descansa  la  casación. 

La  Sala  de  admisión  como  se  propone  en  la  consulta  á  que  se  refiero 
este  informe,  daria  por  resultado  establecer  dos  instancias  para  los  recur- 
sos; la  primera  en  dicha  Sala,  presentes  las  partes,  con  examen  de  autos; 
eu  que  pueden  ocuparse  hasta  30  dias,  con  alegaciones,  y  sin  límites, 
porque  apenas  los  tienen,  como  se  demostrará  más  adelante,  las  atribucio- 
nes de  la  Sala,  con  audiencia  necesaria  del  fiscal,  en  fin,  con  trámites  más 
dilatorios  que  los  señalados  hoy  para  la  decisión  de  los  recursos;  y  la  se- 
♦gunda  la  que  establece  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  La  Comisión,  aparte 
de  otro  orden  de  consideraciones  que  expondrá,  no  concibe  cómo  para  ac- 
tivar la  marcha  de  los  recursos,  se  propone  agregar  nuevos  y  embarazosos 
trámites,  cuyo  resultado  ha  de  .ser  forzosamente  dificulta  ríos  más  que  hoy, 
acaso  que  en  lugar  de  estar  retrasado  su  despacho  en  una  Sala,  lo  esté  en 
dos,  y  que  cuando  la  primera  se  ponga  al  corriente,  y  entren  tanto  ella 
como  la  de  admisión  ¿funcionar  en  estado  normal,  se  encuentre  la  prime- 
ra sin  tener  de  que  ocuparse,  mientras  que  la  última  esté  abrumada,  y  en 
la  necesidad  de  demandar  auxilio  para  salir  de  un  conflicto  semejante  al 
que  hay  en  la  actualidad.  El  voto  de  la  Comisión  no  puede  agregarse  en 
esta  parte  al  de  la  Sala  de  Gobierno,  no  sólo  porque  frustraría  completa- 
mente el  objeto  y  resultado  inmediato  de  la  medida  interina  que  reclaman 
las  circunstancias,  sino  porque  jamás,  aunque  estas  cambien,  lo  cree  con- 
veniente. 

Ante  todo  considera  la  Comisión  deber  fijar  bien  la  índole  y  naturale- 
za del  procedimiento  á  que  haya  de  acomodarse  la  Sala  de  admisión,  que 
es  el  primer  punto  en  que  se  encuentra  en  disidencia  con  el  dictamen  de 
la  de  Gobierno  del  Tribunal;  después  se  hará  cargo  de  sus  atribuciones 
que  tanto  quieren  ampliarse;  y  ya  que  á  cada  paso  se  ha  recurrido  á  las 
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leyes  francesas  para  impugnar  lo  proyectatlo,  á  ellas  recurrirá  también, 
reconociendo  que,  en  cuanto  sea  admisible  y  conveniente,  ofrecen  mode- 
los dignos  do  ser  imitados. 

Es  incontestable  y  nadie  lo  ha  puesto  en  dada  jamás^que  en  la  Chambre 
des  requetes  francesa;  el  debate  se  empeña  exclusivamente  entre  el  que 
recurre  en  casación  y  el  Ministerio  público;  los  que  han  obtenido  la  eje* 
cutoría  objeto  del  recurso  no  son  considerados  como  parte  ni  oidos;  y  hu- 
bo un  tiempo  en  que  hasta  se  hallaba  severamente  prohibido  revelarles 
la  interposición  del  recurso,  y  mucho  más  sus  fundamentos.  En  el  escrito 
ó  memoria  en  que  se  interpone,  llamada  introductiva,  deben  consignarse 
las  razones  legales  en  que  se  apoya;  una  ordenanza  de  1826  otorgó  el  de- 
recho de  presentar  otra  segunda  memoria  ampliativa,  dentro  de  cierto 
término  marcado  en  su  artículo  i  i,  cuando  en  la  primera  no  hubiera  sido 
posible,  por  la  premura  del  tiempo  ú  otras  causas,  exponer  todo  lo  conve- 
niente. Como  se  hubiese  introducido  la  costumbre  de  imprimir  estas  me* 
morias,  y  aun  lo  autorizara  el  Reglamento  de  1738,  una  sentencia  de  i8 
de  Diciembre  de  1775  retiró  esta  autorización  fundándose  «en  que  seme- 
liante  tolerancia  daba  lugar  á  abusos  tan  perjudiciales  á  la  autoridad  de 
»ia  cosa  juzgada  como  al  honor  de  la  Magistratura  y  á  la  tranquilidad  de 
»las  familiar;  en  que  la  impresión  de  las  memorias  solo  habia  servido  las 
>más  veces  para  retardar  la  ejecución  de  las  sentencias,  para  inquietar  á 
»los  que  las  habían  obtenido  y  comprometerlos  á  responder  en  otras  me- 
nmorias  impresas  también,  estableciendo  una  especie  de  instrucción  es- 
itrajudicíal  enteramente  contraria  á  los  fueros  de  la  justicia,  y  á  las  anti- 
»guas  prácticas  del  Consejo:  según  las  cuales  las  demandas  de  casación 
»ae6tan  ser  desconocidas  hasta  que  se  decretase  su  admisión:  abusos  que 
»se  convierten  al  recurso  de  casación  en  un  remedio  ordinario,  cuando  lo 
»es  estraordinario  y  estremo,  y  es  sólo  su  objeto  conservar  la  autoridad 
«legislativa.» 

Las  leyes  de  14  de  Octubre  de  i  81 4  y  17  de  Mayo  de  1819  sobre  la 
prensa,  autorizan  por  punto  general  la  impresión  de  memorias  relativas  á 
procesos,  y  suelen  imprimirse  desde  entonces  al  arbitrio  de  los  interesa- 
dos. Dice  un  escritor  célebre  con  este  motivo  que  tal  innovación  debe  ser 
«considerada  ^como  consecuencia  fatal  de  un  principio  excelente  en  sí 
«mismo,  y  como  el  abuso  funesto  de  un  derecho,  al  cual  se  sacrifican  las 
> consideraciones  de  todo  género,  aun  en  las  materias  que  ni  la  menor  re- 
«lacion  tienen  con  el  orden  público,  objeto  único  de  las  leyes  sobre  la 
>prensa. » 

Ha  recordado  esto  la  Comisión  para  dar  á  conocer  el  constante  propó- 
sito de  las  leyes  y  jurisconsultos  franceses  de  impedir  á  toda  costa  el  juicio 
contradictorio  entre  las  partes  ante  la  Chambre  des  requetes;  y  debe  agre- 
gar en  nrueba  de  su  lealtad  y  buena  fé  que  existe  una  sentencia  de  3  de 
Noviembre  de  1808,  por  la  cual  se  mandaron  comunicar  ias  memorias 
introductiva  y  ampliativa  de  un  recurso  á  los  demandados,  para  cfue  pu- 
diesen responder  dentro  del  término  do  los  reglamentos;  sentencia  única 
de  su  clase,  y  de  la  cual  dice  Mr.  Dalloz,  que,  como  contraria  á  todos  los 
JReglamentos,  debió  ser  quizá  exigida  por  las  circunstancias  fMrticulares 
del  caso,  que  la  sentencia  no  dá  á  conocer.  Resta  sólo  decir,  para  comple- 
tar la  idea  que  se  propone  dar  del  procedimiento  de  la  Chambre  des  re- 
quetes ^  que  la  costumore  y  sola  la  costumbre  ha  autorizado  la  admisión 
de  memorias  presentadas  extrajudicialmente  por  los  demandados,  sin  que 
se  les  permita  ninguna  otra  intervención  en  las  actuaciones  ante  dicha 
Sala. 
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Y  Dacla  más  lógico  que  esto:  el  fallo  de  la  Chambre  des  requetes  jamás 
puede  perjudicarles;  si  rechaza  d  pourvois,  la  senteocia  objelo  de  él  queda 
ejecutoriada;  si  lo  admite,  se  abre  un  juicio  contraditítorio  en  la  Sala 
Civil,  en  el  t^ual  pueden  ex¡>ODer  cuanto  les  convenga  en  apoyo  de  sus  de- 
rechos. Verdad  es  que  habriendo  este  nuevo  juicio,  hay  la  posibilidad  de 
3ue  Ja  sentencia  que  havan  obtenido  sea  cacada;  pero  será,  porque  la  Sala 
e  admisión  haya  consiaerado  exigirlo  asi  el  interés  público,  principal  ob- 
jeto de  la  casación  y  al  cual  debe  ceder  el  Jurado. 

Tai  es  el  procedimiento  ante  la  Chambre  des  requetes:  según  él  jamás 
han  sido  admitidos  como  parte  los  dmnundados,  y  todo  lo  que  hoy  se  les 
permite  es  entregar  á  los  Magistrados  una  memoria  para  ilustrarles,  debido 
esto,  no  á  una  disposición  legal  sino  á  cierta  tolerancia  propia  de  los  tiem- 
pos que  alcanzamos,  y  en  los  cuales  se  ha  modificado  á  veces,  sin  pensarlo 
ni  proponérselo  quíz&,  el  rigor  de  algunas  instituciones  restrictivas  de  la 
libertad,  con  tan  incesante  afán  y  soiicitnd  buscada. 

La  Comisión,  en  su  proyecto,  ha  adoptado  esto  sistema,  no  por  ser  el 
francés,  sino  por  creerlo  razonable,  justo  y  conveniente;  y  por  tener  cierta 
analogía  con  algo  parecido  que  existia  en  nuestro  antiguo  procedimiento. 

Ya  <]ueda  antes  indicado,  y  la  Comisión  se  abstendrá  por  tanto  de  re- 
producirlo, el  verdadero  objeto  de  la  caliücacion  previa  de  los  recursos  de 
casación;  que  su  resultado  no  puede  realmente  perjudicar  á  los  que  hayan 
obtenido  las  ejecutorias;  que  si  la  admisión  puede  dar  lugar  á  su  anula- 
ción, y  ofrecerles  de  consiguiente  este  riesgo,  exíjelo  así  el  interés  general, 
ai  cual  debe  subordinarse  el  privado;  y  sobre  todo  c[ue  dos  instancias  en 
casación  son  imposibles  y  de  ia  mayor  íoeonveniencia  sin  duda:  nada  más 
se  necesita  por  tanto  para  persuadir  que  lo  que  ha  propuesto  es  lo  razo- 
nable justo  y  conveniente.  Pero  ha  agregado  y  está  en  el  caso  de  demos- 
trarlo, que  tiene  además  analogía  con  algo  de  nuestro  antiguo  proce- 
dimiento, en  casos  parecidos,  al  que  nos  ocupa. 

V.  E.  sabe  perfectamente  que  eu  nuestra  antigua  práctica  era  frecuente 
recurrir  ai  Monarca  en  solicitud  de  la  revisión  de  sentencias  ejecutorias  del 
Consejo;  y  gue  muchas  veces  se  acordaba  cometiéndola  al  mismo  Consejo 
en  pleno,  sin  que  la  Comisión  pueda  negar  que  estas  concesiones  se  de- 
bieran aveces  ai  favor,  justo  es  reconocer  que  la  gravedad  y  complicación 
de*  los  negocios,  la  índole  y  condiciones  de  los  pleitos,  la  idea  que  se  for- 
maba de  ia  injusticia  de  las  sentencias,  influían  en  que  se  otorgasen  ó  de- 
negasen las  revisiones;  y  abríase  á  virtud  de  ellas  el  mismo  debate  termi- 
nado ya  poruña  ejecutoria,  sin  restricción  de  ninguna  clase;  volvíase  á  ver 
los  pleitos  como  en  las  instancias  ordinarias,  siendo  por  consiguiente 
igual  el  riesgo  que  corrían  los  litigantes  á  los  que  habían  corrido  al  pro- 
nunciarse las  anteriores  sentencias. 

Aun  cuando  tenían  toda  esta  importancia  las  solicitudes  de  revisión,  y 
podían  producir  estas  consecuencias  tan  trascendentales,  no  eran  oídos 
los  interesados,  era  discrecional  eu  el  Monarca  concederlas  ó  no;  jamás 
ocurrió  empeñarse  ante  él  un  debate  sobre  su  procedencia  ó  improceden- 
cia; una  vez  otorgadas,  no  había  otro  remedio  que  venir  á  la  nueva  instan- 
oia,  por  más  que  fuera  extraordinaria,  y  sostener  en  ella  la  ejecutoria. 

Lo  mismo  sucedía  en  Francia  en  los  tiempos  antiguos;  el  Consejo,  sin 
orden  y  autorización  del  Monarca,  no  podía  conocer  de  los  recursos  que 

? precedieron  al  de  casación;  cuando  al  principio  de  su  revolución  se  creo  y 
ommló  éste,  se  transGríó  al  Burean  de  los  20  la  facultad  de  conceder  la 
autorización  que  antes  venia  directamente  del  Soberano;  y  lo  mismo  antes 
que  después,  esta  se  ha  concoide  sin  audiencia;  en  alguna  época,  inquí- 
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sitorialmante  pudiera  decirse;  y  toda  Ja  latitud  que  las  ideas  y  priocipios 
modernos  se  han  dado  en  esta  materia  se  Jia  reducido  á  haberse  levanta- 
do más  bien  de  hecho  que  de  derecho  la  prohibición  severa  que  antigua- 
mente exístia  de  recibir  escritos,  cuyo  objeto  fuera  impugnarla  admisibi- 
lidad de  los  recursos  de  casación. 

Sírvase  V.  E.  comparar  ahora  el  procedimiento  que  ha  formulado  la 
Sala  del  Tribunal,  con  el  simple  y  sumario  que  la  Comisión  habia  propues- 
to á  su  vez  y  en  que  insiste. 

La  primera  de  las  reglas  que  propone  es  el  nombramiento  de  un  po- 
nente para  cada  pleito,  y  la  Comisión  la  considera  innecesaria,  por  bailarse 
establecido  en  el  artículo  36  del  titulo  de  las  disposiciones  generales  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  ha  de  haberlo  en  todos  los  Tribnnales 
indispensablemente,  haciéndose  mención  espresa  del  Supremo,  y  no  pare- 
cerle  conveniente  repetir  esta  disposecion  general  y  en  todos  los  casos 
aplicables,  así  como  no  se  ha  repetido  en  los  títulos  de  apelaciones  y  re- 
cursos de  casación,  de  la  misma  ley,  en  los  cuales  se  dá  por  supuesto  que 
ha  de  haber  ponentes. 

En  la  segunda  regla  se  determinan  las  atribuciones  de  los  mismos  po- 
nentes, confiriéndoles  lo  que  se  llama  instrucción  de  los  recursos  hasta 
el  acto  de  dnrse  cuenta  de  ellos,  y  la  facultad  de  dictar  al  efecto  l^s  provi« 
dencias  de  sustancíacion  que  sean  necesarias;  y  una  vez  sentado  que  4a 
Comisión  no  admite  juicio  contradictorio  ante  la  Sala  de  admisión,  es 
claro  que  no  puede  convenir  en  que  se  otorguen  á  los  Magistrados  ponen- 
tes en  ella,  las  especíales  facultades  que  se  le  señalan  en  esta  regla,  y  que 
deberán  limitarse  á  ejercer  algunas  que  por  punto  general  se  conceden  á 
todos  en  el  art.  37  de  la  Ley,  que  sean  compatibles  con  el  procedimiento 
ú  que  dicha  Sala  debe  acomodarse. 

La  esposicion  de  los  autos  nada  menos  que  por  20  dias  que  se  ordena 
en  la  regla  tercera,  cuyo  término  es  prorrogable  por  otros  < O  más,  á 
petición  de  las  partes,  con  arreglo  al  párrafo  último  de  la  cuarta,  no  entra 
en  el  sistema  de  la  Comisión,  como  no  admite  nada  que  tenga  carácter  de 
sustancíacion  de  los  recursos.  Tanto  los  que  los  interponen  que  los  que 
tienen  interés  en  impugnarlos,  deben  conocer  bastante  los  negocios  para 
no  necesitar  ese  examen  de  autos,  dilatorio  y  embarazoso  tanto  como  inú- 
til; para  exponer  si  los  recursos  deben  ser  ó  no  admitidos,  no  hay  para  que 
estudiar  los  procesos:  el  examen  de  la  sentencia  y  de  los  mismos  recursos 
basta  indudablemente.  En  el  vecino  Imperio  no  hay  semejante  esposicion 
de  autos,  y  nadie  la  ha  echado  de  menos:  el  recurrente  redacta  su  memo- 
ria introductiva  y  aun  la  ampliativa,  sin  mas  datos  que  los  que  debe  tener 
á  su  ntcance,  y  son  consecuenQÍa  necesaria  de  la  amplitud  con  que  se 
sustancian  las  instancias  ordinarias,  y  de  las  facilidades  que  dá  la  Ley  para 
examinar  y  aun  copiar  si  se  quiere  literalmente  los  pleitos.  Todo  litigante 
ejx  nuestro  país  tiene  copia  del  apuntamiento  del  Relator  de  la  Audiencia, 
de  los  escritos  que  ha  presentado,  de  la  ejecutoria  que  debe  entregársele 
al  notificarle,  y  nada  más  se  necesita  para  redactar  las  alegaciones  posi- 
bles y  procedentes  ante  la  Sala  de  admisión;  todo  lo  que  se  otorgue  además 
de  esto  servirá  para  dilatar  y  entorpecer,  para  dar  lugar  á  que  se  abuse 
del  derecho  de  presentar  memorias  que  se  concede  á  los  interesados,  y  que 
se  les  causen  gastos  inútiles. 

En  la  regla  4.*  se  reconoce  el  derecho  de  presentar  memorias  limita- 
das á  la  única  cuestión  de  la  competencia  de  la  Sala,  que  es  precisamen- 
te lo  que  la  Comisión  había  antes  propuesto;  y  se  agrega  una  prescripcioa 
que  la  misma  considera  muy  proc¿lenle.  Nada  más  justo  con  efecto  que 
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permitir  ampliar  los  fandamentos  de  los  recursos  antes  del  fallo  de  la  Sala 
de  admisión^  permitido  esto  en  Francia  autorizada  por  el  art.  (049  de  nues- 
tra ley  de  Enjuiciamiento,  ningún  inconveniente  puede  liaber  en  que  se 
exprese  terminantemente,  previendo  así  y  evitando  las  cuestiones  que  se 
empeñarían  sin  duda  sobre  si  podría  ó  no  hacerse. 

Sóbrela  regla  5/ se  propone  la  Comisión  esponer  lo  que  le  parece 
cuando  se  oqupe  déla  intervención  que  deba  darse,  al  Ministerio  fiscal  en 
los  recursos  d<d  caS|acíon;  cree  innecesaria  la  6."  en  cuanto  determina  las 
atribuciones  de  los  Ponentes^  que  están  fijadas  en  el  citado  artículo  37, 
admitiendo  en  buen  liora  el  aumento  del  número  de  Magistrados  que  ha 
indicado  antes  para  constituir  la  Sula.  £stá  conforme  con  la  8/,  y  creo  que 
no  hay  inconveniente  en  que  sean  cinto  los  días  que  se  señalen  para  pro- 
nunciarse Ips  fallos,  en  vez  de  los  dos  que  antes  había  propuesto.  La  espe- 
ríencía  ha  €|useñado  el  abuso  que  por  punto  general  se  ha  hecho  de  los 
largQS  plazos  señalados  para  pronunciar  las  sentencias  cuyo  máximum  se 
utiliza  comunmente  y  sin  necesidad  en  muchos  casos;  y  penetrada  además 
la  Comisión  de  que  el  momento  en  que  un  Tribunal  colegiado,  cuyos 
miembros  no  ven  por  si  los  pleitos,  está  más  en  aptitud  de  juzgarlos,  es 
inmediatamente  después  de  habérseles  dado  cuenta  de  ellos,  no  puede 
convenir  en  dilaciones,  que  considera  perjudiciales  bajo  más  de  un  con- 
cepto á  la  administración  de  justicia,  y  que  han  causado  grande  estrañeza 
i  distinguidos  jurisco.nsultos  de  Europa.. 

Acepta  la  Comisión  también  el  tercer  fallo  que  se  propone  en  la  réjala 
iO,  aunque  pudiera  estimarse  comprendido  en  sus  dos  fórmulas  anterio- 
res: la  mayoría  que  se  declara  ser  necesaria  para  que  pueda  desecharse  un 
recurso,  y  la  declaración  de  entenderse  admitido  éste  cuando  no  se  reúna 
aquella,  según  prescribe, la  regla  11;  más  como  reglamentaria  cree  no  debe 
.  tener  lugar  en  la  ley  la  regla  12. 

Llegamos  á  la  cuestión  mas  grave  de  las  que  son  objeto  de  este  infor- 
me, ya  que  la  Comisión  dá  la  mayor  importancia:  respecto  á  ella  hace  la 
Sala  dé  gobierno  una  alteración  notable,  que  aunque  parezca  de  escaso 
interés,  lo  tiene  grande,  ajuicio  de  la  misma  Comisión,  la  cual  se  cree 
obligada  á  insistir  en  lo  que  antes  propuso  respecto  á  ella. 

En  el  artículo  5.*"  de  su  proyecto  fijó  los  casos  en  que  habría  de  dictarse 
el  fallo  admitiendo  los  recursos,  y  en  el  6/  estableció  que  el  denegatorio 
de  su  admisión  debería  tener  lugar  cuando  se  fundaran  en  causas  no  es- 
presadas en  el  anterior.  La  Sala  de  gobierno  en  el  suyo  propone,  en  el  5.' 
artículo  también,  los  casos  en  que  no  se  dé  lugar  á  la  admisión,  sin  desig- 
nar en  ningún  otro  los  en  que  deban  ser  admitidos.  La  Comisión  cree 
preferible  su  sistema:  1."  por  que  en  él  hay  reglas  para  la  admisión  y  para 
la. denegación,  mientras  que,  en  el  de  la  Sala  del  Tribunal  se  fijan  sólo 
para.esta  última;  y  2/  por  parecerle  lo  más  lógico  determinar  en  primer 
lugar  los  casos  en  que  deba  admitirse  el  recurso,  y  en  seguida  los  en  que 
deba  denegarse;  medíante  á  poder  hacerse  con  más  precisión  y  claridad 
aquello  que  ésto.  Así  se  cierra  más  la  puerta  á  la  arbitrariedad  tan  posible 
en  una  Sala  llamada  $  fallar  sin  grandes  restricciones  ni  trabas. 

Pero  aparte  de  esta  alteración  de  método  no  justiCcada  de  modo  ningu- 
no, propone  la  Sala  de  gobierno  otra  que  ensancha  de  una  manera  incon- 
veniente las  facultades  de  la  que  se  trata  de  crear.  Llamada  por  el  voto  de 
la  Comisión  á  examinar  sí  los  recursos  se  fundan  en  infracción  de  ley  ó 
doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales  en  la  aplicación 
del  dereclÍQ  á  los  hechos  establecidos  en  las  ejecutorias,  ó  en  la  caii6cacion 
legal  de  esllos,  ó  eji  alguna  de  las  causas  espresadas  en  el  art.  1013  déla 
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ley  de  Enjuiciamiento,  y  á  dar  pase  á  los  mismos  reciírsós  cüandd  sé  en- 
cuentren en  alguno  de  estos  tres  casos,  denegándolos  en  lodos  los  demás; 
por  el  de  la  referida  Sala,  lo  es  á  examinar  y  decidir:  \ .'  si  el  recurso  se 
funda  meramente  en  la  apreciación  de  las  pruebas  testifical  6  |iériciah  2/ 
si  las  leyes  ó  doctrinas  citadas  como  infringidas  tienen  6  no  aplicación 
al  caso:  3."  si  las  mismas  leyes  ó  doctrinas  se  refieren  á  junios  que  por 
no  haberse  alegado  opf»rtunamente  uo  pudieron  ser  objeto  de  discusión  en 
el  pleito,  aunque  tengan  relación  con  el  mismo:  4.*  si,  \H  doctrina  que  se 
cita  como  admitida  por  la  Jurisprudencia  de  los  Tribunales  tiene  =ó  no  este 
carácter;  y  5.*  si  concurren  ó  no  las  circunstancias  estarnas  qtie,  para  la 
admisión  de  los  mismos  recursos  por  las  Audiencias,  establece  el  art.  1025 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento.  ' 

Y  al  proponer  esto  la  Sala  de  Gobierno  ha  modificado  Considerable- 
mente lo  que  el  Fiscal  indicó  en  su  dictamen  escrito;  segün  el  cual  la  de 
admisión  sólo  debería  otorgarla  á  los  recursos,  qiie,  además  de  reunir  las 
formas  esternas  prescritas  por  la  ley,  no  fueran  absoluta  y  notoriaffiente 
infundados,  ora  se  refiriesen  á  la  apreciación  de  las  pruebas ,  ora  á  la  apli- 
cación del  derecho:  La  Comisión  apenas  puede  creer  que  se  bá'yá  querido 
conceder  una  potestad  tan  absoluta  y  discrecional,  como  la  que,  en  tal  caso, 
tendria  la  Sala  de  admisión;  autorizada  estaría  para  desechar  todos. los  re- 
cursos que  le  pareciesen  infundados,  sin  juicio  contradictorio,  sin  limita* 
cíon  de  ninguna  especie:  pasarían  solo  los  que  ella  quisiese  y  nada  mas;  y 
si  la  Sala  de  admisión  fuera  llamada  á  juzgar  todas  las  cuestiones  de  los 
pleitos,  lo  mismo  las  referentes  al  hecho  que  ál  derecho,  ¿qué  quedaba  que 
hacer  á  las  demás?:  ¿y  cómo  esponerse  al  confuto  que  resultase  del  pase 
otorgado  á  un  recurso  por  estimarlo  la  Sala  de  admisión  fundado,  me- 
diante haber  sido  mal  hecha  la  calificación  legal  de  los  hechos  ó  ma(  apli- 
cado el  derecho,  y  el  fallo  de  la  de  casación  declaratorio'  de  haber  sido 
acertadas  la  calificación  de  los  hechos  y  la  aplicación  de  la  ley  consignados 
en  la  ejecutoria,  objeto  de  él:?  Por  fortuna  la  Sala  de  Gobierno  no  ha 
aceptado  el  pensamiento  del  Fiscal,  si  bien  ha  pfopuesto  otro  qué  ofrece 
dificultades^  tamhien,  las  cuales  impiden  á  la  Comisión  apoyarlo  en  todas 
sus  partes,  como  desearla.  Sus  convicciones,  y  el  deber  en  que  se  halla 
constituida  de  trasmitirlas  al  Gobierno  franca  y  lea  I  mente,  la  obligan  apo- 
nerlo en  su  superior  conocimiento,  para  que,  pesando  unas  y  otras  razones, 
decida  con  la  ilustración  y  cordura  que  lo  distinguen,  lo  que  crea  más 
conveniente  y  más  conforme  á  los  principios  de  la  institución  que  con 
tanto  celo  desea  organizar,  removiendo  con  inteligencia  y  endrgía  los 
obstáculos  que  hasta  ahora  se  han  opuesto  á  su  completo  desarrollo. 

El  I ."  de  los  casos  en  que  la  Sala  de  gobierno  propone  se  deniegue  el 
recurso  de  casación,  está  fuera  de  toda  duda,  y  no  es  posible  sobre  él  dis- 
cusión: cuando  se  funda  únicamente  en  haber  sido  errada  la  apreciación 
de  las  pruebas,  de  la  exclusiva  competencia  de  los  Tribunales  mferiores, 
«s  de  rigurosa  justicia  impedirle  el  pase,  para  evitar  se  ocupen  las  Salas  de 
casación  de  cuestiones  que  uo  pueden  ni  deben  de  modo  alguno  resolver. 
La  eliminación  de  los  recursos  que  se  encuentren  en  este'caSo,  és  el  re- 
bultado primero  y  principal  que  de  la  creación  de  la  Sala  de  ^ue  se  trata 
se  ha  propuesto  obtener  la  Comisión,  y  precisamente  este  medio  de  casa- 
ción es  el  excluido  en  primer  término  en  el  art.  7.*  de  su  proyectó. 

El  2."  caso  es,  á  su  juicio,  inadmisible,  como  se  encuént^a'  formulado. 
La  declaración  de  que  las  leyes  ó  doctrinas  infringidas  no  tienen;  aunque 
sea  notoriamente,  aplicación  al  caso,  si  no  se  determina  y  fija  el  punto  (le 
vista  bajo  el  Cual  puede  y  debe  hacerse,  es  nrtuy  posible  qée  exccíla  los  lí- 
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mít(9s  dentro  (le  ),9^.cua|es  es  forzoso  conservar  á  la  Sala  de  admisión.  En 
muchos  C9S0S  puede  ser  este  punto  objeto  de  la  de  casación;  y  de  aquí  la 
necesidad  de  establecer  de  un  modo  seguro  la  linca  que  haya  de  separar 
las  facult^es  de  una  Sala  de  las  de  las  otras,  á  fín  de  que  nunca  puedan 
ponerse  en  contradix:cion  su?  fallos. 

La  Convision,  después  de  muy  detenidas  discusiones,  ha  acordado  so- 
meter ala  Sala  de  admisión  la  pertinencia  ó  impertinencia  á  la  cuestión 
del  pleito  de. las  leyes  y  doctrinas  que  se  citen,  exigiendo,  para  que  pueda 
admitirse  el  recurso,  quejas  que  se  citan  como  infringidas  sean  cou  efec- 
to pertinentes  á  la  cuestión.  Permítaseles,  para  hacer  comprender  mejor 
Y  con  más  claridad,  jo  que  con  la  fórmula  pertinencia  á  la  cuestión  quiere 
expresar,  que  presente  algunos  ejemplos. 

Pocois  son  los  recursos  que  se  interponen  sin  citar  la  ley  i.*,  tít.  i*, 
libro  íO  de  la  Novísiiqa  Recopilación,  por  la  cual  se  prescribieron  las  for- 
oms  precisas,  que,  bajo  pena  de  nulidad,  se  exigían  en  las  obligaciones 
antes  de  ella.  Cítasela  por  lo  común  con  lamentable  olvido  de  su  historia, 
antecedentes  y  objeto,  para  sostener  la  yalidez  y  eficacia  de  lo  que  otras 
leyes  han  declarado  no  tenerlas.  Con  mucha  frecuencia  el  TribuDal  Su- 
premo viene  fijando  el  verdadero  sentido  déla  citada  disposición  legal, 
desestimando  1q3  recursos  en  la  infracción  de  ella  fundados,  por  su  noto- 
ria impertinencia;  peiro  repítese  el  error  ó  el  abuso  todos  los  dias,  sin  em- 
bargo, y  es  deplorable  que  las  Salas  de  casación  tengan  que  ocuparse  en 
oir  discutir  y  decidir  semejante  cuestión.  En  el  mismo  caso  se  encuentran 
otras  muiiías  citas  que  obligan  á  los  litigantes  á  hacer  un  obstinado  propó- 
sito de  triunfar  á  toda  costa  en  sus  pleitos:  ¿por  qué  ha  de  admitirse  á  discu- 
sión un  recurso  interpuesto  en  pleito  seguido  en  los  Tribunales  ordinarios  y 
que  baya  debido  fallarse  por  consiguiente  con  arreglo  á  las  leyes  comunes, 
por  suponerse  haber  sido  infringida  alguna  mercantil?  Muchos  casos  como 
estos  pudieran  citarse,  y  en  ninguno  ofrece  el  menor  peligro  que  la  Sala 
de  admisión  califique  la  pertenencia  de  la  ley  ó  doctrina  citada  á  la  cues- 
tión del  pleito:  si  evidentemente  resulta  que  con  arreglo  á  ellas  no  ha  po- 
dido ni  debido  ser  decidida,  ¿á  qué  discutir  ni  examinar  si  ha  sido  bien  ó 
mal  entendida  y  aplicada?  La  Sala  de  admisión  puede  fallar  sin  inconve- 
niente alguno,  que  no  son  pertinentes  á  la  cuestión  la  ley  ó  doctrina  cita- 
das, y  cerrarse  así  la  puerta  á  muchos  recursos  temerarios,  y  que  á  veces 
tienen  el  únicoy  exclusivo,  objeto  de  retardar  el  cumplimiento  de  las  eje- 
cutorias,, y  se  interponen  en  la  seguridad  de  c[ue  han  de  ser  deseslimados. 

Tal  es  el  punto  de  vista  bajo  que  la  Comisión  cree  posible  dar  compe- 
tencia á  la  Sala  que  va  á  crearse  para  juzgar  la  pertinencia  ó  impertinencia 
de  las  leyes  citadas;  y  si  bien  reconoce  que  puede  no  percibirse  con  la  cla- 
ridad que  fuera  de  desear  el  limite  que  sqpare  esta  atribución  de  las  que 
corresponden  á  las  Salas  de  casación,  confia  en  que  pronto  se  llegará  á  co- 
nocer la  diferencia  que  entre  ellas  hay  necesariamente.  No  es  lo  mismo, 
con  efecto,  que  una  ley  sea  pertinente  ó  impertinente  á  la  cuestión  de  un 
phiito,  que  el  que  sea  6  no  aplicable  al  caso  que  lo  haya  motivado;  lo  pri- 
mero, tiene  mucha  más  generalidad  que  lo  segundo;  requiérese  menos 
examen  para  decidirlo;  parece  corresponder  mas  bien  á  la  parte  esterna 
que  á  la  interna  de  los  pleitos;  y  la  Comisión  dirá,  para  concluir  sobre  es- 
to, que  si  alguna  vez  induce  á  error,  es  este  uno  de  los  inconvenientes  del 
recurso  de  casación,,  que,  si  ha  de  haberlos,  es  inescusable  arrostrar. 

Enlázase  con  esta  ampliación  que,  respetando,  como  es  justo,  los  votos 
de  Ja  Sala  de  gobierno,  ha  creído  después  de  largos  debates  la  Comisión 
deber  hacer  &  la  competencia  de  la  Sala  de  admisión,  otra  que  podrá  con- 
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tribuir  eficazmente  al  logro  del  fin  que  se  desea.  Para  que  los  recursos 
puedan  ser  ¿drailidos,  será  necesario  que  la  ley  que  se  suponga  infringida 
esté  vigente. 

V.  E.  conoce  muy  bien  el  triste  estado  de  nuestra  legislación:  la  juris- 
prudencia de  ios  Tribunales  bit  modiíicado  y  aun  dejado  sin  efecto  leyes 
que  existen,  sin  embargo,  en  nuestros  Códigos,  sin  que  el  legislador  las 
haya  derogado  ni  alterado  en  lo  más  minimo.  Lo  mismo  en  el  Código  penal 
que  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  se  han  hecho  escursiones,  acaso  á  sa- 
biendas, y  que,  sin  temor  de  errar,  puede  asegurarse  eáceden  los  limites 
en  que  rigurosamente  debieran  haberse  encerrado,  con  el  objeto  de  cor- 
regir ó  variar  leyes  civiles,  psra  cuya  reforma  necesaria  ó  urgente,  se  ha 
creido,  sin  duda,  oportuno  aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  presenta* 
ra.  Las  leyes  que  han  resuelto  cuestiones  dadas,  como  las  de  mayorazgos, 
señoríos  y  otras  semejantes,  han  sido  una  y  otra  vez  retocadas,  siempre 
por  lo  común  con  distinta,  si  no  con  opuesta  tendencia,  viniendo  á  hacerse 
discutible  por  consecuencia  de  esto,  cuáles  de  sus  primitivas  disposiciones 
se  encuentran  vigentes,  y  son  por  tanto  aplicables  á  los  casos  que  se  pre- 
sentan. La  ley  Hipotecaria,  por  último,  en  la  necesidad  á  que  la  eonducidn 
las  bases  del  sistema  de  publicidad  y  especialidad  sobre  que  descansa,  ha 
derogado  también  muchas  leyes  civiles,  ha  modificado  otras,  pudiendo  esto 
dar  lugar  igualmente  d  cuestiones  de  la  misma  especio; 

Admitir  un  recurso  que  se  funde  en  infracción  de  ley  que  no  está  vi- 
gente; tolerar  que  los  litigantes  se  empeñen  temerariamente  en  sostener,  á 
costa  de  gastos  y  sacrificios  considerables,  que  una  sentencia  debiera  ha- 
berse acomodado  á  disposiciones  legales  que  no  estéü  en  observancia,  lo 
cual  es  equivalente  á  no  citar  ninguna  ley  como  infringida;  dar  kigar  á  que 
la  Sala  de  casación  se  ocupe  de  recursos  Sin  fundamento  y  entre  á  exa- 
minar si  se  ha  infringido  ó  no,  lo  que  sin  serlo  se  supone  que  eá  ley  apli- 
cable, es  sin  duda  de  la  mayor  inconveniencia;  la  ley  debe  proveerlo  y 
evitarlo,  y  mucho  más  cuando  se  trata  de  activar  el  despacho  de  recursos 
atrasados,  los  cuales  recibirán  con  dicha  declaración  considerable  im- 
pulso. 

Y  esto  puede  hacerlo  la  Sala  de  admisión  sin  riesgo  alguno,  sin  entrar 
para  nada  en  el  fondo  de  los  recursos,  sobre  cuya  admisión  es  llamada  á 
fallar.  Estar  ó  no  vigente  una  ley  dada,  es  cuestión  .que  puede  discutirse  y 
decidirse  en  abstracto  y  sin  tener  en  cuenta  para  nadaf  el  caso  á  que  haya 
debido  ó  no  aplicarse,  si  la  estima  vigente,  la  Sala  de  casación  deberá  li- 
mitarse á  declarar  si  se  ha  aplicado  bien  ó  mal  al  caso  del'  pleito;  si  la  es- 
tima no  vigente  y  rechaza  en  su  consecuencia  el  recurso,  no  habrá  fallo 
posterior  sobre  él,  ni  posibilidad  por  consiguiente  de  conflicto  de  ninguna 
especie.  La  Comisión  ha  creido  por  estas  razones,  que  puede  sujetarse  at 
criterio  de  la  Sala  de  admisión  este  punto  sin  dificultad. 

El  caso  3."  de  los  en  que,  según  la  Sala  de  Gobierno,  debe  negarse  el 
pase  á  los  recursos  por  la  Sala  de  admisión,  es  inadmisible.  Si  los  puntos 
a  que  se  refieren  las  leyes  ó  doctrinas  citadas  al  interponerlos,  se  alegaron 
ó  no  oportunamente;  si  pudieron  ó  no  ser  objeto  de  discusión  en:  el  pleito; 
si  tienen  más  ó  menos  relación  con  él,  son  cuestiones  profundas,  frecuen- 
temente enlazadas  con  todos  los  pormenores  del  pleito  mismo,  y  sobre  las 
cuales  no  puede  fallar  de  la  manera  y  en  la  forma  que  requiere  la  inter- 
vención que  la  necesidad  (y  nada  más  que  la  necesidad)  obliga  á  dar  á  dos 
Salas  en  los  recursos  de  casación. 

Algunos  inconvenientes  encuentra  la  Comisión  en  qcte  la  proyectada 
Sala  decida  si  la  doctrina  citada  está  ó  no  admüida  por  la  Jurisprudencia 
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délos  Tribunales.  Guando  se  redactó  y  publicó  la  ley  de  EDJuíciamieDto 
cíyiI  había  un  cortísimo  número  de  sentencias  del  Tribuna!  Supremo,  dic- 
tadas á  virtud  de  los  recursos  de  nulidad,  otorgados  en  muy  pocos  casos 
por  el  decreto  de  1838.  Este  remedio  fué  expresamente  denegado  por  él  eu 
las  causas  crimínales,  en  ios  pleitos  posesorios,  en  ios  ejecutivos;  y,  lo 
que  más  contribuyó  á  cjue  fueran  en  muy  corto  número  ios  que  se  inter- 
pusieran, fué  la  condición  que  se  exigió  para  que  procediesen  de  que  hu- 
bieran de  ser  disconformes  las  sentencias  de  vista  y  revista;  lo  cual  llegó  á 
hacerse  bastóme  raro  por  causas  que  V.  E.  comprenderá,  sin  que  sea  ne- 
cesario á  la  Comisión  exponerlas. 

No  había,  pues,  jurisprudencia  creada  por  sentencias  del  Tribunal  Su- 
premo, sino  sobre  alguna  cuestión  que  se  había  sujetado  á  su  fallo;  y  no 
habiendo  Códigos,  derogadas  por  la  Jurisprudencia  muchas  leyes  que  se 
hallaban  sin  embargo  en  nuestras  compilaciones;  existiendo  sobre  señoríos, 
por  ejemplo,  sobre  vinculaciones,  sobre  capellanías  y  otros  juntos  más  ó 
menos  ligados  con  nuestra  revolución  política,  disposiciones  incompletas, 
mal  redactadas  por  las  circunstancias  en  que  se  dictaron,  contradictorias  á 
veces,  00  podía  ni  debía  prescindírse  de  las  doctrinas  ni  de  la  Jurispru- 
dencia al  formular  los  recursos  de  casación;  y  no  habiéndolo  aun  del  Su- 
premo interpelado  para  crearla  eu  muy  pocos  casos;  y  cuyos  fallos  habían 
sido  más  de  una  vez  contradictorios,  menester  era  apelar  á  la  de  los  do- 
mas Tribunales.  Tal  fué  el  motivo  y  fundamento  del  art.  10i2  de  dicha  ley 
de  Enjuiciamiento,  censurado  por  algunos,  que  ó  realmente  no  lo  com- 
prendieron, ó  sentían  verse  obligados  á  estudiar  una  jurisprudencia  que 
no  se  hallaba  compilada  en  pocos  y  bienordenados  volúmenes. 

Las  circunsiancías  han  cambiado  desde  aquella  época,  hay  en  la  actua- 
lidad un  número  considerable  de  sentencias  de  las  tres  Salas  del  Tribunal 
Supremo,  que  son  las  llamadas  á  fonnar  jurisprudencia;  compiladas  con 
exactitud  y  cou  cuanta  claridad  puede  apetecerse:  resueltas  ya  en  ellas 
muchas  y  muy  graves  cuestiones,  no  ofrece  la  dificultad  que  antes  deter- 
minar si  una  doctrina,  á  que  se  suponga  haberse  faltado,  está  ó  no  admi- 
tida por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales;  y  de  la  manera  misma  que 
se  confía  á  la  Sala  de  admisión,  calificar  si  las  leyes  citadas  como  infringí  - 
das,  están  ó  no  vigentes,  no  debe  haber  dificultad  en  que  califique  y  deci- 
da también,  sí  la  doctrina  que  se  invoca  tiene  ó  nó  las  condiciones  que  se 
exigen  para  aue  la  infracción  de  ella  sirva  de  fundamento  á  la  casación. 

Eliminanao  dicha  Sala  por  consecuencia  de  las  atribuciones  que  se  le 
conceden  los  recursos  que  se  funden  en  ley  no  vigente,  en  doctrina  no 
admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales,  en  ley  ó  doctrina  aue  no 
sean  pertinentes  á  la  cuestión  del  pleito,  y  todos  los  que  se  dirijan  á  com- 
batir el  juicio  que  hayan  formado  los  Tribunales  sobre  el  valor  y  eficacia 
de  las  pruebas,  lo  cual  es  exclusivamente  de  su  competencia,  deberán  dis- 
minuirse considerablemente,  los  en  que  deban  ocuparse  las  otras  Salas  del 
Tribunal,  y  cesará  el  atraso  que  hoy  se  lamenta. 

Pero  la  Comisión  no  lo  cree  oportuno  ni  conveniente,  por  las  razones 
que  antes  ha  indicado,  para  persuadir  que  á  un  Código  no  puede  tocarse 
ligera  é  incidentalmente,  y  por  otra  que  viene  poderosamente  en  apoyo 
de  ellas,  propia  y  peculiar  del  punto  que  nos  ocupa. 

Si  los  artículos  1025  y  i026  de  la  ley  han  de  variarse  como  se  pro- 
pone, es  indispensable  variar  otros  muchos,  aun  de  los  que  la  Sala  con- 
sultante propone  que  queden  en  observancia:  y  suprimir  alguna  de  las 
atribuciones  que  la  misma  Sala  opina  deben  concederse  á  la  de  admisión: 
nada  tan  fácil  como  demostrarlo  hasta  la  evidencia. 
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Si  la  Sala  de  admisión  ha  de  juzgar  siempre,  en  todos  los  casos,  si 
concurren  ó  no  las  círconstancias  marcadas  en  el  art.  i025,  ¿á  qué  la 
apelación  cuando  se  denieguen  los  recursos?  Lo  lógico  seria  para  plantear 
semejante  sistema,  mandar  que  los  recursos  se  interpusiesen  siempre, 
como  en  Francia,  anle  lu  Chambre  des  requetes;  allí  se  examina  todo  á 
la  vez,  io  mismo  si  están  interpuestos  en  regla,  que  si  son  admisibles, 
que  si  están  evidentemente  mal  fundados,  por  no  alegarse  fundamento  le- 
gal de  casación;  pero  lo  que  propone  la  Sala  del  Tribunal  es  una  mezcla 
de  este  sistema  con  el  de  la  ley  de  Enjuiciamiento,  que  se  excluyen  má- 
tuamente. 

Según  el  art.  9/,  además,  de  su  proyecto,  ante  los  Tribunales  inferio- 
res han  de  interponerse  los  recursos;  éstos  han  de  declararlos  bien  ó  mal 
interpuestos;  y  como  las  únicas  reglas  para  calificarlos  y  hacer  esta  de-^ 
claracion,  son  las  del  art.  1025,  la  alteración  oue  se  propone  se  reduce  á 
que  se  diga  en  la  providencia,  está  ó  no  está  oten  interpuesto  el  recurso, 
en  vez  de  íise  admite  ó  se  deniega^it  que  es  lo  que  dice  la  ley;  y  si  es  evi- 
dente que  la  primera  de  estas  fórmulas  equivale  al  reconocimiento  y  de- 
claración de  haber  sido  bien  interpuesto  y  la  segunda  á  lo  contrario,  no 
lo  es  menos  la  incompatibilidad  de  esta  intervención  de  los  Tribunales  in- 
feriores con  la  facultad  que  se  dá  á  la  Saia  de  admisión  para  decidir  siem- 
pre sobre  esto. 

Pero  no  serian  sólo  los  artículos  relativos  á  las  operaciones  de  provi- 
dencias denegatorias  de  recurso  de  casación  los  que  seria  necesario  re- 
formar, sino  también  los  en  que  se  establecen  las  llamadas  cuestiones  pre- 
vias en  la  misma  ley  de  Enjuiciamiento,  inútiles,  dada  la  atribuck)Q  que 
supone  el  párrafo  5."  del  art.  5.*  á  la  Sala  de  admisión;  y  también  seria 
necesario  variar  los  en  que  se  establezcan  cómo  han  de  ejecutarse  las  sen- 
tencias contra  las  cuales  se  recurre  en  casación. 

¿Basta  que  el  Tribunal  inferior  haya  declarado  bien  interpuestos  los 
recursos,  para  que  sean  ejecutables  las  sentencias?  ¿ó  es  menester  espe- 
rar á  que  la  nueva  Sala  los  declare  admitidos?  Admitido  se  lee  en  el  ar- 
ticulo d  068:  la  Comisión  no  trata  de  juzgar  esto,  recuérdalo  sólo  con  el 
objeto  de  demostrar  las  dificultades  que  envuelve  lo  propuesto  en  la  con- 
sulta c[ue  tiene  á  la  vista,  y  de  hacer  tangible  la  inconveniencia  y  la  im- 
posibilidad de  retocar  parcial  é  incidental  mente  un  Código:  por  estas  con- 
sideraciones se  opone  al  párrafo  5."  del  citado  art.  5.";  su  intención  y  su 
ánimo  son  que  la  ley  de  Enjuiciamiento  quede  intacta  y  en  la  más  rigu- 
rosa observancia,  sin  perjuicio  de  lo  que  más  tarde  se  haga  para  mejorar- 
la, para  ponerla  en  armonía  con  lo  que  se  cree  de  nuevo,  y  agregar  algo 
que  haga  desaparecer  el  obstáculo  que  su  aplicación  ha  encontrado  en  el 
Tribunal  Supremo. 

Otras  dos  cuestiones  graves  restan  aun  examinar,  respecto  á  las  cuales 
hay  al  parecer  disidencia  entre  la  Sala  de  Gobierno  y  la  Comisión,  aunque 
en  el  fondo  no  existe:  es  la  una  relativa  á  la  intervención  del  Ministerio 
fiscal  en  los  recursos  de  casación,  y  la  otra  á  la  calificación  de  los  pendien- 
tes por  la  Sala  de  admisión  que  se  va  á  crear:  ni  una  ni  otra  cuestión  ha- 
brían sido  acaso  resueltas  de  la  diversa  y  aun  opuesta  manera  qvlq  lo  han 
sido,  si  se  tratase  de  instituir  de  nuevo  la  casación,  y  no  se  hubiera  pen- 
sado y  obrado  bajo  cierta  presión  de  que  es  imposible  prescindir. 

Ya  dijo  la  Comisión  en  su  anterior  informe  las  razones  que  habia  teni- 
do para  proponer  la  calificación  previa  de  los  recursos  de  casación  pen- 
dientes por  la  Sala  que  proponía;  y  la  lucha  empeñada  por  los  que  la  com- 
ponen con  este  motivo,  y  agregó  «que  ante  la  mescusabie  necesidad,  sin 
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embargo  del  examen  previo  de  los  recursos  de  casación  por  la  Sala  de  ad- 
misión, para  poner  termino  al  retraso  que  hay  en  su  despacho,  habian  ce- 
dido los  aue  opinaban  que  á  ios  ya  nendientes  de  sustanciacion  y  mucho 
menos  á  hs  conclusos  no  podia  ni  áebia  aplicarse  el  nuevo  trámite  que  se 
establecia.»  Nada  nuevo  y  que  la  Comisión  no  hubiera  previsto  y  tenido 
muy  en  cuenta,  dice  la  Sala  de  gobierno  sobre  esto;  lo  ha  meditado  sin 
embargo  con  el  detenimiento  que  debía  por  muchos  títulos,  é  insiste  deci- 
didamente en  su  anterior  propósito:  aun  pasando  todos  los  recursos  exis- 
tentes hoy  en  el  Tribunal  por  la  Sala  de  admisión,  teme  que  el  retraso 
continúe;  y  ninguna  concesión  que  en  su  juicio  contribuya  á  sostenerlo 
ó  á  perpetuarlo  quizá  puede  ni  debe  hacer;  y  mucho  menos  cuando,  como 
antes  demostró,  y  no  se  impugna  en  su  esencia,  lo.  que  propuso  es  muy 
sosten ibie  en  buenos  principios. 

Pero  dice  el  Tribunal  «que  el  primer  efecto  de  semejante  determina- 
>»c¡on  será  que  cesará  el  despacho  de  la  Sala  primera  y  segunda  por  más  6 
iménosdias,  que  siempre  han  de  ser  en  número  considerable,  hasta  que 
»la  de  admisión  vaya  remitiendo  recursos.»  Para  evitar  esta  pérdida  de 
tiempo,  lamentable  siempre,  y  mucho  más  siendo  como  es  necesario  hoy 
aprovecharlo  á  toda  costa,  ha  agregado  la  Comisión  á  su  primitivo  proyecto 
que  no  pasen  á  la  Sala  de  admisión  los  recursos  conclusos,  cuya  vista  esté 
señalada  al  publicarse  la  ley;  y  esto  permitirá  que,  precediéndose  con  la 
inteligencia,  previsión  y  buena  fé  que  son  de  desear  y  la  Comisión  espera, 
y  acomodándose  las  Salas  del  Tribunal  á  lo  que  dispone  el  art.  1038  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  puedan  señala.r  la  vista  de  los  pleitos  que 
prudencialmente  estimen  necesarios  para  ocupar  los  dias  que  emplee  la 
de  admisión  en  devolverles  algunos  de  los  que  se  sujeten  á  su  examen:  to- 
das las  transiciones  de  uno  á  otro  sistema  ofrecen  siempre  inconvenientes 
semejantes,  que  son  por  lo  común  fáciles  de  vencer. 

Agrega  el  Tribunal  que  en  sujetar  los  recursos  conclusos  á  la  Sala  de 
admisión  hay  un  género  de  violencia  y  sacrificio  de  erogaciones  que  no 
dejan  de  serlo,  ni  de  ser  sensibles  porque  los  cause  la  ley.»  No  negará  la 
Comisión  que  los  interesados  en  dichos  recursos  han  hecho  gastos  en  su 
anterior  sustanciacion  que  vendrán  á  ser  casi  inútiles  en  los  que  no  fuesen 
admitidos;  no  desconoce  tampoco  la  necesidad  de  reintegrar  las  costas 
que  á  los  que  hayan  venido  á  sostener  las  ejecutorias  se  hubiesen  ocasio- 
nado, en  el  caso  también  de  no  ser  admitidos  los  mismos  recursos;  pero 
estos  perjuicios  gue  deberán  recaer  necesariamente  sobre  los  recurrentes, 
los  habrian  sufrido  también  ano  dudarlo,  á  virtud  del  fallo  de  las  Sahs 
de  casación,  siéndoles  contrario;  y  aun  hubieran  sido  mayores  ciertamente 
toda  vez  que  en  la  Sala  de  administración  no  asisten  los  letrados  á  infor- 
mar, que  es  lo  más  costoso  en  la  sustanciacion  que  se  dá  hoy  á  los  re- 
cursos. El  úüico  perjuicio,  si  tal  nombre  merece  que  puede  seguirse  de  la 
alteración  que  se  propone,  es  que  no  se  informe  de  palabra  al  Tribunal:  y 
está  compensado  sobradamente  con  el  derecho  que  se  otorga  á  los  recur- 
rentes de  presentar  en  la  Sala  de  admisión  observaciones  sobre  la  cues- 
tión de  su  competencia.  Por  estas  razones  la  Comisión,  insistien<lo  en  su 
propósito,  ha  hecho  en  su  primer  proyecto  varias  adiciones  que  tienen  por 
objeto  salvar  algunas  de  las  dificullades  que  el  Tribunal  ha  indicado  en  su 
consulta. 

Enlázase  íntimamente  con  esto  el  art.  {9  del  proyecto  de  la  Sala  de  go- 
bierno en  que  se  determinan  y  fijan  los  negocios  de  que  ha  de  continuar 
conociendo  la  Sala  primera  del  Tribunal  durante  la  situación  provisional  y 
pasajera  que  vá  á  crearse,  precisamente  para  sacarla  del  grave  conflicto  en 
TOMO  xxxix.  35 
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qae  se  halla.  Propónese  en  é),  que,  cooozca  de  los  recursos  quo  la  pase  la 
de  admisión,  y  de  los  que  según  la  legislación  hoy  vigente,  le  correspoo- 
deo  en  causas  de  Hacienda  y  de  Imprenta;  de  los  de  injusticia  notoria  en 
asuntos  de  comercio,  y  de  Is^s  súplicas  que  procedan  para  ante  la  misma  de 
sentencias  dictadas  por  las  otras  Salas.  En  vez  de  esto,  habia  propuesto  la 
Comisión  que  dicha  Sala  primera  se  limitase  por  ahora  á  los  recursos  de 
casación  que  hubiera  examinado  la  de  admisión,  y  mandara  pasarle;  y  que 
todos  los  demás  de  que  hoy  conocía  pasaran,  por  ahora  taml}ien,  á  las 
otras  Salas  del  Tribunalen  la  forma  que  determinara  el  Gobierno. 

Ha  vuelto  á  meditar  la  Comisión  sobre  esto,  y  debe  manifestar  franca- 
mente que  la  única  razón  que  ha  ospueslo  la  Sala  de  goi)ierno  en  apoyo  de 
su  propósito  no  es  á  su  juicio  bastante  para  que  pueda  aceptarse  el  citado 
artículo  19;  verdad  es  que  por  leyes  6  decretos  especiales  están  declarados 
hoy  de  la  competencia  de  dicha  Sala  primera  los  recursos  referidos;  pei^o 
ninguna  dificultad  hay  en  que  otra  ley  atribuya  su  conocimiento  á  otras 
Salas  distintas;  y  es  esto  además  indispensable  para  que  desaparezca  el 
atraso  existente;  á  lo  cual  debiera  en  concepto  de  la  Comisión  consagrar 
no  sólo  íntegramente  las  horas  ordinarias  de  sus  sesiones,  sino  cuantas 
más  le  fuese  permitido:  de  otro  modo,  forzoso  es  repetirlo,  las  cosas  con- 
tinuarán como  hoy,  sino  empeoran  y  hacen  necesario  dentro  de  poco  re- 
medio más  violento  y  eficaz. 

Respecto  á  la  intervención  del  Fiscal  en  los  recursos  de  casación,  la 
Comisión  no  puede,  ni  cree  deber  combatirla  como  teoría:  sea  en  buen  ho- 
ra cuando  fuese  posible;  ruega  á  V.  E.,  sin  embargo  tenga  presente  sus 
anteriores  observaciones.  »Es  una  verdad,  dijo  en  su  informe  de  i 5  de 
»Marzo  incontestable  que  no  es  sólo  el  interés  privado,  sino  el  público  tam- 
)>bíen  el  que  se  cruza  en  los  recursos  de  casación.  Ai  país  importa  y  debe 
)>procurarse  á  toda  costa,  que  las  leyes  sean  bien  entendidas  y  aplicadas; 
>que  se  fije  y  aclare  su  sentido;  que  se  interpreten  y  apliauen  sus  disposi- 
»ciones  rectamente;  interésale  también  conocer  la  inteligencia  y  sentido 
»que  se  les  den,  las  interpretaciones  que  se  hagan  de  ellas  por  quién  tenga 
»la  misión  de  ejecutarlo  y  la  manera  en  quo  se  declare  que  deben  ser 
»aplicadas,  para  que  sirva  todo  de  guia  y  regla  en  los  actos  de  la  vida  civil, 
»y  se  desempeñen  estos  con  acierto  y  seguridad.  Mientras  que  el  interés 
»jndividual  agite  los  recursos  de  casación,  que  tienen  todo  esto  por  ob- 
»jeto,  nada  debe  hacerse  que  no  sea  á  instancia  de  las  partes;  nada  más  se 
«necesita  para  que  la  sociedad  obtenga  los  resultados  que  de  ellos  le  im- 
»porta  obtener;  pero  una  vez  abandonados  por  los  que  los  hayan  inter- 
»puesto,  después  de  admitidos,  justo  es  que  el  representante  legítimo  del 
» interés  público,  pueda  continuarlos,  si  los  cree  fundados,  en  la  forma  que 
»se  previene  en  los  arts.  1100,1001  y  1102  de  la  citada  ley,  acusando 
))préviamente  la  rebeldía  á  los  litigantes,  para  que  sean  declarados  desier- 
}>tos  respecto  á  ellos,  y  pueda  aplicárseles  lo  prevenido  en  el  último  de  los 
«artículos  citados. » 

De  la  manera  que  se  indicó  en  el  párrafo  preinserto,  procuró  conciliar 
la  Comisión  el  interés  público  que  se  cruza  en  los  recursos  de  casación  con 
el  interés  privado:  cuando  éste  alcanza  á  conseguir  el  primero  y  principal 
objeto  de  ellos,  pueden  permanecer  en  inacción  los  representantes  y  ele- 
fensores  legítimos  de  aquel,  con  tal  que  en  ei  momento  en  que  su  inter- 
vención sea  necesaria  la  tengan  tan  cumplida  como  conviene  indudable- 
mente:  al  logro  de  este  propósito  se  encaminó  al  redactar  su  proyecto,  y 
tal  fué  el  objeto  de  los  artículos  que  eu  él  introdujo  al  intento:  pareciéron- 
le, y  aun  le  parecen  hoy,  bastantes  para  la  situación  interina  qae  se  trata 
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de  preparar;  en  la  organización  definitiva  de  que  se  ocupa,  de  seguro  dará 
más  latitud  y  ostensión  á  su  pensamiento:  lo  que  propone  hoy  es  además  lo 
que  en  su  concepto  permite  el  espíritu  de  la  ley  de  Enjuiciamiento»  y  lo 
que  por  ahora  cree  realizable. 

No  se  ocultará  á  la  penetración  de  V.  E.  la  grave  é  inmensa  tarea  que 
f>$  para  el  Ministerio  fiscal  examinar  todos  los  recursos  de  casación  que  en- 
tren en  el  Tribunal  Supremo,  y  dar  un  dictamen  escrito  sobre  ellos;  y  aun 
estableciendo  esto,  no  se  conseguirla  que  conociera  todas  las  sentencias 
que  dictasen  los  Tribunales  y  que  pudieran  dar  lugar  á  la  casación  en  in- 
terés de  la  ley:  las  que  recaigan  en  pleitos  en  que  los  interesados  no  inter- 
pongan recursos,  y  en  las  cuales  podrá  suceder  que  se  cometan  graves  er- 
rores, no  estarían  sujetas  á  su  inspección,  á  no  ser  que  se  decretase  la  in- 
tervención de  él  absoluta,  en  todo  y  para  todo,  en  los  negocios  civiles.  El 
oesempeño  de  tan  bastas  atribuciones  exigirla  aumentar  considerablemen- 
te su  personal,  acaso  organizarlo  de  otra  manera;  y  nada  hay  que  hap;a  por 
el  momento  necesario  emprender  obra  tan  difícil  y  que  tanta  armonía  ae- 
1)0  guardar  con  lo  demás  que  está  aun  por  hacer.  Para  el  poco  tiempo  que 
debe  durar  lo  que  vá  á  plantearse,  basta  lo  que  la  Comisión  ha  propuesto: 
cuando  los  recursos  se  admitan  y  continúen,  las  Salas  del  Tribunal  serán 
tan  celosas  defensoras  del  interés  público  como  los  agentes  del  Ministerio 
fiscal  pudieran  serlo;  cuando  las  partes,  una  vez  interpuestos,  los  abando- 
nen, siempre  tendrán  ocasión  de  hacer  lo  que  requiera  el  interés  de  la  ley: 
no  por  aspirar  á  lo  mejor  posible,  debe,  en  concepto  de  la  Comisión,  aban- 
donarse lo  bueno,  si  en  un  momento  dado  esto  sólo  es  realizable. 

No  obstante  esto,  como  prueba  de  su  deseo  de  aceptar  todo  género  de 
indicaciones  que  tengan  un  origen  respetable,  como  lo  tienen  sin  duda 
las  de  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal,  ha  agregado  á  su  primitivo  pro- 
yecto dos  reglas  á  las  que  contenia  para  las  actuaciones  ante  la  Sala  de 
admisión;  con  arreglo  á  ellas  podrá  ser  oido  el  Ministerio  Fiscal  cuando  la 
gravedad  ó  dificultad  de  los  recursos  lo  exigiese,  y  cuando  la  Sala  creyese 
haber  medios  de  casación  no  utilizados  por  Tas  partes,  y  que  puedan  ser- 
vir de  fundamento  á  recurso  de  interés  de  la  Ley,  esto  es,  á  su  juicio,  un 
término  medio,  que  no  tiene  las  dificultades  de  ejecución,  ni  requiere  el 
aumento  de  personal  que  el  pensamiento  absoluto  propuesto  por  la  Sala 
de  gobierno  y  que  deja  suficientemente  asegurado  el  logro  de  sus  justos 
deseos. 

No  cree  la  Comisión  ni  necesarios  ni  propios  de  la  Ley  que  se  trata  de 
hacer  los  artículos  20  y  21  del  proyecto  á  que  se  contrae  este  informe.  Ya 
en  el  que  evacuó  en  15  de  Marzo  último  demostró  la  inescusable  necesi- 
dad de  que  el  Presidente  del  Tribunal  ejerciese  la  superior  inspección  y 
vigilancia  á  que  se  referia  la  12.'  medida  de  las  gubernativas  que  en  su 
concepto  debian  adoptarse.  Lejos  de  oponerse  á  ello  la  Sala  de  gobierno^ 
aspira  á  que  se  consigne  en  la  ley,  manifestando  al  parecer  desconfianza 
de  que  se  ejecute  si  de  otra  manera  se  ordena;  pero  la  Comisión  insiste 
en  que  semejante  medida  no  hay  para  qué  consignarla  en  la  Ley,  y  mucho 
menos  en  una  que  trata  de  crear  una  situación  provisional  é  interina,  y 
de  la  cual  debe  procurarse  alejar  todo  lo  que  no  sea  absolutamente  nece- 
sario para  su  único  y  verdadero  objeto.  Y  no  cree  necesario  repetir  lo  que 
con  sobrada  esteusioo  tiene  dicho  para  persuadir  esto,  y  no  ha  sido  bajo 
ningún  punto  de  vista  impugnado.  Bien  y  racionalmente  entendida  la  ley 
de  Enjuiciamiento,  ni  opone  ni  podia  haber  opuesto  el  menor  obstáculo,  á 
que  el  Gobierno  Supremo  del  Estado  ejerciese  la  vigilancia  que  le  está 
confiada  por  la  Constitución  sobre  los  tribunales,  por  medio  de  los  Presi- 
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denles  de  ellos,  que  pueden  decirse  que  lo  representan:  todas  sus  dispo- 
siciones deben  considerarse  sometidas  á  este  gran  principio,  entenderse 
dejándolo  á  salvo,  y  de  modo  que  no  se  estorbe  en  lo  mas  mínimo  á  su 
aplicación  y  desenvolvimiento;  también  se  espnso  en  el  citado  informe 
cuál  era  su  verdadera  y  genuina  inteligencia  y  cómo  podía  combinarse 
su  exacto  cumplimiento  con  el  ejercicio  de  una  atribución  txin  propia  de  la 
Presidencia  de  un  Tribunal,  que  apenas  se  concibe  sin  ella:  basta  en 
concepto  de  la  Comisión  que  una  medida  gubernativa  ponga  término  á  los 
escrúpulos  ó  remueva  los  obstáculos  que  se  hayan  opuesto  hasta  ahora  á 
su  ejercicio. 

Lo  que  haya  de  hacerse  cuando  concurra  á  una  Sala  el  Presidente  del 
Tribunal;  cuáles  ministros  de  ella  deban  retirarse  para  que  quede  sólo  el 
número  establecido  por  la  ley;  quién  debe  remplazar  al  Presidente  de  uní^ 
Sala  cuando  falte,  y  alguna  otra  medida  de  esia  especie,  de  que  se  ocupa 
el  Gobierno,  no  son  cosas  propias  de  esta  ley,  y  existen,  respecto  á  ellas, 
reglas  establecidas  para  todos  los  Tribunales,  que  no  hay  para  qué  repetir, 
ni  convendría  parcialmente  alterar. 

Ño  cree  la  Comisión  tampoco  aceptable  el  art.  24,  en  que  se  establecen 
las  circunstancias  que  deben  reunir  los  que  hayan  de  ser  admitidos  á  opo- 
sición para  la  plaza  de  Secretario.  Cuando  se  buscan  la  mayor  ciencia  y 
capaciaad  en  un  concurso,  á  la  ciencia  y  á  la  capacidad  debe  atenderse  en 
primer  término,  sin  que  estas  circunstancias  puedan  jamás  postergarse  á 
ningunas  otras:  y)or  qué  ha  de  ser  escluido  de  una  oposición  el  que  no  lle- 
va ocho  ó  diez  anos  de  ejercicio  de  abogacía,  seis  de  servicio  en  la  carrera 
judicial  ó  fiscal;  el  aue  no  haya  sido  Relator  de  Audiencia  durante  cuatro 
años,  ó  Auxiliar  de  la  Sección  de  lo  contencioso  del  .Consejo  de  Estado, 
ó  el  que  no  haya  escrito  una  obra  en  materia  de  casación?  ¿Por  qué  han 
de  darles  preferencia  sobre  los  que,  sin  hallarse  en  ninguno  de  ostos  ca- 
sos, tengan  muy  superior  capacidad  á  todos  ellos?  Semejantes  reglas  sue- 
len servir  muy  frecuentemente  para  cubrir  injusticias  y  parcialidades;  son 
propias  de  sistemas  que  no  tienen  por  base  la  oposición,  una  vez  admitida 
esta,  prevenida  como  lo  está  la  forma  en  que  debe  ejecutarse,  el  que  más 
valga,  el  que  más  sepa,  el  c[ue  más  garantías  ofrezca,  por  su  capacidad  y 
por  su  ciencia,  de  desempeñar  bien  las  funciones  que  se  le  confien,  es  el 
que  debe  ser  elegido. 

Por  estas  mismas  razones  no  considera  la  Comisión  aceptable  la  pre- 
ferencia que  el  Tribunal  propone  se  dé  para  la  plaza  de  Secretario  á  los 
actuales  Relatores  del  mismo  Tribunal;  nadie  conoce  mejor  que  ella  su  dis- 
tinguido mérito,  ni  puede  escederle  en  deseos  de  recompensarlo,  como  es 
justo;  pero  estima  que,  aceptado  el  sistema  de  oposición,  la  declaración 
previa  de  poder,  sin  sujetarse  á  ella,  ser  algunos  preferidos,  retraerá  á 
muchos  de  hacerla;  que  no  habiendo  juicio  comparativo  entre  los  aspiran- 
tes será  imposible  elegir  el  mejor,  y  que  sin  proponérselo,  puede  dar  lugar 
á  injusticias  esa  mezcla  y  confusión  de  dos  sistemas  de  elección  que  se  ex- 
cluyen mutuamente;  la  oposición  sin  restricciones,  y  con  todas  sus  conse- 
cuencias es  lo  que  ha  propuesto  y  sostiene  la  Comisión. 

La  Sala  de  gobierno  partiendo  del  supuesto  de  hallarse  las  partes  pre- 
sentes en  la  Sala  de  admisión,  y  consiguiente  á  su  pensamiento  de  que  an- 
te ella  se  sustancien  los  recursos  poco  más  ó  menos,  como  en  las  de  casa- 
ción, ha  suprimido  en  su  proyecto  el  artículo  relativo  al  papel  sellado  que 
en  sus  actuaciones  deberá  emplearse.  Pero  la  Comisión  jfue  no* admite  se- 
mejante sustanciacion;  que  cree  innecesaria  la  presencia  de  las  parles  en 
dicha  Sala;  que  estima  puede  dictar  sus  fallos,  cualesquiera  que  sean,  sin 
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que  ninguna  haya  comparecido;  que  la  considera  como  una  dependencia 
del  Estado,  cuya  primera  y  principal  misión  es  defender  los  intereses  pú- 
blicos; que  por  eso  propone  tenga  un  sueldo  su  Secretario,  y  que  no  se 
perciban  en  ella  derechos  de  ninguna  especie,  ha  creído  que  sus  actuacio- 
nes deben  escribirse  en  papel  de  oficio,  sin  perjuicio  siempre  del  reintegro 
•^or  las  partes  donde  indispensablemente  han  de  estar  presentes,  ya  en 
as  Salas  do  casación,  si  los  recursos  son  admitidos,  ya  en  ios  Tribunales 
inferiores  si  son  denegados;  pareciéndole  esto  una  consecuencia  del  sistema 
que  ha  adoptado  y  que  la  Sala  de  gobierno  acepta  también,  toda  vez  que 
está  conforme  en  que  el  Secretario  tenga  un  sueldo  y  en  que  no  perciba 
derechos  de  ninguna  especie,  insiste  en  ello  y  sostiene  el  artículo  último 
de  su  primitivo  proyecto. 

Poco  cree  deber  decir  la  Comisión  sobre  algunas  medidas  délas  que 
calificó  de  gubernativas  en  su  anterior  informe,  y  que  el  Fiscal  y  la  Sala 
de  Gobierno  del  Tribunal  impugnan,  aunque  de  paso,  en  sus  dictámenes 
respectivos.  Verdad  es  que  sostuvo  la  Comisión  y  sostiene  hoy,  que,  por 
lo  menos  mientras  haya  el  retraso  que  existe  en  el  despacho  de  los  recur- 
sos, no  pueden  ni  deben  dejar  de  verse  pleitos  los  jueves,  como  sucede 
en  el  Tribunal  Supremo  hace  mucho  tiempo;  contra  esto  se  invoca  en  pri- 
mer lugar  el  ejemplo  de  Francia  donde,  según  los  últimos  reglamentos  de 
su  Tribunal  de  casación,  sólo  tiene  éste  sesión  tres  días  cada  semana. 

No  lo  negará  por  cierto  la  Comisión;  pero  deberá  agregar,  para  que  los 
reglamentos  que  se  citan  sean  en  todas  sus  partes  conocidos,  que  en  ellos 
se  ordena  también,  que  haya  todas  las  sesiones  extraordinarias  que  se  ne- 
cesiten y  exija  el  número  de  los  negocios:  que  el  Presidente  del  mismo 
Tribunai  está  autorizado  para  convocarlas;  que  las  convoca  muy  frecuen- 
temente, siempre  que  hay  atraso  sobre  todo;  y  que  en  ocasiones  las  ha  ha- 
bido hasta  por  la  noche,  y  no  poco  tiempo  ciertamente:  mientras  haya  re- 
traso portante,  no  sólo  deben  verse  pleitos  los  jueves,  sino  que  hasta  en 
horas  extraordinarias  debieran  verse  también,  ó  por  lo  menos  votarse  en 
ellas  y  redactarse  las  sentencias. 

Irivócanse  asimismo  en  contra  délo  propuesto  por  la  Comisión  sobre 
este  punto  la  importancia  de  los  fallos  de  la  casación;  la  necesidad  de  me- 
ditarlos con  mucho  detenimiento  y  de  redactarlos  con  escrupulosidad;  y 
tampoco  negará  la  Comisión  la  exactitud  de  esto  en  algunos  casos.  Hay 
con  efecto  cuestiones  graves,  difíciles,  que  requieren  estudio  y  meditación; 
hay  fallos  que  ofrecerán  dificultad  y  darán  lugar  á  dudas;  pero  esto  no  es  lo 
común  seguramente;  la  mayor  parle  de  los  pleitos  que  vienen  al  Tribunal 
tienen  escasísima  importancia,  menos  aun  la  tienen  por  lo  común  las  cues- 
tiones que  en  ellos  se  discuten,  muchas  de  las  cuales  se  hallan  resueltas 
niás  de  una  vez  con  anterioridad;  en  último  resultado  lo  que  hay  que  de- 
cidir es,  si  dados  tales  hechos,  está  ó  no  bien  aplicado  el  derecho;  y  la  Co- 
misión siente  se  la  ponga  en  la  necesidad  de  repetir,  cada  día  con  más  in- 
tima y  profunda  convicción,  que  ésto  por  punto  general,  y  salvas  algunas 
escepciones,  es  en  estremo  fácil  para  Magistrados  como  los  del  Tribunal 
Supremo:  lo  es  también  redactar  los  fundamentos  de  los  fallos:  en  hora 
buena  que,  si  el  despacho  de  los  recursos  se  encentrara  al  corriente,  se 
permitiese  la  consagración  de  los  jueves  á  la  meditación  y  al  estudio;  pero 
cuando  el  servicio  público  se  halla  entorpecido,  y  sin  esperanza  de  que  se 
haga  como  es  debiao,  si  no  se  reniueven  decididamente  los  obstáculos  que 
lo  impiden,  no  puede  sostenerse  una  práctica  exclusiva  hoy  del  Tribunal 
Supremo,  y  cuya  abolición  tanto  puede  contribuir  á  lograr  el  fin  que  se 
desea,  aun  cuando  se  suponga  que  en  cada  Jueves  se  vea  sólo  un  pleito, 
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coDtríbuirá  ésto  eficazmente  á  que  desaparezcan  más  pronto  los  detenidos 
)ioy,  y  á  que  no  se  estanquen  en  el  porvenir. 

Y  tampoco  encuentra  justificada  la  Comisión  esa  diferencia  con  tanto  te- 
son  sostenida  entre  los  fallos  del  Tribunal  Supremo  y  los  de  los  demás  Tri- 
bunales del  Reino  ¿Importan  acaso  menos  y  deben  estudiarse  y  meditarse 
menos  también  las  seutenci.is  en  cfue  se  imponen  penas  perpetuas,  la  de 
muerte  y  sus  terribles  accesorias,  sin  sujeción  á  revisión  ulterior,  que  un 
fallo  de  casación,  e)  cual  ea  último  resultado  afecta  sólo  á  los  intereses? De 
seguro  nadie  so  atreverá  a  sostenerlo;  pues  bien,  las  Salas  de  alpjunas  Au- 
diencias fallan  i, 300  causas  y  230  pleitos  anualmente;  y  sus  fallos  recaen 
sobre  el  hecho  y  el  derecho,  y  tienen  4  ó  5  Magistrados,  los  que  dictan  en 
los  pleitos  están  sujetos  á  casación,  y  tienen  interés  sus  autores  en  que  no 
aparezcan  en  la  Gaceta  anulados  por  contrarios  á  las  leyes,  coo  grave  daño 
de  su  honra;  y  sin  embargo  ven  pleitos  ó  causas  los  jueves,  no  han  menes- 
ter de  consograr  estos  dias  á  la  meditación  y  al  estudio;  para  esto  hay  otras 
muchas  horas  que  no  ocupan  las  sesiones  públicas  de  los  Tribunales. 

Lo  mismo  repetirá  la  Comisión  respecto  á  las  vacaciones;  no  hay  razón 
ninguna  absolutamente  ninguna,  para  la  especie  de  privilegio  respecto  á 
esto  que  disfrutan  los  Tribunales  de  Madrid:  ¿por  qué  en  todos  los  demás 
han  de  durar  las  vacaciones  mes  y  medio  y  en  Madrid  dos?  aun  concedien- 
do que  sus  ocupaciones  fuesen  más  graves  ó  más  en  número,  lo  que  lógi- 
camente procedería,  sería  que  vacasen  menos. 

De  las  vacaciones  otorgadas  en  Francia  á  todos  sus  Tribunales  no  dis- 
frutaba el  de  casación:  á  más  de  esto  celebró  sesiones  extraordinarias  de 
noche  en  una  época,  que  también  hubo  de  retraso  en  el  despacho  de  los 
negocios  de  su  competencia;  cuando  este  desapareció,  y  durante  un  poco 
tiempo  estuvo  al  corriente,  se  permitió  que  vacasen  las  Salas  civiles,  pero 
no  las  criminales;  aun  los  miembros  de  las  primeras  quedan  obligados  á 
concurrir  si  son  llamados  por  estas,  caso  de  exigirlo  el  número  y  cir- 
cunstancias de  los  negocios  calificados  de  urgentes;  ¿puede  decirse  que 
sea  violento  lo  que  la  Comisión  ha  tenido  la  hoora  de  proponer  comparado 
con  lo  que  sucede  en  el  vecino  Imperio?  ¿Puede  estimarse  ofendido  al  Tri- 
bunal? 

Lo  que  exije  el  servicio  público  jamás  puede  ni  debe  ser  desatendido: 
nuestros  cuerpos  colegisladores  han  celebrado  dos  sesiones  diarias,  cuan- 
do la  urgencia  ó  interés  de  los  negocios  de  que  debiaa  ocuparse  lo  han 
exigido:  las  dependencias  todas  del  Estado  aumentan  sus  horas  y  aun  sus 
dias  de  despacho  cuando  es  necesario:  ^y  puede  darse  causa  más  justa  pa- 
ra imponer  algunos  dias  más  de  trabajo  á  los  Tribunales,  que  el  retraso 
que  hay  en  el  Supremo,  con  grave  perjuicio  de  los  litigantes,  y  olvido  del 
deber  en  que  está  el  poder  público  de  fallar  las  cuestiones  sometidas  á  su 
decisión,  sin  dilaciones  ni  emtorpecimientos  que  está  á  sus  alcances  evi- 
tar? De  cuanto  la  Comisión  ha  propuesto  á  V.  E.  para  salir  del  conflicto  eu 
(|ue  se  encuentra  la  Sala  primera  del  Supremo,  nada  está  á  su  juicio  tan 
justificado  como  la  disminución  de  las  vacaciones;  aun  suprimiéndolas 
por  ahora,  estaría  el  Gobierno  en  su  derecho,  y  nadie  podría  censurar  fun- 
dadamente su  conducta. 

Fundada  la  Comisión  en  las  razones  que  quedan  espuestas  ,  y  en  las 
demás  que  tuvo  la  honra  de  consignar  en  su  escrito  de  i  5  de  Marzo  ,  ha 
formulado  el  adjunto  proyecto  de  ley  ,  que  somete  gustosa  al/ecto  é  ilus- 
trado criterio  de  V.  E.;  restándole  sólo  agregar  que  la  dilación  que  ha  su- 
frido el  despacho  de  este  asunto,  ha  sido  debida  al  propósito  de  la  Comisión 
de  estudiarlo  detenidamente ;  y  para  que  V.  E.  pueda  formarse  idea  exac- 
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la  de  su  celo  y  deseo  del  acierto ,  bastará  decirle  que  en  la  discusión  dt> 
al^uDo  de  sus  artículos  ha  empleado  una  sesión  entera  de  tres  horas  cum- 
phdas. 

Dios  etc.  (fecha  2  de  Junio  de  1862). 

PROYECTO  DE  LEY 
?m  CREAR  DNA  SALA  M  ADMISIÓN  DE  LOS  RECURSOS  DE  CASACIÓN 

EN    EL    TRIBUNAL    SUPREMO. 

ARTÍCULO    i.* 

Habrá  en  el  Tribunal  Supremo  una  Sala  que  se  llamará  de  admisión. 
Por  ahora  y  hasta  la  organización  definitiva  de  los  Tribunales,  se  com- 
pondrá de  un  Presidente  y  siete  Ministros. 

Tendrá  también  un  Secretario  que  desempeñará  las  funciones  confia- 
das hoy  á  los  Relatores  y  Escribanos  de  Cámara. 

ARTÍCULO  2.' 

Las  atribuciones  de  la  Sala  de  admisión  serán: 

i.'  Examinar  los  recursos  de  casación  interpuestos  y  admitidos  en  ne- 
gocios civiles  contra  las  ejecutorias  dictadas  por  los  Tribunales,  cualquiera 
que  sean  su  fuero  y  jurisdicción:  y  de  los  cuales  corresponde  conocer  ei- 
elusivamente  al  Tribunal  Supremo". 

2.'  Conocer  de  las  apelaciones  que  se  admitan  de  las  providencias  de- 
negatorias de  recursos  de  casación. 

3.'  Conocer  de  las  ci^estiones  previas  que  se  promuevan  con  arreglo  al 
art.  iOOOdela  ley  de  enjuiciamiento  civil ,  sobre  la  indebida  admisión  de 
los  recursos  espresados. 

4.*    Conocer  de  los  recursos  de  queja  por  denegación  de  apelaciones. 

ARTÍCULO  3.* 

La  Sala  de  admisión  ejercerá  la  primera  de  las  atribuciones  que  se  le 
conceden  en  el  artículo  anterior  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

\ ."  La  Sala  se  constituirá  con  siete  Magistrados  comprendiéndose  en 
ellos  el  Presidente  ó  el  que  haga  sus  veces. 

2.*  No  se  dará  audiencia  á  las  partes;  pero  estas  podrán  presentar  en 
la  Secretaria  de  la  Sala  una  nota  suscinta  sobre  la  cuestión  que  es  de  su 
competencia. 

Copias  de  estas  notas  podrán  repartirse  también  á  los  Magistrados. 
3.*    Los  recurrentes  en  las  notas  que  presenten  podrán  citar  nuevas 
leyes  ó  doctrinas  como  infringidas,  con  estricta  sujeción  á  lo  prevenido  en 
erarticulo  1049  de  la  ley  de  Enjuiciamiento. 

4.'  El  Secretario  dará  cuenta  á  la  Sala  en  sesión  pública,  de  la  sen- 
tencia, de  los  votos  reservados,  si  los  hubiere,  del  recurso  interpuesto,  y 
de  las  notas  que  se  hayan  presentado. 

Cuando  la  Sala  ó  alguno  de  los  Magistrados  lo  considere  necesario,  se 
dará  cuenta  también  de  cualquiera  otra  parte  de  los  autos. 
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Admitiendo:  paseo  los  autos  á  la  Sala  1."  ó  2/,  seguo  corresponda. 
No  ha  lugar  á  la  admisión,  devuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  que 
proceden,  para  el  cumplimienlo  de  la  ejecutoria. 

Admitido  respecto  á  tales  infracciones  y  no  ha  lugar  respecto  á  tas 
demás'j  pasen  los  autos  á  la  Sala  primera  ó  segunda  según  corresponda. 

6/  Los  fallos  se  dictarán  dentro  de  los  5  dias  siguientes  al  de  haberse 
dado  cuenta  del  recurso. 

7/  Los  faüos  en  que  se  deniegue  en  todo  ó  en  parte  la  admisión  de 
los  recursos,  serán  fundados  y  se  publicarán  «en  la  Gaceta  y  Colección 
legislativa. 

8/  Para  que  baya  sentencia  será  necesaria  la  conformidad  de  cinco 
votos. 

En  los  casos  en  aue  no  haya  la  conformidad  expresada  en  el  párrafo 
anterior,  se  entenderá  admitido  el  recurso. 

9.*  Admitidos  los  recursos  en  todo  ó  en  parte,  se  pasarán  los  autos  á 
la  Sala  correspondiente  para  que  se  sustancien  con  arreglo  á  la  ley  de 
Enjuiciamiento. 

Los  en  que  se  declare  no  haber  lugar  á  la  admisión,  se  devolverán  al 
Tribunal  de  que  procedan. 

10.  Los  recurrentes  podrán  separarse  de  los  recursos  antes  de  darse 
cuenta  de  ellos  á  la  Sala;  en  cuyo  caso,  se  devolverán  los  autos  al  Tribunal 
correspondiente  y  se  mandará  devolver  también  el  depósito,  si  se  hubiere 
constituido. 

H.  Cuando  la  Sala  declarare  no  ser  admisible  en  su  totalidad  un  re- 
curso, condenará  al  recurrente  á  la  pérdida  del  depósito,  si  se  hubiere 
constituido,  dándole  la  aplicación  prevenida  el  artículo  1063  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento. 

Cuando  lo  declarare  admisible  en  toUilidadó  en  parte,  no  hará  pronun- 
ciamiento nioguno  sobre  depósito,  quedando  esto  reservado  para  la  Sala 
que  conozca  del  recurso. 

12.    La  Sala  podrá  oír  al  Ministerio  físcal: 

1.*  Cuando  á  su  juicio  lo  exigieran  la  importancia  ó  dificultad  de  los 
negocios. 

2.*  Cuando  estimare  haber  motivos  de  casación  que  no  hubieren  pro- 
puesto los  recurrentes,  para  que  pueda  hacer  uso  del  derecho  que  le  con- 
cede el  art.  1100  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Esta  audiencia  se  decretará  en  providencia  que  se  dicte  después  de  la 
vista  de  los  recursos. 

ARTÍCULO  4.* 

Cuando  se  decrete  la  audiencia  del  Ministerio  fiscal,  en  cualquiera  de 
los  casos  espresados  en  el  párrafo  12  del  artículo  anterior,  se  le  entrega- 
rán los  autos  por  cinco  dias;  y  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á  la  devo- 
lución de  ellos,  se  pronunciará  el  fallo  definitivo. 

ARTÍCULO  5.* 

Los  fallos  sobre  los  recursos  que  interponga  el  Ministerio  fiscal,  en  los 
casos  á  que  se  refiere  el  párrafo  12  del  artículo  3."  afectarán  á  los  litigan- 
tes, si  se  adhirieren  á  ellos,  y  podrán  ser  anuladas  en  virtud  de  los  mismos 
las  ejecutorias. 
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ARTÍCULO  6.' 

El  i."  de  los  fallos  formulados  en  el  párrafo  7/  del  artículo  3."  se  dic- 
tará: 

i.*  Cuando  los  recursos  se  funden  en  infracción  de  ley  vijente  ó  de 
doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales  que  sean  perti- 
nentes á  la  cuestión  del  pleito,  al  hacer  la  aplicación  del  derecho  á  los 
hechos  establecidos  en  la  ejecutoria. 

2.*  Cuando  los  recursos  se  funden  en  infracciones  de  ley  vigente  ó  de 
doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales,  que  sean  perti- 
nentes también  á  la  cuestión  del  pleito,  al  hacer  la  calificación  de  los  he- 
chos establecidos  en  la  misma  ejecutoria. 

3."  Cuando  los  recursos  se  funden  en  cualquiera  de  las  causas  espre- 
sadas en  el  artículo  10i3  de  la  ley  de  Enjuiciamiento. 

ARTÍCULO  7." 

El  2.*  de  los  fallos  formulados  en  el  párrafo  5.°  (regla  5/)  del  artículo 
3.*  se  dictará  siempre  que  los  recursos  se  funden  en  causas  distintas  de  las 
que  se  espresan  en  el  artículo  que  precede. 

ARTÍCULO  8." 

El  fallo  3.'  de  los  formulados  en  el  párrafo  5."  del  art.  3."  se  dictará 
cuando  los  recursos  se  funden  en  alguna  causa  de  las  expresadas  en  el 
artículo  6.*  y  de  otras  de  las  excluidas  en  el  9.* 

ARTÍCULO  9.* 

La  Sala  de  admisión  ejercerá  la  segunda  y  tercera  de  las  atribuciones 
que  se  le  conceden  en  el  art.  2.''  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

La  misma  Sala  para  ejercer  la  cuarta  atribución  de  las  que  se  designan 
en  dicho  artículo  se  sujetará  á  lo  prevenido  en  el  artículo  15  de  la  mis- 
ma ley. 

ARTÍCULO  40. 

Las  cuestiones  previas  que  se  declaran  en  el  artículo  2.**  de  la  competen- 
cia de  la  Sala  de  admisión,  deberán  promoverse  en  ella  y  antes  de  la  vista 
de  los  recursos;  observando  en  todo  lo  demás  lo  dispuesto  en  el  artículo 
4092  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento. 

ARTÍCULO  11. 

Cuando  la  Sala  revocare  las  providencias  denegatorias  de  recursos  de 
casación  ó  decidiere  las  cuestiones  previas  en  contra  del  que  las  haya  promo- 
vido, determinará  en  la  misma  sentencia  lo  que  proceda  sobre  la  admisión 
de  los  recursos. 

ARTÍCULO  12. 

Contra  los  fallos  de  la  Sala  de  admisión  no  habrá  recurso  alguno. 
Las  Salas  del  Tribunal ,  teniendo  por  admitidos  irrevocablemente  los 
TOMO  XXXIX.  36 
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recursos  que  les  haya  pasado  la  de  admisión,  se  limilaráo  á  decidir  la  cues- 
tión de  derecho  sobre  que  versen. 

ARTÍCULO    43. 

Los  recursos  de  casación  conclusos,  cuya  vista  no  se  hubiere  señalado, 
y  los  pendientes  de  sustanciacion  en  la  Sala  primera,  se  pasarán  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentren  á  la  de  admisión,  para  que  haya  respecto  á  cada 
uno  de  ellos  la  declaración  que  corresponda  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 6.%  7.*  y  8.* 

ARTÍCULO    i  4. 

Los  interesados  en  los  recursos  á  que  el  articulo  anterior  se  reGere  po- 
drán hacer  uso  del  derecho  que  concede  la  regla  2/  del  art.  3.*  para  pre- 
sentar en  la  Secretaría  de  la  Sala  de  admisión  y  repartir  á  sus  Magistrados 
notas  sucintas  sobre  la  cuestión  que  es  de  su  competencia. 

ARTÍCULO  i 5. 

Cuando  la  Sala  de  admisión  denegare  la  de  los  recursos  que  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  el  art.  i  3  se  le  pasaren,  decretará  la  perdida  del  de- 
pósito, SI  se  hubiere  constituido,  ó  impondrá  la  condena  de  las  costas  cau- 
sadas durante  su  sustanciacion  en  las  otras  Salas  del  Tribunal. 

ARTÍCULO    i 6. 

La  Sala  primera  del  Tribunal  se  limitará  por  ahora  á  fallar  los  recursos 
de  casación  que  haya  examinado  y  mandado  pasarle  la  de  admisión  en 
uso  de  la  primera  de  las  atribuciones  que  la  corresponden  con  arreglo  al 
artículo  2.' 

Todos  los  demás  negocios  de  que  hoy  conoce  la  Sala  primera,  se  pasa- 
rán por  ahora  á  las  otras  del  Triounal  en  la  forma  que  determine  ei  Go- 
bierno. 

ARTÍCULO  i  7. 

Trascurridos  tres  meses,  contados  desde  el  emplazamiento,  las  Salas 
del  Tribunal  mandarán  dar  vista  al  Fiscal  de  los  autos  que  se  les  hayan 
pasado  por  la  de  admisión,  y  en  que  no  se  hayan  personado  las  partes, 
para  que  acuse  la  rebeldía,  y  puedan  ser  declarados  desiertos  los  recur- 
sos interpuestos,  con  arreglo  al  art.  1032  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

En  los  autos  que  se  hallen  en  el  Tribunal  á  la  publicación  de  esta  ley, 
los  tres  meses  empezarán  á  contarse  desde  la  fecha  de  la  Gaceta  en  que  se 
publique. 

Acusada  la  rebeldía,  no  serán  admitidos  los  recurrentes  aunque  se  pre- 
sentaren. 

ARTÍCULO  i  8. 

Declarados  desiertos  los  recursos,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior,  el  Tribunal  podrá  hacer  uso  del  derecho  que  le  concede 
t\  art.  ííOO  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil;  observándose  en  los  casos 
en  que  lo  hiciere  lo  dispuesto  en  el  1 101  y  1 102  siguiente. 
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ARTÍCULO  19. 

Lo  dispuesto  eo  esta  ley  se  observará  hasta  la  publicación  de  las  de 
orgaoizacioD  de  Tribunales  y  Enjucíainiento  criminal. 

ARTÍCULO  20. 

Si  dotes  de  aplicarse  las  leyes  mencionadas  en  el  artículo  anterior,  de- 
jare de  haber  el  retraso  que  hoy  existe  en  el  despacho  de  los  recursos 
de  casación  en  el  fondo,  volverá  la  Sala  primera  á  conocer  de  todos  los 
negocios  que  actualmente  son  de  su  competencia. 

ARTÍCULO  2i. 

El  sueldo  y  categoría  del  Presidente  y  Magistrados  de  la  Sala  de  admi- 
roision,  serán  iguales  á  los  de  los  Presidentes  y  Magistrados  de  las  otras 
Sahis  del  Tribunal. 

ARLÍGULO  22. 

El  Secretario  de  la  Sala  de  admisión  gozará  del  sueldo  de  30,000  rea^ 
les  anuales,  y  no  percibirá  derechos  de  ninguna  especie. 

La  Sala  de  gobierno  del  Tribunal,  á  propuesta  de  la  de  admisión,  seña- 
lará la  suma  que  deba  abonarse  para  gastos  de  Secretaría,  la  cual  se  in- 
cluirá en  el  presupuesto  del  mismo  Tribunal. 

ARTÍCULO  23. 

El  cargo  de  Secretario  se  conferirá  por  oposición,  la  CLfal  se  hará  ante 
la  Sala  de  admisión  en  la  forma  en  que  se  ejecuta  la  de  los  Relatores  en  la 
actualidad. 

La  misma  Sala  de  admisión,  nombrará  mientras  se  verifica  la  oposición 
un  Secretario  interino  para  constituirse  inmediatamente. 

ARTÍCULO  24. 

El  papel  que  se  emplee  en  las  acctuaciones  de  la  Siila  de  admisión 
será  del  sello  de  oíicio;  y  deberá  ser  reintegrado  por  las  partes  recurrentes, 
cuando  pasen  los  autos  á  las  Salas  del  Tribunal  ó  se  devuelvan  á  los  Tri- 
bunales de  que  procedan. 

(Se  continuará). 
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LEGISLACIÓN  NOVÍSIMA. 


Artículo  1.* 
ESTilDO  DE  U  GODIFIGIGION  AL  TERMINAR  El  REINADO  DE  DOÑA  ISAREl  II. 


Con  este  epígrafe  me  propongo  escribir  una  serie  de  artículos 
sobre  las  principales  reformas  hechas  en  la  administración  de  jus- 
ticia, durante  el  período  que  ha  trascurrido  desde  la  formación  del 
Gobierno  provisional,  hasta  la  terminación  de  la  Regencia  del  señor 
Duque  de  la  Torre.  No  se  busque  en  estos  artículos  pasión  política, 
ni  espíritu  de  partido:  he  huido  siempre  de  mezclar  en  los  estudios 
jurídicos  que  han  salido  de  mi  pluma,  cuestiones  que,  más  ó  menos 
directamente  pudieran  referirse  á  la  política  militante;  me  he  olvi- 
dado siempre,  al  tratar  de  las  reformas  que  cabia  hacer  en  nuestra 
legislación,  de  que  estaba  adherido  y  habia  militado  gran  parte  de 
mi  vida  en  uno  de  los  partidos  que  más  han  luchado  en  el  terreno 
ardiente  del  Parlamento  para  el  triunfo  de  sus  doctrinas.  Por  esto 
nunca  he  neg^ido  mi  pobre  é  insignificante  concurso  á  la  formación 
de  Códigos  y  de  leyes,  que  podian  conducir  á  mejorar  nuestra  le- 
gislación secular,  ya  aceptando  los  principios  fundamentales  sobre 
que  descansaba,  ya  introduciendo  en  ella  las  reformas  que  exige  el 
espíritu  del  siglo  en  que  vivimos,  conciliando  en  lo  posible  lo  anti- 
guo con  lo  nuevo  y  procurando  darle  unidad,  cohesión  y  armonía. 
Nunca  hé  mirado  el  color  político  de  los  hombres  que  estaban  al 
frente  del  Gobierno  para  aceptar,  ó  no,  la  honrosa  confianza  que  en 
mí  depositaban :  he  considerado  siempre  que  la  ardua  tarea  de  los 
que  tomaban  sobre  sí  tan  difícil  encargo,  los  continuos  estudios  que 
exigia,  las  empeñadas  discusiones  á  que  daba  lugar  y  el  despren- 
dimiento con  que  todos  desempeñaban  su  cometido  gratuito,  eran 
títulos  suficientes  para  que  no  se  alarmara  el  esclusivismo  de  los 
que  en  su  intolerancia  quisieran  que  las  Comisiones  científicas  se 
confiaran  sólo  á  hombres  del  partido,  ó  de  la  fracción,  ó  del  grupo 
en  que  ellos  están  afiliados.  Así,  por  espacio  de  más  de  quince 
anos ,  he  pertenecido  á  diferentes  Comisiones  de  Códigos,  suce- 
diendo por  fortuna  que  mis  colegas  animados  todos  por  el  más  ar- 
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diente  patrioUsmo,  se  habiaa  propuesto  igual  linea  de  conducta 
obedeciendo  á  un  sólo  pensamiento ,  el  de  contribuir  á  la  perfección 
de  nuestro  derecho  y  á  la  gloria  de  la  patria. 

Desgracia  ha  sido  que  algunas  de  estas  Comisiones  hayan  teni- 
do que  luchar  con  obstáculos  insuperables,  sacando  el  triste  con- 
vencimiento de  que  sus  esfuerzos  fueran  casi  siempre  impotentes,  y 
sus  tareas  inútiles,  porque  cuando  llegaban  á  punto  de  ser  leyes,  se 
conjuraban  en  su  daño  intereses  mal  entendidos,  privilegios  incom- 
patibles con  nuestras  instituciones  políticas,  hábitos  envejecidos  y 
preocupaciones  arraigadas  que  venian  á  fortalecerse  por  el  miedo 
pueril  de  poner  mano  en  instituciones  anejas  que  requerían  gran- 
des cambios,  si  habian  de  corresponder  al  espíritu  y  á  las  necesida- 
des de  nuestra  época. 

Cierto  es  que  entre  nosotros,  desde  que  prevaleció  la  forma  de 
gobierno  representativo,  se  habia  comenzado  á  sentir  la  ventaja  de 
las  nuevas  instituciones  políticas  en  todo  lo  que  concernia  á  la  admi- 
nistración de  justicia.  La  Constitución  de  1812  proclamó  algunos 
principios  cardinales  que  habian  de  ejercer  grande  influencia  en  la 
organización  judicial,  en  los  procedimientos  y  aun  en  las  leyes  sus- 
tantivas. Erigiendo  al  orden  judicia'  en  verdadero  Poder  del  Esta- 
do, lo  hizo  independiente  de  los  demás  Poderes  en  el  ejercicio  de  su 
acción;  ordenó  que  las  atribuciones  judiciales  estuvieran  separa- 
das de  las  administrativas;  privó  á  las  Cortes  y  al  Rey  de  la  facultad 
de  juzgar;  suprimió  la  que  existia  para  avocar  las  causas  pendientes 
y  abrir  de  nuevo  los  juicios  fenecidos;  prohibió  á  los  Tribunales 
suspender  la  ejecución  de  las  leyes  y  hacer  reglamentos  para  la  ad- 
ministración de  justicia;  abolió  los  fueros  privilegiados  sin  dejar  más 
que  dos  jurisdicciones  especiales;  estableció  las  bases  de  la  inamovi- 
lidad  y  responsabilidad  judicial;  proclamó  la  unidad  de  Códigos;  fijó 
la  competencia  respectiva  de  los  Juzgados  y  Tribunales,  y  adoptó 
otras  disposiciones  importantes,  que,  por  más  quesean  algunas  com- 
pletamente ajenas  á  la  índole  de  un  Código  político,  manifiestan  el 
gran  celo  que  por  la  administración  de  justicia  tenían  los  patriarcas 
de  la  libertad  espaSola.  Desgraciadamente  las  estúpidas  y  feroces 
reacciones  de  1814  y  de  1823  echaron  por  tierra  los  principios  con- 
signados por  los  legisladores  de  Cádiz,  declararon  nulo  lo  hecho  por 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  y  por  las  ordinarias,  como  sí  no 
hubiesen  pasado  jamás  tales  actos  y  se  quitasen  de  enmedio  del  tiem- 
po,  y  resolvieron  que  se  restituyeran  las  cosas  a!  estado  que  tenían 
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cuando  había  cesado  la  forma  de  gobierno  absoluto.  A  tal  punto  lle- 
gó la  obcecación  de  los  que,  apoderados  de  la  voluntad  del  Rey,  le 
hicieron  creer  que  era  omnipotente. 

A.1  comenzar  el  reinado  de  Dona  Isabel  II  cambiaron  de  aspecto 
las  cosas  y  tres  anos  después  se  restableció  la  Constitución  de  1812. 
Los  principios  cardinales  en  que,  según  ella,  se  fundaba  la  organiza- 
ción judicial,  fueron  proclamados  en  las  Constituciones  siguientes  y 
en  sus  reformas;  se  eliminó  del  texto  de  la  Constitución  lo  que  por 
su  índole  no  tenia  carácter  de  fundamental,  pero  quedó  subsistente 
la  obra  de  las  Cortes  de  Cádiz,  continuando  vigente  el  título  Y  de  la 
Constitución  de  1812,  en  que  se  trataba  de  los  Tribunales  y  de  la 
administración  de  justicia  en  lo  civil  y  en  lo  penal,  no  ya  con  el  ca- 
rácter de  ley  constitucional ,  sino  sólo  como  ley  orgánica. 

Desgraciadamente  en  puntos  capitales  no  llegó  á  ser  verdad,  ó 
dejó  muy  pronto  de  serlo,  todo  lo  que  en  la  Constitución  se  orde- 
naba. El  Poder  judicial,  que  en  su  desenvolvimiento  no  habia  lle- 
gado á  serlo  en  realidad,  perdió  el  nombre  que  le  habia  dado  la 
Constitución  de  1812  y  en  el  que  le  habia  confirmado  la  de  1837,  to- 
mando el  dn  Orden  judicial,  especie  de  degradación  á  que  se  le  su- 
jetó tal  vez  para  hacerlo  pasar  indefinidamente  por  las  humillaciones 
que  ha  experimentado,  humillaciones  que  han  venido  casi  siempre 
de  loi  que  más  deber  tenían  de  procurar  elevarlo  y  engrandecer- 
lo. No  me  refiero  á  personas,  ni  á  partidos  políticos  determinados;  no 
es  mi  ánimo  entrar  en  este  camino ,  ni  me  gustan  las  memorias  re- 
trospectivas en  lo  que  á  las  personas  se  refiere ;  pero  no  'podrá  ne- 
garse que  así  sucedió ,  á  excepción  del  breve  período  en  que  un 
Ministro  tuvo  bastante  resolución  para  poner  en  ejercicio  á  todos 
los  Magistrados  cesantes,  haciendo  que  auxiliaran  á  los  activos, 
obra  que  fué  respetada  por  algunos  de  sus  sucesores,  hasta  que  vino 
otro  Ministro  pocos  anos  después,  que  hiriendo  á  la  magistratura 
en  el  Tribunal  Supremo  del  Estado,  ensenó  á  sus  sucesores  á  volver 
al  sistema  inicuo  de  las  destituciones  arbitrarías.  Así  el  precepto 
constitucional  de  la  inamovilidad  de  los  Jueces  ha  sido  un  sarcasmo, 
una  burla  sangrienta  hecha  con  escarnio  de  la  ley  á  la  alta  institución 
de  la  justicia. 

Mas,  necesario  es  decirlo  en  obsequio  de  la  imparcialidad,  el  rei- 
nado de  Doña  Isabel  11,  si  bien  bajo  el  punto  de  vista  indicado  fué 
poco  favorable  al  progreso  de  la  administración  de  justicia,  y  si  en  él 
se  falseó  uno  de  los  principios  en  que  se  fundaba  la  organización  ju-^ 
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dicial,  por  otra  parte  se  hícieroa  en  nuestra  legislación  grandes  al- 
teraciones que  llevaban  impreso  el  sello  del  progreso  y  se  mejora- 
ron las  instituciones  judiciarias,  y  las  leyes  cuya  aplicación  cor- 
respondía á  los  Tribunales,  por  más  que  se  distara  mucho  de  ha- 
cer todo  lo  que  convenia,  todo  lo  que  debia  esperarse  en  consonan- 
cia con  \^  opinión  pública  y  las  necesidades  de  los  tiempos. 

Reanudándose  en  dicha  época  las  reformas  y  tradiciones  de  las 
épocas  en  que  habia  regido  al  país  la  Constitución  de  1812,  cesó  la 
antigua  confusión  y  desigualdad  que  habia  en  la  organización  de  los 
Tribunales.  Desaparecieron  los  antiguos  Consejos  de  Castilla,  de 
Indias  y  de  Hacienda  en  que  se  aglomeraban  atribuciones  de  go- 
bierno y  de  justicia:  en  su  lugar  se  creó  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  cuya  misión  exclusiva  consistía  en  administrarla  en  el  más 
alto  grado  de  la  jurisdicción;  á  las  Chancillerías  y  antiguas  Audien- 
cias, y  ala  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  sustituyeron  Audiencias 
territoriales  con  igual  jurisdicción  en  toda  la  Monarquía,  tribunales 
superiores  que  debían  conocer  de  las  alzadas,  cesando  los  casos  de 
(.órte  que  eran  una  verdadera  perturbación  de  las  jurisdicciones; 
se  organizó  la  administración  de  justicia  en  primera  instancia  creán- 
dose nuevos  partidos  judiciales  con  un  juez  sólo  en  cada  uno,  con- 
cluyendo la  falta  de  pensamiento  y  de  sistema  que  prevalecía  antes, 
pues,  que  la  justicia  se  administraba  por  distintas  clases  de  funcio- 
narios, los  cuales  tenían  atribuciones  diferentes,  siendo  un  verdade- 
ro mosaico,  un  conjunto  abigarrado,  un  desconcierto  completo,  esa 
multitud  de  funcionarios  que  ejercían  jurisdicción  en  el  mismo 
grado  con  los  nombres  de  corregidores,  tenientes  corregidores,  al- 
caldes mayores,  regentes  letrados  y  alcaldes  ordinarios,  Entre  es- 
tos habia  muchos  que  no  sabían  leer,  por  to  que  tenían  que  acudir 
necesariamente  á  asesores  distantes  á  veces  del  pueblo  en  que  se  se- 
guían el  pteito  ó  la  causa ,  pudiendo  ser  recusados  sin  causa  por 
cada  parte  hasta  por  tres  veces.  Las  providencias  de  estos  asesores, 
que  se  ponian  sin  forma  de  dictamen,  eran  conocidos  frecuentemen- 
te antes  de  que  llegaran  á  manos  del  Juez,  y  de  hecho  quedaban  sin 
electo  por  la  recusación  que  hacia  antes  de  su  notificación,  el  que 
conseguía  saber  que  eran  contrarias  á  sus  pretensiones.  Y  esto  no 
era  difícil  en  la  informalidad  con  que  se  seguían  las  actuaciones,  en 
la  manera  de  llevarlas  del  Juez  al  Asesor  y  del  Asesor  al  Juez,  en  ser 
el  actuario  muchas  veces  un  escribano  traído  á  propósito  de  otro 
pueblo  para  las  diversas  diligencias,  ó  un  fiel  de  fechos  de  escaso» 
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conocimientos  casi  siempre,  cuya  capacidad  y  falta  de  reserva  no 
podittnser  atenuadas  por  los  íesligos  con  frecuencia  imperito?  ^n  el 
arte  dé  ésdribír,  que  para  dkr  aufétitíciiád  á  las  diligencias  1^  5^CQín- 
páSaban  ei  la  práctica  de  la?  adtíiacionés  juílíciáles.    ,         j   . 

Nó  puede  decirse  que  en  él  anterior  reinado  se.  fuera  con  perse-' 
veranciíi'álá. unidad  tíe  fueros  éií  los  negocios  comunes,  cíyiles  y 
criminales^'  pero  tampoco'  ha  de  desconocerse  que  §e  comentó  la 
obra  que  después  ha  sido  llevada  hasta  sus  últimas  consecuencias,. 
Un  jurisconsulto  contemporáneo  dice  á  este, propósito,  que  durante 
el  régimen  íitóol lito,  Hegó  á  abusarse  tantO[,  no'  sólo  en  la  concesio^^ 
de  fueros  privilegiados,  sino  déla  cíeacion  de  jurisdiccioijes  espe- 
ciales, qUé  puede  asegurarse  que  se  invirtió  el.  orden  entre  la  regla 
general  y  sus  excepciones,  pues  cada  clase  dé  negocios  tenia  su 
Juzgado  protector  y  jiriválivo,  quedando  reducida^  las  atribuciones 
de  la  jüriítficfclon  ordinaria  al  conocimiento  de  los  pocos  asuntos  no 
sometidos  á  un  fuero  especial.  Desde  el  restablecimiento  de  la  Cons- 
titticiott  de  181?  las  cosas  cambiaron  dé  aspecto:  aunque  el  princi- , 
pió  proclamado  en  la  ley  fundamental  no  se  llevara  á  efecto  en  toda 
su  extenéiOU,  era  imposible  que  dejara  de  influir  en  la  extirpación, 
annqué  fuese  lenta,  de  tan  envejecido  abuso.  En  justo  tributo  á  la 
verdad,  debe  reconocerse  que  la  Corona  dio  de  buen  grado  el  ejem- 
plo, desprendiéndose  del  fuero  de  la  Real  casa  y  Patrimonio,  sin-^ 
guiar  contriste  coú  el  emt)eBo  tenaz  y  ciego  en  qué  otros  aforados 
han  coMíUttádo  después  por  más  de  treinta  anos,  sosteniendo  pri- 
vilegios incompatibles  con  el  espíritu  de  las  modernas,  instituciones 
y  él  texto'expreso  de  las  Constituciones.  Siguieron  pausada  y  suce- 
sivamente la  misriía  suerte  las  jurisdicciones  especiales  de  Correos  y 
de  Caminos,  de  Minas,  dé  Corporaciones  gremiales,  de  Patronatos 
de  legos,  de  Montes  y  plantíos,  de  Mostrencos,  de  Población,  de  Ca- . 
baüeros  Maestrantes,  de  Rematados,  y  algunas  ojras  que  fueron  des- 
apareciendo sin  dificultad  ni  contradicción,  como  habían  desapareci-. 
do  antes  la  famosa  de  la  Santa  Hermahdad  y  otras,  sólo  por  conse- 
cuencia del  Reglamento  provisional  para  la  Administración  de  jus- 
ticia, que  tantas  y  tan  trascendentales  reformas  introdujo  en  la  or- 
ganización judicial  y  en  los  propédimientos  civiles  y  criminales,  y 
que  por  un  contraste  singular  con  la  denominación  de. provisional 
tiene  aun  fuerza  de  ley  en  muchos  puntos  importantes,  al  paso  que . 
han  caido  tantas  leyes  fundamentales  porque  se  ha  gobernado  el  país 
desde  1854  y  que  parecían  destinadas  por  su  índole  á  larga  vida, 
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como  se  habían  propuesto  sus  autores.  Y  es  que ,  por  una  fatali- 
dad que  no  se  comprende ,  pero  que  se  palpa,  siempre  que  se  ha 
tratado  de  grandes  reformas  en  la  organización  judicial  y  en  los 
procedimientos  en  materia  criminal,  se  han  encontrado  dificultades 
invencibles,  creadas  por  intereses  de  algunos,  por  la  apatía  é  indo- 
lencia* de  otros  y  por  la  flojedad  de  personas  que  debian  haber  mi- 
rado como  un  título  de  gloria  unir  su  nombre  al  perfeccionamiento 
de  nuestro  derecho. 

Cierto  es  que  en  el  mismo  reinado  se  introdujo  una  juris- 
dicción nueva  para  entender  en  los  negocios  contencioso-adminis- 
trativos.  No  es  mi  ánimo  tratar  en  este  momento  de  las  venta- 
jas ó  inconvenientes  de  esta  creación.  En  la  serie  de  los  artículos 
que  comienzo,  se  presentará  ocasión  para  tratar  de  esta  institución 
ponderada  hasta  las  nubes  por  algunos ,  y  combatida  con  pasión 
exagerada  por  otros,  reformada  por  el  Gobierno  provisional  después 
del  movimiento  político  de  Setiembre  de  1868  y  amenaza  da  de 
nueva  reforma  por  consecuencia  de  la  revisión  de  nuestros  proce- 
dimientos en  materia  civil  mandada  hacer  al  Gobierno  en  las  dis- 
posiciones trasitorias  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial.  En  su 
lugar  manifestaré  mi  opinión  que  expuesta  ahora  sin  fundamentos 
podría  ser  tachada  de  ligera,  á  pesar  de  que  más  de  una  vez  y  bajo 
diferentes  aspectos  he  escrito  en  artículos  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica y  expuesto  con  ingenuidad  lo  que  pienso  sobre  este  punto  tan 
importante  como  difícil. 

Las  obras  legislativas  principales  del  reinado  de  Dona  Isabel  en 
lo  que  á  la  administración  de  justicia  se  refiere ,  fueron'el  Código 
penal  de  1848  reformado  en  1850,  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y 
la  Hipotecaria.  El  país  las  recibió  con  general  aplauso;  sus  antagonis- 
tas fueron  perdiendo  sucesivamente  terreno,  y  las  críticas  que  so- 
bre ellas  recayeron,  han  sido  y  continuarán  sin  duda  siendo  atendi- 
das en  lo  que  tienen  de  justas  y  razonables,  pero  desde  luego  pue- 
de decirse  que  no  se  alterarán  los  principios  en  que  descansan,  ha- 
ciéndose las  reformas  dentro  de  sus  mismas  condiciones. 

Bastan  las  indicaciones  hechas  para  que  se  comprenda  que  el 
reinado  anterior  ha  sido  fecundo  en  leyes  concernientes  al  derecho 
civil,  al  penal,  al  de  procedimientos  y  á  la  Administración  del  Esta- 
do en  lo  que  se  roza  con  la  acción  de  los  tribunales.  ¿  Ha  hecho, 
sin  embargo,  todo  lo  que  debia  esperarse,  todo  lo  que  de  él  podia 
prometerse?  En  el  caso  de  que  se  responda  negativamente  á  esta 
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pregunta,  ¿cuáles  han  sido  las  causas  que  lo  han  impedido?  Pantos 
son  estos  que  merecen  algunas  observaciones. 

Tal  vez  no  haya  existido  en  ningún  país'un  anhelo  más  vivo  que 
en  el  nuestro,  para  reformar  la  legislación  y  hacer  códigos  nuevos, 
anulando  todo  lo  que  antes  estaba  escrito,  por  más  que  erl  mucha 
parte  volviera  á  figurar  bajo  forma  diferente  lo  mismo  que  se  abo- 
liera. Todos  los  partidos  políticos  que  han  tomado  parte  en  la  go- 
bernación del  Estado  en  los  treinta  y  cinco  anos  del  reinado  de 
Dona  Isabel  de  Borlwn,  lo  han  querido  consignar  de  una  manera  au- 
téntica; al  parecer  querían  competir  para  dejar  ese  monumento  de 
gloria  para  la  parcialidad  política  á  que pertenecian.  Dejando  aparte 
los  esfuerzos  hechos  en  este  sentido  por  los  legisladores  de  Cádiz  y 
por  las  Cortes  de  1820  á'1823;  tomemos  como  punto  de  partida  el 
dia  29  de  Setiembre  de  1833,  que  fué  el  último  del  reinado  de 
D.  Fernando  Vil,  y  al  efecto  indicaremos  las  diferentes  Comisio- 
nes que  han  sido  nombradas  para  la  formación  de  cada  Código  en 
particular,  y  para  los  Códigos  en  general. 

En  los  últimos  meses  del  reinado  de  D.  Fernando  VII,  cuando 
abandoilados  el  exclusivismo  y  el  furor  realista  que  estuvo  tan  en 
auge  mientras  el  Monarca  manejó  por  sí  las  riendas  del  Estado, 
empezaron  á  dominar  en  las  regiones  del  poder  ideas  más  templadas 
y  á  estar  al  frente  de  la  gobernación  del  Estado  personas  más  ilus- 
tradas que  las  que  hablan  dominado  casi  siempre  en  los  Consejos 
del  Rey,  en  9  de  Mayo  de  1833  fué  nombrado  D.  José  María 
Cambronero  para  que  redactara  un  Código  civil  español,  trabajo  que 
comenzó  51  ilustre  jurisconsulto  y  que  no  pudo  llevar  á  efecto  sor- 
prendido por  la  muerte.  La  época  no  le  habia  sido  favorable:  se 
estaba  en  el  tránsito  del  gobierno  absoluto  al  representativo:  no  era 
difícil  prever  cambios  profundos  en  la  legislación  atendidos  los 
instintos  liberales  de  1810  á  1814  y  de  1820  á  1823  respecto  á  los 
derechos  del  hombre,  y  á  la  diferencia  que  habia  entre  el  vasalla- 
ge  que  espiraba  y  la  ciudadanía  que  nacía,  entre  la  desigual  con- 
dición de  las  personas  por  los  privilegios  que  tenian  determinadas 
clases  y  el  principio  nivelador  de  que  todas  eran  ¡guales  ante  la  ley, 
entre  las  teorías  rancias  del  absolutismo  y  las  nuevas  de  libertad, 
entre  el  principio  de  desamortización  que  se  enseñoreaba  por  todas 
partes  y  el  opuesto  del  dominio  libre,  comunicable,  trasmisible,  sin 
sujeción  á  trabas  perpetuas  é  irredimibles,  entre  la  existencia  de 
mayorazgos  y  de  señoríos  y  su  supresión,  entre  lo  que  era  la  familia 
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y  la  propiedad  según  el  antiguo  régimen  con  lo  que  habría  de  ser 
según  el  impulso  que  las  instituciones  y  las  doctrinas  liberales 
habiaii  de  dar  al  país, 

.  Sin  embargo,  no  (íebiei'on  parecer  mal  los  trabajos  de  Cambrone- 
ro,  cuando  para  continuarlos  se  nombró  una  Comisión  que  presidió  el 
Consejero  de  Castilla  D.  José  Ayuso  y  Navarro,  considerado  como 
persona  de  mucho  saber  jurídico  demostrado  en  la  cátedra  y  en  la 
magistratura.  Esto  fué  en  1834;  la  Comisión  trabajando  con  loable 
celo,  presentó  el  proyecto  de  Código  civil  al  Gobierno  en  Id  de  No- 
viembre de  1836.  Allí  permaneció  sin  que  fuera  objeto  de  estudio  y 
menos  de  discusión,  y  pasó  después  álfts  Cortes  hasta  que  el  Gobier- 
no lo  reclamó  en  8  de  Marzo  del  aSo  de  1837.  No  es  de  estranar  tal 
indiferencia:  basta  recordar  la  si  tuaeion  de  nuestra  patria  por  aquel 
tiempo.  Nos  hallábamos  en  el  período  mis  ardiente  de  la  guerra 
civil;  las  Cortes  Constituyentes  de  aquella  época>  sobre  tener  que 
formar  la  Constitución  y  las  leyes  políticas  y  económicas  de  carácter 
urgente,  tenian  que  atender  con  preferencia  á  cuanto  se  referia  á 
la  guerra.  Estoy  la  correría  del  Pretendiente  por  algunas  délas  pro- 
vincias centrales,  su  presencia  á  las  puertas  de  Madrid,  la  perturba- 
ción que  reinaba  en  toda  la  Nación,  y  las  dificultades  y  complica- 
ciones que  suelen  ser  consecuencia  de  los  cambios  en  la  forma  de 
Gobierno  de  los  pueblos,  disculpan  que  no  se  entrase  por  entonces 
en  el  examen  y  discusión  del  Proyecto  presentado,  el  cual  por  otra 
parte,  atendida  la  diferencia  del  tiempo  en  que  se  formó  y  de  aquel 
en  que  se  presentaba,  no  debia,  al  parecer,  satisfacer  suficiente- 
mente la  expectación  pública.  Pa^ra  revisarlo  fué  nombrada  en  183^ 
una  Comisión  presidida  por  D.  Nicolás  María  Garelly,  que  estaba  á 
la  sazón  al  frente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Sus  trabajos  no 
llegaron  á  ser  presentados  á  las  Cortes. 

Volvió  otra  vez  á  agitarse  la  formación  del  Código  civil.  Una 
Comisión  bajo  la  presidencia  de  D.  Alvaro  Gómez  Becerra  fué  en- 
cargada de  redactarlo  en  6  de  Junio  de  1841 ;  pero  la  declaración 
hecha  en  el  Congreso  de  los  Diputados  al  contestar  en  1843  al  dis- 
curso de  la  Corona,  en  que  se  ofrecía  facilitar  al  Gobierno  los  me- 
dios para  la  formación  de  Códigos,  hizo  que  la  Comisión  nombrada 
para  la  del  civil  suspendiera  sus  trabajos.  Ya  veremos  que  estos 
volvieron  á  renovarse  cuando  se  creó  la  primera  Comisión  general 
de  Códigos  de  que  haré  mención  con  oportunidad.* 

No  es  menos  curiosa  la  historia  de  las  Comisiones  nombradas 
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para  la  revisión  del  Código  de  Comercio.  No  debo  aquí  hacer  men- 
ción de  los  incidentes  qae  hubo  en  su  fermacion  y  de  la  prefe- 
rencia que  sobre  el  redactado  por  fa  Comisión,  «e  dio  al  que  era 
obra  de  su  secretario  D.  Pedro  Sainz  de  Andino.  Corresponde  esto 
al  reinado  de  D.  Femando  Ylf,  y  sale  de  4osf  límites  que  he  trazada 
a  estos  arlíctilós.  Diré  solo  que  fué  aceptado  con  general  aplatiso, 
(}ue  se  consideró  cómo  un  progreso  en  nuestra  patria,  y  que  iuris- 
consultos  extranjeros  tan  competentes  como  Pardessus,  Poucher  y 
Saint  Joseph,  lo  consideraron  como  un  progreso,  y  no  tuvieron  in- 
conveniente en  reconocer  en  algunos  puntos  su  superioridad  sobre 
el  francés.  No  bastó  esto  para  librarlo  del  espíritu  codificador  que 
prevalecía  generalmente  en  los  primeros  aSos  del  reinado  de  Dona 
Isabel,  como  tampoco  la  circunstancia  especial  de  que  fuera  el  úni- 
co Código  que  regia  poi*  igual  en  todos  los  pueblos  á  que  se  ex- 
tendió la  dominación  espaíria  ,  ñi  que  hubiera  sido  aceptado  por 
algunos  de  los  nuevos  Estados  Americanos  que  se  habian  emanci- 
pado de  España.  Apenas  habían  pasado  cinco  a3os  después  de  su  pu- 
blicación ya  salió  un  Real  decreto,  en  13  át  Junio  de  18S4,  para  re- 
formarte, dando  el  encargo  de  hacerlo  á  una  Comisión  que  babia  de 
abrir  la  marcha  á  otras  cuatro  que  sucesivamente  se  crearon  des- 
pués con  el  mismo  objeto.  ' 

Un  deseo  laudable  inspiró  este  pensamiento:  se  Creia  general- 
mente entonces  quíe  era  fScilla  formación  del  Código  civil,  sin  tomar 
en  cuenta  las  grandes  dificultades  que  debia  oponerle  la  diferencia  de 
leyes  y  costumbres  entre  las  Áivetsas  partes  de  la  Monarquía:  en  mi 
concepto  ni  se  había' imaginado  siquiera  esta  grande  difictiltad- 
la  escuela  histórica  qiie  ooá  ardor  habia  sostenido  en  Alemania  tan 
obstinada  lucha  después  de  la  caída  del  primer  Imperio  francés, 
no  tenia  partidarios  en  EspaSa:  por  lo  mismo  que  la  diferencia  de 
fueros  era  tanta,  se  consideraba  generalmente  que  un  Código  éivil 
que  fuese  igual  para  todos,  seria  un  medio  poderoso  de  unidad  y 
que  contribuiria  grandemente  á  la  mayor  cohesión  de  los  Estados 
queá  principios' del  siglo  XVI  vinieron  á  formar*  nuestra  nacionali- 
dad. El  tiempo  se  encargó  de  disipar  ilusiones  tan  halagüeñas:  trein- 
ta y  seis  anos  han  trásclirrido  desde  entonces,  y  cerca  de  veinte 
hace  que  está  formulado  el  proyectó  del  Código  civil ,  y  entrega- 
do á  la  discusión  pública,  y  apenas  se  encuentra  quien  lo  examine 
ni  trate  de  llevaí»  una  piedí-á  á  la  perfección  de  la  obra ,  como  si 
todos  estuvieran  de  acnerdo  en  la'  seguridad  de  que  no  puede  llé- 
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gar4.$erley.  l^^i^nñmm  que  habia  eatóaces  ea  qup  las  cosas  pa- 
saciaai.deíptíOí^mpd^,  fu^  lajiuspir^or^k  die, Ja  reforma  del  Código  de 
Comercio:^ra^euveiúení^qMie  lep^ediara;?!  civil:  éste  dehia  ser 
el  Código  por  excelencia;. faí.él(í^biaa!^ottteaerse;tQflas  las  reglas 
gei^ri^les  relativas  á  las  perdonas,  cpsas  y  fuscioaes:  ejat|*e  estas  re- 
glas ,y  las  .especiales,  de  cona^rcio,^  segufx  d^  SlReal  decreto  crean- 
do la,  prÍHaera  {¡oiflisiqa  p^a  su  reforiixa^,  apéiías  habia  otr^s  di- 
fereocia^  que  las  nacidas  de  la  c^jjeridaid,  qoiiíianza  y  sencillez  con 
que  giran  las  opersicípne^  mercantiles,  y  ^ca  np^sesario  poner  en  ar- 
monía áwbps  Códigos  p^ra  que  el  CuerpQ  d,^  la  legislación  españo- 
la fiíerft  homogéuei^.  Por,  esto  se  enpaiígaba  que  se  pusieran  de 
acmerdo  una  y  otraGomision  para  quei  las  dos  obrp-s  salieran  ar- 
ntónieas,  dominadas  por  un  misnjo  espíritu,  y  obedientes  al  mismo 
pensspie^.  No  puede  desconocerse  que  en,  el  supuesto  de  formar- 
se todos  los  Códigos  simultáneamente ,  hah^a  razón  para  opinar  de 
esta  manera,  sitk  que  .esta  sea  convenir  enque  mereciese  el  Código 
de  Comercio  un  lugar  t^infSul^lternocQD^o  el  que  al  parecer  se  le 
d^baeiiiel  JReal  decreto  en  que  se  ordenaba  su  revisión,  Y  eso  que 
en  1834  ni  eA  los  paíse?  extranjeros,  ni  epJEspaíía  habia  adquirido 
el  comercio  el  vuelo  é  importancia  á  que  ha  alcanzado  en  el  segun- 
do terdo  de  este  siglo.  Cesó  la  Comisión  primera  elegida  para  re- 
formar el  Código  de  Comercio  en,  50  de  Mayo  de  1836  pasando  sus 
papeles  al  GojMeruo  para  dar  á  la  obra  una  dirección  convenien- 
te é,  íntimapienfce  enlazada  coa  la,  del  Código  civil.  Sin  embar- 
go de  esío,  ^aprovecharon  los  trabjijo^  de  Ip.,  Comisión  á  la  Sección 
de  Comercio  del  Ministerio  de  Marina,  al  que;  eMónces  estaba  enco- 
mendado todo  lo  que  ial  comercio  se  referia,  y  formuló  un  proyecto 
de  ley  que  más  tarde  habia  de  $^x  revisadp  por  una  nueva  Comi- 
sión. Esta  fué  la  seguida  creada  en  yirtud  de  Real  orden  de  1.°  de 
Dicienabrede  1837,.  cuyos  trabajos  picaron  já  la  Junta  del  Almi- 
rantazgo, que  hizosus  observaciones,  y  con  todas  estas  prendas  de 
acierto  vio  la  luz  piíblicí^  ea  1839  un  .proyecto  de  Código  que  nuA- 
oa  hia  llegado  á  ser  ley. 

No  fué  más  feliz  la  tercera  Comisión  creada  en  24  de  Octu- 
bre de  1838.  El  encarga  que  recibió  era  de  redactar  una  ley  pro- 
visional que  hiciese  en  el  Código  las  alteraciones,  aclaraciones  y 
modificaciones  que  las  instituciones  nuevas  exigiap  y  que  eran  ne- 
cesarias para  el  buen  despacho  de  los  negocios  mercantiles,  trabajo 
que  debia  presentarse  á  las  Cortes  inmediatas  para  que  unido  al  Có- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


294  REVISTA  DE  LEGISLACIÓN. 

dif^o  existente  d^  Comercia,  rigiera  hasta  que  se  publicara  el  nuevo 
Código»  que  tambiea  íebia  serles  pi;esentado.  El  Gobierno  quería 
que  la  Comisión. trabajara  con  actiyídad:  no  se  conocen  los  trabajos 
íf  ue  practicó,  ni  aun  $i  hizo  aJguno;  pero  el  k^ho  es  que  el  Gobier- 
no se  manifegtó  poco  aatisfpcho  de  ella,  n^s^ndanda  que  cesara  y 
nombrando  otra  ComisiQUiíue  fué  la  cuarta,  veijitícápdose  esto  si- 
multáneamente en.  dos  reales  órdenes  de  20  de,  Agosto  de  d839. 
Esta  cuarta  ComisÍQu,  «siguiendo  Us  instruQciones.qqe  se  dieron  á  la 
tercera,  presentó  un  proyecto  de  ley  compuesto  de  24  artículos  que 
no  tuvo  ulterior  progreso*  < 

La  quinta  y  última  Comisión  creada  durante  <el  anterior  reinado 
para  yevisar  y  reformar  ^1  Código  de  Comercio  lo  fué  por  real  de- 
creto de  8  de  Agosto  de  185^.  Las.  circunstancias  habian  cambiado 
notablemente  entópces:  los  intereses  mercantiles  habian  tomado  un 
vuelo  nunca  visto  en  tiempos  anteriores: ,  capitales  extranjeros  em- 
pezaron á  afluir  á  nuestro  territorio  para  destinarse  á  empresas  úti- 
les que  habian  de  coi^tribuii:  poderosamente  á.  sacarnos  del  estado  de 
atraso  en  que  respecto  á  algunos  ramos  nos  encontrábamos.  Formá- 
ronse entonces  compañías  de  crédito  y  otras  parala  construcción  de 
ferro-carriles  y  otras  obras  públicas  con  capitales  que  pocos  anos 
antes  hubieran  .parecido,  fabulosos;  se  dictaron  leyes  especiales  para 
su  constitución,  al  mismo  tiempo  que  tomaban  grande  impulso  las 
negociaciones  de  toda  clase  y  las  relaciones  mercantiles  internaciona-, 
les;  el  Código  de  1829  ,que  babia  sido  ampliado  y  corregido  por 
leyes  especiales  principalmente  en  lo  que  á  las  sociedades  por  accio- 
nes se  referia  y  en  otros  muchos  puntos  importantes ,  requería  que 
á  disposiciones  aisladas,  inconexas  y  poco  conocidas  reemplazara 
una  revisión  del  Código  eu,  que  esluvieran  en  relación,  orden  y  ar- 
monía las  diferentes  partes  que  lo,  constituyesen.  La  Comisión  nom- 
brada al  efecto  hizo  serios  y  detenidos  Cistudios,  presentó  al  Gobier- 
no y  éste  Iq  hizo  á  las  CórtfCs  el  proyecto  de  ojrgánizacion  judicial: 
no  salió  del  SeA^do^.  En  este  Cuerpo  colegislaíor,  la  Comisión  al 
efecto  nombrada  no  llegó  á  dar  dictamen;  suscitóse  la  duda  de  si 
debería  ó  no  existir  la  jurisdicción  mercantil;  estuvo  algunos  anos 
pendiente  este  puntQ,  prpducieudQ  naturalmente  la  paralización  de 
los  trabajos  de  la  Comisión,  la  cual  fué  disuelta,  por  un  decreto  del 
Regente  del  Rein^  eji  20  de  Setiembre  de  1869. ,         . 

Más  feliz  fué  el  Código  penal  que  el  civil  y  el  de  Comercio,  una 
Comisión  nombrada  en  los  últimos  anos  del  reinado  de  D.  Feman- 
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do  Vil,  en  26  de  Abril  de  1829,  presentó  concluida  la  obra  al  Go- 
bierno, feuando  había  ya  comenzado  el  reinado  de  Dona  Isabel  II. 
El  cambio  grande  ocurrido  en  la  Monarquía  con  motivo  del  estable- 
cimiento del  Gobierno  representativo,  las  teorías  nuevas  en  ma- 
teria penal,  que  se  habian  sobrepuesto  á  las  que  antes  dominaban, 
la  conexión  que  tienen  las  leyes  penales  con  la  forma  de  Gobierno 
mucho  mayor  que  la  de  las  leyes  puramente  civiles  y  mercantiles, 
habian  naturalmente  de  producir  el  resultado  de  que  no  fuera  bien 
recibido  en  las  Cortes,  á  las  que  llevó  el  Gobierno  el  proyecto  del 
Código.  Eran  trabajos  calcados  sobre  principios  muy  diferentes  de 
los  que  prevalecían  en  los  Estamentos  de  Proceres  y  de  Procurado- 
res; el  proyecto  no  llegó  á  discutirse. 

El  Gobierno  nombró  después  en  1836  otra  Comisión  para  re- 
formar el  Código  penal  hecho  por  las  Cortes  en  4822  que  había 
empezado  á  regir  en  1823  y  que  en  la  reacción  del  mismo  ano  su- 
frió la  suerte  de  todas  las  demás  leyes  de  la  segunda  época  consti- 
tucional. Sus  trabajos  no  llegaron  á  ver  la  luz  púbUca. 

No  habrá  quien  lea  este  articulo  que  no  comprenda  el  sistema 
vicioso  por  que  caminaba  la  gran  obra  de  la  codificación  espaSola. 
Comisiones  nombradas  casi  siempre  con  completa  independencia 
para  formar  respectivamente  los  diferentes  códigos,  áiln  dado  caso 
de  que  hubieran  sido  felic^  en  llevar  á  término  su  misión,  carece- 
rían sus  obras  de  la  armonía  y  la  unidad  que  debe  haber  entre  las 
diferentes  partes  del  derecho,  pues  aun  suponiendo  que  considera- 
das aisladamente  fueran  un  dechado  de  perfección,  se  hubieran  re- 
sentido en  su  conjunto  de  estar  basadas  sobre  principios  heterogé- 
neos y  tal  vez  en  contradicción  unos  con  otros;  su  formación  simul- 
tánea impedia  que  pudieran  obedecer  á  un  mismo  sistema,  lo  que 
exige  muy  cuidadosa  diligencia  aun  cuando  estas  obras  se  hacen 
sucesivamente  por  una  sola  Comisión. 

Llegó  un  día  en  qu^  el  Gobierno  comprendió  que  era  errado 
el  camino  que  llevaba;  que  con  él  no  podia  esperarse  nunca  el  ob- 
jeto de  sus  deseos;  que  los  Códigos  debían  partir  todos  del  mismo 
centro,  y  que  á  las  comisiones  especiales  debía  sustituir  nna  gene- 
ral. Esto  sucedió  en  19  de  Agosto  de  1843:  con  el  objeto  de  que 
pudieran  los  individuos  de  la  Comisión  dedicarse  á  esta  tarea  sin 
desatendería  por  otras,  se  les  dio  una  dotación  fija,  medio  eficaz 
para  emplearlos  en  los  estudios  á  que  necesitaban  consagrarse  con 
celo  y  perseverancia  si  habian  de  corresponder  á  la  gran  confianza 


Digitized  by  VjOOQ IC 


296  .  RBYISTA  OT  iBGfffiU^CION.  :í       > 

que  ea  eUos  se  habia  defosUado.  No  Qea$umsiil>^>tooeoQdu€íá  de.  alá- 
ganos que  eome^zarou  poriao  aeei^lar  ia^üi%QÍ6nl(tlief>p&r  lefoai^ 
peosa  4e  sus  trabajo»  se  les  habia  $Q5ated0^liBli!'efaeia;ídé  laiména; 
iateacioa  coa  que  ío  hicieron;  pero  la  vei;4i^oesiqi«^  caéfiaffoá)^  á  bt 
que  entiendo»  ua  mal  ai  país,  ponqué  n^upafamate^  ieáiaa  que  láeiúr 
der  á  oíros  cargps  Ips  qu^e  correapoudií^  átte  nu^istf a4;ur8|  óíá jeil^-^; 
na  carrera  del  Estado  óá  sus  estiidioij^d^  abogiidos:las  qáexéniesta' 
profesión  Ubrabaa  $u  subsistencia.  Para «^ueuiá  dbraiife  la  Codifica*» 
cion  general  se  hpbiera. efectuado  ea  ppctts.  aiosv ^eeésarí^eíai'^e' 
los  individuos  á  qoieaes  s0  eAcomendaraQ/;/«68tut¡eran  con^tamte  ^ 
únicamente  dedicados  á.estiJMliosprofdndosí^mo^^inteFctimp&dvsa»^ 
sólo  de  la  literatura  jurídica  clásica,  y  d<»<io3^fiódig«f)spknotes^  qne^ 
rigen  en  )os  diversos  puebips  que  de  Eetadosf  áute^  ioikpéQdleiitei^ 
han  venido  á  formar  nuestra  nacM)nalidad/iínfl(ia]nbién  deifos  QéBc^' 
gps  de  los  demás  paises  y  de  las  grattdef  kdoaras  jqrídii^bs  ^d^ii» 
tiempos  modernos;  eratambieú  iiecesarioi>qite'miatefflDÍ0ilm»'Se  dt^ 
vidiera  con  otras ocupftciones;  aunque  tuviesbn:^^nde  analogía ^eoa' 
la  ciencia  del  derecho  ó  exclusivamente  á)eUa  ^  ne&ieseá.f  uve 
también  la  Comisión  el  inconveniente  de  ^r>ldemasid(to  nuiMx^ap 
pues  se  compuso  de  diee  y  nueve  indi  vídUosí  poad  pocp  <sotif«hieiit©' 
porque  sobre  ser  difícil  eaeontrar  tantas;  personas  bastante*  cóoí^e^i 
tentes  y  preparadas  con  los  profundos^^sjbudiias  que  la;  €odif¡e3cb)Q' 
exi^,  descansan  unos  en  la  diligencia  d^los  otrosí,  pdcosli^aií'bteiii 
preparados  para  la. discusión,  la  falta  de>:'á6i^tencia:deaágfliia3ii! 
ciando  es  frecnentey  dá  por  resultado  que  np^éniimbutdo8|  ledos' 
en, las  mismas  ideas  y  ique  según  los  que^c^mfioasan^ii^  cáete  sraipn 
la  mayoría,  prevalezcan  diferentes  sistemas^  aitér&iitivatneBl&,i^ide7 
mpdo  que  el  conjunto  de  la  obra  no  tengatodaila' armonía,.  todaEai 
unidad  que  requiere  esta  clascf  d»  tra¡baj(>s.il;4)8jqtte  deotm  mane» 
piensan,  grandemente  se  equivocian.  Mesferienciade  lo  fpásadoM 
debe  ser  un?tleoc¡oín.  provechosa  paralo  fwiuíD  i  ^  ;:     jaki, 

Sin  embargo,  esta  iComision  formóte!  Piroyl^o^deCódigoipeliat:^; 
emp§^ó  y  dpjó  adelantas  el  proyedoi  de  tí^dj^OiOitúl  y^pbeciabtes 
trabajos  relativos  á  la  organización  judioial  y  v^áios  pt^od^diíait  otos^ 
trabajos  preliminares  de  otros  estudiosque  dospufis  habían  dfeni*r 
nir  4  preparar  Te{bj^mas  de  qi^  taninecesítad¡a«e$tal>a  janestra^te^is^. 
laciofi.  ?uj^  esta  .Comisión  una  de  las  que«:eoAH|á$(>fruto  y  másf  a¿tt^. 
valúente  trabí^jó  en  lo?  tres}  anos  de  su  gk^i0#li  ^^ieteociaf  ; .  m/  ;n 
,  jt^vocandp  heconmla  que  casi  siempre  de ¿froclaBia  im  miesr  ; 
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tri  patria  eáaaidase<raíad«  lo^ ' trabajas  tMSIés'  de  k  'C(5iflíflcácion > 
sesapñiméeni^t  deJülio  de^94&  taPOétti^km  díN^aSa  étü  ÍBÍS^ 
atitlMi;^^d{iila»)eAfiludui€lo84)^aba$€é  di  éPécida^it^mera  de  ^s^^^ 
de  b  Comisto»,  é  sus^^ooMpaeiOfié^y  ¿ll  négímeíi  interior  dé  sus  i^c^ 
okmfts.  'En  su* kt^du^mweá  en^  li^ de>Setie!ttl^é  (te  #84«*otra  coiii- 
puerta  de  partfedftteííliijtorídWs'qiie  htíbíátt^perteiiecitlA  ú  k  aü- 
terior^teseifales  Midebiáa  gbzlif^d<éis>uéldo'iil  d<e  hifi^iiiiía  6ffa  te^ 
moBeiiadoa^  Pto<Hi:debia  esperarle  de  esla(<lomí»kmt  eieilo'  e^  que 
el númemde  lo&«[u«nte comppiÁaa^eraiii^i^,! lo quép^di^ iémidu- 
cir 'grandemente  ái tai iBiayor  facilidad  «en  las  di&m^)o&e$,'á'  la  uni^ 
dad  enire  los  diferante^  Gó^oe  y  4dt  oicht  C^gd  én  tbdás  tan 
partes  (fue  Ip  eofistítuianí  t)efo  ia  nec^idad^efi  que  sevetíanlos  v^ 
cales  de  dedicar  kJnayoT'parJe  del  4ieBapo  en*  lral)ajo^  ágéafos  á  k 
Godtfibaoiolít,  habiatfeiáat'^pot^tomi^^a^iickt'  qoe^k  Bo^at^tí,  tm 
ceflloBl^to  prineqial  y^sasi^exelusi^o  de'éU^esttidiosi  siuo  como 
cosa  seoondorki  á*qiies<]|la'id^a]i  dediearlo^rated  dé  ocio  que 
les  quedaran  ctespaes^de  idUs:  itttbüuaks'o^tip&cidrieá.  A  {)esarde 
esto,  la  Comíáon  tenÉiná  y>'pt»^«eató'al  CrOb^no,^  en  5'  de  1Vfáy6 
de-4^5i,  d  pl7oy^ti»4e>  Có¿go  ^vll;  aprflveehándose  deios  tra- 
bajos hechos  por  k»  que»  tó' había  preoedid(Vijy  eora^éatáridoldí^. 
£1  GobiereíOi  se^maaifestói^atigfeíí^o^^  de*  k  laboriosidad  y  taleatos 
delo»quehabiamint^veiridoen>^k  obtay  pero  án  ai^ark,  ni 
presenlariaá  k#  fiórtos,-  ¿ifí#  apkzaáde^'feu*  Tcvísion^  para  cuando, 
ihistrada  la  opinion^péblica  sobre  ks  g^ave^  4ueáioners(  ente  envdf^ ' 
viapsepudievaiton  dete^prendas  de  aéiei^tó  Yetílt  eneenocMiénto  de 
lo  que  fícese  oca«(»Mut^4'peittt(rb«cibiíese0<el  útéek  setiá!  y  eú  et 
délas  familias.  Habla  entóAces^empe^ade  en^niiestra  patria  á  tener 
influencia  la  esciekhÍ8tdriGo^^emana ;  y  esto  hác^kque^é^mirase 
cenracecelo  k  cooveafeiiek  de  k  Co^ftelacion  ^del  demjhó  tívil;  lo 
que  algqnosafiosíinteBjyaveek  natural,  ^encíHo  y  cié  espuésloá  gra-" 
ves  inconvenientes.  Elítohiérno'ffiaiaiiíeét^á  eoníealtad  Ibs  inOlivos 
qüete  indttiDian  al  a^i^aaíbkttto ^ atando  como  táleé  la  gt^avedad 
y  ti»8eendeBciá'de>ttna'(ri»hi^'que  afeetilba  esé^Min^ntei ^Myi^ek^ ' 
cioiies  ei^e  la»kr»ife'y«^^í*^9^a^>  y'á'k^  entre  sí, 

regkndo  la^traasaedc|ne#  y>l0s  dereé^osé^iutei^ses^ivádod  de  to-^ 
dos.JUexistónda'íáe'füeío^ylegífekelonétí  especiales,  de  ilsos  y<íos-  ' 
tuidwes  tarfis^xk)Mpli«ttte8i'íítt¿4b&*díver^  de  k  Mo- 

narqnk,  q«e«iimr^  liettipo  hatíiá#  sid6  E^ctos  faidepíéüdiéntés,  y 
áuntm  ks  ii«te¿09^efiks,?egídb3  en  general  por  k  legíálacion  de 
TOMO  xxxix.  38 
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Castiila/aameiitabtii,  en  concepto  del  GoMemO)  las  dificaltai€s  y 
obstácdlos  cftie  naturalmente  debiaa  nacer  de.aa'Gódigo  civil  que  <x>- 
inenzaba  por  suprimir  y  derotgar  todas  ias  leyes  que  entes  regían  en 
determinadas  proviucias.  Queria  el  Gobicarne  que  áiii^de< llegará 
una  resolución  definitiva,  se  ilustrara  y>  preparata  la  oj^nioii,  que 
se  reunieran  y  adquirieran  datos  y  eonooiuiieatos  generales  y  loca- 
les, sin  dada  coa  el  objeto  de  no  herir  in$Mti|oioBe8>  sía  baitorias  le- 
nido  en  cuenta  á  la  formacioa  del  CódigOvpdfa  qoe  asi,  oon^  pleno 
conocimiento  todo  fuera  discutido  por  personas  eottipetl^nies»  y  el 
Código  obtuvieora  icompleta  aoeptaoion,  lanlio  enla.  pftrte>  osen* 
cíal  y  permanente^  como  eñ  lo  neeesariot .para  d  tmositodela 
legislación  antigua  á  la  nueva.  T  es,  que-  cuando  ise  iba  á  Hevará 
ejecución  lo  sH^hdada  o1)ra,  se  presentaban  con  toda  su  fderza^  y 
gravedad  considetaciofies  en  que  áates  noide^babia  ijado  la  aten- 
ción, pero  que  hacían  temer  al  Gobierno  que  {ueseniaL  reeibido.el 
Código,  y  que  causara  m  puUieadon  Irastorttos  giavesnen  el  ¿rdfin 
de  las  familias  y  de  las  transacciones  de  ia  vida  civil.    . 

Firme  en  su  propósito,  puUieó  poír  ia  pcciifia  fA  proyecto  á»  Cóf- 
digo  civiH  exoüéá  los  tribunales  tiel  fuero  común  y  de  Ineiros  es- 
peciales, áf  los  colegios  de  abogados,  á  las  £acuita4e$<|e  jurispruden- 
cia y  á  cuantas  personas  quisieran  oonsus  hioea,  con  aa  voto  y  coa 
su  experiencia  ayudar  á  la  perfección  de  la  obfaqiiele  ayudaranea. 
la  noble  empresa  que  acometía.  Anties  de  i/  de  Enero  de.  i8^  die- 
bian  estar  retmidos  estos  trabajos.  Die  ^^roeres  quo  las  corporaf  io^ 
nes  invitadas  babmn  cumplido  en  su  mayor,  pante  lo  que  e}  Gobier- 
no les  recomendaba,  y  que  se  encoutraraii^  ma^ri^des  útiles  en:«s- 
tos  trabajos  para  que  salga  más  perfeccionado  aaestro  Código  civil, 
pero  la  desventurada  historiado  nuestra  codificación  en  los  tiempos 
modernos  es  causa  de  que  tal  vez  bo  haya  un  solo  español  ó  que 
sean  muy  pocos  los  que  hayan  visto  y>  e^anmado  la  riqueza  de  da- 
tos y  observaciones  que  entonces  se  reunieiíon. .  , 

La  InstrnccioQ  sobre  procedimientos  civiles  publicada, en  30  de 
Setiembre  de  1^53  eon  las  fuertes  y  animadas  discusiones  i  que.dió 
lugar,  {promovió  4  nombramiento  de  una  Comisión  que  coexistiendo 
al  principio  con  la  general  deCódigos  babiade  ter^aíoarpor  reei^pt^- 
zarla.  El  Marques  de  Gerona,  que  como  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia había  aconsejado  y  refrendado  la  Instruqciou»  did  el  noble  ejem- 
plo de  promover  su  reforma,  nombrando  una  Comisión  compuesta 
de  nueves  individuos,  entre  ellos  al  Decano  delCqlegto  de  Abogados 
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de  liaérídy  al  que:  su^ribe  este  artículo^  á  pesar  que  amlm  habían 
intervenida  en  la<  expo$icion  qi^e  dicho  Colegía  había  elevado,  al 
Gobierno,  doeumento  tal  vez.  el  más  contrario  á  la  Instrueoion  de 
cuantos  por  aquel  tiempo  se  publicaron.  Digno  íáéi  pues,  de  alachan- 
za  por  tal  f  asgo  de  abnegación  el  Marqués  de  Oerona. 

Esta  Comisión,  que  se  oompoDia  de  nueve  individuos,  dehia  exa- 
minar los.  antecedentes  reunüos  y  que  se  reunieraa  de  lasA^udien-» 
cías  y  Juzgados  manifestando  las  ventajas  y  los  inconvenientes  que 
hubiese  produdd^vn  la  práctica  la  Instrucción  de  30  de  Setiembre  y 
propusiera  6n:su  vista  las  reformas  conducentes*  Era,  pues^  especial 
el  ot^^o  de  eslía  Comisión,  la  cu^  comenzó  sus  tareas  siendo  su 
presidente  el  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Cambió  el  aspecto  de  las  cosas  con  la'Salida  del  Ministerio  del 
Maitpiés  de  Geiona;  el  que  interinamente  le  reemplazó  encargó  en 
10  de  Mayo  de  4854  á  la  Comisión  de  Códigos  que  procediera  á  re** 
dactar  y  disaitírun  Código  eompietodelnstruecion civil.  Coexistían, 
pues,  dos  Comisiones  que  tenían  el  encargo  de  formar  el  mismo  tra- 
bajo: natutal  era  que  ninguno  1©^  hiciese* 

El  pronunciamiento  de  Julio  de  i854  vino  á  dqar  sin  efecto 
la  Instrucc&)n  del  Marqués  de  Gerona,  ordenando  que4os  Tribu- 
nales y  Juzgados  se  atemperaran  en  la  sustanciacion  sucesiva  de 
los  pleitos  pendientes  y  de  los  que  se  suscitaran  á  lo  que  prescribían 
las  leyes  recopiladas  y  demás  disposiciones  vigentes  con  anterioridad 
á  la  Instrucción  de  30  de  Setiembre.  Esto  se  hizo  por  Real  decreto 
de  18  de  Agosto  de  1854,  al  mismo  tiempo  que  con  igual  fecha  se 
dio  btfo  decreto  s  iprimiendo  la  Comisión  de  Códigos.  Fundábase 
esta  medida  en  hallarse  concluidos  los  principales  trabajos  que  ú  la 
Comisión  se  habían  confiado  y  en  haberse  encomendado  los  demás  á 
la  de  que  antes  hemos  hecho  memiíón. 

A  la  Comisión,  creada  en  sn  origen  para  la  reforma  de  la  Ins- 
trucción del  Marqués  de  Gerona,  se  debió  la  ley  de  Enjuiciamiento 
cii^il,  sin  que  llevara  á  efecto  otros  trabajos  que  sucesivamente  se  le 
encomendaron,  á  saber,  los  proyectos  de  ley  sobre  organización  ju- 
dicial, la  revisión  del  proyecto  de  Código  cinl,  la  reforma  del  Códi- 
go penal  y  con  preferencia  á  todo  la  formación  de  una  ley  hipote- 
caria. 

Cualquiera  que  sea  la  idea  que  se  forme  del  mérito  científico  de 
la  ley  de  Enjuiciamiéiito  civil,  no  puede  desconocerse  que  simplifi- 
cando los  procedimientos,  saliendo  al  encuentro  de  envejecidos  abu- 
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SOS,  simplificando!  láé  ínki^dto;  regUüiíéáliíld^^lalgaaos  juicios 
abaadonados  antes  en  gran  parte  á  prácticas  inciertas,  regularizan- 
do las  formas  de  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  y  estableciendo 
los  recursos  de  casación,  fué  un  progreso  notable  por  más  que  des* 
pues  se  ^l^yívcóiísjaefiíó  ¿onvchí^te  Sa  íeVisíía^ccfcg  é&  ajgunos 
puntos  por  la  ley  orgánica  del  poder  judicial,  que  con  el  carácter 
de  provisional  rijc  en  todo  lo  qué  nó'  necesita  otras  leyes  ó  disposi- 
ciones que  sean  su  complemento,  y  que  será  más  indispensable  en 
el  dia  en  que  se  organicen  los  tribunales' de  fíartido. 

La  Comisión  que  ordenó  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  cesó  des- 
pués de  creada  la  nueva  situación  política  que  comenzó  con  la  di- 
solución de  las  Cortes  Constítayented^*  >  ^  ^ 

En  su  reemplazo  se  creó  otra  en  1/  de  Octubre  de  1856,  com- 
puesta de  siete  individuos,  la  cimI  ba  funcionado  por  espacio  de 
cerca  de  catorce  anos.  Muchas  han  sido  las  tareas  de  esta  Comisión- 
Obligada  á  reh^cor  frecuentemente  sus  trabajos, por  la  instabilidad 
de  las  personas  que  estaban  al  frente  de  los  negocios  públicos,  no 
viendo  nunca  aceptadas  las  bases  llevadas  á  las  fortes  para  laorga- 
nizíuiion  judicial  y  el  Enjuiciamiento  penal,  luchando  con  los  fueros 
privilegiados  y  no  logrando  que  prevalecieran  de  hecho  los  pirinci- 
piosqueen  la  discusión  no  podian  menos  de  prevalecer,  sostuvo 
una  lucha  contíftua,  en  quQ  alguna  vez  saljó  vencedora,  corao;  su- 
cedió con  la  ley  Hipotecaria,  y  otras.no  logró  sobreponerse  á  jas  di- 
ficultad^^  que  por  todas  partes  se  elevaban  contra  ella.  Después  del 
reinado  de  Bv^aa  IsabelJI.  se  han  utilizado  algunos  de  sus  trabajos,  y 
es  de  presumir  aÚQ  qi*e  lo  sean  otros,  porque  satisfacen  necesidades 
imperiosas  de  la  administracion.die  justicia.  Uno  de  los  que  compu- 
sieron esta  Comisicui,  el  Sr.  D.  Francisco  Cárdenas,  ha  redactado  la 
Memoria  füstóriqait  sus  tareas:  Ja  Revista  ha  publicado  en  s^i^ 
páginas  este  importante  folleto,  lo  cual  nos  escusa  hacer  aquí  co^r 
memoracioít  de  $as  servicios.  De  todos  modos  estamos  seguros  que 
podr^  dudarse  d|8|  acierto  de  los  individuos  de  la  Comisión,  pero  no 
de  la  diligeocia.  y  biieoa  voluntad  con  que  procuraron  corresponder 
á  la  confianza  en  ellos  depositada. 

Pc3ro  Gómez  dé  la  Sériía.  ™ 
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......v.SPGÜNPA. PARTE.   .,,•,..■,.•■. 

'   ' Pruébase' eVPatroMtú' dé  S,  ^t  por  eltttúio  dbtonqühta. 

Es  el  título  de  Coaquista  ele  tanta  Tuerza  parii  adquirir  él  Pa- 
tronátoi  que  sin  embargo  dé  reconocer  la  justicia  pbr  aeree  dores 
á  este  honor  los  que  fundan  ó  tfotaa  uriatglesia,  se  pí'etíére  á  éstos 
€Ón  raras  prerogatíW. 

Por  esto  el  S'r.  ftéy  D.  Alonso  éíi  la  téy  dé  íaft$das'yíi  citada 
en  el  §.  antecedente  le  toca  en  primer' lugar,  iÍ)vJ  La*  prtnietfi  por- 
qiie  ganaron  tcús  fierran  détók  nioros  é  fícieróiiías  'Mez^ui^as  egle- 
sias  e  hecharón  d;e  y  el  mmé  de  Mahoma,  e  rñeiiet^otí  y  hlnoíné  de 
nuestro  Señor  Jesucristo )  por  lo  ipisttio  él  SárBósa  refiriéndolos 
motivos,  ó  títulos  por  que  está  el  derecho  de' Patronato  radicado  en 
fa  Corona  dijo  (61):  fácit,ct  ^i^  rano,  '(¿udrnaxírHis'c^híieiñtn^^ 
tííspaúiárüm  éí  túsítaník  regéus  quos  consta^régná,  et  eccíesias  a 
Mauro füm manibuÉ eipótésiátem évictssé.  "  - -í^ j 
[  T'pór  los  propios  móliVós  ébiiceMeron  16i"Pá;()(á^^y  Santos  Su- 
Wos  Pontífices  láVpárticuk^^^  Éulas  é  indultó^  Pdiitíficibs  que  se 
¡•eferirán  en  efí.  á'guieáté/  mi'rádá(s  con  adrtiiWciétf  dé  todas  las 

(a)  Véanse  las  págs.  5,  i 29  y  299  del  tomo  XXXVI,  la  440  del  XXXVII 
y  la  196  del  presente  de  esta  Revista. 

(6i)  Deoff.  el  polest.  episc.  p.  1,  tít.  1.%  cap.  3,  núra.  29.  Gloss.  iu 
cap.  Adrianus,  2,  63  dist.     -^-^-^^^^^'^  ^^ 
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aaoioaes,  y  aun  de  atóanos  hist^adores  üa6Stn)^(6S)fec(moGiefido 
su»  grandes  ventajas  á  todos  los  demás  títido^  prevenidos  por  de* 
recho*  i 

Es  cdfttirmiaoioii  de  esta  la  Constitadon  SaiwH^Mus  de  19  de 
Diciemhre  de  iS^  paés  revocaftdo  en  ella  el  Sk.  kdmmoh  YI^  á 
imitacioade  sn  antecesor  Inocencio  VIH,  todas  la^  gracias  y  ^joiiee- 
siones  de  derecho  de  Prtronato  cpie  se  habían  hecho  hasla  enténoes 
por  la  Silla  Apostólica  ó  caalesquiera  clase  de  persoíms,  mMasite^- 
rios,  reinos,  duques,  comunidades,  etc., limitó,  como esceptnados^ de 
esta  regia,  los  que  tuTieran  causa  ó  mzon  de  conquista  de  mam)  de 
\m  inñdtr.  ibí  prmterqmm  rationé  evepeionis  looormn^  in  qúüms 
eccksieey  mofiasteria  ^  beneficia  prmdiota  comistunt,  ex  iiifideímm 
manibuSy  etpoteskUe  facta,  et  conoessa.  ' 

El  Sr.  Solorzano,  disputando  esla  cuestión,  resnelTe  con  otras 
muchos  (65):  Quem  íítiduMr^uperc^ioniSf  sm  debdatiom,' vel 
convenionis  iii/We/iwm,  potiorem  esse  ad  qúcerenium  Jm  Patrma^ 
tus,  qui  ex  fwideUime,  comtruc$ione,  et  dot^tione  resvMant  Mar- 
tin Majero,  citado  por  el  mismo  (64),  confirma  en  más  estrechos 
términos  la  oposición,  diciendo:  Quod  ex  sola  acqumüone^  et  con-- 
versione  infidelium  solemne  esse,  ut  conqii'mtores  in  iUorum  terris 
Jus  Patwnatm  aequiroiit ;  á  cuva  doctrina  se  adhieren  otros  mu- 
chos (65). 

La  sagrada  Rota,  oráculo  de  ios  Sumos  Pontífices,  ejecutorió  esta 
sentencia,  que  vá  fundada  en  una  decisión  (66)  en  que  declaró  per^ 


(62)  Marían.  Hist.  Hisp.,  tomo  i.%  üb.  10,  cap.  7  ibi:  el  Pontífice  Ur- 
bano concedió  á  este  Rey  D.  Pedro,  y  á  sus  sucesores,  y  grandes  del  rei- 
no, al  principio  de  la  guerra  de  la  Tierra  Santa  que  llevasen  los  diezmos, 
y  rentas  de  las  Iglesias,  que  de  nuevo  se  edificasen,  6  quitasen  de  ios 
moros,  sacadas  solamente  aquellas  Iglesias  en  que  estuviesen  las  sillas 
de  los  Obispos.  Tan  grande  era  el  deseo  de  desarraigar  aquella  gente  im- 
pía, que  no  parece  consideraban  bastantemente  cuantos  inconvenientes 
para  adelante  podría  traer  aquella  liberalidad. 

(63)  De  Jur.  Ind.,  cap.  9.%  n.  H  et  13.  Didac.  Pérez  in  Teg.  3.%  tft.  3.% 
lib.  I.  Ordinam.  cum  pluribus.  Menchaca,  lib.  II,  Gontrov.  ¡lustr.,  cap.  M, 
n.  38.  Camil.  Borrell,  de  proest.,  Reg.  Cath.,  cap.  53,  n.  9  et  17. 

(64)  Tract.  de  Advoc.  Armat.,  cap.  9,  n.  11  et  658. 

(65)  Soto  in  4,  dist.  25,  q.  2.  art.  2."  Dricdon.  de  libert.  Christián., 
lib.  2.%  cap.  2.*  Lass.  dé  Just.  et  Jur.,  lib.  2,  cap.  34,  dub.  15,  n.  22  et 
seqq.  Aror.,  tom.  2,  lib.  6,  cap.  19,  verss.  qumto  quaeritur  Barbos,  de 
polest.  episc.  1,  tít.  1,  cap. 3. 

(66)  In  recentior.  Decís.  175,  p.  18. 
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teoecerelPatroBjatoíie^uo  Monasterio  á  favor^  de  ua  partkalar  y 
por  nula  te  resigna  de  aa  beneficio,  siasu  coasentimieiUoiipor  sólo 
haber  fabricado  una  torre  para  su  defensa,  y  libertarlo  de  la  inva- 
$ioa:de< lo»  pitatas»  except^iáadok^  de  las  reservas  apostólicas,  y 
nueta^ferma  dada  por  d  Saftto  CkHicilio  de  Trento,  y  defendiendo 
esUicattsar  el  cardenal  d^ílytloa  (67)^  discurrió  tom  de  su  porte  la 
imlmi^,^  <pe  las^-ofajedioikes  contraiga  que  niir.abaa  á  esoluir  este 
Patr0ftalo  déla  claseirigwasa da  fundd/cion  y  dotación;  las  tuTo por 
di^a»  de  ivrisioDv  - 

Sicfan  pro  eoronide.dOílo  que  vá  sentado  doá  pi?iiebas  muy  par- 
tkttlares^  la  unae&lasiButas  de  Akjadro  YI,  Giemente  Vil,  Gre- 
gorio XIV  y  Ctemeate  Ylll  espedidas  á  favor  de  los  Condes  de 
Cabra,  concediéndoles  el  Patronato  de  lasIglesiai^de^Baena  en  el 
Remo  de  Cófdoba.  por  los  servicios  hecho*  en  la  conquista  delEeíno 
de  Gmnada,  leyéadoseen  la  de  Gregorio  XIV  (acfuí  la  fuerza  d<^ 
este  argumento)  la  expresión:  Non  mimri  S&di$  ApoMolicíB  grada, 
regm  recuf^mnch  digr^os  fuis$e,  quam  si  ecclems  et  beneficia  iti 
dictí»  loéis  fnndasseftíy  et  dotassent, 

Y  la  otra  el  particular  caso  referido  por  Pitonia(68)  de  haber 
obtenido  la  República  de  Venecia  de  la  Santa  Sede  el  Patronato  de 
los  beneficios  mayores  de  las  Iglesias  de  las  provincias  de  liiríco  re- 
cobradas de  mano  de  los  infieles  por  los  ejemplares  de  ^  Con- 
quista de  España,  después  de  sériamante  examinado  este  negocio 
en  una  Congregación  de  Cardenales. 

Y  no  pudiendo  creerse  que  haya  alguno  tan  temerario  que  se 
atre^  á  negar  álos  S^res  Reyes  Católicos  el  expresado  título  de 
Conquista,  por  ser  como  es  notorio  que  á  excepción  de  lo  intrincado 
de  las  Montanas,  fué  toda  esta  Península  ocupada  de  los  sarracenos, 
y  ganado  cada  palmo  de  ella  á  costa  de  inmenso  número  de  vidas  y 
sangre,  se  habrá  de  confesar  precisamente  que  para  probar  la  uni- 
versalidad del  Patronato,  aunque  se  hallase  S,  M .  destituido  de  los 
títulos  riguTos  de  justicia  de  fundación,  dotación,  y  edificación,  le 
bastaba  el  dé  conquista  para  calificar  aun  con  mas  rigurosos  víncu- 
los su  pretenáon. 


(67)  In  supiera.  deJup.  patrón,  discurso  83,  n.  12,  ibi  dicebant  quod 
esset  nimium  leve  obicitum  irrisione  potíus  digoum. 

(68)  Discept.  22. 
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^  Pruéb^eel  Patromtp  de  S,  Jí.  por  vi4u¡io$ip(H/ttyiiíi$g. 

Qscureció  ja  gloria  del  Imperio  de  los  godos  en  Espojota/^l  Rey 
I).  Rodrigo;  castigó  Dios  su  ^pOicado  ooa  más  proo|ítud  que  ,elde 
David,  aunque  00  era  de  t^intos  quilates  do  grayedadr  arrutDando 
su  imperio,  y  tomando  por  iosdrameoto  al  Conde  D>.  Jalma;  y  al  Ajt- 
zohisppD.  Opas:  pagaroa  también. los.  vasallos  la  c«Jpa<de  $u  Pm- 
cipe,  sin  que  en  esto,^  como  eu  oada,  pudi^e  errar  la  Oiviaa  Justicia. 

No  puede  acjordar^e  sixi  ufolop  e^ta  ir^edií^,  y  ^  hooror  mirar 
la¿)  malas  cpnsecuencia^^  de  una  ofensa  divina:  vióse  España  domi- 
nada de  los  bárbaros^  lo3  n^s  de  sus  habitadores  pasado»  por  el  filo 
del  cuchillo,  y  los  restantes,  ó  sufriendo  la  más  dura  é  intO|iortable 
servidumbre^, ó  escondidos  ^n  las.caverAas  de  los.nM)ate9»  las  dcm- 
cellas,  pasadas  y  viudas,  mísero  despojq  del  cíqgo  apeti^,  y  lo^e 
es  más,  los  templos  del  Señor,  no  sólo  desiertos  y  arruíiüdois,  sino 
sacríjegamente  profanados,  sirviendo  para  los  más  indignos  é  in- 
mun4Qs  usos. 

Tal  era  el  terror  que  hf^bia  infundido.en  los  co^zooes  de  loses- 
panoles  suceso  tan  lamentable  ^.imipejisada,  que  llegó  á.  falUr  de 
ellos  la  esperanza  de  la.  libertad  hasta  el  feUz  suceso  y  maravilloso 
prodigio  de  la  batalla  de  C!ovadonga,  q^ue  conociendo  ya  saiisfecba 
la  ira  de  Dios,  se  prometieron  su  ayuda  para  la  coiHimsta.  < 

Difundida  en  ía.Europa  e^ta  n<^cia,  llegaron  las  lameatables 
nuevas  al  Papa  San  Gregorio  II  que  ocupaba  el  Solio  Pontificio;  y 
aunque  de  éste,  iii  su  sucesor  San  ,(]rregorio  III  se  enQueptj?aii. Bu- 
las, ni  indultos  pontificios  que  comprueben  el  Patix>oato  di^  S.  M., 
quizá  por  descuido,  muerto  9I  s^noy  infante  D*  Polayo  lleno  de 
triunfos,  y  habiendo  sucedido  en  el  reipo  su  yerno  el  Sr.  D.  Alon- 
so el  I,  llamado  con  justicia  el  Católiqo,  el  Papa  San  Zacarías,  que 
ocupó  el  trono  desde  el  ano  de  741  hasta  el  de  75S,  para  alentarle 
á  la  conquista,  según  refiere  el  moro  Rasis  en  su  Historia  (69X 


(«9)  Rasis,  en  su  Historia,  de  la  pérdida  de  España^  Ub.  4,  cap.  5. 
Águila,  de  caus.  Reg.  Patrón.,  tít.  1,  q.  2,  o.  79.  Ar^arí  íq  Halibert.  Co- 
roníc.  tomo  i,  p.  2.  ubi  refertur  scriptura  antiquíssima  ex  archivo  mo- 

nasterii  de  Oña  extracta. 
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le  coticedió  d  Patronato,  y  diezmas,  y  otras  grandes  gracias  y  do- 
nes  en  su  ley;  pero  no  hallándose^  de  ellos  más  noticias  que  las  sen- 
tadas, es  preciso  pasar  á  los  sucesores. 

Tal  ewllá  WDstittíéíbn  úé  ífepana  qué  solo  teniendo  caudillos 
tan  grandes  y  Reyes  tan  gloriosos  y  conociendo  la  ayuda  de  Dios  se 
podfeiínle»l*r^ctidií^el<^'Ui^'m  él  Sr.  Alejandro  II  >¡ 

Gw^orkyMVñ^  p»eíflia¿db  ér  fervoroso  celo  coa  que  próáeguialn 
coliqstetft^^l  SévRet-lDK  Skncho  el  I  de  Aragón  por  la  Bula  de  este 
úlliáady  espedida  en  itdéf  f  ¿brero  de  1073,  consta  haberle  concedido 
esta  g^eia'^)?  ííM  d  sí¿¿ee$soñbus  ttds  concedimussequentes  Prcedc 
cesfwimÍKatrtíní 'Átéxüíhéhtttfi  videlicet  secúndum,  ul ecclesias vi- 
llanuñ,<t0w^ébmm,  tafias  ipüin  San-nceñomm  teirls  caperepe- 
tentfB^iípmm'  éaPuM;  qttas  ipsi  ín  regno  vestro  edificare  feceritis, 
V€lpán6ííp€ité^ml  per^wlmrith  Mónastería,,.:.  dístr¡buerc\ 

lift  Mismái^étttléesfléa'hiíO  al  Sr.  Rey  D.  Pedro  I  de  Aragón,  hijo 
det  $r.  Rey  <©;  Sunché^  ril  Papa  urbano  II  píor  su  Bula  de  16  de 
Abtilde  I99$,'pues  hiabiéndose  quejado  este  Monarca  á  S.  S.  de 
tos  Oblaos dfe  su  Reino,  sobre  que  le  negaban  el  Patronato,  6  Do-, 
minio  de  las  Iglesias  y  diezmos  que  tan  justamente  obtenía  S.  M.  y 
su»  gfand^  cnprefttío  d¿  fá  coinqufsla,  y  de  tantos  gastos,  y  traba- 
Ío*parf4cí4os  eú  ella,  Si'  Bi* no  sólo  corrigió  á  los  referidos  Prelados, 
8ÍB&Cftet<$oftfimíÓ  en  lorhía  específica  la  gracia  de  sus  predecesores, 
iW:  taeM^sias  qud^  iii  se^raeenorum  terrisjure  bellí  acquisierint  ' 
velin  proprOs  Mréiíltatibtts  fundaverint,  sibi,  füisque  iueredibus^ 
cunipiílltíñi^f'eté^fMépr&priarum  dümtax  hcereditatum  dim 
modo^cum  néée^(Xri6rúihi'¿^  divina  in  eíis  Ministeria  á 

con^iMtibuspers^tús't^Uíbhirifaciant,  eis  liceat  retiñere. 

¥  sin  eÉbargo  dé  i^ue  estas  Balas  comprendieron  también  á  los 
SéSer^  Re^  de  CakiRá,  por  su  literal  contexto,  y  causa  de  la 
conoeíi^nV  comií  tiene  reconocido  el  Sagrado  Tribunal  de,  la, 
Rota  (7d)  para  qtítaríá'^dfuda  que  sobre  esta  pudiera  haber  el  Papa 
Eugeáió  I¥  nó  ^ofe  ¿oáftrmó  á  el  Señor  Rey  D.  Juan  11  de  de  Cas- 
tilla; las  cRftdtó  gwicfes  en  súá  dominios,  sino  que  las  estendió,  y 


(a)  'Bíítatoni5és¡ofi7¥la^  siguientes  se  refieren  más  por  menor  ea  la 
tercera  parte.  ; 

(lOy  Decís.^9,  lom.  i,  p.*  19,  et.  J92,  p.  2,  Recent.  n.  20,  212,  p.  7, 
posl,  n.  1,  254,  ead.  p.  post.  n.  20,  202,  p.  3,  rec.  n.  4, 162,  apud.  Sessc. 
TOMO  XXXIX.  39 
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amplia  á  1^  primeras  sill^,^  j{iae  j|^9  ,ptraa^hat))iai^  ei^ptna^^»  J 
por  si  se  echaba  meim  la,¥9z  #  Pabroo^o.  ea  el^  <qa^.  uo  se  t^ 
dejado  de  oponer  este  árgttDfQirto)|  la  i^qmfrtü^í^  m  su  partíf^kr 
Bala  expedida  el  aSo  de  ,i436«  Ibii  et  in.  mpeur  jm,  Paír<matu& 
omniumy  et  $ingidarum  ecd^iarum*^Via$^  m  term  énb  ^onmd^ 
sarraceiwrwn  matiibus  per^ipsuv^  Joan^m  rejfem  U  e^m  succ^$ore$ 
adquireiKüs  deMmimtis^  loei$^u^  (Uetorum  fmrrai^ínQrwii  fiei%  et 
ad  laudem  Divini  nmims  a^ía^ari  jcoi^igerit:.  Neenm  ülU^um 
quas  pr(edi€tu8  Jomne^  Jlex^  ^tejm  ^uixesores  in  Ca9l¡eU(»i.et  Ler 
gionis  regni  ac  prxfatí^  (¡ulquirendi^terri^  ée  m&  b(m$  fundmirmt^ 
taque  dotaverirU  eccleúarum^  4t  pvijesenían4i  Umrum  Ofáémtn 
personas  idóneas  ad  ip^  qtfQties  Vfyxavermieaem  Joenm  regi 
Ipdus  sucesoribuSf  aticüwtitate  proRdicUn  perpetuo  re9ervamu$. 

£1  Papa  Inocencio  YIII,  y  fus  s^cesores,  igualmeiite  confirma 
ron  estas  gracias,  y  Adriano  VI,  Clemente  YII  y  Panto  III^  la» 
aumentaron  concediendo  á  los  señores  Reyes  el  Patronato  y  pre* 
sentacion  de  todos  los  beneficios,  y  Abadías  Consistoriales  de  sus 
Reinos  (71),  cuyas  cláusulas  espresarémos  en  la  última  parte  de 
este  resumen. 

Estos  indultos  de  cuya  verdadera  e^ístegycia  aun  toando  no  se 
encontrasen  originales  y  en  forma  probante  oonto  se  referirá»  no  se 
puede  dudar  así  por  la  uniformidad  con  que  todos  los  historiadores 
regnícolas  y  extranjeros  los  refieren  (7:^  como  por  las  repetidas . 
decisiones  de  Rota  que  los  ejecutoriaron  en  coatradict^io  juí^r 
cío  (7o),  comprendieron  cuatro  clases  de  Iglesias  en  las  gracias,  ó 
concesiones  que  incluyen  á  fayor;  de  lo^  Señores  Reyes  Católicos. 

La  primera  de  todas  las  que  se  recuperaran  de  los  morosy  que 
eran  aquellas  que  permitieron  á  los  Cat(^UcQs  qne  más  amates  de 
sus  bienes,  que  de  su  libertad  mantuvieron  su  babitacioa  entre 
ellos;  la  segunda  Jas  que  profanadas,  y  convertidas  en  mezquitas, 


(71)  Lib.  í,  tít.  O,  lib.  l,Reeop.  D.  Salg.  de  reg.  protect.  cap.  10, 
n.  449. 

(72)  Zurita,  annal.  Acag.  lib.  I,  cap.  2^  ct  cap.  32;  Gíiribay,  comp, 
liistor.,  lib.  23,  cap.  3,  ana.  1093;  P.  MaHau.  De  reb.  Hispan.,  lib.  10,  ca- 
pítulo i;  Abarca  annal.  ana.  4^5;  Carbonci/tn  Cbron.,  fóh  aS;  Lucius. 
Marineus  Siculus  de  reb.  Hisp,,  fóU  1  e|  10,  et  alíi. 

(73)  Rot.,  decís.  560;  Corara.,  Peíja,  u.  3,  Decís.  102^apud  Sesse., 
11.  36;  ÍQ  recentior.,  decisi,  192,  n.  3,  p.  7  el  212,  et  254  ejus  part.  decís, 
66l,tom.  2,  p.  18,  n.  10  et  468^tom.  2,p,  10,  o,  3  et^31,p,  17^n.  i». 
et5H,  tora.  2,  p.  ISetS,  tom.  l,p.  19,  d.  6. 
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rcstítoyé'dl  cetoíte'  les  Stílíoifeí  Reyes  a^ti  priniét  destino:  la  tei*- 
cera  taí'qiie'dé  iraevo'fifíitlásen,  y  dtitaséif;  y  la  euáfta  qiie  soii  hé 
tres  Buhs  dltitfiásí  di(^  Mríáno  VI,  Clemente  Vff  y  Paulo  Ití,  ks 
qtie-fti^ti^  cwfei^otíáleís;  ijUe  eáta¿  "üitlnri¿,  prcscfndiendo  de'  W 
mtiehaB  cuedltoiiesqué  se  südeá  móvéí  sbbrc  los  requisitos  que 
prueben  la  consistoríatidád,  lo  cierto  eá  estar  hoy  reducida  esta  prue- 
ba en  BspaSfá  á  jttátificar  sólo  que  h»  betteftdos,  Abadías,  ó  Iglesias 
hfttt  sídd  Mooáfetérios  de  vatttües,  ¿itf  quese  necesite  prt)bar  que  se 
hayan  prímsté-^nt^el  Consistorio  dd  Papa't  Cardeuaíes,  que  esléu 
sentados  eu  los  HbiH>9^  Ui  €ámara  Apostólica,  ni  que  tengan  renta: 
determiükdaycoitto  doctamente  exporté  el  Sr.  Salgado  (74)  i¿i:  et 
Ua  Commis'  est  SlUm,  tt  praxis  in  Bi»paniá  qttód  M  hoc  ut  bene- 
ficia dioeniür  con^&rküa,  aliqueM  véorefífi  non  reqmrí,  sed  suf[i- 
ciai  realitei'  ^om^are  esse;  líirf  fuise  Moliakeñtm  Conventuatce  Vi- 
rór^m,'  ut  iútreviVfríúiUgla,  et  tndvíta  iíómanorum  Ponñficiim 
concedentiwm  h&fiím  cünsistorialiurií,  Jus  Patrónátm,  'Cathóticis 
PrincipíbuS'HUpanm*,  et  üaf/luries  fultín  ejm  favorem  determt- 
natum.    , 

La  generalidad  de  estas  concesiones  no  necesita  de  láas  ponde- 
ración que  su  literal  contexto,  pues  nadie  habrá  que  le  registre, 
que  no  comprenda  desde  luego,  y  confiese  que  apenas  habrá  Iglesia 
alguna  en  Espaiá,  fbera  de  aquellas  que  dotó  y  fundó  el  celo  de  al- 
gún pueblo  ópartidiílar,  que-no  deba  reconocerá  S.  M.  por  Patrón!) 
como  consprendlda  en  tos  citados  indultos,  y  asi  coa  razón  di]ó  el 
Barbosa  justificando  el  Patronato  y  provisión  de  las  primeras  Sillas, 
que  tiene»  ttutestrosMonarcife  y  los  de  Portugal  (75),  ex  dictis  au- 
tem  comtant  Hi^áñíavum  et  LiísitanUe  reges  othnibus  His  rátioni- 
bmesse  munitos,  qufet  vel  eccleÁcís  dotarutü,  et  fuitdáhint  vel  ab 
hostiuM  pote6§(tíe  ereptas  reedlflccsrunt,  tdpropñis  reditiim  auxe- 
vuníyVd  eoekáastieos  reddüus  proprliséxperisí8  á  Sede  Apostólica 
impetrarmU:  qua  propterjuetismie  meniermU  hoe  Sedi»Apostolieai 
prívüegium ,  ut  ad  easdem  Pmlatos  nominare^  aut  prcesentare  m- 
leant. 

Y  na  sólo  no  píuedén  contemptarse  e^s  indultos  éxhorbilañtes, 

'    "  ■'       I'      ■'     "  'I        I  ^'1    >         "I  >■    IKKI  I     I    ■        *  I   II  I   II    I    »  )) )        •  I.,       

(74)  P,  3,  de  reg.  protect,  fcap.  <0,'n.  263.     ' 

(75)  In  Collect.  cap.  cum  longe  63,  Dist.  et  p. ! ,  dcpotest.  episc.  tít.  K 
cap.  3,  n,  34,  ibí:  cum  Gutíer.  l)racL  Hb.  4,  cap:  13,  n.  ,72.  Ferms.  ín 
cap.  cum  ecclesia  S.  Mariae  de  Const.  q.  iS,  ü.  Si.  Cevaíl.  Coiñ.  contr. 
Comm.  q.  897,  n.  374. 
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pero  ni  aun  de  mera  gracia  por  estar  fundados  eii  los  poderosos  títu- 
los de  Justicia  reconocidos  por  la  Saata  Sede  aun  para  los  particu- 
lares (76)  y  en  una  cau$a  tan  justa  como  la  conquista  cuyo  tituló 
cómo  oneroso  eleva  la  concesión  verificada  á  contrato  irrevoca- 
ble (77)  como  expuso  Loterio  ibi:  Pro  inde  que  tale  privUe^ium  in- 
violabiles,  non  secus  ac  contractus  celebratus  cum  ipso  concedente, 
ad  cujus  naturam  magni  accedit. 

Todo  cuanto  sobre  este  punto  se  puede  decir  para  la  justificacioQ 
de  estas  gracias,  lo  comprendifi  et  Sr.  Rey  D.  Enrique  IV  en  la 
ley  de  su  ordenamiento  Real  (78)  ibi:  esi  á  todo^  los  Principes  cris- 
tlanos  esto  les  es  guardado  por  antigua  costumbre  introducida  por 
buena  razón,  bien  se  debe  conocer  cuanta  mayor  razón  hobicrón  M 
Reyes  de  gloriosa  memoria  nuestros  progenitores  de  haber  para  sm 
naturales  las  Iglesias  y  beneficios  de  sus  Reinos,  y  con  cuanta  razón 
los  Padres  santos  pagados  sé  movieron  á  gratificar  en  esto  dios  Re- 
yes de  Castilla  y  de  León,  los  cuales  con  devoción  fervieníe,  y  ca- 
tólicos y  animosos  corazón^,  y  con  ^rramamiento  de  íá  sangre 
mya  y  de  sus  subditos  j(  naturales  ganaron,  é  libraron  está  tierra 
de  los  infieles  moros,  enemigos  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  la 
tierra  que  por  tantos  tiempos  fué  ensuciada  con  seda  fnaHoméfíc'a, 
fué  por  ellos  recobrada  é  limpiaba;  y  la^  Iglesias  que  por  tanto 
tiempo  habian  sido  casas  de  Uasfemiá,  no  sólo  fueron  por  eUos  re- 
cobijadas  para  loor  de  Dios,  y  eiisalzamiento  de  nuestra  santa  fe. 
mas  abundantemente  dotádaít  por  donde  parece  que  los  Santos  Pa- 
dres que  confirmáronla  estos  nuestros  Reinos, 

Y  á  la  verdad  a!unque  estas  concesiones,  no  tuviesen  tan  sólidos 
I  andamentos  de  Juslicia,  ¿qué  exorbitancia  pódia  contemplarse  en 
ellas  que  no  las  preponderase  el  paériío  de  lá  Conquista'?:'  por 'que 
si,  ecclesia  (como  dijo  Brito  Lusitano)  (79)  ab  ipsisregibus  tót  regna 
Provincias,  Principatus,^dltione^recepit  quid  huritm  i¡mdéxii$ 
omnia  quce  posset  omnia  quw  Uceret,  r^^naretf 


(76)  Juxta  illud  Ratronnm  far.inntdos,  ediíLcatio,  londus,  dequQsuiur. 
§.  4,  cap.  i,  art.  43;  cap.  Jus  Gentium  9,  4,  dist.  cap.  cum  per  Belicam, 
34,  q.  4,  cum  Glos.  D.  Covar.  jfi.Beg.  Posjes.  p,  2,  §;  40,  n,.,í),  et  seq. 
Urrutig.  de  ecel.  Cath.  cap,  32,  ó!,  80/<íUm  l^m  burj.  Barbos,  5wg.  et  alíi. 

(77)  Leg.  fundí  Cdaftiod.  íp^lrlfn,.]LQtóT.»;  D§jrel)eiief,  lim  2^<í.  8, 

(78)  L.  49,t.it.  3,Iib.  4,ordiiiani.  '     '  '  ^  nV  ^j      .    .      , 

(79)  In  suaMonarcb.  I¡b.  5,  cap.  5,  ad  fin. 
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üstos  incultos  los  tiene  tan  canonizados  por  justos  la  Sagrada 
Rota,  que  por  las  muchas  veces  que  en  aquel  Tribunal  se  tuvieron 
presentes  en  forma  probante,  llego  el  caso  de  no  ser  necesario  más 
que  alegarlos,  y  probar  que  el  beneficio,  ó  Iglesia  qué  se  se  dispu- 
taba estaba  comprendido  en  ellgs  (80)  y  ái¡in  que  contra  ellos  se 
hacen  algunos  argumentos  se  reserva  la  satisfacción  para  la  tercera 
parte  por  tocarlas  S.  S.  en  su  respuesta. 

Pruébase  que  S.  M.  por  todos  los  títulos  referíaos  en  /os 
párrafos  antecedentes  funda  de  derecho  en  todas  las  Iglesias  de  sus 
reinos. 

Para  sentar  la  proposion  reservada  á  este  párrafo  no  parece  que 
es  necesario  más  que  acordar  lo  espuesto  en  los  antecedentes,  pues 
resultando  de  ellos  los  multiplicados  títulos  generales  con  que  se 
halla  comprobado  el  Patronato  Realde  S.  M.  á  todas  las  Iglesias  de 
sus  reinos,  ya  por  haberlas  fundado,  erigido  y  dotado  opulenlísi- 
mamente,  ya  porque  el  título  particularísimo  de  conquista,  en 
cuyo  territorio  tienen  su  situación,  y  ya  finalmente  por  las  repe- 
lidas gracias,  é  indultos  Pontificios  concedidos  por  tantos  y  tan  San- 
tos Sumos  Pontíficeis,  es  consiguiente  el  confesar  la  preroga- 
tiva  de  fundar  de  derecho  contra  cualquier  tercero,  para  reintegrar 
á  su  Patronato  cualesquiera  fundaciones,  ó  Iglesias  de  estos  reinos 
que  estéfli  separadas  de  él  por  la  general  presunción  que  introdu- 
ce el  derecho  á  su  favor  (81)f 

Esta  prerogativa  la  tiene  por  lo  respectivo  á  las  partes,  el  señor 
del  todo:  así  el  Rey  en  todos  susReíno§  y  s,enoríos,  funda  de  dere- 
cho contra  cualquier  tercero,  á  todas  las  ciudades,  villas,  lugares  y 
territorios  comprendidos  en  ellos  (82);  el  Ordinario  en  su  respectivo 
distrito  por  la  propia  razón  le  funda  para  la  percepción  y  cobranza 
de  los  diezmos  que  se  causan,  y  provisión  ordinaria  de  las  iglesias  y 


(80)    Decií.  202,  núm.  4$  p.  3,  recentior. 

(8i)    D.  Salg.  de  reg.  protec,  cap.  10,  nüm.  159. 

(82)  L.  2,  tít.  i,  lib.  4,  R^cop.  Ídem  D.  Salg.  ubi  supra,  n.  407,  Mar- 
la  de  Jurisdic,  1,  p.,  cap.  26,  n.  79,  Signanter.  Mier.  de  Majorat,  p.  3, 
quaest  Í3,  n.  162. 
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beneficios  quetéstán  dentro  lite  -él  <85),  y^^últímaflMtite>clMAqd«r 
pattíeular  está  asistido  de  ttsta  itBOftjnrídwa  p^p  lo  ^ocáite^á  todas 
Ifts  |)arte8  deehfodo  q«ie*eii^mtitd  de  «ntitulo  wmiiHtl>p0ae6r(M). 

Es  de  tanta  utilidad  esta  prerogatiTa»  que  en  virtud  de  olla  fto*« 
driaS.  IL ücüameble  |M)r uw^CKto^ópragmátieaioaHtwlariuíior- 
pora»  á  sii  ftealPalnMiBiIVi  lodas  (jB»  Iglesias,  lyeMfictes  y>  ^eK«s 
ecksié&tioas^  de  sts  Reinos^iqüeno  se  jn^ifieaseai  ehicontitsrtor:^ 
fondaciones  partioolareS)  y  debec  estar  tÍKe&tasuden  étv' (in  <  que  Id 
eontendon  qae  se  admitiese^  sobre  ti  asunto  esóedieietdff  losíiíantes 
que  los  qae  ha  observado  la  jauta  de  iMOi^pcxaidaftett'estés  Reinos» 
porlo  fespeetívo  áilos^higanls^  jumMiebknies  y  aldabadas!  ^ *«sta- 
han  separadas  de  la  GoroHU)    '  í^    > 

Sin  que  pQeddicreersef  esta  propesiciota  por  víoleatav  sfino^oon^ 
forme  á  tas  regias  de  deredM^jHtes  para  <^n6r>  e«alqaiera<^offtra 
aquel  cpie  está  asistido  de^<^a  {Npekro^tiva,  ue^sita  siiié'4»itie<dalit 
T^nddo  unafiofemne' prueba  (áS)*-'  : .;  >  I  n^  i*  j  m.m,     . 

Además  de  que  sólo  por  tlorespectivo  •at>  tftulo  de  conquista  lo 
tiene  ejecutoriado  áfavior  de  «nuestcos 'Aloiaiüas' la  'SagMRto  Rota 
en  «na  deciáien  entre  o^as  ¡muy  ^aHkulac  ( 9S^  en  ^ue^  ^(^Phce. 
baíenmaliqtAbm  ex DomMw^tdwdrmiivtím'y  úémpé;^^iM  purt^ 
inquibus  sitvmetí  tehitóriummitdetecupetati»  tínánibus  Mailii^ 
rum  intrare  prnilegiMí  stipar  ^rOsgm.J^Küftís^lMHmo  U  regí-^ 
bus  Bispaniarum  ^omesimy  et  •  á  RiOtí,  sápim  CainPnimim\ 

Y  en  otra  ValenáiMí  que  refiene  ^1  Se88eí(87)!iiá»>  áflttieirtó,  ibif 
iY^n  €b9M  qtéod  Ih^modr  prMkgitm (habliarde laBula de  ür^^ 
baño)  l$qwatJtT  ded^Áttm  mkáarum  interrisjurebdWrmipératis 
á  sarracenis  vel  in  eomm  propri  hceneditatibus  fundatiSy  et  koc  jwo- 
bandum  át  ab  Archiespiscapo,  etcapiUdo,  qni  privilegio  utuntur... 


(83)  Cap.  reglBnda  10,  q.  I,  cap.  omnes  basiüeae,  q.  7.  Card.  de  Luc. 
de  Jur.  Patr.,di$c.  57,  a*SiBari)o$.i  Fot.  142,  í).  4.   '■  " 

(84)  L.  1 ,  §.  si  stipulante  If.  de  Yerb.  óbli^*  «i  aüi  {fj  de usufracj  leg; 
Covar.  var.,  lib*  i ,  cap.  2^  ex  n.  adduc  á  Dueñas  Ariom.  Jur.  verb^totum, 
D.  54,  - 

(85)  L.  1,  tít.  18,  p»  2,  L  2,  eum  glos*  ead*  et  L.  2  ,  tft.  So,  p.  4, 
L.  4.  et2,  tit.  4Jí1k  l,TecQp.  Garc.  de  nobilit.  gtos.  3,  §.  2,  n.  15, 
Hermos.  inL.  45,  filos.  3v  tít.  5,  p.5,  Garc.de  expens.,cap.  I2,b.54,  D; 
Solorz.,  lib.  &,  f»olit,  cap.  3^'§.  la  snptiino,  et  líb.  2,  cap.  2,  Pareja, do 
Instrum.»  edit,  tít.  %t  resek  i,  AntUD;  de  donat.y4om>.  2,  lib.  3,  cap.  43, 


;  (80);   la  peccDcior.  202,  n.  4,  p.  3: 
(87)    Decís. 


162,  n.  36. 
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q%m4iif^fysbnmítSixtMtm  Ñ^ti^  Wenttm^  qmé  um  simul  cum 
wámmmiñíj^nlainerMtomipi^^  ávM(iérí¿yfHís$ei)et  regétnla^ 
canmiUétnsimomitm  primm  ik^im  d^mm^mfrctóenomm,  et , 

r  {!emfiw«mkirgo  de  esto  t%  m^m  é(  lodi^ellaundé,  que  no 
stii^ jamás  86  lia  ^gkkKel  úeAi^  aairfedeoeiaÉe^páríi  leiiilJegFar  sd  real 
Palrotetd  enalqmer  i$^^a>  éheneMo;  que ^¿o lia  atendido  per^ 
Idnecerier,  pelODiáuii  selia^si^iridd  Qa  práetíba  «observada  eÉ  el 
retníQ4fde  IHtrtogRl^Mde^qae  t0ftti£6a(el^YelBioal(88> exponiendo  cpK^ 
p^nohatofBe^eiieontedii^^niI^ fibro? r>dete isteáa éé  Coimbra  ai 
mhr9e»4el  ftskii^  d&«na'f«Édamon4aelárisuIaiia$riaé!sf^  se  decla^ 
ró  á  favor  de  aquel  Monarca  el  Patronato^  ^  ekibargo  de  una  po* 
sesión  en  coaíinunia  de  20§  tóws,  yfoíltítaettlas  Reyes  de  Portugal 
privilegios  é'  iiduitos  de  que  ne  «tei)»»  igoiab  igvsdutienie  tos  señores 
Reyes  Calótieos,  ec«aiO'  elSr.  O.  PemaíMioy  DbBa  Isabel  lo  hicieron 
exponer  por  su  Embajador  á  la  SantídadidetPapa  Inocencio  VIII, 
aegun  resulta  de  la  Insttmedoii^origiBal  qfie^^  halla  en  ^1  atehivo 
de  Simaoioas/'C)  cuyas  palabras  «se  ponen  á^amárgen. 

Paese!  Consjo  áipíemo  deia  Cámara,  Équi«i<te3de  el  tiempo 
dd  Sr.  J).  Felipe  11  perteneeecon  absolola  ikihibiciott  de  los  demás 
Tribunales,  elconocimientode-lasicausai»  del  Patronalo  para  reinte- 
grar áiél  qualqui^  Iglesia,  ó  pieza  eetosiástica  procede  con  tanto 
tiento^  tan^exacta  y  madnra  tiefltxioa  y  nimia  escrupulosidad,  que 
na  se  contenía  cwao  ta  Rota-cdn  queestén;ls^pieaas  eclesiásticas  en 
territorio^ eaiquigtado,  lii  con  que  estén  dentadas  en  los  libros  becer- 
ros de  las  Iglesias  y  en  losde  su  secretaria  del  Real  Patronato  (que 


(88)  De  Jur.  erophit.  q.  19,  n.  26,  verss.  Reus.  cum.  D.  Salg.  de  reg. 
p.  3,  cap.  iO,  núm.  280. 

O  Esta  Instrucción  fué  dada  ó  D.  Iñigo  López  de  Haro  en  3  de  Mavo 
de  1493,  y  dice:  Otrosí:  porgue  cd  nuestro*  reinos  han  habido  tóucbas  fa- 
cultades de  ios  Pontífices  pasado»  con  cedidas  á  los  Reyes  de  gloriosa  me- 
moxia  nuestras  progenitores,  locantes  á  las  iglesias  y  personas  eclesiás- 
ticas, é  religiosas,  e  muchas  de  ellas  por  la  antigüedad  de  los  tiempos  y 
turbaciones  que  han  habido  en  ni2estros  reines  no  se  hallan:  otrosí  se  ha 
perdido  el  «so  de  elfos,  é  otras  se  han  usado;  y  íno  se  halla  la  autoridad 
pdr  donde  se  usan,  y  porque  somos  informados  que  los  Reyes  de  Portugal, 
é  sus  oficiales  liasta  aquí  han  usado  f^  usan  de  muchas  cosas  que  fueron 
concedidas  á  los  Reyes  d«  Portugal,^  der  creer  es  que  todo  lo  que  fué 
coíicedido  á  los  Reyes  de  Portugal,  aquello,  y  mucho  más  fué  concedido 
á  los  Reyes  de  Castilla,  aunque  las  Bulas  de  ello  ní9  parecen;  por  ende  su- 
plicareis á  S.  S.  etc. 
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si  eatD  ae^oliswYitfa  por  los  que  tea^mog.  ffemoooi^o^ieii  to4as  1^ 
Igk^iaa^Qeria  i^tiaUo  ol  Jiúmero  quo.d^d^tJHfs»  9ei j><»lf m  lemter 
^^r),«ÍQOvquQ  ao  fffabéadoBi^  partQlShr^'Ks^  ^lémliifgi^dD  la;!^ 
tencm  de4ereQbo,  y  derl»  auligütedaddo.los'l^ohas  qu^if^,  wmíK 
DU  QiAyo  oa$o  M^'^ím,  »)1a  i«flÍQÍ03  y^coiú^PiM  «o€l.;ico«»9p4fh  b'' 
ga)(89iwiA^cIftrQ.qtta<ki  l(|j(¡d«l  inedh>4í9i>  9i)%>&ia4<^Í90,\'Mdt$b^ 
cion,  4¡lafCai^islQr4jab<jU4  i^e  daolam4l^vor4e  l^.pi96Qei^r?(9ii]i)OQii- 
iri^  laiCorna^/,  y  iea^^m  al^^hm:^  ptt4iwft  kwm  m  iummo^m- 

.  qn^if^^pH^iKiagistrjilfKNAlQ  (SíitítMnim  tm^nM^íHbmt&rV^i  ^ík- 

care  qualia  shU,  vd  fiússent  h^jusmodí  beneficia,  qux  est  mu¡tfi  mi- 
nas rigorosa  pi^okatia,  ^t  boc  cum  simas  in  antiqais,  sea  etíam  anti- 
qulssimisad  pmsampiioaes  admiiiicala,  etfamameritreearreiiclam. 

Y  lo  que  es  mis,  sia  embargo  del  privilegio  Poatificio  de  Pau- 
lo III,  de  que  todos  los  casos  dudosos  se  declarea  á  favor  del  Real 
Patronato,  áuu  en  aquellos  que  proceden  de  la  Silla  Apostólica,  ó  e^ 
interesada  la  Iglesia :  son  sus  palabras  (91):  Nos  decens,  et  con- 
gruam  lU  quod  de  mente  pmdecesoram  nostroium  emanarant, 
etiam  si  alias  non  omnino  clara  videantur  plenwn  sorciantar  effec 
tam,  ut  jaris  eonsonum  esse^repatantes,  utinbeneficiis  fiat  latissi- 
ma  interpretatio,  prcesertim  qaando  ea  infavorem  personaram, 
non  solam  de  hac  Sancta  Sede,  sed  etiam  tota  christiana  reUgio)ie 
benemeritaruní  etnanarant. 

Por  eso,  estándose  como  se  debd  estar  á  las  resoluciones  de  tan 
autorizado  y  serio  Tribunal,  en  quien  está  como  en  centro  deposi- 
tada la  justicia  (92),  y  de  quien  dijo  con  razón  Salcedo  (93):  hec  cu- 


(89)  Lpg.  Dom  omnlis  §.  á  Barbarís,  ff.  de  re  militar.  D.  Larrea  alle^. 
95  D.  Valeoz.  Coas,  i  09.  n.  21.  et  seqq.  D.  Salg,  de  reg.  proteo,  p.  3. 
cap.  10  :n.  268, Card.  de  Luc.  de  Jur.  patr.  díst.  51.  n.  i. 

(90^    Dict.  p.  3.  cap.  10.  n.  267. 

(9J)    Bulla  Pauli  IK  aou.  1536,  quno  incipit  CaesareaB  dígoitatis. 

(92)  Paul.Christin.  decís.  1  et  2.  D.  Castil.  de  tere,  cap,  30,  n.  4. 

(93)  De  leg.  polít.,  lib.  I,  cap.  13,  «.  18. 
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PATRONATO  e<»tfiillÁ8'ríG0  M  KO»  RAYES  DE  ESPAÑA.       Slo 

rm,  site  Sttpr^um GoisiiiittS'MteMamtapttdhispams^^ 
cütti ^^uinMA'  potesCftte már^ínMPqueímpeiria ubi^ prineipaKa^ pñ^ig^ 
eefíU>  lég^o^i' Praicíj^^  nutnuntari  qimibismmma  )poteM^et 
mttStmfjustUiaráidútiwbcm^  darAtnente  cMáa  leve  faruki-^ 
Bienld^lkvo  laeórtíe  de'  ftaifta  porlíi&pfofiifeíacia^  ^íie-se  tooiaron 
ei  afio  l?39ett  vlsia^de  bütepres^iilafcioa  del  nbad  de  VmnK^o  pái% 
f^etitar Hg  catisales  de  la  interdtceioo,  y  p«rá  resfetrr^ieá'  lá  alti- 
madoa  de  Iíá  eoatvorersiaís; pendienlBs,  ^aatído'S.-  M;  no  iül^frta 
tttoo^^  ea  eoBa  alg^a^,  eoíno  (mdiera,  >ú&  é$iár  de  los>lénáíiifó$^  <de 
sus  lealtades  y  nieiifte  de  lo»  Sutnos  Pónttfiees  {)a6adMs^'e<:qylieada 
ea  t^aMi&Biilafiieofnfoaieiie  á'^u  raTohejeentarlo,  y  séilo^e  oontea- 
ta  ^oM  ^que  de^bBévveea  adelante  io  mismo' que  se  ha  j^raolicado 
siejÉj^^  siapM^nUir  qaíe^'•en>  su  gleirkM^reinado^^e^le^^perfüdi^ie 
á  ifittt^  ^ég^que^odhii^ad  ^gio^ie^sfH^edeoe^ 
cofr  la  justa)  4raaM»A  de  jostieiaqiie  tá  maoilfedta,  y  ^qoe^a  ofeasa 
de  eiláfv^ira^teii  de  loda^  las  reglas  de  derecho  no  ée  piiode  ia> 

.-    ^-.  •.,.),)' ,^-'y!>.w.  1,   ,i-  ,;.  ,.v^    -^ ''(S^ewiíiaiíaívi).' .    ''.^*   •-- 

.  ^;  *   >■  .  -  \íj.>  ji   .    l  ;  *i  >  j>  '.     '.  •     V-   "  .,1     .;  '.'»•    .  »,\-'\"  ..»    i     .       ^    .       (  w"    -  .  ,     ;. 
'.,     1     't.t    'J.  íiÉ   j     ./i   ■   ,,¡  .,t  '  v'iu    ;  ,/.   .)  .'  4t,  !...  .   -h'-.    .  'i    .i   -    '     'í  {•    /.    £. 
-'Á   ■'    <    i*'»..'     í¡    ij/b,j<M;    ;--■*.'-.(. i;..f    '.,    i   ,   '.',    -,  ■:    -     .u  ,■    .  I    j;  .  .    - 
'  >  O   ,  t.  j;!'  j'  Mjy   ^>n'<  ),í  -lij  tí  ¡ii,.  /    .  ,    -i.  ^'  '  ji>  !t  .  j    '    ;    ■     .,  ^ .',;-/-    ' 

'MU  i.j'v**".   r>Ul  '  -i"     '.  s    M  *   ■'  .;  •.■.*>j.-'  -  w  .    ■    j-  y  /.".:,'.. 

..Kw     ,i..\     '.,:     .i;'v-.i.      .1,      -    /.     ■•'•'•..  >v.  .J^'UW    >-^^'      '    ^..  >,      V.      vV-,, 

.''' í>  ^  .     ;>  ,     ■  1 '..'-. ,     j    .. '   •■     '''''^    '  •'  ^    •'•  ^    '         ■"^' '  s*  "*'^    ""^'^ 
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smt^yhTm  vinttd'dBmteit'l^i  Kx^a'^omáliitls&d^  dtefiosidoiie? 
legístotitas  refeféfiOes;  á  mt¿  &cto^  se  eitmsíddraba  ^aíatisriiBadi»  ^1 
GlAiernd para^wplirstt *lettekr,  ttsattdo  'de'fes^ftfittwMádíi^^'  qn^ 
par  regla  getíerat  fe  correspondían,  y  trtía  y  i6lía  teü^  iMMá 
hecho  afteratJkme^tíipOrtailtés,  segtm  íás  Id^^s^qué  prei^eéián  en 
los  que  estaban  al  frente  del  Minist^lo  deiJrada  y  Juntóla.  La  tey 
orgánka  diel  Poder  judicial,  enalteciíettdo  todo  loqtt^  á  la  admi- 
nistración de  justicia  s^ refiere,  y  doiiaináídarfrfpriiícípio desdará 
las  instituciones  juditíátes  tbda  la  eslabilidád  posible;1a  éttái  al 
mismo  tiempo  que  \ú¿  ooácllie  respeto,  las  libre  de  alteraciones  qm 
no  estén  strficíenteítfenftc  justificadas,  híáíimifádó  en  esté,  como  en 
otros  ptratos  importantes;  fes  atribuükmes'deJ  Poder  ^ecutiro:,' el 
cual  en  adelattte  no  podrá  por  sí  modificar  la  íegla  hoy  estableiDida, 
siendo  beeesario  una  weva  ley  para  cuatqmérTelérma  que  quiera 
introducirse'. •    •  ■•■—  .-   >;  -■       ^    ■..-. 

Dos  han  sido  los  m^i^nás' que  alternativamente  han  preTalecído 
entre  nosotros  resplwjtoá  la  apertura  anual  de  los  Tributtates:  según 
el  primero,  se  veriflcabstenla*  Atídienciast  el  segundo  señalaba 
exclusivamente  al  Tribunal 'Supremo,  'paraqae^ttél'sehidera  la 
inauguración:  ambo»  süsten^  alteri^tívamente  han  prevalecido, 
pues  que  cada  uno  ha  sido  dos  veces  reemplazado  por  el  otro:  las 
Cortes  Constituyentes  ban  optado  por  el  segundo^. 


(1)  Dicurso  leído  por  el  Excrao.  é  limo.  Seuor  D.  Pedro  Gómez  de  la 
Serna,  Presidente  del  Tribdíial  Supfemo,  en  la  sotómUe  apertura  de  los 
Tribuilalbs,  celebmdaen'fS  deSetieímbrede  Í87t.  ,    ^ 
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¿Cuáles  habrán  úáo  los  motivos  para  esta  preferencia?  Me  pa- 
recen fáciles  de  otmi^^^^^J'^'I^y  ha  querido  sin  duda,  que  en 
este  acto  se  simbolice  la  unidad  del  derecho,  la  conformidad  de 
mM^-Y^^iradoMs  enJa  qu!^.con,c^eri^e  já  la  justicia,  y  que  el  acto 
jüátífliimsyieMeyíigá'^lUgariánte'd  Tfíbunaí  cuya  prkicipál 
misión  es  conservar  viva  la  autoridad  santa  de  las  leves,  librarlas 
del  desuso  y  del  olvido,  fijar  su  sentido  verdadero  salvándolo  de 
interpr^ta5¡^jgs,^i^e5^^.^X,dp4)rsM3ticí^i,n^  conformes  y.tal  vez 
contrarias  al  espíritu  que  las  domina,  y  ejercer  una  inspección  su- 
prema sobre  los  demás  Tribunales.  En  este  centro  pueden  con  más 
tacilidad  apreciarse  fts  verdaderos  intereses  de  la  justicia,  y  desde 
él  difundirse  por  todos  los  ángulos  de  la  Monarquía.  Aquí  están  re- 
preqeMa^a»  ftoijbs  las  gerarefuíai^  del  Poder  jtodioíal  y  del  órdea'tís- 
calv  lQ'^$átt>  idi^^ui^na^q^e^gealt  lo»  Tribunates  en  qne-actiVen, 
los  Jaií@ieMaillt99'qtt0;SOStenieQdo  encola  jui^ 

eiOB  Ui^r^.cfOfx^ustlaleiitod  y^coa  sttSipc<^ndo$>  estudio»  lat  cues^ 
tí^ü^  mh  ái^s  de  «derecho,  y  lo  están  por  últitio  todos  los  auxi- 
bareoBitetJki/acbfLtmiittaejotidd  ^ida  y  de  loa  «pie  compareten  ante 
loefTiíbttnalesrieni^preéealaGioa  ajeia. 

n{I>ífíi^  si9el0)£er  la^eiecíeíitm  deltema  á^t^ 
ela$e>e9liáiQoeiieiarg*cl9S:ide}>diseur«o  inftugurat:  la  ley  calla  daado 
tiberiad  i^b^oluta^l  que  hade  leerlo^  libertad  ifue  dejando  más  am- 
plm  la)i^}0O€iioatHla»h^^  más  coi»promeiida.  Mis  antiguos  hábitos 
l^raioos  ^^iiieJliiiabaaiiiatuíralKíente  á  elegir  «n  tema  en  que  ex* 
pia]iase!^Jigtinf^<impoiitatnt&  teoría^  jurídica;  parecióme,'  sia  embargo, 
que  Miiiseur^ddiQatafnaluPdJeza  á  propósito  para  uah  Academia, 
naaeria^prc^rio^indel  h^gaar>  ni  de  laoeasim  en  que  m  dirijo  la 
palabra.  Consideré  pues  que  más  adecuado  seria  el  examen,  ataque 
bteve^  d^filgunade  la&instilwdones  del  pafs  que  neoesitaá  pronta 
y i^idicaLtefarmaí  srhan  de* ser  aitendi^s  los  intereses  tie  la  jusii- 
da^l^QniíeiuSido  de  que  si  dtetíe/  los.  primeros  tiempos  «n  que  la 
formoüderOofolenM)  representativo  fné  ley  cohsti tueional  de  nuestra 
pátfia^se^huhmá  prevenido < que. ánualmenle  se  inaugurasen,  como 
ahors^ilosjanoa^judida^s  y  constantemente  desde  este  kgarse  hu*- 
biera  con  perseveetosia  >Uamado  la^  atencioB  del  GoIÁerno,  de  las 
C.Ortes^  del  país  entero  acerca  del  estado  deplorable  de  algunas  par- 
tes de  la  legislación,  la  opinión  pública  hubiera  obligado  á  los  que 
érs^á  remoras  .para.,  íí  reíorma,  debiendo  ser  promovedores»  á  que 
cumplieran  á  pesar  suyo  ^on  sus  deberes.  No  hubiera  sucedido  en^ 
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tóoces^lo  que  de^aiúftdamebte  boMOB  presen^  de 

másde  uil tecera^detBÍglo  *s6:baa;'oraaéeí'mullflJidrde«^oaMsip^ 
ya  ptra  la  formwíiím  de-flódigos  delemi«»dQayíL  par^  la .  de:4ado* 
eltoa;  'EaesMi;^.  CcMaiáH^ots&ifhaaufttirjiada  i^ 
notaUes'  del  pmy  que  cba  deúnterés,  oaa  <iela>  con  nobla  abnie^^ 
ckm  haa  iv^at^adoi^Qioaameiite  pata  cpatcibwtá  laigmi^^i;a  de 
la  Godifioatffoaeepai^v  ¿Qisé de  ha»heQho,4e  e$lo^.  Icab$fj<is?  De^ 
posilarios  eaike  arobivos^  $iii>qiie>  apeaas  baya^qima^^pa^b^^is- 
tenoia deaiguooB J^i^qaieQbsbaya eKaiaiaada^  y  <Hiaiide iba babici<^ 
MtBHtves  qiie<o(m  buana^, volüttUiLdí  y  finne  piiopési4a  baiiilevada 
algunos  proyeotoiáila^Córte&^ino  haapa^adoi^or  «isegla: geai^i^l  de 
las Gomiaioiies.  Sókvpudiefi^ libertarse 4€^ -esUsí^fatalídestitioelCó- 
digo  pénala  la  tey>  de  E^juicÁamieAta  etyíl  <y  la<B¡fi9teca«ia.  Triste 
esdecirlo,  perd«&i  iiaa  verdad; qae.!eoa9Íg(iaráiJa<bi$tocia.  v 

G«aveit6id<^,»  fm»,  de  que  cada  uno  de$de  e|  lugar  que  ocupa, 
debe  procúrate ique  m saigatdo  e^tasiMiaeiond^plDrabler  y  aleBiado" 
con  lo  a^aeoidoeatostres  iiUi»o$.aSo&<  eaq-oei^anUs  rdiamas  se 
han  verificado,  vi^y  á>  presentaros  el  estado  lafwatabte  «a  que  ^ 
encuentra  la^administracioadeijasticia  eaiocrioúnal  yk^  refecnia» 
que  imperioBaineate  reclama  si  hade  llagar  áiajaituraquesu  im^ 
porlancia  requiere:  y í4  lo  queexigea  las  >  nec^sídiutea  de  -mi^tra 
patria.  ,r  '     ■•-.-,.      I         ■  -     *  í .        ,  •■  ,    wt>í  '  ■  -^ 

Común  enln9ina90lro$ses  eonsiderar  á  ios  jwristaa  como  j^ega- 
dos  en  demasía  álasMtiguas  institueiooes  de  <  los  pfiehlos.  Dieron 
ocasión  á  juk^io^itanieifadov  algunos  de^esclareciida  >taleAtd  y  de 
instrucci^m  vasta que^  tomando. por  puni(»ide>paptidalas< doctrinas 
de  los  Jurificon^idtQs«clá0Ícos<  del  siglQ  lU  de  la.  era  cristiana  ysi* 
guiendo  deftpuea^eoA  ¡cuidadosa  düigeneia  ,1a  $érie  y  vicisitudes)  de 
los  üempoiyíel  m0d0  meaorado  y  siempre  xon^ta^e  cqa que  el. de- 
recho se.dQsenTJue)AraialcompásdeJasíidea$i>de  la$  necesidades  y 
hasta  de  Jas  pre^^HipaoiiQnejistde  los  {nmU^j,  con^ideriabanqu^.habia 
llegado  á  un  gimAo  di^rperfoccion  tal,  que^ya  apenan»  ca^a  hacer  en 
él  nada.gmoi(}e)<  Aadait'ii#dftmental,  y  rindi^Aidotasi  una  especie  d^ 
culto  supersticioso  áb)  tradicioaal  y  á  la  híst^rkQ,;opantaa  unare-i 
sisten^cia  tcua^i^  toda^  las  Innovaciones^grav^es,  por  justificadas ^ue 
apareciescuv  Ifarít¡dari(^  ciegos  de  Lo  ^x«i^t(ent&.  en.  una,  época  4etw^ 
minada,  mirabaa  la  io^amovilidad  4e  la  legislotcioa.  <somó  un  bien 
inestimable  para  las  nacionesv.  Vanoseríjatratar  de^cqaveneer  á  lo» 
que  por  sistema  rechazaban  todo  lo  nuevo  y  aplaudían  todo  lo  anti- 
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guo^M  fór^ád^A'^e^ttn'Qódí^I^ettis^^  una  iimoTa-* 

cmtif  {^gife^a>*^t][ie$érttdmH^  eki;Bu  ^oiu^epto  iajasti^fa 

«ttafidcf^poi^  sertiis^«^tite>tAd  le^esi^  ^ngm  ea 

d<y<^ÉtsÍpor'Céln}>letc^í' No'tes aterraba  laidea  ása^gwe^loBí  Jueees ge 

éfi^é^ám^etf  tegisladdré&;  que  tajftstibja  ftiem'des'^)^  iqfíife  ^tt-imos 

TVibiHiM^á  '^é  cdístf^aráii  cda  <^et«ríáaéie^e«jva  ai$^ 

ni  átfQ^(imr<léltt«ds;s6  r^putabaoj  qao*de«itro>d0^ttii  nmmd  iDübOAai 

habléée^léb  t^^  dÍQFati»é'«ii  itii^ioo'aello'i  dt^re&led^cattficácfOQd», 

m  qn^^il^tBi'fít'm&d&^üé  una  'Sadacoo^idiit^dei^^ai^  semencia 

é}éc^iptiaM^a^{>^  éa^itaH  ai>mtottiOJtiemt)i»  (^!i6ioU*»>6ii'eada  idéiititío 

adriofiíia'él  rekirso tíe-^pRi^. 'Todb  par» ¿lh)9>)ei% imjinr que>iaÑ. 

trdditéir'üftá'giiKii'  ^efeirmatj  basada  «n  priticjpios'ieíeiilífifcos'dffeFen- 

tes  de  los  que*  átitfes  feervíaa'  d^'firadariietttd  á  Jaí^  teyes  ^  ala  mú\- 

tiple'í^rfáprtfíéiiíéiá'dtí  lóá'  Trtkintóles.'  i)fo'taepafe^<fae»habrá  ya 

qtiiM'^iiie'a^ir^l'ttebipo'ejéroe  mi  iaflue«eia  i^ttdtble  y  poKierosa 

^6bré tildes:  tes-c^ue áífttes erártrídeíMídos'iadvetfearios de ^l^nuevo 

de  ¿^rOnO'Voltftéírteá  hbfá\  aaligao'caosví  popwíás^  qu^n^viepatt 

ckíasíétt^y  lííáitos'jfiaí^a  'ejeékartiív^  «éwiaé  «oii8elí*ad©tesjd»-ld  okíb-^ 

teüté/eomoloevaA  éntesfrqaérPía&^fte^eliB^iidd^  fe^mMOciese  es^ 

tii^ioíiéífio;'^peft^ík)f  Itegárkíd  ádeétrtiir  las  obra»  que  el'  tiemp» 

habia  levantado,  aunque  no  fuese  más  porque  existían. 

Otl<o$ri'po#  el  %é»trarib;»qiíértían^  borrar*  la  ^M^ria^^de  la^^sieitio- 
ría de'los <|i^itfbíe3i' C^sídetanddi  estd^íeldi^eoha'coni^ «da  mera 
atetracé^j '^éotíi^  tina 'ere^id>fi  iai^iiciai^íatiibctyeQí ^Mlegisiador' 
cténa  é^cté  dé^omtipMei^ia  pamorga&tear  laspctedad/isodelárr^ 
dola  á  M^mattefrá^aiarrfe^y  á'  priri(5Ípio«^'e8(Jk»t*l^íitraaísforftíáa^ 
dola^sin  miráiüién^  algtttiaá'su  pasad^,'4>^s  Mbiti»e;ié'JSH^eo&*- 
tdmbiíesvá'áus'trádíéroiies  nlá  Stís  iíetJÉ«ídadéB,giiiacÍdadota  objeto 
ád  '^épéítñáfí^  p^i^sas^;  OlthlatF  éslds'^u'  6«^a^bai»ientos  que 
él  l€íglsíaaor*tfene»qae  aeeptáfíla  ^octóda^talc^tóé*  e*;  ^^üe^^l  de-- 
r^chtí^éstó*éii'<50fflítttt)a  f  fe4^ófetátíéá*'aiéotóftv^tI«ife  tí««^ü«a«xist0a-' 
da  reat^on  4ñdepéadefÉíeiisi«dé  h  vdltíttt^idé'1^5>^tt'^ 
Bsta*^/  quícf^(?.ntífifetítétíiewte  prAíélitío; 'qíié  *se  rííftejaí^a^laf'lifeto- 
ría  denlos  ftefeMbáj  qué  seítrasmite'fasebSHétneél^,  pero  áiniater- 
njptítóft^  demaá^^ímrai^getteradíoflés,^^efiiettdtfM^ 
cía  V  ^'  éttá^inaft^rMíféá^líagcIs/  átefep4i*«m^  fiiaílSotilar,  elsello 
<}e  nluñdaflKdad  qü^  éltdBí^ttdo  I^  i^flí>lMr^^  dmmatiem^ar^ 
bitrartó/iító érilwsawlo  lo pasadócdn loiitievdíf Obedeciendo á láíij 
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sociedad^  ^^miwag  ideas,  é  por BecésMadds  íécwtóiWtó.^^^-   -  '^^ ' 

festéáestefrd^ito.  «<¿a  cieacia  del  cteP6cho>  para  9e#l0'>ei*dád'e^ 
raméate,  debe  hd^mao^c  la  fifóioría  co&'la^tdsofiá^  te  AtíiVei^ál  i  16 
humano ,  eon  lo  parlrctílur ,  coa  lo  i^adkmal ;  ló  qitó  ha^ddo  tidif  lo 
que  es,  coü  lo  que  há  de  ser.  No-  debe  sustituir  la  realidad  eohia 
utopía,  pero  tampoco- ha  de  su|)ouer  ál  género  faumauO'lañ'eslaeio^ 
nario  que  no^^puMa* hacer  ningún  camtóo,  aáque-jtt¿tífiéijiao';'ó6nid 
no  sea  lento  y  noesté  precedido  de  una  iieóe^idad  áptetatíátíte  y  evi- 
deutemeatedetnostráda.  No  se  exime  el  derecho,  ení^^esentoW-^* 
miento,  de  la  leytlel  progreso,  de  ésta  ley  que  esuna  de  s6á'fcoa- 
diciones  esenciales.  ♦»  -     ^     i  -     *.(;.»,,. 

Creoí,  senéred;  que  partfeípateís  deTmopimóta  r^fijad  ^'W  1^= 
vista  en^  que  era  nuestra  administracioa  de  justidia  al  'éotnén^ar 
el  Gobierno- representativo,  y  lo  que  es  hdy ;  y  ^mestítia  iftátto  so- 
bre el  corazón ,  decid  si  no  4Mm  sidOen  geneiral^gnsfeMSe  apteiíáo 
las  reformasqueen  laorgañieaeion judicial  y eá  ios'proi^edMiientos; 
tanto  civiles  como  criminales;  se  han  hecho  en  los  treinta?  y  seis  ános ' 
que  han  trascurrido  desde  la  publicación  del  rc^lMiettto  provisional 
para  la  admiAistnaeion  dfe  ju^ieia ,  por  más  que  á' acutíes  tes  pare- 
cieran pteci[]6ladas, -y  poco  dispuesto  el' pafs  para  reéilii^las.  Pédrá, 
sin  duda  ser  f  roblemátiea  la  covrveiiiencía  de  alguiias^  alteraciones^ 
introducidas  en  nuestvo>  derecho»  moderno  i  pero  no  ereé-qué^^baya 
quien  pueda  «tesoottocdrque^ él  espíritu  quelo  dominaf >há  sido  cons^ 
tantemente  progre^vo^  y<  que  en  ^  cOAjunlo  ha  ewttífttíldó  pode- 
rosamente á  prqwtírar  eí  canmo  á  las  mes  gíaves  y  trascendentales 
que  ,6  están  aceptadas'  ya  por  el  Poder  legislatitoi  ó  toiserán  en 
breve ,  como  es^  de  presumir,  atendída^a^-intf^dekvsia  ^get^al  loon 
que  se  deseaita^antieladá  formación  de  los  Gédigos'y  dé^las^d^rnáA- 
leyes  qúetón'deisersuiíeée^iríocompleBíeÉito;    -  ;  '       ' 

Pero  de  seguro,  ine  atrevo  á  decirio,  no  hiabr&ttfr«)to^Jttrisooiap 
sulto  que  Jiaya  ad^piírido^naréputaeion'SoHda  ^tei^esemifeSo  de 
cargos  pí-ofesionales^en  ^  ejerdcio  déla  abogad[a><  que  pretenda»' 
que  al  llevar  áorealieacion' completa  la  reforma, '  se  ^^sein^ad^ 
nuestras  in6ti(«eioifós  «eculares  en  todo  lo  ^ue  tieUBn^de-aceptabte^ 
y  que  abando^aoido  lo  que  á  su  fovor  dice»  la  razon^  la  4radiéion  y 
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el  asejjtkii^iífo^.púWipp,»  quiera  que  se  éntr^^w  ,«l.  yMa  campo  de 
nove^a^^s peligriosi^s^  aloiénos,  cuando  ^ledesoan^aii  en  teorías 
especulativa^ óen ej«nípIo^  de  otros pujEíbk>& que mnguaa reteeioa 
tienen  con  eltinodo  dft  sea"  de  Janacioná  quotenewos.laí^oria  de 
pentenocer^  Qiiei)0  se  olvide^  que  la. serie  de  lo^  siglos,  impiime  á 
las  leyes  un.  carácter  de  veneración  que  tardw  m  adqi9Íi|irlas  ¡as* 
titucione&joueva^.porsábias^ycimvenií^esquei.so^         . 

Sabeisi ya  ql  criterio  que  n^efea de  guiar jn iaapreciacion  de ía« 
rearmas  ep  materia  tegistaUva;  no  faltaré  á  él^.en  las  indicaciones 
que  t^ga  riet;pe(^()^e  su.f^yeniencia  y  op<)irtunid84  en  los  puntos, 
acerca  de  que:  ase  propongo  dirigiros  algunas  ol^ryaciwieg. 

^endo  los  pprocedwentos  eu  los^  juicios  ciriniixiales¡  lo§  medios 
establecidos.  p^.ipe  tenga»  cumplimiento  Jas  teye^q^O;  decaen  y 
castigan  los^  de)itos^deben  guardan*  armonía  con  ie}.ospíritu.  que  do* 
mina  en  la  legislación  penal.  La  relación  entre  unasb  y.  jOtras. leyes  es 
tan  íntima  y  o^ces^ria^  que.  ni  aun  $e  comprendo  que  ias.de  proce- 
dinúentos  puedan  ser  formadas  con  ^^racion  é  ^^depeadeacia  de. 
las  penales,  ^  e^qp^^erse  áim^urrir,  en  /Crrorep  lamentahies  y:  en 
contradicciones  moi^strupsas.,  La,  hisU^ria  d^  .todo^^lps  pueblos  Jo  < 
demotíraria,  si  la  razón  por  sí  sola  no  lo  patentizara.  Por  esto,  cuan- 
do se  hacen  profondos  <;amJ)ios  en  las  leyes,  penales  de.  un  £stado 
siu sustituir  los  antiguos  procedimientos  con  otro^.má^tedecuados  al 
nuevo  catado  de  la  legislación^  y  se  introducen*  en ;  aquellos  altera- 
ciones parcis^les,  masó  menos  importantes^  que^los  suplan^  oompier 
ten  ó  corrijan,  se  iucurrexonlacilidad  en  el  gravísimo  inconvenien- 
te de  que,  sinapercitórse  el  legislador,  no  guarde  porfecta  Armonía 
lo  mievo  con  lo  antiguo,  viniendo  á  r^^uUsur  un.  t^hetero^eo, 
origen  de  dificultad^  y  dudas  ^ue,  resueltas* por, los? Tribunales,  en 
sentidos  difereiOes,  producen  el  descréditoiide  hs  jn^ituciones  ju- 
diciales, destruyen  U  igualdad  det  derecho,. y  dan  tegar  á  que  se 
atribuya  á  error  de  ios  Juzgadores*  lo  que  es  «ólo*  efe^  de  la  con- 
fosa 6  poco  e^nerada  redacción  de  las  Jk^esi  ¿(o.B^eKmsilaoftos  acu-^ 
dir  á  otros  países:  experienejastepetidas  lenamos-e^  nnestna  patria 
de  e^tafttnesta  manera  de  legislar;  á  eülasedebe.prindpalmeQte  ia 
situación  trístísuna  de  nuesti^admini$tEacion  de  justioia  en  lo  cri- 
minaU  Oirá  cose  hubiera  sido,  á  tan  luiego  eomo  aeuf(|^mó  el  Códi- 
go penal,' se  hubiese  pen^ede  seriamente  en  Ja  formacúoa  de  la  ley 
de Elo|uidamieQto.quedebia. completarlo.  £kit(»vG^.^a  duda  ios 
mismos  J4m$oonsul¿^  que  bebían  f(»rmado  ettipro^'eetOí.'de  una  de 
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loá  Códigos  mas  perfectos  de  nuestro  siglo,  y  que  solirepoftiéodose 
á  todo  Id  que  reiativftmetite  á  delitos  y  penas^se  había  escrito  antes 
en  nuestras  leyes,  á  las  prácticas  de  los  Tribunales,  que  en  gran 
parle  no  eran  apKeables  por  no  consentirlo  el  progreso  de -la  civili- 
zación, y  á  tantos  errores  y  preocupaciones  con  que  Invieron  que 
luchar,  habrían  redactado  una  ley  de  organización  de  Tribunales  y 
de  Enjuiciamiento  criminal  que  hubiese  satisfecho  la  espectacion 
pública,  llevai^o  el  orden,  la  unidad  y  el  concierto  á  la  parte  más 
imperfecta  de  nuestra  legislación,  que  no  admitia  reformas  parcia- 
les, sino  un  remedio  radical,  el  de  sustituirla  con  otra  más  confor- 
me con  los  principios  de  la  ciencia  y  con  los  grandes  intereses  de  la 
justicia.  De  este  modo  haría  ya  más  de  veinte  anos  que  existiría  un 
procedimiento  y  una  organización  de  Tribunales  adecuada  al  pro- 
greso de  los  tiempos,  al  menos  para  los  negocios  criminales,  y  no 
hubiera  sucedido  que  á  pesar  de  suponer  el  Código  penal  la  exis- 
tencia del  recurso  de  casación  con  objeto  de  uniformar  la  jurispru- 
dencia y  que  fuera  verdaderamente  una  sola  la  ley  penal  en  toda  la 
Monarquía,  se  retardara  su  establecimiento  hasta  que,  decretado 
por  las  Cortes  Constituyentes,  hace  un  ano  que  está  en  obser- 
vancia. 

Todo  hace  creer  ahora  que  la  reforma  de  los  procedimientos  en 
materia  criminal  se  realizará  muy  pronto:  que  saldrá  el  país  de  la 
situación  transitoria  en  que  está;  que  organizado  el  Poder  judicial 
en  conformidad  á  lo  que  definitivamente  se  resuelva,  cesarán  las  re- 
sistencias suscitadas  por  intereses  bastardos  y  contradicciones  te- 
merarías. 

Ocasioutoportuna  es  esta  para  conseguirlo:  el  país  está  prepara- 
do para  ello.  Con  satisfacción  general  han  desaparecido  los  obstá- 
culos que  por  espacio  de  muchos  anos  habían  paralizado  la  forma- 
ción de  la  ley  de  Enjuiciamiento  críminal.  Debía  ésta  naturalmente 
ser  precedida  por  la  de  organización  de  los  Tribunales,  la  cual  en- 
contraba q)osicion  insuperable  en  los  fueros  privilegiados  que  sub- 
sistían á  pesar  de  ser  contraríos  al  espíritu  de  nuestras  institucio- 
nes políticas  y  de  no  haber  motivo  que,  á  exección  de  algunos  ca- 
sos determinados,  justificase  su  conservación.  Larga  fué  la  lucha 
entre  el  derecho  común  y  el  privilegio:  el  Gobierno  provisional  ter- 
minándola hizo  un  importante  servicio  al  país  y  dejó  franco  el  paso 
á  la  reforma  de  las  leyes  procesales.  La  obra  está  comenzada:  ya 
están  echados  sus  cimientos,  que  son  la  supresión  de  fueros  y  la 
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reY;^oqii4erifl[itivA  ^e  Jjap^  fiórtes,  Docqup  fto,ps  de.  teiiier  que  .se  are- 
tcQí^^  fyíi4(?Wl!W>;^e  laj^íarma^  sino  ix(^.  ei  oe^^tmnio,  que  He.- 
v,^jQ¿o,^ii)?iyQr  peirfefi^oa  lfi(  íiQch^,  y.fCtKupletáadolQ».  sq  proí^ire 
aptií^ij^^  el  d?a  f;i,^U^  n^^ví^^,  farnjas  de  ,sustaaGÍar;  la§  i^qsas  c^i- 
n>¡fl,al!BSi^l¡^faf  ap  por  cpropleto  las  exigeEcia^  ci^otífikía&de.laépa- 
ca^e^i^lcan^aqiq^ij  bacieada  breve  y,  expolia;  la  ladjavinjstracioa 
de, ju^ipi^  ea  \0i .(yimiufiU.dei^  á,  \(^  q^e  ginieu  b?jo ,  ^  peso  de  acu- 
saQJo^^s,  m^fi  ió  .n>éui?^  f luidad^^  todas,  las  garantías  necesarias  para 
sud^p^.y  ^la^opiedad  la  oertidvmbre  .de,íque.A^  ^a.oBftitirá 
para  Jí^  iuve^tigacioa  y  c^^tigo  de  Iq^  delito^,      ,  .  •  í   . 

^If  ¿0Hip,  ha  c^.hí^jfir^e  e§ta  tra^sfo^fíi^ioa?  Peb^r  es  de  qjftieu 
impugaa  ]Í9,eiX(¡3t^te,.y.i9ás  silo.híwíe  4^4^  ^l  elevado  puesto  en 
que  $in  i^erjeipií^i^nto  bgstant^jse  eiiQueijitra  el  que  tiene  la  h^mra 
detdiíigÍFí9sípipala,bTa>m;a|i¡festar  Jos  de^feotos  principales  de  que, 
en ,sMtíJQiw>ep|Ov^ doleos  el  juicio  ^riminalt  tal  como  boy, se  halía 
e^tftWe^íí,  y^.que  no  Je  sea  «ppsiWe  descender  á  otros  pormenoreij 
coa  que  ff^tigaria  la  atención  de  los  que  íien^n  la  bondad  de  escu- 
charle. Deber  es  suyo  también,  si  ha  de  completar  su  discurso,  ¡nr 
diar  la.ppefepre^ia  quOi^ierece.sobretiel.  sistema  boy  yigeiíte,  el 
anunciadQ^en  la  ley  orgánica  del.  Poder  judicial  que>  aceptado  por 
las  Cqrt,es  Constitu^yfputes,,  tieíie  al. m^aos,  basta  ajioxa,  la  prpbabi- 
lidad.de.prevjííec^iíei^  lamievaiey  de  pro<jed¡mientos  crimiJauMesv 
La  primem  y,ij)^  esencial  (?ondicion  de  wuí  sistema  de  proci^di- 
mientos,  si  ha  de  llenar  cumplidamente  su  objeto,  es  la  unidady 
paraqueobjsdpzcíten  todas  .^us  partes»  y  si  es  posible,  basta  en 
sus.  uI^jpQs  pi^ípe^oresr 4  un  9iismo  ppi^auíiento,  pqü  la  axmonía 
y  cpb^sioi>;q^e.  l^  $04>  indi^pea^es^i  JEsta  condición  esencial  (Se 
echa  ,ppr  cojppl^to  de  n^énos  en  nueslfo,;pi:oced¡mieiiío.  No  podi^i 
ser  de  9\T^  manefa»  Qbfa  (oriu^ida,  dig^ma$lo.|así,  por  ^Iuvíohí  e» 
qüp  íen,^,y  §|icpsÍYf^i|aente^ban,idp  ^lí)merjwido,porm?isdesei:> 
sig|os  dispiOsicíipneSjfunfl^^s  en> doctrinas  ooAtradictoria3,  no  podia 
m^s/dp^dfiítr.jor  jresult2MÍo,lo  que  nianiíe^tabai  la. Comisión  do  Co- 
dificación ej?j.^njgL,op2^¡on;Soteu^ne,.  y,  que  ac^  por  el  Gobierno, 
fué  t.casmitf(^^,p9jr  ^lá  la$  Corles  ea  oc^ion.depedir  que.  le  autori- 
zasen parOf  ^. fgírms^^ion .de, una, ley, de, Eryuiciamiento  crimina  Hé 
aquí  si|s  palabjcas:  /^EsparcidpSt  los  procedjjnientos  en  los  Códigos  y 
en  las  Colec^ioui^s  legislativa¡S|  que  se  han  publicado  desde  el  reina- 
do de  D.  Alíonso  el  Sabio  hasta  nuestros  dias,  producto  de  diferen- 
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tes  sistemas  sociales,  políticos  y  ciealíficos  que  en  tantos  siglos  han 
predomíjiado,  mezcla  de  principios  heterogéneos  y  frecuentemente 
contradictorios,  ni  tienen  unidad,  ni  corresponden  á  las  necesidades 
de  hoy»  ni  están  á  la  alti^^a  de  la  ciencia,  ni  son  él  r^ejo  del  verda- 
dero estado  de  nuestra  sociedad,  ni  bastan  á  llenar  las  exigencias 
del  foro,  ni  se.  hallan  ^ropr^  en  observancia,  porque  son  incompa- 
tibles á  veces  con  nuestra  civilización  y  coa  las  ideas  que  hace  mu- 
chos anos  prevalecen  en  los  Tribunales.  Así  es  que  á  su  lado  han 
nacido  costumbres  que  ya  suplen,  ya  modifican,  ya  cortígen  el  de- 
recho escrito,  que  se  han  introducido  prácticas  que,  por  buenas  que 
aparezcan,  tienen  él  inconveniente  gravísimo  de  np  ser  uniformes, 
y  que  son  frecuentemente  inciertas  y  aun  opuestas,  y  que  se  dá  á 
las  opiniones  de  los  tratadistas  una  autoridad  mayor  que  la  que  real 
y  verdaderamente  les  corresponde,  autoridad  que  alcanza  muchas 
veces  hasta  á  falsear  los  preceptos  de  las  leyes.  Agréganse  á  todo 
las  dificultades,  complicaciones  y  dudas  que  en  la  práctica  origina 
la  necesidad  de  consultar  tantos  monumentos  de  nuéstrk  legislación: 
tratar  de  armonizarlos,  separar  lo  derogado  de  lo  vigente,  y  apre- 
ciar en  su  verdadero  valor  legal  tantas  leyes  divergentes  y  aun  con- 
tradictorias.» Tal  era  la  opinión  quede  nuestras  actuaciones  crimi- 
nales tenia  la  Comisión  que  estaba  encargada  de  la  importante  ta- 
rea de  la  reforma  de  nuestras  leyes,  y  la  del  ilustrado  Ministro  que 
en  aquella  época  estaba  al  frente  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia. Puede  decirse  que  de  esta  opinión  participaban  casi  todos  los 
Jurisconsultos  españoles,  que  hace  más  de  la  tercer^  parte  de  un 
siglo  claman  por  el  remedio  y  desesperan  de  que  llegue  el  dia  en 
que  haciéndose  paso  la  luz,  y  sobreponiéndose  á  tantQs  obstáculos 
conjurados  contra  ella,  se  satisfaga  una  de  las  necesidades  sociales 
más  apremiantes  en  nuestros  días. 

Pero  no  es  sólo  Ui  heterogeneidad  de  nuestras  leyes  procesales, 
en  lo  criminal  lo  (jue  reclama  1^  formación  de  una  nueva  ley  que 
regularice  la  tramitación  de  las  causas  criminales.  Aun  suponiendo 
que  todas  ellas  formaran  un  todo  armónico,  no  podría  prescindirse 
de  la  reforma.  Acostumbrados  desde  nuestra  juventud  á  ver  ciertas 
anomalías,  nos  parece^  fol^ables,  á  pesar  de  que  31  por  primera 
vez  se  tratara  de  introducirlas,  nuestra  razón  se  sublevaría  contra 
ellas  y  nos  consideraríamos  en  el  deber  de  combatirlas  con  todas 
nuestras  fuerzas  para  evitar  que  llegasen  á  foímar  parte  de  nuestros 
Códigos.  Voy  á  hacerme  cargo  de  algunos  errores  que  como  más 
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culminantes  debo  preséniar  á  vuestra  consideración.  Vosotros  juz- 
-garéís:  "'  '•^^^''  ■'  -^-''-:---oMi.-..i.:-     ,.    ..   ...    . 

Sobtesá/eWré  estos  effofe^'el''dé^^^  sfeá  éí  Jüéfe  Mtf¿ef(f6l:  de 
;  íás  diligencias 'déí'sutoárí6erú¿íi¿>^^^^         lás  causas  en  primera 
instancia.  Al' aceptar  esté  slstenifa/tio  Sfe  tepatd  en  d  peligró  que 
setbaá  correr  de  que  ¿e  cotÜprorntífiéTa  su  iriiparciaiidád.  Por 
grandes  qué  éeáii  la  rectitud  déí  Jtttó  íñstíüctór,  lá:  frialdad  con 
'  que  ejeirza  sus* funciones  y  eí  bueil  déseb  del' acierto  que  le  anime, 
será  mujr'diffeil  que  ¿onserve durante' lá^feústanéiacion  de  la  fcausa, 
elesí)íritd  tád  absiraidb  dé  tt)doÍó  qáepásáinteél,  que  üo  prejuzgue, 
desdé  las  píimépás  diligencias  tat  Ve¿,  Ik  culpabilidad  ó  la  inocen- 
cia de  los  quesean  objetó  de  la¿  t^éáqiiisá^  judiciaíles:  Sus  funcio- 
nes en  el  sumario  tieáeft  líiucho  de  fiscales:  él  es  quien  ftíteirroga 
á  los  reos,  les  {)idé  explicación  'de  lás  contradicciones  en  que  incur- 
ren, que  á  gu  vez  daii  lugar  á  ótrás  nueras;  él  quien  examina  á  los 
testigos;  él  quien  dirige  todos  los  procedimientos  y  el  que,  como 
Juez  de  pesquisa,  buáca  con  más  áfáií  las  pruebas^  de  culpabilidad 
que  los  descargos  del  inocente,  at  cual  deja  expedito  ér  camino 
para  que  oportunamente  esclarezca  su  conducta.  Cierto  es  ique  este 
peligro  no  tiene  hoy  tanta  gravedad  cómo  eil  los  tiempos  en  que 
existia  la  confesión  con  cargos,  porqué  eíitónces  el  Juez  era  un  ver- 
dadero fiscal  que  entablaba  cótt  los  acuáados  una  desigual  lucha, 
en  ique  toda  lá  ventaja  estaba  de  su  parte,  pues  qué  hacia  los  car- 
gos con  conocimiento  cotnpléto  de  lós  antecedentes  de  la  cau^a,  con 
anticipada  preparación,  y  con  todas  las  ventajas  que  le  daba  la 
práctica  en  esta  ctee  de  diligencias,  ál  mismo  tiempo  qué  el  acu- 
sado, abandonado  á  sí  mi&mo,  sorprendido  por  los  cargos  que  se  le 
hacían,  temiendo  las  reconVencioifes,  éníedándóse  con  sus  respues- 
tas, mirando  al  que  lé  interrogaba,  iio  como  á  Juez  imparciál,  sino 
como  acusador  implacable,  sucumbía,  en  un  combate  en  que  ie  era 
coütirario  todo  ío  (Jue  lé  rtfdéába," "hasta  tó  misma  solemnidad  del 
acto,  las  austeras  formas  del  pfócMitóíénto  y  el  respeto  á  la  auto- 
ridad ante  ^  que  corapai^ecíá.  Com|)lálícámótibs,  señores,  en  que  fe- 
lizméále'dtóáparéciérá  aunque  tháá  tar'dé'de  lo  que  era  de  desear, 
la  cónÉsíóifi  con' cargos,  ésa  especié  de  tormento  moral,  poco  menos 
ré^ui^k4fe^^4¿é  ét  físico,  ¡én  qué  él  Jiíé2,  dejémdo  á  un  lado  sus 
fuüicíótíeé'  propia?^,'  toniabá  laá  de  ácuáádór,  y  fijándonos  en  el  esta- 
do afetuál*aé1b^proéfedim1entoÍ5,^'cbtísiderfeinos  si  el  Juez  instructor 
con  las  átribúfcióñés  que  aun  coiféerva  y  con  la  grande  intervención 
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que  tiene  en  el.  sumario,  podrá  jck3prenderse  siempre  de  las,  prime- 
ras impresiones  que  haya  recibido^  si  nunca  se  habrá  apasionado 
prematuramente,  si  en  su  celopor  el  descubrimiento  de  .los  hecho:; 
no  se  habrá  comprometido  aj|guna  v«z,  indicando  su  opinionj  resr 
\n.cio  á  la  culpajbilidad  ó  inocencia  de  los  proo^sadps  en  las  pregona- 
tas  de  acriminaciones,  hech^tó  con  alguna  ligereza,  y  si  no  hay  ries- 
^0  de  que  carezca  algunfts,  veces  de  la  imparcialidad,  que  es  requi- 
silo  esencial  en  todos  los  que  juzgan.  Ni  se  olvide  que  en  los  proce- 
dimientos del  sumario  puede  haber  e|  Juez  incurrido  en  faltas  dig- 
nas de  censura,  lo  cual  baria  que  tuviera  el  carácter  d&  interesado 
en  la  causa,  circunstancia  que  podría  comprometer  la  justicia,  posi- 
inlidad  que  aconseja  ^eaa  sepanadas.  y  cono^j^etamente  independian- 
tes las  funciones  del  Juez  instructor  y  del  Juez  que  promiacie  la 
sentencia. 

No  es  menos  digno  de  atencioa  twjo  lo  que  se  refiere  á  la  ma- 
nera de  recibir  las  declaraciones  á  los  reos  y  testigos.  Las  leyetí 
encomiendan  á  los  Jueces  que  las  tomen  por  si  mismos;  más  por 
doloroso  que  sea  decirlo,  íio  siempre  esto  precepto  tiene  el  de- 
bido cumplimiento,  ya  pqr  abusos  envejecidos,  que  nunca  han 
llegado  á  desaparecer  por ,  completo,  ya  porque  recargados  los 
.fuzgados  de  los  grandes  centros  de  población  con  más  atenciones 
(le  las  que  pueden  llen?^r  aquellos  que  los.  desempeñan,  sólo  acu-. 
den  á  lo  que  creen  más  grave  é  importante,  dejando  á  sus  auxilia- 
res que  practiquen  las  diligencias  que  les  es  imposible  ejecutar  poi: 
si  mismos.  Pero  no  es  esto  sólo:  suponiendo  que  ellos  siempre  in- 
tervinieran directamente  en  todas  las  actuaciones  del  sumario*  las 
declaraciones,  tales  como  se  escriben,  no  son  á  veces  la  expresión 
fiel  de  lo  manifestado  por  Jos  que  las  prestan;  cierto  es  que  hay  al- 
íganos que  las  dictan  palabra  por  palabra;  pero  esto  es  la  excepción 
de  lo  que  generalmente  sucede;  lo  común  es,  que  dada  la  res- 
puesta, el  Juez  ó  el  Escribano  las  redacten  al  tiempo  de  extender- 
las. Y  esto  es  frecuentemente  hasta  necesario,  porque  de  otra  mane-. 
la  no  seria  fácil  comprender  lo  que  se  habia  declarado.  La  mayor 
parte  de  los  que  son  examinados  en  las  causas  criminales  sobre  sus 
propios  hechos  ó  los  de  un  tercero,  no  tienen  el  hábito  de  expresar 
con  precisión,  claridad  y  propiedad  sus  ideas,  lo  que  unido  al  sobce- 
cogimiento  que  suelen  teneí  los  que  con^parecen  á  la  presencia  ju- 
cial,  principalmente  cuando  son  interrogados  acerca  de  delitos  •  en 
que  se  les  considera  partícipes,  dápor  resultado  que  suscontesla- 
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cioaes  se  presenten  con  tal  oscuridad,  que  seria  imposible  eaten- 
derlas  si  se  escribieran  tales  como  hubiesen  sido  pronunciadas; 
resultaría  las  más  veces  tal  incoherencia  de  palabras  entre  las  di- 
chas primero,  retiradas  después,  explicadas  más  tarde  y  contradi- 
chas por  último,  que  no  tendría  sentido  lo  que  se  consignara  en  los 
autos:  sólo  la  paciencia  y  la  insistencia  del  Juez  en  exigir  aclara- 
ciones alcanza  á  llevar  las  cosas  á  término  de  que  se  pueda  formu- 
lar la  Respuesta  que  con  la  anuencia  del  declarante  pasa  al  proceso. 
Y  esto  no  es  un  abuso:  es  el  único  medio  admitido  por  nuestra  ju- 
risprudencia secular  para  recibir  las  declaraciones:  todas  las  causas 
antiguas  y  modernas,  todos  los  formularios  escritos  por  los  pragmá- 
ticos lo  demuestran:  en  unas  y  otras  las  declaraciones  de  los  reos  y 
testigos  están  siempre  puestas  en  tercera  persona,  no  en  la  primera, 
como  parece  que  debiera  ser,  si  las  palabras  de  la  declaración  fue- 
ran suyas:  el  ISscribano  que  dá  fé  del  acto  y  de  la  presencia  del 
Jue55,  es  el  que  narra  lo  que  pasa,  lo  que  se  declara,  y  por  lo  tanto 
la  relación  es  suya,  si  bien  ratificada  por  el  declarante  y  autorizada 
por  el  Juez.  Tenemos,  pues,  que  lo  que  se  escribe  en  los  autos,  e< 
sók)  la  relación  de  lo  declarado,  no  la  declaración  misma,  ni  lo> 
multiplicados  accidentes  de  espontaneidad,  de  reticencias,  de  vaci- 
laciones, de  pausas,  de  confusión,  que  dicen  tanto  ó  más  al  que 
presencia  el  acto  que  las  palabras  que  quedan  escritas  en  la  causa. 
Para  cortar  estos  inconvenientes  sólo  hay  un  medio  eficaz,  el  que 
las  declaraciones  prestadas  en  las  causas  criminales  durante  el  su- 
mario se  ratifiquen  y  amplíen  en  público  ante  el  Tribunal  á  que 
corresponda  fallar  la  causa,  y  que  ante  él  se  presten  también  las  de- 
más que  deban  recibirse  después,  punto  íntimamente  unido  con  la 
forma  del  juicio,  de  que  me  propongo  hacer  más  adelante  algunas 
indicaciones. 

La  experiencia  ensena  cuan  importantes  son  las  primeras  dili- 
gencias en  las  causas  criminales:  de  la  dirección  que  se  les  dé,  de- 
pende frecuentemente  el  descubrimiento  y  castigo  de  los  delincuen- 
tes ó  su  evasión  é  impunidad.  Es  menester  aprovechar  los  momen- 
tos con  celo  y  sin  descanso:  entonces  están  frescas  las  huellas  del  de- 
lito, es  más  fácil  su  comprobación,  y  el  descubrimiento  de  los  delin- 
cuentes; los  que  presenciaron  su  perpetración,  indignados  ante  el 
hecho  criminal  y  cumpHendo  con  su  conciencia,  suelen  estar  pron- 
tos á  declararlo;  el  sentimiento  de  la  justicia  se  sobrepone  á  toda 
otra  clase  de  consideraciones.  Pero  dejad  pasar  tiempo,  aunque  sea 
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corto;  la  e$ceaa>  cambia* éeaqpcejk^otaltve^  se'fh^a.))or4rMo;jíp&TQs-{ 
ligios  del  hechd  órimifijal;  M{i&Udo*(»QfabfilajC»oii£^^fJ^ 
ea  los  testigos  el  salttdaMe  htirw  r,qtte»  le&iftspré  eJL4«ÍÍto:y  íi^M 
reemplazado  tal  vez  la  caÉ^A^ÍABique^ifispirai'  Qltda^r^iifui^  (^W? . 
que  sea  criminal,  especialmente  cuando  m^fyloii\^ii^(A94^^ij^^r!^ 
cente  pide  porpiedad  quoino  8e 'Com^etQrSftdi^pi^iai,  Wfi^  ^ 
comtia  en  los  hombres  sa^rifiendr.  aat!^>  la$r  impi:?sio|^s  4fJ  íip$^ift^tOf, 
sus  deJísres. y  obceoíwrse  ha^ta  ri  puirtP' de  cr^p^r?  qmf ,  19^^  p\\^¡  \f^<^^ 
iinaatomomliy  merttwoM;    ■  -.-.'.-t-  ,  .'  /' ...i- -jí,  oi.ikmí-m--,  -r   ■ 
No  debe:  tampoco  dejaí^e^^.tawar/omcu^t^  la-  ifo^f^ispo^-  , 
cío»  que  getwalmeiUe  hay,«ftí^i|j^tra  pátfia  iáiau^Uiw^.iJ^a^mi- ^ 
nistracionrde  justicia  en  JaS(<jai^£^$  ccimíaa\€B.JPpr^dolfírpf5Q,q^e¡  se?t,; 
no  puBd©  diesQoaooerae  <|uerpoc^pp?nexpit^^i(m  pi^pi^,s^..pr^sjMitaíi 
á  declarar  lo q<íe haa  yíMo^evití^aclo por ^l  ic^iUrajrJ^rfljuosi^Sf  noB^-j^ 
bresaparezoan i^itr^e  los qpe  sfl^JJia^dí^á  pri^;3t^.fijL^^^tijppnm^^^ 
Mucbaa  cau^s  han  oi)»íribuid(i  i .  esto:  Ja  faáUd#,,fl>*¿;  ?ea,  ptros ,  1 
tiempos  había  para  reducir,  á,pF¡sion.sia  pj0)tiyo3  c^iijaalef.bastanT 
tes  á'los  que  tenían  la  desgi^acia  de.  pjre^ewr.  ]\p(^\ff^,  f,pimjii^le§^  : 
puede  haber  contcibuidoJi  ,eHe,.sii^  ,qa<v  s^  &xlíiqj^^te.la  ,y¡ariacÍQ)í . 
de  nuestras  leyes  y  las  prácticas  ra^r.ieo^twdid^fi^^íSLj^íí^ 
porque  tQda\'ía  no  selia  hprI^Q4«^,^aimagin|E^PW  deÍpue[bÍoloq»e 
como  tpadicional  había  pas(a4^dp,uuíi3;á, otras gení;rapippefí,.  Así  ye- . 
mo*que-«s<eomufi^UQ'la  pqKKaift  qui»  encuentra  uij  g^divier  en  ^es;-, 
pobtedoi  y  noes  a^^te» da  la ,imtoridad>  ím^qu^ ÍAin,sacfirdote;¿, 
quien  seJo  revele  en  confe$ion^  jMtfa.qiíJ^<  sfn . peligra  si^yo  llegue  á, 
coftocinweíito  de  ios  Tribufltaí^a.  CQmun  ps  tarabieu.qi^  pp  ^  pucr 
dan^iéeniifiear  oadávores.de.perspnas  desconocidas  puan^P  han  sir 
do  expuestas^  al  público  poy  ^d«n-  4^  la  autoridad  judicial^  á  pesar 
de  haberlos  visto  algunos  qualps  conocisuj^  recitando  á.^^es  per-, 
juicios  graves  iÉLlas,faI^i^a$e^|^s  cuestioj^es  TeJaVj*íííSiaie^í^dp  cir 
vil,  por  no  poderse  hacer ><5pQ$!¿nr  el  íaHecimienta  id^ífqu^en  como 
persona  dtecoaocidababia  bajado^  al  sepuIofOi  E!^  T{pf^^fifi(tim 
sin^e  temor  i  los  pro4W5d|mwiitog  .i'idiciates,  in^ciios  >?^  ab^tíen^p. 
en  loB'casos  áiquD  he  abidi^^ilefprestar  suaiuigiUp  á  )o§  Tr^bui^Ieis^ 
parft  evitarse  las  molestiasf^ue  naturalmente  caiisa  ta  comparecei;icjia 
ante  ellos;  pei?o  e$  poaibleí  jfráun.'pmbable  que  aleja^o^  los  antiguos 
temores^ilustmdala'Oiiiaiosn^neralyíCOttvenpidos.losque  no  de^ 
linean  desque  nada  (arriesgan  euí  decir  lo  qiie  han  visto  y  silben  de 
ciencia  propia,  se  rectifiquen  las  ideas,  y  los  Tribunales  en  sus  in- 
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vesligaciones  encuentren  áüxitiáres'ésp^fíhíéós,  de  que  hoy  care- 
cen: No  sem  éáto  inmeáiato!  Ia¿  prgbe^^pacwwics;  de  los,  pueblos, 
caaá(íóy¿ííikft'Áigadas,  tafáári  ejrideí^ahefccrfcej'peroel  tiempo  con- 
claye'pbr  ejercer  su  safaáable  iañuenciapy'feHégbládor  no  hace  su 
obra  ¿élo  {íára  la  genérkcioti  á  que  eprrespsfáe,  siái:  taralrieíi  y  mA& 
principáfíñfefalé  pata  las  fiitutiBis.  /. 

"Esta  fáltáb  de  cooperación  e¿|>oíilánea,qttepeíicaeníra' el  Poder 
judicial  en  él  deseiíipeSo  dé  su  árdüa  ilrisíiíi,  4ebe 'feer  áuplida  por 
la  acWón  bieri  éiílendfda  y  córablbada  áe^  los  kjgciiitesoGcrates,  que 
tienen  el  encargo  de  auxiliarle  en  la  investigadOift'  délos  delitos.  Así 
lo  comprendieron  lafe  Cortes  Gónst¡íttVeííteáí^>Éidtori2fitr  al  Gt^biemo 
para  qué  pro(;eaíérá  á  rtefortíiar  tos'  pféfe^rtiííbtdseriínitiales,  bajo 
determinadas  bases,  enlife  las  cuáles  hay  tíos  tieftefeüteís  á  eiste  pun- 
to. En  la  primera,  se  ordena  la  ótganiísaclon'die  la  policía  prejudi-» 
cial  y  judicial,  de  modo  que  queden  éa  lO'vfeíridéro  ¿uftcientemente 
garantieras  la  protección  de  las  personas"  y  'Ift  seguridad  de  los  bie- 
nes, atendida  fe  prevención  de  las  causas 'criMínales,  y  procurado 
el  descubrimiento  de  la  verdad  én  Irts  siiriiatíofei  y  en  la  otfa  se  or-^ 
dena  el  establecimiento  de  las  relaciones^  "cK^^fe^  étttre  los  agentes 
de  policía  ¡Prejudicial  y  judicial  oorí  los  Jííecesde  instrucción  y  con 
losftihcionários  del  Miiiisterío fiscal.  í  i     ■ 

Nb faltan,  én  verdad,  hoy  ntímero^sagfeméá;  que  ya  exclusi- 
vamente, ya  entre  otras  obligaciones,  tleftW la  «dé  investigar  y  de- 
nunciar los  delitos  y  perseguir  á  lo^'defiffótí^fftbí  Sin  embargo,  sus 
servicios  distari  tótíchoídé  h  qué  deellos' d^^bia  ej^erarse.  Consiste 
esto  en  la  falta  coraplelia  de  un  sistéttia  bien  entendido  y  combinado, 
que  séíalc  su  dependencia  directa  del  Podér^  jutliciál  -en  lo  que  se 
refiere  alas  causas  cHmióalés,  en  ías  relkciories  que  deben  tener 
entre  si  estos  agentes,  íá  cooperadfoa  'j  auxilios  qiiíe  recíprocamente 
hayan  de  prestarse,  el  deslinde  y  extetisiotde-Bttsífac'ultades,  y  la 
instrufecibn  absolutamente  necesaria  qbédebeii  tener,  evitándose 
así  que  por  falta  dé  capacidad  quede  btiHádaia  justicia. 

Esta  última  circunstancia  es  la  qtfe  presentará  alguna  dificultad 
no  respecto  á  los  funcionarios  de  la  policía  judiéial,  los  cuales,  aten- 
didas las  clases  á  que  habrán  de  corresponder,  tendrán  sin  excep- 
ción alguna  toda  !a  instrucción  necesaria  para  el  desempeño  de  sus 
catgps,  sino  respecto  de  los  agentes  déla  pre(jddicíal.  Muy  limitadas 
serán  siri  duda  las  facultades  que  á  éstos  se  costfieFan;  no  seria  pru- 
dente extenderías  má^  allá  de  lo  éstr¡cta«iente  necesario  para  los 
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Unes  de  la  reforma  cuando  han  de  ser  laty  nuBaeroaos,  y  ¡ajenos  ert 
gran  parte  á  la  administración  dé  justicia,  por  más^que  auxiliea  en 
su  acción  al  Poder  judicíaL  Pero  poc  estrecho  que  sea  el  círculo 
dentro  del  cual  puedan  moverse,  s¡em|»re  les  oornesponderá,  laaíién-^ 
tras  no  acudan  Tuncionarios  de  policía  judicial,  dar  pcoteceioftálot^ 
ofendidos,  impedir  que  desaparezcan  las  huellas  del  delito  qiie) 
puedan  borrarse  con  facilidad,  conservaír  los  efeetos,  losinstrtmén- 
tos  y  todos  los  datos  que  puedan  contribuir  a  la  comprob^oA  de 
los  hechor  criminales,  detener  á  tos  que  apacezqaa  culpables  dodo^ 
litós,  si  estos  son  graves  y  los  delincuentes  han  sido  cogidoswi  fm^ 
(^antiy  enterarse  de  qué  personas  hau  presenciado  loa  heeh^'  que 
investigan,  ó  que  por  cualquier  otro  m^ivo  puedan  <)ontFÍbuir  á^ 
t[ue  aparezca  la  verdad,  consiguar  todo  lo  que  baya,;  y  ponerlo  <ett 
conocimiento  del  Juez  instructor  á.quien  corresponda.  Parai  lappácr 
tica  de  tan  sencillas  diligencias,  se  requiere  ciertamente  algunains^ 
truccip;!,,  como  la  necesitan  también  tod^s  Io$  agentea  de  laaauto«^t 
ridades^  si  han  de  cumplir  ^lediánameJ|te  con  ktfi  oWigacipnes^jde^ 
sus  cargos  respectivos,  pero  los  agentes  de  policía  íprejudicial,-  laj 
adquirirán  con  facilidad,  sí  en  términos  senciUos  y  .pceeisos.^'<fe<* 
dacta  una  cartilla  oficial  acomodada  á  su  capacidad,  en  que  se  con*' 
signe  hasta  dónde  alcanzan  sus  facultades  y  el  modo  práolico^  de 
llenarlas.  Que  sepan  en  adelante  todo%los  qua  tienen  ligación le^^ 
gal  (je  auxiliar  á  la  administración  4^  ju^icia  q«e  no  jes  :ba^a 
aprehenderá  los  culpables,  sin  llevac  sim^iltáneamenKe  reiwido^  lor^> 
meáios  de  comprobación  de  los  actos  jcci muíales- en  los  términoaque- 
la  ley  prdcne,  y  no  suced^.  tan,  frecuentemente,  como  acontece  aho- 
ra, qyp  por  falta  de  prueba  queden  eludida  la  ley,  é  impuaeslos 
delincuentes.  > 

.  Una  de  las  cuestiones  más  difíciles  <m  los  procedimientos  crijiii- , 
nal^^,  es  la  de  prisión  preventiva.  S6]o^,. una  necesidad  absoluta 
puede  justificarla;  aunque  no  se  ltfime.pena»  ni  lo  sea,  atendida  k* 
significación  jurídica  de  esta  palabra,  frecuentfsimamentie '  causa 
tantas  ó  más  vejaciones  y  molestias  que  algunas  penas;  Su  dura- 
ción en  nuestros  procedimientos  actuales  es  á  veces  de  muchos  me- 
ses jr  algunas  se  cuenta  por  anos.  La  libertad^  este^lereoho  indivi- 
dyaí  tan  preciado,  tan  protegido  por  las  l^yes,  es  violado,  ao  por 
consecuencia  de  un  hecho  criminal,  loqaeseriajusto  d^pues  de; 
uní  ¿eÁtencia,  firme,  sino  por  la  presunción  más  ó  menos  fundada  i 
de  que  alguno  haya  delinquido.  Esta  coarta^cion  de  la  libertad  m  i 
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veeesiaelüdible,'  porque  de  otfOFmodo  queUariaQ  por  la  faga  dt  los 
culpados,  impones  los  delitos,  y  especialmente  los  que  causan  más 
alarma  y  sopctoeñinayordepravadíín'eiisná  perpetradores.  Pero 
por ki nrismoqae «s im-gi^aiKte sacrificio  y 'ua' tributo  desigual, qu<í 
B0<adiiiíle  compettsacién  en  el  que  sin  cutpá  sufre  suí  rigores,  debjí 
procederste  con  la'mayof  circunspección  y  prudencia  antes  de  de- 
erelarfei,  yinücho^más  si'se  (íonsidéra'que  sólo  pdr  este  acto  judi- 
cial desmereéeíiíiücho,  püés  qué  en  el'cóiicéplb  público,  modelado 
por  el  del'Jtt^a,  está  puerta  en  dud^  por  lo  ménós  la  fama  del  eu- 
earc^Mo.' '     '"í  •   •■■-■  ■'■->■  -  ■  "  • 

Con  mucha íi^tíía  se  pk-o^dia  háslá  ^l  segundo  tercio  de  este 
siglo  para  rcdííÉ&r'áipri^i^n?  bastaba  uáá  sospecha  ligera,  que  no 
tenia  á  veces' futtdfemetíto  alguno  líacional,-'  era  un  adagio  la  fra>c 
siempre  hay  tienípó'pitté'Soltur.PóT  fbrtuna  lag  ideas  han  cambiado 
nolaUemente;  hoy  tífue^tiras  ksyes 'no  pferiníten  tanto  rigor;  por  el 
cotílpario,  pécoiáienAm  al  lUei  la  prudencia  y  exigen  que  se  de- 
crete la  prisión  en^autiiv  fundado  para  obligarte  á  ser  más  circuns- 
pectOj  y  á  pesaír  'eti  balatíia  fiel  lo^  datos  favorables  y  adversos  que 
seprcseoten  éonli-ael'quecon  más  ó  menos  fundamento  tiene  cbn- 
trasí  la  píeBUncibn'dedellncufentfe. 

Pero,  ¿ha  heohfo  !a  ley  tbdo  lo  que  puede  en  este  punto  iritérc- 
saBteí?Laopitóott'gerierál  refeponde  negatiratóeilte,  á  pesar  dtí  fas 
disposiciones  moé^rnítós,  que  hfan  vetíido  á  templar  \ok  tigórfes  db  la 
antigua  práctica.  Los  hombres  de  la  ciencia  están  discordes  ¿iri  qne 
se  haya  Hegado  á  formfi^lttr  una  teoría  que  piiedá  considerase  mc-is 
autorissadaquelasotrasl  A  los  que  pretenden  que  fee  determinen 
nominativamente  Ibfe  delitos- ^roi*  que  {Idede  decretarse  la  pri^^in; 
quedando  implícitamente  excluidos  todos  los  demás,  se  oponénr  ios 
partidarios  de  la  plena  Jibertad  de  acción  en  los  Júzgadbíres,  sos\e- 
ni^Mlo  que  es  materia  ett  que  no  caben  reglas  'y  qne  debe  abando- 
narse al  prudente  arbitrio  de  los  que  conocfen  de  las  cattsas  crihii> 
naleíw  Entreest^ído*  sístéinas  hay  otro,  isegún  el  cuál,  las  regla*^ 
deben  escTÍbíráe'ínteifey,'P'ei^o  dejando  cierta  latitud  á  los  tjtié  ha- 
yan de  aplicarlas/    * 

Onade'las  diver^s  Comisionéis  nombradas  poí  el  Gobierno  pa- 
ra  te  codifieaicion,  opinó  que  sólo  debería  decretarse  el  íauto  de 
prisión  cuando  b  peba  señalada  al' delito  fue^  eludiblé  con  la  fuga 
ó  estimula  eapáz  deprodücirta,  rectmóciendo  lealraente  que  esta 
apreciación]  lamíámo  ¡ípMila  de*  sufflélencfa  de  motivos  pira  de- 
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cretar  la  priswi,  jip  puede  meaos  4e  po^pa^^  ¿  la  píjideada  ja- 

lulimameQle,  ligada  COA  h  prjsioa  de  los  procesados^  está  su  ia- 
comui^iea^of;  medit^ dprísjmüa y  que^ó^o  pued^  justi&carel  pe* 
llgro  de^ue  gi$i.eUapued^,r<iMir6e,la  acciou  de  la  justicia.  £1  que 
es  Qbjeto  de.iave^liggpioiiesjadiciales, , íjene  íl  su, favpr  la  presuu- 
doa  de  que  es  iupceal^  pues  suponed  que  lo  se^^a  realidad,  como 
sucede  con.frecueqcj^b  y  JCjOI^^^de)radle  ,e,ncerrado  e^i  ua  aposento, 
privado. de  Icrtl;»^  qo^V^i^^ipn,  ^ii^, poder  pi;^parAr  .sus  medios  d^ 
defeusa» sia el coosmelode  ver 4. su  E^milia^i sus amigps^  alXetra-, 
do  que.quiep®  el^p ,  p^trii  .q^e,  pfttei^ice  su  ,¡nopen9;.a,,  y  que  en 
esta  $iíuae,i(>n  p^^^^ne^^e  ppr  algup  f i^íqp9.  abaudqn^  ^  ^us  tris- 
tes pensí^roiealoíii  yíeádi.iuo  e$  es,t?i  ^na  tortura  moral?  Y  si  hfi 
tenido  la  desgracia  de  haber  floiflelido  el  delito  que  se  Je  imputa, 
añadid  los  remqrdiip¡f;QtQ^,7el  t^Qf  del  cai^ígOi  el  silencio  que  le 
rodea<  y  el  6cio  forzoso^  ep  qui5  pe, baila,  q^e  ]ie,pf ^d*^p^^P.  R*i^,P?'^- 
samieulos,sombn>8>  ¿oo  es  un  mart¡rio,nx?is  afliotiyo  mucbas  vece^ 
que  la  pena  qu(^  eu  ^supue^tio  de  probármele  ,el  4eli  tp  se  le,  impQi^dria? 
Recordad,  $eapreS|.que  ei^  las  cárceles  de  1^  Inquisición  t^euian  los 
presos  mucho  ipj^jpr  tfato  que.  en  ías  Giyiles>.y  ?in  embargo,  en  ella^ 
eran  más  frecuentes  los  suicidios,  lo  que  se  atribuía  al  aislamiento 
completo  en  que  ^.  hfüjabap.los  presos^.y  no  olvidéis  que  h^u  cal- 
do en  desqrédito  lo^  §s,t^l^imieato&  pe,n^sieaque  carecen  de  to- 
da oíase  di^^c^i^u^i^ciQ^i  lo^  que,,eji^  ellos,  ,qimplei^  sus  condepas.. 
Ya. que  sea^  puj^s^  pp^^s^rjia  l^.i^Gan),u^ca9M'>^y  limítese  cuanto  sea 
posiWei  que  síilo^se.depretecuaudo  bq  pueda  d?  plrp  modo  compro- 
barse eJ.delitOj  qji^e,sea<  splo^por  el  tieflapp  absol^tí^mente  necesaria 
para  la,.prpc^c2^,de  jlaa  primeras  diligencia^  corrigiendo  de  este 
modo  prácliQ^&quQ npestáp en jcousop^ncia c(^i\ la? ^deas  humani- 
tarias 4enuestrps,  días,     >t  .       ,.     .     , ,, 

Coa  sabia  prev¡^qi.y.J)u^n,cpn§4o  ordenaf;o^  nuestras  leye^  en 
el  siglo  pasado,  qifl?  lí^  querellas  por,  injurian  se  su^lanci^rai^  suma- 
riamente, evi^ndq4t^.tra|if|tap^Qtn  Qr^iuajria  délas  pausas,  miás  com- 
plicada entonces  que  en  nuestros  díasu  l^or  una  anomalía  singular 
enotra  épopa  eu  que  h3l)¡a,ea, vigor  procedimientos  especiales  para 
la  sustanciacip»  de;  las  causas  que,  se  incoaban  por  determinadas 
clases  de  delito^,  .^xc^ppion,  qu^np  me  p^tr^ce^í^^slante  justificada, 
se  sujetaron  á  la  tramitación  generaj  las^qup  ^e^egui^p  sobre  inju- 
rias. Poco  5^fepto  he  sido  siempre  áprocedjímieptos  especiales;  me 
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pareceí  que  la  inveátigácíón  de  la  verdad  debe  buscarse  por  los  mis- 
mos medios^  ea  toda  clase  de^eUtos:  la  experiencia  demuestra  que 
las  actuaciones  extraoi^dínarias  deben  casi  siempre  su  origen  á  mo- 
tivos guénisoliciénjificós',  jii  dictados  por  sentimientos  dé  justicia, 
sino  políticos  jfreéuentemcsHÍe,  hijos  de  circiinslanciaá  transitorias,  v 
aun  mediíi^s  dé  terror  para  salvar  el  orden  público,  ó  la  seguridad 
genei-íil  dé  peligros  inminentes.  Pero  los  procedímietítos  especiales^ 
en  las  causas  de  injurias,  tienen  un  origen  máé  rioble,  el  de  cortar 
la difam^ion en  su brí^ep,  evitar^ q(té  crézcay  sé' diftinda  éon' tó"" 
polémica  forense  en  uü  largo  y  costoso  procesd,  prevenir  resentí-'  ' 
miénlos  efiti^e  fatnítías,  qij:e  á  veces  llegan  á  feef  tradicionales,  y  se- ' 
guirelespíriíu'dei  Código  penal,  ijíiend  admite  prueba  acerca  de 
si  érjnjunad^  tiene  ó  ño  el ^-Icíó  6  la  falta  que  se  le  supone,  si*- 
guiéndo  ia  antigua  regla  scgün  la  cuál  la  verdad  dé  la  injuria  no 
excusa  é  injuríame,  Páéde  sólo'  versar  por  lo  tanto  el  juicio  sobre ' 
la  prueba  áe  uü  becho  ¿fe  averiguación  fácil,  éétó  es,  cuátido  la  iü--'  < 
juna  ej5  escrita,/si  lo  escrito  e¿  de  acjuél  á  que  se  atribuye,  y  eií  las 
demc^  sí  hay  testigos  que  la  hayan  presenciado,  para  lo  oial  bastati 
pocas. diligencias,  pues  la  apreciación  de  si  hay  injuria  en  lo  dicho,' 
hecho  o  cscKrto^  depende' dé?  criterio  racional  del  Juez,  basado  eií 
el  texto  dq  las  leyes. 

Éí  Reglamento  provifeíoníal  para; la  adminiistracion  de  justiéifí, 
que  ianlias  y  tan  importantes  alteraciones  hizo  en  nuestras  leyes  de 
procedimientos  con  aplauso  del  t>^ís  y  dé  los  Jurisconsultos,  ¿o  ' 
^siempre  se  i^ostró' atinado \én  lo  que  á  la  trartiiláción  de  las  causas  ' 
criminales  hacía  referQricia.  Sii  objeto  no  era  hacer  reformas  radi^' 
cales;  procuraba  priiicipalmente  corregir  la  legislación  dentro  de 
sus  mismas  condiciones  y  ecíhar  por  tierra  abusos  y  malas  practicas 
que  el  empirismo  y  la  rutina  habían  introducido.  Fijando  su  aleii- 
don  en  elplenario  de  las  causas  criminales,  y  aceptando  el  siste- 
ma del  juicio  antiguo,  observó  que  en  la  primera  instancia  había 
dos  escritos  de  acusación  y  dos  dé  defensa,  y  considerando,  y  tenia 
razón,  qué  uno  sólo  poréada  parte  bastaba,  eliminó  el  segundo, 
que  era  upa  alegación  cii  vista  dé  las  pruebas.  Esto  dio  por  conse- 
cueacik  que  cuando  aún  no  se  hablan  presentado  y  examinado  los 
testigos  de  descargo!,  ni  praclícádosé  los  demás  medios  de  prueba 
qué  á  su  tiempo  debían  solicitar'  el  Ministerio  fiscal  y  el  acusado, 
tuvierá'aqüel  que  acusar  y  éste  que  contestará  la  acusación.  No  se 
necesita  decir  más  para  conocer  que  estaban  invertidas  estas  actua- 
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ciones,  porque  la  lógica  aconsejaba  que  la  prueba  precediese  á  la 
acusación.  Este  error  fué  más  patentedesdequese  suprimió  la  confe- 
íesion  con  cargos,  porque  antes  tenia  laacusactonun  punto  de  partida 
en  los  cargos  formulados  por  el  Juez  y  en  los  descargos  del  reo,  por  mas 
que  no  tuviera  mucha  solidez,  porque  le  faltaba  lo  esencial,  que  de- 
bia  ser  la  comprobación  de  los  hechos,  sin  la  cual,  el  Ministerio  pú- 
blico, obligado  á  anticipar  su  juicio,  calificaba  el  delito,  la  particir 
pación  en  él  de  cada  uno  de  los  reos,  y  pedia  la  pena  á  que  según 
las  leyes  eran  acreedores,  corriendo  el  riesgo  de  que  quedase  com- 
prometida en  cierto  modo  su  dignidad,  no  por  culpa  suya,  sino  por 
lo  incompleto  de  los  datos,  que  hecha  después  la  prueba,  podían 
perder  toda  su  eficacia.  Felizmente  hace  un  ano  que  las  Cortes 
Constituyentes,  restableciendo  la  integridad  de  los  principios,  colo- 
caron en  la  primera  instancia  la  acusación,  y  la  defensa  en  el  lugar 
que  realmente  les  correspondía  en  la  sustanciacion  ordenada  de  los 
procedimientos. 

Esta  alteración  exigia  que,  terminado  el  sumario,  hubiese  un 
trámite  que  preparara  su  complemento  con  nuevas  diligencias,  si 
se  consideraban  necesarias,  ó  que  estando  completo  y  debiendo 
continuarse  la  causa,  fuera  la  transición  ó  lazo  que  sin  violencia 
uniera  el  sumario  con  el  plenario,  fijándola  cuestión  que  debia 
ventilarse,  ó  que  no  procediendo  su  continuación,  provocara  el  so- 
breseimiento, evitando  así  pérdida  de  tiempo,  gastos  innecesarios  y 
vejaciones  indebidas  á  los  procesados.  Así  lo  establecieron  también 
las  Cortes  Constituyentes,  señalando  brevísimos  trámites  para  este 
periodo  del  juicio.  De  presumir  es  que  innovación  tan  importante, 
que  hoy  tiene  fuerza  como  provisional,  llegue  ya  que  no  sea  en  su 
letra,  en  su  espíritu  al  menos,  á  formar  parte  de  la  nueva  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal. 

Larga  es  sin  duda  ea  muchas  causas  la  duración  del  sumario: 
contribuye  á  ello  el  deseo  que  tienen  muchos  de  completarlo  con  la 
evacuación  de  citas  y  práctica  de  otras  diligencias,  que  no  condu- 
ciendo directamente  á  la  averiguación  de  la  verdad,  sólo  sirven 
para  confundirla,  abultar  los  procesos  y  distraer  á  los  Jueces  ins- 
tructores del  objeto  principal  á  que  deben  dirigirse:  pero  al  fin  la 
ley  no  puede  corregir  radicalmente  este  mal,  porque  tiene  que  dejar 
mucho  al  ilustrado  criterio  y  á  la  perspicacia  de  los  que  forman  los 
Sumarios. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  plenario:  el  sistema  que  se  elija,  influ- 
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ye  grandeoiente^a  la  proata  terminaciotn  de  lascausas:  el  juicio  es- 
crito, por  lí^  extcaordÍQaria  leuílitud  de-las  actuaciones,  necesita  mu- 
chas ipaVíOresi  diiaeioaes  que  el  tvral:  ea  vano  tina  y  otra  y  cien  ve- 
ces se  ¿an  dictado  dí^)esiciotie$  para  acelerar  su  curso:  la  ley  lia 
sido  Uapotente  para  consegirk:  1^  práctica  de  la  praeba  con  sus  tér- 
miaos,  la,  multiplicación  de  diligencias  inneoesari«s;  y  aun  imper- 
tinenta^i  la  extensión  de  las  defensas,  que  son  á  veces  verdaderas 
y  eruditas  jBiQOOgraíías  sobre; las  cuestiones  de  derecho  que  se  ven-' 
lílan,.  hacen  que  l^s  o^sas  se  dilaten  mucho  más  de  toque  convie- 
ne é  Iq^  intereses  de  la  justicia.  Este  celo  de  los  Letrados  por  la  de- 
fensa,, espeoialmenlie  enil^  penas  más  graves,  y  más  cnándó  luchan 
paira  arrancar  á  los  reos  de  las  manos  del  verdugo,  enaltece  más  y 
más  Ja,  profesión  á^ue  todos  leñemos  la  honra  de  pertenecer.  El 
mal  no  está  ea  los  qiiei  ¿  oosta  de  tantos  desvelos  cumplen  con  el 
deber  que  la  ley  les  impone;  está  en  la  misma  ley.  Cnantas  reformas 
se  idearan  para  el  juicio  escrito  no  lo  remediarian;  seguirían  los  Tri- 
bunales, fallando  las  causas  sía  ver  ni  oir  á  los  reos  ni  á  los  testigos: 
se  repetiria  el  diario  espectáculo  de  ver  pasar  uno  6  más  anos,  án- 
tesdo^quQ los  pnocesados oonsiguieiran su  libertad^  siendo  inocen- 
tes, ó  pagaraft^u  dpuda  á  la  sociedad^  si  fuesen  decorados  culpa- 
bles, y  continuarían  ensangrentándose  nuestras  plazas  públicas  con 
suplicios  jci^ilales  ejecutados  después  de  haberse  caá  borrado  hi 
memoria  del  delito»  cuando  la  pena  habiese  perdido  la  mayor  par- 
le de  su  ejemplaridad,  y  después  de  hatiafée  el  reo  por  largo  tiem-^ 
po  pendiepte  en  la  cruel  incertidumbrc  de  ta  suerte- que  le  es- 
peraba* .  •  •■   - 

Por.  tan  poderosas  «onsideraciones  las  GóPtes  Conétítuyentes, 
haa  consignado  ea  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  qíicí  los  juicios 
criminales  serán  orales  y  públicos  en  una  sola  insttticia  y  en  su  caso 
recurao  de  casación.  No  es  nueva  la  idea.  Por  dos  vec^s  se  habia 
llev^o  por  el  Gobierno  á  las  Cortes  con  otras  bases  relativas  á  la 
orgafti^cion  de  Tribunales  y  al  enjuiciamieitó  etitniñal.  La  Co- 
misión nombrada  por  el  Senado^  al  presentarse  "per  primera  ve^ 
la  ley,  convocó  á  todos  los  Letrados  que  habia  en  aquel  Cuerpo  Co- 
íegigladoir,  asistiendo  también  el  Fiscal  de  este  Tribunal  y  d  Presi- 
denta, y  otro  individuo  de  la  Comisión  de  Codificación,  que  era  la 
que  habia  formulado  el  proyecto.  Por  espacio  de  algunos  dias  hubo 
grandes  debates,  en  que  la  institución  del  juicio  oral  fué  examinada 
en  todos  sus  aspectos  y  puesta  en  parangón  con  el  escrito:  tomaron 


Digitized  by  VjOOQ IC 


o54  ,  ,  I^^VISTA  !)^    LEGISLACIÓN V 

parte  ea  la  discusión  S^iaadpre^  de  ^dqs  los  parUdQs  pf^l]í^|cos  que 
Jial^iae^  Ja  C4ínara,Jos  cuates,  hecha  abstracción  desús  respectivas 
situaciones,  sólo  e^te^ban  doroina4os.de  la  nobl^  idea  dcjqHje  la  jus- 
ticia del  país  en  JocrimÁual  fuerapíon^y  rectgm^nti^  ^mipistrada. 
.;  Do^efan  prinqipalm^te  Ja^  diíipuUad^^  qpe  algunos  ^cpntra- 
,  han  parala  pubüpidad  del  jjuícíq?  k^de  qiíelos  testigos  oo  declara- 
ri?^ncon  frecuencia  |a  yerdad^  por  .teinprú  otras  cqi^siderafijpAes,  y 
la  falta  de  costujpbre  para  la  dirección  de  Ips  debales.  A  la  primera 
de  estas  objeccibnes  contestaban  los  partidarios  del  juicio  oral,  que 
l^s  te^igos  á  quipnes^  principalraente  po^ia  referirse  el  argumento, 
eran  I9S  de  cargo,  los  cu^J^s  casi  siempre  jxabian  sido  examinados 
en  el  sumario,  el  cual  continuaba  siendo  secreto,  y  que  llamados  á 
ratificarse  en  publico^  no.e^  de  presumir  que  se?  retractaran  de  lo 
que  antes  hs^bian  declaradora  np.  ser  que.  obraran  impulsados  po- 
^  seQtimiento  de  la  verdad,  áque  jmnca  debia  cerrarse  la  puerlar 
Menos  fuerisa  tenia  la  segunda  objeción,  porque,  cualesquiera  que 
fueran  las  alteraciones  que  se  hicje^^n  en  las  formas  del  procedi- 
miento, siempre  habrian  de  cambiarse  las  prácticas  de  los  Tribuna- 
les, nunca  faltarían  quienes  dirigíeraA  los  debates  cpq.  acierto, 
cuando  la  reformase  llevara  á  efecto,  y  sise  diera  importancia  al  ar- 
gumento, resultaría  que  nunca  :podria  establecerse  e|  juicio  oral, 
siguiendo  el  impulso  y  el  ejemplo  de  otras  naciones  en  que  se  cul- 
tivan mucho  los  estudios  de  derecho  y  que  han  llegado  á  grande  al- 
tura en  la  carrera  de  lafCivilizacioo,  ,  ' 

Laünica  instancia  debia  naturaJpaentp  considerarse  como  una 
innovación  atreyida  en  cí  país,  en  qu^  -había  dos  por  Ip  menos  en 
todas  las  causas  criminales,  y  qi^e^enalguQ^^  ^^  autorizaba  basta  la 
tercera,  dándose  en  éstas  lugarájasingular  anomalía  de  que  entre 
Magistrados  de  categoría  igual,,  aunque  en  distintas  instancias,  pu- 
diera prevalecer  la  votaciofi  de  los.  menos  por  Ja  infeliz  combina- 
ciop  de  las  apelaciones  y  súplicas,^  Este  error  fué  correjjido  ya  en 
los  negocios  civiles  por  las  (¡órtes  Constituyentes  convocadas  en 
1854,  y  ha. sobrpvividp  quince  anos ^ás  en  las  pausas  criminales 
hasta  que  otras  Cortes  Constituyenjtes  también  con  la  ^upesion  de 
la  tercera  instancia,  han  corregido  p9¡r  completo  tan  notóle  error 
de  nuestras  leyes,  y.  esquc  líi^  Reformas,  enlo  que  á  ía  adminis- 
tración de  justicia  se  refiere,  banmairchadQ  hasta  los^  últ^os  anos, 
con  una  lentitud  que  hacia  singular  contraste  coa  l|^  urgjencía  que 
reclamaban. 
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'  JástiticáM^é  k  tiíílca  in¿taadía''ódtí'lá  demoslraciOQ  de  que 
dáftá  más  IgaWlrttíks  rf(y  jtisticiá  que  el  sistema  á'qu€í  áésfituia,  pues 
que  lápúbKcídad  de  todo  lo  qué  se  actuaba,  el  exátóeri  déteos  y 
testigos  rfeláiité  dfelos  Jueces  que  así  conocían  de  un  modo  induda- 
bíe,  y  iíó|k)rThedib  dé  traducciones  y  extractos;  la  fiel  expresión 
de  láS  deélaracioñfes,  las  medidas  adoptadas  para  evitar  que  se  con- 
fabulasen, el  interés  de  los  testigos  en  detírla  vefdad  porno  ver- 
se ¿dili^romitidbé,  y  ía  pi'esericiá  del  páblico,  que  erá^un  estímulo 
continúo  qué'  recordaba  á  los  Ttlbunáles  la  severidad  de  sus  fun- 
ciones, eran  mucho  mayores  garantías  que  las  qne  poáia  tener  el 
juicio  escrito  cotí  sus  Repetidas  instántius,  sus  inlermittabíes  dila- 
cioneá'y  sus  procesos  voluminosos: 

A  menos  discusión  díólugaf  en' lás  Comilones  del  Senado  el 
establécimieilto  del  rccuréó  de  casación  en  la  crimínaí.  Ananciada 
ya  esta  reforma  etí  el  Código  p^enal ,  aunque  a'plazaííla  indefinida- 
mente, era  muy  deseada,  vistos  los  saludables  Resultados  de  sü  in- 
troducción en  los  negocios  civiles.  No  basta  para  la  unidad  de  de- 
recho que  la  ley  sea  igual  para  todos,  es  además  necesario'  que  sea 
entendida  y  aplicada  por  todos  los  Tribunales  de  la  misma  manera. 
Pot  esto,  cónsidei'aiido  la  Urgencia  de  que  sfe  estableciera  este  re- 
curso, las  Cortes  Constituyentes,  adelantándose  á  la  formación  de 
la  nueva  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  Ib  establecieron  en  las 
causas  que  se  sustanciaban ,  y  para  tas  qué  habían  de  Sustanciarse 
con  arreglo  á  la  legislación  antigua.  Así  sobre  irse  introduciendo 
una  jurisprndéiicia  uniforme  con  la  aplicación  de  las  leyes  penales 
en  Tas  diferentes  divisiones  de  nuestro  territorio,  se  daba  al  Tribu- 
nal Supremb  un  gran  medio  de  inspección  y  vigilancia  en  la  admi- 
nistracioii  de  la  justicia  criminal.  ' 

Después  de  tantias'y  tan  concienzudas  discusiones  el  juicio  oral 
y  público  en  instancia  única  y  coii  el  recurso  de  casación  salió 
triunfUnte  de  lá  lucha,  siendo  aceptado  por  el  voto  unánime  de  la 
Comisión,  como  sucedió  también  cuahdó' fué  presentado  de  nuevo 
en'otra  legislatura  y  comenzó  su  discusiótt  aunque  no  llegó  á  térmi- 
no pdr  haberse  disuelto  las  Cortes.  '  '  >      ^    ' 

Para  dejar  cumplido  mi  ¡IropósStó,*  'tóé  rfesta  sólo  hacer  algunas 
indicaciones  i*éspectb  á  lá'  institución  HeP  Jurado  en  las  causas  cri- 
mínáTé^.  Fué  iniciada  la  idea  de  su  establecimieiiitó  por  lá  Constitu- 
ción de'l837,  no  como  una  ley  de  fnmédiírta  ^jéc^cioa,  sirio  apla- 
zándolo hasta  que  las  circunstancias  aconsejaran  qne  se  llevara  á 
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cabo.  £q  la  Constitución  actual  se  ha  dado  por  terminado  el  plazo, 
estableciéndose  el  Jurado  en  las  causas  políticas  y  dejando  á  las  le- 
\  es  orgánicas  el  señalamiento  de  las  demás  que  hayan  de  sujetarse 
á  su  competencia.  La  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  interpretando 
y  completando  el  pensamiento  de  la  Constitución,  ha  establecido 
que  se  lleven  al  Jurado  las  causas  á  que  las  leyes  señalen  penas  su- 
periores á  la  de  presidio  mayor  en  cualquiera  de  sus  grados  según 
la  escala  general  del  Código,  y  además  las  de  lesa  Magestad,  de 
rebelión  y  de  sedición,  cualesquiera  que  sean  las  penas  señaladas 
á  estos  delitos. 

Pendiente  está  hoy  la  ley  orgánica  del  examen  y  deliberación  de 
las  Corles:  su  fuerza  es  provisional:  al  ser  revisada  podrá  sufrir  al- 
icunas  alteraciones,  pero  puede  preverse  que,  cualesquiera  que  es- 
tas sean,  el  juicio  por  Jurados  con  mayor  ó  menor  extensión  forma- 
rá parte  de  nuestras  instituciones,  porque  ha  pasado  el  tiempo  en 
que  por  sistema  se  prescinda  de  llevar  á  efecto  los  principios  capita- 
1  *s  escritos  en  la  Ley  fundamental  del  Estado,  oponiéndoles  los  en- 
cargados de  promover  su  cumplimiento  uña  resistencia  obstinada^ 
A  una  resistencia  de  esta  clase  se  ha  debido  principalmente  que, 
estando  reconocido  por  todos  el  lamentable  estado  de  la  administra- 
ción de  la  justicia  en  lo  criminal,  á  pesar  del  clamor  general  que 
exigia  su  reforma,  apenas  haya  dado  un  paso  desde  1835  en  que  se 
publicó  el  reglamento  provisional. 

Tengan  esto  presente  los  que  poco  afectos  de  la  institución  del 
Jurado,  reconocen  la  necesidad  de  cambiar  radicalmente  nuestros 
procedimientos  criminales  en  el  plenario;  ni  las  Cortes,  ni  el  Poder 
ejecutivo  darán  el  funesto  ejemplo  de  aceptar  una  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal  en  que  no  se  establezca  el  Jurado  en  los  casos  en 
(|ue  la  Constitución  lo  ordena.  La  historia  de  lo  pasado  debe  ser  una 
gran  lección  para  lo  venidero. 

No  pueden  ser  sospechosas  estas  palabras  en  quien  por  conside- 
raciones que  no  es  del  caso  exponer  hoy,  se  ha  manifestado  en 
ocasiones  diferentes  contrario  al  establecimiento  inmediato  del  Ju- 
rado. Cuando  así  lo  hacia,  la  cuestión  estaba  integra,  era  completa- 
mente libre;  se  hallaba  él  entonces  dentro  de  la  ley  como  otros 
muchos  Jurisconsultos,  sosteniendo  sus  opiniones;  pero  la  Ley  fun- 
damental ha  hablado;  á  ella  deben  subordinar  sus  opiniones  los 
que  tengan  la  misión  de  formar  y  de  aplicar  las  leyes  secundarias. 

No  es  de  temer  que  al  ensayar  esta  institución,  fecunda  en  con- 
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secuencias  trascendentales,  dejen  los  legisladores  de  adoptar  todas 
las  precauciones  que  sean  prenda  del  acierto  y  les  concillen  el  res- 
peto y  la  adhesión  general,  llamando  á  ejercer  las  funciones  de  Ju- 
rados á  ciudadanos  que  por  su  capacidad,  imparcialidad,  indepen- 
dencia y  condiciones  personales,  sean  dignos  de  constituirse  en 
Jueces  de  sus  iguales. 

Voy  á  concluir.  Hace  dos  anos  que  desde  este  mismo  sitial  os 
decia:  «El  Poder  judicial  será  inamovible  de  hecho  como  lo  es  de 
derecho:  ya  ha  sonado  la  hora  en  que  lo  sea:  se  cumplirá  muy 
pronto  el  principio  que  proclamaron  nuestros  padres:  ahora  la 
inamovilidad  no  será  ilusión.»  £1  discurso  inaugural  pronunciado 
en  el  ano  último  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  os  anun- 
ciaba solemnemente  que  en  aquel  dia  se  publicaba  la  ley  orgánica, 
en  que  se  establecía  la  inamovilidad  con  mejores  garantías  que  en 
ningún  otro  país.  Hoy  vemos  que  esta  inamovilidad  es  ya  un  hecho 
que  no  tardará  en  llegar  á  sus  últimas  consecuencias.  Pues  bien, 
con  la  misma  convicción  de  entonces,  os  digo  ahora,  que  ha  llegado 
ya  el  tiempo  en  que  los  procedimientos  criminales  sean  sustituidos 
por  otros  más  dignos  de  nuestra  época,  de  nuestra  cultura  y  de  los 
intereses  verdaderos  de  la  justicia,  y  que  no  puede  demorarse  más 
el  cumplimiento  de  esta  necesidad  social,  y  que  si  no  lo  hacemos, 
el  extranjero  nos  echará  en  cara  nuestra  indolencia  y  las  genera- 
ciones venideras  nos  acusarán  de  no  haber  sido  fíeles  al  espíritu 
del  siglo  en  que  vivimos. 


<Cyn^'XiP> 


TOMO  xxxix.  43 
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ASESINATO    Y    PARRICIDIO. 


,     I^A>;PS]9A.DB']||UBBTE  ANTE  6809  DBUTÓ«:' 

Se  aicaba  d^  pe^rp^traf  juagraQ^rímen  en  la  localidad  en  que  se 
escribe  este  artículo:  i^a  friple  .asesinato,  Qoa  oar^tiér es  enérgica- 
mente acentuad9Sr^fi.uiio  cjf;  (os  presuntos  eidpables  el  asesinato 
asciende  al  grado  inás»  alto,  ^1  grado  del  ¡H^rtiddio:  si ^a  presunción, 
terminada  la  causa^  se  ponvi^rte  en  esteza,  ese  culpablje  ileso  por 
completo  la  medida  d^l  prímei^.  £1  hecho,  por  otra  parte»  se  cometió 
con  vil  alevosía^  coi^  fría  premeditación,  con  traidora  sorpresa, 
aprovechando  ía  oscurijlad  de  la  noche  y  preparándose  cautelosa- 
mente  los  me^io^.  Tvfvo  lijigar  en  la  c^pa  misma  que  ¡habitaban  las 
victimas,  y  estas  íy^i:Qi;k,un  anciano  de  setenta  y  cinco  anos;  la 
esposa  del  misn^o,  de  setenta  y  dos;  un  b^Uo  adolescente^  nieto  de 
ambos,  de  diez  y  seis.  No  hubo  más  muertes,  porque  no  habia  más 
moradores  en  la  casa:  de  haberlos  habido,  todos  hubieran  sido  sa- 
crificados, porque  la  saña,  Isl  perversidad  que  acusaban  todos  los 
accidentes  de  esa  desgarradora  escena,  indicaban  almas  bien  tem- 
pladas para  llegar  á  los  límites  de  lo  feroz  y  de  lo  bárbaro.  En  in- 
tensidad  ha  sido  el  crimen  todo  lo  que  podia  ser:  en  estensioii , 
cuanto  dieron  las  cjrcujast^ncias  de  sí. 

¡Miserables  asesinos!  Pqr  un  puñado  de  oro  saeriQoaron  tres 
existencias  humanas;  por  el  vil  aliciente  del  robo  precipitaron  tres 
almas  en  el  abismio  de  la  eternidad.  Precipitaron,  aceleraron  á  esas 
tres  almas  el  momentq  cispantoso  de  abandonar  este  mundo;  ese 
momento,  cuya  aproximación^  aun  siendo  normal,  viene  acom- 
pañada de  terrores  y  angustias  que  ni  la  palabra  ni  el  arte  han  ex- 
presado hasta  ahora. 

T  esos  dos  anciapos  eran  honrados  é  inofensivos;  eran  en  la  po- 
blación el  tipo  tradicional  del  vecino  pacifico  y  bueno.  T  ese  ado- 
lescente era  bueno  también;  era  simpático,  era  interesante  en  todos 
conceptos.  Lleno  c^  vida  y  salud,  su  semblante  reflejaba  un  corazón 
abierto  á  la  esperanza,  y  una  existencia  á  la  que  empezaba  á  son- 
reir  el  amor.  .  . ,,  ,     < . 

Pues  bien:  aquí^  delante  de  esa  escena,  delanle  de  ese  cuadro 
desgarrador,  vamos  á  plantear  ^  cuestión  de  la  pena  de  muerte. 
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Aquí  la  ha  planteado  el  pueblo  de  esta  localidad  y^ac^uí  la  ha  re- 
si(^tt)(J.4  g)i|p}iif%<l^  ^la  hX  reíGlbiloi^kllkl^dCieAel  relám- 
pago. El  pueblo  ha  dicho: .«ptuMt de  muerte á  esos  mónstruos.y*  Tres 
mil  bocas  han  lanzado  ese  grito;  tres  mil  conciencias  han  experi- 
menti4pilMiánis>Mn«cíoA,  taraáim  ^dbdKdá^'éléfei'ica. 

El  pueblo  pide,  pues,  la  pena  de  muerte  para .  un  crimen  tan 
gravej  el  p^eblo^  i^epréseütanlé  a^itó  Jé'iáM&tóo^i'et  pfe^^  que 
tiene  en  su  apeyo'lavoiz  y  ehseíltSñlíetito  dé^cflAVü^átá  siglos. 

Una  ttueta  filosofía;  Tiha!filóÍorta''&Úáain¡íkríá;  emíneritemente 
raoíoQal^proftlüdamellt^  análizadbraVtínUfiVbsbffa  sostenida  por 
■  n0tabil{6imps>  genios;  tini  tílosofík'qtfé  ^ksmósáiñetitcl  há  ¿óüdeado 
el  corazén  4el  hombreólos  déátiiioá"  dél%dito;  l'aiey  que  rige  al 
hombre^  lo»  misterio^  del  ahná  del  hómbt^Vuiia  filosofía  qué  lo  ha 
estudiado  en  sí  y  en  sus  relaciones  cdíflá  ¿ociédád;  con  la  Wtürale- 
i  za  y  conDiod,  ha  proclamado  la  sij^uíélife  thkxíAiia:  »ahóUkloñ  abso- 
lutadetajtenade^uerte:^  Ye^a'filoáófi!i'tó)iíVfenbe'^  y'e¿lk  filoso- 
fía-subyuga, y  esta  filo^fía  parebc  es(ar''píí4xiriíá  á  uii  tríüiiá)  defi- 
nitivo.  ■      •  '        '  /    •.'    .^^^   •  'f'   ;^--- 

Tenemos,  pues,  entablada  una  impbrtántísihia  controversia:  la 
controvei^sia  sobre  h  vida  del  homBi^e,  dada  á  lá  sociedad  en  es- 
piacion  de  un  delito;  De  una  parte  la  cbriciéilcíá  universal,  lá  tra- 
dición uüiforme  de  cincuenta  sigíósi  dé  otra  parte,  la  voz  de  la 
inteligencia,  la  voz  de  la  fflosofia,  lai  tos^  proFética  de  los  grandes 
pensadores  del  siglo.  ¿Quién  está  en  la  verdad? 

Si  proscribimos  la  tradición,  suponemos  (y  nos  parece  una  blas- 
femia) que  Dios  ha  permitido  á  la  humanidad  una  vida  de  cincuenta 
siglos  sin  la  base  esencial  de  la  conciencia  y  de  la  justicia.  Si  con- 
denamos la  nueva  filosofía,  negamos  que  la  conciencia  y  la  justicia 
existan  en  las  naturalezas  privilegiadas,  en  los  genios  que  van  de- 
lante de  la  humanidad  y  llevan  consigo  designios  de  Dios.  Tal  con- 
denación sería  por  consiguiente  otra  blasfemia. 

¿Qué  resolvemos,  pues?  ¿A.  cuál  sistema  nbs  adherimos?..,.  ¡SMl 
nosotros  que  pertenecemos  al  número  de  las  naturalezas  exiguas, 
..  no  podemos  decidirnos  á  nada:  nosotros,  antéese  formidable  pro- 
blema, nos  aturdimos,  nos  sentimos  acometidos  del  vértigo.  Nuestra 
!  rázon  se  desvanece  á  esa  altura;  nosotros  nada  resolvemos.  La'  tra- 
dición nos  impone  respeto;  la  nueva  filosofía  nos  lo  impone  también. 
¿No  nos  dic^  nada,  no  pesan  sobre  nuestra  tazón  cincueiíta  siglos 
de  unifomie  creencia?  ¿No  convence,  por  otra  parte,  no  arrel)ata 
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esa  filosofía  coa  su  caciocmio  profuado  y  con  la  inspirada  ;Voz  qae 
lo  espresa?  .         •  '     ..  .  i    . 

•  Quizá  la  tradición  y  la  filosofía  tengan,  razón  á  la  rez:  qui^á  ni 
la  filosofía  ni  la  tradición  la  tengan*  Lo, primero  puede  suceder, 
aplicada  la  tradición  aípasado,  y  la  filosofía  al  porvenir.  Lo  segundo 
es  posible  tamU^,  considerada  Ja  cuestión  en  ahsolif^to  para  todas 
las  épocas  y  todas  las  fases  de  la  humanidad. 

La  pena  de  muerte  pudo  ser  necesaria  de  toda  nec^idad^  y  por 
lo  tanto  justa,  en  los  tiempos  pasados.  La  pena  de  muerte  puede  no 
ser  necesaria,  y  por  lo  mismo  proscribirla  en  el  porvenir  la  justieia. 
He  aquí  nuestro  criterio.— Constituidos  entre  dos  blasfemias,  ni  pro-, 
ferimos  la  una  ni  proferimos  la  otra;  esto  es,  ni  maldecimos  el  pa- 
sado, ni  menosprecúunos  el  porvenir.  Aquí  no  concebimos  una; 
decisión  absoluta. 

Creemos,  sí,  en  la  justicia  absoitUa,  concebimos  la  justicia  ab- 
soluta en  lo  alto;  pero  en  lo  bajo  no  vemos  sino  la  justicia  relaüvc^.' 
El  sol  es  uno  é  idéntico  en  las  rejones  de  arriba;  más  en  las  regio- 
nes de  abajo  es  mortífero  en  unas  partes  y  saludable  en  otras,  y  no 
alumbra  ni  calienta  lo  mismo  en  todas  las  zonas  y  en  todos  los  pa- 
rajes; no  alumbra  ni  calienta  en  las  regiones  polares  como  en  los 
trópicos,  ni  en  el  valle  como  en  la  montana,  ni  en  la  playa  como  le- 
jos de  ella,  ni  en  la  arboleda  como  en  el  raso.  La  primavera,  dá  un 
sol;  otro  el  otoño;  otro  el  invierno,  y  otro  muy  diferente  el  estío,  Y  . 
el  sol  no  es  más  que  uno;  uno  é  idéntico  en  las  regiones  de  arriba.  ,, 

Cierto  que  parece  una  heregía  la  doctrina  del  sacrificio  ó  exen- 
cion  de  la  vida  del  hombre,  según  las  épocas  y  circunstancias. 
Privar  al  hombre  en  holocausto  y  en  bien  de  la  sociedad,  de mna 
existencia  que  la  sociedad  no  le  ha  dado,  de  una  existencia  cuyo 
origen  es  independiente  de  la  sociedad,  estremo  es  que  nunca 
puede  sancionar  la  justicia:  loque  ésta  repugna,  lo  que  es  antitético  y 
á  ésta,  no  depende  de  circunstancias  ni  épocas.  Pero  á  esto  dire- 
mos que  en  el  orden  moral,  como  en  el  orden  físico,  hay  misterios 
inaccesibles  á  la  inteligencia  del  hombre.  El  hombre  concibe  la 
absoluto  de  la  justicia,  lo  absoluto  de  la  necesidad,  lo  absoluto  áe 
la  seguridad  en  el  orden  social;  absolutos  que  no  ya  en  el  discurso 
de  los  siglos,  sino  que  en  un  mismo  siglo  y  en  un  mismo  tiempo  ^  . 
contradicen.  Pues,  bien:  esto  quiere  decir  que  encioíadQ  eso3  oí- 
solutos  de  nuestra  ciencia  y  de  nuestros  puntos  de  vista  hay » otro 
»absoluto  supremo y>^  á  que  no  nos  es  dado  llegar;  otro  absoluto  que 
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es  la  clave  conciliadora  ^iíé'lódos  los  antógonismos  del  pensamiento 
y  de  1Ó5  heéhos  del  mundo;  otro  afcoiuíd  qtie  es  nn  misterio  eterno 
para  la  inteligencia  del  hombre. 

'  ;Ahí  ningún  sistémst;  por  grande  qvté  sea,  puede  dominar,  pue- 
de abarcar  ése  uabMido  supremi):^>  c^áá  sktema  ño  es  ttás  que  un 
fíiintodé  viita;  ningún  sistema  es  ti  todol  Respetemos,  por  tanto, 
la  trafiitióri  y  lá  conciencia  dé  cincuenta  «Iglos:  aícatemos  también 
la  nueva  filosofía,  la  filosofa  que  prepara  él  pdif venir  dé  la  huma- 
nidad'. SaMcronériiofe'la  pena  de  ínueíte  eá  él  pasado:  proclamemos 
para  ^If^drt^í^i^  la  abolición  ^e  esa  pena.      ^ 

En  él  pasado,  allá 'én  un  pasado  remoto,  el  hombre  perteneció 
más  á  la  materia  que  al  espíritu,  más  á  las  paáones  que  á  la  razón, 
más  á  los  sentidos^ué  á  la  inteligencia;  El  honibre  sé  fué  desmate- 
rialíiaádo  después;  entt^  más  ea  el  dominio  dé  k  tazón  y  del  espí- 
ritu. En  el  tiempo  futuro  será  todo  del  espíritu  y  de  la  moral,  de  la 
inteligéncta  y  dé  la'írazon*  se  aproximará  más  á  la  armonía  del  alma 
y  del  cuelrpo,  fet  conseguirá  tal  vez,  será  eü'finei  hombre  racional, 
el  hombre  moral,  el  hóftibre  perfecto.  Cuando  esto^  suceda,  ó  cuando 
á  ello  nos  vayamos  acercando,  ¿para  qué  se  quiere  ya  la  pena  de 
muerte?  O  no  se  dará  la  enormidad  en  el  crimen,  é  será  un  fenóme-* 
no  escepcional  y  rarísimo.  Abajo  entonce^  la  pena  de  muerte:  si  se 
coíiiete  un  crimen  enoríne  será  una  -escepcioü;  siendo  escepcion, 
¿á  quién  ha  de  referirse  la  ejemplaridad  del  castigo?  Abajo,  pues, 
entonces  la  pena  de  muerte:  sustituya' entonces  á  esta  y  por  los  me- 
dios oportunos,  la  enmiehda;  la  cortecÉjron,  el  'arrepentimiento,  la 
rehaMliUaoion del culj^able,' larestaüfítclon completaide sn' estado  y 
persottaliáád anterior.  ''     ■  >  ^     ■ 

^  Mas  cdncretémoá  la  cuestión  al  tieriipo  presente,  al  ■  míomento  de 
ntíéstra  actualidad  histórica,  árdiade'hóy.'^tt*  ftegaldoya  en  este 
diá,etie^te 'momento,  en  esta  actualidad  la  sazóíi  de  abolir  dicha 
péñá?  ¿Puede  ya  tirarse  la  línea  divisoHa  que  marqué  la  terminación 
del  tiémiÍo't;íe/d,  áfel  tiempo  dfel  sfltórí/fcfo,  "f  determine  eí  principio 
del  tiempo  ntbt^o,  del  tiempo  áB  h  InviólabUidad  i^  la  vida  del 
hóáibte?  Ctíestiotí  es  esíta  de  tacto,  de  conciencia,  de  intuición  mo- 
ral! aquí  no  ptiede  darse  la  precisión  del  termómetro;  aquí  no  es 
posible  el  detemúitismo,  el  pulso  exacto  para  fijar  el  nivel,  de  suer- 
te *que  üd  hayá'íiifeliáacion'á  un  lado  ó  á  otro.  Cuestión  es  de  con-. 
cicáfeiiit-conéulWóadíitíttal  a  la  suya.  La  iluestra  nos  dice  que  no  ha 
IfegWcrééií  tee  adhéfel*d'ftic(íAfetWW  -^^  '  '  '^ 
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¡Qué.oQÍACHleQoi^  A4  tecimDar  lastanleríwres  Uoc^sv  prineípiat  á 
difundirse,  um  wüoh  torriU^M^Ua. <ettra'  párroca  y -^dos^  segaioleFes  u. 
han  sido ,as6sí«adosí^^Q/pqeblQ  nomuy  liifltailteider Htalooafidad^u 
El  as99iaat<¡^  baí  t^ida  A^atiea  el  campoi^  Los^«ase«aM)s, lUMiertas  las -■■ 
víctimas^  las  t^aax^QrMo  lastcahezas^  y  )a&  haa^^roíado  á  hd  ;ras- 

No  necesitábamos  tanto.  Sin  ello  sabíamos  que  muchos,  mtteyr  .• 
simos.llomt^r^s,pcirtBl»ecel>  ánn«á<la'materia.i.  á  loB>í«stiQt9S)  al^senf 
sualismo giroserq,  A.,talf)s)iqmb(!Q8,J^ cfuejbablarlefitá'losiseíatidosi^  > 
hay  qve  impreslQnaile$.|COf^iq  iná»t&f:rWey$ia^^ihsL^  esoy  y'tno  han^ 
bráfreq(>qu^,,losiCon(engay  y  na\  habiendo  frena  queiíM  conieoga^  :. 
por evitAT una,  dai:em9s lugar á  mat muerte».  Diuco es qliémuefa!  ' 

el  crifiúnal;  fi&r4^  e6^.9iá$dur^4ejar  álaríwcenci^      pe^rai  •  o 

Haxtoicomprendemosqne'  hiay  épocas  aAaroBasy.ya^ípoMtioais^  ya 
socialeSy.iBpqiiiief  lodo^  iabsQik^tamente  iodos^  eontcibuisios  tndirec**^ 
lamente aJ.eqge9dr0}y,.map{^taQH>n^delefiflieni  Bien  aloanaetmos. ; 
que  en  e^a^;4PQf*^-de| rr^l^actim^  todas. la^ ^la^^Sr^Aoido»^ »ioa >i9diiriri 
duos^^W^^^  ygoWuadoQi  $ifloiwu)sxin.pdcaeq  el  cumplimieiirtc 
to  de  nuestros  deberes;  cada  eUse,  cada  individuo  lanaa  un  átoma  ; 
de  mal  á  la  atmósfera^  mátooiK)  diacioy.uQátDftM)  insi^ifioantb^que 
no  e&>por.sUa,  irrupción;  periO  un  átomo  y  otr^o  átomo  van  llenan* 
do,  cargando,  iafioioaanda  esa  atmósfera^  soeial,  y  enlánces  las  na^^ 
turalezas en/ermi^o^,  las naturakzas  propensas  al  lorímense^tieian^^ 
y  corrompen>  ni  másfoi  mteos  que  los.propcmsosiaL od/ará^  oontradli 
esta  enfermedad  al  ear,garse  el  aire  ^deeáavios  coléritíos;  ¡Pobves 
naturalezaapr'Qpepsa^iialcnfn^níiüü^si  ^om^tónoes  ooraot»io&comt 
ductores^elécUicoft,  ei|and(^)reeiben  el  fluido  que  descarga  1«  nube;''^ 
ellas  atraen  8^>bm  síla  efeetrioidad  del  lOrímen^derqoe  está  impreg- ' 
nada  la  atmósfera.  ¿P^rx)  hemos  fdeaboUirpoPitsoiiaKpenardémiievte;! 
en  un  sentido. aJ>sQl«|o7:;. »v.  ^Ahl  mucho. de  foMiimO'iitatíH'éMü'y 
en  elea$o.e^pFesadto;;m^  .noifuede  evitacs&tla  impeaioioA  de  esa! 
pena.  Un  /ata/is2ri^.a||ae.otr9,/atoíi«^>(y  lai^oeiedad  ea»tal»>coQ^  ' 
Hicto3  tiene  que  apelar  y^-apelft  fakdmenáe^iáskptúskéd  «mnerle.  gBsu. 
('Qtóttce^ de(necedidade«faí>f>etia7iJSú  ¿Es d(fc.iuslkrdá\fii>  Ñoa^?^ 

parece  que  aoM  ¿Y.  «acnüioai^  (podrá  4e<)tt!seficis>  á  Janeoesidaéla  ' 
justic¡a?fAífiu  está elintetemo:  piregtt«tódselo.áiDio&  í  .ht    m  m  . xt : 
I.queittQ  yamosi^escaáninades  #1* 'pedfat(esai|KQaváuÉ«á  iespi' 
casos  que  paareenufátalesii  Io)4emitiefttra!tai:ciisi(iiiaÍ8eisfid( cofacietf- 
cia  del  género  humanov-Oioa^s&ttanifiestaalf'i^^ 
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nidad  por  medio  de  la  «(meieáeia:  ¿i  esta  e^'  errónea  en  tantos  si- 
glos y  <Ái  tantas  gentes,  no  h^y  otro  espejo 'para  ver  la  roanifésta- 
cioa'dé  Kosííeaiet  mondo midral.iPerd  no:  Dibá nopiiede  engañar  á 
tantos  si^i»  y  á  tanitas  genefaoiones¿  Dios  tfé  dáfrá  á  la  humanidad 
el  coBOciraiento  <te  ItabsoMo^  per^  sí-la  cottoifenéia  de  ló  rdativü, 
la  guía  segura  de  la  actualidad.  De.  otro  modo  la  humanidad  iría 
al  abisma.  ..  ■■    -  -  .•  -  ^ .     -  ■-'    <  uí»  •  "  ■'•  -■ :        •    / 

Pensador^'proftmdosjgéntoi  inspirador:  vosotros  queréis  desde 
luegola  abolición  de  la  penaée  míiertc!.  Büenó  eé  que  veáis  el 
mundo,  nocoiíao  es,  sinacormo  debe  s^/ycoaioporfoftuna  sará.  De 
otro  modo,  8i  pfcooqpados  con  la  actmMad  tío  veis  más  que  la 
exigencia  del  íiempo  pirescikte,  vuestras  teorías,  Vuestras  elucubra- 
ciones no  tendrán  calor,  no  tendrían  fticrzai  'carecerían  de  atrac- 
ción, y  la  humanidad  no  adelantaría.  A  donde  rais,  vamos  todos; 
pero  nosotros,  los  que  no  podemos  elevarnos  á  vuestra  altura,  los 
que<no  ascendemos^  la  r^gionsuperior  en  quesepietdcile  vista  el 
mundo  real,  tenemos-tpie  sentir  y  sentimos  la'iihpresíon  viva  de  ese 
mundo  de  tierra  y  pasiones.  Vosolros  tenéis  la  íuteügencia  y  el  ge- 
nio ^ue  os  levantan;  nosotros  la  Sensación  que  nos  liga  á  las'regio- 
nes  de  abajo  y  nos  dá  «1  iíislinto  de  las  necesidades  presentes.  Vos- 
otros pensáis,  nosotros  sentimos:  lá  victoriaísefá  vuestra  al  cabo; 
la  tit^rfififenria  prevalecerá  sobre  la  semacioh.  Allá,  pues,  vamos 
todos:  á  \sl  mbolidmi  completa  déla  penádeinnérto 

Mas  hoy  por  hoy  llevamos  en  el  alma  un  recuerdo  sangriento : 
estamos  áifpctados  con  la  imagen  de  tres  víctimas  inocentes,  impía 
y  atrocísiniameiite  inmoladas.  Esa  imágett  se  nos  pone  delante  a 
todas«hora6>  nos  turba  el  sueno  durante  la  noche,  y  nos  molesta  te- 
naz en  i^oa  serie  derepresentacioneá  fantásticas,  amedrentadoras  y 
lúgubresw  í¡¥  yatjue  no  hubiera  niás  que  ese  cuidro  real  de  tres 
asesinatos  horribles^  y  esos  efectos  idéales  en  la  imaginación  exal- 
tada! Pei^o  liay  más  por  desgracia:  hay  una;  estadística  criminal  que 
vá  creciendo  en  una  proporción  espantosa;  hay  la  reflexión  consi- 
guieclté  de  que  «n  la  ijbumanidad  actual  eteiste  aun  mucho  fero- 
cismo  y  muebaJ^arMm*  La  conclusión  d&itodo  Os  esta:  «6  la  pena 
de  muerte,  ó  nuevas  y  más  fi^ectientés  y»  terribles  catástrofes.»  ¡Ay 
de  nosotros,  no  habieádo  un  saludable,  nn  eficaz,  un  imponente 
castigo!  No  k)  queremos  mááquei  para' «sos  enormísimos  crímenes. 

Y  dieho' ei^>  na  DOS  anatematicéis^  hombre»  de  inteligencia  y 
de  géaio;;hotnbi!es  sáperíoí?es  á  nosotros,  hombres  á  quienes  admi- 
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ramos  y  casi  adoramos.  Nó  és  lá'véngatófá(qufeKób^ító^lr&;  es  el 
préseátimienlo  (dé  ótrosy btrés  asésiiíatosq(ie''h^M  (te  áegífro,  si 
no  sé  hace  üq  ejemplar 'esfcariüifebtoV'ío(jW'séféfü<lé^ 
los  con  evidencia  Ibs  autores  del  crimen'.' '    ' '    ^'* '  "'   '^ '' 

No  líos  condenéis,  que  tío  somoá  drdéleá,'  (jue^ilof'síofiífc&'itttdos; 
que  áo  somos  refractarios  á  lá  idéá  cif  ilr^Üdóri^'  ^^  htiliÉJiáita^lft.  £s 
que  vivimos  en  las  regiones  de  abajo  3^  sehtirtífe  áfl  crimen  ^a'gitarse 
en  su^  aníros.  Y  es  ün  crimen  de'baTfbáTÍé/ae  efeícntíiüío  f  dte  san- 
gre; un  crimen  al  que  §ólo  puede  cointeiíef  é*  pUtibüVú.''ÍtveñtaA 
otro  medio  y  ío  aceptamos,  que  unaí  ejeéucmi  ho^  é^j[)sl]Mk  P^to  si 
no  hay  otro  medio,  ¿qué  queréis  que  há^anitte  etítre  la'^  muétte  del 
criminal  y  la  muerte  futura  del  Inocente^  G  aqiíd,  ó  éáte:        . 

Puede  ser  que  esté  mal  establecido  d  dilemít;  ]pefO'  ttKJsotroS  h 
tenemos  clavado  en  nuestra  aliáa.  Es  tina  ideáí,  tina  iütüitídü,  un 
modo  de  ser  de  nuestra  alma.  "   .^       >)    »  ..  ,.  ,   ioíií  *     , 

Vosotros  respetáis  ál  pueblo  y  respetáis  además  la 'conciencia. 
Pues  bien:  iioisotros  somos  un  púebloj  so^¿tós'trfes  'níiil  'cóntíiéncias, 
tres  mil  voces  acordes  y  tinísonás.      ''^     '  '^      '     *  ''^l  i       » 

>  '  Jmó  Arias  Irkie*: 


OBSERVACIONES"      ' 
ACBRCii  DB  ÁifilJNOS  A^TldDltíS  DÜL  CODIfiO  PENH.. 


Próximo  el  dia  eá  que  según  los  anuncio^  de  ta  preQsa,^  ha  de 
procederse  á  una  reforma  del  Código  índíeüdo  ta  ^\  epígtófe,  vamos 
á  permitirnos  esponer  las  consideraciones  que  nos  han^ugerído  al- 
gunos artículos,  por  si  loá  autores  de  aqtíeUst^^e  dignan  #|ar  en  Us 
mismas  su  atención  y  las  estiman  acertadas,  para  (fípef^n'^sáí  vista 
introduzcan  las  modíñcaciónes  oportuñaá  én  los  artículos  que  á 
Continuación  nos  proponemos  examinar. ' '-'      .*  •       :     ' 

£n  una  de  las  disposiciones  conáigüadfts  en  el  art;  485,  se  esta- 
blece el  precepto  deque,' eü  «I  delito de^  Vi(ylaé¡<Mi, 'et  ^erd^n  ©sprt- 
so  ó  presunto  de  la  parte  ofendida  extin^rá  ki'aecioiiitpenal,  6  la 
pena^  ^  ya  se  hubiere  im|»ii^sto  af  euipáble;  i\o  in^mlib^  por  ahora, 
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á  nuestro  otyeta.  4  d^p^trar  sí.^em^iaif^e  precepto  se  baila  ó  no 
ajusta(doá  \oñ  bucaos  pirinpipips  qi^pclpbsiiprpsi,4,ir  ^ííuq  aguato  tau 
importóte.  IfwfeMaréiuo^.^iQ  Qmb^i;gp,  .que.ea  au^^tro  humilde 
coQceptose  ha  ido  más  allá4e^o  que  a,cor^ejaa  las  coaveniencias 
sQcíalQs.  L^,  \ip|aciofi  e^  uo  delito  demasiado  grave  para  que  con  el 
perdoin  die^l^part^  ofeifdid^^^^  .extinga  porcopupletq  la  respoQsabÍ7 
Iklad :  crimiual  en  que  haya  podido  incurrir  el  culpable.  Verdad 
es.  qu^  la  viiftii^^  es  aquí  Ja  principali^eate  perjudicada.  Pero  no 
ha4eÍH4o  perderse  4e  vista  que  no  es  tampoco  la  única  entidad  á 
qui^^eHioferído  el^ravio.  (iaviqlacion  es  un  verdadero  acto  de 
barbarie:. es  un  atentado. feroz  pontra  las  buenas  costubres,  que  lle- 
va la  intranqi^ilidad  á  laa  familias  y.  pone  en  alarma  á  la  sociedad; 
y  ellegisladpr  np  debe^  abandonar  de  e$a  manera  el  respeto  que  se 
merecen  los  intereses  sociales;  porque  iaterés  social  es,  y  de  no  es- 
casa monta,  la  conservación  de  la  moralidad  bajo  todos  sus  aspee- 
tQS«  Hubiera  sido,  pues,  de  desear  que  en  el  asunto  de  que  trata- 
m^  nosi  hubi^^  nM)^tjra4o. el  legislador  ^se  completo  abandono  del 
pudor  público,  que  se  está  revelando  en  Indisposición  á  Rueños  re- 
ferimos. Mas  ya  hemos  indicado  que  no  es  este  el  objeto  que  hoy 
pone  la  phima  en^nAestras  manos.  £1  fin  que  nos  proponemos  úui- 
camente  en  el  presente  trabajo  es  analizar  el  precepto  citado,  en  las 
relaciones  que  en  su  caso  fi^/dd^  teoer  con  el  establecido  en  el  ar- 
tículo 90  del  propio  Código. 

En  este  artioyle^  ^^pt^^s  4e  fijárselas  reglas  convenientes  para 
la  aplicación  de  las  penas  según  las  diversas  infracciones ,  se  dispo- 
ne que  didias  regl^Sj  no  ^rán  ap}ica})les  en  e)  caso  de  que  un  sólo 
hecho  constituya  dos  ó  más  delitos,  ó  cuando  el  uno  de  ellos  sea  me- 
dio necesario  para  cometer  el  otro;  y  se  consigna  el  principio  de 
que  ¿n. tales  casos  sólo  sei^tpondipá  la  p^na  correspondiente  al  de- 
lito! más  grave,  apUcápdola  en  su  grac^  máximo.  Esta  disposición, 
enteramente  igual  á  la  establecida  en  el  art.  77  del  Código  anterior, 
pareoe  que  obedeK^  á  un  principio  de  equidad;.revelándose  en  ella 
.  que  el  legislador^  á  pesar  de  encontrar  una  serie  de  actos  constitu- 
tivos de  otros  tantos  delitos,  no  vé,  ó  no  ha  querido  ver  realmente 
más  que  uno  sólo,  considerando  á  los  demás  como  hechos  acceso- 
hes,  ó  como  eircunstaacia^  accidentales  de  aquel,  aunqiie  con  un 
eaiácter' determinado  de.  agravaron.  La  idea  doi^inante  en  dicho 
arücído  se  pircsenta  aioept9<bledesdje  luego.,  ^s  po^f  I9  9°^  concier- 
ne Jt  su  aplicación,  annqno  apar^  á  primera  vista  que  l^s  únicas 
TOMO  xixix.  44 
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dudas  que  puede  ofrecfer  serán  V»s  de  áprediar  si  ha  habido  ó  no  la 
necesidad  á^\  medio  empleadovósi  elhechoíb(NiStHuyei  iterdadera- 
méate  dos  ó  más  delitos,  creemos  sin  embargo^qücpreBenlará  di- 
ficultades, y  muy  grandes,  otando  se  trateide  ciertos T.asos  íntima- 
mente relacionados  con  el -referido  artículo  463;  @a  malivechoi^,  por 
ejemplo,  penetra  en  la  morajda  agena  contraria  volnatad  de  su  mo- 
rador paralcametefr^lídplilo de íviolacioni "aliara  Itetar  »  cato  este 
últinlio^  tanaai  lesiones  más.  ó. meaos?  gtoves;  Bs  3ftGí6^1e  i|ite  re- 
sultan aquí  tres  delitoslá  saber,  el  de  atlanámient»!  de'morada,  el 
de  violación  y  el  de  lesiones.  Pero  para  cometer  el  segundo  hanádo 
los  ottos  dos-  uti  medio  necesario,  porque  sinteHos»  no*  te  hubiera 
sídaposiblesd  malhechor  ooi^sumar  la  violacidn^>(<:     ^^        ' 

¿eado  este,  pues*  el  delito  másígraveyel  caso  át  epie  se  trata  fee 
encuenda. de  Heno  comprendido  dentroodB  'las  presbripciones  del 
esprei^ado  art..  90;  y  lia  pena  <|ae  ááicam^níte  habrá^de  Impoáerse 
será  la» señalada  al  delito  referido,  aflicándola»en:  s¿  grado  faiáxiiiio, 
ponpeiibs  l^tonesty  el  aUaniamieÉtó  de«oiAda  *só4o'VÍei^b  áícotts- 
tituir  circim^tanoiasiagcavantes  d)sl  propio  délttd:  'Ahora  bieiii;  como 
según  la  disposición  icontenida^n  el  art  465;  yá  indicado^'  el  perdón 
presunto  áespresoide  la:  parte  oícndiia  )p6r  -eJtfdelitonde  A^iolacioii, 
e^tingi^e:la«act3Íon7f)enai)  ói la  pena  en  snstrespeotvvosfoasosy  ocurre 
naturalmeilteítpreguntar: id perdotí,  ep-eki ejemplo  que  hemos  pro^ 
puesto,  ¿producirá  también  los  efectos  de  extinguift.  laí  responsoAiili- 
dad  penal  por  los  delitos  de  lesiones  y  allanamiento  de  morada? 
Claro  es  q^p^s^.j^íi  pec^idjp.aíí^i^jccutoria,  parece  que  no  puede  surgir 
dificultad  de  ninguna  especie,  porque  no  habiendo  debido  imponer- 
se en  ella  otra  pena  que  la  correspondiente  al  delito  de  violación, 
el  perdón  de  la  persona  ofendida  por  el  mismo  extinguirá  dicha  pe- 
na 4esde  luego.  Ni  creemos  haya  términos  hábiles  para  abrir  de 
nuevo  el  proceso  relativamente  á^Jos^emás  hechos,  porque  estos 
fueron  ya  apreciados  en  el  juicio  correspondiente;  y  sobre  encon- 
trarse ese  segundo  juicio  en  abierta  oposición^  con  lo  determinado 
en  el  referido  art.  90,  vendría  por  él,  además,  á  quebrantarse  el 
reconocido  principio  jurídico  «non  bis  in  idem.» 

Pero  si  esto  es  así,  ¿que  deberá  hacerse  cuando  el  perdón  se 
haya  otorgado,  pendiente  aun  el  procedimiento,  y  cuando  no  haya 
recaído  por  tanto  ejecutoria?  Si  el  procedimiento  se  sobresee  respec- 
to al  delito  de  la  violación,  y  continúa  por  los  de  lesiones  y  allana- 
miento de  mirada  y  se  imponen  al  culpable  las  penas  correspon- 
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dienten  álo^ntiisInQé,  resttltaráikánocáalia  de  hacerte  ^n  este:  caso 
de  peor ;ei»«d«cioaiqtKiiS»  hobiestiya^  reoáido  Recatería;  porque  ya 
hemos'.iri^iqtttiietnít^oesiqáBdó  laxtmgaida  con  el  perdón  iatímituz 
pena  qtiefpiid0  y^ej»»  iriiptiDbátselei  Si^  por  el  ooBtrario;  se  sobre-^ 
áeeeu la)((aiiáíi,rasi ifesp64to»ial  delito tdeiriolaeioa,  ooímo  en caaiAír 
á  los  deiHáá.llaohoáii/aplacectffá  icfae^el  perdón  {)rodiiceffesMlta4os' 
más  esMiftosiqufiiloÉtsefialiidosren  el  art.  463;  puesto  ^qne  akanea  d 
las  lesioii^'y<iaJi^waiiiealOjde mocada,  en  los  cuales  elperdon de 
lapersOiiai^OiUdaijm.Qstmguelaaocion.penal,  ni  k  peaa  corres-^ 
poudieiitei^.'./'.rvM.  {•,!♦:-! .  í  .■■- •'•■•M     ^"    -•..;-.  ^  i  •  -     iv 

Padiefat4iioeídor)lambien;iqoe  respecto  die  estos*  últimos  hechios 
las  personas  agraviadasifueséfi/otírasá'^íenes  en  nada  hubiese' 
afeOadAiel  dem^  de  vtdadiooa  «y  ^[i- tal  caso  se  harían,  á^n  más  de 
notai;  la^AMipetftlías(qu^iforbosaii(eitdhal^^  susgir',  ora  reca- 
yese etp^onidamaü&^lipiioeedimteBiU)^  ora  después  de  haberse^ 
proniNieiadQ.tini£itUoeJ!SouU)moi,»^sse<  dliria  el  triste  espectáculo 
de  q«ie»l»  d^neaoia  é  ^cfianDsidadidbnnatercéira  persona,*  vinierasií 
á  d^.iaipttties¡a()aeUasihbch0pi>(óicfe  que;  w^ro  casó,  no  se  dé 
entero  oi^n^pliolíeiitQá  kypílefeeptBádaien  el  referido  art.  90i    '     < 

^eemo6y*paesr<)ue«eihfi^e  )ateciso  de  todo i  punto  ditr  ádicbo^r 
artículos;  uj»^Aueiv&íi;ec|aocÍ6B',  cuidando  de  que  guarden  <^ntre  sí 
la  dehida^armonáav  á^de  c^eipuedaní  evitarse  (as  anoim^tiías  que 
acabateostdeiodttaiij!;.  I  /•?  'h 

•"•   'UfUÍÍ  (K  íí:-    ■  i»1, {)'.'>'..:)   .Mi     .i'i   '  '■•     ' {      ■  i  ■.'       • 

•■^"■jií!')!/    'til    o>'l'-«h     liv  -'i'l  t  'sn'i'     '■•'•■      ..-   *^    '     t'""'i   *''■   ■       '   ■  ■'-' 

.•••>v.„n.K,  ....■,..!    '^,;^>^f<^-;    ■■■••■■■•        ■'      ■  __ ; 

'  i ..' rq.'J  «i,  .''t  lío-*    íH. :.•'')}-    í.r;''.    r  >     '  ■'<'    ^'•  ' '•  '          ''" 

.  <  '". ií;'fj>"(í'.i'p  í   .'''Um'-^;    ,.  »    !•".    A      ■■'.'''    í  ■          ■    '^  • 

.   Mí'-P^  ''^  -  ^n   '   w      •■  S-"    1        ■  '    ;  •      '■'  ' 

*•  .'(-í/c-i?    i'.    •>.  ai.(f')    ■ '  iM  .j¡í)    1  ••    >i'      i'.'    .•  !    -  '.-'    • 

^  .-MÍ  c-íí  t.»''M.íj  *  /  ,n.;.'i'-Mi'.l     "'Vi  !•     ((.-■»    'I       ^  ■'        :  ^.  ^    I 

'tí/-.')!   ^  •  ^'-Vlí  A  •"-  *  -í'Miii-  '»  *   .   !  ^   ■'.      ^ .,-,•■ 

.'*''•- ílíj  V  .,:m1('(^'í!   :  í*  ^*'I  íí'íí  ¿A!-.  :-■    *  '  ,     ■'      "  '       '  '"  '■': 


f'í    ■' 


, 'i!  - 


Digitized  by  VjOOQ IC 


348  REVISTA  DE  LEGISLACIÓN. 

LEGISLACIÓN  DE  ULTRAMAR. 

,!    .  ,  >/  (I  i-I  j|.     t  ^  f.'..i 

APUGAGION  DEL.  CÓDIGO  PBNAI.. 


.  ■  í  ■  •  -  ■  ~i  TTT  7^^ .<  -'i  -I.  *i'  I.  •»  .  y 
ftegidasi  por  leyes  e^eeiales  ntesIraB  provincias  de  Caba, 
Puerto-Rica  y  Filipinas,  no  tiene  observancia  en  ellas  el  Código 
penal  de  kt  Penínsola.  En  el  Mims^erioide  XJUramar  hay  trabajos 
pendientes  sobre  este  mteresantc  punto  y  los'cuale^  i^equieren  un 
estudio  nkuy  meditado.  No  habrá  nadie  qué,  siendo  conocedor  de 
las  leyes  y  jurisprudencia  de  Cltramar,  pueda  sostener  que  sea 
provechosamente  aplicable  á  Filipinas  el  Código  que  se  disponga 
para  Cuba  y  Puerto-Rico.  Basta  recordar  que  en  Filipinas  se  halla 
modificada  en  la  parte  penal  hasta  la  Ordenanza  militar,  como  su- 
cede con  relación  á  algunos  delitos,  y  estas  diferentes  circunstan- 
ciad y  condiciones  de  las  provincias  ultramarinas  creas  mayores  di- 
ficultades para  el  acierto  en  una  obra  ^  difícil  éh  sí  y  compli- 
cada. 

Casos  hay,  sin  embargo,  en  que  ti^e  aplicación  en  Ultramar  el 
Código  penal  de  la  Península,  á  saber:  1.%'  cuando  los  Jueces  y 
Magistrado^  sean  responsables  criminalmente  por  actos  relativos  al 
ejercicio  de  sus  funciones;  y  ±\  en  las  faltas  ó  delitos,  comunes  ú 
oficíales,,  que  cometan  los  funcionarios  de  la  Administración. 
El  art.  323  dé  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1855  dice  así: 
«Cuandd  la  inñracoion  de  las  teye^se  cometiese  á  sabiendas,  los 
»Ministi'05  de  la»  Audiencias  y  los  loeces  responsables  serán  pro- 
cesados criminahnente  y  castigados  om  ütreglo  al  Código  pe- 
nal.» Y  eá  ciiai^  á!  tos  empleados  admjnisteitivOs  ésUiUece  el  ar- 
tículo 41  del  Real  decreto  de  9  de  Julio  delS60  lasigaiente:  «Tanto 
»en  las  causas  que  se  sigan  contra  dichos  funcionarlos  (los  de  ad- 
»mttíistraéion civil' de Ultramslr)  porlaltai ódetitoé  cometidos  en  el 
^ejercicio  de  sus  cargosi  como  por  faltas  ó  delitos  comunes,  se  ar- 
» reglarán  los  Tribunales  á  las  di^asicioñes  del  ^ócUgp  penal.» 
Están 'al  alcancé  de  cualquiera  los  fundamsntos  dé  las  excepciones 
hechas  eá  la  Cédula!  de  18S5  y  en  el  decreto  de  1880.  Los  Jueces 
y  detaiás  funcionarios  d^  lá  admtnistrá(iiod  pública  (febea  Conocer 
por  sus  cargos  y  por  trti'posiclotí  la  législáfeion  penal  de  fti  Penín- 
sula; hoy  sirven  en  Übramar,  y  nutoanafaquí,  y  natural  es  que  se 
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aplique  s¡em|í€*  igiyil;  iqgif I|^cí(ji|^  lií  ^|spí|fei  g>i|^^3  Jbs  aplicaria 
si  estuviesen  desempeSaado  sus  -destinos  en  los  centros  que  el  Go- 
bierno y  la  administración  de  justicia  de  üllramar  tienen  en  la  Pe- 
nínsula. .      '       >        .  '    .  ,  ? 

La  Real  cédula  de  18S5  y  el  Real  decreto  de  1860  hacian  re- 
ferencia al  Código  penal  de  1848,  modificado  en  1850^  que  era  el 
que  á  la  sazón  estaba  en  vigor  y  ha  venido  rigiendb  hasta  ahora. 
Pero  en  48  de  Junio  de  1870  se  publicó  el  Código  penUl  reforma- 
do, y  ha  surgido  la  duda  de  si  á  los  funcionarios  públicos  debe  apli- 
carse en  lo  sucesivo  en  Ultramar  el  Código  de  1880  ó  el  nuevo 
de  1870,  toda  vez  que  las  disposicioaes  citadas  hacen  mención  del 
Código  penal  de  la  Península^n  términos  generales,  sin  circuns- 
cribirse á  un  Código  determinado:  en  una  palabra,  aluden  al  Códi- 
digo  penal,  sea  cual  fuere  el  que  estuviese  vigente  en  la  Penín- 
sula. .  .  * 

Planteada  esta  grave  cuestión  en  una  de  las  A^udiencias  de  VI*- 
tramar^  acordó  el  Tribunal  pkno  que.el  Código  aplicable  era  el  úl- 
timo de  1870;  y,  dada  cuenta  al  Gobierno,  se  ha  declarado  que  el 
Código  que  ha  de  observarse  a«ies  el  del870y  sino  elanterbr.  Fún- 
dase esta  resolución  en  que  el  míe vo  Código  contiene  sanciones  pe^  > 
nales  relativas  á  los  funcionarios  ^públicos  que  delinquen  poir  viola-^ 
cion  de  los  derechos  consignados  en  la  Constitución  del  Estado  que 
no  se  ha  hecho  extensiva  á  Ultramar,  y  sobre  otros  puntos  que  no 
tienen  allí  aplicación  mientras  no  se  altere*  su  legislación,  especial: 
por  otra  parte  se  hallan  pendientes  reformas  en  esta  materia,  y  en 
tal  estado  no  seria  oportuno,  ni  aplicar  inconsideradamente  á  Ultra- 
mar el  nuevo  Código  en  su  integridad,  ni  fijar  los  casos  en  que  de- 
bería ser  ó  no  aplicable,  ya  que  esto  ha  de  ser  definido  en  la  refor- . 
ma  que  se  está  preparando. 

Muchas  son  las  consideraciones  que  pudiéramos  hacer  con  este 
motivo.  No  es  este  hoy  nuestro  propósito:  es  únicamente  el  de  lla- 
mar la  atención  de  nuestros  apreciables  companeros  de  Ultramar 
para  que  sepan  que  está  declarado  recientemente  por  el  Gobierno 
que  el  Código  penal  aplicable,  conforme  al  artículo  223  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  1835  y  articulo  41  del  Real  decreto  de  9 
de  Julio  de  1860,  no  es  el  de  1870,  sino  el  anterior,  mientras  otra 
cosa  no  se  disponga  por  el  Ministerio  de  Ullramari 

losé  Haonel  AgQirre  HiramoD. 
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^  r,  ¿(Juái  ei$>Ja  6ste¡(ksim  ><^  abanos ¡drf^jdir^E'M  ^  vikii¡MaA>ara- 
gonesaS  -^^'^^ 

j  Á  primera  Vista  parece  iautií^  si  no  ínopQrtiíno,  el  planteamiento 
dé  lacüestioii  de  cjüe  nos  vamos  ápcupar,m^^  con- 

siderado, no  es  punto  Éaládí  el  que  sirve  de  e^pígrsjfe  a  e§Jj^  (jiesaliña- 

'*''do  artículo.       ''\'  ■  /        "  "     '  '*'  '^''     .  ',  .  '   '.   -^-  ^'/  i 
^    Séguní  el  fuero  1/  De  jure  dotmriy  muerto' el  marido,  ía  mujer 
viuda,  aunque  haya  tenido  hijos  de  su  matrimonio ,  ppsel^^  lo  que 

tk  sociedad  "tuvieron,  con  tal  que  se  mantenga  viuaa,  y  no  viva  en 

concubinato  ni  adulterio  püblicameQte  (i),  f'or  esta  disposición  se 
establece  una  capacidad  ó  Facultad  en  favor  hi^  las  viudas,  y  una 
aptitud  cié  parte  dé  las  cosas ,  para  ser  objeto  deja  misqk  facultad, 
revestidas  ambas  de  las  condiciones  jurídicas;  las  de  las  personas, 
vivir  honestamente  y  sin  coatraer  segundas  nupcias ,  las  de  las  co- 
sas, que  haya  ingresado  ea  la  sociedad  conyugal  anteriormente  di- 
suelta, y  que  hubiesen  sido  unidas  y  póseidas  en  común  durante 
ella;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  representación  y  continuación  de  la 
persona,  veces  y  voces  del  difunto ,  conservándose  el  mismo  consor- 
cio á  favor  de  una  ficción  legal,  tuníadá  én  lá  probabilidad  de  afecto 
y  carino  recíproco  de  ambos  cónyuges. 

Según  el  fuero  1.'  De  alimmtis,  dándose  el  nombre  de  usufruc- 
to á  la  indicada  viudedad  ,  se  díspopé  con  respecto  al  marido  que 
lo  tenga  en  los  bienes  de  su  mujer,  fallecida  ésta ;  siendo  bienes  in- 
muebles ,  con  obligación  empero  ¿e  alimentar  á  los  hijos  comunes 
de  ambos ,  derecho  de  alimentación  ijue  estendió  el  fuero  siguiente 
a  los  hijos  é  hijas  de  otro  o  anterior  matrimonio,  y  también  con  pI 
deber  de  pagar  las  deudas  legítimas  contfaidas  durante  el  mismo 
último  matrimonio,  á  tenor  dé  la  observl  29  Dejuredotium. 

'    ',     Igualmente  se  previene  por  las  observancias  Si ,  88  y  o9  del 
¡propio  título  De  jure  doíium,  que  él  viudo  ó  viuda  no  pierde  la 


.  »eo  fili 


Este  fuero  dice  literalmente:  «Defuncto  viro,  uxor  vidua  licet  ab 
ílios  habuerit,  omaía  quae  simul  habuerant,  possidebit:  ea  tameo  vi- 
vdua  existeate.  Et  licet  non  accipiat  yirumi,  si  rnanifeste  tenuerit  fornica- 
torem  ,vel  adultcrum  amittat  viduitatem  et  dotes ,  ac  si  duxisset  virum.>» 
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viudedad  entrando  en  religión,  pero  que  puede  con  pacto  expreso 
renunciar  á  ella,  ^|Wp|laim|i|j«c  tiente^el  derecho  de  viudedad  en 
los  bienes  de  que'su  mando  fue  propíeíaño,  aunque  no  hubiese  te- 
nido ni  percibido  todos  surírutos  por  cualquiera  causa  (1) ;  pero  de 
./ormaqoe  mu  le\es<pDtefilatÍ¥j»en  este  tiempo  estraer  los  bienes  do- 
tales,  iv>    ; 

Y,  por  fin,  se  consideran  bi^es  sujetos  á  la  viudedad  ó  materia 
aptadeefete  derecho ,"  tanto  los  bienes  vihculados ,  fuero  8/  fíe 
jure  dot.y  Como  los  conffecados,  o^serv.  8.*  id.;  así  los  de  patroaalo 
como  los  que  no  son  patronales,  fuero  i.*  ÚejuH  vidtütatís;  proce- 
dentes de  consorcio  foral,  observancia  14  De  consortibm  qiíidem 
reí;  bienes  raices  de  toda  clase,  id.  De  secündis  nuptiis. 

Ahora  bien,  contestando  á  la  pregunta  que  nos  hicimos,  diremos 
que  la  viudedad  que  originariamente  ó  por  derecho  romano ,  era 
•considerada  como  no  dual  ó  sin  dualidad ,  según  la  ley  243  del  Di- 
gesto y  título  De  verborum  signifícat,  que  era  tenida  como  una  im- 
posición de  uü  deber  en  cierto  caso,  ley  31,  id.  á  qui  et  á  quibu.^ 
manumis.  6Z  decondit.  et  demons,,  no  es  más  que  un  derecho 
personal,  por  ser  dependiente  del  estado  de  la  persona;  6  subjetiva- 
mente una  facultad,  objetivamente  el  derecho  de  usufructo  limita- 
do, si  quiere  usufructo  patronímico  ó  á  manera  de  los  patronatos, 
cuya  materia  son  fincas  de  otros  bienes  revestidos  de  cierta  tronca- 
lidad  ó  condiciones  de  carácter  marital,  de  posesión  cumplida  ó  pro- 
piedad indudable-,  de  procedencia  del  consorcio  ó  traidos  al  matri- 
monio. 

En  consecuencia,  no  son  objeto  del  derecho  de  viudedad  los  bie- 
nes litigiosos ,  los  bienes  detentados,  los  derechos  eventuales ,  los 
que  están  sujetos  á  una  condición  resolutoria  ó  suspensiva ;  en  su- 
ma, los  que  no  son  perfectos  de  una  manera  ú  otra  por  haber  per- 
tenecido á  otro  consorcio  anterior ,  los  esceptuados  por  pacto  de  la 
viudedad  ó  prescripción  de  esta  por  espacio  de  tres  anos ,  si  son 
muebles,  y  veinte  si  inmuebles  ó  por  cualquier  otro  concepto. 

Entre  la  viudedad  foral  aragonesa,  que  comprende  el  usufructo 
con  alguna  limitación,  y  las  viudedades  legales  no  paccíonadas, 
hay  la  diferencia  de  que  las  unas  pertenecen  al  orden  administra- 
tivo, es  decir,  éstas  porque  se  rigen  por  el  Real  decreto  de  18  de 

.    i     . 

{{)  «59.  Uxor  liabet  jus  viduitatis  in  boois  quíc  fuerant  viri  sui  quoad 
»propie!atem,licet  vir  constante  matrimonio  non  habuerít,  nec  perceperit 
«fructus  eorum  ex  quacumque  causa.» 
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Junio  de  18S2,^-y  'krk^i^oíifóaSs  l^W'r¿feT6afes  á  los  em- 
pleados, porque  las  primeras  corresponden  al  ramo  civil,  rigiéndose 
por  las  leyes  que  regulap  lo  tuyo, y  lo  mio|,  sea  ,en  su  constitución, 
qué  son  las  prescrípciánís  legales  citádasj  sea  en  su  títuíacion^  que 
cs"la  ley  Bfipotecariti,  y  por  Iti  misma  causa  por  quedeWán  ser  au- 
tonzaJas  por  esentura  publica,  o  de  cualquier  otro  modo  reconoci- 
das en  documento  inscribible,  y  las  otras  no,  porque  no  son.ni.es- 
cnturaWes  m  inscribibles. 

¿l'déi'é'éhb  dfeVludedáa'lí(lH'Vn'Ar4i)>i''á')Í'trftu^^^ 

qué's?  bieá  'repi^sfenta!  él S^iúdcl  áf  ¿priyáge  prémüfirio,"  sé  reputa 
ittCTo'Histódátáno'dé'éfetiB'páVá  lils'éiPectóls'de 'póieer,  'vínáícár,  pa-  ■ 
gar'fáis  llteidÜfe  y  áíllrientó^  j'cohséi^vlíj'  'ibs  bléüíís;  sie'ijicío  iln  dlére- 
chd  'sin'gufolr  débidfl  fehsu  óirt^én  aíra^oiies  á  los'tíe'inpos  ,dp  la  re-  _ 
codi^i^ta,'  en  q'i!i'¿,  así'íóá  boliib'ré'á  coínó'fe^'i)iiui         ¿eíéaroii  co-  ' 
mo'Büenós'én d'tíffeááá'de  lü'-piit'fia';  é'ft'qiíé' iiÜa  igualdad  acepíabíe 
hiad^ártídiies  'd¿^  lás"itiÍstótó"VélllS]as;|á'  t'áílos  Ibp'  nátiiraíei 'áel 
páfsi;  én  quéíódó'  e!'teri'itÓiío'se'cóks1(íeíáír  por  decirlo, 'asif^^^ 
legiádo,  fcohiió'  teáilfei  áe'üii  'áliméril)'  ¿iá'ni'ili" áffe'  siis  ciiátro'formás  ' 
géAettHcSdé 'm¡i^%^ Ó'^TmmñMi&'iUk&W,  ¿prélifenaW; ñr-  ' 

má;'itfvteiííáHbyhiá!íiifóka:éÍBi¥Í'''--''-"''"  •""!• '  • '^'■'^'  ''•'' ' '  "'"■  ' 

'■  El  rétletm'  d<yredh6  dé'^vfiidáaáí^átógWesa,'  'Í)aj^'''e(  pi|nto'¿e'' 
vistil'áe  ife íteitáMíis'tli^poélriióne^lfe^l^s' dé  derecho' comuif  y  le-  ' 
yéá  éxttó»(íé«fe,^'6tttiii^'dí)ji*)'dy^d'éfectití'ibtferti^íil6HalB^^^^  ' 

re5«6*I§  át  é&ikWw-^éra¿fi'áí:'cóafd''U'áé'stí|'¿'Ade<^^ 

daftiel  yfcé'&mpfekaíj  e!^dW"íafltí¿SáiÍ!títo'aé'u¿'  ¿'óntugé 'fe^lií'  éí' 
seg&drt  «ét^lio^'ío-ÍTtólíHfctó'w^^^^^  f 'íatópn 

poí'«íi'Biiatiíto!iey'''é¿  úmá^M  MÚYkhiMM\iié\%Y 

el!<yáí'itói^l(teá1itóétttosftfeay;máíb'M«eíó'ñ«s%¿Kliítí'^^^ 
vag'd*'tal4&^perídítóñ(ira^|=ei'y|^!itbWiia^tíai,'^éótna'to 
tralñtf'fes'ííiffesríóiMíiídi  d^Mi'ié'  ttMifllí,  fetJí.',' W 'l^éáí, "MQi'é 
lleVk  ébiísigb  él  iÁtei«3'{^d¿j8%P  tiktó;'  éb?'ir''p'ááo'l5l  'ésíittttó  r#^ 
mal ítiéilie^oéá  ftíléfvéíídléW'fea' ém- bÚk'& fetótós;'^5#té  fi'Ah 
enélldscbíipíetórtAtoiá-'y  tó^béfcidkéfefóííléi  'árátee^itó ¿élaií- 
vas  ala  capiltíá¿i6iiil4áti'antfhi¿f;''fer(í:'  Pfeil6''d'éjeliiié  ^tt'óifaféria 
para  otra  ocasión.    '  ' '-  "''i' ''.  "'■''  i  "■^■■'•■■■'^'  ""^"'■-■\  ■>•'-•<!  •■  '- 

,    ■'      •■  '    '■'•     ■li!  iii-rr>ti|"  't  y  i.,n  <-,t|í;|,mt     ;i.Í,i1ti;'| 

Joaqou'  Mxnú  de  P«Hr«  > 
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;  r  "í.t^"^';    íf>     í'W  '/^  '     ''  '     'i>      1  -'  _>.  1"^!'  ■•    '  í    '       :  ■  . 
DICTAMEN  EMITIDO  POR  D.  S£BAS|TI4N  DiEZ  Df  pALGEDO,  PROMOTOH  FIS- 
CAL SÜS-nTOTO  DEL  JUZGADO  DE  PRMBSlA  IfrST;AIÍCIA  píL  pXS'^RlTO    DE 
LA  AUpiENG|A  DE  VALLApOLip. 

El  Promotor  fiscal  sustituto,  en  funciones  i^^  propieta^rio,  ha  exa- 
minado |el  escrijtQ  ,de  D>opaJ^,  J^L,  en.  ^1  que  solicita  que,,  en  confor- 
midad áíps  ariícuw  64  a{  0,^^     la  ley  de  Matrimonio  civil  y  al  145 
del  Regljimenfp  generfií  pfir^  ja  ej^ecucion,  de  la  ley  Hipotecaria  re- 
formada, sp  la^  decls^re, relevada  de  la  oJ)Hgacion  de  constituir  la 
'  fianza  hijK)t(^car¡a,  que  sp  j^,oi:(jieuó  en  su  dia,  para  ejercer  el  car- 
go de  tuiprí^  de  su,hija  Don^  M.  (¡].  y  que  en  consideración  i  que, 
en  virtud  déla  dispo^icjton  ]^ri(peram^nt|e  citada, ha  adquiridora  pá^ 
tria.pptestacj  sobre, su  dicí^a  .hi|^,  .^i  Juzgado  lo  declare  así  y  3e  so- 
bresca  en  los  autos  sobpe  4iscerpimientp  del  cargo  de  tutora  de  ésta, 
proveyéndola  del  cofrQSfjon^iei^tetesti^        de  la  providencia  en 
que  se  s^cuerde;  y  eva^cu^ndlp  ej  traslado  que  Y.  ,S.  le  confiere  dice: 
Que  no  es  en  este  Juzgs^dQ  ¿pnd,^  Píl'Piíro  se  han  mostrado  en  la 
práctica  las  dificultades  que,  naturalmente^  Jb^  de  producir  en  un 
principio  la  importante  vj^ri^fj^op  qiip  pn  la  familia  ha  introducido  la 
ley  de  24  de  Mayo  del  ano  apter}oj,,.^bre  Mjatrimopio  civil  Ajiles 
en  otros  ppntp?,,  sfj  hap  triaitaílp  ,y,  íí^iíelfp,  pre^epsipnes  análogas  á  la 
deí)Qna;£!.,Íl,  y  opinfop^s  recíprppamente  respetables  de  renom- 
bradps  jur|sqonsuUp?,  h^yp^i^a.^i^^iiPí^^^Qfte  diferente  ^1^ 
efectos  legales  4c  la  4í^pqsiqipp, 4  qu¿  h^mo^  aludido*.  No  ha  sido 
única^e^ft^  m^six(>  qu^^riííp  ^inffjyíd;^,nw(e^trp,  pl  ilustrado  Se- 
ñor p¡a^',de  |f]a(e(|a,,Ejs^í  dpJla  4!*iwia.dJp  yalepcift,i  qui^  Dor 
na  E/Ij«l.'^^cjf5^,cp  sujretei[^?|pp,,el  qpe  l^^i 4^do  lijimiposo  dictamen 
sobíp.fj  ¿af Jfppla^        gup  ap|^s  y,i^p,Qppesto.spptiido  la  Sala  de  Go- 
bierpp!^  4  dip  Madrid,  de.^^cjaerdp  ¡pop^pifiscaljo  bahian  he^o,  lo 
cual  calta  ^  rppurirpple^  /sin  duda^  Bpr  ^np  fayocecprla.  Este  Ministe- 
rio ey^ppJidQja  yistj^  qup  e|  JpzgaáoJe.ppufiere.y  no  pbstanAe  que 
esde  opimppque.la  fami^ay  la  sioci^ad  han  ganado  con  el  resta- 
bleciow^tft^e  l^íPOtegta^dd^  la^.inadre^,  ^up  t#nia  h^gar  y  cabida 
en  nuestro  primitivo  derecho  patrio  y  que  se  interrumpió  con  el  de 
las  Partidas,  trasunto  fiely  traducción  literal  del  romano,  y  á  pesar 
del  resplWííJIelb  AWSé»  W'óbinilm  del  Sr.  Fiscal  de  la  Audien- 
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cia  de  Valencia,  á  qujea^d^bepi^^  la  pri^iera  (Utq9ci^j.p5i,gu,e/^^ra 
catrera,  otíigado  como  está  a  tf^^i^aj  ^a  ir^portaii^e  quj^íj^^^  (jjy[e¿ro- 
vocá  pona  E.'  t|.,^no'  por  eí  déjecíio  cop^^^  ^gs^^ros 

particulares  seatin^  |>.ó^  ef^'il^repjiq  { pQi}^tiíjWiíg« jy ,  RífiJos 

preceptos  áe  ta.ley  e^riia,*'np^'c^^        i^to^ií^í^Íq^,^^^ 
cha  i^oir  dicha  sen9rá;^ni  cree,(j:ue,el,Ji/,í^^^ 
ración '^uel'a  misma  p;»teiid^^         .,  ^,^^,  ,,,,,,  ,  .,(>v.^^^í.>íu.>- 
;      Cíertá^y  disposlcioa  de  los  artíciflqsflu^,f\íf|i#;ife'?y  .4^  »a- 
Irimonlo  civil,  no  ¿on  aplicables  al  M^s^n^  Q^jgqjjgpjfl^e'  fi;  ^^ipu- 
bl5c2Í¿ion  de  'eltós,  la  Seiiora  Dona  ^.  1^1^,  ^^^  ilaj^^jgfl  fg^ya^f^de 
viüdek;  seíiaBia  disueíto  su  malririípnio  ^^|)1n^ 
ámbósljabií^n  adquirido  derechos,  pTerp^aüva^  y^.^caíftc^ 
Tes  es  áádo^|íerdcr  contra. ^ü  volunta. ¡y  si^^^        ^¡sppsi^|[j  e^pfesa 
del  legislador.  Hacerlo  dé  otra  íiianpra, ,  sp)ría<  wr  á.kley.,d€;.^4|de 
Mayb  ui  efecto' retroactijVo^qüe  no. pi^pj^^      |o§  ¡biifeiip^jprjj^jí^ipi^  y 
esteúdér  sas  cbnséélienc^as  á^  y[  ^fip^4Í9í^<^^ 

"pot'látegísíacibn  anten^^^^^  P^p^l  qoi^igjiifíflfpiífSS^^- 

tadospóJrlá  ley  ^Wísimá.  rso  importa  que^^]^3,,¿ij^3¡;pií€i¿^p,j»%l¡r 
gananciosos  con  la  patria  pqt^stajl  r^^taMjecii^;  auer.ri^H!^  ^^^ 
los  huérfanos  con  i^adre,]^e  tiallen^  y  ai,4fju^4%d9  ,4^]^^ 

ieícera'í)érsóna(}üe'no'les  piied^  tener  e|  jife(s^oso,^TJj^'.quft,  és- 
ta, lo  cnal  no'co'úcurre  ep  él  ^presente  oasp;  ni.  q|ji^\^^enji|jlp^^1as 
circunstancias  particulares  de  las  persqn^^^^ 
tos,  sea  iiásta  cierto  punto,  indiferente  la  r¿sol^ión,()^|^ca6^ei(,|uno 
ú  en  bWo  sentido;  por  que,  cuanto  á  loprímerp  pb  $iO^.,las  py,e^o- 
ncs judiciales  cuestiones  de  sentimiento;  y  ciiau^  áiq.^egjii^dp,  el 
interés  dé  m  menor  no  le  podemos  i)i^dir,(^iirdif^e^t|^  n;i|^didft«qiie 
fe  disposición  protectora  y  tutelar  deja  ley.  S^empici^^i^Qs^^P^íiJtf^- 
í^moá  con  qiie  la  menor  Dona  M.,de  Ips  (¿.,.f^^ij^i^^f^  l|i,,gi^^ 
té  de  sil  padre,  una  personalidad  petfe(j¡tá  ^nt^  Jafi^y;^^ijq  fi^ífc- 
paró  ésa  tnísma  personalidad  de  lade,si^p¡ij^djr.^^4í^,rje|fl]íy^^^ 
las  éonflrió  respectivos  derechos;  íjue  )^i}(xji  ^ÍH^Ílft'  íÍ^^S^'^ísÍ^ 
frutos  dé  sus  bienes  y  que  no  s(^  la  puede  ^ujeCajc  ^.n^ft^^f^if.^tfgsiffiy 
tú  confundirlas  personalidades  separabas  rfe/uri^^ 
turbar  los  Ínaicado¿  derechos^  ni  prjyar  á  1^  ,niei]L|9)ra  di^^lj^^  p^f^jup- 
tos  ijtftí la  correspondan."".'  '^\  /    .  '  .'"'   '''.  '^',     *',/',  ,,-^-,^j" 

'    La  patria  potestad  dé  la  macíréj  íestablficW    po^  eill¡^xpf^.  64 
de  la  dtada  ley;  hópüedfe  té¿er  4/8**" 

bKcacioíi  htibiéran  kalido;yí^  ¡d^e  ía  del  padrp,  porqqe  j^esjJiuft^Xe^  lo 
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«'*tÍ«é'ftcafia«áfe''(^\}ecir  y  del  efecto  retroactivo  que  en  ello  se  la 

■^íláriáPKaií^'deíifesidad  de  violentar  su  mismo  sentido  y  sus  termi- 

''<>!tóflffiS  MaWaS^f  declarar  como  no  legal  la 

"' '2?^T'*í'S^''^*^  los  hijos  habfa  hecho  la  ley  misma  v  el  dere- 

•^^fté^títteí^^^  á  la  ptibíicacion  de  la  nueva.  Dicho  artícu- 

'^W^éí^ccÍBffléreW^^madre  la  poíeátad  linicamente  sobre  los  liijos  no 

emandpa(^,j  como  con  la  muerte  de  D;  N^'^l'ta^pienor  Doña 

^"¡d    *f  ^^^iP^PO^  ^i'^i^t^rio  y  disposicioiiés'''á'e  'ía  ley  5/,  tí. 

v*uf '1''^)í^ü^^  la  Novísima  RecopJlaciou,  no  puede  dudai'se 

''tjtté^tó  ftfeíá^^^       disposición  de  aquel  artículo  y  que  no  puede 

^^^hí^A  potestad.  Porque  no  hay  más  camino;  ó  la 

^^  toí^br  ^tíS^^eáánc^^^^  se  publicó  la  ley  de  Matrimonio 

vat^L^'^^^  "^  tiene  el  derecho  que 

-t*WOTdé^itór!^üé  él  artículo  64  en  que  se  funda  no  se  le  confiere 
'  iWS^^íi^íií lote' pos  no  emancipados.  Sí  lo  segundo,  desconoce  este 
";tííittíi^ió  íá  féf  tiMisposicion  que  anule  la  emancipación  verificada 
'  "^í^m^M&MWeTQcho,  en  él  momento  mismo  de  Ja  nmerte  del 

T  '^^^nor'páorr^'  'tí^i^ír^en^k^^isposicion  d^I  art.  145 
^'^líeffteWfáWébW^'pá^^  )k  ejecución  de  la  ley  Hipotecaria  reformada, 
r^^L^:^^^*'  ^^^  la  publicación  de  la  ley  de  Matrimonio  civil', 
'  Wdkliá'^tié  ridHeiífirSíii  aplicación  los  artículos  207  al  215  de  aque- 
ltaf¿óibóí''<réi^ó^aadé^or  las  prescripciones  de  la  parte  2  '  sec- 

•  «dti'r^^^d^^^  es  exacta,  pero  cuyo 
í)Sf|(y^fd''nii;és  iktó^^  a  juicio  de  este  ministerio  aceptable  en  el 
pítí^Ütecá^:  PijF'ló  mismo  que  las  leyes  miran  al  porvenir,  el 

*'^tóad*'Iíéyátttfén^^^  puesto  que  como  después  veremos 

'wl^Me'^á^%¿^,.cf  cumplimie      de  los  artículos  de  la  ley  Hipo- 

Wkr^  íj'ctóttótái'^'las  hipotecas  legales  que  las  madres  viudas 

deHéü  tíóftóíítór'á  íá%r"de  sus  hijos  por  razón  de  tutela  ó  curadu- 

yjía/títí*t>i^i"á-íüénii^tfé  tener  presente,  páralos  casos  venideros, 

•  Wafóíktótótóé^^  consecuencia  de  la  nueva  legislación^ 
W^táBMifi^^afeáüídiála  generalidad  que.tamlíioA  debe  caracteri- 

íHSSiWiaffdé  •a^líteáfcitfttés;  ^éW  nó  por  e||o^s^  paed,e,  pa^idefar 
como  modificatorio  del  derecho  aaliguo,  m  qü^  Ws  preceptos  en- 
'  '¿áMtfáaos-síóld'ái  réí¿fáíriiéritat'er'¿re%;pii¿í^a.yaríar  ía?' interiores 
Wyes,'qüfeip6¥ilo  mísmíí'<íué  esíári  '^erogácíaé  no  pueden  ser  objeto 
ííéf'sü^'ífepHcáiíkitiéfe.  É?  decir,  el  citado  Reglamento  regula  y esplica 
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el  derecho  nuevo  y  es  aplicable  á  los  casos  que  dentro  de  él  se 
encuentren;  pero  no  regula  (í)j|;,def^(¿i9íderogado  ni  es  aplicable  á 
los  casos  que  de  él  nacieron  ó  que  conforme  á  él  se  constituyeron 
y  sanckmalion.  íDesdei  Iv'^de  ^Bétfenbk^^  anb  ti^o^r/iKi  pdede 
haber  madrea  que  sean  enradofras  (le  8ii9'hi]d»y^üe:^ór  t&D$V* 
guíente  que  lengaAlaoMígaeiolir^e  oon8<hüir>las)bipot66a&de  que 
tratan '  lo»  ajrtíciÉlos  derogadolr  y  reCevídos;'  pera»  las»  nadreí^  viudas 
que anteriortoeotb á^í^^bo^diaihabiad  4{6nitraifla  íes*' dtdisacion y 
no  adquirido  la  patria  potestad,  no  se  puedenf  considerar  liberada» 
de  aquella,  puesto  Iple  para;'  adquiár  éste,  i^idriaii  que  tialábrar 
los  de  sus  hijos»  ^ya/  efn^ndipaddd,  jierdonaB  9uiju;4s  y  «amparíidaíá 
especialmente  por<la'iey','qtv&  fio  «puede'  apfliearse  en  daño  iis  to$ 

mismos.  ^'í-;, .'  .1'    .  ■■   1-    '    .       i       -   .     ;m     í     '':■*'.      . 

Hay  además  otiu  ramm  legal'  de  alta^importatuoía,  que  auhque 
en  pugna,  por  desgraci»,  ><ton  una práctica  vtoiacU^  Tieiesa  oacída 
de  la  inseguridad  ^(ie^á  ¡todas  las  eosa»  baím|»re80  nueárá  insegnti^ 
dad  política,  tiene  as  Alerte  apoyo  em  nuestro  derecho,  «unaiinerdaK 
dera  razón  en ia fiteáófla  y^ unaiieeesidad  urgente  y> precisad  ro^ 
bustecerse,  mataiMlo  y  derruyendo  la  practica  á  que  ftos»  re^ 
ferimos.  *  •   ■•   •'"■  •;      .  <     ■■•>    •        -": 

Según  los  principios  constitutivos  d&  nuestra  orgahizacíon  poSá^ 
tico-social ,  k*  facultad  *  reglamentaria  .  que  el  peder  ^eeniiva  tíeoe 
para  aplicar  las  leyes»' no  puede  de  modo  alguno  i^odifiear  é  dero- 
gar estas; : pótqtie^inT&diriai  aI^haG0rloi4asátribuáonespr<^pi«!s*y 
esclusiras  del  podi^e}eí0Utivo,qv^  vendría  á  reducirse  á  la  nrfidad 
si  el  primero,  baja  él  notnbt^  de  Reglamento,  estaUeciere  nuevos 
principios,  diferente  d^redio  ^  contrarías  dispcisioíonesi  Por  eso  dos 
artículos  siisjp6»dí¿Io<tnopucÍd6n  considerarse  cforojrado9  portel  Re^ 
glamento  dtado,  que  enceste  particular  y  paratel  caso  en  cuestioD, 
bien  podíamos  declarar  «oiHipreKlkla  en  el  ^t^  9S  de  laCoBstiémion 
de  1869,  que  prohille>  á;  Im  Tribunales  de  justkia  el  apKooir.  los 
Reglamentos  generales^  pronrinciales  y  locales  en  lo  que  bo  e9tén 
conformes  con  las  leyese'  .      . 

En  su  atención  este  Ministerio  es  de  opinión  qiie  esilé  desbsti- 
mary queV. S.np puqd&defériráloBolidtado por  la Dó3a d  U. 
•en  su  escrito  de  29  detMayo;:  sin  eqibargo  de  lo  queel  Juzgado 
acordará  lo qaedreamasjvsto.  YaH^dolid  90 de JiriiodolSli.'* 

Sebastian  ftíazSatceil?.  : 
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.  PATRIA   tOTBS'FAífi^  357 

"''   '  '     "  *'     '■     ■  '  ''itit¿'-éi'*WcÉ.''''"-^''í  ^^"  <'""'    ■  "•  ■ 

•  --  '  •  •' '■  ■'      '-•  '    ■  'V'--.     ,'ii. ..  í*.>7' 'M.M ' i  ,:•  .. .   . 

f  EaIaTCÍudaddeVailidobds(á34>delttKctd6fil^l,  d  Sr.  Dou 
Miguel  Gil  y  ^fargasi,  Jues  de  tprÍRi^a:tiistaii6Ía  de|  dkitiio  de  la 
Aadi^QM^ia^e^la: iiiisBia^ habiendovialOíest^ teitpedkiite «Dhce ei  nom- 
bramienlode  totora  y  .caradora  de  iMafirtft  d^lastiGatiAelas  M.  L., 
heefao  ea  stt  madre  Dona  £v  i<.  y^afiaútiaiiiiolitiÉ  deieale  cargo,  por 
aBtemíielesorJbaaO'dijo:-',-!,  •"  -wj  Jm  f  't'/>:[  i '-■/-'      .  !.- 

j  •  Qestiltaiido  «pieíboliÍQBdo  faHe^do^  eoiSt^  4e(Enero  de  1869  Don 
A.tMn/Med]io/detCu7  mafli«b'd^^Bí(fiiaiíE!tí<U/v  dbcityo  matrimonio 
qiiíediu*oá>dos 'hijas  ifi|rábeitesy.|á(aahe0^  de  las  C.  que 

nació  en  2  de  Febrero  de  1867  y  Dona  Margarita  A.,  nacida  en  10 
d0pJanio  t^e  .i868^'^ñi^Qrdaí^)dMatada8:li«r0d«rái0'  abinte^ato 
dl^leiipMatda&u fifaddre'/seile^^arontá'fiAyc»  dQ^aslmiemas  los  tes- 
tindnÍQ${deiaa[thij«6Íii8nqtt€i  se.4as  MnaAtoA/^^yobiubieildoa^ado  la 
ntfooionda.fiífiKifib  alieargOf4e4«ttpA  lyicitradorarde  las  n^erida» 
sm  tiiijaa^-9ei(|tGcedid*^6llbr^rAutotde'l^  rde^Oettubrede  1869>  en 
eliquQtfe  j)i^vlnO)qife(|)r|sstára!^>fiaiU3aipot^  la  Qatndidad  de  40S  escu- 
dos, importe  de  los  bienes  muebles,  providencia  que  la  fué  hecha 
saftierr^n  fidide^LNovtemlwe  del  misólo  «£«(1869^]  eníeiiyo  acto  aeep- 
ti/'texfifesaiidaíhMl^tse^piiésttifáiOtérgiirfUtdiM^       ñanga. 

.*^e6ttltaÉdb^>qíie>habiendQ:fialkcidi»'4M[Vittnl^^dle^B  1870 

la^úiialltoaa'MÁrgltri^  Lhiím^ídiadfp^Ia'preoombra- 

dablMíal E.MÍoéid6dairadiif)!beredef^,( altÍKttf^aló  e^  ^  consir 
gttíente;y*á4kirc»«lc<^8(ar|(íQrdii  ^isiíbám  ík>s>biién0»Td6  acuella; 
pcfro>peiiÁeitt€níi«rií'Ja}dáci(Hbdclate  fisoitondi»  'quoráútes^  ha  be- 
dhtf  iexpr^siodr,;  ,89Íi&itó^il»')Í^redi«haJfiofa»rtEi«^Iílvy  e^^'O  de 

Jttlí(K'idC(lnmi»no  bnoié^lO^/ctuei^sei^iatüaBii  áila  ñhnm  aludida  á 
oi^nloit»ii[¿ileilta!y^e^'issfeudos^>6iéft'>m|i^^  in^orllaban  lo$ 

liíena8>ita|fflsUte£fkt>li|  D<ffi»Miaríaiide  lasfGandfelttsv' única  bija  que 
bJq«edad)av7i  qüense  4aípfcrmittdraoéMtituiriar«n  una  finca  de  ia$; 
que  la  pertenecían  por  herencia  de  su-^IrdhÁja;  y 

it  RekikftiidornpfeísinTii^tersetQstd^bíitldeim  tías  cosas,  la 

jÉdsníá  SoÜ  QustaquIar.^oHeita^'  énesiürilo  íque:  idre^fenló  en  yeinti- 
^riUQOFeiQé'tMagfo  dé  eéte^ano^íque^se  d^afé,'<tue  feniendio  sobre  su 
hij^ifotía  t)atKa(polesl^d,  nó  puede  ti^ner  respecto  de  ella  el  ca- 
rácter 4e  ti^tora  y  (juradora,,  can  cuyo  motivo  no  cabe  la  prestación 
de  fían&k,  y  que  en  consecuencia  de  todo  se  sobresea  en  estas  dili- 
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civil  dft^iS;fi^.Jaai,(^4^}í^Qi  Mf^irSio^mímé^íoim^áo^)  issa^t^^.b 
de  qae:^  ée^ifia>7fij»44«d^^»ftí^^;|l»í.(¿^ 

jos  lQgUii9^;ri^ei^,^iPlj^e^ÍQf4Mt^(«^^^^  y 

Dona  María  de  las  Candelas  estaba  ya  emancipada  con  ^^féf^SW/lÁt  ^ 
dad.á.1^  ley  mf>om<Hi»te  v^m  áei¿  tenet  ^ct(Qmtm4itíy¿^\?mo 

Considerando  que  no  existe  diferencia  de  derecho§pe6¡V6Í^fll^é^<h 

de  SdtrtortíWilleljaíScf  liWíftpíiWrfitiyo  ..difti  ;eiiipe2i6í4f)re^^tofifyflte>í* 
48  deíffttdOiiíel'i»wiiifti4ftftyjlaafrque-?itiTO$iw^áíl^  viuflteMíg^iilMr  :> 

debiendífii  «^er  ^^tlaiftpiioidli  j^^iei^ato^iaplit»»^  op«e4ai4»flaiM}-  r  o 

tualidQd,(perf(K)«Q$0p%lMil6ft  imf^ifiÍH^iaH)Bi(á^todasol^ 

puesto  que  no  las  diversifica;  y  pudo  abarcfti^lñ^i oioáa^^x^t^  ilAQfoá  •  i 

drasí  é  bijoSíó  B»9dificafte»/íií'ue^coroJO'd0\«eMi^«ii|eatóft  4rtWif«tj'>  tox  ^ 
pueden  confundirse  con  los  derechos  de  t€^tQerO'>:^a^QA4^]  de^^tsoí^ 
ó  contratos  celebrados  con  los  debidos  requisitos  que  seria  en  lo  que 
propiamente  habria  retroacción. 

Considerando  que  si  bien  es  cierto  que  el  artículo  64  de  ley  usa 
la  locución  de  «tienen  potestad  sobre  sus  hijos  legítimos  no  emanci- 
pados»,  también  lo  es  que  esta  misma  locución  corrobora  la  doctri- 
na consignada  en  el  anterior  considerando  al  contraerla  al  caso  en 
cuestión,  ya  se  reflexione  que  la  propia  ley  dice  á  seguida  qué 
hijos  se  reputarán  emancipadips^  «^'Mfü^taftTCla  que  no  concurre  se 
guramente  en  la  nina  Dona  María  de  las  Candelas  M.  Ll.  ya  se 
advierta  que  la  falta  del  padre  en  una  nina,  aunque  pudo  hacer 
la  quedar  con  arreglo  á  la  legislación  anterior,  libre  de  patria  po- 
testad,  no  propiamente  emancipada: 

Considerando,  por  otra  parte,  que  la  existencia  en  la  actualidad 
de  patria  potestad  en  Dona  E.  Ll.  respecto  de  su  hija  impúber 
Dona  María  de  las  Candelas,  lo  demuestra  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 145  del  reglamento  para  llevar  á  efecto  la  ley  Hipotecaria  vi- 
gente, porque  derogando  ó  declarando  que  no  tiene  aplicación  los 
artículos  de  la  ley  á  que  se  refiere  desde  el  207  al  215,  no  deja  tér- 
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mar&új^(ttiidri!^3WMkí'k'dé4aB'Clañaáa^''^  fi.  tl.bá 

perdftteí  éá(l*í%t  ^(^fáWéf  dé  tttl^te^ 'lltfttMt^  ádftctíá  dé  íwt^Htt; 

445  del  reglamento  par^bleJéfcütítoAííáeríj^í^fllpótéttat^  ek  los  v 
deértíií*«íe?¡dds:'''''^'í'  '^'  ''^*  ^••"inT'ílíf)  mI^í/o  on  oiif  ()fin...Tííi'--^-^^ 
í^Deofatíinidfee^í'éOtod'  feei  défdarfe^íe^íDbSsMítísiaqii'a  *  El.  Uerie 
patrla^{ibtéstát<3obF6^'BUftvíjftn4egM&áfiii^  JÜfáffíitde  la:^ 

Caiidxs^^M.vIlli'  y  qhéj^tmísigüipat^íeil  níiífdfemarib  de  XmMé-  ^ 

afí^zar>¥esp($otd  defnütog  nri6a^s'>D(d)  coacmiga  ^ég^á^Uas'  nupoía^ ; 
no  üAiebdo'^tniv  to  1«ffit^ítaz(»i^d&i9erf4a4lMí¿átde  ¿^^  '^ 

A9^bre£^6h<iésM<iínig^Ji(álisr^id  6dfáí4^qire'Ci^^>6ft(íttáti- 
toárdft*piftáiHz»'¿e-^reñetón'¿'^*'íf  '-^f-i'q  '^  ;.';ríi'.i'»-MÍ)  >uíorí-,j!p  ..í-.^  ;- 

*lí  |Ríííeste^íM5ttfetfY}Aa1(>?pr(ívrfy6f^fira^  9í?íomí;dr^ 
yo<el  egeiíbfaflo  doy 'lé.-^^^fgttfelfíHf  ^'^yai^^^^Aiíie  mf/-^Leoü 
Croii%^2S>G;iieiid0¿^£s«i9dp1dl  -'í'  rf^i^rn-'l  -.í  no-,  v-uÍM-íjila^'^-  n  'I-  n.:^ 

H..  .í-T-;    (J     H.    >?:;'<'.:•'■')   >í.«  '^L.  í>h''J/    í;n.'»<{  r.nin  fi[  a'i -íj crujir 'íi; 

■níi;^í]''in;;!'''i  i'tíi')frf;t'|í"'Tq  orí  ,bí;t^/  ^ 

-11;    í'»  .n'M)t;-'ífft|',lí  m'    »Mi.'>ifní'ifv  oí  ,:.f.ÍMf(íiíí!3  >iíI  hÍ»   íí'LÍ/^'tl 
i/  í;nj-')t»íM.if  /'•!  í;'  ot'i^Kí  {  -Tj/^!  i.  uno  'ítfT'Mnííhi/n  í'»-  y'l\  nhr- 
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560  .nEVíSTA.pE,  .l^Iíil4A<?I0íí. 

Sobre  la  aplicación  ha¡^  de  la  regla  ^^^,q(>f1^(f^^i^Jlu^ 
liarse  sus  disposiciones  cmndo\la^pe]\^^^^e¡fc^  f]^litfi,.sfi(txl 

grado  máximo.    ^  ,     ^ ._      '2-.  !:■  ^./,n  ^.;.''.u..-  ii;..n.ir.  I  i.i 

No  hay  duda  en  qu6  jLa  import^^nte  f^f[^D[ifi  ,mfi^í)4u9f<J^ieníla 
prueba  criminal  por  la  ley  de  18  4^,  JuDÍp,dft487Q,^ 
una  necesidad  que  hapia  tiempo  vepia  ^ijaJti^o  tpfja  jj?^?;pi)j,jUps- 
trada.    ^^      ,_  ^    ^  ^  ^       ,_  ^^  ,,^  ^  ^ . , ,.  _..,,.,  -^p,  ¡i:  i.-i-m  -f.íH'M.  i^n»  .. 

ta  distinción  qjúe  establecía  jfi  reg|L^,,44.'l?f^^íi%PCUfiíM^ 
y  la  de  indicios  ó.circuastanqia^  iíí^ní^d^.jflífifí^pijWi^lftátJift 
mera  prueba  de  evidencia  ^  moral,  jj|jruj^^jdQ}jCQ^y§#QÍfl[ii§ptftftJíi 
segunda,  y  concedienijlo  a.la.uixa  jfx^  ^^^  gj^,?i„^^,^rd>,rtlWftU) 
que  si  se  encontríf|)a  laev^íteiíci^a  djel^ii  jfpj^f^n^fs^^^^^i^jííeSi^idel 
Código,  y  aplicarla  en  el  gradp  ipíí^'fjqip  ^|  3^q,§^,aflqjuirií>^  fmr 
vencimiento,  era  en  verdad  un,  in^psjj^njjil^i  ^bs^í^o^  qw^^^  ,<h»ho 
proscrito  por  la  ciei)c¡^  y  cof^^^n^.,.flftr,  ^\  }^q^  mUi^y^  ft^tato 
llamadp  á  desaparecer.  .    .    ,. ,.  ^,  j  .,j,^,  ,   .,.,.  ^■  ,,} ,,  .  „ 

¿Cómo,  pues,  podía  cqnc^íbifjse  qui?  blitliQf e  cpuye^iQÍfliijeftt»  var?. 
dadero,  sin  haber  á  la  yez  ^yídenjQ^ai,  ^fnl}íi?,<?o§a¡^j¡d4pti<^,;éi inse- 
parables? '      .'        '  /  ,í  ,;.  M»  J    ni  Jt     -t. 

¿Cómo  apareci^riiis|if¡^,dft,qMe.^9j  qq(^íi4íia,íífoasdist¡fltt^ ¡pe- 
nas unos  mismos  ,crííT^4®s^,fl>^i'ft'®P4^í<^,^Í^^^P?^  Iflobií,  4Pd)ttÍa- 
bies,  ciertas  y  manifiestas. la^  pru^a;5,j  ^ ti^ie,^^y,§ipft,  ycitaiM»  dis- 
tinción, acaso  eií,  ben^fiqip  d^l  k^^s  wpwl>nB«*o*q<i®  poc^^sai^itú- 
cia  se  hubi^r^i  ph^^inado^Qn.eincerr^s^,e[^.ilpa,  (^ic^^éi  i{K)(tliifie4ble 
negativa,  á  pesar  áe  halljarp?  .cqp|¿etaíiíi?píe,ji}<^swejnXi(iU.por,^ 
y  concluyentes  indicios?  .      . ,  ..i    i  ,1, ...; .     ^  si     .; 

Hé  aquí,  pues,  i}orqu^ía,ley  (Ip  l^^e.Jifpifl,  s^liii^qwffcr  «I pro- 
cedimiento criminal,  no  pMdo  prescindir, d^xxjm^awQjde  Jaij[)egla4a, 
de  abolir  su  vicioso  sistema,  que  4  taQ^^.^ifiowJíftd^iyicwtroFíei- 
sias  había  dado  lugar  jen.iatprácti^.  ,,.,,  ,,,  j^.  ,i  .,.,.  ...    /..  ,  -.  ♦ 

De  modo  que  hoy  pertenece  ya  é,  \a^M^tfi^9,h\^r^g\^4^i*k9^ 
biéndola  síistituido  el  art.  12  d^  dícha4^y,«^^'í^t<^'qtt^»s^iw^<> 
por  cualquiera  de  los  medios  probatorios,  .flufi.eiuim;^rfttf.aprie0iftdo8 
por  las  reglas  del  criterio  r^icional,  y  \q^  .í?uatós.  aon  in^pecmoa 
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SOBRE   LA   APLICACIÓN  DE  LA   REGLA  4S.  oél 

ocular,  confesión  de  los  acusados,  testigos  fidedignos,  juicio  pericial, 
documentos  ^f]|6tfla||e^  ^  írat^í  i  .^\itj^i  i^iádfcios,  resulte 
probada  la  deUncueneia,  8ienipre7a  deberá  aplicarse  toda  la  pena 
señalada  por  el  Código. 

» rbíted^^ftí'étóllJáyéd  dé  que  la  íé^h.  45  esU  derogada,  ¿deberá 
»d(te«<íletí^  á:|)ltótóóá  fen  ál^M  ca^^^ 

El  Tribunal  Supremo  tiene  declarado  en  su  sentencia  dé  51  de 
Enero  de  este  ano,  que  debe  aplicarse  la  espresada  re^|a,  cqmo.cri- 
ter{l)'e^(í$ÍW1d[toe*éé'délC(Míigo  dé'lSSO,  ctanV  tíaáñidosé  de 
dáités^fcéniétidte  estando  áliú  Ví^etííe  j  die  la  kpreciacion  de  la 
pftt¿S)áí^hí*chrta;  séá  lAénóf  lá'peA'áíid'ad^  antiguo  que 

la  del  actual  reformado:  pero  que  cuando  en  el  caso  haya  de  itñpo- 
iierse»ip<^s«rtaá9'béttfefteÍosa;;iá|)etia  s^Biíládá^o^  Código  re- 
IbWsifo,'  no»)^ftfédei'ehlttii(^'^eW^  déf  criterio  la  regla  45,  sinó  sólo 
eliarí:J4*^e'te  ley  de'lS^aé'l^tóodlritkda'pai'á  arnitínizar  el  pro- 
cedftwiBntoíí*iitínál  ctita  él  r¿cür$¿  de  ¿ásaCiótí.' 

•  "Pw  «alíete'  (Juctótej^ü  ÍUJ  lío'óbátahté  hallarse  derogada,  to- 
davía aebe  «etter*a|rtifcátíóh,  éórtlb  éxdtíáívó  crileWo^  del  Cddígó  an- 
lt^«<H  siettiprc^c'ste  ti*áté*de  tó;ápt'éfciácíoti  de  la  prueba  de  indi- 
üí(»,^t}ue'«Heiito  se'^háyá  ¿dfiáetM^  átités  dé  ta  publiéacíoil  del  Có- 
digo reformado,  y  que  las  penas  que  este  seiíáta  no  son  lañ  favora- 
Wefe'c*^»  ía'dé'a(|tiel;*píiró  ¿lue,'  aplibándóse  lá  péhálidaddel  nuevo 
Cód}go,^^nnnoa  podré  serrírtig  de 'tótéííbfetéfeWda  regla,  sino  sólo 
el  art.  42  de  la  nueva  ley. 

niralies,''piie*;Ja'jürispt*oden'(5a'feíeútáaa'poi^  él  supremo  en  la 
sefil^ikwa  dtsada',  qtte' habrán  de  te^é^^'de  ¿qui'  eti  ádeláüte  muy 
preácúilte>4os  Tríbttnftles  p'ártf  niydár  ttlólitó  á  la' caga'6i¿^^^ 

'  P^n^caao  8e»pfegttntará;  por  qué,  siendo  utto  misiiio  él  crile- 
ri(»i4e¡lajrc»gla^45'qffe ddfeí'áírtr ^^delá^lé^ de  18  de  Junio,  sü- 
ptte8t(>^qtiettáé**i'porütao'ebmo|^6ií*dlr6Érritérió'  sietóiprü  liette  que 
apreciarse  la  prueba  de  indicios  con  sujeción  á  lásieglas  de  la  .crí- 
tica^riíciíittaVíjt^ha  dtííapKcatáetambiérí  la  regla»  43  paira  tüacer  esa 
fippeéJj^oftH^uando,  fiDr  set  más  modératela  la  petfálídád  'del  Código 
refeiftnáiio^,>ten^'ptyK;edíéiidósé  con  á^^  á  lo  preácritó  eáel  ar- 
tículo 23,  que  imponerse  la  pena  del' nuevo  GftflígO,  toda  vez  que  al 
tieaipoéeíkcbn^kfn  estaba  tigeáte  la  tneácionada  regla,  era  en- 
t6tN;ie9i«i  ofüefio<<f(ie^  íeniá'éstáblécído  pata^  la  apreciación  de  la 
prttelitt-itidío¡«irfa';*y  que  de  seítvifse  é*  él  casb  deése  criterio  siem- 
pre h^bfraíde'resullarneceéatiamente  más  beneficio  al  procesado, 

TOMO  XXXIX.  46 
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ate^cNA^ctu^«kiiaif¿«9'féiidi4«  qm  qiedapifediAÍí4á^i&>{)eíka'qpil'*'l¿^'  n 

de  10  téfrrtiliiátóMfenftíd¡sptíe9to' etitóS  áítíc«í|o*sflíiyíte.  <( /n;)-»)! 

'  S%  ffi^á<^d»sá^^é  lí^ní!É%faK^cíá<d€<lá  pén@ilMad>iegtabteoid«^^^t 
la  rep  45^é§tá!b&'^üMdkMh,'Ob^edk'id1sL>}0álifi(Uic^^^  - 

discí'é¿16tíáf('péMfftklai&4b6tti«Ib«i^á«és^eJ^lA»         it  ^ñieixm^^c '• 

cioü;'^á'i|d8  sé'Ujái^ft'to^á'lii^  *í^gligQAetet«iifi8[dá9if  i«0|keté^ '•' 
que  para  la  formación  de  ese  el»Uerib%átttd«^iÍ05f«lnaH^f)id>to1á>  ' 
leyíté'l^'^e'^Jtlúicfi''^»'''**   ^jup  rr;^"if(jo  .íi:^iv)\\>()?.  'ujp  <oiifr,!Ífí  v«4l 

no  nós'ííéiíSfebbé'  'pS^uéiAéque  te'íffeglk4»Qli^s«  a|[»reotO')ii|idioj>íJ 
de  i(k  tinbdftftI(Í9Í'á^tt^lmisiíl«etttk}o^la  6tliftca(fiitttde4ei{BuBófeida;i '» 
de4á't/i^ütétod)^'%dtoi^(írf|f(n^'Jpiíreaeoqu«í^he^  décbA;ítfce'>:eÉ<'  t 
bueifiaí'ló^Gá^lkíásipttetotmv  eaTelí(^fi>dinhpefiárrada)ff0giav^^y'^  ^ 
segiítt^  et<áírt?ÍB5;<íH«mppfe  hay <qu0iXplKfcat*íeipl(j>  f»írorablei4iiíilE5yop(c4''vs 
nal  pémtlarií  l^mmi^iÁúhnMúfilM$  qibU^Mpd(^^^ 
lo  n^ral  ^mcftífí  édtf  ma^rfa  deiraioá  (kUedbtambmt^aíplieabsé  i -^ 
éa  d')cra8()í/>eQ^40T(^ftne«(tei}%bne[ido$<y^>la  4^  <piéfaál  UigknteTal  *  ^ 
tien]í{)o!d^146lftio;  yareü^coüfetittiAftdt'lo^di^  airtp  93;'  -r 

ya  (]íd^  <|á«,'>depi^Cé^émo9^ciioi''UntOilafVciglaPii8fie(i^  ^ 

de  lá  tóf  d046  db'ftimót'pfthea  dkuhia&'titemoBf  pndtíptosii^nibílaTr  i 
apreciación  de  la  prueba  indiciariailí-^j  >  - 'i''  >itjs  ;'t>i  a^»  *){}.«!)'  run^ '  t 

favéí^&Nla^tá  tó  qvk  ébwiiMi^pvííhMp(Mcioü  fw.;kl^pin£á^    ' 

ba  def  MM6^dd^tailb«á3iifa«j»/ouan^  G&-?;tr 

digo^  i*dRmiuda,<dg}  {lifQdomdtilto  étei  idica^ 

dose  en  que  ella  era  la  ley  penal  quea»gta(|d^tiélB|M/j|leR4«monikba  < 

del <déM^;^iqtt^tiá» )tey)0B  peod^^ Vigentes!  leoÉónoasisQ^ 

das  siempre  á  ^(»laTlé  V  tio4i$ifíoltefi5r^;«iiiD  861e<^ste  qoe^iieMí . 

más  beni^ioíti^j  ¡con » sapregiOM  i^ép>.élstablf»Hlé^ 

y  23;*   'í'íH   in-v,  ^ufT  ot,l<»;     í,í;ít  I  .iii{>  t;nii-iTP  ííly  'f  /♦Jn.^Mrifil'í'MTXI  a'.: 

Así  es  que,  examinando  la  cuestión  en  lasr>«éigsdn4S'^de)laf  ciev-  >  > 
cia,  HéOeiílo^titQáiSiifHentp  de'  d^ntHr>Uef)esa¡dootfiqa/.iy  iaunpodo* 
podémo^'Moricmribrmeft^  oiv^láídeiiqoeiffam  sá  í^plkacffin«víaf 
casofde^^  i^^J^Ktebd  tDfliáyyeic(Hfaa)(fnndfl|mkDtpjice9in  wtpíeni-  ^- 
ta  en  la  sent&iléiá<^éS4(deil^eM,i'6l)(afÍ.naS|(ipie¿jrl^)fa^      jtohn] 
troactivo  que  consigtoi'sél&^se^reSere  y  {MMkle^'iRiM         iHiéyés 
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SOBRE  LA  Míímmmiimai^é.iww^  45.         seft»,-: 
peaaleájpaatoqliMfc^iitoüSíni^ll^)  i9dfi  ft^láítesH^<*e?W^e%?^(MíM«>\^:  , 

Réstanos  j8aa4«íaibK*,fl^l  ^(te,QQp.>8^«^i^afín<ifti§f>íptóíWf^  1^  • 
d¡spos«fiaftWi(l(l'Ja|jíe«ten4^,  i^ftB(b^l%^p)í#í8kiSí^a|í^jaf.,aV^       #fta 

cia,íyoBoítíotteWtt3i^»ttae^ei»TOBiiiB/ií  ^tf^í^  -. 

haifeiiao¿ítueí4fli*íii^elip»*ttte.4irtí0^^    'i;-o  ^i»  nof  uimf.i  ,  i  -fuj  i\ : 
Hay  algunos  que  sostienen,  opinión  que  hemo.^iJvi^tiO^^ftMR''.  ' 

fis(Hibqi|e olos-ídtó  4i5i(»b)í»r  Jí^'»i«Jiíkt»piiWi<^Wnenr#}')tQW  My  <  - 
pág»a'SM^fq«les(bi«fcíte'Íl<íl^  i*^(sW$0«jairtiqftÍ5Í^ndelíWtwí7T4?i^  r 
Códigoírfei*^  pteI^l»Ipesí^M»qtld^/TUlJrll)i^lw>í)l9u^  oji^tii^^p- ^ 
doa ridciii^,,el?«ii(BhDi5¿»oiHlciíbaf kopam^ «(«l*rt«tq»lfíQW'9:f»4opfi^ ^  >í 
ced€iSe«dnftiató.áol«l<|ÉQi«eíídfltprro¡q*yert  <oft.*^a$os?:^oijlo$o^,T;^;  r 
tículoaidalíítoÍ6ínQ()6!ídife(í)ll2a^ peglahíi.ííy45tiíff<HfQ?í  ^emPíafS^te^,'.  > 
en  teda9ilq*q(tteífllB!0rdaaBaí«b  imponga  ^iifelfígr^  HiájJfifflf)  íanp^  ■ 
na  JsBmdad^al  Übdüp  msis  gl*a,^pbi3^f^UQW^yifm9i^mpS0oqiie$^sos^  r 
tiemfit  qlM(  lá'>peaa(pEOf«]d^(eleiiSo¡ltoif^^  \ 

d¡eaale,idfgí»dírfimní*Q5!)ÍMiqti0toms^>te$l^  q\lf 

intelitaaiapí^UciHairf  lao^Mnoo^jide'Jft  B^aíftBiftíílii'te  áW©*^  ^1  ^  f 
mismo  tiempo  en  los  artículos  citadoaifioíbaf  í\fhirui  n\  ih  fv  muíío^i  í* 

-^BflTosf^aíBtóeipreitíwiwilífb^Mama^íli»  sp  gpn 

lo  -deniqslÉaní]^ enio6lojpi»fasIilí^  tdS^#ípágiii»v.t 

errof/.iiiiuéiirej*9í4ayiáfyoÍíre[i?íá3ii5ctifc 
consi(farHoÍD»é99ÍnM5flyltó)ebp«$^SiH]>  \i:ívu'\  ^íí  j^i  íh*»  (,![-»  m--'.  hm  ^j^^t 

Ia jitíglaiÍII^€(»nQiéindlas)nBuiifo9tb^  -iKr 'de^ltuye^por  oiievto »  i, 
en ünáalop ©fartoelde losi'artscídT^íiia^^ rbghi 4.A{yf 4Siu •    ^ ^  f?'^ •   ^ >~ ^ 

Jfor/6l(cadificasib/rtodáB«slá8)€tíspésici(ntes  as;  conoilianty  ürmi^iT^t  í^ 
zan  perfectamente,  y  sin  ninguna  dificultad,  como  nos  será  muy  ffe  * 
cil  fflieyasieaite^pBtiiaüean;!  n.*»  noli-^ín'.  jíí  ohn<;fTíirf;/'*>  'tn^.  /*  i^^. 

i^{Rigb45liqQÍ0ce^He)eBfio8Kai6(ib  al)  qtie^aeirai4$|ulera  jri'>€m-< 
veBQÍBiiente^^j(S0|ñ^  hs  K^Siopdiol^rfiisnde  laooHtijcmnrdoif^Wjqii^  <  : 
es  lo'^iqtii».  cHiii^tiiyeí  Jaipbafiba)d0)ÍQdicí«inó  €)ií>eliii)a$a«íoiftl,K$e^f(%^  > 
t)onga  etejdi^doiJif íniSfo  tafpéna  Mnirfs^H^lcá  ^  '  f^^   i 
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Losarts.  77. 125^  rcgl^  4A^yí4?W  i8j^ii.^^lieafio  comot  castígoí 
iní¡apensa))le. el  lirado. fli^WQiiP^'lft  peíaa4iyÍ5¡!l^}e,eií>sii9/tre5  gw- 
dos  que  s^wpqo^oídiíaíúw^iiíli.,  M   n-,  '>       ^  f  <  ^^       "  »  ' 

Luego  el  gradpwxiuiQ.psi  sójo,  poroQi^^ignwííí^ /la.'pew^ia*  . 
lada  en  el  Código,  y  sieacla  Ja  peaa  ite^paote  ^^hle^el  gt^o 
máximo;,  e§  claro  qu^  el  gíadoTroá?iino^E)¿  f,la  tp^a^ae  dpbe  ¡«po- 
nerle, ?l!a»q^e,^?I^;S^.fl>e^0I^  jBí^e'ils^,  pan^  coacili^r,4a8ií  dispoador- 
nesde  Ijos  jirts,  7«7,  .i^^  ii^a  ,4-*  y  4^  ¿íq»  |a  saneiím'dQ  Ja/íegla 
45;  puep  apilar  la  p^oae^  pl  grado  nwiwawjiainoi ser» íimpe^p  la* 
señalada  en  el  Código,  sino  otra  muy  di|eireot^>¥  4i$ti||ta,!  unaopeoa  ] 

arbitFaria^  y  ,$egwampnUvque  e^U)  i^npq4ria,^ií6fíH*6fí  6Hi'9)mcter  j 

la má9 ppí^ri^ y ff^^i^stariafrí^iWí^^^  o^jc^^i.,..  n  r.  i.  ^  { 

.  Y  np  8e^  4iga,p9irtli^4eí?a^or€^4P  /a.i^PHM^;iMqiKe»  ,fQmMÍ9M>B, 
que  en  nif^^r^ s^t^inaraeri^  posútbtetllc^ri  ali?pso,:46.iqpe  ftofidra 
que-knpoaersíf,  porsqJa la prij^el^ á^\^ i^a,;í^„.|ai-^liiwaj penn, 
porgi^Q  4}3curr¡r  asi  eqj^iviJd^-i^í  á  ,qlT¿W>P0ff  Cfl^ 
presente  Jp  qi^e  fis^t  ¡Bafeiu^ 'r^f^  previ^H^reit  ^-^^eguo^a  paf^^^á 
saber,  gue  c^^n¿Q  la  p§na  ^eSal^  »fi*o«í^^.  ^TÍ^ifel^,4  soipoDir 
pong^  de  doa  igualm¡efjt^  ¡a(}iv¡siJble^,del^;pFW^4<i«?'l<>8ltriWoí^ 
consujec¡o^.áJo  cpf^  4ispQaef^.l^  regías. ^r  yj^*  (^iim^WMf<f^^' 
pecto  dejos  ai^lp^s/tej  4^ito  .fru^tr5^y,/ci^ifflpjipfi^  4^40^9  «<»- 
sumado,  de  fuerte  qqe  dei)iá|idose  en  el  primer  caso  descender  á  la 
penainní0fliatáme4(t<!^ittfer¡¿T,  sea  esla  divisible  ó  indivisible,  y 
componerse  en  el  segundo  de  la  pena  más  baja  de  las  dos  indivisi- 
bles y  de  los  grados  máximo  y  medio  de  la  inferior,  tenemos  mate- 
máticamente demostrado  que  nunca  en  el  caso  podria  suceder  que 
por  sola  la  prueba  de  la  regla  45  hubiese  de  tener  que  imponerse  la 
última  pena. 

Creemos  inútil  insistir  en  la  interpretación  que  acabamos  de  dar 
á  la  regla  45  en  combinación  t9(tfls&*3jsposiciones  citadas  del  Có- 
digo. 

Cnanto  podríamos  decir  más,  sólo  conduciría  áque  faltásemos  al 
propósito  que  nos  hemos  formado  de  ser  breves  en  el  examen  de 
esta  cuestión,  solucionada  ya  por  la  Audiencia  de  Madrid  y  la  fis- 
calía del  Tribunal  Supremo,  desde  1856,  en  este  mismo  sentido. 

Por  lo  tanto,  resumiendo,  para  concluir,  dejaremos  sentado: 
I."*    Que  aunque  la  regla  45  se  encuentra  hoy  derogada  por  el 
artículo  12  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  debe  con  todo  tener 
todavía  aplicación  esa  regla,  como  criterio  exclusivo  que  es  del  Có- 
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SOBRE   LA  AI'I^léÁlCldlf  Út   LA  RÜCÍLA  45.  «365 

digO'(te'*880,  sreiü[ife"'É|ue^]^r  ^Kábérsetdiitetldó  clianÜo''fe^rá'  ella 
el^ilO'Y^áoilbWrfí'fótirÉéM  afe1íl(H<*W,'<!(üe'c!5  la  que  impropia- 
mente llamábala  regla  4S  prueba- ife^'^üYét^itiiféntló^^tíá  menor  la 
peB«  det  (Mígo«á«gtte  qüé^ to'íel'vlgétttií'téf^yrihaíló:  -  ' ' 

a"»  Que  eá  e^  fetóó  üo  podrá  tofmarseí  tomo  fundamento  para  la 
apyü«ci(mídbdiaá'«^§la*al*e:'2g;tJtó'S61o§^^  puede  re- 

feriré alas  leyes  pénáleg  p6^tferítti^iy'á  la'  riottiisÍóri>n1ó  kj[^^^  sean 
má&  favorables,  sino  él  iiti:  fcí*^  ségutí  el^cjtíé  n^'¿ueíd^n'feét  Vástiga- 
dos  úittgtifl'délit^rnifáíHacbh  pena  qué  no  sfe  halle  iestabtécidá  con 
anterioridad  áIa'pétiíetttbí(Wi'.^> '"  '  » ''    *  '"-^  '   ''    *    ' '  ' " 

^ff*^'Qú^cn9.íi^iWgk^tí^}^  arrezo  ál  árt.  23,  el 

Código  reformado,  por  seir'feu'^éháKdatí  toáér-btítíéfiarfsá"/  áílW(i[úéi;'¿e 
trate^-dé prueba itóicSarfeLy^o'podrááettír de criléfrio pata  la  apte- 
ciadonla  re^la*45;'siáo*ePárti"i2'ae'!á  tóy  de  18  de  Junio: 

4.'  f  Que  cuando  á'laí  vtó  pfódedá  fá  alpficafción  deiá  regla  45  y 
la  pena  señalada  %i  delifó  íseá  ef  gradtji  máxitob,  deberá  siempre  se  r 
este^lea  que  áquelb  s^'iáKponga,  aunque  en  su  tíienor  estension, 
puesque aplieando tí*  grado telínhtto  ya  no  seria  imponer  la  pena 
sefialada,  qu3  es  él  máximo^  único lüedio  con  que  se  cbncilian  y  ar- 
moñ¡zatt,'sin  follat  alas  uii^aS'ni  á  la^  otras/  las  dísposicioáes  enel 
«a^  á  pf  imerst  vrsta  eáicoútf'ádats  de'  lá  íéglá  4S  Y  del  Código. " '  ' 
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1,  .5!ji;>q  jb  huavA/^jh  ai  .jLihmJ  abiI  buba  «ll'jiipB  na  sup  íoi  í>  aldü^ 

.»!  '^br.í  -liJ  .iMr   /*>(  ii!i)ní>^LÍí''n.»i'!  )h  ?o¿í\  ?,í)[Jí  aí))íi^jQrj9Ju)q 
al   caso  eo'  que  lof  pádref  venoéD  bienef   de  fiw  nijot .        ^ 

«"i;,.^   ,í;j  ^í*iv..»/rm  !>*;!. fb;-»   jh  -.:../¡m.(;  <u^y  T^bíiíw  í>I)Oij(j  sibíiq  líí 

.>Bl]Ksc^ljbanei»áiiahdoiim6  QX^t8ifte;orn8iinilnaienra)jÍHipre- 

s»n|  há  9ÍGto>ki|iiáiUfiíi  Jal  toilida^  ^^  V^  q[ié«>i}Jliice9iUt6i4os)rse 

adimieiiudeaiilmdto^tfwettosaqiesíiqy&'a^  ^iéfioio'>4einera&ueepi^r 

desdevtoefo^iiivslflihdcí'  arsíl  ál  loá>^lkuJáh»  ly  69itátidol^%a^tos 

^^ydilacieiie^iaútílesioiiK  o  '.-•  I»r!t:/K-  í'j..>'/]ao')  fih  (vo  i')  c^himíihyy' 

Tjráta8ef]á&;ini  pd(k[dtiue^ipalraftlveodfflrrÍH0nfls  ^taaeoieatesffá 
'Sosrhfjasy'pofi  kbe»eiá) depila  madié.'^i^roineeflPti'éDnfeKpéfli^é  de 
-jin^sdícikÉb  roltrntaria^  oqn  aroa^  «1  últpmo^ttla^  ideo  larAesgiyámí&A' 
>jiticiaanicDto^eÍTÍ  l^  obmO{SÍ  at[«dla3if|ie]!aa  ikieiibfe9^)CHya^jroti»oiqn 
>estuvie9e «iaei)fiebdad& á  1^ mitotidad^j^bialiehilag  blajenaciones 

Instpuj  ósé^k^rgaineojto  :el> ie&pedÍBnte^ofeieiiá» .dtí)iobseDV»rii|iic 
hasta  se  acordó  doble  subaátaHJndkáai^  sBnj^tfií^fíMrDisefKím^Qola 
\ap#obft(dbaidq;6s«i  aeUfiii  AttisoMtíiintOBvebidntec^MsIiBOi^  que 
bienes  taéadoíl  eibsdaiÉa  i&il>y  taitíosirealw  ^eeüraiidkflattoQiilf  eítiT 

padne  <6indabsifiab2^!ibipQteoaríd^<;ó!ea\i(tfiK)iaasor^e  ^itsi^at'^vi.la 
:C!aja¡de'iDepá6ÍtoSi|  ^.i  ..?>■'-  .i  *.;;-  ;i ,  ^  ííI  ohjj/ijíjíjí  i;ií  ".-p  S^*  r^M  -?'  ,¿: 
Tal  es  el  expedieate,  vicioso  en  la  forma  ^.fiA  elfoodftyiflo^oso 
sinutiUdi|4*&lgnna^  ye|eBiplo de iCómi)r{l9ijüa(ÍQta)iie4q^aj;de las 
cosdiennestqHelelhijrei^erevyn^  á)!s$l)  tila;bbtocoiJ^laQU|ig»s 
impotocíones^ea vez  did.obD^ietíiiqiifepsaliJtQfai^aidii ytj^rot^cuiiQfii^ 
'fHlie0lbi.í'íí  'í'-   'W  j.j';''i'.;j  .  U..I  ;j,í..f4jjí  í;Í  arAí'A}-)  tio\  í?L  'Oííoi/íií  m 
..  >Lo'iiá6!gfaífe^d^ialefeC¿s6s  es^cpiejQdqittitaios:  iateírDasMÍO0i.]ip 
cooocttivlofijperjaieíos  icptelse  lefesigofiq  ^Jat.flMilfcjútttdlígQiiGiaiiV 
apücacMMi  dfijtetleyesv^uy^Jelra^y  «bpifU«t)eU08Íjwr4>^''>  ^>^^i'?^ 
..  Los^Ujos;^IX>ffvtdo I^Boariaeiioc^ydd ,yjeMtiiciil^9^^aó9;.^^|N»^ 
no^soa  Bl^we&ejftjeltscaüdo>oüqpleji9  y^pi^o  d^iniHalabí^  apiíh 
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VENTA   DE^^Í^|:ípí))B,i-%HjM|93v?lí^  SUS  PADRES.     ;;^7 

cable  á  los  que  en  aqueija  edad  han  tenido  la  desgracia  de  perder  á 

stt  padla/xl»aWiftM%Í.KmTO4ft/s^^  «marido  en 

los  derechos  de  la  patria  potestad.  No  es,  pues,  el  último  título  de 
laíletó  d^jai|il6)i0)|aeiao^vaje{iíegiil^  ,^eiit»[d)&  jfelenes 

pertécecientes  L  los  hijos  de  familia,  siná  la  ley  24,  tít.  13  de  la 

Partidas.* 

El  padre  puede  vender  esos  bienes  de  calidad  adventicia,  aun- 
que con  sujeción  á  las  Cóiiáeduéiíciás  establecidas  en  favor  de  los 
JiiíiBicoaln!Ql|mÍ8mp;9mdbd9r^  O0iitKi()ilA*iiherdneiiity.-eontfa  los 
c(«i^aiUre9.)fillpaéip  pop  oéta  ftatidiina  átnQ>)9bl¡^ac4i#flr  ie  pires- 
I  ItoToaudoibi^eotoikle  eáos'JbípnesipoFi^ittafifc»]^ 
>áie^ÍBI<Qéstanen  «1  arfátakíl^del  la  l&y;  dftiMatrimoiiit&iOÍvsI^^eK- 
ceptuando  el  caso  de  contraer  segundas  ó  ultenotesjiiupoias^  Atí  Jo 
haMcooomdoDq^  -roglahratto > dei : lai j ley: íHipotecauria' lea }m •á^ticu- 
^b  I^KS^latiéefettsaudei^s.UénQs  <ihmbefaleB'4iti  p«ep[Uo;:adv^- 
luiia>isstá»laJnskri^olibtt^{qÜe  bevéliaado  quiániedielívei^áarieirD'porQ- 
:!pietai»ov;yrv»  de  advertencia  plaral  vm  ^mprailosj  é  lea^n  caso  pa;i?a 
feolamauided  veiidedl»  látsíj^^rjdades  que  diotk.la  fnmdeiieia;  para 
la  defensa  de  los  bienes  muebles  del  mismo  peculio,  cuaiido'jQ^<son 
meraraente  adnthACrados  diño  uspfruótuadosv  no  podrá  ^xigír^e  d(; 
<>lo$)^a^fs^mfcl|daúaiigunapt8catieí|pnaíL:<;>'      :•  i     .li'  i>  <  . ,. 

)  Bsa  esda  legalidad:  existente  Ir  de  i»  cual  js&ha^epbradodvlqez 

de)plrfme»i^kislanoiay  adBÜtiendo  estáidexmidft^de«putísdiocion/uo* 

'  hi&táÁa^^itramitáiido^  i  Teo^viéndoia  y  y  prohibiendo  alpfsidreüreei- 

^^bi^el^dineiii  ski^unattilinza  hipoleoaria  ecfuF^aleilteíj  buyoúitifiío 

acto  es  el  que  ha  motivado  la  segunda  instancia  paDárni9>ydr'diIapicin 

'y>ftiimeBÍtOidé-ciiBta$.>>i-<i-^-:  •.'  "^'-t:.  ..  .-.  -.ti^  ¡,  .'.".-.  •,  i 

'  La  ^<)tM$(irvafioia^de  lo^^proeedimieñtps  m  de  dereqho  pibikio.,  y 
n0  ipuede>fci'iNiMiitald  d^los  partíeujares  subsanar)  las  •  formas  tieio- 
sastttás^iqu^  enicii^tfld^^asc»  dependientes  dé  su  consentioikn^^.  y 
en  muchos  de  los  cuales  la  reclamación  oportuna  no  atendida  str^e 
par%'k«dir)eA anidiapericasiieion'  at  Tribunal SupremowFueía de 
lo&oa80B^cotfrtíMÍtf»'iedi>lqiie  pueden datselug^ á'estBireqwrsoy deial- 
gunas  otnagiiifiígaiálíkbdMjd^  pocsí  imppnaaeí^^  existen  «ameno^s 
4nfi$acdÓAee defotiM,  tbj^fsi^eoaseoaenciasidebeiiJ  af»reo¡arse ^  de- 
ti^inamefide  0íteio.'>Í^tesc^  si^tepelen-aáí-  eiért«s  dómanos  según 
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el  art.  226  de  la  ley  de  Enjuiciamiento ,  cnya  disposieion  es  aplica- 
ble á  toda  clase  de  juicios,  y  cuando  el  Juez  no  lo  hace  faltando  á 
los  deberes  de  su  ministerio,  tiene  el  Tribunal  superior  la  obligación 
de  suplirle,  aunque  las  partes  no  hayan  reclamado  contra  la  infrac- 
ción, aunque  ellas  sostengan  que  no  existe  esta. 

Por  tanto,  el  Fiscal  es  de  parecer  que  la  Sala  se  sirva  declárame 
haber  habido  lugar  en  el  caso  presente  á  esta  clase  de  juicio  ó  acto 
de  jurisdicción  voluntaria,  y  en  su  consecuencia  anular  todas  tas  ac- 
tuaciones ,  dejando  al  apelante  en  situación  de  que  obre  coa  arreglo 
á  derecho. 

Valencia  9  de  Febrero  de  i81i . 

Díaz  de  RueAa. 


■<C7VJL>rD> 
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:Mp|ífiI|J^,:,fl.ISÍpqA  PE  LOS  TMBÁJPS, , 
"    '  ít'CÁ  iCaiISIM  1)«  CÍDIFrCACTO  (1). 

APÉNDIQE  IX.        N. 

PROTBCXOíDLI^T^DI^ItGANIZiCION  ¥  ATRIBUCIONES 

DE  LOS  JUZGADOS  Y  TRIBUNALES  DEL  FUERO  COMÚN  (2). 


TÍTULO  PRIMERO. 
De  la  plasta  y  organizacioii  de  los  Juzgados  y  Tríbonales  del  Fuero  coman. 

SECCIÓN   i.* 

Del  Orden  gerárquico  de  los  Jueces  y  Tribunales. 

Artículo  4."  La  justicia  se  admmistra  en  nombre  del  Rey,  por  los  Jue- 
ces y  Tribunales  que  en  esta  ley  se  establecen. 

Art.  2.*  Se  administrará  la  justicia  dentro  de  los  límites  de  su  respec- 
tiva competencia:  ^  ""^  ^  v^  ^  ^ 

4.*    Por  Jueces  de  paz. 

2.*    Por  Jueces  de  partido. 

3."    Por  Tribunales  correccionales. 

4.*    Por  Audiencias, 

5.°    Por  un  Tribunal  Supremo. 

Art.  3.°  El  orden  gerárquico  de  los  Tribunales  y  Jueces  será  el  de  la 
numeración  espresada  en  el  artículo  anterior. 

SECCIÓN  2.* 

De  los  Jueces  de  paz, 

Art.  4.*  En  todo$  los  pueblos  en  que  hayci  Ayuntamiento  habrá  uno  ó 
más  Jueces  de»  paz,  el  cual  ejercerá  su  jurisdicción  en  el  término  munici,- 
pal  de  ellos. 

Art.  2.'  El  número  de  Jueces  'de  paz  será  igual  al  de  los  partidos  en 
los  pueblos  en  que  hubiere  más  de  uno ;  y  ejercerán  respectivamente  su 
jurisdicción  en  los  distritos  á  estos  señalados. 

(1)    Véase  la  pág.  507  del  tomo  antcnor  de  esta  Revista,  y  la  71, 97  y  241  del  presente .   . 
(^   fueron  ponentes  de  esta  ley  los  Sres.  Cortina  y  Cárdenas. 

TOMO  XXXIX.  47 
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Art.  3."*  El  cargo  de  Juez  de  paz  durará  dos  anos,  y  os  obligatorio  su 
desempeño. 

Art.  4.*    Los  Jueces  de  paz  pueden  ser  reelegidos. 

En  este  caso  no  será  obligatorio  el  desempeño  del  cargo. 

Si  hubieren  trascurrido  cuatro  años  desde .  que  ceiMire  en  él  el  reelegí-' 
do,  volverá  á  ser  obligatorio. 

Art.  5."    Para  ser  Juez  de  paz  se  necesita: 

1  .•    Ser  español. 

2."    Del  estadq  $egl^. 

3.*    Biayor  de  eflad. 

4.'    Saber  leer  y  escribir. 

5."    Estar  donuoiliadp  en  el  pueblo  en  que  haya  de  ejercerse  el  cargo. 

6."  Pagar  nna  cuota  de  contribución  directa ,  cualquiera  que  sea  esta, 
superior  á  la  que  satisfagati  los  que  estén  en  el  último  tercio  de  la  lista  de 
los  contribuyentes  para  la  misma. 

Art.  6.*    No  pueden  ser*  Jueces  í|e.paa: 

i  .•    Los  procesados  por  cualquier  delito. 

2.°  Los  que  hubieren  sufrido ^u^lquier  pena  que  los  ba^ya  hecho  ^es- 
merecer  en  e!  concepto  público. 

3.°    Los  impedidos  ^íoa  ó  ioteloct^fi^lmeBáQ.  ^ 

4.°    Los  mayores  de  7Ó  años. 

5.*    Los  deformes  ó  contrahechos. 

6.°    Los  que  ejerzan  cualquier  jurisdiccioD. 

7.'    Los  subalternos  de  todos  los  Juzgados  y  Tribunales. 

8.°    Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  rehabilitación. 

9.°    Los  concursados  que  no  hayan  sido  declarados  inculpables. 

iO.    Los  deudores  á  fondos  públicos  como  segundos  contribuyentes. 

11.  Los  qud  tuvieren  vicios  é  hubieren  cometido  faltas,  que  aunque  no 
penables,  los  hagan  desmerecer  en  el  concepto  público. 

Art.  7.**    El  cargo  de  Juez  de  paz  es  inoomiMi tibie: 

1  °    Con  los  de  Alcalde  ,  Regidor  y  Sindico. 

2.**    GoB  el  de  Diputado  provinciaL 

3."    Con  el  de  Consejero  provincial. 

4.'    Con  todo  empleo  público,  por  el  cual  se  perciba  sueldo. 
Los  que  ejerciendo  cualquier  empleo  ó  cargo  de  los  espesados  ante- 
riormente fueren  nombrados  Jueces  de  paz ,  o^rán  por  uno  d^  los^dos 
cargos  en  el  término  de  ocho  dias ;  entendiéndose  ,  si  no  fo  hicíei^n,  ^e 
no  admiten  el  último. 

Art.  8."*    Pueden  escusarse  de  ser  Jueces  dé  paz: 

1  .•    Los  mayores  de  60  años. 

2.°    Los  Senadores  y  Diputados  á  Cortes. 

3.°  Los  que  hayan  ejercido  jurisdicción  como  Jueces  de  partido  ó  Ma- 
gistrados de  los  Triounales. 

4.*    Los  que  hayan  sido  fiscales  de  Audiencia  ú  otro  Tribunal  Superior. 

H."^  Los  que  hayan  sido  Ministros  de  la  CoroiMi.,  F^esidentes  délos 
Cuerpos  Golegisladores  ,  Consejeros  de  Estada,  Embajadofes ó  Miaistros 
plenipotenciarios  y  Jefes  Superiores  de  Administración. 

6."*  Los  Suplentos  de  Jueces  de  pez  que  hayan  desempeñado  lasiftiD- 
ciones  de  este  ca;rge  por  espacio  de  dos  anos ,  aunque  no  hayan  sido  qon- 
tínuos. 

Art.  9.*"  Donde  hubiere  Letrados  con  aptitud  para  ser  ueces  de  paz, 
serán  |if  eferidos  á  ios  que  uo  lo  sean* 

Art.  10.    En  1  .*"  de  fhyero^de  los  años  eorrespondieiites^  eotra^ráa  en  po- 


Drgitized  by  VjOOQ IC 


APÉNDICES  Á  LA  MEMORIA  DB  LA  COMISIÓN  IWB  CODIFICACIÓN.      371 

sesipnde  sus  respectivos  Catgos  los  nombrados,  y  los  reelegidos  que  en 
ios  casos  en  que  no  sea  obligatorio  su  desempeño,  hayan  admitido^  no 
•obstante  cualesquiera  reclamaciones  que-pu/^da  haber  pendientes. 

SECCIÓN  3/ 

De  los  Jueces  de  partido^ 

Art.  1/    El  territorio  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  contimuará  di:-  • 
Tidido  en  partidos  mdiciales. 

Art.  2.*"    Se  hará  una  nueva  división  y  clasificación  de  los  partidos  jur 
Riciales  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1.*    Ningún  partido  judicial  comprenderá  territorio  de  más  de  uim  pro- 
vincía. 

2.'    Los  distritos  de  los  Juzgados  de  pa?,,i^  ^e  subdívidijiráii  de  modo 
•que  correspondan  á  dos  ó  más  partidos. 

3/  Serán  cabezas  de  partido,  los  pueblos  má&  ífnportasiteS'de  cada  ter- 
ritorio por  su  población  y  su  riqueza. 

4/  En  las  poblaciones  en  que  debe'haber  más  de  UQ  Xuetz,  ae  demar- 
•cará  rigorosamente  y  por  señales  fijas  el  partido  de  cada  uno. 

5.*  Para  señalar  el  territorio  de  cada  partido,  se  tendrá»  en  cuenta  el 
número,  la  densidad  y  la  riqueza  de  su  población,  las  distancias,  entre  los  , 
■diferentes  pueblos  del  mismo  y  su  cabeza,  los  medios  de  comunicación 
•que  existan  entre  ellos,  los  accidentes  que  suelen  dificultarla  ó  interrum- 
pirla y  cualquiera  otra  circunstancia  que  favorezca  ó  embarace  la  acción 
5e  la  justicia.  ^  , 

6.'  La  nueva  división  judicial  se  planteará  progresivamente  por  pro- 
vincias, á  medida  ^e  se  verifígue  la  de  cada  una  de  ellas. 

Mientras  que  esta  nueva  división  ludicial  no  se  lleve  á  efecto,  no  se 
alterará  la  actual  sino  en  la  forma  establecida  por  esta  ley. 

La  nueva  división  no  se  verificará  hasta  que  ei  Gobierno  renna  los  da- 
tos necesarios  para  hacerla  con  acierto. 

Art.  3.**  No  podrán  aumentarse  ni  disminuirse  los  partidos  judiciales, 
ni  variarse  su  cabeza  y  clase,  ni  se  gregarse  de  ellos  pueblos^  y  unirlos  á 
Httros  sin  ficuerdo  previo  de  los  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Gober- 
nación. 

Art.  4.*  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,,  para  resolver  sobre  euak}uie** 
ra  de  las  medidas  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  deberá  ok  á  los  Jue^ 
•ees  de  los  partidos  respectivos  y  á  las  Audiencias  en  cuyos  territorios  se 
hallen  estos. 

Art.  5."  El  Ministro  de  la  Gobernación  deberá  oir  por  su  parte  á  los 
pueblos  que  se  trate  de  unir  ó  separar,  y  á  los  Consejos  de  las  Provincias 
i,  que  los  pueblos  ó  partidos  correspondan. 

Árt.  6.  Habiendo  acuerdo  entre  los  dos  Ministerios,  se  adoptará  por 
^de  Gracia  y  Justicia  la  medida  en  que  hubieren  convenido. 

No  habiendo  acuerdo  se  remitirán  los  expedientes  formados  en  ambos 
Ministerios  al  Consto  de  litado  para  que  dé  su  dictámeo. 

Evacuado  éste,  se  resolverá  en  Consejo  de  Ministros  lo  que  se  estime 
procedente,  autorizándose  lo  que  fuere  por  el  Presidente  ael  misn^o»  el 
<;ual  lo  comunicará  á  los  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación. 

Art.  7,*"    En  ningún  caso  podrán  pertenecer  á  un  mismo  partido  judi- 
cial pueblos  que  correspondan  á  provmcias  distintas. 
Art.  8.*    Habrá  un  Juez  en  cada  partido  judicial,  que  se  llamarán  J^ez 
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departido:  deberá  residir  en  la  cabeza  de  M,  y  ejercerá  su  jurisdicciop  em 
todo  el  territorio  del  mismo. 

Art.  9.*  En  los  pueblos  en  qde  circuostancias  especíales  lo  exigie- 
ren, podrá  haber  dos  ó'más  Jueces;  subdividiéndose  el  territorio  en  dis- 
tritos. 

Art.  10.  La  subdivisión  de  los  partidos  en  distritos^  se  decretará  por^ 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  oyendo  al  Juez  ó  Jueces  de  ellos,  á  la  Au- 
diencia á  que  correspondan  y  a  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Art.  il.  Cuando  se  divida  un  partido  judicial  en  distritos,  se  denomi- 
narán estos  1.*,  2.*,  3.*,  etc. 

Los  Jueces  destinados  á  ellos  se  denominarán  también  1.',  2.*y3.V 
sin  perjuicio  de  su  antigüedad  respectiva. 

Art.  12.  Los  Jueces,  cuando  hubiere  más  de  uno,  ejercerán  la  iuris— 
dicción  criminal  en  el  distrito  que  se  les  hubiere  señalado,  y  .deberán  re- 
sidir en  él. 

El  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil  tendrá  lugar  por  riguroso  reparti- 
miento cuando  los  Jueces  fueren  más  de  uno. 

Art.  13.  Los  Juzgados  se  dividirán  en  tres  clases,  que  se  denomi- 
narán; 

De  cintrada. 
De  ascenso. 
De  término. 

SECCIÓN  4.* 

De  los  Tribunales  correccionales. 

Art.  1.'  En  el  territorio  de  cada  tres  partidos  judiciales  liraítrofesr. 
y  correspondientes  al  de  una  misma  Audiencia,  habrá  un  Tribunal  cor- 
reccional compuesto  de  los  tres  Jueces  del  mismo. 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  designarán  los  partidos  que 
hayan  de  constituir  cada  Tribunal  correccional. 

Una  vez  hecha  esta  designación,  no  podrá  alterarse  sino  en  la  forma 
establecida  en  el  art.  21,  tít.  1.%  sec.  3.* 

Art.  2.*  En  el  caso  de  no  haber  en  el  territorio  de  una  Audiencia  eF 
número  de  Juzgados  que  sea  necesario  para  constituir  Tribunales  correc- 
cionales con  tres  Jueces  cada  uno,  se  nombrarán  para  completarlo  uno  ó^ 
dos  suplentes. 

Los  suplentes  que  se  nombren  se  distribuirán  de  manera  que  en  todos 
los  Tribunales  haya  dos  propietarios  á  lo  menos. 

Art.  3.*  En  las  Islas  Baleares  y  Canarias,  constituirá  el  Gobierno  los 
Tribunales  correccionales  con  los  Jueces  del  territorio  de  sus  Audiencias,. 
y  los  suplentes  que  las  circunstancias  especiales  de  ellas  exijan;  acomo- 
dándose en  lo  posible  á  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Una  vez  creados  estos  Tribunales,  no  podrá  hacerse  alteración  en  ellos ^ 
sino  en  la  forma  establecida  en  el  art.  2.*,  tít.  1 .",  séc.  3.* 

Art.  4.'  Cada  Tribunal  correccional  ejercerá  su  jurisdicción  en  el.  ter- 
ritorio de  los  tres  partidos  judiciales  designados  para  constituirlos. 

Art.  5.*  Los  Tribunales  correccionales  serán  presididos  por  los  Jueces^ 
de  clase  superior  entre  los  que  respectivamente  los  constituyan. 

En  el  caso  de  haber  dos  ó  más  Jueces  de  una  misma  clase,  los  presi- 
dirá el  más  antiguo  de  ellos. 

Art.  6.*    Los  auxiliares  y  subalternos  de  los  Tribunales  correccionales,. 
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tserán  los  del  Juzgado  de  partido  en  cuya  cabeza  alternativamente  se 
reúnan. 

Art.  7.'  Los  Tribunales  correccionales  se  reunirán  el  dia  15  de  cada 
mes,  alternando,  en  las  respectivas  cabezas  de  los  partidos  que  correspon* 
^ilan  á  su  territorio. 

Art.  8.'  La  sesioninensual  de  los  Tribunales  correccionales  durará 
el  tiempo  absolutamente  necesario  para  ver  y  fallar  las  causas  conclusas  ó 
que  se  concluyan  ^n  cada  partido  en  los  dias  en  que  estén  reunidos. 

Art.  9."*  Si  en  los  tres  dias  primeros  de  la  sesión  mensual  no  pudieren 
verse  las  causas  conclusas,  ó  que  durante  ella  concluyan  en  cada  partido , 
se  prorogará  por  los  dias  que  sean  necesanos  al  efecto. 

Cuando  esto  suceda,  el  Presidente  del  Tribunal  dará  cuenta  al  de  la 
Audiencia  con  certificación  expresiva  del  número  y  clase  de  las  causas 
vistas  y  de  las  que  falte  aun  que  ver. 

Art.  10.  Cuando  por  falta  de  causas  no  hubiere  necesidad  de  que  se 
reúna  el  Tribunal  correccional  en  algún  Juzgado,  se  verificará  la  reunión 
en  el  que  inmediatamente  estuviere  en  turno. 

SECCIÓN  5.* 

De  las  Audiencias. 

Art.  1/  Habrá  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  i 5  Audiencias,  todas 
de  igual  categoría  y  con  las  mismas  atribuciones. 

Art.  2.'  Las  Audiencias  residirán  en  las  ciudades  siguientes:  Albacete, 
Burgos,  Barcelona,  Cáceres,  Coruña,  Granada,  Madrid,  Oviedo,  Las  Pal- 
mas, Palma,  Pamplona^  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza. 

Art.  3.*  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Albacete,  comprenderá  las 
provincias  siguientes: 

Albacete,  Ciudad-Real,  Cuenca  y  Murcia. 

Art.  4.'  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  comprenderá  las 
provincias  siguientes: 

Barcelona,  Gerona,  Lérida  y  Tarragona. 

Art.  5.*  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Burgos,  comprenderá  las  pro- 
vincias siguientes: 

Álava,  Burgos,  Guipúzcoa,  Logroño,  Santander,  Soria  y  Vizcava^ 
Art.  O,'    El  territorio  de  la  Audiencia  de  Cáceres,  comprenderá  las 
provincias  siguientes: 
Badajoz,  Cáceres. 

Art.  7.*    El  territorio  de  la  Audiencia  de  las  Palmas^  comprenderá: 
Las  Islas  Canarias. 

Art.  8.'  El  territorio  de  la  Audiencia  de  la  Coruña,  comprenderá  las 
provincias  siguientes: 

La  Coruña,  Lugo,  Orense,  Pontevedra. 

Art.  9*  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Granada,  comprenderá  las 
provincias  siguientes: 

Almería,  Granada,  Jaén,  Málaga. 

Art.  10.  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Madrid,  comprenderá  las 
provincias  siguientes: 

Avila,  Guadalajara,  Madrid,  Se^ovia,  Toledo. 
Art.  li.    El  territorio  de  la  Audiencia  de  Palma,  comprenderá: 
Las  Islas  Baleares. 

Art.  12.  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Oviedo,  comprenderá  la 
provincia  de  este  nombre. 
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Art.  15.  El  ttiiYiloHo  de  la  Audiencia  de  Pamplona,  coroprendeíá  b 
provÍDcia  de  Navarra. 

Art.  14.  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  compreuderá  hspw- 
víiidas  sigtríentes: 

Cádiz,  Córdoba,  Huelva.  Sevilla. 

Art.  <5.  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Talencia,  comprenderá  hs- 
provincias  siguientes: 

Alicante,  Castellón,  Valencia. 

Art.  16.  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Valladohd,  comprenderá  las 
provincias  siguientes: 

León,  Falencia,  Salamanca,  Vafladolíd,  Zamora. 
Art.  17.    El  territorio  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  comprenderá  las^ 
provincias  siguientes: 

Huesca,  Teruel,  Zaragoza. 

Art.  18.  Las  Audiencias  ejercerán  su  jurisdicción  en  las  provincias^ 
qne  comprende  su  territorio  respectivo. 

Art.  19.  Cuando  hubiere  en  alguna  Audiencia  dos  Salas  dé  lo  €ki\,  s& 
repartirán  entre  ellas  los  negocios  por  el  orden  que  establezcan  los  Regla- 
mentos. 

Art.  20.  Cuando  hubiere  en  «na  AudtieDCit  dos  Salas  de  lo  criminal,, 
se  dividirá  el  territorio  en  dos  mitades  por  la  base  de  población;  y  cada 
tma  conocerá  de  las  causas  correspondientes  á  la  parte  ae  ñ  que  le  haya 
sido  señalada. 

Art.  21 .  El  Presidente  y  Vice- presidentes  de  cada  Audiencia  y  el  fis- 
cal, compondrán  una  Sala  qne  se  llamará  de  Gobierno. 

Art.  22.  La  Audiencia  de  Madrid  se  compondrá  de  un  Presidente,, 
«uaftro  Vicé-presrdentes  y  18  Magistrados. 

Se  dividirá  en  cuatro  Salas,  de  las  que  dos  se  denominarán  délo  civil» 
y  dos  de  lo  criminal. 

Las  Salas  de  lo  civil  se  compondrán  de  un  Více^presidente  y  <itiátrO' 
Magistrados  cada  una. 

La  de  lo  ci:iminal,  de  un  Vice-presidente  y  cinco  Magistrados. 
Art.  23.    Las  Audiencias  de  Barcelona,  Burgo»,  Coruña,  Granada,  Se- 
villa, Valencia.  Valladolid  y  Zaragoza,  se  compendian  de  un  Presidente,, 
tres  Vice-presídentes  y  trece  Magistrados. 

Se  dividirán  entres  Salas,  de  las  que  dos  ^  denominarán  de  lo  Civil  y 
una  de  lo  criminal. 

Las  Salas  de  lo  civil  se  compondrán  de  un  Vice-presidente  y  «tmtro- 
Magistrados  cada  una. 

La  de  lo  criminal,  de  un  Vice-presidente  y  cinco  Magistrados. 
Art.  24.    Las  Audiencias  de  Albacete,  Cáceres,  Oviedo  y  Para^lofta,  se 
compondrán  de  un  Presidente,  dos  Vice- presidentes  y  nueve  Matfi^ados. 
Se  dividirán  eü  dos  Salas,  de  las  cuáles  una  se  denominará  de  lo  civií 
y  otra  de  lo  criminal. 

La  Sala  do  lo  civil  se  compondrá  de  un  Vice-presidente  y  ctiatfo  Ma- 
gistrados cada  una. 

La  de  lo  criminal,  de  un  Vice-presidettte  y  cinco  Magistrados. 
Art.  25.    Las  Audiencias  de  las  Palmas  y  de  Pahna  se  oompondtifoi  de 
un  Presidente,  un  Vice-presidente  y  siete  Magistrados. 

Se  dividirán  en  dos  Salas,  de  las  que  una  se  titulará  de  lo  civil  ¡y  oira  de 
lo  criminal. 

La  Sala  de  lo  civil  se  compondrá  del  Presidente  y  tre^  Magistrados» 
La  de  lo  criminal,  del  Vice-presidente  y  cuatro  Magistrados. 
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Art  26.  Las  Salas  de  lo  eivil  y  de  lo  críminfal,  se  aUtiHatán  mutua- 
mente en  el  despacho  de  los  negocios  de  su  respectiva  competencia,  cuan- 
do íitere  necesario. 

Los  Magistrados  de  unas  y  otras  Salas  que  no  ñaet^n  indispensables 

Sara  coiistitulrtas>  suplirán  por  los  de  las  otras  que  estuvieren  impedidos 
e  aástir  á  eUas^ 

Art.  27.  Las  Salas  de  las  Audiencias  son  enteramente  iguales  entre  Si, 
y  no  tienim  la  una  t^spccto  á  la  otra  precedencia  de  ninguna  especie. 

SECCIÓN  0.* 

Del  Tribunal  Supremo, 

Art.  i*  Habrá  un  Tribunal  Supremo  qm  residirá  en  \k  tttpíial  de  la 
Monarquía. 

Ningún  otro  Tribunal  podrá  Iterar  el  titulo  de  Suptemó. 
Art.  2.*"   El  Tribunal  Supremo  ejercerá  su  jurisdicción  *en  la  Penítisula, 
Ishks  adyacentes  y  provincias  de  Ultramar. 
Art.  3.'    El  Tribunal  Supremo  se  compondrá  de 
i  Presidente,. 
5  Vice-presidentes. 
di  Magietradoe. 

Art.  4.*  El  Tribunal  Supremo  se  dividirá  en  cinco  Salas,  que  sédeno- 
imtialráB: 

Sala  de  admisión  en  lo  cirü. 
Sala  de  admisión  en  lo  criminal. 
Sa4á8l;%2.*v3.* 

Aru  ^.'  Las  dos  Salas  de  admisión  se  compondrán  de  un  Vice-presi^ 
dente  y  cinco  Magtstradae  cada  una. 

Las  Saláis  1.%  2.*  y  3.",  de  un  Vice-preádénte  y  siete  Magistrado* 
cada  una. 

Art.  6w*  El  PrasiíÉente  4el  Tribunal ,  los  cinco  Vice-pPeeidetttes  y  el 
Fiscal ,  compondtátt  además  una  Sala  que  se  llamará  de  gobierno. 

sKcaoN  7.' 
De  los  suplentes  de  los  Jueces  y  MagistraáóS. 

Art.  1.*  En  cada  Juzgado  de  paz  y  de  los  de  partido  babfá  ua  suplente 
que  reemplazará  á  los  Jueces  respectivos  durante  sus  ausencias»  enferme- 
dades ú  otros  cualesquiera  impedimentos. 

Art.  2.*  Los  Jueces  de  paz,  antes  de  tomar  posesión  desús  cargos, 
propondrán  a(  Juez  de  partido  un  suplente  para  su  aprobación. 

Art.  3.*  Los  suplentes  de^ Jueces  de  paz  deberán  tener  las  mismas  cir- 
cunstancias establecidas  en  efari.  5.%  tít.  L%  sec.  2.%  para  desempeñar 
dicho  cargo. 

Les  será  aplicable  lo  dispuesto  respecto  á  los  mismos  Jueces  de  paz  en 
los  artículos  ae  la  sección  2."     ' 

Art.  4.'  El  car^o  do  suplente  será  obligatorio  paía  los  aspirantes  y 
voluntario  para  loa  demás, 

Art.  5.*  Si  el  Juez  de  paz  y  su  suplente  se  imposibilitaren  simultánea- 
mente,  por  cualquiera  causa,  para  el  desempeño  de  sus  funciones,  les 
reemplazarán  los  Jueces  de  paz  de  los  años  imtiediatos  anteriores  por  su 
orden. 

Art.  6.*    Los  Jueces  de  partido  serán  sustituidos  en  sus  ausencias,  en- 
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fermedades  y  casos  de  impedimento,  por  el  orden  con  que  á  continuación 
se  expresan : 

i .'  Por  los  aspirantes  á  la  judicatura,  si  los  hubiere  prénamente  des- 
tinados á  este  servicio. 

2/    Por  los  Jueces  de  paz  letrados  que  residan  en  el  mismo  pueblo. 

3/  Por  lo^  suplentes  de  los  mismos  Jueces  de  paz  si  fueren  también 
letrados. 

4.**  Por  los  letrados  que  para  este  efecto  nombre  el  Presidente  de  la 
Audiencia. 

Art.  7/  En  el  pueblo  en  que  hubiere  más  de  un  Juez  de  paz  letrado 
y  no  estuviere  nombrado  suplente  ningún  aspirante,  determinará  el  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  al  principio  de  cada  año  el  orden  en  que  dichos 
Jueces  ha  van  de  sustituir  al  de  partido. 

Art.  8.  Guando  por  falta  de  aspirante ,  de  Juez  de  paz.  letrado  y  de 
suplente  del  mismo  con  dicha  calidad,  deba  nombrarse  nn  letrado  que  se 
llaga  carso  de  la*juri*sdiccion,  se  encargará  de  ella  hasta  que  el  Presidente 
de  la  Audiencia  haga  dicho  nombramiento,  el  Juez  de  paz,  aunque  no  sea 
letrado. 

Art.  9.*  Los  aspirantes,  los  Jueces  de  paz  letrados  y  los  suplentes  que 
también  lo  sean ,  no  podrán  escusarse  de  sustituir  á  los  Jueces  de  partido 
cuando  les  corresponda  hacerlo  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.<  iO.  Los  que  desempeñen  como  suplentes  Juzgados  de  partido, 
concurrirán,  si  fueren  letrados,  á  formar  el  Tribunal  correccional  con  los 
demás  Jueces. 

Art.  i  1 .  Guando  los  Magistrados  de  la  dotación  de  alguna  Sala  de  Au- 
diencia no  bastaren  para  constituirla  en  número  competente ,  por  enfer- 
medad, ausencia  ó  impedimento  de  algunos  de  ellos ,  asistirán  para  com- 
pletarlo los  Magistrados  de  las  otras  Salas  que  designe  él  Presidente  de  la 
Audiencia. 

Art.  i2.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  al  hacer  la  designación 
prevenida  en  el  artículo  anterior,  nombrarán  los  más  modernos  de  la  Sala 
que  ejerza  la  misma  jurisdicción  que  aquella  ^ue  necesite  del  auxilio  ;  y 
solo  cuando  no  sea  posible  podrán  ser  designados  Magistrados  que  ejerzan 
jurisdicción  distinta. 

En  las  Audiencias  donde  sólo  haya  dos  Salas ,  se  auxiliará  una  á  otra 
indistintamente. 

Lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  precedentes  será  aplicable  al  Tribu- 
nal Supremo.     , 

Art.  13.  Para  ser  suplente  de  Magistrado  de  Audiencia  ,  se  necesita 
reunir  las  circunstancias  señaladas  en  los  artículos  que  determinan  las 
condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  Magistrado. 

Para  ser  suplente  de  Magistrado  del  Tribunal  Supremo  serán  necesa- 
rias las  circunstancias  expresadas  en  los  artículos  que  determinan  las  con- 
diciones necesarias  para  ser  nombrado  Magistrado  del  mismo  Tribunal. 

Art.  14.  En  los  casos  en  que  lo  establecido  en  los  dos  artículos  ante- 
riores no  baste  para  cubrir  la  falta  que  pueda  haber  de  Magistrados ,  se 
dará  cuenta  al  Gobierno  á  fío  de  que  nombre  los  suplentes  que  se  necesiten. 

SECCIÓN  8.' 
De  la  inamovilidad  judicial. 
Art.  1.*    Los  Jueces  y  Magistrados  no  podrán  ser  separados  sino  en 
los  casos  y  de  la  manera  que  en  esta  Ley  se  establecen. 
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Art.  2.*  Las  senteocías  de  los. Tribunales  por  las  que  se  impongan  á 
los  Jueces  y  Magistrados  penas  aflictivas  6  correccionales,'  llevarán  con- 
sigo la  destitueien. 

Art.  3/  Los  Jueces  y  Magistrados  destituidos  por  habérseles  impuesto 
nenas  aflictivas  ó  correccionales,  podrán,  cumplidas  estas  ó  si  se  les  in- 
Oültare,  ser  nombrados  de  nuevo,  cuando  los  hechos  por  que  hubieren  sido 

Í cenados  no  sean  de  los  que  con  arreglo  á  esta  Ley  impiden  la  entrada  en 
a  carrera  judicial. 

Art.  4.*  Los  Jueces  y  Magistrados  que  fueren  corregidos  disciplinaria^- 
mente  por  hechos  graves,  que  sin  constituir  delito,  comprometan  la  dig- 
nidad de  su  Ministerio,  ó  los  hagan  desmerecer  en  el  concepto  público, 
podrán  ser  destituidos  por  el  Tribunal  Supremo. 

Art.  5.*  También  podrán  ser  destituidos  por  el  mismo  Tribunal  los 
Jueces  y  Magistrados  que  hubieren  sido  absueltos  de  la  instancia  en  cual- 
quiera clase  de  procesos.  ^ 

Art.  6.*  Para  que  pueda  tener  efecto  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, remitirán  las  Audiencias  al  Tribunal  Supremo  las  causas  en  que 
hayan  sido  absueltos  de  la  instancia  6  correjidos  disciplinariamente  los 
Jueces  y  Magistrados. 

Art.  7.''  Los  Jueces  y  Magistrados  á  quienes  se  haya  declarado  uua  ó 
más  veces  civilmente  responsables  de  sus  providencias,  podrán  ser  desti- 
tuidos por  el  Tribunal  Supremo. 

Art.  8.'  Para  que  el  Tribunal  Supremo  pueda  desempeñar  la  atribu- 
ción gue  se  le  confiere  en  el  artículo  que  antecede,  le  remitirán  las  Au- 
diencias los  autos  que  siguieren  para  exigir  la  responsabilidad  civil  á  cual- 
quier Juez ,  después  de  ejecutadas  las  sentencias  en  que  haya  sido  im- 
puesta. 

Art.  O.""  Para  decretar  la  destitución  en  el  caso  de  los  articules  que 
preceden,  deberá  ojrse  al  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  y  al  interesado. 

Art.  10.  Los  Jueces  de  Pa2  podrán  ser  destituidos  por  Audiencias  en 
los  casos  expresados  en  los  artículos  4.%  5.*  y  7.°,  y  con  las  solemnidades 
establecidas  en  el  6.',  8.'  y  9.* 

SECCIÓN  9.' 

De  la  traslación  y  suspensión  y  jtMacipn  de  los  Magistrados  y  Jueces. 
$.  I.""— Suspensión. 

Art.  1.*  La  suspensión  provisional  de  los  Jueces  y  Magistrados  por 
auto  judicial,  sóio  procederá  en  los  casos  siguientes: 

i.^  Guando  en  proceso  por  delito  eomun  se  hubiore  dictado  contra 
ellos  auto  de  prisión  ó  de  fianza  equivalente. 

2.*  Cuando  en  proceso  por  delito  cometido  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  so  hubiere  declarado  haber  méritos  para  proceder  contra  ellos. 

d.""  Guando  en  causa  en  qtie  no  procedan  prisión  ni  fianza  se  estimare 
necesario. 

4.*    Guando  se  decretare  disciplinariamente. 

Art.  2.'    La  suspensión  durara: 

En  los  casos  1.%  2.*  y  3.*  del  artículo  anterior,  hasta  que  recaiga  sen- 
tencia absolutoria  en  la  causa. 
.  En  el  4.*  todo  el  tiempo  por  el  cual  se  hubiere  impuesto. 

Art.  3.*  Se  entiende  sentencia  absolutoria  para  el  efecto  de  cesar  la 
suspensión,  la  que  lo  ^ea  sólo  de  la  instancia. 

Art.  4."    La  suspensión  podrá  imponerse  disciplinariamente : 
TOMO  XXXIX.  48 
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\ .'    Por  casarse  ei  Juez  ó  Magistrado  sío  IkieBcii, 

2.*  Por  haber  ocultado  al  pedirla  que  la  ni^er  eon  quien  se  ppopdiua 
casarse  era  Datura!  del  territorio  en  que  ejercía  jurisdíccieiD ,  ó  se  hallaba 
establecida  eu  él;  y 

3.*  Por  haber  establecido  en  aJinnio  de  los  pueblos  en  que  ejerza  jit*- 
risdíccioD,  comercio^  iodustria^  tráfico  ó  graagería  por  9i«  en  nonibre  de 
su  mujer  ó  en  unión  con  otíos. 

Art.  5.*  Lo  dispuesto  en  el  articulo  i.*  se  entiende  sin  perjuicio  de  la 
facultad  que  corresponda  al  Rey,  coo  arreglo  al  art.  69  de  la  Gonstítudan, 
para  suspender  á  los  Jueces  y  Magistrados. 

Art.  6.*  En  los  casos  1.%V y  3.*  del  artículo  i.%  recibirá  el  luee 
suspenso  la  mitad  del  sueldo. 

Bu  el  caso  4.*  no  recibid  sueleo  algún». 

Lo  misnie  sucederá  cuaiidio  la  suspensioo  se  hubiere  kiip«esto^  per 
cualquiera  de  las  causgs  expresadas  en  el  artículo  4^** 

Art.  7.*  Guando  los  Magistrados  y  Jaeoee  sean  absuehos  libremenle, 
se  les  abonará  la  parte  del  sueldo  qoe  'durante  la  suspensión  bayas  dejado 
de  percibir. 

Este  mismo  reintegro  tendrá  lugar  cuando  el  Tribunal  Sut^remo  no 
acordare  la  destitución  de  los  lueoes  6  Magistrados  eorregidol  dLacipTina- 
riamente. 

$.  «."-Traalacloik 

Art.  6/    Los  Jueces  y  Magistrados  seráa  necesariamente  trasladados: 

1 ."  Guando  se  hubieren  casado  con  nanier  natmnl  de  alguno  dé  los 
pueblos  en  que  ejerzan  jurísdiccton  é  establecida  en  éh 

2.''  Guando  ellos  ó  sus  mujeres  hubieran  establecido  por  sí  ó  en  unión 
con  otros,  en  dichos  pueblos  cualquier  comercio,  industria  y  granjeria. 

En  estos  dos  casos  la  traslaciotí  deberá  aerificarse  dentro  de  csatro 
meses. 

Art.  9."    Los  Jueces  y  Magistrados  podrán  ser  trasladados: 

1.*  Por  disidencias  graves  con  los  deihás  Jueces  ó  Magistrkloft  que 
compongan  un  Tribunal. 

2.     A  su  solicitud. 

Art  19.  La  traslación  de  lot  Jueces  de  partido  ao  podrá  haeerse  en 
ningún  caso  á  Juzgado  que  tenga  inferior  ni  jsuperior  categoría  al  que  des- 
empeñe el  trasladado. 

J.  a.'-Jubllaoion. 

Art.  i  i .  Los  Madstr&dos  y  Jueces  cuando  cumplan  70  aikis,  serán  ne- 
cesariamente jubilados  con  el  sueldo  q«e  les  ooiteiponda  según  las  proS'^ 
cripciones  de  esta  Ley. 

Art.  12.  Los  que  se  inutilicen  para  «I  servicio,  serán  también  jubibi^ 
dos,  cualquiera  que  sea  su  edad,  con  el  sueldo  que  les  correspundn  según 
esta  Ley. 

Art.  13.  Los  Magistrados  y  Jaeces  qoe  tuviei^n  65  s&os^  podrán  ser 
jubiiadoa  á  su  solicitud  ó  á  juicio  del  Gooierno. 

Art.  i 4.  Los  jubilados  por  haber  eoBiplkto  70  años,  gvotrán  de  los 
sueldos  siguientes: 

El  que  hayan  disfrutado  como  actiyos,  si  han  servido  en  la  Carrera  ju- 
dicial ó  fiscal  40  años. 

Guatro  quintas  partes  del  mismo  sueldo^  si  han  servido  25  años  en  va- 
rias carreras  del  Estado. 
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Ail,  10.  Losjubilad^por  inutilidad  procedente  dé  lesiones  recibidas 
en  los  aclos  del  servicio  ó  por  consecuencia  de  ellos,  disfrutarán: 

'^  ^eldo  íntegro  que  tengan  Como  activos,  si  han  servido  «n  la  carre- 
ra judicial  ó  fiscal  2S  añosv 

^  Cuatro  i|nin tas  partes  de!  mi»no  sueldo,  ctralesquiera  que  sean  los 
ano»  que  hayan  servido.  y 

Ati,  16.  Los  jubilados  por  rnotiKéad  qué  no  proceda  déla  cau&aét-> 
presftda  en  el  articulo  anteHor,  disfrutaran: 

Guati^o  fintas  parles  del  sueldo  que  hayan  teuido  como  activos,  si 
han  servido  25  años  en  cualesquiera  carrera  del  Estado. 
Tres  ifointas  partes  cuando  hayan  servido  diez  años. 
Art.  n.    Lósanos  de  servicio  fijados  en  los  tres  artículos  precedentes, 
setfán  efectivos  sin  que  se  haga  aljono  por  razón  de  carrera  ni  ninguno 

OfePO. 

Art.  i  8.  Los  jubilados  por  inutilidad  antes  de  cumplir  ^  años,  po^^ 
drátt  ser  rehabilitados  y  volver  al  servicio,  acreditándose  haber  desapare- 
cido k  inutilidad  y  oyendo  á  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de 
Estado. 

Art.  W.  Los  jubilados  que  ñíoren  rehabilitados  jrara  volver  al  servi- 
cio, se^íáfir  percibiendo  el  sueldo  que  como  á  tales  jubilados  les  corres*- 
pendiere  hasta  que  sean  de  nuevo  colocados. 

Art.  20.  Los  Jueces  y  Magistrados  sólo  podrán  ser  jubilados  en  los  Ca- 
sos y  con  fifujecion  á  las  recias  establecidas  en  esta  Ley. 

Art.  21.  Los  que  al  publicarse  esta  Ley  estuvieren  desempeñando  al-« 
gtm  carjo  judicial,  podran  optar  para  su  clasificación  como  jubilados  en- 
tre las  dfspiásícíones  que  preceden  y  las  de  la  anterior  legislación. 

sficaoN  10. 
De  la  dotación  de  ¡os  Jueoes  y  Magistrados. 
Art.  4.'    El  Presideute  del  Tribunal  Supremo  disfrutará  120,000  rs. 
anuales. 

Los  Vice-presidentes  del  mlstno  Tribunal  60,000  rs. 
Los  Hagfetrados  85,000  rs. 

Art.  2.""    Los  Presidente»  de  las  Anéiencf as  disfrutarán  10,000  rs. 
Los  Vice-presidentes  de  las  mismas  86,006  rs. 
Los  Magistrados  90,000  rs. 

Alt.  3/    El  Presidente,  los  Vicepresidentes  y  lós  Magisti^íidos  de  la 
Audiencia  de  Madrid  gozarán,  además  de  los  sueldos  señalados  en  el  ar^ 
tículo  anterior,  las  siguientes  subvenciones* 
El  Presidente  15,000  rs. 
Los  Vice-presidentes  1 4 ,000  rs . 
tos  Magistrados  i  5,000  rs. 

Art.  4.'  Los  Presidentes,  los  Vice-presidentes  y  los  Magistrados  délas 
Alidiencias  de  Barcelona,  Granada,  Sevilla,  Valencia  y  Valladolid,  disfru- 
tafrán  además  ée  los  sueldos  señaladt^s  en  el  art.  2.^8$  siguentes  subven- 
cionen. 

Los  Presidentes  6,000  rs.  anuales. 
Los  ViCcHpresidentes  4,000  n* 
Los  Magistrados  2,000  rs. 

Art.  %*    Los  Jueces  de  partido  disfrutarán  los  sueldos  siguientes : 
Los  de  término  24,000  rs.  anuales. 
Los  de  ascefiso  20,060  rs. 
Los  de  entrada.  16,000  rs. 
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Art.  6.""  Los  Jueces  de  Madrid  disfrutarán  adetnás  de  los  sueldos  seña- 
lados en  el  articulo  que  precede,  la  subvencíoii  de  6,000  rs.  anuales. 

Art.  7."  Los  Jueces  de  Alicante,  BarceloDa,  Cádiz,  Granada,  Jerez  de 
ia  Frontera,  Málaga,  Santander,  Sevilla,  Valencia  y  Valladolíd  disfrutarán, 
además  del  sueldo  señalado  en  el  art.  5.',  la  subvención  de  4,000  rs. 

Art.  S.""  El  Gobierno,  oyendo  al  Gonséio  de  Estado  en  pleno,  podrá 
conceder  al  Presidente,  Vice-presidentes  y  Magistrados  de  cualquiera  Au- 
diencia ó  á  Jueces  de  partido,  que  no  sean  de  los  designados  en  los  artícu- 
los 4.''  y  7.*"  la  subvención  señalada  en  dichos  artículos,  si  las  circunstan- 
cias de  las  poblaciones  lo  exigieren. 

Art.  9.*  Los  Jueces  de  partido  cuando  salgan  de  los  pueblos  de  su 
residencia  para  asistir  al  Tribunal  Correccional,  disfrutarán  además  20  rs. 
por  cada  sesión  á  que  concurran,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  esceder 
esta  retribución  de  8  duros  por  cada  una,  aunque  sea  mayor  el  número 
de  las  sesiones  mensuales. 

También  se  abonarán  á  los  mismos  Jueces  20  rs.  por  cada  seis  l^as 
que  tuvieren  aue  andar  pars^  ir  al  punto  en  que  se  reúna  el  Tribunal  Cor- 
reccional y  volver  á  la  caneza  de  su  partido. 

Las  mismas  dietas  de  20  rs.  diarios  percibirán  los  Jueces  6  sus  su- 
plentes cuando  salgan  de  la  cabeza  de  sus  partidos  para  practicar  diligen- 
cias judiciales  que  exijan  su  intervención  personal. 

Art.  10.  Los  suplentes  de  Magistrados  y  Jueces,  mientras  desempeñen 
las  funciones  de  éstos,  disfrutarán  la  mitad  del  sueldo  y  de  la  subvención 
señalados  al  cargo  del  que  sustituya. 

Los  suplentes  de  los  Jueces  percibirán  además  íntegramente  las  dietas 
designadas  en  el  artículo  anterior,  cuando  asistan  al  Tribunal  Correccional 
fuera  del  pueblo  de  su  residencia. 

Art.  i  i.  Los  sueldos  de  los  Jueces  y  Magistrados  establecidos  en  esta 
Ley,  no  podrán  alterarse  sino  por  otra  especial. 

SECCIÓN  11. 

De  la  responsabilidad  iudicid. 

Art.  !.•  Los  Magistrados  y  Jueces  serán  responsables  criminal  y  civil- 
mente de  sus  sentencias  y  de  cualesquiera  actos  de  jurisdicción  que  ejer- 
zan ú  omitan  con  manifiesta  violación  de  las  leyes. 

Art.  2.*  La  responsabilidad  criminal  sólo  podrá  exigirse  á  los  Magistra- 
dos y  Jueces  cuando  infrinjan  á  sabiendas  las  leyes,  en  los  casos  previstos 
en  el  título  8.%  lib.  2."*  del  Código  penal. 

Art.  3."*  El  juicio  de  responsabilidad  criminal  contra  los  Jueces  y  Ma- 
gistrados, sólo  podrá  incoarse: 

1.'    En  virtud  de  Real  orden  por  la  cual  se  mande  formarles  causa. 

2."*  En  ^virtud  de  providencia  de  Tribunal  competente  mandando  for- 
mar también  dicha  causa. 

3.''    A  instancia  de  parte. 

4.*"  La  Real  orden  en  que  se  mande  formar  causa  á  algún  Magistrado 
ó  Juez,  expresará  el  hecho  oue  deba  ser  objeto  de  las  actuaciones  y  se  di- 
rigirá al  Fiscal  del  Tribunal  que  fuere  competente  para  conocer  de  ella. 
E)  Fiscal  en  su  vista  formulará  la  denuncia  correspondiente;  y  el  Tribu- 
nal empezará  y  seguirá  el  sumario  por  los  trámites  establecidos  para 
todas  las  causas. 

Art.  5.*  Las  Audiencias,  y  el  Tribunal  Supremo  en  su  caso,  que  por 
razón  de  los  pleitos  ó  causas  oe  gue  conozcan,  ó  de  la  inspección  y  vigi- 
lancia que  sobre  sus  inferiores  ejerzan,  tuvieren  noticie^  de  algún  acto  que 
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pueda  calificarse  de  delito,  mandarán  formar  causa  para  su  averiguación  y 
comprobación,  oyendo  precisamente  al  Fiscal  respectivo. 

Los  Fiscales  de  las  Audiencias  denunciarán  a  su  superior  inmediato 
los  mismos  actos  cuando  el  Tribunal  en  que  desempeñen  su  ministerio  no 
sea  competente  para  formar  la  causa;  y  al  mismo  Tribunal  cuando  sea 
competente  para  conocer  de  ella. 

Los  Fiscales  de  partido  y  los  de  los  Juzgados  de  paz  harán  la  misma 
denuncia  prevenida  en  el  párrafo  anterior  á  los  de  las  Audiencias  de 
quien  dependan. 

El  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  cuándo  tuviere  noticia  de  algún  hecho 
por  eA  cual  deba  exigirse  la  responsabilidad  criminal  de  algún  Juez  ó  Ma- 
gistrado; ó  la  denunciará  al  mismo  Tribunal  para  que  mande  formar  cau- 
sa, ó  la  comunicará  al  Fiscal  de  la  Audiencia  respectiva  para  que  pida  su 
formación. 

Art.  6.*  Para  que  pueda  empezarse  causa  con  el  objeto  de  exigir  la 
responsabilidad  criminal  á  los  Jueces  y  Magistrados  á  instancia  de  parte, 
deberá  preceder  un  juicio  con  arreglo  a  los  trámites  establecidos  en  la  ley 
de  Enjuiciamiento  penal,  y  que  se  declare  haber  lugar  á  preceder  contra 
ellos. 

Esta  declaración  no  prejuzgará  su  criminalidad. 

Del  juicio  previo  conocerá  el  mismo  Tribunal  que  en  su  caso  deba  co- 
nocer de  la  causa. 

Art.  7.*  La  responsabidad  civil  de  los  Magistrados  y  Jueces  estará 
limitada  al  resarcimiento  de  los  danos  y  perjuicios  estimables  que  causen 
á  los  particulares,  á  corporaciones  ó  al  Estado,  cuando  en  el  desempeño 
desús  funciones  infrinjan  las  leyes  por  negligencia  ó  ignorancia  inescu- 


Se  entienden  perjuicios  estimables  todos  los  que  pueden  ser  aprecia- 
dos en  metálico  af  prudente  arbitrio  de  los  Tribunales,  y  cuya  cuantía 
pueda  determinarse,  bien  por  el  valor  de  lo  perdido,  ó  bien  por  el  del  lu- 
cro cesante. 

Art,  8."  Se  tendrá  por  inescusable  la  negligencia  ó  la  ignorancia 
cuando  sin  intención  se  nubiere  dictado  providencia  manifiestamente  con- 
traria á  la  ley;  ó  se  hubiere  faltado  á  al^un  trámite  ó  solemnidad  mandado^ 
observar  por  la  misma  bajo  pena  de  nuhdad. 

Art.  9.*  La  responsabilidad  civil  sólo  podrá  exigirse  á  instancia  de  la 
parte  perjudicada  o  de  sus  causa-habientes  en  juicio  ordinario  y  ante  el 
Tribunal  inmediatamente  superior  del  que  hubiere  incurrido  en  ella. 

Art.  ÍO.  La  demanda  de  responsabilidad  civil  no  podrá  interponerse 
hasta  que  se  falle  ejecutoriamente  el  pleito  ó  causa  que  diere  lugar  á  ella. 
Si  se  hubiere  interpuesto  recurso  de  casación,  deberá  esperarse  á  su 
terminación  para  deducirla.  • 

Art.  ii.  Eú  el  juicio  de  responsabilidad  civil  no  podrá  controvertirse 
ninguna  cuestión  decidida  por  la  ejecutoria  contra  el  demandante  de  dicha 
responsabilidad,  ó  contra  cuya  decisión  no  haya  éste  reclamado  oportu- 
namente durante  el  juicio,  pudiendo  hacerlo. 

SECCIÓN  12. 

DdjuramentOy  4intigi¿edad,  tratamiento  y  traje  de  los  Jueces,  Magistrados 

y  Tribunales, 

S-  1." -Del  juramento. 

Artículo  4  .•    Los  Magistrados  y  Jueces,  al  tomar  posesión  de  sus  cargos, 

prestarán  juramento  en  el  cual  ofrecerán: 
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i."*    Fidelidad  al  Rey  ][  á  las  iostitucioiies. 

2.*  Administrar  justieia  sio  acfpciioQi  de  ^erMoas»  «f  ücando  astmela^ 
méate  las  leyes., 

3/  Desempeñar  su  cargo  con  diligencia  y  celo  sio  faltar  á  nia^Qa  de 
sus  obiigaciopes  por  iateró^  debilidad,  esperaazft  ó  temor»  édio<  4  afición 
á  persona  alguna. 

i.''    No  escuchar  ni  dar  recomendaciou  en  asuntas  judiciaJes. 

5.**  No  aceptar  directa  ni  indirectamente  dádivas,  senrioios  ni  psanO'^ 
sas  remuneratorias  por  ningún  acto  ni  determinación  oficial. 

£1  juramento  se  pestafi  pronunciando  una  fórmiHa  arregluda  é  lo 

Sue  previene  este  artículo^  de  pié  y  poniendo  la  mana  sobre  el  liooo  de  los 
vangeiios. 

Art.  2J  Los  Presidentes,  Vicepresidentes  y  Magistrados  deil  Tribunal 
Supremo  y  de  las  Audiencias,  prestarán  juramento  ante  el  Tribunal  pes* 
pectivo  constituido  en  pleno  y  con  asistencia  de  los  auxiliaras,  de»  los  su- 
oalternos  y  del  núblico* 

Los  Jueces  de  partido  [prestarán  su  juramento  ante  la  AuiUancia  i%  su 
territorio  constituida  también  en  nieno. 

Los  Jueces  de  paz  de  los  pueolos  cabezas  de  partido  y  sus  suplentes 
prestarán  juramento  ante  el  Juzgado  del  partido,  el  cual  se  constituirá 
para  este  efecto  coa  asistencia  de  sus  auxiliares  y  subalternos. 

Los  Jueces  de  paz  de  los  pueblos  que  no  sean  cabeza  de  partido  pres^ 
taran  juramento  ante  los  Jueces  de  pajs  que  cesen»  y  en  su  defecto  ante 
los  suplentes. 

$.  s.^'-De  la  antigüedad. 

Art.  3.*  Los  Magistrados  y  Jueces  tomarán  su  antigüedad  en  laclase 
á  que  correspondan  desde  el  dia  en  que  entren  en  posesión  del  primer 
cargo  que  obtengan  en  ella. 

Entre  los  que  tomen  posesión  en  un  mismo  dia,  será  más  antiguo 
aquel  cuyo  nombramiento  sea  anterior  en  fecha. 

Si  los  nombramientos  tuvieren  la  misma  fecha  será  más  antiguo  el  que 
tuviere  más  anos  de  servicio  en  la  clase  inmediatamente  inferior.  Si  tam-^ 
bien  fuesen  iguales  en  este  concepto,  se  determinari  su  antigóedad  les^ 
pectiva  por  los  años  que  cada  uno  hubiere  servido  en  la  carrera  jiu4icial 
o  fiscal.  Guando  tampoco  por  esta  razón  hubiere  diferencia  entte  ellos, 
será  mis  antiguo  el  que  antes  se  hubiere  recibido  de  Abogjado*, 

$.  s.*— Tratamiento. 

Art.  4.*'  Los  Tribunales  y  Juzgadas  tendrán  da  palabra  y  por  escrita  el 
tratamiento  impersonal. 

Art.  5.*  El  Presidente  y  Vicepresidentes  del  Tribunal  Supremo  %mMa 
el  tratamiento  personal  de  Excelencia. 

Los  Magistrados  del  mismo  Tribunal  y  los  Presidentes  de  las  Aodioii^ 
cias  el  de  Ilustrísima, 

Los  Vicepresidentes  y  Magistrados  de  las  Audiencias,  el  de  $enoria<. 
Art.  6.*    Los  Jueces  de  partido  tendrán  en  los  actos  de  oficio  el  trata- 
miento de  Señoría. 

Art.  7."*  En  los  actos  de  oficio  los  Magistrados  y  Jueces  no  podrán  r«« 
cibir  mayor  tratamiento  ni  usar  de  otre  vi^e  que  los  correspondientes  á 
su  empleo  efectivo  en  la  carrera  judicial,  aunque  lo  tuvieran  de  superior 
categoría  en  diferente  carrera. 

Tampoco  podrán  usar  cuando  se  reúnan  en  cuerpo  ninguna  condecora* 
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cioQ  que  les  é§  derecho  á  tratamieiito  supenor  que  el  que  corresponda  al 
que  presida  el  acto. 

Art  8/  Las  Magistrados  y  Jueces  conservarán  después  de  jubilados  el 
tratamiento  personal  que  hayan  llegado  á  obtener  durante  su  carrera»  el 
cual  perderio.  si  fueren  separados. 

S-  4."— Del  traje  de  ceremonia. 

Art.  9.*  Los  llaigistrades  y  Jueoes  asistirán  en  tra|e  de  ceremonia  á  la  s 
Audiencias  y  aetoa  aelenuies  en  quie  su»  respectiiiíQs  Tribunales  ^  Juga- 
dos puedan  concurrir  en  cuerpo  •  con  arrezo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo Í4. 

Art.  iO.  Loa  Jueces  de  ya^y  9U8  suptenles,  cuando  los  reemplacen, 
usarán  en  todos  los  actos  en  que  ejerzan  jurisdicción»  ó  á  que  eoncnrran 
como  talefii,  una  medaüa  é»  plata  ptendÁenl^  de  un  cordón  negr^,  cayo 
modelo  fijará  el  Gobierno. 

Art.  i  I .  El  traje  de  ceremonia  de  los  Jueqes  de  partido,  será  toga  ne- 
gra C09  pbM^  de  fhta  y  medalla  del  nnsmo  metal,  pendiente  de  na  cor- 
dón de  plata  y  seda  aziil,  en  la  fornia  <|ue  determinen  los  Reglamentos. 

Art^.12.  Gl  traje  de  ceremonia  de  ios  Magistrados  de  las  Audieneias 
será  la  toga  negra  con  vueltas  blancas  en  las  mangas^  placa  de  plata  y  oro 
y  medalla  de  oro  pendiente  de  un  cordón  de  plata,  con  arreglo  al  modelo 
que  se  fijará  por  los  Regíamentos. 

El  traje  de  loa  Yícepreaidentea  de  loa  mismos  Tribunales  se  diatingni- 
rá  del  de  los  Magistrados  en  que  al  cordón  será  de  oro  y  plata. 

El  de  los  Presidentes  se  diferenciará  de  los  Magistrados  en  que  el  cor- 
dcmeerádeoro. 

Art,  i  3.  El  traje  de  ceremonia  de  lo»  Magistrados  del  Tribunal  Suptre- 
mo  será  toga  negra  con  vneUltos  blancos ,  placa  y  medalla  de  oro,  pen^ 
diente  ésta  del  cuello,  y  un  cordón  de  oro  y  plata  calado,  con  sujeción  at 
modelo  qne  fiarán  los  Reglamentos*, 

El  traje  de  los  Vicepresidentes  se  distinguirá  del  de  los  Magistrados 
en  que  el  cordón  será  de  oro  calado^  Et  del  Presidente  se  diferenciará  del 
de  los  Magistrados  en  la  forma  de  la  medalla,  y  en  que  ésta  penderá  del 
cueMo  de  una  cadena  de  oro  y  eaSAaile  cuyos  eslabones  representan  leones 
y  castillos. 

Aart.  14,  Los  Jueces  y  Tribunales  no  podráti  concurrir  en  cuerpo  ni  en 
traje  de  ceremonia,  sino  para  felicitar  al  Monarca,  á  las  audiencias  de  sus 
Tribunales  ó  Juzgados,  ó  cuando  se  les  ordene  ñor  una  Real  orden. 

guando  asistan  á  otros  actos  ofí(^lea  llevaran  los  Magistrados  la  placa 
y  inedalla  que  respectivamente  les  correspondan  y  los  Jueces  de  partido 
kmitom  medalla  y  bastón  con  puno  de  oro  y  borlas  de  plata.. 

Los  Jfueces  de  pee  en  todoa  los  actos  oficíales  usarán  la  medalla  cor* 
rftspoadiente  y  bastón  con  pu&o.  de  plata  y  borlas  negras. 

wecioií  43. 

De  los  Secretaras-  y  Ujieres  ¿te  los  Juzgados  y  Tribunales\. 

S,  f  .'^De  los  Secretarios  de  los  Juzgados  de  paz. 

Art.  i."  En  eada  Ju^atb  de  pas  habrá  \mq  6  más  Secretarlos,  que 
ijiutoricen  todos  sus  actos. 

El  námero  de  Secretarios  lo  ^ará  el  Jnea^  de  partido  á  propuesta,  do  el 
de  paz.  ,  , 
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Doqde>iia;iii9béere^iiiá&iiQi^wi'fSé€tiel0Hoi^hdbi^^>im^  elegido 

per«l  Jueasde-paíáfreptiefilla'dti^r^pió  Secretario:!    '<  i  ;    íí  *    u      '    ' 

tArt:?/    Lo»)SeeFetáHap^'de^to9'^J(ilg9id<^B'i4$  ^¿-"seráa  bombrados  y  ' 
separados  por  los  Jueces  de  partido  á  propuesta  de'tdgíde  pwLM  .  ' :.  n 

Art.  3."    No  podrán  ser  Secretarios  de  los  Juzgados  de  paz: 

i.^)^  Lo&  qtetuü^iereQTiiciO'^)  íaHa  qUe4e¿  jíaga^dei^fnerecer  en  el  icdn» 
cel3to  público. 

^/    Los'íntssrpíces  fieieimet^ídé  é^eéafeii^át^'úfciá^. f  H    .<:  t     i / 

iSu*  -iLbs^TKTOcesados  cffítmnatmeme  íiiMd^  '^'^^     '^ 

4.*  Los  ^pMiiabieareni sufrido  oual^iiierpisia&^ueí^Ioáí'Héyaitíecho  des-^ 
merecen «1  «íconceplirp^lfto*      )>'     "!     ?  :/    '  r'  ^    - 

•  ^.T   Ijos  quebnKÍtófi  6  úontíwwsAtí»  qu«  lalÉiwfaiú  ^efnido^retiabíHtadoD - 
ó  declaración  de  inculpabilidad. 

i^:^  JLbs'deudom  ^á««dcfir>íp6blteér^c«»y^8^^ 
pOT'alcalieede-eiletóaSi •'■'*}'  '■]  i  ••■         •'  '-'  '■  -  '-»;:  i.f  nf-^  t- ''■■•"    ;:'^-"i,::: 

7.*    Los  menores  de  edad;"  •=■'    ''  «   "•)í"fi '-;w..n' t.j.-.í.  »i'   ,,^. -.   .¡vu--; 

A/ü  Losqufe  á juido  dielrqbe éeba^hac^rietiMtateainieiitOy^carétcaade 
la  instrucoioiin^eslimgira  él^^Hi]^o  deltíargo.-  '■-'<  •    '"^  ^  -        i 

^rtt>i¿*  El  en*gD'é«SeérMarvaid»>liiX08fdO!de'faizr'«»i)dtopatlble  ton 
tedodmpleo^yíe8H^{^Utó0tm]fb'4e8empénoí6e&4connitíaUe'«^^      <     • 

A^t.  ^/  >  €adi  Juzgacb^^de «partido  flendiiyi>elínúmpro  ide^ecretariog^cf^'; 
préYiainei^eíijeel  Gomerno  oyendondi  Jtt»lY£apectív9^  ;4á4lafSat»>de«go^ 
oierno  de  la  Audiencia.  .-^n    '^^  «i    .'      ,. 

Af t.^ -6.^  Los Seúrdtármxlé  to9 lüzgádosfiferén  nofp<brado9 á  furopuasta 
de  los  Jueces  á&  partida  Belr4á6^S«laside<goblennrde»l£a' Aüdieinciflií^«Qti!e 
los tfnei tengan  ya aquátitutocon^ai^e^laiilwiMBptrésld  eti ei'QLrtvd^'' 

De  estos  nombramiento^  sé  dará  <íQ«iitii  alr^]MDíii8tB0  de^Gitida  y  Josticia 
paraba  aprobficién>y  pac  a/la  «spedidob  'daitfttulocdé'^gtiaeMh  del  ^ed'A^ 
tana  tal -Juzgado' íespectivaí  ^'  í-vm-i.  ..h  í,-;  .«i  ot. '•.').;■>'  -i. . .  -'  -*  ¡t  ■! ' 

Art.  7.*    Para  ser  nombrado  Secretario  de  Juzgado  de  partidot,  sci^re* 

i<*^   iNo>téneri  'nídgaaoíd«iflos'iirafedimeiitoÉ*esyre^«108rea.iel('artíea«» 

2."  Estar  graduado  de  Licenciado  «njurisprtidencia,  6  baberobteaido 
e(  título  de  tetSeeretsatkf'  eá>  vivtaddetos  éstédtos  y>  del  -examen^  previo 

qiK'Oiagaii  lOS'fejlíWnélttOS*.  '   rln-:  '>    v.\    :     Moi.-n  í'.'.Tí.'.q  .«»■  >i'n"í'»  *!/.     -  I 

Entre  los  aspirantes  que  í  reman  lág^oiialcdadesrnecesárlas^aeié&pr^^ 
feridos  losqneisepanotaquigvafifli  r,i  i  > .'-?''  •-níi^w'^'  /»;iMn',t,!v,.-í.-,  -..r,  -ft  ;• 
Art'g.^  LorSeoiisifanosdefilos^ltegádos  det^poo^tido  lot^ráo^derlos 
TiilNiÉales  Cotí'racciáDales  eiÉiiBdo'$e)oaA8tilnrfao^  miótitfa»liuttio8en  en  • 
los  pueblos  de  su  residencia,  actuando  ca9a'<iin(yen^lasrYá»tas  deiktsieattsas 
cayostsümatíos  hay%iaatoFízaflfo¡i  q   ^^  rT!r:,.>  >o  ,     * 

-Art.  O.**    LosSeGTetftriosi  dfe' los liBgados  id©  partido  se. reenaplazarán 
unos  át»tFos^n  sus  ausencias,  enfermedades  |  eáso»  dé  impedimento  acr- 
cideatal.  St  en  <algup>iuz^douhiibi¿re!un  sólo  ^Secretario,  ^ejldr^ésteun 
suplente,  el  cual  será  nombrado  por  el  Juez  á  propuesta  del  que  haya  der 
ser lAistituidq y  actuará (bsqoJaírespoiiteabilidad  dB>^st^vMi  >       * 

No  podrá  ser  nombrado  sustituto  el  qiffi'fleki^  alguna^dé  los^  HnpQdi-*i 
montos  espresaáosian él  articulo:^.?  ^•'í/'íí     íi-nT)»  ^^^■^\.  ole    ^  t         ^ 

•Ailt.  tO;  '  El'cargoicte'8eeE6^a^deiüz|gado.de  paoritidor  seráiüownpati- 
Ueeoncmlqtiieradlxoque'lieve  attMjdfeJQrcidódejuitisdicdonur     i>i 
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Art.  i  i .  Los  Secretarios  de  los  Juzí*ados  podrán  ser  separados  por  el 
Gobierno  á  propuesta  de  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias,  y  sus- 
pendidos por  dichas  Salas  á  propuesta  de  los  respectivos  Jueces  ó  de  los 
Tribunales  correccionales. 

$.  3.*— De  los  Secretarios  de  las  Audiencias  y  del  Tribuofll  Supremo. 

Art.  i  2.  En  cada  Audiencia  habrá  un  Secretario  general  que  lo  será 
del  Tribunal'  pleno  y  de  la  Sala  de  gobierno  y  un  Secretario  auxiliar,  que 
lo  será  del  Presidente  en  los  asuntos  de  su  especial  competencia. 

Cada  Sala  de  Audiencia  tendrá  el  námero  de  Secretarios  que  sean  in- 
dispensables á  juicio  del  Gobierno  y  á  propuesta  del  Presidente  del  Tri- 
bunal. 

Art.  i3.  Los  Secretarios  generales  de  las  Audiencias  y  de!  Tribunal 
Supremo  serán  nombrados  por  el  Gobierno  á  propuesta  en  terna  de  las  res- 
pectivas Salas  de  gobierno  ae  dichos  Tribunales. 

Art.  i4.  En  la  misqia  forma  que  los  Secretarios  generales,  serán  nom- 
brados los  Secretarios  auxiliares  de  ios  Presidentes  de  las  Audiencias. 

Art.  15.  Para  ser  nombrado  Secretario  de  Audiencia  se  necesitará  ser 
letrado  y  no  tener  ninguno  de  los  impedimentos  expresados  en  el  ar- 
tículo 3!* 

Art.  16.  Las  Secretarías  de  las  Salas  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal 
Supremo  se  proveerán  por  el  Gobierno  á  propuesta  de  las  respectivas  Sa- 
las en  concurso  de  oposición,  el  cual  se  veríueará  en  la  forma  que  dispon- 
gan las  Ordenanzas. 

Al  concurso  de  oposición  para  las  Secretarlas  del  Tribunal  Supremo, 
sólo  serán  admitidos  los  Secretarios  de  Sala  de  las  Audiencias. 

Al  concurso  de  las  Secretarias  de  Audiencia,  serán  admitidos  los  Letra- 
dos que  se  presenten,  sean  ó  no  Secretarios  de  Juzgados. 

Art:  17.  Los  Secretarios  generales  de  las  Audiencias  percibirán  el 
sueldo  que  les  esté  señalado;  pero  no  derechos  ni  emolumentos  de  nin^- 
na  especie. 

Art.  i  8.    Cada  Secretario  de  Sala  tendrá  un  suplente  que  le  reemplace 
en  sus  ausencias,  enfermedades  y  casos  de  impedimento,  el  cual  será  nom- 
.  b>ado  por  la  Sala  de  gobierno,  á  propuesta  del  que  haya  de  ser  sustituido, 
y  oyendo  á  la  Sala  á  que  éste  corresponda. 

Art.  19.  Los  sustitutos  de  los  Secretarios  de  Sala  cuando  estos  se  ha- 
llen en  ejercicio,  podrán  taiDbíen  dar  cuenta  á  las  Salas  de  todo  lo  que  se 
refiera  á  la  sustanciacioo  de  los  pleitos  y  causas,  y  recibir,  pero  no  auto- 
rizar, sus  providencias  concernientes  á  la  misma  sustanciacion. 

Art.  20.  Para  ser  sustituto  de  Secretario  de  Sala,  será  necesario  no 
tener  ninguno  de  los  impedimentos  espresados  en  el  art.  3."*,  y  además 
haber  ejercido  dos  años  la  Abogacía. 

Art.  21.  Los  Secretarios  generales  podrán  ser  separad*)s,  trasladados 
ó  suspensos,  cuando  el  Gobierno  estimare  haber  justa  causa  para  ello^des- 
pues  de  haber  óido  á  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  en  que  sirvan, 

Art.  22.  Los  Secretarios  de  Sala  deberán  ser  separados  por  el  Go^ 
bierno: 

1.'  Cuando  hayan  sido  condenados  á  alguna  pena  que  les  haga  des- 
merecer en  el  concepto  público. 

^2.*    Cuando  sean  corregidos  cuatro  veces  disciplinariamente. 
▼  Fuera  de  estos  casos  no  podrán  ser  separados  sino  á  propuesta  de  la 
Sala  en  que  sirvan,  la  cual  la  hará  al  Gobierno  por  conducto  del  Presiden- 
TOMO  XXXIX.  49 
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f«4¿I  TrtlllWftl'y*ütt'híWrifhtf11íf  iáSálá'de'góbier^^  del 

interesado. 

Art.  23.  Los  Secretariéá^e^áhi'  00  podtáo  ser  trasladados  de  kq  Tri- 
bunal i  otro  sin  Siu  oc^A^timicA^Oi  ó  ma.^ue  lámala  de  gobierdo  del  Tri- 
bunal en  que  sirvan,  lo  pi^opQfil^ftdLMintslenu -de  Gracia  y  iostícía,'  elpre- 

sandQ  causa  qqe  justifique  la- tTiWslftciwiv   -    -.  -    -    ■  ''^ 

Podráp  sin  omuar^o  ^i^  f^^todadas  d&unft  Sala  ú  otfu  del  mismo  Tri- 
bunal por  la  Sala  de  gobierno. '  .  ¡     ^  í 

Art.  24.  Los  su^timto^fiQ^i^R-sept su8t)e»(lááes  por^i^ Salas reépéclí- 
vas  y  separados  por  las  de  gobjJQmO'i^fi^iHterioiíTeeurso.  <  *'  '      '' 

Art.  25.    Los  cargos  de  g€K^r<^arío  general,  de  Sfecwtarto'ftuiiliar^;  de 
Seoret^ri^cU  Sa^  y  eli^  &u^il(Wli<^4^e6t08,sbráaiQCompat^^ 
,  empleo  y  car^o  p.úblií^r.ípoa^eLejetrcicio  de  ir  Abogacía.'  • 

•§.  4.^— 'Üispofeicíoflcs  comunes  á  los  párrafo^. i^teriofieSíj     . 

Ar^  26.  ,Loj?^SeGretí!r'i08!4ej08Trifeiin»lesy'J«zttadoranteí'de€tatrar 
en  el  desempeño  if  ^  cargO)  pr^afféojimimento  de  . 

Ser  fieles  al  Rey  y  á  la  Constitución  del  Estado-.  ' ' 

Obedecer  al  Trih^^l  6  Josgado  ta  lo  qm  les^  ordenare  réspede  át  des* 
empeño  de  su  efioio- ,  ,     ,'  ."  m     -^      j  ^  ..;,     -  ..  .- 1  ^  .    tr 

Guardar  secreto  ^n  ,la9: materias  y  casbg  en  xpie  iDlervinieren  en  cum* 
píímiénio  de  su  deber.  -  •  .    i 

£st6ndei:  fielmente  las  fan^en^as  y  «létuaciooes  9iie^a!Morizai^n . 
^nti'egar  ^h  dilación  n^^pr^ereticiaátaidft'ipartk  ios  documentos  y 
papeles  que  deba  entregarle.  .i 

Conservar  cuiidadot^ameate  losregistrosy  docunentofe que  se^ion^au  á 
su  cargo.  '  -/..••.  ^  «.^  ■■     ^  -'  ^    :"■  »       .;••■■'  : 

No  exigir  más  ampl5H9ontps  que  los  qua  cortespoüdati  por^rancél. 
No  recibir  dádiva  bí  favor  por  actos  ni  con  ocasión  del  desempaño  de 
su  oíioia  ni  escucbar  reoonfieodieioa  alguna  en  asuntos  del  misivM».  ^ 

Observar  puntualmente  todo  lo  que  las  Ordenanzas  y  las  feyejí  prc^^ 
cribea  respételo  á  su*,  obligaciones»     - 

Arf.  2t.  Los  Secrétanos  d^  Jqs Jugados  de  partido  ó  de  ñas  éláfruta* 
rán  por  única  dotacióp  to^d^j^écbos  qi»e ;  les  estuviereD  señlikidos  «n  tó^s 
aranceles  judiciales. 

Lo^Secr¡etario^  do  Sal^,  y  «up  sustitutos  percibirán-  ei  sueldo  que  les 
está  señalado.  ^        - 

Las  costas  que  se  deveoiguen  se fpagarán  «b  e^pafiel  Corréspotidietité. 
Art.  28.    Los  Secr^rjos^de;  jj»c^  TrtbuQales  y  Juzgados  no  podrán  au- 
sentarse del  lugar  de  su  residencia  sin  la  líceDciacorrespondiento/ta^al 
se  dará  por  el  Presidenta  (fel  Tríbiwttd  6  ú  Juez  respectivo.  ^  ^ 

V    Los  qué  se  ausentaren,  sin  licencia  serán  corregidosdfseípiinarlámentey 
y  si  estuvieren  ausentes  tres  meses  ó  más,  perderán  el  cargo. 

Art.  29.  Los  Secretarios  delíTObuiííd  Supremo  y  de  las  Audiencias 
usarán  en  estrados  el  traje  jde  ceremonia  de  los  Abogados.  i 

Los  SeüíWarite'dé  los  J^'gadO^  dé  jíkrtído^y  de  los  de  paz,  vestirán  en 
e]  mismo  ca^o  ixm  m^gr^Sf.Bi  ÍM^trctuiLetrados  e}  de  «ata  chise.         ' 
Art.  30.    Las  Ordenanzas  de.losi  Jus&gados  y  Tríliiiaales  deterniitilavá^ 
i  .*    Los  dias<y  iHH^en^.^ 4iayftQ  4e«star  abiertas  las  Secretarías. 
2.'    El  número  y  jprnfia  deiJos^ librofl  qóe-deben  Jictar  los  SeCrietartosi' 
3."*    La  forana  y  época  «iiTqao  iMt^wi  dehafferse  l09  inventarios  de  m 

registros  y  papeles.  *  * .,  :   w 

4/    Las  demás  Qbligaeiooc<9.de^Seei\cl)ano8:  -^ 
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APÉNDICESÁ  LA  MEMpp][^,P^J.^f?p35Jf^  ^^"^ 

■"*''''         "  ,<''•'"  ~"  ^  '.jJ'j>" 

.;  iArt,  31.  .EflberTribiinaJSii})pemoyé«''íaé'Attáí^cmí'haft^^^ 

Art.  32.  Los  ügieres  de  las  Afldienci^fe'  y  Üéf  ITríbünal  Supremo  ¿feráo 
nqnibrA^*  i  pjnopuesÜS'de  ks  8^aís^4^peétrtd«,'i)bf^ld^'  tié  Gbbiértio  de 
diclios  Tribunales.  oíhohs»!  ..;  ...   '  >        ■  ■    - 

ArU  33,  .-í^anier  Ma»Wa(leiü0íw/ sé'^  ..i 

i."'    Saber  leeiry  e9«>ibiri©orro€tóWf«lilie^.'  í  ■'*  '■   '^    f      ^  ' 

2/    C<m<>etJCikpii^6fek59ítd»losiTf1btoítfteS/**^  ":'    '         *  .   ' 

;  ,3^^  )No  ¿eser  aÍDguoo<deio}94ifi^(iiiifi^b«M^  elart.  3." 

Art.  34.  Losvfi^ei/Qsfindi  ¿t^»r(Uf|{eM6)  j^usüfícát^  su  aptitud,'  cod 
arreglo  á  lo  prescrito  en  el  artículo  fj^^te^ipr^aale  la  ^]a  eo  que  debau 
prestar  síus  ser ticios.        '  .      r  ^.  i 

I^amj^maS^iafdeBpues^eoaUñciarla^títiidfega]  d«  los  aspirantes, 
ios  examiaará  en  eseriturafyda  práetüeai -fore^^e,  éü  1á  fóMá  qué  deter- 
minen las  Ordenanzasw^  '  "  :'  ,  '.  :  '  ; 
.  Ar(.*3^i  I^  Sala. que  bafa  examinadla' lodé^rrakes,  formará  una 
terna  de  los  que  hubieren  obtenido  mejor  calificación  y  la  remitirá  á  la 
Sala  de  ^ierao  con  losijeip^i^tes  de^  los  eón^jíriBiidifids!  eu  ella  á  fin  de 
que  confiera  la  plaza  á  uno  de  estos.                      '   '  '''  >: 

Art.  ae.    Aiktes4«  empeaará"ieÍBíCér?5ü»i^cfo  Ibí  Uffieres  predtarán 
jararoento^ant^ei  Trimnai«nqua^síytah*,i^e  Béfales  íil  Rey  y  á7a  Cons- 
titución; )  ;.  - 
.  ,   Obadecerj^lTribairaifiiocTitanlíj-sustSídefttesteofl'exactftotfyaitig^ 
y  sin  caiisar  á  las  partes  vejaciones  innecesarias; 

No  ex^r  más  d8Pedi09  que  los  del  'At-aueél  pbr  hs'dílí^áicías  que 

.pracUquea;-    •  :'    .- •"-  ^'  ',.•■..,';.'*,  ^v..^'    -^   -  .   .■ 

Guwtpiir  iodo  la.qoef«lidpoQea4a$  leyes  á'ordtdnáu^sí^'re^^ectd  dlél  des* 
fiflQI^QO'de. suofíciiL.ii '«'I'.*   '■-•'  ■:■  •  ' ' '"'  '    -¡i"» '  -  ■'•  " 

Art.  37.  Los  Ugieres  podrán  ser  separadb^solámeü^e  por  ta^Salats  de 
.gobierno  ápropuesta  da  la  de  justi^^'eüqtte  slrVan,  iiístrtiyéiidise  exp$- 
4ieD^  at): el  cual  sfrooDsignc>la«aüsadé%'éepéracidn,y  líe  jes  oiga  so- 
bre ella.  ' 

Art.  38.  Loa  Ugiai^sipcidfáQ  6er'mlspeU(I¡dórpó^'1á^^Sátás  á'q^^  estén 
asignados. 

Ari.  39.  Los  Ugiera9^rolbi»áti<:et'dtt^éoi  qcTé  se  les  $ie&al^,  por  los 
réglamelos;  y  i^más  Jos  derechos  ^estableados  éh"  'fos  afa^ceiés,  por  las 
¡diUgenciaa  que  practiquen.'  ,       .w^.-wo,  f     ¡  .   i       i 

Art.  40.  Los  ügiwes  asistirén  á  eílrtdofe  eti  el  lraj|e^  dtf  ceréfiio¿í$í  que 
lesseñaleaJa5wAe«rdiwai;-v  n'--"  ' ;  "^'^;"'  '^  -  '"'■"'•■ '  '*'-  ^ 

J[c  ios  5u6aí¿6rn6s, w  íep^ndien?^  de  los  JuzgadQs  yi  Tribunales,  i 

'  Art.  K\/Eo  loa  Juagados  y-Tribuiiafles  *ábfá'M  ^birtéró'á  ^uW^^'\iíe- 
tQf!iiWWi¡W'áu«ítegbáwtiti)*req>d€«ivo8.  i' '  '^'^     '  ^ 

Ajct^  %,""<  l^  ^n^^Qs  áe  ÍB» Amá'í^ñm^^^ñé\'Tiííinti^l Supremo  seráii 
nmnJbradosporlo&^r&sid0iitfis^to6>fiiidmb!i^THbuna^      '  : 

^}A^>  ,3^^ulu9«;piOJrterfl6^dt^  16» Juzpt(la(s'^'pini€b'y  dé  jjydz,  s'eráo,  ^Tfi- 
Wados  por  los  Jueces  respectivos.  '        ,      '" 

Art.  4.*  No  podrán  s(H'>imiiibMido»po#t0rd#'kí9  qae  t^tt^n  aigunb  de 
los  impedimentos  expresados  en  el  art.  3.*  de  la  sección  13  de  este  título. 
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Art:  8."    lOffpoftiír6ré(fé^ífó*''AÍítííWftfeíifty^0l'Ttife^ 
drán  ser  $eparados  y  irasladados  por  los'FfeáJdeateside  dichos  Tríbüf 

Dales.     '      '         '     .       í-    1,:,  ._J'.(''-í^  .M-,  .   ,  ,.    ,^     ,     .,,,/.,  1-'    ..y'i         "'    I-./ 

Podrán  también  sii^piebdei^lti'SP  ibs'^Pi^sideDtesi'de  «la?^  Sáfais'  jen  gvie 
sirvan'.      '      "  '  ■"■  '■'  í-*'¡' ■^''••'m—  '  -  -    -•   ••:»■;.■);    m  i    .-í' 

Art.  0.*  Los  porteros  de  los  Juzgados  podrán  ser  separados  y  sospOA- 
didos  en  s^  (iasb  poi:'io^Jíiééés*i'éJpieetít^&.  CkfóQtio'aoofdBVBii)  ÍHJse{fara- 
clon  darán  cuenta  al  Presjdeqte  de  la  AvdtoDda  piMra'Sü  óonocimíeiii^  ex- 
presando la  causa.        ;    'í'!i'      -t^     •.,;>./   ,  .,      .   ii,  '    -        _,     , 

Alt.  7.*    Ló^  póirtéroy  V1«'llM^^Jttl;ga4o»de  *p»z^6«flSirJ8e|MiTa(lüs  yisus- 
pendidos  en  su  caso  po;*  (os  Jueces  respectivos.  GuandocaJBO^hrdu  la«8Qpa»  , 
ración  darán  cuentaf^éf^ttA  tX4úélíi^  ^riMtapava>síai«Hn)cih)ientcirma- 
nifesUndo  la  causa  que  la  baya  motivado.  '        ;.  l 

Art.  8.'  Los  poi*teths  drsfb'at&rán  eP^íuekio  qweíse  Je»  seiíale  ett  lo^  Re- 
glamentos, y  pércibiHíib  por*  hi»  dlligencitis  <  qtre^ppaccdquen  Jos  dep^Ohos 
señalados  en  los ak-ancef^s  judiciales.  '*  • '  -  '  ■*■-    '  í  '  n         ^        '  . 

'     :../     ..    ,, /.TÍTULO  ■«.,..,,'.    .;..vi.       I         .(   _m/ 

,/,.";/„,•  "Jí^,  jto?' ij^irajiiés.'' ' 'I';''  ''^■';  ■   \  •;      ■  ■ 

Art,  1 .'"  Habrá  «ú  (Tuéf^  d¿r  ^ípírttuí^  á.  fci  Judieaiurm,  el  eual  se 

compondrá  de  cíen  lnfl?v!d^o».*   "  "     •  •  <-      >         .     t,    - 
Art.  2.*    €add  año  lttgrestfrá'éa>l>Cüer^oí<d0(Aspá*áBteruii  mmeto  de 

individuos  igual  al  de  las  vacantes  que  en  ci  misma  hubieren  ocucrida  en 

el  ano  anterior.       ■       '      í  ' ' '  *  '        n  i 

Art.  3.*    El  Cuerpo  de^ AápiPa»t«*  se  áiPii'irái  enitaotos  colegios  eomo 

Audiencias  haya  en  Ja  Península  é  islas  adyacentes,  i  r   : 
Art.  4.     Los  colegfos  de  Aspiran  Oes 'éslarán'iMijo.  Ia>  dependencia  de  los 

Presidentes  de  las -A  udíébWafs. '•'•  •     •♦    •     -.     :     i    .  r  .  .  .. 

Art.   ^.^    Para  tngWíWk*  eá  éP  €ueppo  de  Aspirantes  á;  ialudicatura, 

será  necesario:  ■  •;        -i 

j.*    Serespafldll.     '''->;    <.     -  ,  ...  .¡      .      ..,- 

$.•    Tener  título  deAbofídd.  •   »        .     .;.¡.,  i , . 

3/    Haber  sido  iiípTí^bado  y  elegido «n I»  forint  .'que; se. previene  en 

esta  ley.'  •'    "  '■'""  -''  ''^  ^^"i  -"  =  '  ■' ■' -    -  r.  •:..>/.... ./-  >'    >.    ..{>,.  ].. 
Art.  6.**    No  podrán  sef  admitidos  eo  el  Cuerpo  de  .Aspirantes:  ! 
1.**    Los  qué  tuiVan  fcííílbWé  drdewedfiiiayo«tí;.      i  ;      i 
2,*    Los  procesados  Crirífiftn^m§nt«V'  y-<     ..  \       i,   .  .; ..  , 

!•    Los  pénádoé  ^ok*  cttelqifíeir  delkoi  :    .'  .)   ^      /,,.;  .. 

,  4.*    Los  absueltos  de  la  instancia, ^áun  eoaodo  esta .  abaolucioQ  siO  haya 

convelido  en  libre  ^oi*«!' IfWfcUf^o'deltiempotíseBiIftdO  pea?  Ift/ley  al 

efecto:  "•    '  ■"'    '  •'  '^' '  "*  ■  '  *"  "      •:'    •  *'-í  .í -.  .^  ..^ 
5^V  Los  quebrados  que  no^htfyaU'Obtefeiidorehabilitacion.i 
a.*    Los  Concurrente*  qtféncHwyfin  sido  declarados  iofittJpftWesj 
7.°    Los  deudores  á  fondos  públicos  como  segundos  coatribuyeptes 

por  alcance  de  ciieVitás.  "fí     ;  .• :  w.  ■  -  j.:  ;¡ ,   .  ^    i      -,'   -,/• 
8/    Los  que  tuvieren  Vicity* 6  hublereo  e(H»otádoi'£altft.q«ie  «losiiaga 

desmerecer  en  el  cottiéeptéffúbtífeoí  -   >••■  ;  ,  .    kí    ,       .  / 

^.*    Losnotablementé'defofmesé»ooBtpaliechoaj 'r  l    -     t.   .».;." 
Art.  7.'    Los  que  pretevdatt^Mlnr  enieL Cuerpo. de  Aspinaptes.  jusiijh- 

caráh  ante  el  Presidente  de 'la  Aiuiieacia,  en 'euyotecpiloffioae  hallen  oq- 

miciliados,  las  circunstaiatltts^éiprésadssjiBi:  «iart« '^.^  y^hbtendfándel 

mismo  una  certificación  de  aptitud  para  ser  admílidos  á  examen  de  calífi- 
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cacioD,  si  dicho  funcionafto  tf6simfts\ié'tbréíf  Idá^ftiformes  reservaíióS'ique 
jtitguff  ctmTénieDtesesiímfM^  no  Irenes «ii^OiOf.d^'^iosjaipe^í meo tosi í^x- 
presados  en  bUrtíettjdHítepr^rv.      a-  .(í-hrl^f.  v        -      .  - 

Art.  8.*  Para  el  examen  de  los  que  pretendan  entrar  en  eí  Cuerpo  de 
A$p¡r»nteah«lH'áien:MadHd!qiWijunUrcí^<Íti<?í^Qír?rj5on^  ..   ,, 

Del  Presidente  del  Tribunal  Supremo,  que' lo  será  también  de  dicha 

'    Qe-uñ  Consejero  de(Es49^doqu^is;ef^:l^r^fyiQqni¡hre  el  C^ 

^  í)fitFiacai'del*TribwwlSqp»Wí9;,,¡  m(.  c^uu  í  ,.n'j  i,  ^  <   -  f. 

Del  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid;      /  ..      . 

-  De  eiiairo{ietnidiKK{)aQrt)ryo8:poi?i»|{Golií^aOf.^.prQpu^4ta  d^l  mi^mo 
Consejo  de  Estado; ;         •     ■^r..'^.!:-.-:  f-'.-.^íi  v.,- nr»,- *•  -  - 

De  im  SeorMsrfo^coa  volotqji^  ^robi;|ii^,  fí\.M)'ií^m'4  propuesta  en 
lerna  de  la  Junta.  /f   -  » 7., ;,!.,,;   ^ 

Art;  9.'-  Uos^Pré3¡de«\e*:de:JasA|ijdi^n0f«i?:.r^n^  con  si^  ¡oiorme 
sobre  las  c¡rcnni»laiieias  yf&alidaé»»;  <i^\m  4»^  pf^etiendan.  ingresar  én,  el 
Cuerpo,  los  espedientes  que  formaren oqoQif^^l^i'eJgli;^. i,  -Jo  prevenido  en  el 
íirt.l* 

Art.  iO.  La  Junta  calificadora' ¿dá^lteará  á  exámenes  todos  los  años 
por  el  mes  de  Setiembre,  fíjando  los^plazos  en  que  han  de  concurrir  los  as- 
pirantes, y  señalando  los  días  en  qué  a^tteJIos  hayan  de  verificarse. 

AK.  iH.    Losexárn^nes cojiw^t^án  ei ej^i^s^fi^o^ty  prácticos. 
Los  ejercicios  teóricos  durarán  á  lo  mén^síliora^  media;  y  dorante  este 
lientpd  se  haréniH9ajfnitiaDdiO'prQgUQias:^¿^,el  dei:echo£ivil«  el  penal, 
letcaDónico;  elpfiblicoyel  atiministrfitivoMr .  V   ,  í  >    i  , 

Los  ejercicios  prácticos  comprenderán  por  lo  menos:  . 

1.*  lA  rekicioú'de  uo  pleito  ócancr^ei^e^  c)iaU(|.4iQtára  la  sentoncia 
fundada  que  proceda.  '         '-  -  ,iir'/  mM  r  .,. 

2.*^  La  instrucción  verbeFdeun  plei(|0.¡<^/caj|isa3obi;e  un  hecho  dado;  y 
la  contestación  á  las  preguntas  que  sobre  ^fl^hdg^o. .      i    .  . 

Un  reglíi mentó  eRpeeitíl<ileteFfQÍpaqH  ^  -ffMrAnajd^.. estos  Qxámenes  y 
todo  lo  concerniente  á  su  ejecución. 

Art  12.  Terminados  los  exámenes,  la  Junta  forní>ará  una  lista  de  los 
que  considere  aptos,  numerándolos  por  el i<!H^p/del  mérito  dt)  Cfada  ,uno. 

Ar*t.i3.  ElMiBÍstroidie  Gracia  \y.Juí>tiQÍaí.«iUuitíri.  en... e)  ,poleg1ode 
Aspirantes  á  los  examinados  y  aprobados  por  el  orden  de  su  numeración 
en  las  listas  forníadts  paria  Jania  cal  ¡fiadora-,.  /       ,     •  '/ 

Art.  14.  Los  aspirantes exafo¡iW(d«Snf  aprobad(Os,  qui  no,  ingresaf^n  en 
el  Cuerpopor  no  alcanzar  á  su  núaiacaiieiTd^l^B .vacantes  que,  hubieren 
de  proveerse  en  el  ano,  no  podróli  opiwr>¿'l^s,  de  Jos.  anos  inm^diat<&s  sin 
cntfaf  en  cofiCorso^nuevaroenfce.        .  .  ;  i        ;  ^         ,  , 

Art.  í5/  LosioorabramieDtosfd^J^fla^f  antena  la  judijQatara  se  pu- 
blicarán en  la  Gaceta,  con  espresion  del  número  que  corresponda  en  la 

escala  del  Caerla  (tada  tino  d«i los  AOiDbradcis^n'     t 

Ei Ministro'  deiGreíiiay  Jusiioifu  expiyUíFil^  uatítujo  i  cada^  asp'^rante 

que  nfombrare.  ..;,,,  .  /     - 

Art  \^.  Los  aspirantes  nombrados  pasarán  á formar  parte  de  los  Cole- 
aos de  1í»$  Audusndiafi^ea  tuyos  tdnritQiriQQrl^vl^ao  m^  residencia.   ^ 

Art.  17.  Los  aspirantes,  mientras  (p«;8^QvPPl^«ji^riráQ  á  las  sesíqnes 
públicas  de  los  Tri banales- CorfeooioD«rÍ^  y  ^ denlas Audiaaci^s,  ocupando 
eÍS¡t'tOq^Oifil6^1e3'desrgoe{)on'lo»^efkM^f4^SriM  i  f 

Art.  f8.    Los»sprraftie8  6erén*KNulír?idciS09  m  p\Hb]p8,de.su  Jiabi- 
'  lual  riesidencia  con  preferencia  á  otfOsLeirados: 
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i*    Jaeces  de  paz.  .  -^.     ,  , 

2/    Suplentes  d¿  los jfltóirid!iíué(fti¿'    ■      •  ^   ;      ' 

3.*  Sustitutos  de  Abobados  fiscaíés  5  de' Pineales  dOaplido.  ;  " 
Art.  ffr.  LosPré^'He^ttSi'déS^a  dte  hs  AudfvaiBias,  los  délos  Tfíbu- 
Dalesrcerréeeiabales,  bs  Jueces  en' etilos  partMos  séál  Juex  Ufe  par,  O  su- 
plente algún  aspirante,  darán  cuenta  en  Gn  de  cada  año  á  ios  Presidentes 
de  las  Audiencias,  del  comportamietntq  dQjcUclios  aspirantes,  expresando 
el  número  de  veces  que  hayan  asíscfdd  *á'  fhs  Audiencias,  las  que  no  hayan 
ejercido  caraos  queja  implid^fijri&i  c<^nceptp  ipft,la<^attO[)iiii|pdo  de  su  ap- 
titud profesional,  dé  su  coñdúdta  y  de  su  celo  por  el  servicio  público. 

Igual  cuenta  darán  los  Fiscales  d^tosAildiencias  respecto  á  los  aspi- 
rantes que  ejerzan  al^n  cargo  de  su  ministerio. 

Art.  20.  LosPir«sidfeiMe8\dff'li»Audiem€i)ir'daréir«Ci6tttar  también  al 
6n  de  cada  año  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  del,  comportamiento  de  lp$> 
aspirantes  qué  reéfdbn^éhiíb  rtj^pectiVo'léirrtótí'óViáicbn^  .up  re^ 

sumen  de  los  informes  que  hubieren  dado  de  ellos  los  Presidentes  de  las. 
Salas,  los  Tribunales  correccionales,  los  Fiscales  de  las  A,üdieDOias  Ij  los^ 
Jueces  en  sus  respectivos  casos.    '  .     / 

Art.  2 i .  Cuandd  un  aspii^íntélhcuíf  ie^e  en  áí^no  tíe  ios  ímpedímen»^^ 
tos  expresados  en  el.art.  6/  dará  enseguida  parte  vdel  hecho  el  Presidenta 
de  la  AñdíéncTá  aí  líiúisti'b  áé  Bfacíá  fíUsím,  \ '         '         '      -*      •    , 

Art.  22.  Los  informes  que  los  Presjdeotes  Aé  h^  A udienbia^  dieren  de 
los  aspirantes  en  cumplimíenlo  de  lo  pi^evénldó  éri  íoi^  dóí>  interiore^  ar- 
tíctílds,  sé  pásafrán  á  hí Zurita  fealíttéaotfrti  la  tfuaí  dii  sú  vfstá '  y  ojendo 
cuando  lo  estime  necesario,  á  los  intere.sados,  podrá  pfoponer  a)  Gobierno; 

1.*    ta  éjtdasion  del  Cúifp&úé  hé  c[ae  con  ai-fe^fóal  art.'  6/  se  t|a'-  , 
yan  inha!)¡lit^doparírcoftlinti^ren  él*  .'     '-  *'^'."     ,*  ^'  "V    ! 

2'.'  La  posbrgacion  poi-' tiempo. de  tres  méáés'á  lin  año,  a  ccínlar  des- 
de tel  día  én  que  les  don^s^dnda  ^ir  toúbbrddós  Jne^  de  aquellos  que 
por  su  cpnducta,  falta  en  el  cumplimiento  de  $üs  defieres^  ó  de  aptitud 
para  el'tícífmpiiño  dé  sos  ftitodoíféi, 'tid  ftereii' dignos- de' ser  protnovidos  ^ 
a  la.  judicatura,  pero  dieran  esperanza  de  enmienda. 


do«  Itís  itídíVídutístiél  Cttef pb  (iüe  teü^an  en  faf  ésdáfa  hfiméros  iáférró'res 

al  del  postergado.  ,  ,        '   -  > 

Art.  24.'  Los  aspiran  téá  que  sea íí  "perjudicados  én  su  derecho  á  etltrar 
en  la  carrera  jadiclal,  bi^n  por  no  ser  colocados  en  el  Insar  dfelaeitéalá 
que  les  corresponíla,  6  bien  por  po  ser  promovirios  cuando  les.tóqüé  coh 
arreglo  a  esta  ley,  podrí n  recurrir  dentro  de  un  mes  v  por  la  Vía  conten'- 
ciosa  al  Consejo  de  E alado  Contra  la  resolución  del  Gobierno.  ""  '  ' 
F^o  dispuesto  en  el  párrafo  que  precede  no  es  aplicable  á  iaíj,re$<jjucíór 
nes  que  se  dicten  sobre  las  propuesta^  que  haga  la  Junta  califídadora^én 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  6.*.  contra  las  cuales  no  sé  tíafá. 
ningún  recurso.  ;:^.^ir>.^.n-.A  hím  ^í-  .^      .•      ;. 

Art.  25.    A  Cada  vacante'qtiiá  obtití^  éÉÍ'él  fíilérfro  de  Aspirantes, 'cor-  ' 
rerá  ía  escala  del  mismo  ocupando  todos  los  que  tengan  puestos 'iñfétioi^e's 
al  que  vacare,  el  inmediato  superioi:*  i      ,        .      .        i  / 

Art.  20.'  Todos  los  ááósíé^uftficrfrá  fen  !á /Qtófii  él  é|Chl&foñ  áejoi 
aspirant 
tamente 
mismo. 


An.  ZD.     roaos  ios  anos  se  punncara  en  la  Xíocepo  ei  escaiaion  ue  ios 
spirantes.  Las  aJteracioijfsqdÍ3ÍÍEítí  ét  fe'hjagííh,'8ec;biiiítínr1cafáa  fnniedíá-    '» 
imente  á^toilos  aqiieUos  (][tíB  én  áú  Cííásécuencía  vftrfén  de  t)üésto  éa  el    ^ 


i 
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Art.  27.  Los  aspirantes  no  podrí|i.j9J!^rcfíí^^í^íi(^pJftVfl6W¡co^  pi>cargo 
Dinguno  político  provipcial  ni  raupicípaV,  ¡hí  >gí  -  - "  í  a    '.       ^     : -^ 

Sijfj^ren  i^pmbraílQ§,p^r,a,ajgajJO  i^Qg^.aoljfi^lcp'iix.Oí^a  arregl(^  á.ias 
leye^,  podráa, exqeptuars^  de,él»v$í  lo  ^daiUiej:í^i;i,,,^ej4ráai4*  p^Ua^cer. 

íll  Cuerpo,...;    ,^.    ,   .;        ,...      ,     '.;>:,.,!..'.,.'>  .n;.:b.-.?iK'.  ve    ..    .......     ; 

......      ,     .....     ....     .,.,      .  ,.  jlTíyLO,^t,v.  r     /^.M.fíp    -.•.vM.r....,        .      . 

"     '    ^  IW  lirtiibratoféBtó  dé'  M  Jietts^iHkWtidiis;  ' ,  ""^^'^ '  '         , 

AtU  !,•  Par^  ser nopil^ada  fe^'si'í-^s^isífaijo  /?arM.ii#c«i?ad^^  ..,t.;.  •  \ 
uV.Sérespauol...:  /.•  ,  .,,.,.  ,j  »,  .^-^.j-,,.  ¿. -....,.-,..";.:.•  ..í.  <■  ,.  ,: 
S."^  JeDer,25i  a^os.  .,"...  ..,-,  ,.  >r,i, -..i  .-..-"r- .  >^- i.  r  ..J.-i  -i  ■  ■< 
a.**    Ser  Abogado.  ..  /  .  ,   .  * ,.  „  r.        ,. .    ,  < 

4.*    Pío.Mbiri^e  .sp,,waguaQ  4eiMs,.^A5Q»!.^]^pir€|s^os.w?.rart.;e.*<le^^ 

Art.  2.*    Los  cargos  de  Juez,  d6.  partido ,,  da  ilagislrado  ó  Presidente  de  . 

Audiencia  son  incompatibles:  .      ;^, 

K*    Con  los  de  Senador  y  Diputado.  * -,  /[,t^(      i 

2.*    Con  todos  los  demás  políticos  y  a4;minisl,rati vos  del  Est^ido,  ¿riCt*  ; 
vinciolcs  ó  municipales.  ,  : /.     .;  ;     ,-.,./(/;      ¡Mf, 

Eí  Juez  ó  Magistrado  de  Audiencia  qué;  aceptare  cualquiera  de  dichos 
cargos  se  entenderá  que  renuncia  el  qiie  ejerce  en  ia  carrera  judicial. 

Art.  3/    El  Presidente  y  los  ^Magistrados  del  Tribunal  Supremo  no  po- 
drán tanapoco  ejercer  ninguna  profesio^i  lucrativa,  cargo  administrativo  ni  , 
político,  escepto  el  de  Senador.  , 

Si  aceptaren  cualquiera  otrp,  se  entenderiqiier^niinciau,al4e  Mag^&r-  ¡i 
Irado.  ...•....,,.:  ,>,  .  .  •'n,ri^u  v.^  ,  h    .i.-.   --    ■  '•  •':  ."■■ 

Art.  4,"  Si  los ,PrcsiflQntes  (5  ^j5igistira<[}Qs  .f)el, Tiríjbima,!  Sttprjepip  ó  de 
tas  Audiencias  ó  los  Jueces  faexe^  n oin bridas. -p^ra  al g\in  carg;Onpo||tic0 
proyiflC^líájpiwiijjpí^l,o>lí^fcqrí,o,/po4»;íi>^W5Hr^^^^  Si  loadwitie-r 

ren »  §a.,.eateniIerÍque,renuwiáp>V,qiíp'4e^fP  , 

dicjal.  '  i     1 

Art.  d/    Los  Jueces  de  partido  no  podrán  ejercer  por  sí  ni  á  nombre  de 
otros  ninguna  industria,  comercio  ó  granjeria,  ni  tomar  parte  en  emprpf ,.,,, 
sas  ó  sociedades  mercantiles  dentro  del  territorio  en  que  ejerzan  jurisdiCTi^i,' 
cion  individualmente  á  como  miembros  del  Tribunal  correccional. 

Los  Magistrados  de  las  Audiencias  estarán  sujetos  á  igual  projíiticiou   *; 
en  sus  respectivos  lerriJtorios.  .    ,  i 

Los  Magistrados  del  Tribunal  Swprertp>)^a,,qsfai;^a'.^fiínlíjen.,pn  todft^ 
de  la  Monarquía.  .    ,      .  *  ..,.,,, 

Art.  6.'    No  podrán  ser  á  un  mismo  tiempo  Jaeces  de  un  Tribunal  cor- 
reccip^l  pi  Já^gjsU*a.<J9s,,4^.^D^  4tMliepc¡4.f^dia|  Jj^i^jimaJ  Shím-chio  los  autt- 
fuereq, parientes  ent^^ sí  deplro,  ^i  Jt^fi?r,gfy^a9¡<;ív,jl,4e.^Qqpajag^Ípiífaíi. ,, 
ó  segundo  de  afinidad.     '  r .,,,  j,   ,.r  ?,  ,  ,  \  *:     >!.  ,     ..       - 

Esta,.íti^po^¡q¡pl^  ppr^.  lM¡iJ)ien,.?^ 
parcpil<e§(;p.cooipLFi^CaJde]¡jrj^bup«l.re$|>eqtiifp..,  ..^^  ,    I    , 

Art.  7.*    Niaguno.podr4  seir  Juez  íeparlido  blMagistiCadode  Audi'eii-,  . . 
€ia  en  Juzgado  (5  Ti-ibunal  á  cuyo  territorio  corresponda:  ''  ,, 

i.**    El  pueblo  de  su  naturaleza  ó  el  de  la  de  su  mujer. 
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2/    El  pueblo  en  que  éí  ó  su  tñuj'é'^  li'ütrtei^e 'rtfeitíld*'(le  ^/íoirtftfcítf  Ms  ♦ 

anos  anteriores  al  nombramiento.  ,  ^    ^i'Míií  • 

3.*  El  pueblo  en  que  al  hacferie  el  tonfih'raítiíé'titb'i^érétehan  duafc|óier 
industria  comercial  ó  granjeria.  .*    •  »^^^  '  - '•  '^^P  ■    "-•  •■ 

4.**  El  pueblo  en  que  Iiubiese  ejcirciilo  é!  cargó  ^  ^áltern0''(íé''JliZ'* 
gado  (^  Tribunal.  ..     "     .         ''■:•■.      --..;.     vl  •-• 

Las  circunstancias  expresadas  en  lois  faámcfds  ai^teHófés,  Séráti  \mi^ 
bien  impedimento  aunque  el  pueblo  no  corhisponda  al rnfíswo  partido  del 
Juez,  pero  sí  á  cuáitfúierá  Idé  los  qireforihaTi '  él  distrito  d^  Tribuna  ior- 
feccional.  !  '  '  .     ' 

Art.  8.'  Lrts  nombramientos  de  Magistrado  se  liarán  por  Reales  de- 
cretos y  los  de  Jueces  por  Reales  órdenes,  expresándose  en  unos  y  otras 
los  artículos  de  esta  ley  en  que  estén  comprendidos  los  nombrados  respec- 
to á  su  antilud  para  obtener  Ibs  cafgos  que  se  les  éonfieran. 

Cuanao  los  nombramientos  se  hicieron  con'  audiencia  del  Consejo  de 
Estado  ó  del  Tribunal  Supremo,  se  expresar;!  en  los  mismos  decretoé  y 
Keales  órdenes  si  es  ó  no  ae  acuerdo  cou  su  dictamen.  ;    _    -  u.v- 

'      En  el  primer  caso  se  dir;í  de  a^yu^etáo  etc.,  y  en  el  '2.°  oííZo  etc.^'  '-* 

Art.  9.''  Los  Reales  decretos  y  órdenes  de  nombramiento  dé  Jliéti%*fe'Y 
Magistrados  se  public^iran  en  la  Gacela  de  Madrid  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  de  sus  respectivas  fechas. 

Art.  10.  Los  Magistrados  y  Jueces  de  partido  tomarán  posesión  de  los^ 
cargos  para  qiíe  fueren  nombrados  dentnVde  los  treinta  días  siguientes  al . 
tic  las  fechas  de  sus  respectivos  nombramientos  y  de  cuarenta  y  cinco  les 
de  Canarias.  "     ^ 

El  que  no  se  presentare  á  tomar  poseísion  en  dicho  término  ni  juslili- 
care  documentalmente  ajuicio  del  Gobierno  imposibilidad  para  veriücarlo, 
^se  entenderá  que  renuncia  su  cargo.  ' 

A  los  que  justificaren  documentalmente  dicha  imposibilidad  fee  les  pro - 
rogará  el  término  antes  sen. dado  para  la  toma  de  posesión,  ' '     '  * 

'■  Art.  II.  La  posesión  do  los  cargos  de  Juez  y  Magistrado  ^ólo ''podrá 
darse  cuando  se  presentaren  personalmente  íbi|  sus  respectivos  Juzgados  6 
Tribunales  los  nombrados  para  ellos.  ' '  ■  '  '^  '        ' 

;^^^  Art.  {2.     Los  Jueces  ó  Magistrados  que  sean  perjudicados  ori  sil  dere- 
^'clio  á  ascender  en  la  carrera  judicial,  bien  por  no  ser  colocados  en  el  lugar 
que  les  corresponda  en  su  respectiva  escala,  ó  bien  por  no  ser  promovidos 
ó  ascendidos  con  arreglo  á  lo  que  se  determina  en  esta  l^y,  podrán  recur- 
rir dentro  de  un  mes  por  la  vía  contenciosa  al  Coasejd  de  Estado  contra-  lii 
'  'resolución  del  Gobierno.     -        '<  ^  '•      ■!'  -      r.  m--  -    í      .'    .ii# 


V 


ó  i 


•i)eÍ7W)m&ramt>ntod«'íos/t»art*j<|k'7>«j3w   .   .   Ir;      .' 

Art.  {."    Los  Jofec'és  de  p.tó  so^ártf'tlómb•!'aí(r(y5  por  lo*=TyiUU^{<l8s  '«(ir- 

j-eccionales  á,  mayoría  de  Votos  en  la' seáiórt  delmesdfe  Oétulw^e  úé  ca- 
da   ano.*         ••'■••)  .'..)•'  V-,.         .    ,      ,,...,/,,..       ^..M       ,..        ,  ^.      T., 

Árl.  2.^  tti  loa  ocHó  Hiüs'  ^igtí  lentes 'ni  áftimb  d^í  lá  isel^^n  dé  OttWibre, 
cada  uno  de  los  Jueces  que  compongan  el  Tribunal  correccional  dittá  '^uten- 
ta  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  los  nombra tnienfóS'díft'laeceS'áe  paa 
qiíe  dictio  Tribiltíal  hubiere  heth'o  !pafá4oS'{íti€4>lós  íie  s^s  réfspedl4iro^  Jaiz- 
gados,  con  expresión  de  las  circunstancias  que  detéfniítiiell.  lfe'a^U\<8*40gal 
de' cada  uno,,  '"'     '"  -^  ••"*i"''"   "■-'-•.•••...;•';•. -wj    '.^,  ,::/ 

Estos  tíombramiebto^'feócorritihidalAln'á  los  interesados  déftli^dtí  los 
ocho  dias  siguientes  al  dé  sú  fediía,'  y  feepüWiííarfrn  desde  luegí^«ttiel' 5o- 
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tumbre..  ' 

;.,Art,  ,?^*,.I^s.OQrql](i^aíj(^^  J^^^  de  pazca  quienes  concurra  alguna 
circunstancia  que  iés  exima  ó  les  inhabilite  para  ei  desempeño  del  cargo, 
p^fJr^,so|j^,^f,Ci^,^epciqaf»l.e}d,Tri  correccional  por  conhicto 

del  Juez  a  c\iye  partido  cbr'responrfa  el  pueblo  para  el  cual  hapu  sido 
nombrados,  d^iííra,^!í?,J05ac.tM)  j^ias;  sjguieute^, i,  níquel  ea  que  se  les  Jiu- 
b|ere  W|í^i|uí(Vjiil9i;S|i  qoriíbifátflieatQ.   [  ,  ,     ;,  : , .         ;      '  * 

- .  ^Co3.q«4,:íupi^rgf^4íUíi|qi)íer.  impé^^  que,l  jiabiíjté  para  desérnr 
penar  su  cargo  j  alguno  ae  los  íüeces'  nombrados,'  píod'rá  también,' irííiifi- 
lestarlo.ahTnbuoal  correccional,  por  con  duelo, de|,|JÍ^^  de^  parpáq  .¿es- 
peeliv-o^-.^cíjtro  del  mismo  término,  rV.i'    -    \i    '    r    >     V¡.. 

Art,..  4/,  Ea  la  sesión  del  mes  de  Noviembre  sé  dará  ciientá  al  Tribunal 
correccional  por  cada  uno  de  sus  iodiviauos  de  Jas  exenciones  que  ios  Jue- 
063  de, pa?  nombrados  liubieren  pretendido  y  de  los  impedimentos  que 
olras,p<fr^aas  hubien^n  mnnifostado,  a  íin  deque  no  ¿e  lleven  á  electo  al- 
gunos de  dichos  nombramieutxis. 

El  Tribunal  en  vista  de  unas  y  otras  reclamaciones  y  de  lo?  informes 
verba  los  qp(^  acerca  de  las  mismas  dieren  los  Jueces  de  íos  patudos  res- 
pectivos, ó  resolverá  deíioitivament^  desde  iuepo  declarando  no  haber  lu- 
gar á  admitir  las  escusas  ó  denuncias  preseutniUis,  ó  sin  efecto  el  nombra- 
Hiieoto.^'eGiamndo,  ó  mandara  averiguar  y  comprobar  Jos  hechos  fdcgados 

•  y  dar  cuenta  de  lo  que  resultare  en  la  sWiou  inmediata  del  mes  de  Di- 
cienftbifa..    ,  .  ,      . 

Cuando  se  declare  sin  efecto  algún  nombramiento,  se  hará  , otro. ep, su 
iugap  HWDi^fJí ata  mente,  que  ,  se  común icajrá  y  publicará  en.  Jos  ri^isbiós  tér- 

.  imíios  q\\e  el  anterior.  ,     '  ,      -V. 

Art.  5  •  En  la  sesión  del  mes  de  Diciembre  decidirán  Jos  Tribunales 
Oorreccional,es  sobre  todas  las  reclamaciones  qu(í  hubieren  quedado  pen- 
dientes de  la  anterior,  y  las  que  se  hubieren  formulado  con  posterioridad. 

:  '.     Aniíes.  que  concluya  el  mes  de  Diciembre  se  pubh'caran  los  nombra- 

.  mientos..  definitivos  de  los  Jueces  de  paz  del  territorio  de  cada  Audiencia 
en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  que  en  el  mismo  se  con» prenden. 
Art.  Cl«*  Los  Jueces  nombrados  cuyas  escusas  no  fueren  admitidas  y  los 
que  hubiepefi  denunciado  impedimentos  de  los  mismos  Jueces  que  el  Tri- 
fional  correccional  no  haya  estimado  procedentes,  podrán  acudir  en  qqeja 
á.laSaíade  Gobierno  deja  Audiencia,  la  cual,  previos  los  informes  que 

.  juzgpe.níiCí?^ítrios,  decidirá  sin  uíterioí-  recurso» 

'Art.  7/  Los  que  en  cualquier  tiempo  después  de  nombrados  los  Jueces 
de  paz  supieren  que  a!j;uno  de  ellos  tienen  impedimento  legal  para  ejercer 
el  cargo,  podrán  denunciarlo  al  Presidente  de  la  Audiencia,  quien  to- 
rnando los  infouD^s-4Jpu«)j«]2gue>liftlBQ$&ri^a'<v'a(>«>eAerM^  reclamación  á  la 
Sala.de  «pb!>íoo,na^ft^flW^.<l^ci^í^,sifl.i;^||,eripr  recurso. 

Arí.  Sh*  jLas  vacywite^.que  pci^rr^tn  eji  ct'bienio  ea  iqvte  *debQ"p  d¡esem- 
peñarsus  cargos  los  Jiüeces  de  paz,  se  proveerán  por  los  Tribiiíiaiés  cor- 
reccionales; ;.^n,J^¡  pj[;¡f^j^|-fl^,9esÍAa  que.celebrpn    d^ppqef  qive  jiq^ellas 

.'oeurram   .,    ,^,,.      ',;,^.'- .  :"■-    '"■"'',"''     ''..':"/.;      "^    ;■ 
•  f    Los  narabríydo^,paí7i,pCíjpjap^  rio  fueren  reele- 

gido» aklcirmínap/I^  dosaíOo&poríjfu^id^bifTíin.  haber  desempeñado  el 

,.^caiTg<>.8u^ant^^spíc^, .;      ;l   ./;.  ,,^,.^;.    _  .      . 

Arl,  d.  Los  Jueces  de  i;miz  tomaran  posesión  ae  sus  cargos  el  aia  pri- 
mero^  á^  aoa  «i^U^^e  aNe$q  opmbrpmi^nto^  innaediatímienté  clespues 
de  prestar  el  jqram€ii;it9.€|Xpr®sado  en  Ql.tflujp  í,*  i  , 

TOMO  XXXIX.  so 
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El'^<iu¿nó  ^  mííénlaíe'éii'diclió'ldlái  í  tomar  p¿§€ÍyoÍ;WJle]¿ai;^¿^^ 
probare  imposibilidad  pá'ríi  verificarJo,  ibcuif  irá  en,  falta  qi^^  deberá  »er 
corre^gidadTsci'iinníííiamétife/ •'•^''  ^  ',  ^^  " ;    '  .V       '  '     -, '    *. 

Art  1 0.    Los  Metes  de  paz  deíitro  áé'  \xk  dtlió  drás  sl^aíéntós  a!  éa    : 
que  tomen  posesión  del  cargo,  propondrán  al  del  parlidp  respeclívx^  i^t 
nombraíMenWWsii^'^brí^tli?  í^'^'^'  •'  '     -i     ^*^     '^^  ^    '^^  ^. 


El  Juez  de  partido,  después  d^  exaininar  Jas /calidades  de),  i 
aprobSrá'  áli  íioii[ibrámíeiiió,'óMeyórvbi;a  íá  prtpuesta  mandando  J 


jropu^s^o, 

j,                                   ,      .        -.  -- fr-  ,^       .  r      Mcerotra 

SI  la  peHona  en  ane  recayere  (tivíe^é  algún  ímpéÚiméoto  para  ejercer  jbI 
caffíoi-     ■•'-•■■''•''•*     '' i' »•■!•'»'. .   ■•■■•     ■■•^■■' •''**'.,'      -  ■•     ■ 

Art.  H.  Los  Jueces  de  partido  luego  que  aprueben  las  propuestas  d^ 
nombraTtiientb  de  los  suplen  tes  de  Juez  de  pa^,  daráo  conocimiento  de  los 
nombrados  fli  Presidíanle  fíela  Audiencia, 

Art,  12.  Los  nonibramfentos  de  ios  suplentes  de  Jueces  de  pai,  se  pu-; 
blicarán  en  los  fíoldine^o/icíaíís  de  las  provincias  que  comprenda  el  ter- 
ritorio de  la  Aurliencia  á  que. correspondan  los  pueblos  en  que  hayan  aque- 
llos de  ejercer  su  cargo.  .■*'  .  ,      ,'  . 

•      '.■•q.v     r-."  -Ij..'  (u.    .<-     .:   SlCfiION-3/'.  ■•--,>■■■  ■  ■•.■':'■••" 

Art.'t.*  L\!iti  Juzgados  deenti-afla  ¿é';proi^eFáír  úriíéaáíepte  én  áspi-. 
raole«  á  la  jo'dfcatufra',  Confiriendo  de  cada  'cio¿dvacan^éí5:  .  •  / 

IWs^  á'wk^íe  ocupen  los  doá  primeros  Mineros  en  la  escala  del 
cuerpeí-  '  "■ ''''  ■  ■"■'   ■     '  ''•'  '"  '  *''  ''■■  "  ■  '  *  ^■'''  '''    '.'  ''^  '    " 

Dos  á  los  que  el  Gobierno  creyere  más  dignosén¡tre  los  aspirantes  com^ 
prendidbs  éííia  térceni  pátle  stip^ríor  yé  la  nilsnniá  ip^^^^ 

Unñ  al  que  tir  Gobierno  creyere  mas  digno  ¿é  entré  lodos  lóá  que  cpr- 
respondí^n  ai  nn^'feyy  cuerpo  de  aspirantes/      '  •  , 

Cuando  el  DÚmerp  de  ¡nc(ivíduos  que  compongan  la.  tescala  ¿o  Cuera 
exatltfnrf élite  dívli^íblépbí' tres,  ^é  énietideHndbmm-endídos  «n  el  tercip 
superior  dé  étíia  aqueF  ó  &tjuéllos  que*  formen  él  residuo  de'  dicha  división 
y  tengan  los  números  inmediatos  al  último  de  IbS  qué  compongan  el  riíis- 
ino  tercio  superior.  ¡   -.■. , ,r, 

Art.  2."  Lo?  aspirat^tespost^^ados^f  roíínlr^\9,|A.ís^^\ieí:%Pf  .1(0  sola- 
mente dejarán  de  ser  propiovídos  á  1^  judicatura  ^cuando  les  c^rreapon-r^ 
daporrigéroá»  ant'lgéedad,' sino  que  durante  eímfemoUíérapo^^  no  podra 
el  Gobierno  proveer  en  ellos  las  tres  vacantes  de  libre  elección  entró  los 
indivíduv>s  colocados»  bien  en  el  tercio  suj^erior  de  la  espala,  ó'.bíen  é4 
cualquier  logar  Hé'elfá.'      "  \    ;V  /. 

Art.  3.'  Los  Juzgados  de  ascenso  sólo  podríií  proVé^ráé'e;i'  Jqe(5és  d^ 
entrada.  Década  eiücó  vacantes  qné  en  dichos  Juzgados  ociirran,  se  t^i^- 
ferirán:  i   .  .^    ^^       .      ¿      ■       i'    '  -    } '', 

Tí¡(i%  'á''lós^qtféMu^eh  Ibs  dos  primeros  núrneros  dé  T^  escila.dó  los 
Juecei  de'entráda,'^leííjpre  que  no  hubieren  sufrido'  coirrecciób  discipli- 
naria.. .        .  ,      ,       .        .  .    .(.       ,        .,       ...  ,.,,      -•    ,.   !.       ■'■. 

DOS  á  los  (Jtié  él  Gobierno  cOnkídére  más  dignos  eiitre  íos*  miamos  me- 
ces de  .entrada  comprendidos  en  la  mitad  superior  d^jl&  escala  ^e  éuóifi^ 

Utiaal  Jüeí  dé  énírada  qü^  el;  Gobierno  creyere  ^as/dígnó  ebtre  lo- 
dos los  dé  esta  clase.         '     '        '         /  ,  ''       ...  1  V'       ,^     .    ,^ 
Art.  ^'.'    Los  'Juzga*)s  dé  téí^inó'gólo  podrí h  proveerse  én  íúece^  d¿  ', 
ascenso:  De  cada  cinco  vacantes  que  ocurrieren  en  dichoí  Juzgados,,  se 
conferirán: 
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Ibcká  los  que  él  fibbieriid  estime  más  dignos  «ptíi^to?  mismas  Jueces  > 
de.a.scfn,sp,f;Q«^prpiy}j¡(j[o^,p^lft^dp^  de  lacsear- 

laaedl(^_^  "■•'■:■•  '•'•/'■:;.'•- -M  "V"'V  ■ 

iJDa  al  Jue¿  ae  ascenso  que  el  Gobierno  creyerp  ,fliásrjdi^n^  eAtretOr 

dos,¡o$^(kla,cfíifiei,,,t^,.i;.j.    ,,.j  ^,.v,fv^^  >..•,:■-'.    ..M.r-hvu.í    ..' 

_Cu$Mp  jef  iEi^^,9¡^0|^^^^  áe  euírada  ó  asceoso  que  conapongaa 

las i^esp^jríj\93  c^  divisibte  pojrdOiS  ó.  por  tres 

en  1os  caeos  íle'  los  ilós  artículos  anteriores,  se  aplicará  lo  dispuesto  ea.el. 
últiefipn^r^afp^dplp|rt^,1/,  .  t       -    j  j.  .  I   .pT       !      m    i^ 

-5.]rt.'S.*.  ',tqs,-T^<íí,riLle¿  (le  libre  elección  entre 4o4(Vi  Jos  nCpmpreadidos 
en  áiguna  de  las  escalas  fie  Jueces,  no  podrán  proveoiCí^  «iu«i  en  a)í|ueÍH9S 

_.._  II I — í„._  j  -^j^Q5  deservicio  en  su  clasc*^,  .^^  >    í      '•*    <• /. 

[layan  sido  corregidos  dtóc,¡pliuAtiaroeate^  no 
...  ,,..  .^..  ,.  .„  „-  •  .u  1  iiiieros  turnos  coacedido?  .4  |a.,aolicü«daíd.las-  -. 
dos  priÜiei^as  veces  qué  por  esta  r^^gíi  (Ipí^inrn  corrospondpi^les  el  aicen^o; 
pero  tendrán  opción  á  las  primeras  vacantes  que  después  ocurran  con  car- 
go á  los  mismos  turnos  de  antigüed{Kl>^ngOT9sa,  si  no  hubieren  vuelto  á 
incurrir  en  correcGÍ€>n  disciplinaria. 

En  los  turnos  coiié6dídp&)>r«ípe€!liVflm¿nleii  Jüiécíf^  cdñipt^endidos   en 

Iam¡tji4,  <íM'?=*,(te?v^W^ií<^  !?%W'HW'^*^6'=^^-  «^^  eíjpalas,  podr^ 

ser  níimbí'ádos  los  qqo4^á^?.u.ái¡lq  4ís,cip!¡niaríain!eüt^  corr^í^ido^  cuando^,, 
á  jijJQio  (|el  Qol?i|erjp,ó  to{^íi,^esar  Jpi^<efe;cto,^  de  dicíia^Oirreccipn  en  icuaiít- 
to  a  las  ascensos  que  fuera  del  orden  de  antigüedad  rigorosa  puedan  mQ^ 
recej.Jíj^jpp^^.^^$^^S.,  ,.,[,.; ,.  .,...-  .    .^i  o  ' .    . ;      '      , 

Pero  SI  lá  correcdpúai^qipl mafia,  >,c^0^^t^^e, 
asceQSQS^np  gpji^á  j^j  (íof)^rqp  Mc     usiQ^^í?  j^.bcqila4('  apresad»  en  <íí 
párrafo  anterior,  rtiienífas  no  háy|itrasjpurndp^l,tie^p^;POlcelfcualftte- 
reajqii^lla,¡mp«est^.  .,  ,tr.  .r,',,- ,,-,,- -/r..  i-     /- >  •';í,.-,^  .;'    -^  ■....■-•  i.      -     .  : 

AíttV  i.N9<Í>0f|rfPÍ^?yP,á^^^^^  í.uez,y  Ffecal  «n  los  parUr  / 

dos'jiíd¡4i9les>i|  qii^'se^fíparje^^^  ,<te.  cpasaa^  r 

guinM^^ ^s^gíÍfjí)^;^S^^^^  ,    V '.,..  ;,A,.M  .  !  ; 

SECCIÓN  4.*  •'.'    -^^   •  '     -^ 

Ar^  )r.^';";Í)y¿'ád^  ,9U¿,oqflFiaa,^n  Jas  r. 

Audieiócíaá'se.prp^^^  ;,^:  ..,,,......,  ...,:,i    .••  ,.>r.  .../i.,,  • .,,-»   .•    -.. 

Dos'i^q^J^^^  ,,,,,  >,  V,    . . ,}   ,.>i ...,  ,  .)  ., , 

Una  eri  Tenientes  Fiscales  o^ecretarios  generales  ,(5  je.$aía  ^  Tri-?. 

D|}a;eíi>b,Atagaf)fisfl»?  líQ^^^      .f^(H^itoSjrP.r,evtwaoí^  en  .e^tn  ley  ó. 
en  u h  Jue¿  de  término. 

Af^  c^f^rilk^^i^  |iía?.a^,dj^,Magf^^íÍ9,^uei,«1«*er4%;F^^^^  ax^ 

regro,^4Q'j^^^ 
ferirárif       '    '     '  ^  ..> 

qim  alpj^qfígijiPl^íi^í^f^a^.^q^  Í5^rpegi^  dÁspipIjr 

naría™olí^j  tir->M  r'  ob  i,  r  ...-  - ,  •..  ¡.n    '  <  <  --•»'.';  -  <*    f^"^  • '^   •'■'••    '*■ 

ces,'aonc|íiehayá"sidó  alguna  vez  corregido  disciplmariíyí^ente,  siempre 
que  6l  mQtiw  d^  l^iJpjTq^i()Di,fll}Je Jw»  ftechaí^ 
ció  lél  uqW      y,:iK>  cn|]¡§isti^f:jí^lí^,ep.8pstex6&(;ipn       jtijBp)po.$|in,a9  . , 
cumplido.   ''' "  '  í!i;i  .    .., 
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Esta  última  disposición  sed^^alnbieDa^JielMe i  «píl«  j^pi^rtarTfaqantede' 
tuT^a:  (fue  tde&n<fpro«éeti90 :«|D  vJaen-^^  4ánnÍ9p^<^|iaD(JD  fta.iñ  sea,  en 

AbQgailOí:''- :>    í^í  'íc;-:''!'  *•"',  1/  '5-   f  ■•:.:'.;<.  wi'í ''    'i  u" '*•'  A  '  *> '■  »-■';       ■;. 

Art.  dir. 'Ii»t«^cem(.Tae8Q(ie dfl  tura^^ueil^ba  pr^et^r^e ^  Teoieni^ 
FK5ealóiS«creti]íirto;gi3iiera4ló  :rle<SalarfÍ0l  TribiMaí  Siipre^Q  k)  A^djex^Ma, 
podrá  conferirse  ácualqutera^de.eslosr  f^iocjorianos^^^e  aileipás  de  l^a jcaU- 
dades nedesarkití. p(iran$^ilUt)z  'ó  ^Migis^ritdOj^y  ^i^  ^,, tener  j^íiíguno  de 
Jos  impedimentos  establecidos  en  ésta  ley,  reúna  las  enreu^t^iMHas,  3ir 

•  4/  5S«ií>a»os,tstJii«eQ;3R«fl#enletFij«ol,'de4-6ervieio  ^  <5i»te  íiargp;  y 
ocIm) si  Caere Sectetíirio^imroí'Ó! tk'íS^a.  '  ■   .!•    u,  ?   *>  i  ..  ,.,.       j- 

2/    No  haber  sido  cwegWariiseipIkiaplíMiienfceí/  í    ,   ;      m  r         .. 
V  Art¿  .4cr -Xifls  Afeogíi408  qüo»íwwriefí-s»#  nombrado^  ep,(a|Cu»rta  vacan- ' 
te  del  turno  deberf«Tettii¡r4a»'«rcttrwta«iei<»ííiguiieRto?;.i     ,  '^. .  .       .. , 
>    i.^ .  Haber  ejmiéolaiAbog»€^^d;ie&ii|0s<i!Q.)$apU¿|  4o  Ar^díe^^^ 
gandor  en  )K)s  ciDco  óitímosvporilofméBOSj  la,  prirnere  vC4io^  a<9  rooniri- 
.bucion.  v:  ..;.  -  k,     ,     í 

■€/  -Nobabí^»  mjfridd  eorreoeioni  ^apepeifeimieDl^  w  prevención  qi^e  le 
baya  4i»eob<)(de(smejr6ef2>  m^  el  ooo^epto  público^  átji^ icio  ¡del  Gol^ier-oo., 

Art.  S/    De  cftdn  tres  VicerpcesidewiM^ii^  Faoí|iy^i  secoDwrirán: 
Do» A (MigwirAdps  quettt^efen  !c|^:aaos.por lontói^  d€i aqtigüédad 
en  este  cargo,  y  las  cual¡dafl^-e$ipeei»leflt>quj5  requiere. su.dégQ«y)e6o-  ,^ 

Una  á  Mafíistrado  que  tenga  las  circunstancias  espresadas  en  el  pár- 
rafo anterior,  ó  en  Fiscal  de  Alidlédcfá  i  (ion  cuatro  años  de  servicio  en 
este  empleo,  á  elección  del  Gobierno. 

Art.  &.•  'TéBafeM'Pré^dén<íi«s''d<erAttó1tti«ijfí9itó?wwr«at^*e  provee- 
rán en  Vice- presidentes  que  lleven  jpor  lo  menos  cuatro  años  de  servicio 
efectivos  en  esta  clase,  cualquiera  ^dé  feea  el  lugar  que  ocupen  en  la  es- 
cala de'lí09^1lagí$tiyidok<  • .  ■\     •    ^  ';  ^'     •    ,    • ,  f^        ^ 

Art.  7.*  Los  Vice-presidentes  de  una  Audiencia  no  'podrán  ser  nom- 
brados'Pfeáídfeiítes'  d^éíía  Itasta  qtié  háj^l^asctíff  Ido'ieüatrá  años  desde 
que  cesaren  en  aquel  cafgo.  >    >  , 

í  Artw  8.".'. L«íintriiíbriímiieiit08idetMagiMm4w,  Vjocrp^esidieBí^s yPresi- 
debtos  de>l9s  Audiencias-^  «e  e^DS)altaF^i|,€Of).Ía  S9^  de  gqbi/erno  ()cl  Tri- 
bunal Supremo,  á  la  cuaÍse;reJniiirán;íx)diiisio;5,aij>tecedeiites.í|ue  el  Go- 
bierna itt  viere  ide  liw  quiC; Initeí de  promover^  agcen(]er,  á  fiq  desque  en  su 
ví&ta¡  infonmeoiobriQ  kS'  mtefeoimieDtos^de  Jo^  Ofíiídidatpar  consultados,  y  su 
aptitud  legal  para  obtener  el  cargo  que debítpr^weerse»;.    , 

^     ;     I)elnQmtírafn%eniiQdeló$Magi&lraÍQs.d^^ 

Art.  i,"  .  Deeada  ifes-  vacantes  dq  Miig/stradp$  ^eociurraaen  e^T^i- 
:  buDal  Supivimo,  seproveerán:      ,        r-.  :,:      -.  r         :     ,    i 

filos  60  Pr««idj8Dle«  de  Audiencia  (|uo  ie 'íjayc^ñ  gi4o  tres  iúv)^p<^r  lo 

Una  ^Vicepresidente,  Fiscal  ó  Magistrado  d^  Audiepci?  que  lo  líeya 
sido  seis  años  por  lo  menos,  ó  en  Abogado  que  biVHi^jereido  l^.abogf^cía 
duranieí  i5anos..eKiQ0^iUl.K]e  Audiencia,  .pa^ndo.  por  lo  mépos  en  los 
tlíez^úilinMSíla  primera  cuola  de subi5idip.>  !       ;    .       . 

Art.  2 .• .  Par a^^er  nombrada .Vic^preífídente  4el  TTibunal  Suprema,  se 
necesitaráfbaJIarse.^n  algttBodelofi;eaí?oB.slgui^n^€*s:   ,   *  ,      í       > 
.  ti*  ' Haber  Ssido  Fifca|r6 Magislc^í^ei^  ekfliÍHTM>  ^rilH^wi  49s  años  por 
loroénes^  , ...  ,  - .; 
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'  '2/^'^^fabé^'^áíj^éMifltetr*lde•.Qín«*<í:tósl«aa^M),)¡-.  .;-^    .m-'í..:i)  ,;.:  . 

3'.'"  Habél-  ál¡10'>M^)S(iroitte la  derofiaiy  cfftrektolosiQirgóside^MagisÉra^ 
do  ó  Fisf^l  de  Audiencia  ó  la  abogucía  en  Madrid  duranto  i  5  uñosvipagatw 
díréhWsdlejí'úItlrtiOsí,  jN^r'lo  WéiWSvIa'winAeraMtw^  r». 

AH.lB/'  Taíü^»T$^WD#*íMo!Íh-edkfeDle  d«4Tiril)uoa4  SapMmafSerá 

iJ'  Híibef sido'^cepT^sid^oté ó^ fiscul delmismcfiTribonal tluraBieon 
■íaO'pOf'-lcl-#éflOá>.   ■>''  -'*-:''!    r     -  -'    'i-     '•■•  :-*''><  '-  '  >'-vi.'.   ..í.  .''•  :-  - 

2.*  Haber  sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ó  Minislro-deGra- 
íciay  Jbsítícía,  W  2kk?mil9isef^i«dnen'5as'o¡íicií'ristaoeib9de='9«*5é¡l*iibei*  ^¡do 
Magistrado  ó  Fiscal  del  mismo  THbiiitol<  Surprémo'^idé'Ái^eDeia',  ó  Abo- 
gado con  ejercicio  en  Madrid  díM  año» tí  l(v felpos.»    '    •  '    -  'i  "^       - 

d^^  'Haber  síd^  Rréi^íd6nte^d<e4  St>iiadojó  d^l 'Cengr^lsb  delosBipiAados, 
con  lascircunslancid^'6$f)resttdaBéD^tiiámei*0iiwteri«ri   i  ''   •>  u     .:, 
'   i4."    ttabéi'  v>UÍó  t>re$it1efite  d«^  la"  Sieoemuá^'  lo^  oonteneíoso  41  de  b  de 
Eátíidl)  y  Gracia  yAirslidi)  dé!  Oyfvsejo  'dei«Ssl«ái)i/'<eouj|as  eíiicaostdnDias 
espresadas  en  él  núni.  2.*     '  .!.!.• 

Art.  4/'  Lóá  nbmbrftmlébios'de  los»  Mogistrados  del  TpibutiaKSupi^mo 
se  coD^ltérén  p^r  ei  Gobieriio  con  1^  sMCion^de  Gracia*  y^stiettideLGoD- 
sejb de  Kálailor,  la'cüal; fetf  ^üista^dé  í^oí?  etpedténteisí  pWsoDbíJes  de  toes^que 
Imyiao  (ici  ser  ¿i^timvidós<6if^6ihf^io«,1afóftí]dfó4oí^qb«"«64efóf]?e«sa'acer- 
cadesuáj^titadlegúry  desuBfin«ré€kMentos'.  '  *   »       '  ^  .  ^  '  •    í  ^ 

-...'     .'i.  -v>  V  ¡wi' i..  TÍTULO.' iV.'.;.'  >.>.;'  ;"nM,/.;.Ki-Vii,  .>M• 
De  la  competencia  en  general  de  los  Juzgado»  y  Ttihkinaie»^^     ¡ 

jurisdicciones  espec>al^^K  ;, ,       ,1  .  ,, ,.     , .    / 

ArKeuIó  1/    lia  jarfsdkcíofr  'defíos- Jueces  y  Tribunales»  del  fuero  co- 
"  níuti  íse^á  ía  únicfií  competente  para  Conocer  de  4odof  lósf /juieíos»  eitiisB  y 
cfimitíales'áítf  rtiáíí  efxcepcíooes  qu&  las  siíguienKeB'.)    *     ..  ..i    .(ir^  >    n 

1.*    Los  juicios  de  que  éobe^conocerehSsenad^icwil  arregk/á  Jasiteyes. 
'.2.*    Los  deque  debe -conocer  la  jurísdicci(»'eci©sráBlica  oo&  arreiglo  a 
los  cánones  y  leyes^detteifio.'    •  ' '•    '  '   •  '    »   »  ^ '    < '   *  *-   -  -"    '•; 

3."  Los  juicios  por  delitos  ¡fi^lit^r^,  penados  en  las  Ordenanzas  del 
ejército  (5  déla  Armada,  den  ías  dispo^íciotne^  aclaratorias  y  supletorias 
4e  ellas,  séá'ó  ilo  rtíilííarsü  perpetrador,  6  ^di^'  déíítbs  icómuties  d'  faltas  no 
líiflltare^quef  emiyétan  ibíTUanefr^ó  niariaos  etf  acltvo  isej^vicSo.    »     ^ 

4.*  .Los juicios  por  cualesquieradolitos 'Com«tftlM .en  4a$i'íplaM$  de 
AfVrCá'ó  étíl^üq^ms^é'.gÜeM  l^sfpagolésr^^'surtós  «tilípüertosl  Uonbién  es- 
pañoles, ó  en  arsenales,  puertos,  almacenes  y  otros  establecimientos  de  la 
'MaYinir teaf  én  dbñó  dtéj áérfltío,  t^'^en  büffuesMereantei^d'e g«evra  cuan- 
do se  halleti  nawfeiiñdéf.   -t    '    ''    '         •        =    •    'ii»s  .  ,  . 

*5.*  hb$  juicMílpírr ylelftiís  de  pirtítería,  roíbon^tt^  aíta-fliard  btf itwía  ó 
por  naufragios  y  otros  fracasos  de  imit*  eiV'etiíibftrCdelotiea  ibe^eantQS)  óun- 
fracWbhes  de  ha  Grdeiianb^  de  navegación  y  tH5í3cá'marklma*  ^ 

6¿*    La  jnstruccitn  de  los  expedientes  scfbfé  predas  de  mar.  ^ 

•7.'*  Lios'JtífCft)S'p'<W"délítos  cotn^es  ^dé  eohieian  los  laatHcuIados  de 
mar  que  no  se  bailen  prestando  servicio,  pero  entendiéndose  limitada  ei^ta 
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'S8Í8    ■■■'"••  "•  '  ¿iViSTX=-l)¿  'LkriífeiÍAgtóííl'' '-''"' ""-    '  ■ 
=  étcepcidii  S  ?í)s  icih'có'*áfiH^''síguíénte'$  ií  lá  ¿litóicabio'n  4e  esta  Vff».^'  ^<>- 

8/  La  prevención  de  las  testamentarias  ó  e^bintestalps  de  los  queinue- 
raD  en  campana  ó  en  iiave#:;acioa. 

9.*    Lof?  juicios  por  delitos  penados  en  las  Ordenanzas  del  ejercito  6  de  . 
la  Armada  y  cometidos  por  paisanos  en  los  casos  en  que  estos  queden  des- 
■  aforados,  según  las  mismas  Ordeaanzas  y  leyes  del  reino. 

40.  Los  juicios  establecidos  por  leyes  especiales  no  derogadas  por  la- 
presente  y  cuyo  conocimiento  atribuyen  ó  atribuyeren  dichas  leyes  á  ju- 
risdicción distinta  de  la  ordinaria.  - 

Art  2/    Serán  considerados  como  rrtilltarés  en  activo  servicio  para  los 

eíecíos  del  artículo  anterior,  lodos  los  individuos  que  pertenezcan  al  ejér- 

xito  activo  ó  á  la  armada  y  sus  cuerpos  é  institutos  auxiliares,  las  milicias 

provinciales,  la  Guardia  civil,   ios  Carabineros  y  cualquiera  otra  fuerzíi 

militarmente  organizada  que  desempeñe  funciones  militares,  y  cuantos 

desempeñándolas  permanentes  perciban  sus  haberes  del  presupuesto  del 

Ministerio  dé  la  Guerra. 

TambiefH  sé  'tíónsfdératán  ttiilitáre^  en  ¡JÍÚW&  ^rvléio;  ^ár'a;  los  efectos 

del  artículo  aDlerior  lodos  los  individuos  residentes  éú  jds  preBidios„  de 
África.  .  .-..•.'■. ;.i. :..-.. ..-.^..>-'    '  .A       -^ 

Art.  3."'  Délos  ddito^étímétidosenbüqüe^de  guei*fáex 
tos  en  poert(»  españoles,  cont^a  esptiñores  no  áiforanos  ó  totitfa  (a  seguri- 
dad del  Estado  conocerá  lajurisdíccionoi'dináría^^y'si  sé  cornetíeréá  contra 
espa&oles  aforados  su  jurisdicción  respectívi}  peVó  no  sí  áe  perpetraren  por 
individuos  de  una  tripulación  extranjera  contra  otros  déla  injsmí^  tripu- 
lación ó  dé  la  tripulación  de  oti*6''biiqué't}W'HfílkAy  ¿als?^" '" 

Art.  4.*  La  jurisdicción  ordinaria  será  también  competente  para  cono- 
cer de  los  ífelitoscoíííetidos  por  rtiilifareá  5  m^rtóós'eb'ttctivo  servicio  en 
los  casos  en  que  estos  incutran  «ü  desafnéfo^ségutf  fes^OMeWnzas  milita- 
res y  leyes  del  reino.  ~  l-í)  iC 

Art.  5*.*  Para  que  no  s^.  di^^i'da  la  cbn'tííiéh'ém  dtí  fe  Cáirea  que  debe  for- 
marse por  delito  penado  por  las  leyes  cóihuñék'y  del  ciiaí'  apa rezcatí; ^res- 
ponsables individuos  sujetos  á  la  jurisdicción  niilitar  y  á  la  sordi^rjavse 
obseirvatánítfs  Jíélgíiiá  éi^ientfeá: '  '     ^   ■'     ';    ' '  '^     .    ' ;    '.- 

\  .•    La  jurisdicción  ú  qué  esté '  stijéto  é\  ti^tbrdél 'déirtó  'sérS  sienipi-e  la 
ánica  competente  pá^fa  jungarle,  así  cón!^áííú5C(Wfi{)1íc^^^ 
personas  civilmente  responsables,  aunque  dependan 'de' jüriMíccjon  di- 
versa. '■•  • '  '■'  '  '  '"-    '"  •-•'-•■^"'■■'-•■-:   ■'•'  '^ 

2."  Cuando  los  autores  del  delito  fueren  dos  ó  más  y  estuvieren  suje- 
tos á  jurisdicciones  distintas,  conocerá  de  la  causa  respecto  á  lodos  los 
culpados  y  responsables,  la  jurisdicción  que  empiece  primero  á  instruirla. 
-  3/  Si  el  autor  del  delito  no  se  presentare  ni  fuere  habido,  pero  sí  sus 
cómplices  ó  encubridores,  ó  personas  civilmente  responsables,  serán  estos 
juzgados  por  la  jurisdicción  de  que  dependan  sin  perjuicio  de  que  la  pro- 
pia del  autor  le  juzgue  cuando  fuere  habido  ó  se  presentare.       ,  ^'  ' 

4.*  Si  en  el  caso  de  la  resla  anterior,  los  cómplices,  encubridores^ 'y^ 
personas  civilmente  responsables  no  dependieren  de  la  misma  jurisdiccíobr^ 
conocerá  de  la  causa  respecto  á  todos  el  que  primero  la  haya  prevenido..^' ' 

Art.  6.°    De  los  delitos  comunes  conexos  cometidos  por  personas  afo- 
radas y  no  aforadas,  bien  simultáneamente  y  en  un  mismo  lugar,  ó  bien  en, 
distintos  lugares  y  tiempos,  conocerá  la  jurisdicción  de  quien  dependa  e|, 
autor  del  delito  á  que  las  leyes  comunes  señalen  mayor  pena.  ''  '/.J^ 

Guando  existiere  la  conexión  entre  un  delito  común  y  otro  que  por  stf 
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naturaleza  no  sea:  <le  la  competepcia,vde  I9  jurtsdicciap.prdíparúiy  c^da 
'^Jaé¿ '6  tributó  'cdnoterá  de  aqliél  f  ara^  ipi^yo  Qíistigo  jséa  .^^^^usivaroioóte 
competente.  ^  ' 

Art.'7.*    Siempre  que  la  jurisdicción  militar  juzgue  por  delitos  comu- 
nes  á  personas  sujetas  á  la  jurisdicción  ordinaria  no  podrá  imponerlos  más 
'  castigo  que  el  señalado  en  el  Código  peoaí. 

Art.  8.'  Si  comenzada  una  causa  contra  individuos  aforados  y  no  afo- 
rados se  sobreseyere  únicamente  respecto  á  estos,  se  continuará  en  cuanto 
á  los  primeros  por  su  Juez  especial  respectivo. 

''^  Art.  0.'  Si  juzgado  un  aforado  ejecutoriamente  por  su  jurisdicción  es- 
pecial se  descubrieren  otros  culpados  del  mismo  delito  no  aforados,  segui- 
rá el  proceso  en  cuanto  á  estos  dicha  jurisdicción. 

Cuando  el  individuo  juzgado  lo  hubiere  sido  por  la  jurisdicción  ordi- 
naria y  los  otros  culpados  después  descubiertos,  fueren  aforados,  seguirá 
,;k  causa  en  cuanto  á  estos  la  misma  jurisdicción  ordinaria. 

A,rt.  10.  También  será  competente  la  jurisdicción  ordinaria  para  eje- 
cutar la  pesquisa  judicial  de  todos  los  delitos  comunes  cometidos  por  los 
aforados  en  tanto  que  no  se  presente  á  continuar  Ja  instruccioa  del  suma- 
rio eIJuez  especial. 

Art'.  f^.  >  Se  considerarán  delitos  conexos :  ;    r 

1 .'    Los  cop^etídos  sinaultá^eamoDte  por  dqs  6  ipás  p^snqoías  reunjaas. 

2,*'  Los  cotpeiidos  por  dos  6  más  persooas  en.  diífifttos  Jugí|iíe&.ó  tiem- 
pos si  hubiere  precedido  concierto  para  ello. 

3*  Los  cometidos  cómo  medio  para  perpetrar,  otros  (S  facHítar  &u  eje- 
cución. '  '   .     ,,  ...    ••-  >.    .     M,    ,.       .   , 

I.""    Lo^  cometidos  jpara  procurar  la  impunidad  dB  Otros,  delitos. 

$,  3.*^— Déla  coimpetenci^  general  de  los  Jaeces  y  Magistrados  del 'fne* 
ro  común  entre  si  en  cuanto  á^^  lo  críipiDal*      ..^ 

Art  i."  El  Tribunal  ó  Juez  en  cu^ya, demarcacipn  se  h^ya  cometido/un 
delito,  será  el  competente  para  conocer  d^  la  iCfiq^a  qii^  !por  U  deberá  hr- 
marse.        .    • .  r    .    ,  -  ,-.    '  '       "  '     •;  .,-■■      ,.;.:,•    , 

Art.  ^.*  Cüandonóconste  el  lugar  enque  se  hayaiqoawtidQUA.deüto, 
serán  competentes  para  conocer  de  él  por  j^ij.  orden:  .  ,  j      .? 

i  ^''\  El  de  lá  demarcación  en  que  b'aya  sido  aparecido  el  cuerpo  dd  de- 
lito  d  descubierto  éste.       '  ,   -     ..  ...      ,  .     .     - 

2.*    E)  de  la  demarcación  en  que  haya  sido  aprehendido  el  presunto 

3.      El  de  la  residencia  del  mismo  presunto  reo, .-  ;^,  ,c,fYoir^'f\<í?rfi  k  «ío^ 

4."    El  que  primero  hubiere  tenido  noticia  del  delito. 
Este  orden  se  observará  para  decidir  las  competencias  entre  distintos 
Jueces  ó  Tribunales  del  fuero  común,  y  cuando  lo  solicitare  el  Fiscal  ó 
cualquiera  de  los  procesados  6  de  los  acusadores  en  las  causas  que  no  se 
pueden  seguir  de  oficio. 

Art.  3.*  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  en  el  cur- 
so del  sumario  llegare  á  descubrirse  el  lugar  en  que  se  cometiera  el  delito, 
el  Juesque  en  otra  demarcación  diferente  se  halle  instruyéndolo^  lo  remi-. 
tira  con  el  procesado  al  del  referido  lugar  para  la  continuación  de  la  causa. 

Art.  4.*  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  dos  anteriores  artículos,  los 
Jueces  expresados  en  ellos,  ejecutarán  á  prevención  con  los  demás  la  pes- 
quisa Judicial  de  cualquier  delito  que  llegue  á  su  conocimiento,  si  tuvie- 
re medios  de  hacerlo  constarlo  de^  asegurar -el  .casUga  del  Gi|l|i(ado  j)xa,cti- 
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cando  para  eUo  las  printejras  iiiligfiíieias  y  peroitióD^oiias  al  que  sea  mas 
competenle  según  las  rehilas  establecidas  en  dichos  artículos,  y  dando 
siempre  la  preferenda  al  Juea  d*íl  lugar,  si  éste  fuere  coiioci4o. 

Arl.  5.*  EA  Tribunal  é  Juez  compeleote*  para  conooef  de  una  cansa  lo 
será  también; 

1.*    Para  todas  las  ÍDCidencias  de  la  misma  causa. 

2.*    P»ra  lo&  cómplices. 

3.'    Para  los  encubridores. 

Art.  6.*  Cnando  fueren  jesponsables  de  un  delita  personas  sujetas  por 
el  mismo  á  Tribunales  de  distinto  grado  en  la  gerar^uía  judicial  del  fuero 
comnn,  conocerá  de  k  causa  el  superior  entre  estos. 

Si  alguna  de  dichas  personas  estuviere  sujeta  ú  la  jurisdicción  del  Se* 
nado,  este  conocerá  de  la  causa  respecto  á  todas. 

Art.  7/  Un  sólo  Juez  ó  Tribunal  de  los  que  sean  competentes  conoce- 
rá de  los  delitos  congos  cometidos  por  personas  sujetas  á  la  jurisdicción 
ordinaria. 

Para  la  calificación  en  este  caso  de  los  delitos  conexos,  se  aplk^arán  las 
reglas  estabrecidas  en  el  art.  12,  §.  I.' 

Arf.8.*  Serániueces  ó  Tribunales  competentes  para  conocer  por  su 
órdeu  de  los  delitos  conexos  cometidos  en  distintos  ^territorios  por  perso- 
nas sujetas  á  la  jurisdicción  ordinaria: 

4/  El  de  la  demarcación  en  que  se  haya  cometido  el  delito  é  que  esté 
señalada  pena  mayor. 

2.'  El  que  primero  empiece  á  conocer  cuando  á  los  delitos  conexos 
esté  señalada  igual  pena. 

3."  El  que  designe  el  Tribunal  Superior. común  cuando  dos  ó  más  Jue- 
ces hubieren  empezado  la  causa  á  un  mismo  tiempo,  ó  no  constare  cuál 
empezó  primero.  Esta  designación  se  hará  á  instancia  fiscal^  de  oficio  ó  en 
virtud  de  competencia  de  jurisdicción  i»'ovocada  por  cualqjuiera  de  los  con- 
tendientes, y  siempre  atendiendo  tan  sólo  á  la  mas  expedita  administración 
de  justicia. 

Art.  9.*  Cuando  resultare  la  conexión  entre  delitos  y  faltas  ó  entre  de- 
litos cuyo  castigo  corresponda  á  Jueces  ó  Tribunales  de  distinto  grado  en 
la  gerarcpiíajuéiftial  del. fuero  común,  será  competente  para  conocer  de 
todos,  aquel  que  lo  sea  pata  castigar  el  que  tuviere  señalada  pena  mayor. 
Si  alguno  de  los  delitos  conexos  fuera  de  la  competencia  del  Senado 
constituido  on  Tribunal  de  justicia,  cada  jurisdicción  conocerá  del  que  le 
corresponda. 

Art.  10.  Cuando  fueren  responsables  de  los  delitos  conexos  personas 
sujetas  por  ellos  á  tribunales  de  distinto  grado  en  la  gerarquía  judicial  del 
fuero  común,  ó  alguna  persona  sujeta  á  la  jurisdicdon  del  Senado,  se  apli- 
cará lo  dispuesto  en  el  art.  6." 

Art.  1( .  Dd  los  delitos  «cometidos  en  los  confines  de  dos  partidos  ó  ter- 
ritorios judiciales,  conocerá  el  Juez  que  baya  practicado  las  primeras  dili- 
gencias de  pesquisa. 

De  los  delitos  sncesi vos,  ó  sea  de  los  lempezados  en  un  partido  y  conti- 
nuados en  otros,  el  Juez  ó  Tribunal  de  cualquiera  de  éstos. 

De  los  empezaiks  en  ÚQ  partido  ó, demarcación  judia!  y  consumados  en 
otra,el  Juez  ó  Tribunal  de  esta  última.  r 

Art.  i2.  Del  delito  de><[iiebrantamiento  de  sentencia  conocerá  siempre 
el  Jue2  ó  Tribunal  que  la  haya  dictado.   : 

Art.  13.  Los  españoles  que  cometieren  fuera  del  territorio  español  al- 
guno do  lo3  delitos  comprendidos  en  bs  títulos  2.%  3.*  y  4.*  del  lib.  II  del 
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C4*60'f€i!ttt, ípodrifri^Éí^p  jíiíg&do^pw  Í06  tritníúfáíeststóííoíé^  ctíú  arrégl^  ' 
á  laí'-fey^  díelimóD»:  -■'"■!'   ■'.'>•., ''.x    >     .   .-'.  ■■-.*    /^  > 

Art.  i4.  .ta»rf9wii  pdd!^a€ep^uítíatíoiÍ)W^ 
tráfijcífos  ijueMerd d6^éUom>^t^€tti  los  detit^sá  qu^^é  teñeté  el  artknílo 
anterior  sí  fueren  aprehendidos  en  territorio  español  ^  s^  atuviere  su 
extradición.  •     ^  ;       ' 

Art.  15.  En  los  casos  de  los  dos  anteriores  artíctüios^  serád^  Tribuna- 
les y  Jueces  competentes  los  designados  en  el  flirt.  2.^  y  por  el  óídéu  en  él 
estáWéfeídíXjinas  srn.perjwK^ode  lodifeiwesloífnieí».^     '    '»       ■    ^^^ 

Art.  i6**   ESít[0B0e(fni€Wode^h)sdefftos>itil^2ados  á'^^c^^^ 
paña  y  consumados  ó  frastmdoi^ti'eleitraDJero;  eori^espondetá  á  los  Tri^- 
mínale^  y(<J^ÍE^«$p0ñéles^  «n^el  cnm  de^ue  los  aetosejecutiado!?  én  Espa- 
ña constituyan  por  sí  delitos  y  ^dlo  respecto  á  «slos.  <     ^ 

Att*ilti  '-&  ü&úetilB'mA0túe  los  delitos  cbraetidós  á  bordo  de  bu()des 
extrtit)je#08ijsu^tos  en  puertos «spqñol^ts,  4^rresponderá  al  ivíét  ó  Tribunal 
más  próximo  del  lugar  en  que  se  cometan,  en  el  caso  en  que  con  síVregfo^ 
á4ódisptii3$]tíf)«n  él  art.  S.^j^árt^afo;  pHmero,  debfn'se^  jüzgttdós  por  la 
jurisdicción  ordinaria.  »    j>  ,'.         .      .     -.  ,  ,       , 

Arti  18.  i:iespáft(rf  que'cometíereiuii  «delito  ^  p^íi  éítranjefo,  será 
jwígadd*  ett  España  ^n  ai^egto  á  la^  leyes  útí  rdoo^-  9íetDprd  que  t^nevi^ 
ran  los  requisitos  siguientes:  ■       .    . 

1."  •  Q«e 6$ querella  el ofe^diijoó  eualqui<ra<ío las pe^rsoaas^ue  en-su 
nombre  pueden  ejercitar  la  acción  penal. 

2/    Que  el  delincuente  se  baile  en  territorio' e&pañolv 

3.'  Que  el  mismo  delincuente  no  baya  sido  juzgado  eniel  extranjero,  'ó 
que  habiéúdolo  sido  no  baya  aiii)|d ido  toda  su  cdndena.  > 

Sí  sólo'tiubiéi'a  cumplido  una  parte  d«  la  condenat  voh'^rá  á  ser  juzga^' 
do;  pero  ser  tendrá  énc^fttfl  la  pena  q«ie  baya  sufrido  al  señalar  ia  queda- 
ba ímpónérsole*      .      M  •        '       ,    ..  i   !    <     '        '^^"■■ 
Scftáú  toéces  eompotenles  por  su  arden  los  designados  e&  el  art.  2.** 

Art.  \d.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  13,  14,  <5,  16,  n  y  ISvSoen*- 
teÉder4  sifi  pei^júieio  de  losti>attdosYigentei5'ó  ^  len^adelsñite  se  ^^- 
bren  cotí  láá  naciones  extraojérás.  ,    '      ^     :   ;    *  =     ..     .        :' 

AH.  3(^  La:  jurísdíeeíon  ordinaria  será  h  áoiea  componte  pora  eooo-^ 
cér  de  las  faltas,  sin  más  excepción  que  Ja  exjiresada^en  eli  nám.>  3.*  dtg' 

Mil.  2t.  >  Ei  l»2gado  del  término  rauoicipalfS^eLdistrité  delmísmio  en 
que  se  cometa  la  falta,  será  el  único  competente  para  conocer  de  ella.  ■  \ 

$.  3.*-r4)e  iá  con^etencia  gi^neral  deíos  J^cés  y  Ma^ist^/ado^. del  fuero 
,      .       I      comun,en^re  sí,  en  cuanto  alo  civil,  ^  ^      ,í  . 

Art.  1.*    Será  Juez  competente:  :  <  .<  <    .  ,  .  > 

En  los  pkitos  por  acciones  reales^so^e  bienes  inmuebles;  el  del  logar 
en  que*  se  baile  la  oos^  liti^ipsa>  á  cn^qui^a  de  ellas'si  fueren  Varias*     -^ 

En  los  pleitos  por  acciones  reales  sonre  bienes  muebles ¡á  ^moYientes> 
ó  e)  dél  Ibgai^eni  qae  Mas  se^QCuentkaov^  el  deV domieilíot' del'  deman- 
dado á  elección  del  deiáandanfe. .  •  :    f  í       í    )  '- ,  ' 

Eti^s  pleitos  por  acciones  personales  oL^olduppeD.qujafidéba  oám- 
plirse  la.  obligación,  y  no  estando  seoaladoei^el  dmnicílid  del  demandado 
6ú\'<M  lagdrde)  contrato^ á  elección  del  demandantes  á  baMándose  en  él, 
aunque  sea  accidentalmente,  dicbo  demandado*. pudiene  emplazársele, 

fin  los  pleito&por  aécioiMS  nixtas^  el  del  lugar  en  oue  esté  sita  la  cosa 
iitijiosl)^ j  ééí  del  ^bmi^itia  del  demandado  4  elección  ael  demandante* 
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Art.  2.*  Cuaoxlo  el  demandado  no  loQga  doiDÍcilía  fijo  será  Jueeeom- 
pétente  el  del  lugar  en  que  se  halle  ó  el  de  su  última  residencia.    • 

Si  estuviere  aus^ley^ígfiorátHiosa  su  paradero,  ó  fugitivo,  aunque  sea 
notorio  el  lugar  de  su  residencia,  será  Juez  competente  el  del  úlUmo  fu- 
gar eo  que  hubiere  reskJidOy  ó  el  de  la  celebración  del  contólo  á  eieccion 
del  dentandante. 

Esta  -disposición  ^rá^ también  aplicable  al  que  se  euscnte  á  Ultramar  ó 
á  país  extranjero,  y  al  extranjero  que  hubiere  contraidu  obligacaoses  con 
algún  español  dentro  ó  fuera  de  España  y  hubi^e  de  ser  demandado. 

Art.  d,'*  En  los  pteitosi  en  que  deban  ser  demandadas  conjuntamente 
dos  ó  más  personas  que  residan  en  distintos  partidos  ó  demarcaciones  ju- 
diciales, ser^  Juez  competeQte  el  del  domiclüo  de  cnalquier^  de  ellas  á 
elección  del  actor, 

Art.  4.**  En  ios  pleitos  sobre  gestión  6  cuentas  de  los  tutores  ó  cura- 
dores será  Juez  competente  el  del  lugar  en  qu«  se  ímbieré  idmíAistrado 
lo  principa^  de  la  tutela  <i  curaduría,  y  en  todo  caso  el  del  domicilio  del 
guardador  si  fuera  el  misnooque  el  del  pupilo» 

Art.  5.'  De  los  juicios  de  testamentaría  y  abinlestato  conocerá  el  Juez 
del  domicilio  del  difunto,  y  si  éste  hubiere  fallecido  domiciliado  en  el  ex- 
tranjero, el  Juez  del  I^gar  de  su  último  domicitío  en  Esplaña  ó  del  partido 
en  que  hubiere  deiado  la  mayor  parte  de  sus  bienes. 

Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  párraíb  anterior,  el  Juez  del  lugar 
en  que  ocurriere  el  fallecimiento  dispondrá  que  se  dé  sepultura  al  cadá- 
ver si  se  tratare  de  un  abintestato,  y  en  lodo  caso  prevendrá  el  juicio  cor- 
respondiente, pondrá  en  seguridad  los  bienes  que  en  el  mismo  logar  tu- 
viere el  falleciao,  y  renaitirá  al  Juez  del  domicilio  de  este  las  actuaciones 
que  practique.    -, 

Los  Jueces  de  otros  pueblos  en  que  tenga  bienes  el  foiado  abintesta- 
do adoptarán  también  las  providencias  necesarias  para  su  seguridad  y 
custodia,  y  remitirán  igualmente  al  Juez  del  domicilio  las  actuaciones  que 
practiquen. 

Art.  6."  Ante  el  Juez  ó  Tribunal  en  que  radique  el  juicio  de  sucesión 
se  ventilarán  las  demandas  que  sobre  la  herencia  y  su^istrrbucion  deduz- 
can los  herederos,  las  que  promuevan  los  legatarios  sobre  el  cun^)limien- 
to  de  sus  mandas  y  las  que  establezcan  los  acreedores  bereditarios  antes 
de  aprobarse  irrevopablea^nte  la  partición  de  los  bienes. 

Art.  1."  En  el  concurso  voluntario  de  acreedores  será  Juez  compe- 
tente el  del  domicilio  del  concursado. 

En  el  concurso  necesario  será  Juez  competente  cualquiera  de  los  que 
estén  conociendo  de  las  ejecuciones  que  den  lugar  á  este  juicio;  pero  si 
alguno  de  ellos  fuere  el  del  domicilio  del  deudor,  y  éste  ó  la  mayoría  de 
los  acreedores  lo  reclamase,  deberá  continuar  conociendo  del  concurso 
con  preferencia  á  los  otros. 

Artw  8."  En  el  juicio  de  desahucio  será  Juez  competente  el  del  domi- 
cilio del  demandado  ó  el  del  lugar  an  que  esté  sitü  la  cosa,  á  elección  del 
demandante,     ,  ., 

El  mismo  Jiiez  ejecutará  la  sentencia  que  dictare,  sin  impartir  el  auxi- 
lio de  ninguna  otra  jurísdteeion» 

Art,  9.*  Será4oez  competente  para  conocer  del  juicio  de  retracto  el 
del  lugar  en  que  esté  ¡situada  la  cosa  que  se  pretenda  retraer  ó  del  domici- 
lio det  comprador ;de  la  misqua,  á  elección  del  demandante.  - 

Art.  10.  En  el  interdicto  de  adquirir  seráJüet  competente  el  del  do- 
micilio del  fíoado,  el  dei  tu^r  en  que  radí<|ne  'Su  testametitaríl  6 ' tbintes- 
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Uto,  Ó  et  (kl  partido  eo  qnd^  esléii  sitm  lo^  bienes,  á  eteccioQ  det  deman- 
dante. '  — 

De  los  demás  iaterdioto»  conocerá  siempre  el  Juez  del  lugar  en  que 
esté  sita  la  cosa  objeto  del  juicio.  -  ■        ^ 

Art.  li.  Elembargo  preventivo  solo  podrá  decretarse  por  et  Juez  del 
lugar  en  que  estén  sitos  los  bienes  que  deban  ser  embargados. 

Art.  12.  De  los^  recursos  de  fuerzsi  contra  Tribunales  eclesiásticos,  ó 
diocesanos  ó  metropolitanos,  conocerá  h  Audiencia  del  territorio  en  que 
éstos  ^'erzan  su  jurisdicción. 

Art.  i  3.  Los  depósitos  de  personassálo  podrán  decretarse  por  el  Juez 
del  domicilio  de  la  que  deba  ser  depositada^  pero  si  circunstancias  espe- 
ciales lo  exigieren,  podrá  también  decretttrhi  provisionalfiento,  el  del  lu- 
Ijar  en  que  dicha  persona  se  encuentre,  remitiendo  las  diligencias  al  del 
<iom¡cüio  y  poniemio  la  persona  depositada  á  su  disposición. 

Art.  i  4.  En  los  deslindes  y  amojonamientos  será  Juez  competente  el 
del  lugar  en  que  se  hallen  las  fincas  que»  deban  ser  deslindadas. 

Art.  15.  Las  informaciones  que  teugan  por  obJeto^  alcanzar  alguna  dis- 
pensa de  ley,  se  practicarán  ante  el  Juez  del  domicilio  del  que  las  so- 
licite. 

Art.  16.  El  Joezd  Tribunal  qtie  sea  competente  para  conocer  de  la 
demanda  principal,  lo  será  también  con  exclusión  de  cualquiera  otro,  para 
declarar  la  pobreza  de  los  litigantes. 

Art.  17.  El  Juez  competente  para  conceder  habilitación  á  fin  de  com- 
parecer en  juicio,  será  el  del  domicilio  del  que  la  solicite: 

Art.  18.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  de  este 
párrafo,  será  también  Juez  competente  para  conocer  de  cualesquiera  jui* 
cios  civiles,  el  del  fuero  común  á  quien  expresa  ó  tácitamente  se  sometan 
los  litigantes. 

Se  reputará  expresa  la  sumisión  coando  el  litigante  renuncie  de  un 
modo  expreso  y  directo  su  fuero  propio,  designando  del  mismo  modo  el 
Juez  á  quien  se  someta. 

Se  entenderá  tácita  la  sumisión: 

I.**  Cuando  el  demandante  acceda  con  su  demanda  á  Jaez  distinto  do 
aquel  ante  quien  podria  interponerla  competentemente. 

21**  Cuando  el  demandado,  después  ae  personarse  en  los  autos,  ante 
una  jurisdicción  extraña,  practicare  cualquiera  otra  gestión  que  no  sea  la 
de  proponer  en  forma  la  aeciínatoria. 

Art.  19.  Un  mismo  Tribunal  ó  Juez  conocerá  de  las  demandas  qtie  de- 
ban acumularse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
-vil,  aunque  no  sea  competente  respecto  á  alguna  de  ellas. 

La  acumulación  no  tendrá  nunca  lugar  en  pleitos  que  se  hallen  en  dis- 
tintas instancias  ó  íse  sigan  en  Tribunales  de  diverso  fuero. 

Art.  20.  La  acumulación  podrá  decretarse  por  cualquiera  de  los  jueces 
que  conozca  de  las  demandas  acumulables,  y  se  hará  á  aquella  que  se  hu- 
biere presentado  primero,  excepto  cuando  uno  de  los  juicios  sea  universal, 
en  cuyo  caso,  sera  este  preferido  para  la  acumulación,  cualquiera  que  sea 
la  fecha  en  que  tenga  principio. 

Art.  21.  El  Tribunal  ó  Juez  que  sea  competente  para  conocer  de  una 
demanda,  lo  será  también  para  conocer  de  la  reconvención  aue  el  demanda- 
do propusiere,  salvo  si  el  valor  de  ésta  excediere  de  la  cuantía  á^que  alcance 
su  competencia,  en  cuyo  caso  se  reservará  su  derecho  al  demandado  para 
que  lo  deduzca  ^  Tribunal  competente*. 
"^  Art.  22.    La  reconveocioQ  no  s^á  admisible  bí  atribuirá  competencia 
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al  Juez  que  por  otro  título  na^  la  tc^ga^  sipo  cuafMo  concurrao  en  ella  las 
circunstancias  siguientes: 

i.*  Que  se  propouga  deotrodel  término  señalado  para  contestar á la 
demanda. 

2.*  Que  se^preseoteA  concita,  ó  seoffezoa  pfjeste^tar.losdocumeato!^ 
que  lajustifíquen.  >,  ,      ' 

3/  Que  se  dirija  contra  aquel  á  cuyo  uom^e  se  haya  entablado  la  de- 
manda, y  cuyo  derecho  se  ventile  y  no  contra  la  persoga  que  en  repre- 
sentación ajena  la  deduzca. 

Art.  23»  £1  valor  de  las  demandas,  para  determinar  por  él  la  compe- 
tencia de  la  jurisdicción,  se  computaré  por  las  reglas  ^iguiíantes: 

i/  En  los  inicios  petitorios  áohreel  dereclid  de.eiigir  prestaciones 
anuales,  se  computará  el  valor  si  estas  fueren  perpetuas,  por  el  de  una 
anualidad  multiplicada  por  25,  y  si  vitalicias»  por  el  de  la  misma  anuali- 
dad multiplicada  por  ÍO. 

2.*  En  las  obligaciones  pagaderas  á  plazos  diversos  se  calculará  el  valor 
por  el  de  toda  la  obligación  cuando  el  juicio  vers^  sobre  la  validez  ó  eü- 
cacia  de  la  misma  en  su  totalidad,  y  por  el  de  la  parte  que  se  disputare^ 
en  caso  contrarío. 

3/  Cuando  varios  créditos  perteneciesen  á  diversos  interesados  y  pro- 
cedieran de  un  mismo  título  de  obligación^  contra  un  deudor  común,  la  de- 
manda que  entable  cada  acreedor  por  separado  para  que  se  le  pague  el 
suyo,  se  computará  también  con  separación  según  su  cuantía,  cualquiera 
que  sea  el  importe  de  la  obligación. 

4/  En  las  demandas  soore  servidumbre,  se  calculará  el  valor  por  el 
precio  de  adquisición  de  las  mismas  servidumbres,  y  no  habiendo  mediado 
precio,  ó  no  constaudo  cual  hubiere  sido,  se  estimarán  tales  demandas 
como  de  valor  indeterminable. 

6.*  En  las  acciones  reales  ó  mixtas  sobre  bienes  inmuebles,  se  gra- 
duará el  valor  de  la  cosa  litigiosa  por  el  que  corresponda,  según  la  cpn- 
Iribucion  que  le  esté  señalada,  y  en  su  defecto,  por  el  que  conste  en  la 
escritura  más  moderna  de  su  euajenacion.  Si  se  pidieren  también  frutos 
ó  rentas,  se  acumulará  su  importe  ai  de  la  Gnca. 

7/  Cuando  la  demanda  comprende  varios  créditos  contra  el  mismo 
deudor,  se  calculará  su  cuantía  por  el  de  lodos  lo^  créditos  reunidos. 

8.*  Si  se  pidieren  créditos  con  intereses  ó  bienes  con  frutos  produci- 
dos ó  daños  y  perjuicios,  no  se  acumularán  á  lo  principal,  para  el  efecto  de 
computar  la  cuantía  de  la  demanda,  dichos  frutos,  iaterjeses  ó  daños,  sino 
cuando  se  determinen  y  fijen  en  la  misma. 

9.*  Los  frutos  ó  intereses  futuros  al  tiempo  de  presentarse  la  demanda 
no  se  tomarán  en  cuenta  para  com{)letar  su  cuantía. 

10.  Cuando  por  las  reglas  anteriores  no  pueda  determinarse  el  valor  de 
Ja  demanda,  se  lijará  por  el  que  de  común  acuerdo  le  dan  las  partes,,  y  sí 
éstas  no  se  convinieran,  se  eslimará  dicho  valor  como  indeterminable. 

Art.  24.  Las  demandas  de  valor  indeterminable,  no  serán  nunca  de  la 
competencia  de  los  Jueces  que  tengan  limitada  la  suya  por  razón  del  im- 
porte de  las  mismas  demandas. 

SKoaopí  2.* 
De  larecus({pion  de  los  Magistrados,  Jueces  y  otros  funcionarios  del  orden 

judicial, 
Art.  1/    Los  Magistrados  y  Jueces  dejarán  de  ser  competentes  para 
«ouocer  de  los  procesos  que  correspondan  á  su  jurisdicción,  cuando  sé 
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abstuvieren  d&didio  coDocimiéúto  ó  fueren  retudados  por  caósa  legítima. 

Art.  ?.*    Serán  causas  Jeaítimas  de  recusación: 

i/  Tener  el  Juez  parentesco  de  Consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del 
cuarto  grado  civil  con  cualquiera  de  los  litigantes,  acusadores,  ofendidos 
6  procesados,  ó  dentro  del  tercero  con  ei  padre,  madre  ó  ascendiente  na- 
tural dé  los  mismos. 

2.*  Ser  padrino  6  ahijado  de  bautisnlo  ó  confirmación  de  alguno  de 
dichos  interesados. 

3.^    Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  el  proceso. 

4.*  Tener  el  Juez  ó .  al^;uno  de  sus  cofrsangufneos  ó  afines  dentro  del 
tercer  grado  civil  participación  en  cualquiera  sociedad  ó  corporación  que 
litigue  ó  tenga  interés  en  el  pleito  O  causa.  * 

5.^    Ser  óhaber  sido  tutor,  curador  ó  pupilo  de  los  mismos  interesados.' 

6.*  Haber  seguido  ó  seguir  el  Juez, su  mujer,  sus  ascendientes,  des- 
cendientes ó  afines  en  línea  recta  algún  proceso  en  que  se  haya  ventilado 
ó  ventile  la  cuestión  que  sea  objetd  del  pleito  ó  causa. 

7.*  Seguir  en  su  propio  nombre  algún  proceso  en  que  sea  Juez  uno 
de  los  litigantes. 

8.*^  Ser  ó  haber  sido  denunciador  ó  acusador  de  cualquiera  de  los  pro- 
cesados, del  ofendido  ó  del  que  ejercite  su  derecho  en  el  proceso,  ó  oieá 
estar  ó  haber  estado  denunciado  ó  acusado  por  los  mismos. 

9.*  Tener  pleito  pendiente  ó  fenecido  menos  de  un  año  antes  con  cual- 
quiera de  los  litigantes,  acusadores,  procesados  ú  ofendidos. 

iO.  Ser  el  Juez,  su  mujer,  sus  ascendientes  ó  sos  hijos  menores  acree- 
dores, deudores  ó  fiadores  de  alguno  de  los  litigantes  o  procesados. 

i  i.  Ser  el  mismo  Juez  heredero,  leg;atario,  donatario,  amo,  socio,  co- 
mensal, arrendador,  arrendatario,  administrador,  amigo  íntimo  ó  enemi- 
go manifiesto  de  cualquiera  de  los  procesados,  litigantes,  ofendidos  ó  acu- 
sadores ó  personas  que  tengan  interés  en  el  proceso. 

12:.  Naber  sido  defensor  de  cualquiera  de  dichas  personas,  emitido 
dictamen  como  letrado  ó  intervenido  anteriormente  como  Fiscal,  arbitro, 
perito  ó.  testigo  en  el  mismo  negocio. 

43.  Haber  gestionado  en  él,  recomendándolo,  ó  contribuido  á  sus  gas-- 
tos,  ó  descubierto  su  parecer  antes  de  dar  el  ftiifo,  6  asistido  á  convites 
aue  después  de  empezado  el  pleito  diere  alguna  de  las  partes,  ó  recibido 
de  ellas  presentes,  servicios  ó  promesas  de  dádivas. 

14.  Ser  pariente  por  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  de  segundo 
grado  del  Abogado  ó  Profcurador  de  alguno  de  los  litigantes,  procesados 
acusadores  ú  ofendidos. 

i 5.  Cualquiera  otra  causa  análoga  de  igual  ó  mayor  entidad  que  las 
expresadas  en  los  párrafos  anteriores  ajuicio  del  Tribunal  ó  Juez  que  haya 
de  calificarla. 

Art.  3.'  Guando  el  litigante  no  tenga  interés  personal  en  el  proceso  y 
lo  sea  como  tutor,  curador  síndico  de  concurso  ó  administrador  de  un  es- 
tablecimiento público,  su  parentesco  de  consanguinidad  ó  afinidad  con 
el  Juez  no  será  causa  de  recusación  si  no  pasare  del  segundo  grado  civil. 

Art.  4.''  Los  Magistrados  y  Jueces  en  quienes  concurre  alguna  causa 
legítima  de  recusación  deberán  can  la  autorización  correspondiente  abste- 
nerse del  conocimiento  del  proceso  á  que  aquella  se  retiere,  aunque  no 
sean  recusados  ó  después  que  lo  fueren. 

Art.  5.*  La  abstención  de  los  Jueces  de  paz  se  autorizará  por  el  del 
partido  respectivo. 

La  de  los  Jueces  de  partido  se  autorizará  en  los  pleitos  y  en.la  ins- 
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truccioD  de  las  cnusas  crimínales  por  lá  Sala  correspondiente;  de  la  Au-^ 
dienciayen  las  causas  correccionales  por  el  Tribunal  corl-eccional,  si 
estuviere  l;eupido,  y  si  no  lo  estuviere,  por  la  Sala  respectiva  de  la  Au- 
diencia. 

La  abstención  de  fos  Magistrados  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Su-* 
premo  se  autorizará  por  las  Salas  que  conozcan  de  lo5  respectivds  ne- 
gocios. , 

Los  demás  Jueces  que  formen  el  Tribunal  ó  la  Sala,  con  exclusión  def 
que  pretenda  abstenerse,  resolverán  por  sí  solos  sobre  la  abstención,  aun- 
que no  sean  en  número  competente  para  dictar  sentencia. 

Art.  6.*  Si  se  abstuvieren  de  entender  en  una  causa  dos  Jueces  de  un 
Tribunal  correccional,  sólo  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  aera 
.competente  para  autorizar  sü  abstención,  -^ 

Cuando  se  abstuvieren  tres  Magistrados  de  una  Sala  deberá  autorizar- 
se esta  abstenciorf  por  la  Sala  de  Gobierno. 

'  Art.  7.**    Podrán  ser  recusados  por  cualquiera  de  las  causas  espresadas 
en  el  art.  2.*:  • 

i  .•    Los  Jueces  de  paz. 

2."*    Los  Jueces  de  partido  como  instructores  de  las  causas  ó  como 
miembros  de  los  Tribunales  correccionales. 
3.*    Los  Vice-presidentcs  y  Magistrados  de  las  Audiencias. 

4.'    I^s  Vice -presidentes  y  Magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

5."  Los  Presidentes  de  los  mismos  Tribunales  cuando  presidan  cual- 
quiera de  sus  Salas. 

También  podrá  recusarse  á  los  Jueces  de  paz  y  á  los  de  partido  cuando 
procedieren  como  delegados  de  otros  Jueces  ó  Tribunales. 

Art.  8.°  Los  funcionarios  del  ministerio  fiscal  no  podrán  ser  nunca 
recusados,  pero  podrán  abstenerse  con  autorización  de  su  superior  gerár- 
quico,  de  entender  en  los  procesos  respecto  á  los  cuales  concurra  en  ellos 
alguna  de  las  causas  de  recusación  expresadas  en  el  art.  2.** 

También  se  abstendrán  cuando  su  superior  se  lo  ordene  por  i^nal 
motivo,  de  oficio  ó  á  instancia  de  cualquiera  de  los  interesados  en  el  pro- 
ceso respectivo. 

Art.  9.*  Los  Secretarios  y  los  ugieres  de  los  Tribunales  ó  Juzgados  en 
quienes  con(5urra  alguna  de  las  causas  expresadas  en  el  art.  2%  deberán 
abstenerse  de  entender  en  los  negocios  á  que  dicíias  causas  se  refieran,  y 
si  no  lo  hicieren,  podrán  ser  recusados. 

Art.  iO.  .La  recusación  de  los /Secretarios  y  ugieres  de  los  Ji^zgados  y 
Tribunales  podrá  hacerse  con  expresión  de  causa  ó  sin  ella  en  la  forma  y 
con  los  efectos  que  á  cada  uno  ae  estos  modos  de  recusación  atribuye  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  11.    Podrán  recusar: 

,  En  los  pleitos  cualquiera  de  los  litigantes. 
En  las  causas: 
El  Ministerio  fiscal. 
Cualquiera  de  los  procesados. 
El  acusador  privado. 

El  que  ejercite  en  ellas  solamente  la  acción  civil. 

Nunca  podrá  recusar  el  rebelde  ni  el  auisente. 

Art.  12.  Cuando  el  Juez  de  paz  recusado  no  se  abstuviere  ó  no  fuere 
autorizada  su  abstención,  decidirá  sobre  la  recusación  el  Juez  del  partido 
suspendiéndose  entre  tanto  la  celebración  del  juicio, 

Si  el  Juez  de  partido  recusado  en  negocio  civil  ó  en  la  instrucción  de 
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tina.c^sa  cHnviaaJ, ;a&$e  al^stu?ieceó,nalaere  a^larizadsi  su  absl^cion, 
decidirá  sobre  la  recusación  la  Sala  correspoadíéutfi  de  la  Audiencia,  sus- 
pendiéndose entre  tapto  el  procedimiento^  excepto  las  diligencias  urgen- 
tes en  las  causas.  Si  la  que  instruyere  el  Juez  fuere  correccional,  decidirá 
sobre^a;recusaQioQ  el  Tribunal  correccional»  si  estityiere  reunido,  y  si  no 
lo  estuviere,  la  Audiencia.  ...  , 

Art.  i  3.  De  la  recusación  del  Juez  del  Tribunal  correccional  que  no 
se  ab^uviere)  ó  cuya  abstención  no  fuere  autorizada  conocerá. inmedia- 
tamente el  mismo  Tribunal,  y  si  fueren  dos  6  más  Jos  recusados^  la  Sala 
de*  lo  criminal  de  la  Audiencia. 

De. Ja  recusación  de  los  Magistrados  en  el  mismo. caso  onocerá  la  res- 
pectiva Sala,  y  si  fueren  recusados  tres  ó  más,  la  de  Gobierno,. 

Sobre  la  recusacíoa  del  Juez  delego  decidirá  siempre  el  delegante. 

Arl.  14.  De  la  providencia  del  Juez  de  partido  denegando  la  recusa- 
ción del  Juez  de  paz,  y  de  la  del  Supremo  Tribunal  á  Audiencia  denegan- 
do la  recusación  de  algunos  de  sus  Magistrados,  ó  en  su  caso  la  de  un  Juez 
de  partido,  no  se  dará  ningún  recurso. 

De  la  providencia  del  Tribunal  correccional  denegando  la  recusación 
de  alguno  de  sus  individuos,  podrá  apelarse  á  la, Sala  de  lo  criminal  de  la 
Audiencia. 

De  ia  providencia  denegando  la  recusación  del  Juez  delegado  podrá 
apelarse  al  Superior  del  dele^nte,  si  este  fuere  Tribunal  correccional,  Juez 
de  partido  ó  de  paz.  En  otro  caso  será  inapelable  dicba  providencia. 

Art.  15.  La  recusación  de  los  Secretarios  y  usieres  oon  causa  ó  sin 
ella  se  decidirá,  en  todo  caso,  por  el  Juez,  Tribunal  o  Sala  que  conozca  del 
negocio. 

Por  los  mismos  Juzgados  y  Tril)unales  se  autorizará  la  abstención  de 
diclios  funcionarios. 

De  la  providencia  denegando  la  recusación  no  se  dará  ningún  re- 
curso. 

Arl.  i  6.  No  podrá  pedirse  la  recusación  después  de  citadas  las  partes 
para  dictar  sentencia,  excepto  en  el  caso  de  venir  á  dictarla  un  nuevo 
Juez  ó  un  Magistrado  de  Sala  distinta  de  la  que  conozca  del  pleito  6 
causa. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  fa- 
cultad de  ios  Magistrados  para  abstenerse  de  dictar  ia  sentencia  cuando  la 
causa  para  hacerlo  no  exista  ó  no  llegue  á  su  conocimiento  basta  después 
de  citadas  las  partes. 

Art.  17.    El  J\iez  de  Tribunal  correccional  y  el  Magistrado  á  quienes 
se  recusare  no  podrán  asistir  á  la  vista  ni  á  la  decisión  de  la  recusación: 
será  llamado  en  su  lugar  el  suplente  ú  otro  Magistrado  en  su  caso. 
La  vista  de  las  recusaciones  se  verificará  á  paerta  cerrada. 

Art.  i8.  Autorizada  la  abstención  ó  admitida  la  recusación  del  Juez 
de  paz  pasará  el  conocimiento  del  asunto  á  otro  del  término  municipal 
si  hubiere  más  de  uno,  el  cual  será  designado  cuando  fueren  varios,  por 
el  Juez  del  partido.  Si  no  hubiere  otro  Juez  de  paz  en  el  término  munici- 
pal, ó  el  que  hubiese  tuviere  también  impedimento  para  conocer  Je  re- 
emplazará el  suplente;  y  si  éste  fuere  también  recusado  ó  estuviere  impe- 
dido, pasará  el  negocio  al  Juez  de  paz  más  próximo. 

Art.  19.  Autorizada  la  abstención  ó  admitida  Ja  recusación  del  Juez  de 
partido  en  algún  pleito,  pasará  su  conocimiento  al  que  resida  en  el  pueblo 
más  inmediato  al  domicilio  del  demandado,,  á  menos  que  hubiere  más  de 
un  Juez  en  el  partido,  en  cuyo  caso  deberá  conocer  el  otro  si  fueren  dos,  ei 
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que  siga  por  drden  áeanti^M^ad  al  r6euf»éo,;tt!fiMi(eAM)i«»yor'B^ 
y  el  má$  antiguo  cuaodoi  el  recusado  $ea  ej  má»j(nod0r0O¿  í^  )      ^ 

Art  20.  Ea  l^s  causas, coifre^iooale^  t^mi^fiuwÁ  MQxtifr&'^hiviBz  de 
partido  que  fuere  recusado  ó  se  ahsiuYiece^  un  aupl^tfw    - 1  •    > 

En  la  ¡DstruccíOQ  de  las  causas  criminales  sustituiráveai  ei^smo 
caso  otro  Juez  de  partido  donde  haya  más  de  uno,  y  donde  haya  uño  sólo, 
su  suplente.  >  í 

Art.  21.  Los  Magistrados  de  Audiencia  ó  del  Tribunal  Supremo  qne 
se  abstuvieran  á  fueran  recusados»  seráa  suMiUridés^l^f^^t^  de  la  mis* 
,ma  ó  de  diferente  Sala  del  modo  prevenido  en  el  art.  i  3.  , 

Art.  22.  %.  obstante  la  dispuesto  en  lois  buatro  Miedlos' anteriores, 
cesará  en  el  conocimiento  del  asunto  el  Juez  recusado ,  y  pasaf;át,a(][iiej  al 
sustituto  ^esde^q9e>seadmita'áprue1>a  y  antes  que  ^é  declnü  el  incidente 
de  recusación  cuand<>  éste  síé  proponga  durante  la  snstánciácion  dét  pleito  ó 
la  iniitrüccion.del  sumario.  En  uno  y  en  otro  caso  seguirá  adelante  el  plei- 
to ó  causa  sin  int^rviencion  del  recusado  hasta  que  llegué  eléstado  de  vis- 
ta suspendiéndose  éste  hasta  que  se  d^da  sobre  la  recusación . 

En  los  juidos-^vetbeles  jen  los  de  faltas  en  los  cuales  podrá  proponer- 
se la  recusación  de  palabra  y  en  el  acto  mismo  de  celebrarlos,  deberá  el 
Juez  suspender  la  vista  y  la  sentencia  cuando  fuere  recusado  y  no  hallare 
fundamento  para  abstenerse  de  conecer. 

Art.  23.  Cuando  en  la  recusación  propuesta  s$  imputare  algún  dehto 
al  recusado,  el  Tribunal  señalará  término  suficiente  al  recusante  para  for- 
malizar la  denuncia  ó  querella  qtre  corresponda,  y  acreditar  su '  admisión 
por  el  Tribunal  competente.  Cuando  dicha  querella  ó  denuncia  fuere  ad^^ 
milida  en  el  término  señalado,  se  habrá  por  recusado  el  Juez:  en  otro  caso 
continuará  éste  eofiociendo  del  negocio,  noobstanleia  recusacita. 

Art.  24.  Autorizada  la  abstención  ó  admitida  la  recusación  del  Se- 
cretario ó  ugier,  le  reemplazará  el  que  le  preceda  por  orden  de  antigüe- 
dad entre  los  del  Tribunal  ó  Juzgado,  y  si  el  recusado  fuere  el  más  anti- 
guo, el  que  le  siga  en  orden. 

Donde  no  hubiere  más  de  un  Secretario  ó  ugier,  habilitará  el  Juez  á 
otro  qué  haga  sus  veces. 

Art.  25.  Cuando  la  recusación  de  los  Secretarios  ó  ugieres  fuere  mo- 
tivada, se  decidirá  sobre  ella  en  juicio  verbal  sin  ulterior  recurso. 

Art.  26.  Cuando  por  las  circunstancias  especiales  de  algún  delito,  las 
de  los  procesados,  ó  el  estado  del  pueblo  ó  territorio  en  que  debe  cono- 
cerse de  la  causa,  hubiere  grave  y  fundado  motivo  para  temer  que  la  Au- 
diencia á  quien  competa  su  conocimiento  pueda  carecer  de  los  medios 
convenientes,  ó  de  la  independencia  necesaria  para  fallar  en  justicia,  po- 
drá el  Tribunal  Supremo  cometer  dicho  conocimiento  á  otra  Audiencia, 
procurando  que  esta  sea  la  que  se  halle  á  menor  distancia  en  cuanto  fue- 
re posible. 

I^ual  facultad  tendrán  las  Audiencias  en  cuanto  á  los  Jueces  de  su  ter- 
ritorio que  instruyan  algunas  causas  por  delHo  grave  ^i  que  concurran 
las  circunstancias  antes  expresadas,  pudiendo  en  tal  caso  cometer  su  ins- 
trucción á  otro  Juez  de  partido  del  mismo  territorio. 

Art.  27.  El  Tribunal  Supremo  ^creerá  la  facultad  expresada  en  el  ar- 
tículo anterior  por  medio  de  su  Sala  de  gobi0rno,  bien  de  oficio  y  oyendo 
jpor  escrito  á  su  fiscal,  ó  bien  á  instancia  de  éste,  y  oyendo  en  todo  case 
a  la  Sula  de  gobierno  y  al  fiscal  de  la  Audiencia  que  deba  conocer^  ó  esté 
conociendo.de  la  causa. 

El  Presidente  del  Tribunal  Suprenio,  dará  cuenta  al  gobierno  de  esta 
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resohidon  renítíéttdo^  testiiiYO&io  del  ^t^édlehte  ea  que  la  atuerde. 
ArL28.  Las  Audteiveífts>hará&  tí  so  de  la  fóttrltflid  expresada  en  el  ár^ 
tícuki'26e»'Sa1ade<gol»^aoipi^pere^l«  ttela^'de'faenfitinal,  oyeúdo  á 
su  fiscal  por  escrild  y  diodo  etietíla  al  Tribunal  Supremo,  con  remisión 
del  expeoieotei        -  <  -      »       .      .  *    f  - 

,  SEcaoN  3.' 

S*  */7rOo  la§  airUia^iQnes  ¿^  ]los  JueiQj^s  de  p  «z. 

Art.  i/    Las  atribuciones  de  los  Jueces  cl^.paz  ea  lo  penal  serán: 

\*    Conocer  en  1/  iastanciade  los  juicios  de  feltas. 
/  2/    Ejercer  la  pesquisa  judicial  como  áuj^iferes  de  k)S  Jueces  de  parti- 
do en  la  forma  que  previene  la  ley  de  Enjuici^mieint0  penai.  ^ 

3.*  Practicar  las  dilígeacias  judiciales  dei  pai:ácter  peoal  que  les  dele* 
guen  los  Tribunales  y  Jueces  del  fuero  común  ó  los. especiales^ 

Art.  2  "    Las  atribuciones  de.  los  Jueces  de  paz  en  lo  civil  serán: 

i.*  Autorizar  los  .actos  de  conciliación  que;  deban  preceder  á  los  jui- 
cios. 

2.*  Conocer  en  juicio  verbal  y,  en  primera  instancia  de  las  demandas 
cuyo  valor  noexcena,  de  600  rs.  así  como  de  las  reconveociones.  á  que 
dieren  estas  lugar  sí  no  exce4en  de  dicha  suma. 

3.'  Decidir  en  única  instancia  y  sin  ulterior  recurso  sobre  la  cuenlía 
de  las  demandas  para  el  efecto  de  determinar  su  competencia,  sin  perjui- 
cio del  de  nulidad  que  por  incompetencia  puede  io,terpoaerse  contra  sus  fa- 
llos en  el  fondo. 

4.*  Adoptar  donde  no  hubiere  Juez  de  partido  las  disposiciones  nece- 
sarias para  la  seguridad  de  los  bienes  ({ue  los  que  mueran  ab-intestato  po- 
sean en  el  respectivo  término  ó  distrito  del  Juzgado  de  paz,  ocupándolos 
justamente  con  sus  libros  y  papeles,  recibiendo  las  informaciones  que  sean 
necesarias  para  hacer  constar  la  muerte  ab-intestato  y  si  existen  ó  no  he- 
rederos legítimos,  practicando  las  demás  diligencias  urgentes  que  para  la 
prevención  de  tales  juicios  prescribeja  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  re- 
mitiendo todo  lo  que  sobre  ello  actúen  al  Juez  del  partido  respectivo. 

5.*  Decretar  embargos  preventivos  en  los  pueblos  en  que  no  resida  el 
Juez  de  partido  remitiendo  a  este  inmediatamente  tas  diligencias  ^ue  prac- 
tique con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Eniuiciamiento  civil. 

6.'  Practicar  las  diligencias  judiciales  de  caríacter  civil  que  los  Tribu- 
nales y  Jueces  de  partido  ú  otres  de  paz  les  deleguen. 

$.  2.*— De  las  atribuciones  de  los  Jueces  de  partido  y  de  los  Tri- 
bunales correccionales. 

Art.  i.'    Las  atrrbneiones  de  ios  Jueces  de  partido  en  lo  penal  serán: 

I."*  Ejercer  la  pesquisa  judicial  en  toda  su  plenitud  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  penal.    * 

2.*  Instruir  el  «amarlo  de  todos  los  delitoá  graves  y  correccionales 
que  se  cometan  en  el  partido  y  ctíyo  conocimiento  les  corresponda. 

3.*  Fallar  como  individuos  del  Tribunal  correccional  las  causas  de  la 
competencia  de  este. 

4.  Conocer  en  segunda  instancia  de  los  juicios  de  faltas  de  que  hu- 
bieren conocido  en  primera  los  jueces  de  paz. 
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Aft.  2/    Las  atribuciofkes  deios^ueceftidftpartklo  en  hmmlseTéa: 
i ."    Conocer  en  primera  iastaocia  de  todos  los  juidos  cittles  que  no 
sean  de  la  competencia  délos  Jueeds  d?  pibz  oi  d«  las^  jiirtadíecioncs  es- 
peciales, ^  .,  -   .         f    .  '  '     ...  V  .. ! 

2/  Ejercer  la  jurisdicción  voluntaria  en  los  ^S06<  y  forma  x^  previe- 
ne la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

3/  Conocer  en  seguoda  instancia  de  los  juicios  civiles  que  hubieren 
fallado  en  primera  los  Jueces  de  paz.  '  < 

Art.  3."  Los  Jueces  de  partido  ejerc^ánasí  e»  h  eivil  coaaa  en  lo  cri- 
minal las  facultades  siguientes: 

i  .*  Dirimir  las  competencias  de  jurisdiccien  qae  se  susciten  ^iitre  sí  los 
Jueces  de  paz  de  su  respectivo  territorio.  ^    , 

2."  Ejecutar  las  sentencias  de  los  Tribunales  del  fuero  común  y  las  de 
los  especiales  que  carezca  a  de  la  autoridad  necesaria  para  «lio. 

3/    Evacuar  las  diligencias  judiciales  que  por  sus  despachos  ó  exlH)rtos  . 
les  deleguen  los  Tribunales  y  Jueces  del  fuero  común  ó  de  los  especiales. 

Art.  4."    Las  facultades  de  los  Tribunales  correccionales  serán: 

1 ."  Decidir  sobre  su  propia  competencia  calificando  sin  ulterior  recur- 
so, excepto  el  de  casación,  los  delitos  cuyo  conocimiento  les  corresponda 
por  razón  de  lá  pena  que  les  esté  señalada. 

2.**  Practicar  por  sí  ó  mandar  practicar  en  su  caso  todas  las  diligencias 
á  que  diere  lugar  la  vi^la  de  las  causas  deque  conozcan. 

3.*  Ver  en  juicio  oral  y  público  y  fallar  ejecutoriamente  las  causa»  por 
delitos  cuya  pena  en  su  grado  máximo  sea  correccional* 

§.  3.**— De  las  atribuciones  de  las  Audiencias. 

Art.  1."    Las  facultades  de  las  Audiencias  en  lo  penal  serán: 

i .*    Las  señaladas  con  los  números  4/  y  2."  en  el  artícqlo  anterior. 

2."  Ver  en  juicio  oral  y  público  y  fallar  ejeciítoriament^  ks  causas  por 
delitos  cuya  pena  en  cualquiera  de  sus  grados  sea  aflictiva. 

3."    Instruir  y  follar  en  la  misma  forma  las  causas: 
Contra  Jueces,  Tenientes  y  Abogados  fiscales  y  Fiscales  de  partido  de 
su  territorio  por  cualesquiera  delitos.     , 

Contra  Jueces  de  paz  también  de  su  territorio  por  delitos  cometidos  en 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

Contra  los  que  ejerzan  cualquiera  jurisdicción  en  su  territorio  'en  los 
casos  en  que  corresponda  á  la  ordinaria  el  castigo  del  delito. 

Contra  los  Secretarios,  Ugieres  y  porteros  de  las ,  mismas  Audiencias 
por  delitos  cometidos  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Contra  ^as  Diputaciones  y  Consejos  provinciales,  y  sus  individuos, 
Ayuntamientos-,  Alcaldes,  Concejales  y  demás  funcionarios  administrativos 
que  tengan  el  carácter  de  jefes  de  administración  y  no  estén  sujetos  á  la 
jurisdicción  del  Tribunal  Supremo,  por  los  delitos  cometidas  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos. 

Art.  2.^*  .  Las  facultades  de  las  Audiencias  en  la  civil  serán: 

4.*  Conocer  en  segunda  instancia  de  los  juicios  civiles  de^ue  ccmoz- 
can  en  primera  los  jueces  de  partido.  «í 

2." ,  Conocer  de  las  apelaciones  y  recursos  que  se  interpongan  y  proce- 
dan de  las  sentencias  de  los  Jueces  de  partido  ea  los  mismos  juicios  y  en 
los  negocios  de  jurisdicción  voluntaria. 

3 ."  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza  entre  los  Tribunales  eclesiásticos 
de  su  territorio,  á  excepcioü  del  4e  la  Nunciatura  y  los  superiores  déla 
corte  en  los  casos  que  determinan  las  leyes. 
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Arl.  3.*  '  Coitesponderá  asidíísmo  á  hs  Audiencias  tanto  en  lo  penal 
como  ©ft  lo  civih' 

í  .•  Decidir  las  eompeteücijis  de  jarisdiccion  entre  los  Jaeces  y  Tribu- 
nales del  fuero  común  de  su  territorio. . 

2/  Copoeer  de  los  recursos  de^ueja  <^ntra  los  Jueces  de  partido  y  Tri- 
bunales correccionales. 

3.'  Ejercer  sobre  tos  mismos  Jueces  y  Tribunales,  así  como  sobre  todos 
los  demás> funcionarios  encargados  de  la  administración  de  justicia  en  su 
respectivo  territorio,  ía  inspección  y  vigilancia  correspondientes  en  la  for- 
ma que  determinen  las  leyes. 

Art.  4;*  Las  facultades  expresadas  en  el  art.  í  /  de  esta  sección  se  ejer- 
cerán por  las  Salas  de  lo  criminal  de  las  Audiencias:  las  contenidas  en  el 
art.  2.  por  las  Saks  de  lo  civil  y  las  consigtiadas  en  el  art.  2,"  por  unas 
ó  por  otras  Salas  según  fuere  civil  ó  criminal  el  asunto  que  diere  lugar  á 
su  ejercicio.  i 

§.  4,**— 0e  las  atribuciones  del  Tribunal  Supremo. 

Art.  !.•  El  Tribunal  Supremo  en  Sala  de  admísioú  de  lo  criminal  ejer- 
cerá las  facultades  siguientes:  ^ 

1  .*  Decidir  sobre  la  admisión  de  los  recursos  de  canción  que  con  ar- 
reglo i  las  leyes  se  interpongan  contra  las  sentencias  dictadas  en  causas 
criminales  por  los  Tríbira ales  ordinarios, ó  por  los  especiales  cuando  apli- 
quen la  legislación  penal  común. 

2.*  Conocer  de  los  recursos  de  crueja  contra  las  providencias  denega- 
torias de  los  testimonios  indispensables  para  introducir  dichos  recursos. 

Art.  2/  El  Tribunal  Supremo  en  su  Sala  tercera  ejercerá  las  atribu- 
ciones siguientes:        ' 

4.*  Conocer  de  los  recursos  de  casación  que  le  pase  la  Sala  de  admi- 
sión áe  lo  criminal  cuando  su  objeto  sea  anular  la  sentencia  por  infracción 
de  ley. 

2.*    Fallar  en  el  fondo  dichas  causas  cuando  casare  la  sentencia. 

3.*  Conocer  en  juicio  oral  y  público  é  instancia  única  de  las  causas  por 
cualesquiera  delitos  que  cometieren  ó  hubieren  cometido  durante  el  des- 
empeño de  sus  respectivos  caraos  los  Presidentes,  Vice-^residentes,  Ma- 
^strados  y  Fiscales  de  las  Audiencias,  los  Subsecretarios  de  los  Ministe- 
rios y  los  Directores  generales  de  cualquier  ramo  de  la  Administración 
pública. 

4.*  Conocer  en  la  misma  forma  de  las  causas  por  delitos  que  cometan 
en  el  desempeño  de  stis  respectivos  cargos  los-  Secretarios,  Ugieres  y  por- 
teros del  mismo  Tribunal. 

5.*    Conocer  de  los  juicios  de  residencia. 

6.*  Conocer  ile  los  recursos  dé  nulidad  que  con  arreglo  á  las  leyes  se 
interpongan  contra  las  sentencias  dictadas  eñ  causas  por  delitos  especia- 
les de  imprenta. 

Art.  3."  El  Tribunal  Supremo  en  Sala  de  admisión  de  lo  civil  ejerce- 
rá las  facultades  siguientes: 

1.*  Decidir  sobre  la  admisión  de  los  recursos  de  casación  que  con  ar- 
reglo á  las  leyes  se  interpongan  en  negocios  civiles  contra  las  sentencias 
dictadas  por  cualesquiera  Tribunales  que  apliquen  las  leyes  comunes  del 
reino. 

2.*  Conocer  de  los  recursos  de  queja  contra  las  providencias  dene- 
gatorias de  los  testimonios  indispensables  para  introducir  dichos  re- 
cursos. 
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Art.  4.*  El  Tribunal  Supremo, ca  su  Sala  primera  ejericerá  las  atribu- 
ciones siguieDtes: 

1/  Conocer  de  los  recursos  de  casación  que  le  pase  la  Sala  de  admi- 
sión de  lo  ciVil  cuando  su  objeto  sea  anular  las  sentencias  por  ser  contra- 
rías  á  ley  6  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  íós  Tribunales. 

2.'  Pallar  en  el  fondo  los  pleitos  cuyas  sentencias  anule  por  la  expre- 
sada cansa. 

Art.  5.**  El  Tribunal  Supremo  en  su  Sala  segunda  ejercerá  las  atribu- 
ciones siguientes: 

!.■  Conocer  de  los  recursos  de  casación  que  se  interpongan  en  pleitos 
ó  causas  cuando  su  objeto  sea  anular  las  sentencias  por  falta  en  las 
formas. 

2.'  Decidir  las  competencias  cuyo  conocimiento  corresponda  á  dicho 
Tribunal. 

3.'  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza  que  se  interpongan  contra  el 
Tribunal  de  la  Nunciatura  y  los  Tribunales  eclesiásticos  superiores  de  la 
corte. 

4/  Declarar  si  debe  ó  no  darse  cumplimiento  á  las  sentencias  dictadas 
por  Tribunales  extranjeros. 

5.'  Conocer  de  los  recursos  de  injusticia  notoria  en  pleitos  mercantiles 
por  violación  manifiesta  de  las  formas  del  juicio. 

6.*  Sentenciar  en  el  fondo  las  causas  por  delitos  especiales  de  impren- 
ta cuando  se  haya  declarado  nula  la  sentencia. 

Art.  6.*  El  tribunal  Supremo  en  Sala  compuesta  de  los  Presidentes 
lOs  Vice-presidentes  y  dos  Magistrados  conocerá  en  instancia  única  y 
juicio  oral  y  público  de  las  causas  por  cualesquiera  delitos  que  cometan: 

Los  Ministros  de  la  Corona  cuando  no  deban  ser  juzgados  por  el  Se- 
nado. 

Los  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos  y  Ministros  del  Tribunal  de  la 
Nunciatura  cuando  deban  ser  juzgados  por  los  Tribunales  ordinarios. 
Los  Consejeros  de  Estado. 

Los  Magistrados  y  Fiscales  del  mismo  Tribunal  Supremo  y  del  de  las  ' 
Ordenes. 

Los  Presidentes  del  Senado  y  del  Congreso  de  los  Diputados. 
Los  funcionarios  comprendidos  en  este  artículo  no  se  entenderán  su- 
jetos á  la  jurisdicción  de  dicha  Sala  sino  cuando  cometan  el  delito  asean 
procesados  por  él  durante  el  ejercicio  de  sus  respectivos  cargos. 

Art.  7.'  El  Tribunal  Supremo  en  pleno  conocerá  en  la  misma  forma 
de  las  causas  por  cualesquiera  delito  que  cometa  su  Presidente. 

Art.  8."  El  Secretario  general  ejercerá  las  funciones  de  Secretario  de 
Sala  en  la  de  Presidentes  y  en  el  Tribunal  pleno  cuando  una  ú  otro  deban 
conocer  de  las  causas  expresadas  en  los  dos  anteriores  artículos. 

TITULO  V. 
Del  régimea  iaterior  de  los  Tribuales. 

SECCIÓN  i.* 

I>i$posiciones  generales. 

Art.  {,*  El  gobierno  interior  de  los  Juzgados  y  Tribunales,  estará  á 
cargo  de  los  Jueces  y  de  los  presidentes  respectivos,  á  los  cuales  corres- 
ponderá hacer  que  se  guarde  en  ellos  el  régimen  establecido  por  las  leyes. 
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y  procurar  que  tanto  lo$  Jueces  y.  Magistrados  como  los  demás  funciona- 
rios y  subatternos  de  su  dependencia  llenen  cumplidamente  su  deber. 

Art.  2.*  El  Presifjente  deJ  Tribunal  Supremo  y  los  de  las  Audiencias, 
podían  llamaf.á  su  morada  fi  cualquier  Magistrado  ó  al  Fiscal  ó  á  cual- 
quiera otro  empleado  del  Tribunal,  y  tendrán  á  sus  órdenes  al  Secretario 
general  v  al  Secretario  auxiliar  del  mismo  para  el  desempeño  de  su  cargo. 
Igual  facultad  tendrán  los  Presidentes  de  los. Tribunales  correcciona- 
les y  los  Jueces  respecto  á  los  funcionarios  de  sui  respectivos  Tribunales 
ó  Juzgados.  .     , 

Art.  3^"  Los  Tribunales»  sus  Salas,  sus  Magistrados  y  los  Juece^,  diri- 
girán por  conducto  de  )os  Presidentes  de  las  Aiidiencias^  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  todas  sus  solicitudes,  consultas  y  quejas  salvo  las  que 
sean  contra  eflos.  ,    . 

Art.  4."*  Los  Presidentes  darán  cuenta  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
de  Itis,  vacante^^s  que  ocurran. y  de  Ja  entrada  y  salida  de  los  empleados  del 
orden  judicial'de  Su  respectivo  territorio. 

Igualmente  la  darán  los  Jueces  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias  res- 
pecto á  los  funcionarios  dependientes  de  los  Juzgados* 

Art.  5.'  Los  Presidentes  délas  Audiencias  y  el  del  Tribunal  Supre- 
mo, oyendo  á  la  respectiva  Sala  de  gobierno,  asignarán  á  cada  una  de  las  de 
justicia  los  Secretarios  que  necesite  y  ios  trasladarán  de  unas  á  otras  cuan- 
do así  lo  exija  el  mejor  servicio. 

Art;  6.°  Los  Presidentes  nombrarán  y  separarán  libremente  á  los  mo- 
zos destinados  aJ  servicio  interior  de  los  Tribunales.  .     . 

Art.  7/  Los  Presidentes  cuidarán  de  que  los.  Tribunales  y  los  Juzga- 
dos no  se  mezclen  nunca  ni  bajo  ningún  pretexto  en  asuntos  peculiares 
de  la  administración  del  Estado,  ni  dicten  aisposic iones  ó  reglamentos  ge- 
nerales para  la  aplicación  de  las  leyes. 

Esto  no  obstante,  los  Presidentes,  y  en  su  caso  las  Salas  de  gobier- 
no, podrán  dirigir  á  sus  subordinados  las  prevenciones  que  estimen  opor- 
tunas para  el  mejor  desempeño  de  su  cargo,  en  cuanto  no  se  refieran  a  la 
aplicación  de  las  leyes,  dando  cuenta  al  Gobierno  por  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Art.  8."  Los  Vice-presidentes  tendrán  á  su  cargo  el  gobierno  ile  las 
Salas  que  presidan  y  llevarán  en  ella  la  palabra,  impidiendo  que  nadie  la 
tome  sin  su  permiso. 

SECClOJf  2.' 

Del  modo  de  constituirse  los  Juzgados  y  las  Salas  de  los  Tribunales. 

Art.  I.*  Todos  los  dias  no  feriados  se  abrirán  los  Juzgados  y  Tribu- 
nales, constituyéndose  en  audiencia  pública  en  el  lugar  destinado  al 
efecto. 

Los  Tri))unale3  correccionales  se  constituirán  también  del  mismo  mo- 
do, pero  sólo  mientras  duren  las  sesiones  del  mes  respectivo. 

Las  horas  de  audiencia  se  fijarán,  con  sujeción  á  esta  ley,  por  los  mismos 
Jueces  en  los  Juzgados,  y  por  los  Presidentes  en  los  demás  Tribunales. 

Art.  2.'  Los  Jueces  de  paz  tendrán  abierta  la  audiencia  todp  el  tienipo 
necesario  para  el  despacho  de  los  negocios  de  cada  dia.  Los  de  partido 
tendrán  abierta  la  suya  dos  horas  por  lo  menos  en  el  local  público  que 
deberá  destinarse  al  erecto  en  cada  pueblo  cabeza  de  partido. 

Art.  3/    El  dia  en  que  el  Juez  de  paz  no  pueda  asistir  á  su  audiencia,  lo 
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prevendrá  ^xm  ia  antícipecioD  neces&Ha  «á  su  suplente^  :á' fin  de  que  no 
deje  de  abrirse  el  Jazigado^  dí  se  suspenda  eidespaelio  denlos  negocios 
páidientes.  •  ,<   -     - 

Guando  el  Juez  de  paz  enferoie,  se  ausente  ó  seémposibilite  por  cual- 
quier causa  pafa  asistir  á  su  Juzgado  más  de  cinco  dít«s,  diaspues^  llamar 
al  suplente  pondrá  su  falta  y  el  motive  de  liUa  en  oonocimiento  del  Jifez  del 
partido.    •  . 

Art.  4."*  Los  Jueces  de  partido  cuando  salgan  áe\  pueblo  de  su  resi- 
dencia para  asistir  al  Tribunal  correccional,  y  cuando  por  cualquiera  otra 
causa  no  puedan  celebrar  atiáieooia  por  mas  de  tres  i  dia^y  llamarán  para 
que  les  sustituya  al  Juez  de  paz.  .        »•  ' 

El  Juez  del  partido  en  que  celebre  su  audiencia  ei«  mísBio  Tribunal 
correccional,  podrá  también,  mientras  esta  dure,  hacerse  ^stituir  por  el 
de  paz  en  el  despacho  de  su  Juzgado.  -       , 

Art.  5/  El  suplente  del  Juez  de  partido  en  que  deba  celebrar  audien- 
cia el  Tribunal  correccional,  no  podrá  ausentarse  del  pueblo  en  que  éste 
se  reúna  desde  que  empiecen  hasta  que  terminen  las  sesiones  trrnne^ra- 
les  del' mismo.  ■      '  , 

Si  estuviere  impedido  para  desempeñar  sus  funciones,  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  Juez  á  quien  deba  sustituir  con  la  aafiici pación  conve- 
niente, á  fin  de  que  dando  cuenta  del  caso  al  Presidente  del  Tribunil,  dis- 
gonga  que  olro  de  los  suplentes  de  los  otros  Jueces  concurra  á  dicho  pue- 
lo,  ó  se  halle  de  él  á  distancia  tal  que  pueda  asistir  á  la  audiencia  sin  di- 
lación cuando  fuere  llamado  para  supHr  la  falta  (te  alguno  de  dichos  Jue- 
ces ó  del  Juez  del  partido  en  el  despacho  del  Juzgado. 

Art.  6."  Si  algún  Juez  de  ¡>arlíao  tuviere  inipedimento  legítimo  para 
C(mcurrir  á  la  audiencia  del  Tribunal  correccional»  Jo  participará  oportu- 
namente al  Presidente  del  mismo,  á  fin  de  qne  cite  al  suplente  que  deba 
sustituirle. 

Si  el  suplente  designado  estuviere  también  impedido  de  asistir,  será 
llamado  á  la  sustitución  cualquiera  de  los  suplentes  de  los  otros  Jueces  que 
compongan  también  el  Tribunal. 

Art.  7.''  Los  Tribunales  correccionales  no  podrán  celebrar  audiencia 
con  rÉénos  de  tres  Jueces.  *  í 

Las  Salas  de  las  Audíencras  no  podrán  tampoco  constituirse  con  menos 
de  tres  Magistrados  para  el  despacha  ordinario  y  dictar  providencias  in- 
terlocutorias,  ni  con  menos  de.  cinco  para  la  vista  definitiva  de  los  pleitos 
y  causas. 

Las  Salas  de  admisión*  del  Tribunal  Supremo  no  podrán  celebrar  au* 
diencia  sin  cinco  Magistrados,  y  las  de  casaeíoQ  sin  siete. 

Art.  8.°  Los  Magistrados  de  cada  Audiencia  turnarán  entre  sí  para  el 
servicio  de  sus  distmtas  Salas,  pasando  de  unas  á  otras  cada  dos  años, 
siempre  que  sea  posible  y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  lo  disponga, 
oyendo  á  la  Sala  de  gobierno,  <^  á  propuesta  suya^ 

No  podrán  salir  de  una  Sala  á  la  vez  por  turno  más  de>dos  de  sus  in- 
dividuos. .  .    ,  í      .  '   :    . 

Art.  9.'  En  las  Audiencias  en  que  haya  más  de  una  Sala  de  k)  crimi- 
nal, turnarán  también  sus  Vicepresidentes  en  los  mismos  períodos.  Ed 
igual  forma  turnarán  entre  sí  los  Vícepi^sídentes  de  las  Salas  de  to^civil 
clonde  hubiere  más  de  uno.  :       , 

Los  Vicepresidentes  de  las  Salas  délo criminpil  sélo tur&arán con  los 
que  lo  sean  de  lo  civil  cuando  el  Gobierno  lodefterminef 
Art.  10.    En  ,el  Tribunal  Supremo  turnarán  cada  dos  años  U»  Magis- 
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tradoS'dela^Sala  de  admisiont/lele  oiviliccni  Jos.  de  la  primera,  los  de  la 
Sala  de^admisio^áeloeiisnáialeoii  Jos  de  ia  tercera.  . 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  designará  los  Magistrados  que  hayan 
4l«  pasar  de  íuaa>s>  Salas  á  efiras^^á  propuesta  de- la  Sak  da  gobierno. 
Nunca  saklráo  de  una^  Sá]a  para  la  4>tira  más  de  dos  Magistrados. 

Art ^  •  ^i  tw  ^ia* pei^uioio  de  k>  éiepuesto  ea  ld&  anteriores  artículos  sobre 
el  turno  periódico  de  los  Magistraoos,  podrá  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, oyendo  á  la  Sala  de  gobierno  jespectiva,  ó  á  propuesta  suya,  trasladar 
de  una  Sala  á  otra  áJjos  Magistrados  de  las  Audi(;ncias  ó  del  Tribunal  Su- 
premov^  siempre  qut'  asi  lo  exija  la  conveniencia  deí servicio. 

Art.  i2.  Los  Magistradss  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo 
que  DO  pitdícsre»  asistir  algua-diaá  su  Sala^spectiva^  k)  avisarán  con  an- 
ticipación al  Vice-^presidente  de  la  misma,  manifestándole  el  im[)edimento 
que  tuvieren.  Los  Vice-presidentes  daráa  igual  aviso  al  Presidente  del 
Tribunal.  j       ^' 

Art.  43.  1^  IOS  Tpibunaies  correccionales,  en  las  Audiencias  y  en  el 
Tribunal  Supremo^  se  Uewrá  un  libro  de  asistencias  en  el  cual  el  Presi- 
dente anotará  cada  dia  y  por  Salas  los  nombres  de  los  Magistrados  ó  Jue- 
ces» que  asistan  al  TribímaL 

Art.  i  4.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  y  el  del  Tribunal  Supremo, 
podrán  concurrir  á  cualquiera  d^las  Salas  respectivas,  siempre  que  lo  esti- 
men oportuno.  ^ 

Art.  45.  Cuando  no  liaya  «n  una  Sala  el  numero  de  Magistrados  nece- 
sario, para  constituirla  y  deba  completarse  con  los  de  otra,  designará  el 
Presidente  del  Tribunal  los  que  hayan  de  pasar  á  ella. 

El  nombramiento  se  hará  saber  inmediatamente  á  los  designados,  los 
cuales  podrán  abstenerse  porcausaque  ajuicio  del  Presidente  pudiera  serlo 
de  recussbdoa.  •  / 

Si  el  Presidente  estimare  que  procede  la  abstención,  nombrará  otro 

Magistrado  respecto  al  cual  se  observará  lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior. 

No  absteniéndose  los  que  hubieren  si3o  designados,  se  harán  saber  sus 

nombres  á  los  Procuradores  de  las  partos  y  se  procederá  inmediatamente  á 

la  vista. 

Art.  16.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  suspen- 
derá por  seis  días  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  y  toda  discusión  so- 
bre ella:  dentro  de  este  término  podrán  ser  recusados  los  Magistrados  su- 
plentes: trascurrido  sin  haberse  ¿ercido  ^te  derecho,  no  se  dará  curso  á 
fas  solicitudes  que  se  formulen  soore  recusación,  y  empezará  á  correr  el 
término  respectivam^te  señalado,  según  los  casos,  para  dictar  sentencia. 
Si  se  formalkíare  y  admitiere  la  recusaci&o,  quedará  sin  efecto  la  vista 
y  se  verificará  de  nuevo  con  los  Magistrados  de  la  Sala. 

Si  se  declarare  no  -haber  kigar  á  la^  recusacicm,  dictarán  su  sentencia  los 
Jueces  qile  asistieron  á  Ja  vista,  dentro  del  término  legal  respectivamente 
el  cual  principiará  á  correr  desde  el  día  siguiente  al  de  la  ejecutoria  sobre 
la  recusBcioBj 

Art.  17.  Los  Presidentes  de  los  Tribunales  designarán  para  suplir  en 
loscasos  del  artículo  anterior,  i  kis. Magistrados  que  resulten  excedentes 
en  las  otras  Salas  el  dia^en  que  ocurra  la  feita;  y  si  no  ios  hubiere  se  sus- 
peóc^ 4a  viste  del  pteitobcaiisaí) 

Art.  18.  Después  de  constituidas  las  Salas  en  cada  dia  des{)acliará  el 
Preside&te  tá  correspondencia 'del  Tribu  nal  y  de  sus  Salas,  iiuloriíando  las 
contestaciones  que  atpiel  óestas  acuerden  y  no  deban  comunicarse  por  el 
SecretariOi  .  . 
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CoDchiido  esle  despacho,  dará  audiencia  pública  á  los  interesados  que 
tengan  que  manifestar  alguna  queja  sobre  retardación  de  sus  pleitos  ó  cau- 
sas ú  otros  abusos  que  merezcan  particular  providencia,  tomando  en  su 
vista  las  que  estuvieren  en  sus  facultades,  y  dando  conocimiento  á  la  Sala 
respectiva  cuando  el  caso  lo  requiera. 

Art.  i9.  La  audiencia  de  los  THbunalos  colegiados  durará  cada  día  cua- 
tro horas,  de  las  cuales  3  por  lo  menos  se  destinarán  ala  vista  de  ios  pleitos 
y  causas,  escepto  cuando  no  los  hubiere  pendientes  de  despacho. 

Art.  20.  La  Sala  de  gobierno  de  cada  Tribunal  se  reunirá  una  vez  por 
semana  y  cuando  el  Presidente  lo  juzgue  necesario,  pero  siempre  después 
ó  áutes  de  las  horas  de  audiencia. 

Será  presidida  por  el  Presidente  del  Tribunal,  y  en  su  defecto  por  el 
A'ice- presidente  mus  antiguo. 

Art.  21.  La  Sala  de  gobierno  no  se  entenderá  constituida  sino  cuando 
se  reúnan  todos  los  individuos  que  la  compongan. 

Art.  22.  El  Secretario  general  dará  cuenta  á  la  Sala  de  gobierno  de  los 
negocios  de  su  competencia.  El  Presidente  abrirá  discusión  sobre  cada 
uno  de  ellos,  y  cerrada  esta  por  el  mismo,  se  votará  en  público  el  acuerdo 
por  mayoría  absoluta.'  Ninguno  de  sus  individuos  podrá  abstenerse  de  ha- 
cerlo. 

El  acuerdo  se  firmará  por  el  Presidente  y  el  Secretario,  poniendo  al 
margen  los  nombres  de  los  concurrentes. 

Los  que  lo  desaprueben,  podrán  formar  voto  particular,  el  cual  se  re- 
mitirá al  Gobierno  con  el  de  la  mayoría,  si  de  él  procediere  el  expediente, 
y  quedará  archivado  en  otro  caso. 

Art.  23.  Antes  de  empezar  la  discusión  de  un  negocio  en  la  Sala  de 
gobierno,  podrá  cualquiera  de  sus  individuos  esponer  a  la  misma  los  moti- 
vos que  tuviere  para  escusarse  de  tomar  parte  en  ella.  Si  la  Sala  en  su  pru- 
dente arbitrio  los  estinaare  suficientes,  le  tendrá  por  recusado,  y  llamará 
al  que  deba  sustituirle. 

Art.  24.  En  los  negocios  grabes  podrá  la  Sala  de  gobierno  nombrar 
ponente  á  uno  de  sus  iodividuos,  á  fin  de  que  estudiándolos  con  mas  dete- 
nimiento proponga  en  otra  sesión  el  acuerdo  que  corresponda. 

Art.  25.  Los  acuerdos  de  las  Salas  de  gobierno  en  los  negocios  graves, 
serán  siempre  fundados. 

Art.  26,  .  El  Tribunal  Supremo  y  las  Audiencias  se  reunirán  en  pleno 
solamente: 

i  .•  Para  evacuar  ios  informes  que  les  pida  el  Gobierno  sobre  reforma» 
de  la  legislación: 

2.°  Para  tomar  el  juramento  y  dar  posesión  á  sus  Magistrados  ó  á  su 
Fiscal. 

3.*    Para  los  actos  solemnes  á  que  deba  concurrir  en  cuerpo» 

4."*  Cuando  para  deliberar  sobre  algún  asunto  grave  lo  acuerde  asi  la 
Junta  de  gobierno  á  propuesta  del  Presidente, 

Art.  27.  A  las  sesiones  del  Tribunal  pleno  asistirán  siempre  el  Fiscal 
ó  el  Teniente  fiscal  que  le  sustituya  y  ol  Secretario  general. 

Art.  28.  Guando  el  Tribunal  pleno  se  reúna  para  dar  algún  informe, 
nombrará  el  Presidente  una  Comisión  compuesta  de  dos  ó  tres  Magistra- 
dos, á  fin  de  que  redacte  el  proyecto  que  Jiaya  de  discutirse,  oyéndose  an- 
tes al  Fiscal  por  escrito  en  los  casos  en  que  se  estime  conveniente. 

En  la  discusión  y  votación  de  estos  proyectos,  procederá  el  Tribunal 
del  modo  prevenido  en  el  art.  15. 
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De  las  vacaciones  de  los  Juzgados  y  Tribunales, 

Art.  \  .*  Los  Juzgados  de  paz,  los  de  partido  y  los  Tribunales  éorrec- 
clónales,  vacarán:  . 

i.*    Los  días  de  fiesta  entera.  , 

2.'    Los  dias  del  Rey,  de  la  Reina  y  del  Príncipe  de  Asturias. 

3.*  Desde  el  25  de  Diciembre  hasta  el  i.*  de  Enero  siguiente,  ambos 
inclusive. 

4.*    El  Jueves  y  el  Viernes  de  la  Semana  Santa. 

Art.  2.'  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  los  dias  en 
él  señalados  serán  hábiles  para  las  actuaciones  del  sumario  de  las  causas 
criminales,  sin  necesidad  de  habilitación  previa,  y  podrán  habilitarse  para 
cualesquiera  otras  civiles  ó  criminales  en  que  haya  urgencia. 

Art.  3.'  Se  eslimarán  urgentes  para  los  efectos  del  artículo  anterior, 
las  actuaciones  cuya  dilación  pueda  causar  perjuicio  f<rave  á  los  procesa- 
(loSy  los  litigantes  ó  la  buena  administración  de  justicia,  al  prudente  arbi- 
trio del  Juez. 

Art.  4.*  Las  Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo,  vacarán  también  los 
dias  señalados  en  el  art.  i.%  y  además  desde  eH5  de  Julio  al  31  de  Agos- 
to de  cada  año. 

Art.  5.'  Durante  el  período  expresado  en  el  artículo  anterior,  se  for- 
mará en  cada  Audiencia  una  Sala  que  se  llamará  de  vacaciones,  la  cual 
continuará  sustanciando  todos  los  pleitos  y  causas  pendientes  y  fallará  y 
decidirá  los  negocios  urgentes. 

Para  la  calificación  de  urgencia  se  tendrá  presente  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2.* 

Art.  e¡*  En  el  Tribunal  Supremo  habrá  dos  Salas  de  vacaciones,  una 
de  admisión  para  la  de  todos  los  recursos  civiles  y  criminales  y  otra  de  ca- 
sación para  aecidir  los  recursos  , admitidos  y  conocer  de  todos  los  dethás 
negocios  urgeples  dd  Tribunal. 

Cada  Sala  se  compondrá  de  7  Magistrados. 

Art.  7.'  Todos  los  Migistrados  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Su- 
premo turnarán  entre  sí  para  la  formación  en  cada  año  de  la  Sala  de  va- 
caciones, pero  sin  que  en  ningún  caso  deje  de  haber  en  ella  individuos  de 
todas  las  Salas. 

Cualquiera  de  los  que  deban  constituirla  podrá  con  sujeción  á  esta  re- 
gla permutar  con  otro  de  los  que  no  estén  en  turno,  si  lo  aprobare  la  Sala 
de  gobierno.  * 

Art.  8.'  El  Presidente  y  los  Vice-presidentes,  turnarán  también  entre 
sí  para  la  presidencia  de  la  salas  de  vacaciones,  con  igual  facultad  de  per- 
mutar. 

Art.  9.*  Las  Salas  de  vacaciones  desempeñarán  también  las  facultades 
de  las  de  gobierno  para  el  efecto  de  decidir  sobre  aquellos  asuntos  que  no 
l»uedan  dilatarse  sin  daño  de  los  interesados  ó  del  servicio  público. 

An.  10.  Cuando  circunstancias  extraordinarias  lo  exigieran,  podrá 
también  la  Sala  de  vacaciones  convocar  al  Tribunal  ó  á  cualquiera  de  sus 
Salas,  ó  llamar  para  que  la  auxilien  á  algunos  de  los  Magistrados  que  se 
hallen  en  la  misma  población,  y  en  su  defecto  á  los  que  estuvieren  en  los 
lugares  más  cercanos. 
Art.  i  \ .  Las  Salas  de  vacaciones  actuarán  con  el  auxilio  de  los  Secre- 
TOMO  xxxix.  53 
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tarios  que  entíeodan  ó  deban  entendet*  en,  los  negocios  de  que  se  tes  dé 
cuenta,  y  en  su  defecto  con  los  que  ordmátiantente  deban  sustíluirles. 

,  .  aEcciON  4/     .  •  r  ^^' 

De  las  licencias  de  los  Magistrados,  Jueees  y  demás  fmcionariósddér^ 
;■•■'.    '  den^ jiidieial.  -  -  ■  ■ 

Art.  i.*  LoS'Jueceá^  ]^¿  podrán  atísefitafsé  por  éüát^daiasá  menos, 
del  término  mumcipaliie  su  residencia,  dejando  al  suplente  encargado  de 
la  jurisdicción,  y  participándolo  ai  Juei  de!  partido:    *    ■      ;    '       .' 

Para  ausentatíe  pw  más  dfe  buatro  días  hastd  tféíata,  deberán  ob^^iMir 
licencfa  por  escrito  de  dídío  Juez,  y  desdé  ÍO^  á  90,  díél  Presidente  dfe  la 
Audiencta:  peroea'ningud  ca^o  podrán  empezar  á  usar  tales  liciencías  jsiu 
que  el  suplente  tespeclivo  quede  encargado  de  la  jurisdicíioh. 

Art.  2.*  Los  Jueces  de  partido,  los  Presidentes,  Více.-présídeíllés  y  Ma- 
gistrados de  Ids  Tribuuales,  íós  secretarios  de  estos  y  de  los  Juagados  y  los 
ugieresy  portaros  de  lostóísrtios,  no  podrán  ausentarse  del  lugar  en  <}Ue 
residan  sin  previa  licencia^  excepto  cuando  lo  hicjeren  en  curapiiiniefitp  de 
su  deber  y  para  practícaralguna  diligemcíá  de  la  Adáiniálhclon  de  j.tisticia, 
ó  en  tiempo  de  Tacadónes  ios' que  disfruten  dé  ellas.  '  = 

Art.  3.  Los  Presidentes  dé  las  Audiencias  podrán  conceder  liceucia 
por  un  término  que^  no  eiceda  de  45  dias  á  los' Jueces  dé  partido  de  su  ter- 
ritorio y  á  los  Yíce-presidentes  y  Magistrados  de  sn  Tribunal,  siempre  que 
hubiere  para  ello  justa  causa.  ' 

Los  Presidente*^ darán  cuenta  al  del  Tribunal  Supremo  de  las  licencias 
que  concedieren. 

Art.  4.*  Las  licencias  por  más  de  15  dias  hasta  60  se  darán  por  fel  Pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo  tanto  á  los  Vice-presidentes  y  Magistrados 
de  las  Audiencias  como  á  los  Jueces  de  partido,  pero  con  los  requiisítqs  si- 
guientes: -  '    ^  j  >     . 

1.'  Sedirijirá  lainstanpia  por  conduQto  del  Presidente  del  Tr.íbanal 
acompañada  de  ios  documentos  qué  á  jtiicio  del  mísdo  justifique^  él  qio- 
tivode  la  licenciít.* 

2.'  La  Sák  de  gobiéi^nodel  Tribuníil  de  quien  dependa  ó  al  cual  cor- 
responda el  que  pida  h  licencia  caiHicará  según  su  prudente  arbitrio  la 
suñciencia  y  la  justificación  de  la  caus^  alegada,  informando  sobre  ello  lo 
que  se  le  ofrezca. 

3/  El  Presidenta  reriiitirá  original  el  etpediénte  al  del  TributiaJ  Su- 
premo, proponiendo  en  su  vista  y  coa  los  fundan^eoto^  de  sú  ppiníoHel 
otorgamiento  ó  h  denegación  dé  la  Itééncia.    "  ;  ;  .  - 

Cuando  nn  sé  diere  la  licencifei  con  los  requisitos  expresados,  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  suspenderá  su  cumplimiento  y  lo  pondrá  en  conjoci- 
miento  del  Presidiente  del  Supremo.  ^  • 

4.*  El  traslado  de  la  orden  concediendo  ó  denegando  la  licencia  pedida 
no  podrá  comunicarse  |irinteres¡ado  áino  por  el  Presidente  qué  liupiere 
dado  curso  á  la  solicituid.*'  * 

Art.  5.'  51  Presideute  del  Tribunal  Supremo  dará  cuenta  al  Ministro 
de  Gracia  y  Jdsficía  détodas  las  licencias  que  conceda,  dentiro  dé  lOs  ocho 
dias  siguicptes  al  de  Su  ótorgáímiéntOf  don  remisión  de  los  respectivos  éx- 
|>edientes.  ; 

Art.  6.*    No  se  concederá  ninguna  licencia  por  más  de  60  dias.  Guando 
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este  término  no  fuere  bastante  nara^u,ol)jeto,  sólo  el  Gp))ierno  po()rá  con- 
ceder nueva  liceocía  al  Juez  ó  Magistrado  que  la  necesite  por  otro  término 
que  noexceda  tampoco  de  ^0  días,  pero  con  los  requisitos  expresados  en 
el  artículo  4.* 

Art.  7.*  Los  Presidentes  de  tas^  Audiencias  no  podrán  ausentarse  de  la 
capital  en  que  residan  por  más  de  15  dias  sin  haber  obtenido  previamente 
R^l  .^ceocia.  X]:uandOiQ^ic^sitaFe&  ausentarse  pofidicho  tiempo  ó iraíéoos, 
podrán  hacerlo  dando  cuenta  coa«AAicipAfiion  al  Presidente  del  Tribunal 
Supremo  y  expuuieüdu  el  niuüvo. 

Art.  8.  El  Presidente  del  Tribunal  Supremo  podrá  conceder  licencia  á 
los  Vice-presidenles  y  Magistrados  del  mismo  por  un  término  que  no  ex- 
ceda de  15  dias,  y  dando  cuenta  al  Gobierno. 

Art.  9/  Los  Presideátes  de  las  Audiencias  y  los  Vice-presidentes  y 
Magistrados  del  Tribunal  Supremo  podrán  obtener  licencia  por  un  término 
que  no  baje  de  15  dias  ni  exceda  de  60,  y  con  intervención  del  Presidente 
y  de  la  Sala  de  gobierno  del  mismo  Tribunal  en  la  forma  y  con  los  requi- 
sitos expresados  en  los  artículos  4.*  y  5/ 

Art.  40.  El  Presidente  del  Tribunal  Supremo  no  podrá  nunca  ausen- 
tarse sin  Real  licencia,  la  cual  podrá  concederse  en  todo  caso  sin  los  re- 
quisitos espresados  en  los  anteriores  artículos. 

Art.  {\.  El  Juez  ó  Magistrado  que  se  ausentare  ün  licencia  del  distri- 
to en  que  ejerza  su  jurisdicción,  y  ^1  que  al  espirar  el  término  de  la  licen- 
cia concedida  no  se  presentare  á  desempeñar  ap  cargo,  ni  hubiere  pedido 
otra  nueva  en  la  forma  que  previene  esta  ley,  se  entenderá  que  .renuncia  á 
su  empleo  y  dejará  de  figurar  en  la  escala  del  cuerpo,  á  mé/ios  que  justi- 
fique haberse  ausentado  por  fuerza  mayor  o  haber  estado  físicamente  impe^ 
dido  de  presentar  y  de  pedir  nuev^  lipencia.  ^n  el  término  en  que  debiera 
hacerlo.  . 

Art.  12.  Los  Jueces  y  Magistrados,  mientras  se  hallen  disfrutando  li- 
cencia por  falta  de  saíud^  percibirán  íntegros  su  sueldo  y  la  subvención  que 
les  corresponda. 

Guando  obtengan  dicha  licencia  por  distinta  causa,  disfrutarán  única- 
mente Ja  mitad  ílel  sueldo.  \-     ■    ".     ' 
Art.  13.    Los  Secretarios  délos  Juzgados  y  Tribunales  no  podrán  ausen- 
tarse, sin  previa  licencia,  del  lugar  en  que  deban  residir.^ 

Guando  la  auseqcia  no  pasare  de  15  ,dia$  se  dará  la  licencia  á  los  Se- 
cretarios de  Juzgados  de  paz  ó  de  partido  por  el  Juez  respectivo;  á  los  Se- 
cretarios de  Sala  por  la  misma  á  que  estén  asignados,  y  á  los  Secretarios 
generales  y  auxiliares  por  el  Presidente. 

Guando  la  ausencia  haya  de  esceder  de  i  5  dias,  se  otorgará  la  licencia  á 
los  Secretarios  de  los  Juzgados  de  paz  por  el  Juez  del  partido  á  propuesta 
del  de  paz;  á  los  Secretarios  de  los  Juzgados  de  partido  por  el  Presidente 
de  la  Audiencia  á  propuesta  del  Juez  del  partido;  á  los  Secretarios  de  Sala 
por  la  de  gobierno  á  propuesta  de  la  Sala  respectiva;  y  á  los  Secretarios 
generales  y  auxiliares  por  la  misma  Sala  de  gobierno  á  propuesta  del  Pre- 
sidente. .    . 

A;'t.  14.  Los  Ügieres  y  los  Porteros  podrán  ausentarse  en  todo  caso 
con  licencia  del  Juzgado  o  dePPi'esidente  de  la.  Sala  á  que  estén  asig- 
nados^ I  . 

Art.  15.  Las  licencias'  de  los  Secretarios,  ügieres  y  Porteirós  no  se 
concederán  sin  causa  justificada,  y  será  aplicable  á  ellas  lo  dispuesto  en 
losai^ti'cülos  11  y  12.  ' 


Digitized  by  VjOOQ IC 


42Q  MX'^A  J»^,  í^EGisucion. 

.  '        SECCIÓN  ^r  ,      . 

De  ias  audiencias  públu^$  dé  los  Juzgados  y  Tribunales, 

Arl.  i.*  Los  pleitos  y  cansas  se  verán  ea  audiencia,  publica;  pero  los 
Jueces  X  Tfibuuale*.  ojepdo  jréviamente  al  Fiscal  res|)ectivo>  podrán,  dis- 
poqer  que  se  rean  a  purria cecrada  aquellos  en  que  asilo  eiga  la  moral  ó 
el  decoro.  .     .^  .  ;  , 

También  ¿e  vefifidar^  eñ  au«díeoc¡a  publica  él  despacho  ordinario  de 
los  pleitos  y  causas,  esce|)to  en  el  caso  espresado  en  el  ¡iárrafo  anterior. 

Axt.  2/  La  vista  de  los  pleitos  y  cau^ia^  se  señalará  siepipré  con  la 
anticipación  necesaria  páj-á  que, los  interesados  puedan  preparar  su  de- 
fensa. 

Arl.  3/  Los  pleitos  y  causas  se  verán  en  el  día  señaJac^o  prévianocñie 
al  efecto,  y  cuando  no  sea  posible  por  falta  de  tiempo,  en^el  diá  hábü  más 
próximo,  pero  siempre  por  el  orden  de  sus  respectivos  señalamientos. 

La  vista  que  no  estuviere  terminada  al  concluir  Jas  horas  d^  audiencia 
podrá  suspenderse  y  se  continuará  en  tal  caso  al /dia, {siguiente. 

Art,  4.*  Señalada  la  vista  de  una  causa  sólo  pódríf  suspenderse  pdrdisr 
posición  del  Tribunal  en  los  casos  siguientes:  .   '   ,    " 

i ."  Cuando  por  circunstancias  imprevistas  é  insuperables  falte  el'  nú- 
mero de  Jueces  Ó  Magistrados  necesario  para  fallarla. 

2/  Cuando  falte  algún  testigo  importante  ó  alguna  diligencia  de  prue- 
ba, de  la  cual  pueda  depender  ajuicio  del  Tribunal  el  éxito  de  la  acusación 
ó  de  I9  defensa. 

3.*  Cuando  el  Ministerio  fiscal,  é¡  profesado,  su  dpfensor  ó  el  del  acu- 
sador en  las  causas  que  no' puedan  seguirse  de  oficio  tuvieren  causa  legí- 
tima para  no  a;^isiir  á  la  vista. 

Art*  5/  La  f£\ít^  ^el  procesado  ó  de  sil  defensor  no  será  nunca  motivo 
bastante  para  suspender  la  vista  de  una  causa  correccional,  y  sólo  pocfrá 
serlo  para  cambiar  su  turno  dentro'de  la  sesión  del  mes  cuando  esto  pueda 
hacerse  sin  retardar  hasta  otra  el  despacho  de  las  demás  causas. 

Si  el  Letrado  que  faltare  á  la  defensa  hubiere  sido  nombrado  deoGoio, 
será  corregido  diséí]>lltíiawaiií«ntí. 

Art.  6.*  Su^peAdida  la  vista  de  una  causa,  volverá  á  señalarse  para  el 
dia  máspróxin^o  luego  que  hava  desaparecido  el  motivo  de  la  suspensión, 
y  sin  p^riuicÍQeu  lo  p9SiJ),le,!í}el  4rden  en  que  estuviere  señalada  la  vista  dé 
ias  demás  causas.* 

El  exceso  de  gastos  que  ocasione  la  suspensión  por  falta  justificada  del 

SroCjBsado,  de  su  defensor,  ó  el  del  acusador  en  la^  causas  que  no  se  pue- 
an  seguir.de  oficio,  ó  de  algún  testigo  importante,  será  siempre  de  cíten- 
la, del  que  lo  baya  originado. 

Art.  ?.•    Señalada  la  vista  de  un  pleito,  sólo  podrá  suspenderse:  . 

1."    En  el  caso  del  num.  i."  del  art.  4." 

2.*  Cuando. todoj?  los, litigantes  soliciten  de  comu|^  acuerdo  la  sus- 
pensión. .V       .    ,  /  . 

3/  Cuando  la  sollciie  <;ualáuíefá  de  las  partes,  porque  su  defensor  teii- 
ga  causa  legítima  que  le  impida  asistir  á  la  vista  a  juicio  del  Tribunal'. 

Art.  8.'  Quando  se  suspencja  la  vista  de  un  pleito  en  cualquiera  de  los 
casos  expresados  en  eí  artíCMÍó  anterior,  se  señalará  de  nuevo  para  eí  dja 
más  próximo  después  que  haya  cesado  la  causa  de  la  suspensión  $in  alte- 
rar en  lo  posible  el  órde^  ^u  que  deban  verificarse  los  demás  negocios. 
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Aít.  9.*  Los  que  sean  parte  e;i  Jas  causas  ó  pleitos  podrán  con  la  venia 
del  Presidente  exponer  lo  que  juz^Hiéb  oportuno  para  su  defensa  en  la  vis- 
ta de  los  miamos»  (^cuando  se  (jlé  quinta  i^  cualquier,  solicitud  que  les 
concierna.''  "  ■        -  '  '.•-'■","•    ■'      •  w  ••;..w '.a.>.fr:;^5í5x)  u.^ -jCi 

El  Presídepte  deberá  concederles  la  palabra  en  tanto  que  1^  us^n,  con- 
tra yé ódo^e  a  los  hedios  j  giíartía nc|ü  el  décorií  dáLfidb .'  ■  ^  -^ '  \      < 
'  AtV;  iO.;    Los  CQncuri^nles  á  los  estráflóá  de^  1^^ 
estarán  descubiertos  y  gülrdárán  silétícíó  y  édrtilpbsrtti'^a;  '^  bbédeífiiérán  tó¿ 
disposicippes  a ue  para. mantener  el  orden  dictare  el  cmp  presida. 

Con  igual,  respeto  serán  acaladoii  los ,  íafecé'á  ^  Flscáíés'  en  cualquier 
acto  ó  liigarén  que  ejerzan 'su  minísíéVío.  \    ^    '  ■    •'    '  *  '"  ;  ' 

\ñ,'  H  .J  Él  que  iíiierrurnpiere  la  vtsl^  'dé'  algutí '  ¿i-óceso  ú  otro  ácto 
solemne  jmiicral  dando  señales  de  Vpro1)acíónó^'dosapr6líacióh,' ó  pertur- 
bando de  cualqjiicr.  modo  QÍ  órLÍea,  será  amonestado  por  el  Presidente  y 
expuísadó,  del  Tribunarsí  np  obedeciere  á  la  primera  iiUimactoii.  Si  se  re- 
sistiere 6  agravare  su  desacató  con  demostraciones  más  írrevereotes,  será 
arrestado' en,  el  actp  y  corregido  con  prisioo  que  no  exceda  de  cinco  dias, 
ó  mulla  qué  n^  pase  de  cinco  duros  en  los  Juzgado?  de  paz,  de  10  en  los 
Juz;gadps  de  partido,  dé.'i 5  éiif 03  Tribunales  correccionales,  de  25  en  la» 
Audíericíás  y  de  50  en  el  Tribunal  Supremo. 

Si, el  desíicato  llegare  á  constituir  delito,  serán  arrestados  los  delin- 
cuentes y  puestos  con  la  sumaria  á  disposición  del  tribunal  ó  Juez  com- 
petente^    .. 

Art.  12.  '  Será  ciistígado  Con  el  duplo  dé  lá;"pTÍsi<¡m  y  dé  la  multa  res- 
pectivamente señalados  en  el  artículo  aiíterior' él 'lítfigátité,  el  procesado,  el 
lestigp  ó  el  perito  que  de  palabra,  de  obra  ó  ppr  esqrito,  faltare'  á  la.obe-^ 
dienciá  <S  al  res{)efo  de'bidós  á  los  Tribunales'  o  Ju¿gaddsl'eli  tanto  que  esta 
falta  no  constituya  delito.  *    !  • 

Art.  13.  Serán  nulas  las  providencias  qu%  dicten  íó^  Jiieoéé  ó  Magís»- 
trados  y  las  actuaciones  que  practiquen  cualesquiera 'otros  funcionarios  del 
órdejí  judicial  por  intimidación  ó  fuerza. 

SECCIÓN  6/  ¡      '  " 

Del  repartimiento  de  los  pleitos  y, causas  ^ 

Art.  !.'  En  las  póblaciohjes  en  que  hubiere' tnás  de  un  Ju«z  de 
paz  conocerá  cada  uno  dé  las  faltas  cometidas  deliro; de  su  demarcación 
y  dejas  demandas  civiles  entre  las  personal  dorríiciftadas  en  la  misma» 
con  arreglp  á  lo  dispuesto  en  esta  ley. 

Art.  2.*    Las  cuestiones  que  se  susciten  éütre  dos  ó  Xñis  Jueces  de 

Saz  de  un  mismo  pueblo  sobre  su  réspeclivá  coinpetedcíá  parii  conocer 
e  determinados  juicios  por  razón  de  ia  demarcacnon  ep  que  se  haya  co- 
metido la  fal^a  ó  tenga  su  domicilio  el  demandado,  ^  decidirán  sin  ulte- 
rior recurso  por  él  Juez  del  partido;  y  doude^  hubiere  más  de  uno,  por  el  . 
mfij§  antiguo.  • 

Art.  3,*  Óictada  la  sentencia  en  juicio  de  qué  deba  conocer  el  Juez 
de  paz  en  pueblo  donde  haya  más  da  uno,  no  podrjji  revocarse  ni  anularse 
por  riázon  de  no  haberla  pronupciado  et  4^  Va  demarcación  correspon- 
dienlte. 

Art.'  4.°  En  las  poblaciones  en  que  hubiere  iñúi  de  un  Juez  de  parti- 
do, conocerá  cada  uno  de  las  causas  criminales  que  se  formen  por  los  de- 
litos conietidos  dentro  de  su  distrito  ó  por  delincuentes  aprehendidos  en 
el  mismo,  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en  esta  ley. 
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Art.  5."*  Las  causas  de  qpe  deba  conocef  cada  JVizgadode^'p^tídQrf  de 
paz  se  repartirán  entre  los  Secretarios  del  mismo  por  turno  rigoroso  se- 
gún la  fecha  en  que  tengan  principfo.  Coando  se  empiecen  dos  ó  más  en 
un  mismo  día  se  tejidrá  ^n  cuenta  para^I  repadoja  hora  en  que  se  hu« 
hiere  presentado  la  denuncia  ó  ácQsacíoil  eü  el'Jurgsdo,  y  en  su  defecto 
Ja  en  qu$  se  hubiere  dicta^o^lA^tjM-map4iandA^p<?oc^d^í?  .,  :    '  }   - /. 

Art^  6/  EalospuéWos  finqp^ hubiereímás.,fl^,un  Jue^:^.pja^íao§e 
repartirán  eptre  todos  ellos  los  negocios  civiles  por  turno  rigoroso,  según 
el  ónje*  en  qu«  se  preseulwrwLjiai^  d^ma^^dasi^  eítr?u?ei^,poV.j^^pr¡ mera,  vez 
an  «1  Juzgado^  á  cuyo  car^o  «stá ,  ^l  jreparjtjipígnto^  Ms  p^üciQWis,  e^itjpr- 
tos  <^  maadamieQtos  que  del^an.producir  actuaciones  judtq^e^  ae.cár4ot^r 

civil.  '/     /  ....  .  ,       ;.      ,.    í  •,.;.,»  -    ^     •  -    '    ;•/'  -'  '    ^     ..'■        "'  " 

Art.  Ir    Cuando  enfrfir^p  íai  «I  mísímiíaia  difer^tes  negocios  ^^^^ 
se  tendrá  en  cuenta  para  su  reparto  la  hora  de  la  entrada,' la  cual  sft  J^irá 
coD^tar.e^  todo  easo  en  U  d^maiM^,¡&uto^re?^iiarí,o.4S  ei:pedtente^ue  ueba 
repartirse.  '  -    ...  '      ..   ,    »/     '    ,.      . 

Art.  8,'  El  más  aBtigua denlos  jqeces  de.pí^rtido,  dopdé.hubíer|e  va- 
rios, repartirá  entre  elló^.Ra  ñegqcipsi^  civiles,  en  Ja  f^jrnda  que?  det^rnÚDjen 
los  reglamentos,  y  4ecídirá  sin  ulterior  ]rec|irsó  l^s  cuestione^  que  sc^  sus- 
citen sobre  el  mismo  repartimiento,-  I        .   ,  ^  ,    ■<  \' 

Art.  9.*  Los  negocios  civiles  de  ca^a Juzgado  de^ partido. se  jeprtirán 
«ntro  los  Seoretariofi de^  miemo por  Uirno ri^c^Q» 36g^^  ^  fedia ^YA^ora 
de  su  entrada.  Cuando  entraren  varios  á  un.  mismo  tiemjpo^  decidirá  ;la 
suerte  el  ordenen  que  hayanse  repártase.       . 

En  los  Juzgados  de  paz  en  que  hubiere  mas  de^un  Secretario,  se  repar- 
tirán del  mismo  modo  los  megocijos  de  qu^.á),no;sc^nv,    .  ,  .■  , « t 

Art<  iO.  El  repartimiento di^.lQs  negocios  cíyileSfentre  Ips  Secretarios 
de  los  Juzgados,  se  hará  por  e!  Juez  respectivo,  y  las  recia  (naciones  á  que 
diere  lugar  se  decipüi}án  por  f I  miiOOQ  Juqk  sio  ulterior  recurso^   ,  \ 

Art.  i  i.  En  la  Audiencia  onquie  hubiere  dos  Salas  do /lo  criminal  y  se 
diere  por  lo  tanto  dividido  entre  ellas  el  territorio  de  su  jurisdicción  por 
partidos  judiciales,  y  se  rcpartii;áa  i.  cada  una  las  causas, que  p^oce^an  de 
los  partidos  que  sé  le  hqbífiren  sentado,  '   ,  .     ^.    ,         ,,    . 

Art.  12.  Cn  las  Audiencias  en  que  buDÍeore  ni^ás  de  una  S<ila  de  lo  civil 
se  repartirán  entre  ellas  los  n£^0cios  .^vilps  por  4urno  r^prosp.deliuodo 
expresado  en  el  art^  9/    .  ,     '  .,  ,  . 

-  El  Secretario  general  llevató  un  libro  de  turpós  y  hará  dichoí  reparti- 
miento con  asisteocia  de  los  Secretarios  dé  las  mismas,  Salas,       ; 

Las  reclaipaoiones  á  ^ueeü  repajlimiento!  di^r|e  lugar  se  decidirán  por 
el  Presidente  del  Tribunal  sin  ulterior  recurso,  -     ;    ,  -       i         -      .,v 

Aft.  13.  Los  negocios  civiles  ó. ^ími  nales  deque  deba  conocer  cada 
Sala  de  Audiencia  se  repartirán  entre  los  Secretaiios  «de  la  misma,  j^oit  el 
respectivo  Vice-presidente,  con  sujeción  á  las  reglas  estabiecidiís  en  eí ar- 
tículo 9.*       ..     >,    ■  .'.    -.'.,     .•^.^.  ,    .     .,,  .  .  •- ;,      '■*'.'• 

Las  cuestiones  que  sobre  djcbo  repartimiento  se  suscitep  se  decidían 
también  por  el  mismo  Viqt -presidente  sin  liiterip;'  r^ur^soí. , 

Art.  44.  En  nada  una  de  las.  Salas  del  T^ib^oial;  Supremo  s^  fepartihSn 
las  causas  y  pleitos.entce^  los  respectivos  Secretarios^  del  onodó  preJKenido 
en  el  artículo  anterior,  .^  .    ^        ,, 

Art.  15..  Lo  dispuesto  eo  oi^ta  lección  Sjobre. el  renar Minien to.  ae  las 
causas  y  pleitos  entre  Juzgados  de^  un  mismo  pueblo  y  dalas  da  un  mismo 
Tribunal,  se  entenderá  sin  periuicio  do  la  acumMiacionde  los  pleitos  y  cau- 
sas, la  cual  se  verificará  cuando  proceda,  sin  consuntir  turno,  sí  tuviere 
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!pgar4  la  entrad^  del  proceso,  y  sin  alterar  el  establecido  cuaado  se  Ijeve 
á  efecto' después.  ^         .    >     <      .  . 

1  I  J5«  ¿a  forma  4^  (íícíar J(V?  5en^  '      .. 

Art.  i.*    Los  Jueces  , para  dictar  SetttetiCfa  Véríiijplói' s^ 
tos.  A  los  Tribunales  colegiados  Sé  dará  cuéfltá^é  'éílos'"  por  los  despecti- 
vos Secrfttarios.  '.  •*•'•       ■  -  «•  r  .;  ■   :,:♦  >••  ,    ,•  .    •  •• 

Art.  2/    El  número  de  Magistrado^  qi!«ik'srsl^'^n''<5ada  Sala  bieíi, al' des- 
pacho oríioario  ó  bien  á  k  Tislá  defiqítivaí  de  fofe'pí6ces*os/Será  siertipr^e 
impar,  y  así  como  no  podrábajar  del  h«c«sáfibpái% cel Arar  atidiéBciase^ 
gun  el  árt.  5.%  sección  2L%  así  do  podará  exceder  tampoco  en  nio^un  caso 
;.  oel  que  liaste  para  dictat*Vsí|nténóia /déliñitiVá''feóli''ári'é^ló'  kl  roísnio'  ar- 
'  ííc^ülo.  ;  I  •.:■'..•...-.  fir  o  ■.'•    .••■    .  '     ■.  ■   ■■ 

*'  Art.  3."    En  cada  pleito  6  causa  de  ique  écin(fficaá  íos  THbtitfáles,  habrá 
un  Juez  ó.Magistrado  ponenjte.        ,     ,    . 

Én  Jó¿^frtKnnalescaríeccionále!s  será' pOtiifMf,ett  'jéad^  causa  él'Juez 
que  liaya  instruido  el  sumario  6éí  qué  le  sustituya.     •  •  "•    í  ' 

finias  Audiencias  y  eiíe! Tribunal Snpreíinio,  twftiáráñ  eú  hsp'onBii- 
cisgs  de  los  pleitos  y  causas  de  cpd^  unít' todos  lóS  Tifá'gíái^adbs  dé  la  mis- 
,iniacón"extlu;5Íoh  délVicé-presidenté.  '       -*  *  - 

'A/t.  4.'  Los  pleitos  j  causas  sé  veWü'«uíósJüJí^dó§>fTi*íbuitíalés  por 
el  dhíen  en  qm  se  hayan  mandado  traerá  lrfV!§tá,sí5  perjuicio  de  la  pre-* 
ferencia  declarada  para  dicho  efecto  á  deteríñiáadds  negocios  en  las  leyes 
de  Enjuiciamiento  penal  j  civil.     ',        '        '    í    • 

De  la^  actuaciones  y  solicitudes  cfué.requíét-ítf  phyvfdénjrias  inserlocu- 
lorJas,  sé  dará  icuenta.a  íósíueces  y  Tri|)ilnálfe^  pof  el  órtren  rigoroso  de 
áus  fechas  respectivas.  ,  .  „  ' 

Art.  5.'  Concftisá  ía  vista  dé  los  pleitos  por  los  Tribunales,  podrá  cual- 
quiera de  los  Magistrados  ó  Jueces  pedií^  lós^^i^tos  Jyftrk  reconocerlos  pri- 
vadamente. '  '     '  .  ,¡.      .        ' 

Si  fueren  varios  los  que  los  pidieren  débtetá'ct^Yiee^pre^dente  fijar  el 
término  que  haya  de  tenerlos  oadtf  utto,  de  modo 'que  puoda  dictarse  la 
sentencia' dentro  del  séníáladó  para  ello.  *  !    / 

Art!  6.*  Lá  ¡sentencia  podra  pronuncíale  ffamediátártienle  después  de 
la  vista,  y  cuando  así  no  se  hipiere,  señalará  ^J ,  Vice-presídente  el  dia  en 
que  sefnaya^de  votaT  dentro,  d^el  término  réspectíVainénte  señalado  por  las 
leyes  de  Enjuicfanfriéfirtó.  ' '       -      ' 

Cuatidó  en^íicn)  sea  ói*al  áé  ditítárá  la  ¿énl«iíicia;éti  el^  mismo  dia  de  la 
vista  y  á  lo  más  en  el  siguíetile.   '"  '  '  .i:  '    i    >' 

tá  disCuSioti  y  VdlaCibn  de  las  seritehcfáS,  sé' vietíffcarán  siempre  en 
toitos  ios  Tribunales  antes  ó  después  dé  láslióras  ^^aládas  ]ydra  las  vistas 
y  á  puerta  cerrada.  <  : ,. 

Art^  7.*  Si  empezado  á  ver  un  proceso  enfermare  ó  se  imposibilitare 
do  otro  modo  alguno  de  los  que  deban  setítenciarló-  se  Süspiéndérá  la  vista 
p^ra  verificaria  de  tiuévo  cuando ;ceso  el  iftiped¡m¿ntb. 

Si  ocurriere  este  incidente  despue^dela  v¡§tá''y  ¿ntes  del  folio,  el  im- 
pedido votará  por  escrito  si  pudiere,  segutt  lo  préVetiido  eii  «I  art.  H. 

Art.  8.*  Cuando  en  un  breve  término  el  Majgístrado  6  Juez  impedido 
no  pudiere  asistir  á  \k  nueva  vista  de  pna  Cilusa  qüe  deba  ventilarle  en 
juicio  oral,  se  celebrará  éste  cóií  otto  Mfágistrádo  ó  con  el  suplente  del 
Juez  en  su  caso,  y  si  la  vista  estuviere  concluida  y  el  impedido  no  pudie- 
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re  votar  la  scotenciA,  se  dicUu'á^ésia  por  loa.t)o,iii»pQ^(bs^qti9  b^yab  asú^ 
tido  á  aquella,  siempre  aue  aus  YQtos  e^míoriades  aeaafiíiiimbtes  para  el 
fallo,  ■    ,         ■:.-,:.../    -v  .-.  -      .  .      ^  ^    — 

IJi  DO  liul)iei]e  e)  expresada  uwnfirfa díi  Y4>tantesi  ¿habiéndolos,  no  re- 
sullaren  conformes  los  votos  jqi^e  r^quiera-e^  (aiflov.se*.p¡ro<^eilerá  á  aueva 
vista  en  la  foripa  prevenida  eu  el  pírrafeaut^riaf-. »  „.  „    ;      »  ... 

También  se  verán  de  nuevo  en  la  misma  forma  los  pleitos  y  las  csusas 
ventiladas  enjuicio  escrita,  cuando  ttlMftgmtradoijkhpttdidorqae'iwblere 
asistido  á  la  vista  no  pudiere  votar  p^r  etiCfitq  ailmbiere  prebabiiidadde 
que  cese  en  breve  su  inM)íediroeota.     ,   ..  .   i      ♦..:  o  . .   .  ;  i     ir/ 

Art.  9.*  Para  dictar  b  seutcqoia  son^ekirielponeotei  la  deiiberabioD 
del  Tribunal  los  puntos  de  hecho,  los  fundameniM'dederiecfaH»  -y  da  dieeif 
sion  que  debe.  compren4^i  yprévia,Ja4iseu3Íoii  saeesaria  seí  votarán  su- 
cesivamente. ,  K'i   .    I   í>    ♦   •  '         ' 

.  Votará  primero  él  ppp^nie^y  e^seguj^ja  l03.d«máa  Magisti^os^  Jueces 
per  el  orden  inverso  de  su  antigüedad,  salvo ,i8l  Préndenle,  ó  VicepresiT 
dente  que  votará  sieraprp  el  mIMííkj^    .       . »:  ¡i;  í    .     :      ^  •        "•  ' 

Art.  iO.  En  las  causas  que  se  hubieren  vml»>eajaiciiO)eral  yen  loi 
pleitos,  cuando  la  importancia  de  la  discusión  lo  exigiere,  podrá  el  que  pre- 
sida,  hacer  un  breve  resumen  de  ella  antes  de  la  votación. 

Art.  H.  El  Magistrado  ó  Juez  del  Trit>uDal,  qvie  por  enfermedad  ú 
otro  impedimento  legitimo,  no  pudiere  -  aslstitá  la  vdbcion  de  una  sen- 
tencía^dará'SU  voto  por  escrito  fqoda!dQ,y'firmadoy  vemitiéodolo  directa- 
mente al  que  presida  la  Salad  Tr  i  bunaU¡  !>:.►  •    í   .     .«  ' 

El  nombre  del  votai^te  &^  unirá  al  de  lois  demásiqítaidijcteQ  el  fallov^^l* 
voto  escrito,  se  conservará  rubricado  por  e^  que^  pitesida  y  Jos  «tiros  indivi^ 
dúos  de  la  Sala  ó  Tribunal  con, el  libro  de^eotenieífts.'    !     '    >    - 

Art.  i2.  El  Magistrado  4  Jue?  que. fuese-  tnadladado^ó  jubilado,  votará 
los  pleitos  y  causas  á  cuya  vista  hubiere  asistido  y  áua  no  se  hubieren  fa- 
llado.      <  .    ,      ..,,>,!'.;./•    ..:-■■    •  ..:,-• 

Art.  13.  Empezada  la  votación  de  unafioateacia,  no  podrá  íÉterrum^ 
pirsé  sino  por  algún  impedimento  insuperpbje,     »  ' 

Art.  U.,  Tod^elquA^^me.pactei  eiaia  v«itaeio{|  de- una  sentencia,  fir- 
mará lo  acordado  auuque  hubiere  diseütido, ^de* la «nayoría;  pero  podrá en 
este  caso  salvar  su  voto  e^tQQ4iénd<do»  {uiMlándolo*y  remitiéndolo  cda  su 
firma  al  pió,  d^ntro.de  las  %i  lH>ras  $igwepteis>  ¿ifin  ée  quet  se  inserta  en 
el  libro  de  votos,  reservados^  ■  .,.•:.  /  í    • 

Art.  15.  Enlas  certiricacíonesjiStesMmoaios.dalasaeQténciasqcie  ex-^ 
pidieren  los  Tribunales,  no  se  insertarán  los  votos* palticulares^  pero  s<l  re* 
ipitiránal  Tribunal  Su|ú;eii^;y  SQ-haránfábiU^os  cuandb  se  interponga  y 
admita  recurso  de  caSíicíon.  .        ,i      >-       ,.      . 

Art.  10.  Las  sentencias  definitivas  de  los  pleitos  y  caúsaselas  de  lo$ 
incidentes  que  se  pronítuevan  durante  «a  su^tañeiaicioD/  ias  éntei'lotcuto^ias 
en  qué  se  otorgue  ó  deniegue  la  reposición  .deriotrasyilasdentósqcie  la^ 
leyes  determinen,  serán  fundadas.»,   .  .      .-     : 

Art.  17.  Las  sentencias  se  diQtaráa  por  mayoría  afasolttta  de<  vdtos» 
esccpto  en  los  casos  en  que  las  L^yes  exigieren,  expresameoíte'  mayür-'  in^ 
mero.  ,  »  ,       ,.  ^,  ■;  ,;.,..  /     '  A    rJ 

Art.  18.  Las  sentencias  se  firmarán  por  todos  Iob  Magistrtdos  é  Jneices 
no  impedido»  de  Uceólo»  dentro  de  Jaa  24  k)caa  stgu^eates  á^la  eb  qtie  se 
hayan  acordado.  .  .      ,<        ,.         .  v 

Árt.  19.  En  cada  Tribunal  correccional  j  m  cada  Sala  de  Audisncfa  t 
del  Tribunal  SuprejQo  se  llevar^  un  regislro  de^acAleaaiafi  en  e)  jcual  se 
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«xtendev^  yélrniarán  tO(la«  la«  dofioitfVsl^  qoé'  i^  'tlk^  por  las  res^écü- 
vos.ltu}oes}óM»gistoi4ofi,f'ld8«'V4itdspi(nícúfe  ' 

Este  registro  estará  en  las  Audiencias  y  Tribunal  Supremo  bajo  la 
custodia  M  Vice*pitesideiiteM*#  I*  Sala  t^é(itWái  BiV  los  Wibtitlálés  cor- 
recGkuiales  eada  Jaez^U  k»  ^élo^i^dilstituytiü  Nevará  tino  de  las  sen- 
tencias que  recaigan  ea la» >etosa^€ó^reci(^ioíla4éil'd^  su  paHidodUb  ítss^ 

Losiregjpmentwidetftwuiíiarán' lafopmáén  que  háti  dé  llevarse  los  re  - 
gistroft .  Á  íqüe Tsp  refiorea'  los  páwafes  an tferiof es.    - 

Art.  20.  Las  sentencias  definitivas  ^  leerán  m'  niidténdat,  [ifiblica  y  se 
iiot(ítoarán>á  let  Pr0oonaiipt«9  ító  hwá  paí^tfe»  el  mi^fnó  día  en  qtje  sé'  firmen 
yá  ioniás«iil-:eh9Ígalerrtéi.:-'--""'.>   -^t' -'^t  -•'■^  ■'"  '••'^'  ■-     ■        '  '  •'     ' 

Art.  áéV  .  LosJiieoe»y  Tribunales  n^  ptíklránváriar  i  hs  setiteúcías  qive 
pronuncien  después  de  firmadas,  pero  sí  aclarar  cualquier  concepto  oscu- 
ro; ó  suplir  ftoftiquíéra'om^iotf  tque  «^ostéti'^ii 'Uentfo  del  dra  l^ibít  si- 
guíente  af  dé  ffli  notificación.  '         * 

Estas  aclaraciones  podrán  hacerse  dé<é(l(3í(^  ó  á  Itistaücfa  de  parte  ó  del 
Mintsieri^^  fiscalía  i  sit^cMso/    ' '     '  t  •  •    ».  s      : 

i     .,.    ',     ,,      ;    .'-SSOEUON'.Sik    t  '-.t  .     M-.^-.-     ••.   '■     •'      /. 

.  peimodqde  dirimif.tas.^iscí^r^ic^ 

Apti  i/  'Si.ea!la'*votacfamde'tt«ft'senten<Jift'dfeRflitiVa6  ínterlocníoria 
de  causa  correccional  ó  criminal  napesttltíií'ef  mayoffti  de  votos  sobre  cual- 
quiera de  los  proaunciíimieiitds  de  hecho  Ó  déf  (férébho  que  deban  hacerse, 
ó  sobre  ki.decision  que  baya  def  dteursfe,  voivet-áu  á  discutirse  y  á  votarse 
los  puntos  en  que  haya;n  dis^títldoJloS'Votantés:       -  .    . 

Art.  2.*  Si  eo  elisegundo  esftr&tinídiñsístíerevi  tés  dii^feoiSAaníeé  etí^us 
respectivos  pareceres^  se  someterán  i  nueva  deliberación  los  dos  tnásfa*^ 
vorables  al  procesado,  excluyendo  los  demás,  y  entre  ellos  optarais  preci- 
samente todos  ke  votantes  de  modo  quore^ft^ 'áprobá\io'<iuah;piierád6 
arabos,  á  menos  que  convenga  la  mayoría  en  oti"0  díslittto. 

:  La doterminaolo»  decenales  »e»a  los^  dbspaffeéefcs  más  favá-ábleá  al 
procesado  so  haré  á\  ptoralidad  de  vi^os.  ^  ■  =  *  -     *  \  '     '  ' 

Art  3/  Sienla  V0tttfcionáe  «una"  B«it€?ricia  definitiva  ófiltetlocotoriá 
de  pleitO;C¡vil  pac  uftü  Salado  Audiencia  w)  íésuitiaVe  mayoría  de  votos 
sobre  cualquiera  de  los  pronunciamientos  de  hecho-  ó  de  derecho  que  de- 
ban haberse,  ó  sobre  la  decisíoftqne  haya  d^  dictarse,  se  procederá  del 
modo  prevenido  en^^t«rt.  i.* 

Si  en  eLsegaudo  esertftíBlo tampoco  re^tíifé  míf orfa,  se  tfictará  sen- 
tencia declarapdo  la  discordia  y  mandando  celebrar  nueva  vista  con  más 
Magistrados*    . 

,i4rL  j4J*io'La  ameta  vista  so  celeíbrará  eíwi  los-  rtlümos  Magistrados  que 
bubiewBitBistidOiá'lapi^hnera  y  dos  más  si  fneretr  tres  ó  cinco  los  discor- 
dantes, ó  cuatro  más  si  los  discordantes  ftiéi^  siete:  .    ' 

^  La  vista  por  discordia  se  celebrará  en  la  misma  forma  queMa  primera  y 
«Oiiniformesftralosá  volttQt^t^tielo^fitigbote^.  '    '   ' 

Art.  5."*    Asistirán  por  su  orden  á  dirimir  las  discordias: 

2.%  Los  MagMtradoadeU  Sala  réspeotiva* que  no'haydn  visto  el  pleito. 
3/    Los  Magistrados  más  antiguos  del  Triounal,  con  exclusión  de  los 
Vioe^presiienies,  ea  defeeto  de  los-anteí-íones.         * 
Art^.O.*  asi  Braatdanto  del  Tribunal  ln¥á  el  señalamiento  de  las  vistas 
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efldisoeráia»  previo  ^ajirisadeil  Yic9r'|pFeiJu^a^.4^,l^Si^la  res|ecü^a,  J  /ies- 
piie^de  depigoará lostMsig¡sirado^<á  q^íeóeíj porrfi3popdíi.dirJpwí?a.  ' 
: ¡  AxU  7u? !  .tosocMpíibf^ííí^jtesTMígif^^Eji^s^uerfe^ya^  d  dís- 

eoFdJds.6e-baj?án :sa!béciopór4.^painiB9^e>^  te$i  JiÍiga;iUs  ^paraqi^ei' puedan 
hacer  uso  del  derecho  de  recusación  si  fuere  prpce(Jente.    .,  ,-. 
.  iArt- 8.W  L^S(Ategifi^rw4oRdi8(»r4íyi5i;^^^cwi«igpariia,.p^ 
en  Ja  pravideucia  discordadas  iQStDusioS'^Q  q^e  t  coavíi^^rea  y  (as  en  aue 
disíotierea.,,  y. ios  dirimei^tes;'8,e!umítorÚ0)'il>cUcJ(jüür.^^^ 
Aquellos  eu  que.  po  luibieffeb«JWdo.<M>pforpid44»^ 

Art.  ^Z'  Aates dft empezar  4  v0r^a,pleiM)«ft4w<5ordíá, /el  Pjresidpnte 
de  la  Sala  que  ha  de  dirimirla,  preguntará  ^r  Jk)>^  i^i^rdaate^/slJi^S$SJ^Q 
en  suspareoeres,  y  salo,  en  caso^dd  que^ooA9st4^apxfñajt,iya^e,i^  se  pro- 
cederá á.  Ja. '¥isia>.-    .•    -n-.l-    -.ij     ^. .•,...,.,.  '.■„   V    .,.,;.    .y,   ;,.,/^,.,,    ...     ,     •       ,    'í. 

Si  al  verificarse  la  Yottí^w^  fe  U  ^se^jeacia^fea  ({i^qprqiíi  I^gar^n  á 
conv^oirse  Jos  dÍ3CordaQte^  jbq  aqinQ^o^.^hfii^^U,  para  iprj[par,(majrOría> 
no  pasará  adelante  eí  acto.  ;  .  .  -     i  ,.   ,         í..     /    r,     ,  .^ 

,  Ajrt,:iO.  ,Cuw^dov«n'tevy^Uciopíde.iMi^^eirtep^¡aíp(fr  Ja  S^^jíft dis- 
cordia no^se  reuftiere  lampólo  mayoría  a,^pluJtí>,4^!VOto^  $o)¡u*éjos  puut0s 
discordados,  se  procederá  á  ¡nuevo  ^serutioióy  PQpíéodpse  solanoente  á  TO- 
tacien ksdos  pareceres quai |iaya»  oUc^nidoi  inajor  «uúrñiero  de  vot(^s en 
la  precedente*  ,(     ,;  v^,  -^^^  ,      ,,.       í  . 

Si  ademá«  de  ua  parecer  f4íon  iijayor  nuiii^rí);  de  votos,  hubiere  4^8 
ó  más  con  un  número  menoría  Sala  elegirá  entre  feíp^, el  jqjue  ÜaáfJI  ;de 
competir  en  Ja. votación. con  ie|  p^jiD^Vp.,.,,. o..  ,^  i.,.,,.j  f. 

Arfe.  H¡.  Las  d¡soordias,qupje$vlteo  eñ.el  T|:¡bvJÍ2|l  SuprejipO  al  W[^t 
en  el  fondo  U^caysaj^  ó  pleitos  Ctfya«€¿e^tur;ia3,hi|biere^  sido  .c^sMs^t 
las  cuestiones  de  competencia  y  cualesquiera  olrj^ft  y,eoliladas  én  jui- 
cio escrito^  net  dífiimiráoM «Q  la  forfpaa.^stfibl^c^da,;'fin/lQS  arts.  S.'^j  sí- 
guieoítest.  -.f   •,-.-M,  .i   .  ,.  .-..  ..,.  , ,,  1  .'....,■"-  • .  „.  .,. 

Las  di$cordia&  que  vesulten.ep  «el  misrpp:  Txil)unaJ[  al  íallar  las  causlis 
de  que<3ono20aeE<}u¿QÍ0iOjrBl  y,  .púhlico».8iB;.dír|9>ir^n,.  cpO(  arreglo  á  lo 
prevmdo.en  lo&iartsaJ/.y.S.',      ,     w  f,,  ,{  ..;,.»..'.       . 

Sobre  los  fundamentos  de  heplw),45dp  d^^píiioi'qv^!  .¿o  altere^P  61  fallo 
acordado  en  las  «eateocias  dé  iHJmísíoQ  d^iIo$í.r$KUir30$  de;  .casación  y  .^n 
tes  que  declaren  ó  noscasada  .la  ejecutoriar  .nq, ¡habrá  .discordias^,. y.para 
este  efecto  se  entenderán  desechado^tpdci^lQsrci^taodos  ó.  cpixsideXflodps 
de  aquella  especie  que  no  reúnan  mayoría  ^siolv^  dé  yoto^y  .. ,    ^  . 

'   '''''     ■**  '■"'      SE¿ciO!>r;9/'''"^""  "■'        '.■•■''■■<' 

•  5v^«*— Disposiciones  comunes  á  Tribunjiles  y  Juzgaddi^     y' 

Art.  i.*    La  jurisdicción  disciplinaria  tiene  por  objeto  corregir:.  „..      . 

1.*  Las  faltas  que  comprometan  ó  ^pxi^d^a.^o^prooseite];  ej /decoro  de 
ios  Magistrados,  Jueces  y  demásfuni^ioQjM'^Qi^-  dS^&tiaadosi  1^  administra- 
ción de^jualícja*    ;    - 

2."  La  contravención  de  los  mismas  á  las  l&yes  y  disposiciones  qued^e- 
terminan  los  deberes  especiales  del  cargo  ó  profesión  de  cada  uno ,  jS  su 
modo  de  proceder  para  administrar  ó  contribuir  á  que  se  administre  la  jus- 
ticia,:<5  biennlanegligQpoia  en  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones. 

3.*  Las  fallas  de  respeto  ú  obediencia  debidos  á  los  superiores  en /el 
orden  gerárquico  j  d  de  consideración  á  los  ¡guales,  ó  á  las  autoridades  de 
otro  orden  que  dichos  Jaeces,  Magistrados  ó  funcionarios  cometan.,, 
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Art.  2.'    Las  faltas  comptendidas  en  los  núms.  \ ,"  y  3."  del  artículo  an- 
terior se  apreciarán  y  caliíicarán  según  el  prudente  arbitrio  de  los  Tribu- 
.¿ales  ó  Juzgados,  teniendo  en  cuenta  su  naturaleza,  la  calidad  del  funcio- 
nario que  las  cometa  y  las  demás  circunstancias  de  atenuación  ó  agrava- 
,cion  que  en  ellas  concurran. 

;  Las  faltas  á  que  se  refiere  el  núm.  2.*  del  mismo  artículo  se  calificarán 
aplicaodo  esta  ley,  las  de  Enjuiciamiento  civil  y  penal  y  las  demás  leyes  y 
reglamentos  que  determinan  las  obligaciones  de  los  funcionarios  sujetos  á 
.la  jurisdicción  disciplinaria  eii  la  parte  concerniente  á  dichas  obligaciones. 
!  Art.  3.'  La  jurisdicción  disciplinaria  se  ejercerá  dentro  de  los  límites 
(ie  su  respectiva  competencia:  ■    :     . 

i."    Por  lodos  los'  Jnígados  y  Tribunales  áobVéfísús  Secrétanos,  los 
Aboí^ados  que  actúen  en  ellos  y  los  ugieres,  porteros  y  sirvientes. 

2.*    Por  los  Jueces  de  partido  y  los  Tribunales  correccionales  sobre  los 
•Jueces  de  paz  y  sus  suplentes,  Secretarios  y  porteros,  sobre  los  funciona- 
rios de  pesquisa  judicial  comprendidos  en  los  artículos  5.*"  y   6.*  (título 
de  la  Pesquisa)  dé  la  ley  de  Enjuiciamiento  penal,  y  sobre  los  celadores  y 
'agentes  de  policía  urbana  ó  rural,  guardas  de  campo  y  peones  camineros^ 
como  encargados  de  la  pesquisa  extrajudicial. 

3."^    Por  las  Salaá  de  gobierno  de  las  Audiencias  sobre  los  Magistrados 

de  estas,  los  Tribunales  correccionales,  los  Jueces  de  partido,"  sos  supíeo- 

tes  j'aquélio&sótre  quíenéí  dícRoá  THbiiníiles  y  Jaeces  ejercen  á  su  vez 

lartii'sraajüi'isHiCchiri.  *^  "    '         ' 

V    Por  el  T/il)una|. Supremo  sóbtél^  í^relsIdeífttíSiSi  VÍCé^presideates, 

Í'  Jas  Salas  dé  las  Ataiíi^iíiriaSs*j;ííobré  los  mismos  Magistrados,  Tribunales, 
ueóe.s 'y  funcionarios  en  Me  lá*  Salírs.de'  gobíerbo  dfe'la«  Audieiicias  ejer- 
(jeií  í¿uáí  jurisdiccióíi.";'     ".  '  ■'     '  ; 

Art.  *.•    LÓsítficióñáriola  dét)ésí(útóajudfóial  óettTíqudicial  á  queso 
prefiere  el  artíqilp  qnterjor.  no  estarán  sujetos  á  la  jurisdicción  distírplina- 
.  ría  délos  íoígairfoy  |  Trfljpáa'lfes/sino  jJof  las  fallas-  tjomprendldas  en   el 
número  Ü*  del  ártv  (.'•^tíbuálitb  infecten  á  la  admlnjstradon  de  justicia. 
Los  Abogados  y  los  Procuradores,  no  cstai^n  tánipocO  sujetos  á  la 
.  jurisdicción  disciplinaria  áeltí$  !Ptih\ymé4  yJiizgtídos  sido  porlas  mismas 
/faltas  y  las  comprendidas  en  el  liúth.  3.**  dé  diciio  artícolo. 
,\  Art.  5."    No  podrán  imponét-^e  éti  Virtud  de  lá  jurisdicción  disciplina- 
ria más  correcciones  que  kis  Siguientes: '       '■  ^ '  '    .      '  ■  •    • 
1.*    Destitución  del  cargo.  ^  *^      *'                   *    ■       •   ' 
2."    Suspensión  del  mismo  y  4re\, sueldo  si  lo  tuvieren,  ó  de  la  profe- 
sión, por  tiempo  que  no  exceda  de  seis  meses. 

3.* '  Multa  (íé  5  á  i  W  datos  segon  la  oótnpeteocía  ákl Tríbu^at  que  la 
imponga.  ;,;.,,,.•    r 

4.*    Reprensión  verbal  ante  el  Juzgado  ó  la  Sala  de  gobierno  á  puer- 
ta  cprrsdfl  *    '••'•)''.'"'*■''  t.      >  i.  >    (« 

'    5.*    Aneícibfmfétitó  por  eéct^to.   «  '         •  '      ^       ^ 

^   6.*    Advertencia  thmmeo  póf  escrito. 

,  La  destitución  y  la  suspensión  del  cargo,  no  podrán  imponerse  discí- 
plináriametiléálbsfdíicfüaáritiis  dé  pesquisa  (Jde  no  pertenezcan  al  orden 
Judicial,       '\       '•  '  ;    '•       - 

'  Art.  d/  La 'destitución  y  fti^tisp'ensíon  de|!cafgo  podrán  imponerse 
cuando  prócedaii  y  pdl*  qbíen  coi*responda  pdr  fhlt'as  anteriores  ó  poste- 
riores á  la  entfada  del  cbrrégMó  en  el  cargo. 

Las  dem^s  cotrecdobes expresadas  eü  el  artículo  anterior  sólo  podrán, 
imponerse  porftiltás  posteriores  á  dicha  entrada. 
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Art.''7/  Laí  dcstHütitólie^lof$'Magf%aíjris,  rfé  íosíáéces  íe'paftídó  y 
(le  los  Secretários,.Ugieres  y.porteros  (teítritúnál  Süpreipo'sílo  piadrí  ¡tn- 
potierse  ]f)or  estie  Tributífít'  '.'-''•  '    '.'/J,       '    '"      .'.        ..     '  ,       , 

La'destiíucioh  de  tos  Jaecfes'def/fíá^^  Sefcretandk, 

Ugierésy  portéros'dé'las  AudlendB's,'y-<fe*fos  Sfeterétarios  y  Ügieres  dié  los 
Juzgados  de  partido  sólo  se  p9dr4  j'mpoper, por  las  misáis ^^(^¡eQ'ó^^ 
La  de  ios  Seóretarios  de  los  íuzgáilos  efe  pkzl''Síe  ¡tnpoadr^  póf  Ips  Tribu- 
nales correccionales.  La  diB  IbVpdkerbk  de  íós  Juzgado^  por  ioá  mismos 
Jueces.  ■  ''"■'' '"  '  :;, '"'■^'  '.'  ".,\.,      '•'•'■     • '        • 

Art.  8.*    La  jurisdicción  disciplinaria  de  los  Juzgádbky:  tribunal 
los  Abogados  y  Procuradores  y  los  funcionarios  de  pesquisa  judicial;  se 
entenderá  sin  pf^rjuicio  de  la  que  corresponda  ñ  las  Juntas  de  gobierno  de 
los  colegios  respectivos,  ó  á  los  superiores  gerárquicos  de  dichos  fun- 
cionarios. 

Art.  9."  Los  Tribunales  6  Jueces  cuando  tengan  noticia  de  alguna  falta 
que  pueda  dar  lugar  á  corrección  disciplinaria  y  que  siendo  por  su  natu- 
raleza remediable  no  haya  producido  escándalo,  amonestarán  en  secreto 
al  culpado,  y  si  su  amonestación  no  surtiere  efecto,  promoterán  dichii  cor- 
rección. 

Queila  al  prudente  arbitrio  de  los  Tribunales  la  calificación  de  las  falÉÍíáf 
á  cuya  corrección  disciplinaría  deba  preceder  la  amonestación  secreta.     *" 
Ño  se  hará  mención  en  ellibrp  de  correcciones  de  estas  atrionesta- 
ciones.  i    ' 

Art.  10.  El  Ministerio  fiscal  en  lodos  los  Juzgados  y  Tribunales  denun- 
ciará las  faltas  disciplinarias  de  que  tendrá  noticia  ai  Juez  ó  Tribunal  com- 
petente para  corregirlas,  y  si  éste  no  fuere  el  suyo  propio,  al,  Fiscal  |it;f 
Tribunal  ó  Juzgado  que  tenga  dicha  jurisdicción.         .  ,      r    \    ';,' 

Art.  1 1.  EIMinistro  de  Óracia  y  Justicia' podrá  dirigir  advertencias  poif 
escrito  ó  mandar  comparecer  ai  Juez  de  partido  ó  Magistrado  que  cometa 
alguna  de  las  fallas  comprendidas  en  eí  art.  I  .*,  §.  1."  Esta  comparecencia 
tendrá  por  objeto  oír  las  explicaciones  4<?l  interesado  y  reprenderle  pH- 
vadamenle  en  su  caso.  '  '  ' 

Sí  la  reprensión  no  surtiere  efecto  d  si  la  faíth  mereciera  itiayor  correc- 
ción, podrá  el  Ministro  pasar  íos  antecedentes  al  Miniisteno  fiscal  para  que 
la  promueva. 

Déla  advertencia,  del  llamamiento  ó  de  la  reprensión  en  su.Qaso,  se 
pondrá  nota  en  el  expediente  personal  del  interesado.  ' 

Art.  !2.  Guando  el  Ministerio  fiscal  rio  ^lenuncia  la  ñílta  que  deba  cor- 
regirse, procederá  de  oficio  á  su  corrección  el  Tribunal  á  quieo  corres- 
ponda, oyendo  á  diclip  Ministerio. ,  ', 

Art.  13.  Ninguna  corrección  disciplinaria  podrá  imponerse  si^  previo 
conocimiento  del  que  haya  de  ser  corregido,  ni  sin  oírle,  si  quiere  defen- 
derse por  sí  ó  por  medio'de  Letrado^  Cuando  la  fólta  resulte:  del  proceso, 
se  le  prestará  audiencia,  así  ¿ómb  al  Ministerio  fiscal,  antes  de  díciatse  el 
fallo. 

Se  exceptúan  las  correcciones  que  se  impongan  por  faltas  cometidas 
en  las  vistas  de  los  procesos,  las  cuales  podrán  ser  corregidas  en  el  acto  ó 
ú  lo  más  al  día  siguiente  sin  ninguna  formalidad  previa. 

Art,  Í4.  El  Juez  ó  Tribunal  que  imponga  corrección  disciplinaría  del 
modo  prevenido  en  el  último  párrafo  del  artículo  anterior  deberá  oir  des- 
pués en  justicia  al  corregido  si  lo  pidiere,  y  en  vista  de  su  defensa  y  oyen- 
do al  Ministerio  fiscal,  podrá  confirmar,  revocar  ó  modificar  la  corrección 
impuesta.  .. 
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jEsj^  .prí^5fid.ej^c^  ^©  con^ider^  c^o  de  .primera  instancia  para  el 
efecto  dfe  Ja  laüela^^^^ 

krii  t^.  Las  faltad  disciplinarías  que  resUlée'n  del  procesó  6  se^cpij?^- 
lan  en  .|a  yiriu^.d^  wiíypa^se  co?rregi|rán  al  fellar  el  pleifo  ó  causa  en  pro- 
vídeooia  a,9tpr|6jf  ?il  tayp/perO^.s^^^^  proceso,  y  con  puDli- 

cidaíJ;.. '■- :.f  ,,.....\',''. .(..'. ,';  ';  ',■  ."'.  '-    .  ,. 

LáSjdenoás  fallas  $e'^Q|*;regirán  éri  viflud.de  expediente  separado,  en  el 
cual  ^e  coiifejfeoarán  •  Iqs  huellos  deí  modo  qj;e  basten  para  forn^ar.  la  con- 
vicción de!  Tríftiiñat  ¿"Jiizgadó  y  serán  oicfos  el  Ministerio  fiscal  y  el  inte- 
íesadpvsio  0.1ra  íorraa  de  jpjcio-.  .  ,  

Eatqs'éajpediéule^  se  insiruiíán  y;  resolverán  á  puerta  cerrada. 
;  ArttJ.Oi   J$n  cadajTTÍl;)qáal  yeii  cada  Juagado  de  partido  se  llevará  un 
libro  en  él  (íüal  se  escríbjráá,ppr  orden  pro ndógico  todas  las  correcciones 
disciplinarias  que  en  él  sé  inipóngáú,  {irmándolas  los  que  las' dicten . 

Al  margen  dexí^d^i,  ^03  dja  estas  prüvide?jcias  se  e?^pres^í  si  fué  ó  no 
confirhiadaeiiQl caso  de  qiie  sq  ¡oterpúsiera ,(íe  ella  apelación,  audiencia 
^piuslicJA  ó  recurso  dé  casa  cioii,  •  ,,  t  :  ,.  ^ 
,Art.  i7..  ítel  procesado .  crim¡ualip<?pte  ó  depíiañdádó'  por  responsabili- 
dad civil  tjué  fuera  absfuello  ó  en  cuya  causa  se  sobreseyere,  podrá  ser,  sin 
embargo^  pprregjdp  disciplipariapiei^te  si  jiel  juicio  seguido  resultare  al- 
guna laíta  que  9precia^apbr  ef  Juez  ó  Tribunal  competente  merece  tal 
corrección.  .    .       .  j  . 

Al  que  en  dicba  caiisá  criminal  fuere  condenado  á  pena  aflictiva  ó  cor- 
reccional, que  no  ilevti  cunsigo  la  inhabiiitacion  temporal  ó  perpetua  para 
cargo  público,  sólo  podrá  imponerse  discipünariameiite  la  destitución. 

Al  que  fuere  condenado  en  la  misma  causa,  á  pena  que  lleve  consigo 
dichainfiabililacioUjíio  se  impondrá  ninguna  corrección  disciplinaria  por 
los  hechos  que  hayan  dado  lupar  al  proceso. 

Al  que  fuere  condenado  á  la  responsabilidad  civil,  podrá  imponerse 
cualquiera  Qorrecpioii  disciplinaria  antes  ó  después  del  juicio  seguido  para 
exigirla.      .  .^  [  ].^   .,     ,     ;  ; ,,  \   , 

Cuando  sb  siga  causa  criminal  al  que  por  los  mismos  hechos  que  la 
motiven^. deba  ser  corregido  disciplinariamente,  sólo  podrá  imponérsele  en 
estja  forma,  la  suspensiop'  del  Cí^i'gp  mientras  q^ue  dicha  c^usa  esté  pen- 
diente, sin  perjuicio  de  aplicarle  cuando  esté  terminada  la  correccipn  que 
proceda.       .       , 

Art.  18.  La  renuncia  voluntaria  del  culpado,  al  cargo  ó  profesión  que 
ejerza  po  le  eximirá  de  sufrir  la  corrección  disciplinaria,  qu^  haya  mere- 
cido, cuando  la-hiciere  después  de  empezar  los  procedimientos  para  su  im- 
posición. 

,  Ai:t.  i9.  El  Jue2^  ó  Magistrado  de  Tribunal  que  liaya  de  proceder  dis- 
ciplinariamente podrá  ab^teperse ,  de  hacerlo  si  concurriere  ^n  él  causa 
legítimOv  de  recusación,  y  si  no  se  abstuviere  podrá  ser  recusado. 
.  ^  Si  fuere ,  Juez,  de  partido  apréQiaj^á  el  motivo  de  la  abstención  ó  de  la 
recusación  él  Tribunal  correccional,  y  si  lo  estiniíare  bastante  evocará  el 
conocimiento  del  asunto.  Si  fuere  individuo  de  Tribunal  correccional  ó 
Magistrado,  decidirá  sobre  la  abstención  el  mismo  Tribunal  ó  Sala  con 
exclusión  de  la  recusable. 

En  las  Audiencias  y  en  el  Tribunal  Supremo  ejercerán  la  jurisdicción 
disciplinaria  en  cuanto  á  las  faltas  que  no  resulten  de  ios  procesos,  ni  se 
concreten  en  audiencia  pública  las  respectivas  Salas  de  gobierno  en  cuan- 
to á  las  que  tengan  una  ú  otra  de  estas  circunstancias,  las  Salas  de  Justi- 
cia que  conozcan  de  las  causas  ó  pleitos  que  hayan  dado  lugar  á  ellas. 
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jurisdicción  disciplinaria  y  decidir  40ore.|^IOiS«j$fi£94}{sti^aifáD.<o«níui^^ 
im§hT  sus  individuos,  retkáod^s^  el  ix^ís  jmodoro^haiTuetr^^  par  el  jatoe- 
rode  losque  ordipáriamenteJeqompoüpi^ajQk.     .,  >  >,  <        i  ' 

Guaado  alguna  de  sus.proYídenjQíasea^ita  .^at^i^^ip  ^epniere  m^o^ 
ría  absoluta  de  votos,  §e  procederá  del  modo  ftfe^iííípidp;^.  los- arls.^i/y 
2.%  sección  8/ de  este  UtuJo,  .    ^     / .  ;  r.-    í  ^^  :  .  - 

Art.  21.  Las  providencias  imponiendo  eox;recQiQ^Q8  disciplinaf  taa  sf^ 
ránfundadas.  *  .         .^i  j      »   >  ;       "       - 

Art.  22.    Contra  las  providencias  expresadas  en  el  ardido  anteñor, 

3ue  dicten  los  Jueces  de  partido»  )o«  TribunalifQ  >eQrrjeci^|qoaJe9t,ó  lasAu- 
iencias  podri  interponerse  el  recurso  ^.  casacipui.  para.  ant«  el  Tribunal 
Supremo,  pero  s<)lo  poríncompetenciaó  al^f^SQ:  de  jurisdicfiipa. 

Art.  23.  De  todas  las  providencias  ejecutorias  que  dicten  los  Tribu- 
nales ó  Juzgados  in^oniando.  correepioa^dMPj^tinarias  A  deciaranda  no 
baber  logar  á  imponerlas,  se  dará  cueQtaalJámistr^  (i$  iOrapia  ji<<^sticia 
por  el  conduelo  correspondiente,. cojí  insercipniiiteral  de  M  nQÍ^ma&pror 
videncias,  á  Gn  de  que  e^tas  obrea  eajiofi  expediei^a  perse^si^lQp^.de  los  in- 
teresados. ,  .  >,.'.  r 

Art.  24.  Les  Tribunales  y  Juzgiados,,a4enaá?,d!e  la-  jurisdicción  disci- 
plinaria (jue  les  corresponde  sobre  los  funcipparip?  áe  ia  A4aunis(racioti 
de  justicia,  podrán  corregir  á  los  testigos,  y  >perit04CuaDdOjfaltace&  i  su 
deber.  ^  <  ;,     ,  ,,,      ,        .'  : 

Art.  2^.  El  testigo  ó  perito  que^^itado  $eg«iQda  v&^  por  cualquiera  Juz- 
gado ó  Tribunal  no  compareciere  á  presta|^i,i^u  declacaeM>u>^  4  áü  el  infor- 
me que  se  le  bubiere  pedido<  y  el^que  Goaipta^j^i^do  se.Qj^gare  4  ;daE  di- 
cba  declaracioa  sin  excusa  legítima^  será  Ciori^egido  con  multa  ^e  na  ex- 
ceda de  la  que  pueda  imponer  disciplinariamente  el  J^uezó  Tribunal  que  le 
(atare.         ...         , .  «;'■-.      ■  .    r.      ,    ,    -• . 

Si  después  de  multado  tampoqo  compareciere  4 ^sis^í^raen^sa  injqs- 
tificada  negativa  de  declarar,  será  procesado  como  xeo  de  desobediencia 
grave  á  la  autoridad. .  ,    ,¡  .V ,         .    ^       i  í 

Art.  20 .  £1.  testigo  á  perita  m,ultado:  podrá,  pedir  que  se  le  oiga  énju^- 
ticia  antes  de  pagar  la  multa  impuesta,,, y  si  tuabi^i^uC^^  &^&\x  rebeldía 
se  le  prestará  esta  audiencia,  pero  ña  en.otroi  c^o. .  u    ;       ;       •       ^ 

La  audiencia  en  justicia,  espresada  en  ¡el  párrafo  anterior,  sp  ¥eriíícará 
en  la  forma  que  previene  esta  ley  parala  délos  Abóg^idós  y  Pracuradores 
corregidos  discipunariame^Oitey  y  ^ólo  podrá  dar  lugir  á  W  mismos  recur- 
sos que  esta.  -,      ,  , 

Art.  27.  El  testigo  ó  perito  que  en  su  declaración  ó  infpí'mQ  faltara  al 
respeto  debida  al  Juez  ó  Tribunal  ó  á  otraÁi4t0rída¿  iMÓblica,  será  aperci- 
bido. ,  . ,.      ..  ^   ; 

Si  el  aneroibimieptona^urtiere  efecto,  será  í^rregidP  jcon  multa  que  no 
exceda  del  limite  de  la  que  pueda  imponer  e(  a^cf^eptivo  Tribunal  n  Juz- 
gado; .  ,  .  ,      /     '  •  ' 

Si  insistiere  todavía  en  la  falta|.será  procfi.^ado  <^mq  r^  de  desacato  á 
la  Autoridad.  .  <    .   /    1 1.  /•    .:      a 

S.  a.''--De  la  jurisdieoion  disciptinariá  d^  los  Ju^gs^dps  y  de  í^»  . 
Tribnnal^s  correicciw9ti^s,'    ..  ¡v        v 

Art.  {*  Las  Jaeo^  de  paz  podrán  corregir,  disc^pfipafiam^tp.  á  los 
funcionarios  que  inlerven^n  en  los. juicia^»  4^  ^a  competencia  y  i  Si'u^  Se- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


APÉNDICES  Á  LA  MEltt>ttIA UE  1^  CKBIIl8l(m  fefi  CODIFICACIÓN.      4Sl 

cretttrfo&yfortétosvpeíoJfléftenáí'án  fecttHírd^ara  aplicarfes  mát  cori^c- 

tiOBíes  qifé  h« '(fé^wpíétísíót>ó^?ipet'clbimlento. 

-   =€«aiidol5i  feltafJtoer(tt(B»á  »ft  jttItio'iftfiTbf  dtf^igo,  los  denütíefal-ótl  íil 

Juez  del  partido  para  que  les  a^f^ííe"éf  ené^Miitespondtt. 

■    Am  í  .^  íLtts  ^n^éroties^iseípHoüríjrt  á  que  se  reliere él  artíchík>  an- 

leri^ri'éér:p«i^irteimpwicrféríiwí¿éces<f¿pa2,  en  virtud  de  tíctüdeio- 

nes  verbales  y  sin  instruir  expediente  ni  oír  al  Ffecal,  extendiendo -tan  sólo 

ias  providQtt(iia9>  féhd&dfi«  qtíef  áéV^'^bs'  sedict^  en  el  ^ibre  de  di^as 

correcciones,  que  deberá  llevarse  en  el  Juzgado,  y  trasladándoíaé  por  es* 

critb  al  córrelo. '     >        i 

^Chwtíd(íJa^ftfltafCo#Pegídíi^e'cometR  enía  eelebr&cíon  de  algún  juicio 
^ó  eli»dil¡g0iRíia»e*Wltaíí'qüe  pracftiquein  dichos  Jueces,  se  consignará  tam- 
bién la  pro?idencia=di^íptinftfia  en  el'áeto  del  juicio  ó  en  las  diligeííeiat; 
re^^étiviaB."  i'-^-  - 

Arti  íi^ '^El' "corregido  diáciplfe^riíimenie  pt^drá  apelar  de  la  providen- 
cia ««ttdfenatoriá  al  Jiíez  despartido  pWiendlb  su  revocación  por  escrito  que 
Btitregáf^'a)  místrtoJueí!  dé  farden  tro^  de  las  veinticuatro  horas  siguien* 
tesá'heu'^  aquettA  s«  le^coDrranfque:  Cuando  la  corrección  impuesta 
fuere  reprensión  no  se  aplicará  ésta  basta  que  baya  pasado  el  término 
pF^écríto'étíel  párráfottáteíft^vy  so  suspenderá -s»  aplicación  si  el  corre- 
gido apelui^ei  dé  la^  providetíciti. 

Art.  i.**  E(  Juez  do-f  ffz^  rénlitii^á'  al  de  ^at^o  el  escrito  de  apelaci«íti 
con  su  informe  y  testimonio  de  la  providencia  apelada. 

Briuez  dé  párrtídO^yeÉído^afl  «pelante  y  pidiendo  nuevo  informe  al  de 
paz  si  Id  (peyera  ttecesarío^^cdoürmarit  la  providenda  é  la  revocará,  alzan^ 
Tío  el  apercifiimienlo  &  déckraado  no  habérlugar  á  la  reprensionr 
'  Guando  la  falta  se'  hubiere  ^eometído  en  aciuBCfones  escritas  se  iuter<- 
pondrá^H  ellas  1»  apeliacion,'y'él  Juéií  del  partido  lá'  decidirá  luego  que  se 
remitan  á  su  Juzgado  dichas  actuaciones,  si  debieren  pasar  por  este  trá- 
itffté',  y  en  otrocíáo,  Inmédiaf  atóente,  en  vii*tüd  de  testimonio  que  deberá 
cxpedirsift  déaquelkte  enla  parle  necesaria  para  hacer  constar  la  falta. 

Art.  5.*    De  la  providencia  del  Juez  del  partido  confirmando  la  discipli- 
naria de)  de  paz  no  se  dará  ningún  recurso  excepto  el  de  casación  con  ar- 
'  reglóla  lo  dispuesto  en  el  art.  22^del  párrafo  4  .• 

Art.  6.'  Los  Jueces  dé  pártidí»  cbnoCeran  dé  las  falta*  comprentüdas 
en  el  núm.  2.*,  art.  i  .*,  párrafo  \ .  • ,  que  en  el  sumario  de  las  causar»  ó  en 
h  sustanciábidn  d^  los  pleitos  Cometan  los  funcionarios  expresados  en  el 
núm.  2.*i  art;  3.',  sí  !a  corrección  que  deba  imponérseles  fuere  apercibi- 
miento, reprensión  ó  multa  de  5  á  25  duros. 

Los  Tribunales  corr^cionaleá  conocerán  de  las  mismas  faltas,  cuando 
se  cometieren  despues^F  Mimario,  d  cuando  cometidas  antes  no  hubieren 
sido  corregidas  pof  el  Juez  respectivo. 

También  conocieran  loS'Jüéces  de  partido  de  las  Tahas  que  cometan  los 
funcionarios  Sujetos  á  la  jurisdicción  disciplinaria  de  los  Jueces  de  paz, 
cuando  la  corrección  que  merezcan  no  se  pueda  imponer  por  éstos,  y  no 
exceda  sin ^mbatgoae  fttuitá  de  25  tiures. 

Art.  7.'  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  artífsulo 
anterior  podrán  los  Jueces  de  partido  suspender  á  los  funcionarios  sujetos 
á  m  jurisdicción  di^iplínaría,  con  exclusión  de  ios  de  pesquisa,  cuando  se 

Sroceda  criminalmente  contré  dios,  y  xleberán  hacerio  siempre  que  se 
icte  mandamiento  de  detención  ó  de  prisión  contra  los^mismos. 
Art.  -^i*   'L^  Tribunales  correccíoíiafes€<fflOCer*n  de  las  faltas  á  que  se 
refiere  el  art.  6.'  cuando  merezcan  Ser  corregidas  con  multa  de  25  á  50 


Digitized  by  VjOOQ IC 


432  REVISTA  DK  LEGISLACIOIf. 

duros,  suspensión  de  10  á  30  días,  responsabilidad  civil  ó  privación  de 
cargo  en  el  caso  del  art.  7.*,  §.  1/  y  también  de  las  comprendidas  en  los 
números  1.*  y  3.'  del  art.  i,*,  §.  i. ,  siempre  que  se  cometan  por  funcio- 
narios sujetos  á  su  jurisdicción  disciplinaria. 

Los  Fiscales  de  partido  ó  los  Jueces  promoverán  en  los  Tribunales  cor- 
reccionales el  castigo  de  las  faltas  á  que-se  reüere  el  párrafo  anterior. 

Art.  9."  Guando  la  falta  merezca  mayor  corrección  que  la  que  pueda 
imponer  el  Juez  del  partido  ó  el  Tribunal  correccional,  mslruira  también 
el  expediente'  dicho  Juez  y  lo  remitirá  con  su  informe  á  la  Sala  de  Gobier- 
no de  la  Audiencia  para  su  resolución. 

Art.  10.  De  las  providencias  disciplinarias  que  en  primera  instancia 
dicien  los  Jueces  de  partido  ó  los  Tribunales  correccionales  se  podrá 
apelar  por  el  interesado  ó  por  el  Ministerio  íiscahá  la  Sala  de  gobierno  de  la 
Audiencia  del  territorio. 

Esta  apelación  se  interpondrá  en  término  y  se  sustanciará  por  los 
trámites  establecidos  en  los  artículos  3,'  y  4.*  con  la  única  diferencia  de 
hacer  en  ella  el  Juez  Je  partido  y  la  Sala  de  gobierno  lo  que  según  dichos 
artículos  corresponda  hacer  respectivamente  al  Juez  de  paz  y  al  de  par- 
tido. 

Art.  1i.  La  Sala  de  gobierno  al  conocer  por  apelación  de  las  correc- 
ciones disciplinarias  impuestas  por  los  Jueces  de  pa^rtido  ó  los  Tribunales 
correccionales,  podrá  reducirlas  ó  agravarlas  hasta  el  límite  de  su  pecu- 
liar competencia. 

Art.  12.  Lo  dispuesto  en  el  art.  5."  será  aplicable  á  la  providencia  que 
dicte  la  Sala  de  gobierno  confirmando  ó  revocando  la  disciplinaria  del  Juez 
de  partido  ó  del  Tribunal  correccional. 

$.  s.^'—De  la  jurisdicción  disciplinaria  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal 

Supremo. 

Art.  i.*  Las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias ,  además  de  conocer 
en  apelación  de  las  correcciones  disciplinarias  que  impongan  los  Jueces 
de  partido  y  jos  Tribunales  correccionales ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  §.  !.•,  corregirán  en  primera  instancia: 

4.*  Las  faltas  comprendidas  en  el  art.  1.%  §.  i.',  que  siendo  de  la 
competencia  de  un  Tribunal  ó  Juzgado  inferior,  no  hubieren  sido  por  él 
corregidas. 

2."  Las  mismas  faltas,  cuando  por  ellas  deba  imponerse  cualquiera  de 
las  correcciones  señaladas  en  el  art.  3.",  §.  i  .*,  escepto  la  de  privación  de 
cargo  ó  profesión,  en  los  casos  en  que  esta  sea  de  la  competencia  exclusiva 
del  Tribunal  Supremo. 

Si  la  falta  mereciere  esta  última  corrección  y  no  pudiere  imponerla  la 
Audiencia,  la  Sala  de  gobierno  instruirá  también  el  expediente,  no  habién- 
dojo  hecho  el  Juez  del  partido,  y  lo  remitirá  para  su  decisión  al  Tribunal 
Supremo. 

Art.  2."*  Las  Salas  de  justicia  de  las  Audiencias  corregirán  también 
disciplinariamente  las  faltas  comprendidas  en  el  núm.  2.*  del  art.  1.*,  §.  1.**, 
cualquiera  que  sea  la  corrección  que  merezcan,  siempre  que  no  exceda  de 
los  limites  de  sii  competencia,  y  hayan  sido  aquellas  cometidas  en  actua- 
ciones de  pleitos  ó  causas  de  que  conozcan. 

Art.  3."*  Las  faltas  que  en  actos  de  pesquisa  cometan  los  gobernadores 
de  las  provincias  se  denunciarán  por  el  juez  ó  Tribunal  que  las ,  notare  y 
por  conducto  de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  en  su  caso  al  Tribunal 
Supremo. 
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Si  la  falta  constituyere  delito,  procederá  el  Tribunal  Supremo  con  arre- 
glo á  derecho;  si  no  lo  constituyere,  dará  parte  del  Lecho  al  Ministewde 
Gracia  y  Justicia  para  ló  que  hubiere  lugar. 

Art.  4."  De  las  providencias  de  las  Audiencias  en  primera  instancia  im- 
poniendo corrección  dístíplinaria  o  declarando  no  haber  lugar  á  ella,  se 
podrá  apelar  á  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  por  el  interesa- 
do ó  pop  el  fiscal  en  el  término  de  tercero  dia. 

Esta  apelación  tendrá  efecto  suspensivo  y  se  sustanciará  por  los  trími- 
tes  establecidos  en  él  art.  4.",  §.  2.*,  con  la  única  diferencia  do  hacer  en 
ella  la  Sala  de  la_ Audiencia  y  Ja  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  Jeque 
Según  dicho  áft;"!."  fcoi-résppnde  h^cer  respectivamente  al  Juez  de  paz  y  al 
departido.;    '■'  '      •  ;'  •      .      , 

Art.  5.*  Be  )a«  íTrovideDCíaís  de  corrección  díspipllaacía  que  díolen  las 
Audiencias  en  segunda  instancia  no,  se  dará  más  recurso  que  el  de  casa- 
€ion  pNÓr  lóislbndátrienfos'eipresiáo^  en  el  art.  22,  §.  4.' 
•  Art.  6;*  La  Sala  de  gobierne  del  Tribunal  Supremo  podrá  imponer  á 
los  que ^^  hálí&ft  si^jefoyá  su  jurisdicción  disciplinaria  según  el  num.  4/ 
del  ártl  ^.*,'§.  i .%  cualquiera  cíe  las  correcciones  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 3.'  del  mismo,  §.:        ,  .  '         »  * 

í.*  €uand0  Conozca  por^ apelación  de  algún  expedieule  eo  que  la  Au- 
diencia hubiere  díctatio  próvidfíncia  discipiinaria- 

2/  €uando  por  denuncia  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  del  fiscal 
del  mismo  Tribunal^  ó,^e  alguna  Audiencia,  6  de  oficio^  instruya  expe- 
dienté en  que  sé  hajga  constar  cualquiera  de  las  faltas  oompreudídas  en  el 
art!  i  .*,  §.  1.*  ó  de  las  que  seguñ  esta  ley  son  causa  bastante  para  la  sepa- 
ración de  los  Magistrados  y  Jueces. 

Artf  7.^  Iguales  f^Qulladea  tendrá  cuak]uíera  de  las  Salas  dé  justicia 
del  Tribunal  Supremo  cuando  del  i^roceso  que  se  siga  ante  ellas,  resulte 
alguna  falta  de  las  compren didí^s  en  el  núra.  2/  del  art- !.%'§.  1;*,  sieto- 
pfe  Que  no  deba  ser  corregida  conlaprivacion  decargo  ó  profesión. 

Si  debiere  imponerse  ésta  porreccion,  remitirá  l^  Sala  de  justicia  á  la  de 
gobierno  del  mismo  Tribunal  un  tanto  de  lo.  que  resulte  contra  el  funcio- 
nario que  nierezca  ser  co^re^i^o* 

Art.  '8.*  pe  la  providenpía  que  dicte  la  Sala  dei  gobierno  ó  la  de  justi- 
cia en  su  casó  no  se  dará  ningún  recurro. 

$.  «.''-^Be  lajarisditfeíon'  dfÍ8cl|)IIlnáHa  en  los  Tribunales  y  Juzgados 
solare  los  Abogados. 

Art.  t.*    Los  Abogados  serán  corregidos  disciplínariameute: 
i.*    Cuando  de  palabra  ^  por.  escrito  faiteo  al.  respeto  debido  á  los  Tri- 
bunales "j  Jueces  ó  á  cualquiera  otra  autoridad. 

2.*  (luando  de)  mismo  modo  falten  á  la  con^sidei^acioa  debida. á  las  per- 
sonal contra  quienes  litiguen  ó  á  cualesquiera  otras  que  intervengan  en  el 
proceso.  ,     .    / 

3.V  Cuando  no  guarden  las  formas  establecidas  en  los  Tribunales,  ó 
liableú  anie  ellos  de  un  modo  indecoroso  é  indigno  de  su  ministerio. 
Art.  2.*    Las  correcciones  disciplinarias  que  podrán  imponerse  á  los 

Abogados  serán:       '  

Prevención.  ,        r    -,  .  .^  ■   '■  ■ 
Apercibimiento'.  •  ' 

•^   Malta  de  5  á  100  duros, 

Stispénsion  del  ejercicio  de  la  profesión  de  5  á  120  dias. 
Art.  3/    La  prevención  y  el  apercibimiento  se  podrán  imponer  de  pa- 

TOMO  XXXIX.  55 


*         Digitized  by  VjOOQ IC 


454  RBVISTA  DE  LEGiSLAGION. 

labj'a  y  por  escrito,  ó  de  ambos  modos  á  la  vez ,  según  la  gravedad  de  la 
falta. 

Art.  4/  Si  on  la  vista  de  un  proceso  cometiere  ud  Abogado  cualquiera 
de  las  faltas  comprendidas  en  el  art.  1/,  le  hará  el  qu^  presida  la  pre- 
vención oportuna. 

Si  esta  no  surtiere  efecto,  le  interrumpirá  para  apercibirle. 
Si  tampoco  el  apercibimiento  tuviere  resultado,  le  retirará^la  palabra  y 
se  la  dariá  su  cliente  ó  al  Procurador  si  la  pidieren,  continuando  ó  finali- 
zando la  vista,  según  su  estado,  sin.  más  intervención  del  Abogado  aper- 
cibido. 

Art.  5."  En  el  caso  del  último  párrafo  del  artículo  anterior,  deberá  la 
Sala,  con  la  audiencia  correspondiente  del  interesado  y  del  Ministerio  fis- 
cal, acordar  ,1a  corrección  disciplinaria  que  además  del  apercibimiento 
verbal  proceda  imponer,  y  la  que  determine  se  consignará  por  escrito  en 
el  proceso  en  providencia  distinta  de  ía  definitiva. 

Art.  6."  Cuando  la  gravedad  de  la  falta  lo  mereciere,  podrá  también 
el  Tribunal  ó  Sala  que  en  la  vista  de  un  proceso  haya  prevenido  ó  aper- 
cibido á  algún  Abogado,  consignar  una  ú  otra  corrección  por  escrito  en  el 
mismo  proceso,  en  providencia  separada  gue  se  notificará  al  interesado. 

Art.  7."    Cuando  el  abogado  cometa  la  falta  en  algún  escrito,  se  de- 
cretará por  escrito  también  la  prevención  ó  el  apercibimiento ,  si  no  me- 
reciere mayor  corrección,  en  la  primera  providencia  que  deba  dictarse  eft 
el  proceso. 
Art.  8.'    Las  multas  que  podrán  imponerse  á  los  Abogados  serán: 
De    5  á    15  duros  por  los  Jueces  de  partido. 
De    5  á    25  duros  por  los  Tribunales  correccionales. 
De  20  á    60  duros  por  las  Audiencias. 
De  50  á  100  duros  por  el  Tribunal  Supremo. 
Art.  9.'    La  suspensión  que  podrá  imponerse  á  los  abogados  será  : 
De    5  á    15  días  por  los  Jueces  de  partido. 
De    5  á    30  dias  por  los  Tribunales  correccionales. 
De  15  á    70  dias  por  las  Audiencias. 
De  30  á  120  dias  por  el  Tribunal  Supremo. 
Art.  10.    La  reincidencia  en  una  misma  ó  en  distinta  falta,  será  siem- 
pre motivo  bastante  para  agravar  la  corrección. 

Art.  H.  La  multa  y  la  suspensión  la  impondrán  siempre  por  provi- 
dencia, que  se  consignará  en  la  causa  ó  pleito  en  que  se  huoiera  cometido 
la  falta. 

Art.  12.  La  prevención  y  el  apercibimiento  podrán  dictarse  sin  previa 
audiencia  del  interesado,  pero  cuando  así  se  impusieren,  tendrá  éste  dere- 
cho de  pedir  que  se  le  oiga  en  justicia. 

Esta  Audiencia  se  prestará  sin  intervención  del  Ministerio  fiscal  y  por 
el  mismo  Juez  ó  Tribunal  que  tenga  hecha  la  prevención  ó  apercibi- 
miento. 

Art.  43.  En  la  audiencia  en  justicia  podrá  alzarse,  disminuirse,  confir- 
marse ó  agravarse  la  corrección  impuesta. 

De  la  providencia  que  en  ella  recaiga  no  se  dará  ningún  recurso,  es- 
cepto  el  de  casación,  cuando  dicha  providencia  sea  dictada  por  una  Au- 
diencia, y  el  de  queja,  cuando  lo  sea  por  un  Tribunal  correccional  ó  Juez 
de  partido. 

Ar.  14.  La  multa  y  la  suspensión  no  podrán  imponerse  en  ningún  caso 
sin  previa  audiencia  del  interesado  y  del  Ministerio  Fiscal. 

Esta  audiencia  se  prestará  por  escrito  en  el  mismo  proceso  en  que  se 
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haya  ceraelido  la  falta  y  antes  ó  después  de  dictarse  en  esta  la  provídeDCia 
definitiva. 

Cuando  este  incidente  pueda  dilatar  demasiado  el  procedimiento  prin- 
cipal, se  mandará  formar  sobre  él  ramo  separado. 

Art.  15.  De  las  imposiciones  y  de  las  multas  que  se  impongan  á  abo- 
gados inscritos  en  colegio,  se  dirá  conocimiento  al  Decano  de  este,  con 
inserción  de  las  mismas  providencias. 

También  se  dará  conocimiento  al  Decano  de  la  sentencia  que  recaiga 
en  la  audiencia  en  justicia  cuando  la  pidiere. 

$.  5.*"  De  la  jurisdiocion  disciplinaria  de  los  Tribunales  y  Juzgados 
sobre  los  Procuradores. 

Art.  1.*  Los  Procuradores  serán  .corregidos  disciplinariamente  por  las 
faltas  comprendidas  en  el  art.  I.*  del  párrafo  antenor,  y  además  por  las 
siguientes:  - 

i  .*    Desobediencia  á  los  mandatos  del  Tribunal  ó  Juzgado. 

2.*  Abuso  ó  negligencia  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  pecu- 
liares de  su  oficio. 

Art.  2.**  Las  correcciones  que  podrán  imponerse  á  las  procuradores  se 
rán  las  espresadas  en  el  art.  2.'  del  párrafo  anterior  y  además  la  respon- 
sabilidad civil. 

La  multa  y  la  suspensión  se  impondrán  por  los  respectivos  Juzgados  y 
Tribunales  con  las  limitaciones  presentasen  los arts.  8.**  y  O.**  del  mismo 
párrafo. 

Art.  3.'  Las  correcciones  disciplinarias  de  los  procuradores,  se  im- 
pondrán siempre  por  escrito,  en  providencia  consignada  en  ei  proceso  en 
que  se  haya  cometido  la  falta. 

Art.  4.*  La  prevención  y  el  apercibimiento  podrán  imponerse  sin  pre- 
via audiencia  del  interesado,  pero  oyéndole  después  en  justicia  si  lo  pi- 
diere del  modo  prevenido  en  los  arts.  12  y  13,  del  párrafo  anterior. 

La  responsabilidad  civil,  la  multa  y  la  suspensión,  no  podrán  imponerse 
sino  con  las  formalidades  espresadas  en  el  art.  14  del  mismo  párrafo. 

(Se  continuará). 


<c>npscD> 
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LOS    REYES    DE    ESPAÑA  (a). 
SEGUNDA  PARTE. 


(Continuación.) 
PARTE  SEGUNDA. 

Jnstiflcase  pertenecer  á  8.  H.  y  á  sn  Real  Consejo  Sapremo  de  la  Cámara  el  codogí- 
miento  de  las  cansas  de  Patronato. 

Habiendo  en  la  primera  parte  de  este  resumen  manifestado  el 
real  derecho  de  S.  M.  á  todas  las  iglesias  desús  reinos,  y  señoríos, 
probando  la  universalidad  del  Patronato  por  los  especiales  motivos 
cfue  quedan  apuntados,  y  siendo  como  se  ha  sentado  la  pretensión 
pendiente  en  la  corte  de  Roma,  no  el  que  se  declare  á  S.  M.  Pa- 
trono de  todas  ellas,  sino  que  se  le  mantenga,  y  ásu  Cámara  la  ju- 
risdicción de  que  siempre  ha  usado,  no  sólo  para  conservar  las 
iglesias  que  hoy  están  incorporadas  á  esta  regalía,  sino  para  reinte- 
grar á  ella  todas  aquellas  que  le  correspondan  conforme  la  práctica 
inconcusamente  observada,  pasamos  á  manifestar  lo  conforme  que  es 
esta  á  las  reglas  de  derecho;  haciendo  ün  breve  discurso  en  que  se 
apuntarán  las  razones  jurídicas  que  se  han  tocado  sobre  este  punto, 
y  algunas  otras,  que  el  reconocimiento  de  papeles  antiguos  y  estu- 
dio ha  descubierto  en  su  confirmación. 

Discnrso  único  sobre  la  jurisdicción  de  la  Cámara. 

Sin  embargo  de  que  la  dificultad  de  este  punto  ha  ocupado  dig- 
namente las  plumas  de  muchos,  y  se  han  escrito  sobre  él  volúme- 
nes, como  el  fin  de  este  resumen  sólo  se  dirige  á  apuntar  las  más 
sólidas  razones  que  favorecen  la  pretensión  pendiente  de  S.  M.  y 


(a)    Véanse  las  págs.  5, 129  y  299  del  tomo  XXXVI,  la  440  del  XXXVil 
y  la  196  y  301  del  presente  de  esta  Revista. 
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no  amontonar  discursos  y  doctrinas  que  pueden  impugaarse,  se 
ceñirá  su  resolución  á  breves  ojas,  desembarazándonos  de  muchas 
cuestiones  que  se  han  ventilado  y  aun  expuesto  á  la  censura  de 
S.  B.  eu  el  primer  papel  ó  instrucción  remitida  á  los  Cardenales 
Belluga  y  Aquaviva. 

La  principal  causa  que  dá  motivo  á  dudar  de  la  jurisdicción  de 
S.  M.  y  de  la  del  Consejo  de  la  Cámara,  la  fomenta  el  capítulo 
Quanto,  De  judiciis  (1),  cuyas  palabras  son:  causee  Patronatus  cede- 
siarum,  itajunctoe  sunty  etconeocceecclesiasticis  catms,  quodnon  nisi 
ecdesiastico  judicio  valeant  definiriM  apud  judicem  ecclesiasticum 
solum  modo  terminarii. 

Aumenta  la  dificultad  el  sapientísimo  Sr.  Rey  D.  Alonso  en  la 
Ley  de  Partida  (2)  en  que  dijo:  ó  sobre  razan  de  patronazgo,  ca 
como  quier  que  le  pueden  haver  los  legos  según  se  dice  adelante  en 
el  titulo  que  falla  ded;  pero  porque  es  de  cosas  de  la  Iglesia,  quén- 

tase  como  por  espiritual é  todas  estas  cosas  sobre  dichas  é  las 

otras  semejantes  de  ellas  pertenecen  á  juicio  de  la  Santa  Eglesia  é 
los  Prdados  las  deven  juzgar. 

Que  los  Jaeces  y  Tribunales  Reales  tienen  incapacidad  absoluta 
por  sí  para  conocer  y  juzgar  las  causas  espirituales,  es  conforme  á 
la  disposición  canónica  (3)  que  nadie  ignora,  como  también  que  es- 
ta doctrina  se  extiende  á  las  demás  que  tienen  anexión  á  cosa  es- 
piritual (4),  de  que  es  consecuenci^i  legítima  que  siendo  el*  Consejo 
de  la  Cámara  un  Tribunal  Real  y  la  jurisdicción  que  ha  ejercido,  y 
se  pretende  su  aprobación  en  causas  que  á  lo  menos  están  anexas  á 
la  espiritualidad,  desde  luego  se  encuentra  con  el  legítimo  impedi- 
mento de  incapacidad. 

En  el  papel  ó  instrucción  primera  remitida  á  Roma  para  justifi- 
car la  práctica  de  la  Cámara  en  este  punto,  se  fundó  latísimamente 
por  el  Sr.  Marqués  de  los  Llanos  en  la  primera  parte  pertenecer  el 
conocimiento  de  todas  las  causas  de  Patronato  en  propiedad  y  po- 

{\)    D.  GoDz.  Fagn.  et  alus  DD.  in  D.  cap.  quanto.  De  judiciis. 


(2)  Ley  56,  lít.  6,  p.  1 

(3)  --       •    •    •• 


Cap.  de  judie,  cap.  Tuam,  deordin.  cog.  cap.  ecclesía  Saoctae  Marías 
de  cónst.  cap.  íin.  de  reb.  eccles.  non  alienand.  cap.  bene  quidem.  Cap.  si 
Imperator,  96.  Dist.  D.  Covar.  in  relect.  ad  cap.  Alma  Mater  de  sent.  ex 
cora,  in  6,  i,  p.  §.  n.  3,  Card.  de  Luc.  de  judie,  disc.  3,  n.  27.  D.  VaJenz., 
Cons.  iOl,  n.  68.  D.  Ramos,  ad  leg.  Julíam  etPap.,  lib.  3',  cap.  43.  n.  5. 
(4)  L.  56,  Tit.  6,  p.  1,  Tex.  in  cap.  fin.  de  rebus  eccles.  non  alienand. 
ibi:  neo  non  et  alíi,  quae  Jurí  spirituaii  annexa  videntur. 
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sesión,  y  aunqae  la  cuestión  se  verse  entre  personas  eclesiásticas  ó 
seculares,  al  expresado  Consejo,  sin  embargo  de  las  disposiciones 
canónicas  y  la  Ley  de  Partida  citada;  por  cuanto  estas  sólo  se  ver- 
saban y  atribulan  incompetencia  si  la  disputa  era  sobre  derecho  de 
Patronato,  no  cuando  se  restringían  sólo  á  lína  materia  de  hecho, 
cual  era  la  que  se  controvertia  en  el  expresado  Supremo  Tribunal, 
porque  no  dudándose  como  no  se  podia  dudar  del  derecho  de  S.  M. 
por  los  especiosos  títulos  de  fundación,  dotación,  conquista  é  indul- 
tos pontificios,  la  cuestión  sólo  recaia  en  el  nudo  hecho  de  probar  lo 
que  eran  las  iglesias,  y  beneficios  que  según  ellos  le  correspondían, 
ia  cual  nada  contenia  de  espiritualidad. 

No  es  proposición  esta  que  no  tenga  muchos  apoyos  Jurídicos: 
el  Sr.  Salgado  (5)  haciéndose  cargo  de  esta  dificultad  y  del  capítulo 
canónico  citado,  después  de  sentar  la  inconcusa  práctica  de  la  cáma- 
ra en  el  conocimiento  de  las  causas  de  patronato,  y  qué  lo  mismo  se 
observa  en  los  Reinos  de  Francia,  Inglaterra,  üngría  y  la  Pulla  la 
resuelve  en  los  espresados  términos:  ibi:  sed  aptior  día  consideran- 
da  erü  ratio,  ut  scilicet  in  Regio  Consílio  non  agüur  de  Jure  Regio 
Patronatus  in  consistorialibus  competente,  quia  de  eo  nec  dubitatur 

nec  dvbitari  etiam  potest ,  7iec  institutio  ac  colatio  ibi  sit sed 

tantum  agítur  de  qualüate  extrínseca  ecclesiw  contenta  in  indultís, 
et  donationíbtis  an  scilicet  sit  consistorialis  nec  ne,  qiiod  nihil  spiri- 
tualitatis  comprendit,  sed  nudum  factum. 

Y  que  siendo  la  disputa  de  hecho,  no  sea  necesaria  más  que  la 
Jurisdicción  Real,  aunque  cuanto  al  derecho  toque  el  conocimiento  á 
el  eclesiástico,  ó  por  espiritual,  ó  anexo  á  espiritualidad,  es  doctrina 
tan  sentada  que  no  necesita  de  otros  apoyos  que  el  de  la  potestad 
y  tuitiva  protección  de  la  Iglesia,  y  de  sus  vasallos  que  reside  en 
S.  M.  y  de  que  deben  responder  á  Dios  (6),  y  con  la  cual  sin  ofen- 
sa de  la  inmunidad  eclesiástica,  y  libertad  de  la  Iglesia  entran  y 


(5)  P.  3  de  reg.,cap.  10,  n.  193. 

(6)  San  Isidor.  espisc.  Hispal.  in  líb.  de  summo  bono,  cap.  53,  trasla- 
live m cap.  Priocipes  caus.  23,  q.  5,  ibi:  CongDOscant  Pnocipes  seculi 
Deo  deberé  sed  reddere  rationem  propter  ecclesiara,  quam  á  Chrislo  tuen- 
dum  suscípíunt  nao  síve  augeatur  par  et  disciplioa  ecclesíae  per  fideles 
Principes,  síve  solvatur  ille.ab  eis  rationem  eiiget  qu i  eorum  potestati 
üuam  occlesiam  credídit.  D.  August.,  lib.  3,  cap.  51,  coatra  Crescoo.  ibi: 
reges  ¡n  quantum  reges  sunt  serviunt  Deo  jubendo  booa,  et  prohibeodo 
mala  neo  solum  qiim  pertinent  ad  humauam  societat§m  sed  etiam  qua;  ad 
áivioam  religionem. 
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deben  entrar  la  mano  en  las  causas  eclesiásticas  por  la  doctrina  de 
San  Isidoro  y  San  Agustín  en  la  forma,  y  modo  establecido  por  las 
leyes  del  Reino  é  inconcusa  practica  de  los  Tribunales, 

La  solución  de  los  diezmos,  prescindiendo  de  las  muchas  cuesr 
tiones  que  mueven  los  canonistas,  si  es  de  derecho  Divino,  como 
quieren  unos  (7),  6  de  derecho  positivo,  como  afirman  otros  (8),  ó 
si  participa  de  uno  y  otro,  del  primero  en  cuanto  á  la  congrua  sus- 
tentación de  los  eclesiásticos,  y  del  segundo,  en  la  restante  cuota 
que  se  paga  según  la  costumbre,  que  es  la  opinión  más  recibida  (9), 
lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  derecho  de  percibirlos  es  meramente 
espiritual  (10),  y  el  conocimiento  de  todas  las  causas  toca  al  ecle- 
siástico (11),  y  ésta,  sin  embargo,  cuando  los  Prelados  y  Comuni- 
dades eclesiásticas  hacen  novedad  en  su  cobranza,  el  Consejo,  con- 
formándose con  lo  dispuesto  en  las  leyes  del  Reino  (12),  éntrala 
mano  á  reparar  este  agravio  que  se  hace  á  los  pueblos,  y  segla- 
res contribuyentes,  y  recogidos  los  autos  y  tomado  el  conocimien- 
to que  se  necesita  para  resolver  si  son  ó  no  muchos  los  diezmos 
que  se  piden,  determina  según  los  méritos,  ó  reteniéndolos,  y  de- 
clarando la  novedad,  ó  devolviéndolos  al  Ordinario  para  su  conti- 
nuación; práctica  inconcusamente  observada  en  los  recursos  de  esta 
naturaleza,  y  arreglada  á  todos  los  términos  de  justicia,  sin  que  por 
esto  se  haya  pensado  por  alguno  ofendida  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca, por  no  disputarse  como  no  se  disputa  más'que  del  mero  hecho. 


(7)  Genes.,  cap.  1  i,  v.  20  el  cap.  28,  v.  22.  Trident.  Sess.  25,  cap. 
12,  cap.  ecclesias.  §.  his  ita,  13,  q.  í,  cap.  decimas  1(í,  q.  20.  D.  Cavar.  1, 
var.  cap.  17,  n.  2,  Cevall.,  Com.,  q.  437.  D.  Leo  decís.  3.  á  n.  1.  P.  Sua- 
rez  de  relig.,  lib.  1,  cap.  10,  n.  i  et  2,  D.  Aug.,  D.  Hyeron.,  D.  Abois. 
in  Concil.  lateran.  et  alii. 

(8)  Cap.  in  aliquibus,  §.  últim.  de  decira.  Bellug.  in  specul.  rubr.  13, 
§.  Tractcmus  n.  18  fit  27.  Borrell.,  lit.  O.  Moneta  dedecim.,  cap.  8., 
n.  15.  D.  Tliom.  2.  2.,  q.  87  ad  fin.  D.  Cavar.  1,  var.,  cap.  17,  n.  8  et  9 
et  alü. 

(9)  PP.  Salmatic.  in  Cuns.  moral,  tomo  4,  tract.  18,  cap.  3,  punt.  2, 
n.  53et54.  P.Barg.,  tract.  de  benef.,  cap.  1,  dub.  1  et2.  P.  Soto  de 
Just.  et  Jur.,  lib.  9,  q.  3,  art.  1.  P.  Suarez  de  ralig,  lib.  l,cap.  9,  o.  10, 
cum  Covar.  Castill.  Solorz.  et  alii. 

(10)  Cap.  tuam.  25  in  princip.  de  decim.  Card.  de  Luc.  de  decim. 
disc.  6,D.  13,  adducti  áFraff..  cap.  16,  ti.  20. 

(11)  Cap.  2deJud.,  cap.  tuam  de  Ordin.  cog.,  cap.  ccclesiae  sanctíB 
María)  de  Const.,  cap.  fin.  ae  reb.  eccles".  non  alienand.  Card.  de  Luc.  de 
Judie,  dísc.  3,  n.  27.  D.  Valenz.  Const.  101^  n.  68. 

(12)  L.  6,  lít.  6,  lib.  1,  recop.  et  ley  7,  ejusdem  lít. 
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'  Sin  salir  de  la  materia  de  diezmos,  hay  ea  las  tercias  otra  prueba 
aun  más  sólida,  y  ea  más  rigorosos  términos  de  la  doctrina  sen- 
tada, pues  no  dudándose  que  estos  novenos  incorporados  en  la  Coro- 
na por  la  Bula  de  Urbano  V,  son  parte  de  los  diezmos,  conocen  los 
Tribunales  Reales  de  todas  las  causas  pertenecientes  á  ellos,  sin 
obsitar  la  espiritualidad  que  in  abstracto  vel  concreto  se  supone  ea 
el  derecho  decimal  (13).  Y  si  se  dice  que  esta  parte  de  diezmos 
llamada  tercias  tiene  perdida  la  espiritualidad  por  haberse  incor- 
porado en  la  Corona,  y  hecho  regalía  de  S.  M.,  servirá  esta  consi- 
deración sólo  de  apoyar  más  el  intento,  porque  estáüdolo  igual- 
mente el  Patronato  de  S.  M.  en  virtud  de  los  títulos  que  quedan 
referidos,  la  Jurisdicción  que  para  conservarle  se  necesita,  y  se  en- 
tiende concedida,  debe  residir  en  S.  M.  y  en  sus  Tribunales  por  la 
propia  razón  que  reside  para  mantener  la  concesión  de  las  tercias, 

A  este  mismo  intento  se  podrían  traer  por  ejemplares  los  recur- 
sos di  fuerza,  en  que  sin  ofensa  de  la  Jurisdicción  eclesiástica,  se 
mantiene  esta  por  los  Tribunales  Reales  de  S.  M.  en  sus  limites. 

Y  se  podría  igualmente  agregar  la  resolución  canoaizada  por 
muchos  Autores  (14)  de  que  el  Tribunal  Real  es  competente  para 
obligar  al  donante  de  el  derecho  de  Patronato  en  favor  del  Donata- 
rio á  el  cumplimiento  de  la  donación  por  ser  cualidad  extrínsenca 
de  este  derecho,  y  que  nada  contiene  de  spiritualidad. 

Pero  porque  atenta  veritate  en  la  Cámara  indistintamente  se  co- 
noce en  propiedad,  y  posesión  de  las  causas  de  Patronato,  y  de  el 
hecho,  y  de  el  derecho,  pues  verdaderamente  se  controvierte,  si  el 
beneficio  que  se  intenta  reintegrar,  es  ó  no  fundación  Real,  y  si 
está,  ó  no  comprendido  en  los  Indultos  Pontificios,  por  la  cualidad 
de  Consistorial,  es  necesario  recurrir  para  calificar  la  JurísdiccioQ 
de  la  Cámara,  á  otros  medios  que  la  prueben,  y  aquieten  la  dificul- 
tad, que  resulta  de  los  capítulos  canónicos  citados,  y  común  resolu- 
ción de  los  canonistas,  sin  hacer  el  empeño  de  mantener  una  peti- 
ción de  derecho,  que  más  parece  que  huye  ia  dificultad  que  satiface, 
como  el  Sr.  Ramos  de  el  Manzano  expone  (18). 

(13)  Castill.  de  tere.  cap.  \2,  per  tot.  toin.  7,  ubi  concludenter 
probat  pluribus  testimonís  et  auctoritatibus.  Cum  piuribus  Matheu  de 
regim.  Reg  Valent.  cap.  2,  §.  5,  núm.  31. 

(i4)  Antón,  de  Brut.  in  cap.  quanlo,  et  ibi  Abb.  in  fin.  de  Judie,  fe- 
deric.de  senisCoos.  192,  Lambert.  de  Jure  patr.  lib.  3,  q.  8.  art.  2.D.  O, 
vers.  et  quía  Judexseculuris  et  alU  reiatí  á  D.  Salg.  ubi.  supra.  núm.  195. 

(15)    Lib.  3.  cap.  57.  núm.  2. 
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Puesta' en  controversia  esta  dificultad,  entre  los  muchos  que  han 
escrito,  no  ha  faltado  quien  siga  otro  camino  (para  responderla  y 
desvanecer  el  argumento)  no  despreciable,  y  que  parece  deja  sa- 
tisfecho. 

Dicen  pues  que  el  derecho  de  Patronato  adquirido  legítimamente 
á  la  Corona  por  los  relevantes  títulos  expuestos  y  Bulas  de  los  Su- 
mos Pontífices  se  ha  elevado  á  la  clase  de  regalía  suprema:  así  lo 
contemplan  y  defienden  los  Autores  que  se  apuntan  al  margen  (16) 
añadiendo  D.  Fernando  del  Águila  en  su  Manuscrito  (47)  que  por  lo 
referido  solóse  puede  enajenar  quo  ad  Cdnmodilatem,  por  ser  en 
cuanto  al  derecho  inseparable  de  la  Corona;  ibi:  ex  quibus  dicet 
regium  Patronatum,  quod  á  Corona  est  inscparabile  posse  ali- 
quando  cedi  non  vero  ipsum  Jus  in  Cessione  compreendi,  sed  tan- 
tum  quo  ad  commoditatem,  et  fructus  Patronatus,  ideoque  omnia 
Jura,  el  Privilegia,  (et  Jurisdictio)  remanent  non  apud  privatum  sed 
apud  Regem. 

De  que  resulta  que  siendo  constante  tocar  el  conocimiento  á 
S.  M.  y  á  sus  Tribunales  Reales  de  todas  las  causas  pertenecientes 
á  sus  regalías,  ora  sean  actores,  ó  reos  sus  Fiscales,  ó  la  disputa  se 
verse  entre  eclesiásticos  ó  seculares  (18),  puede  y  debe  la  Cámara 
conocer  de  las  causas  de  Patronato  por  la  propia  razón  de  ser  regalía 
inherente  á  la  Corona,  é  inseparable,  porque  seria  absurdo  querer 
obligar  á  S.  M.  contra  la  preeminencia  de  todos  los  Soberanos  de  la 
cristiandad,  aun  de  menores  circunstancias,  á  litigar  sus  regalías 
ante  los  Jueces  inferiores  eclesiásticos. 

A  este  propósito  D.  Fernando  del  Aguilk,  con  su  acreditada  li- 
teratura, mueve  la  cuestión  después  de  sentada  la  jurisdicción  de 
la  Cámara  por  la  razón  expuesta,  sobre  si  los  donatarios  de  la  Co- 
rona conservan  los  privilegios  Reales  y  la  Cámara  deba  ó  no  cono- 
cer de  todas  las  causas  tocantes  á  los  Patronatos  donados,  sobre 
que  se  envuelve  la  otra,  de  si  separado  este  derecho  de  S.  M.  con- 
serva la  naturaleza  propia,  6  toma  aquella  que  le  corresponde  al 


(i 6)  D.  Solorz.  de  Jur.  Ind.,  tom.  2,  lib.  3,  cap.  3,  núm.  27;  Salced.  de 
Leff.  polit.  lib.  2,  cap.  13,  núm.  28;  Gouzal.  Trelles.  in  cap.  quanto  de 
Judie.  Lib.  i,  Lií).  3,  et  5,  tit.  6,  lib.  1 ,  Recop.  Pereira  de  Man.  reg.  lib.  2, 
«ap.  29,  núm.  2,  in  fine.;  Cortiad.  decis.  253,  núm,  76. 

(17)  Tit.  3,  q.  11,  ex  n.  104,  et  signanter  n.  107,  íbi. 

(18)  ExD.  Larrea,  et  Solorz.  probat.  Hamos,  lib.  3,  cap.  57,  n.  3. 
Salced.  de  leg.  polít.,  lib.  2,  cap.  13  ex  n.  45.  Cortiad.  Decis.  253,  n.  77. 

TOMO  XXXIX.  56 
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carácter  ó  estado  de  donatario,  y  después  de  hacerse  cargo  de  todas 
las  dificultades  que  pueden  ofrecerse,  resuelve  por  la  propia  razón 
sentada,  y  ha  de  ser  el  Patronato  Real  inseparable. é  ioadmdsible  de 
la  Corpna  quo  ai  Jus  mantener  S.'  ¡^.,  y  la  Cámara  la  jurisdicción: 
son  sus  palabras.  (19):  inie  e$t  quod  si  Rex  ad  remimerationem  sei^- 
vUiorum  in  prívatum  trí^nsferat  Jm  Patronatus  in  aliqua  villa  exis- 
tenSy  nunquam  tale  quale  est  potest  tramferref  nam  prerrogative, 
quas  ¡wbet  apud  se  manent;  in  persona  quce  Donatarii  commodum 
transfertur  quo  ad  presentationem,  licet,  qmad  regis  prc^vdicium 
Patronatus  non  desinat¡  esse  de  regalíbus,  et  ita  reservata  maneat 
Jurisdictio  apud  Regem  qualis  erat  ante  tra^ationem:Et  postea  ibi: 
cum  suam  conservet  natwam,  eo  inodo  quod  diximus,  ea  omnia  de- 
bent  observari  quce  in  Patronato  in  regia  Corona  manenti  diximus' 
posse  practicari. 

Aquí  se  puede  agregar  otra  razón  que  resulta  de  la  sabida  dis- 
posición dJ  derecho  de  que  al  Príncipe  toca  privativamente  el 
conocimiento  de  todas  las  donaciones  que  dispensa  su  liberali- 
dad (20),  lo  cual  no  hay  por  qué  limitarlo  en  el  Patronato. 

La  adecuación  que  con  lo  referido  tiene  e\  ejemplar  de  las  Ter- 
cias obliga  á  volver  hacer  mención  de  ellas:  sin  embargo  de  la  es- 
piritualidad que  conforme  á  su  natureleza  contiene  esta  parte  de 
diezmos  incorporada  en  la  Corona  por  los  indultos  pontificios,  nadie 
duda  que  por  haberse  elevado  á  la  clase  de  r^alía,  conocen  de  to- 
das las  causas  de  hecho  y  de  derecho,  y  entre  perisonas  eclesiásti- 
(jas,  los  Tribunales  Reales,  proposición  harto  caaonizada  con  la 
práctica  inconcusa  (21). 

Lo  cual  es  en  tanto  grado,  que  no  $ólo  deben  conocer  los  Tribu- 
nales Reales  de  las  causas  tocantes  á  esta  parte  de  diezmos  que  per- 
manece incorporada  en  la  Corona^  bien  sea  de  hecho  ó  de  derecho 
la  disputa  ó  entre  personas  elesiásticas,  sino  igualmente  de  todas 
aquellas  que  perteneciesen  á  las  demás  clases  de  diezmos  donados 


(19)  Dict,  lít.  3,  q.  H,  n.  i08  cujus  doctrinae  comprobant.  Peg.  de 
Leg.  mental,  tom.  ii,cap.  113,  n.  1.  Autuo,  tom.  9  ad  Ordenam,  título 
28,  n.  53  et  tom.  10,  cap.  21,  u.  265;  Pereira,  tom.  2  do  pan.  reg.,  ca- 
pítulo 29,  n.  10  et  12;  Velasco,  de  Jur.  eraph.,  q.  6,d.  2^  et  alii. 

(20)  Palac.  Rub.  in  reception.,  cap.  per  Vestras  Verss.  sed  est  pulcra 
dubitatü,  n.  49;  Greg.  Lop.,  io  L.  57,  tít.  6.,  glos-  2;  Acebed.  iq  L.  7, 
tít.  18,  n.  14,  lib.  9  Recop.  Alfar,  de  oüic.  fisc,  glos.  16,  n.  ?16,  et  alíi. 

(21)  L.  2,  §.  25,  tít.  2.  lib.  1,  tít.  21,  lib.  9  recop.  ex  Covarr.  Gulier. 
Solorz.  Castill.  et  alus  Salced.,  de  Leg.  pojit.,  dic,  cap.  13,  n.  44. 
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Ó  particulares,  y  aiínque  sea  á*  monasterios  é  iglesias,  á  causa  de 
que  por  la  redpnaeion  del  Príncipe,  aunque  se  defiende  (y  sea  cier- 
to) recuperar  los  diezmos  su  antigua  naturaleza  de  eclesiásticos  i^o 
pierden  la  cualidad  de  regalía,  de  que  se  vistieron  por  la  incorpo- 
ración á  la  Corona  (22). 

Para  comprobación  de  esta  doctrina,  se  puede  traer  la  conce- 
sión de  diezmos  hecha  por  el  papa  Alejandro  VI,  á  los  señores  Reyes 
Católicos  de  los  reinos  de  la  América,  y  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción de  los  Tribunales  Reales  en  las  causas  pertenecientes  á  ellos, 
aunque  estén  donados,  y  consignados  á  la  dotacioa.  de  las  iglesias 
negándose  absolutamente  el  que  por  esta  redonacion ,  vuelvan  á 
adquirir  su  naturaleza  espiritual  (23),  y  sin  salir  de  nuestra  Pe- 
nínsula en  el  reino  de  Valencia  se  comprueba  esta  resolución  por 
los  Autores  naturales  de  él  (24). 

Y  no  pudiéndose  dar  adecuada  razón  de  diferencia  entre  la 
concesión  de  diezmos  y  de  Patronato,  para  que  el  conocimiento 
de  las  causas  tocantes  á  la  primera  especie,  pertenezcan  á  los  Tri- 
bunales Reales,  y  no  las  de  la  segunda,  parece  que  queda  bien  acre- 
ditada la  jurisdicción  de  la  Cámara  en  las  causas  de  Patronato, 
bien  sea  la  disputa  de  hecho  ó  de  derecho. 

Aunque  este  medio  que  se  puede  esforzar  mucho  más,  debía 
aquietar  la  dificultad  propuesta  al  principio  de  éste  discurso,  y  que 
resulta  de  la  disposición  canónica,  tampoco  ^satisface  y  convence 
al  mismo  Sr.  Ramios  del  Manzano,  que  le  defiende  y  comprueba 
acérrimamente  (23),  y  menos  aquieta  á  los  canonistas  que  niegan 
constantemente  que  este  derecho  de  Patronato  incorporado  en  la 
Corona  ni  adquirido  por  legos  pase  á  ser  regalía  ni  pierda  su  natu- 
raleza de  anexo  á  lo  espiritual  (26). 

Corrobora  la  sentencia  de  aquel  y  de  estos  la  consideración  si- 


(22)  Illus.  Palafox,  en  la  alleg  por  la  iglesia  de  los  Angeles,  fandam, 
i.,  n.'i2.  Águila,  ele  caus.  reg.  Patrón.,  tít.  2,  q.  10,  n.  82  cum  ab  eo 
adduct.  Fermos.  in  cap.  2.  De  Judie,  q.  18,  n.  4.  Antun.,  lib.  2,  capítu- 
lo 34  et  lib.  3,  cap.  1.  á  n.  b'4  ubi  asignatur  Ratio. 

(23)  L.  41,  tít.  7,  lib.  1,  recop.  Indiar.  fib.  57,  eod.  tít.  lib.  1,  tít.  16, 
eod.  et  lib.  23,  eod.  tít.  Solorz.,  lib.  3,  cap.  1,  n.  30,  et  in  polit.  lib.  4, 
cap.  1.  Frass.  tom.  1,  cap.  2,  n.  1,  etcap.  18,  á  n.  7. 

(24)  Micbael  Ferrer.  3,  p.  observ.  cap.  225,  Fontanella  et  alií  relati, 
et  secuti  á  D.  Grespi  de  Valdaura,  observat.  64,  n.  11,  12,  et  fin. 

Lib.  3,  cap.  57,  D.  6. 

Basbos.  in  legi  titia,  n.  41,  et  seqq.  ff.  sohat.  matrim. 
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guíente:  Que  S.  M.  y  la  Cámara  tengan  jurisdicción  en  las  causas 
de  Patronato  incorporado  en  la  Corona  por  haber  ascendido  á  la  clase 
de  regalía,  sin  embargo  de  lo  que  exponen  los  canonistas  por  las  in- 
vencibles razones  apuntadas,  y  el  ejemplar  de  los  diezmos  y  tercias 
en  todo  aquello  que  corresponde  á  la  conservación  de  este  derecho, 
está  muy  bien,  y  en  esta  parte  no  se  niega  por  la  corte  de  Roma; 
pero  que  esta  jurisdicción  se  extienda  á  el  punto  de  reintegración, 
en  que  es  dudoso  el  derecho  da  Patronato  especial  que  se  contro- 
vierte, por  no  estar  S.  M.  en  posesión  de  presentar,  ni  haber  estado 
y  litigarse  sobre  la  propiedad,  es  asunto  que  no  se  satisface  con  lo 
expresado,  porque  en  este  caso,  no  estando  probado  el  derecho  de 
Patronato,  falta  la  cualidad  atributiva  de  la  jurisdicion,  que  ante 
todas  cosas  se  debe  justificar,  y  más  contra  quien  funda  de  dere- 
cho (27),  y  el  supuesto  preciso  para  que  se  pueda  decir  estar  hecho 
regalía,  y  como  tal  toca  á  S.  M.  el  conocimiento. 

Por  manera,  que  bien  examinado  el  asunto  con  la  reflexión  que 
se  debe,  venimos  á  parar  en  que  la  Cámara  ejerce  muy  bien  la  ju- 
risdiccioa  en  todas  las  causas  que  pertenecen  á  las  Iglesias,  y  pie- 
zas eclesiásticas  que  reconocen  el  Patronato  Real,  pero,  qué  no  debe 
ejercerla  por  lo  tocante  á  las  demás  en  que  está  en  posesión  S.  S.  y 
los  Ordinarios  por  muchos  siglos  de  proveer,  y  se  pretenden  rein- 
tegrar, porque  esta  duda  es  de  derecho:  en  estos  pleitos  tiene  inte- 
rés S.  S.,  á  quien  como  fuente  de  la  jurisdicción  eclesiástica  perte- 
nece decidirla,  y  más  cuando  tiene  declarado  tocarle  el  conoci- 
miento (28)/ 

No  es  disímil  de  este  asunto,  antes  aumenta  la  razón  de  dudar 
la  cuestión  que  sobre  punto  de  diezmos  mueve,  y  disputa  á  la 
larga  D.  Fernando  del  A.guila  (29),  sentado  á  favor  de  la  Cámara  el 
conocimiento  de  las  causas  de  diezmos  incorporados  de  la  Corona,  y 
aun  donados  por  los  Soberanos,  aunque  sea  entre  eclesiásticos  la 
disputa,  y  de  hecha,  ó  de  derecho  dice  contiene  dificultad  si  sucede 
lo  mismo,  cuando  la  controversia  recayese  sobre  aquel  derecho 
espiritual,  que  ni  se  trasfiere  en  el  Príncipe,  ni  puede  separarse  de 


(27)  Cdp.  carnés  Basilicae  q.  7.  Ramos,  lib.  3,  cap.  51,  n.  13,  et  14, 
Castro,  diserrt.  4,  n.  54. 

(28)  Gap.  solitae  de  major.  et  obedien.;  Oliva  de  for.  ecc.  p.  I,  cap.  12, 
n.  40,  et  sígQaater  cap.  16,  d.  63,  et  cap.  55  de  Apeü.  Salg.  de  reteot. 
p.  2,  cap.  22,  n.  2  et  3.  GoQzal.  iu  reg.  8,  §.  11,  a.  n.  17. 

(29)  TU.  2,  quffist.  2.  nüm.  21. 
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la  potestad  pontificia,  y  cuyo  conocimiento  pertenece  sin  disputa 
al  eclesiástico  (30).  Y  lo  más  á  que  se  inclina  con  el  Lagunez  que 
antes  trató  esta  cuestión  es  que  este  derecho  espiritual  permanece 
apud  ecclesiam  aun  en  los  diezmos  incorporados  en  la  Corona  so- 
pito,  y  sin  efecto,  como  el  dominio  de  la  mujer  en  las  cosas  dótales, 
constante  matrimonio  (31). 

Con  que  parificada  esta  resolución,  siendo  la  duda  de  Patronato 
en  los  casos  de  reintegración  propiamente  de  igual  naturaleza,  que 
la  que  se  puede  ofrecer  en  los  diezmos  sobre  derecho  espiritual,  es 
constante,  que  como  de  esta  debe  conocer  el  eclesiástico  sin  disputa, 
igualmente  le  pertenece  el  conocimiento  de  aquella  por  la  anexión 
á  la  espiritualidad,  que  es  preciso  confesarle  comprende,  y  así  el 
ejemplar  de  los  diezmos,  no  sólo  no  desvanece  la  dificultad ,  sino 
que  bien  mirado  la  deja  en  pié. 

Sí  este  discurso  se  escribiese  para  los  Ministros  pontificios,  y 
para  que  pasase  por  la  censura  de  S.  S.,  nos  detendríamos  en  satis- 
facer á  la  larga  á  estos  argumentos,  que  parece  destruyen  la  fuerza 
del  medio  de  satisfacción  expuesto;  pero  porque  es  constante,  que 
sin  embargo  de  ellos  puede  sostenerse,  sólo  tocaremos  de  paso  lo 
suficiente  para  enervar  su  fuerza. 

Que  los  diei^mos  incorporados  e]i  la  Corona,  sin  embargo  de  la 
espiritualidad  que  contienen,  se  secularicen,  profanen  y  asciendan  á 
la  clase  de  regalía,  pende  de  dos  proposiciones  que  son  innegables, 
la  una  de  la  potestad  de  S.  S.  para  concederlos,  de  que  sin  error 
no  se  puede  dudar  (32),  y  la  otra  de  el  hecho  de  haberlos  concedi- 
do y  haberse  secularizado,  en  que  tampoco  se  puede  mover  contro- 
versia por  la  existencia  de  los  indultos  (33)  y  conforme  opinión  de 
• '  '  ...  I  .111  I 

(30)  Cap.  tua  de  dec.  cap.  dispendiosam  de  judiciis  in  Clem.  L.  56, 
tít.  6.  Part.  i.  D.  Olea  de  Ces.  Jur.,  tít.  6,  q.  3,sn.  16,  cum  Barbos.  Cas- 
tillo, et  Solorzano. 

(31)  D.  Fernand.  Águila  ubi  supra,  n.  26,  ibi:  illud  omnino  obser- 
vandum  est  concesionem  decimarum  Prlncípi  factum,  illud  Jus  spirítuale 
quod  apud  ecclesiam  manere  diximus  sopitum,  et  omnino  absqueullo  efíec- 
tu  in  ecclesía  resideré  ita  ut  ex  causarum  decimarum  cognitione  nullum 

posit  generan  proejudícium  ecclesíae et  ex  rerum  Dotalium  dominio 

comprobatur,  etc.  Lagun.  de  fruct.,  cap.  7,  n.  57  et  ab  eis  adducl. 

(32)  Barbos,  de  Jur.  ecc,  lib.  3,  cap.  26,  §.  3,  n.  42  et  43,  Salmant, 
Tora.  4,  moral  tract.  18,  cap.  3,  puncl.  2,  n.  54  et  55.  D.  Solorz.  in  Po- 
lít.  lib.  4,  cap.  24.  Y.  en  la  qual  causa  Moneta  de  Decím.  cap.  5,  per  tot. 
cap.  40,  ex  part.  de  Decim.  D.  Thom.  2.  2.  q.  87,  art.  4,D.  Valenz.  Const. 
74^  n.  22,  et  Concil.  444,  P.  Durand  Díssert.  eccles.  lib.  2,  cap.  37,  n.  4. 

(33)  Ex  dictis.  in  4 ,  p.  §.  3,  per  totum. 
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los  Autores  regoicolas.  Y  si  S.  B.  pudo  con  justa  causa  dispensar 
en  la  incapacidad  de  los  legos  para  obtener  el  derecho  decimal,  es- 
piritual, y  el  conocimiento  de  las  causas  tocantes  á  él  como  yernos 
en  inconcusa  práctica  en  el  Reino  de  Valencia  é  Indias  y  en  los 
demás  Reinos  en  lo  respectivo  á  los  dos  novenos^  ¿por  qué  razón, 
habiendo  menos  resistencia  en  el  derecho  de  Patronato,  porque  no 
es  derecho  espiritual  sino  anexo  á  cosa  espiritual,  no  se  Jba  de  enten- 
der igualmente  dispensado  en  la  concesión  universal  de  Patronato, 
medianteáque  sin  la  jurisdicción  no  es  posible  mantener  esta  regalía? 

La  cuestión  citada  sobre  la  materia  decimal,  que  excita  el  Águi- 
la y  antes  habia  movido  el  Lagunez  y  Mostazo  en  los  lugares  refe- 
ridos, en  que  haciendo  diferencia  del  derecho  formaly  y  causal  deci- 
mal^ exponen  que  él  primero  es  mero  espiritual,  y  por  tanto  se  ha- 
llan los  legos  con  incapacidad  de  obtenerle,  y  el  'segundo  profano, 
y  que  este  es  el  que  pasó  á  S.  M.  en  las  concesiones  de  las  tercias, 
y  diezmos,  resolviendo,  que  cuando  la  cuesticm  se  mueVe  por  lo 
respectivo  al  primero  toca  el  conocimiento  al  eclesiástico,  es  cons- 
tante, que  no  hace  la  fuerza  que  se  ha  sentado  si  se  reflexiona  bi^n. 

Nadie  ha  dudado  hasta  ahora  que  el  Papa  puede  remover  en  los 
legos  aquella  incapacidad  que  á  jure  tienen  para  ejercer  las  cosas 
espirituales  cuando  la  espiritualidad  no  es  sustancial  como  la  de  los 
Sacramentos,  sino  subjectiva  y  extrínseca  como  la  de  los  vasos  y 
vestiduras  sagradas,  diezmos  y  patronazgo  (34). 

Y  siendo  esto  así  porque  habiendo  sido  absoluta  la  concesión 
de  los  diezmos  y  tercias  á  nuestros  Monarcas,  no  se  les  pudo  con- 
ceder aquel  derecho  que  se  llama  espiritual  de  percibirlos;  y  sino 
se  le  concedió,  ¿por  qué  los  mismos  Autores  defienden  con  los  demás 
regnícolas,  que  los  diezmos  y  tercias  se  secularizaron  luego  que  en- 
traron en  la  Corona,  y  después  que  salieron  de  ella  por  las  redona- 
ciones de  sus  Majestades  tomaron  la  naturaleza  propia  de  eclesiás- 
ticos siendo  á  Iglesias,  aunque  conservaadq  la  cualidad  de  privile- 
giados (3S)? 

(34)  D.  Thom.  2.  2.,  q.  100,  art.  1,  ad  6,  ibi:  QuaDdam  sunt  spiritualia 
secundum  seipsa,  sicut  sacramenta  et  alia  hujusáiodí:  quaBd^m  autem 
dteuQCtur  spiritualia,  ex  hoc  quod  talibus  adherent  Navara.  ín  Man,tíaií  de 
Simen,  ia  Princip.  Reinfestuei  in  Jus.  Canon.  Tom.  5,  tit.  3  ,  de  Símoo. 
§.  3.  á  n.  45,  P.  Laurenius  forum  beneficíale  tom.  2,  Séct.  i ,  cap.  1.  q.  25, 
n.  8,  prop.  ñn.  Escolano  in  suis  lubricatiouibus  Salmant.  super»  cap^  Gar- 
cía primó,  causa  1,  q.  4,  n.  lG,foL  409. 

(35)  Águila  de  Caus.  regü.  Patr.  Tit.  2,  q.  2,  num.  21,  Lagunez  de 
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Porque  sí  sólo  pasó  á  la  Corona  aquel  derecho  ó  facultad  de 
percibir  loscKezmos  que  en  sí  sieutau,  es  mere  profano  y  temporal, 
ni  tuvo  que  secularizarse,  ni  mudar  naturaleza,  sino  conservar  la 
mismaí(36). 

Las  mismas  contradicciones  en  que  incurren  tratando  de  esta 
cuestión  las  leyes  del  Reino  (37)  y  práctica  de  los  Consejos  de  Ha- 
cienda é  Indias,  con  la  común  resolución  de  nuestros  regnícolas  (58) 
manifiesta  que  estos  AA..  se  alucinaron  en  lá  resolución  de  esta  cues- 
tión poniéndose  en  la  obligación  j)ara  salir  de  ella  de  crear  un  nue- 
vo derecho  espiritual  intrasmisible  en  los  diezmos  no  sujeto  á  la  po* 
testad  Pontificia. 

Y  no  corriendo  la  resolución  de  esta  cuestión,  y  siendo  constan- 
te quedar  en  su  fuerza,  lo  queda  también  el  apoyo  que ,  en  ella  se 

sentó  á  favor  del  Patrqnato ,  de  que  habiéndose  incorporado  en  la 
Corona  ascendió  á  la  clase  de  regalía,  y  compete  á  S.  M.  y  al  Su- 
premo Consejo  de  la  Cámara  el  conocimiento  de  todas  las  causas 
tocantes  á  él. 

Y  al  ai^umento  de  que  en  los  juicios  de  reintegración  la  duda 
es  de  derecho,  y  en  ellos  falta  la  cualidad  atributiva  de  la  Juris- 
dicción, por  no  estar  el  beneficio  en  que  recae  esta  disputa  incorpo- 
rado en  la  Corona,  y  faltarle  el  supuesto  preciso  de  regalía,  se  res- 
ponde que  la  cualidad  atributiva  de  la  Jurisdicción,  nace  de  los  In- 
dultos pontificios,  los  cuales  dan  á  S.  M.  el  universal  Patronato,  y 
diezmos  de  todas  las  Iglesias  de  sus  Reinos  por  el  título  oneroso  de 
la  Conquista,  en  cuyo  supuesto,  no  falta  en  los  juicios  de  reintegra- 
ción la  cualidad,  y  supuesto  que  se  echa  menos,  y  no  puede  razón 

fructib.  2,  p.  cap.  7,  n.  2i,  22  y  23,  et  n.  78,  ¡b¡:  quia  videlicet  ex  his 
donatiocibus  ía  favorem  ecclesiarum  factis  decimae  aut  Terrae  pristíoam 
naturam  recipíuDt. 

(36)  Águila  ubi  supra,  n.  24,  Lagunez  ibidem. 

(37)  L.  il,'tít.  7,  lib.  {  recop.  Indiar.  ibi:  á  los  señores  Reyes  nues- 
tros Progenitores mediante  la  cual  se  incorporaron  en  nuestra  Corona, 

como  bienes  libres  y  temporales.  L.  37  cod.  L.  í,  lít.  16,  et  L.  23  cod. 
lib.  et  tít. 

(38)  D.  Salg.  i,  p.  de  reg.  cap.  40,  n.  448,  FonUnel.  dePact.  tom. 
Glos.  43,  p.  2,  n.  58.  Barb.  in  Leg.  titia35,  n.  4i,  ff.  solut.  matrim.  Cas- 
tillo controv.  cap.  3  et  42,  n.  20  et  de  terciis cap.  3  et  cap.  44 ,  n.  2.  Be- 
llug.  in  especul.  §.  tractemus  n.  38.  sess.  decis;  462,  n.  49  et  21.  Penira, 
p.  4.  Concor.  60,  m  not.  Cabid.,  Decís.  63,  n.  3.  V.  tercio  infertur.  P.  Mo- 
lina de  Just.  et  Jur.  disp.  063,  n.  40.  Leí  decis.  3,  n.  i4.  D.  Matheu.  de 
regim.  reg.  valen,  cap.  2,  §.  5 ,  n.  29.  Gonz.  Trellez,  ¡n  lib.  3.  Decretal, 
tít.  30,  cap.  43,  cum  Solorz.  Larr.  Salced.  et  alii. 


Digitized  by-VjOOQlC 


dedispar^^í^  pa!r^,^{ffío^^)W^t!«^^^i^^  ds)daáicaina^U)oaiil«!Br>á 
las, Iglei^ías  y..l)^Q^j^j)f  qfle;>^rp|5Qftp(«ac«iPalfa8iwrfadic|aty>tt^ 
las,  (1^3,  tpoajji  á,  í^q|nqllíp,;,fljft<^^  fr,¿ii(ie«jifidoTdfe^4os-.  M¡p¡fiir©s{  de 
S.  M.ó  el  l^e^flfi^f4Q>c^i|d^4^•^  |^(h'4Í^aaTÍ(»'y  lií|iislard^<EV)tití#^ 
cios,  Iéís  h^^4;ofiqj^j^ifadp;,d%4ibi!9i:^Qlí»í»í»^^^ 
v¡dunllyre;del|iP^t^qfla^^.,^^.^,j.,,,H■   -  .1  '.!•  i'l  <*^í^-'  '^  •'■^'''''''"  -^^  '^'' '  "''' 

Sia  quQ  obste,  m}^  qfl^.^ejfigiifis^iPQft^síiíaJwlcétiitetóíídB'St»  S;; 
ni  lo  díspue$t.Oien  Ja,,lfty  ,4^,P/ajrM4^f,iWito^prto^ 
mos  manlfesls^dojí , jiíjlfi^  dft.q^,^|^  ,figw«d*  iposesioa^wfitiéiW '  feíl ; 
ricio  en  la  rajíz  J5i|?t^ac^^j^  g)je,|||  d,^Mri|iye  yt iiíúqUilaiíSa);  f^  caíéce 
del  requisito  eseácial  d^]^.^;it^peii|^i^'»pji)e9CiHbiPietí 
ni  en  los  Ordinario^,, p,9f.,f^){)|Q4ef se ;^iiv^i|Bititei^ 
(|ue  pueda  haberla  t^dpipjflg^ft.^IftOr^í^íticledMrBneM 
tar  lo  contrario  de  ^,!^}fclpsi¡p^^,y.^i^eiptU^ioBiOiiiiiiíiri0Ía<^^^^ 
tronato  Real  de  toda?,  jar^jj^g)ffs^4^).C5Wfils*ia*y  «s^ 
cas,  las  cláusulas  irri(i^p,^e^jd^Ja^,flul?^,.yMC0ffittn  aentebciid^^^ 
estar  sujeta  á  prescripc,\9a  j^stQ^regalía. ((4:Q> afinqué 4M(iie8t0  cesase 
y  pudiese  correr  la  p9^Q^if|a.jj;iiB5ief|iftriM,  (yn^trilMiirídeMchoetiTJér- 
juicio  de  S.  M.  uo  pof  p^,,^er^.f\pi;^iaWi^ipiw  laa  repelidets  ¡ttter- 
rupcipnes  causadas,,eii  J^a,f^9At^U^4(*^U<?i^Íoaí¡iolcsto^  fteiaoé<41)y 
con  las  muchas  leyes  Reales  publicadas  para  precaver  este  per- 
juicio (4?).  ,  .  ..,.T,.;  ,;h:.uM  )«    v'<;  íi  ^, 'í.--. .-I  ■^' '•'■■" '■■   ''    ' 

No  lo  segiindo  pojqiu^,  el,  ^i^^r^s. primeólo;  i  ea' lo»  juicio»' rein- 
tegraciones de  los  Ojrdi^^Í9^|(45)^  qae>^  «oíatqUKeQes  ^^guén  las 
causas,  pues  si  miramos  el  origen  de  estas  provKÍlNDeí,1e<  ^lla- 
mos eaellos  hasta  Ift$,{)i;ip|i^r^,r6$:erYC(s  y  reglas  de; Cancelaría  con 
las  cuales  abocó  S.  S.,  .así:  estos th^fte&$Íosí(44;>;»a'qÉe>  antes  se 


(39)    Exdtct.  snpra  1.  p;§.'Ü,  n.  47;  el  seqq. 

Í40)    Exdicl.  supr.  4,p.  §.  l,n.  48.         '        -    '"" 

(4 i)    Mier de  JIaj«rat^ 4^p,  Q^2„fl>  i,  ADA«D*jG«fnelz «ddíátvleg;  tx:  H7, 

Molió,  de  Primog.  lib.  3,cap.  12,n.  19,  Pa^deT^put.  «|ip.>4fjft4^'0- 
(42)    L.  5,  Tft.  6,  lib.  i,  'ré<j(íp.  L.  25,  til  3,  lib.  í/L.  34,  Tít,  5, 

lib.  l,recop.  L.  3,  TU.  6»  lid.  <íj  íecop. 

(43)  Car4r  de  Luc.  de  benef.„.dj¡i{0.  ly^ü^  .16,  Y«w. 'NJao.'  sic  estin 
epíscopis,  ac  ordínaTils,  qiioóiam  ipst  id  üguntjur<^  Drop]:Í9.iac.  Q^tiifOy 
seu  pfmievo  semp«r  habitual iterrélefoto,  solumqüéáccídentaliter  i/napedito 
cjus  exercicio,  etdereg^l*  disc;  W^n^7/etiiirelatJCuK  Rom.dfec.  í, 
M.W,  . -- -        - 

(44)  Gard.  de  Luc.  in  relat.,  Cur.  Rom.  d¡$(.  9,  ik  i2'  et' 13^  et  de 
modo  introduetíonis  vide  Thomas.  ^et,  et  nav.  eecl.  diicip.  p.  2,  lib.  1 
cap.  43,  n.  2.  ,  i       ' 
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mezclase  en  cpsiaalguna,  pues  los  Olnspos  oooíbrme  á  lOs  Concilios 
generales,  y  provinciales,  motus  propios,  de  tantos  Sumos  Pontífi- 
ces y  con  que  se  gobernó  por  tantos  siglos  la  Iglesia,  eran  elegidos 
canjónicamente  por  sus  receptivos  capítulos  con  la  intervención 
Real  en  el  modo  que  temos  apuntado  ^n  la  primera  parte,  y  dire- 
mos en  la  últiina  y  estos  Prelados  nombraban  por  sí  los  Ministros 
que  habian  de  ayudarle  al  servicio  del  culto  divino  y  administrar 
cion  del  pasto  espiritjual  de  sus  ovejas  y  con  quienes  habian  de  re- 
partir la  carga,  y  á  ninguijios  podian  corresponder  el  hacer  las  eJec- 
ciones,  que  á  aquellos  que  conocían  4os  sugetos  á  quienes  nombra- 
ban y  el  ministerio  para  que  habian  de  servir. 

Además  de  que  aunque  S.  S.  se  contemplase  interesado  en  es- 
tas causas,  no  resultaba  del  conocimiento  de  ellas  en  la  Cámara ' 
'  ningún  absurdo  tan  nunca  oído  y  reprobado  como  se  figura,  pues, 
como  se  manifestará  á  la  satisfacción  de  est^  argumento  en  la  úl- 
tima parte  de  6?te  resumen,  no  hay  implicación  en  que  la  Cámara 
decida  en  virtud  de  delegacioa  de  S.  S.  los  negocios  en  que  tiene 
interés  la  Santa  Sede,  como  no  lo  hay  en  que  otros  Tribunales  Rea- 
les y  eclesiásticos  inferiores  lo  ejecuten,  como,  ejecutan  en  toda  la 
cristiandad  con  privilegios  Apostólicos,  y  aun  en  mas  estrechos  tér- 
minos. 

Y  no  lo  tercero  porque  la  ley  de  Partida  citada  habla  de  las 
causas  tocantesá  los  Patronatos  de  particulares,  pues  de  otra  suer- 
te incidiríamos  en  el  «rror  de  una  antinomia  por  disponerse  en 
otra  (48)  lo  contrario. 

Pero  por  cuanto  S.  M.  y  la  Cámara  para  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción en  las  causas  de  Patronato  se  halla  asistido  de  otro  me- 
dio poderosísimo  que  deja  aquietadas  todas  las  dificultades,  cesaur 
do  en  la  exhornacion  de  el  que  hemos  apuntado,  pasamos  á  expo- 
nerle con  la  brevedad  posible. 

Este  se  reduce  á  la  posesión,  ó  ya  sea  eostumbre  inmemorial  en 
que  ha  estado  S.  M.,  y  en  su  nombre  sus  Tribunales  Reales,  de  co- 
nocer de  todas  las  causas  tocantes  al  Patronato,  desde  el  principio 
de  esta  regalía,  y  aun  antes  de  que  se  conociese  la  voz  Patronato. 

Esta  verdad,  aunque  es  notoria  á  todos  y  tiene  en  su  comproba- 
ción muchas  Reales  Cédulas  y  Leyes  del  Reino  (46),  y  es  proposi- 

(45)  .  L.  18,  tít.  15,  p  i. 

(46)  Real  Cédula  del  Sr.  D.  Felipe  lí,  año  1588;  otra  del  Sr.  D,  Feli- 
pe III,  año  de  1603, 1.  1,  3  y  5,  tít.  6  y  1.  25,  lít.  3,  lib.  1,  Recop. 

TOMO  XXXIX.  S7 
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e^at'lháft  6  füQd¿k^()í)é^^4«>^eeéA^'ijU^fiéá«K^  es 

preciso  detenernos  algo  en  s«^¿!c^lañitcidii;^'^  •' ;  ^uu  íiq-n  I^^í' 
'    Qa!edbsdé(íí0i¿í|)dHétf^  Tri- 

buna» de  krCánMm-f'eftkoffi^ndD  (jr^éoi^érfaijáltí>«(?1Ü^^^s  de 
Pati^alk),  «st^tíoné^'h^^éíí^tff^  t^  '  Mftlfittliótt  álisbM^a^ée  los 
d^más  lyibiit&alesÁ^dtes  f^ef^ástiéc^^és  ^  Ke^btíj^^Sdéfffi&s  de 
cott^r  porlcb>j[Mp^«le'^^^^ééretaría>Ud^1feáI<PttrrotiátoV'^  qne 
se  ha  enviado  certificaoíMii'áilá'  6tffle  de^RófÉá^;  M>f«seHk5é^;iMA^tros 
regníéotascí^rcbfterieBfté^V^feofiioí'teitfeóáf  «e^^Ws^ál  y  éstó  aunque 
haya  sido  la  diáputa^í^  hé^í^'^éíta^atír^étli^y  etí^^^ 

Qtíelá  Cámat^'líaái  ItfíW^áfetilá  ^éfetléa  ^b^ivaticife»"ólie  de 
tiempo  iüiaér»6ría(}hii6fovéíiiiéí¿íi'é^l|]0tí^jij>y^T]fi 

hir  de  todas  las  neferítíte  dáisks  á  iik  Jfcetíés,  ^  íf  ibúnáléís  ecíéfeiás- 
liooB  y»  conodeír  de  ellá^éft  ^rtiM  ^eiarjilnhiMic^fofí^Vfelé^áda^r  la 
Rieal  Persona  de  S.^  Jü.  Isé  i^ualinéát^  '^ttVóri^adáf,  Ésf'tx^ 'todos 
nuestros  autores  (49)  como  por  léis  ifé^étid&k  lé^^  Wi  Réffald^ne  lo 
•   cOBipruebani  '■  '  •»>'''niíi>^  =••  *  ■  .il«i  J   i  '.'n^a-  ..n-.^.-^  'j  .^ 

El&ti  Cái'tef'V  y*  seabfá  B6ía  iWatfaí  tJót  átf'léjr  teStóBlccida 
en  las  Cortes  de  Totefio/aSo  de  1825^(5»);  ^^párttetil^ar  el  péWuicio 
qne  ocaiionabak  vfiíriási^áOttias/ qjue  eh'^cfei^pdbÉi^del  lléá  Pa- 
tronato ini|[>etrabáb  to!^  behefikiioá  éá  la'Q¿^lél<lé  9léWáy%ól€l^ando 
á  los^presentadosif ov'S.  -ftliV!edtáMéciíír(M;  ba}tPdé*fá-*^e^^^     las 

t^8)  D.  Salg,  de  res.,  3,  p,  cap.  í,0  ex  n.  4 98/  JP.  ,Sal?:,.  Áe.  Jeg- polit., 
ñb.  ^.  cap.  n,lí/mw/{ibák'l\íi^  ¿áíl.  quinto  áé  Judié,  rf.  fin? í).  Ra- 
mp^)  iib«  3*if^?,  £r6  pec1c*'.^«t'0^fv.  5!7^!m'2«  ibh  ssttkiíiMril^jde n^b^M'VanCia 
regiae  CamargB  jii;ct^  pW^,J^^dí^«5  rpgi»^^<^aSí.tUt.ftí»M«^>lrt«s^ 
noa  modo  de  guautale,  autnudo  facto' pqssesoriq  seaBtiam  io  peUtorio,  si 
de  píopieUtélurtá'Plítí'atitíttiftééií  Wtttte'V€li%^  cogiíritfórifeWi^tíFjudi- 
,cufQe9se.Ile|gÍ9pG$rjQKae».lP..iSolor3d.  d«i  InfükrjjGuben^  íUk  "3,  cap.  d, 
n.  28. 

.(40)-Jaan.  Gar.  d«-no¥»lit.-,  -glosr  a^.-9,-n.  27  .Parlador,  difer.  §,  n.  26 
Bobarí.  in  poIit.,Iib.2,  cap.  18,  n.  iil  et  213.  Mícr.  de  Majar,  3  p.,  q.  II. 
Ramos,  cap.  59,  n.  2.  D.  Salg.,  cap.  10^  n.  263.  Ibi;  et  íta  plunes  fuit  ia 
ejus  favorem  determinattrm  et  seatentiaturh  m  Goridíio  Supremo  et  Óíian- 
celíaría  Vallisoletana  ia  maltiscaastsPrioratum.Cab.  dePatr.,  Reg.  Cor., 
cap.  5,  a.  5  etcap.  49  k  u.  1  eE  Decís.,  decís.,  120,  n.  3,  p.  2.  Perei., 
Com.  5,  n.  6,  Gane.  Variar,  resoídt.,  p.  3,  capi  14,  ü.  32.  Áutum.  de 
Donat.,  iib.  3,  cap.  28,  n.  130.  B.írbos.  ip  caro.  je. n.  4  de  Jur.  Patr. 

(50)    L.  6,  ÚU  6,  lib.  1  Recop.       ■ '  '^^«  ^  -'"  ^^  l^^  t^^"     -  ' 
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>,,   Jaa^)iy^§iii^ji[i(i^^  lo 

cual  repitieron  en  otr^,l^i^ii^§4)^^,  no  ojibí  ^oinfíi.!  ím '.i>k.]*í 
ii T  on]¥f^í^?W^*oi^MSlCs^íjífe5^s,e^.?^  otra 

[.  gft6.^ÍQÍF!W(íñ?jlU  algftUft8,4ft >l%s,awfaftilw  yfjdiQaipiones 

-.,  ,flfts^,^jwj^a84^^  ]fi§  £^vi^MH^yi/m^  JSgítiíu^mefttfl)  (laams^  cié- 
jp  i«osji4f^ft^(y.fl|ii^  iPfl.^MQ^i^  Sus 

y  i.  i^^Sm, ^^i3^9  cc^  qHiflre. J>tor¿^,{  r^lifia^í  I^  loo&WpJire  ob- 
servada en  aquel  tiempo  en  las  elecciones  de  los  Obi$po^jy  otros 

J|cÍaiSjWnÁ§k^,M.  1^  «Hi^cl^  á4  PifQWlP»;5*i:%que^tí  teadie^eHoencia 
,    ,/^);!fff}^[^f^^i9i^^^  m^YP  1^0  nOfppdi«se  toDKwr  pose- 

y^,^\Qjf^^^\^,^cn^[X^,ífm  á'^.,4l.,JU€í$de'locomaMio  se 

Si  dejásemos  correr  la  pluma  en  apuntar  testiro^ia$<qite  com- 

,  .  flf|t}b^e^J^,Ye};4f4i*^«>^*%,¡^  ij«membttal^;podííadformarse 

.  .,\Mi,^yoljáfflWí4ÍI?>ií»!<i»i»«Wi^^^ 
.  I  ^^^ff\^^T^,^^y^^^  ce- 

.  J[i4Q^,tér;)Mf^f)|^  ^iqmoiJbioyj^^  iredjt^ída^  aoOirdar des4e  el  nadmiento 

..¿e^.lfi,^Ígfis^|)Qíj:.ifst^i¿pi  qne.,piampre  Bu^stros.  Mo- 

narcas Católicos  han  tenido  en  las  cosas  eclesiásticas,  gobierno  de 
las  Iglesias,  y  provisión  íé  ellas,  y  las  raras  preeminencias  practi- 
cadas deedé^  los  pri nieíós  godoé»  afiteriótmenté'  á^tó^as  la^ ,  jdisposi- 

.  qoújis  lEJohUíiciíts/ qiie  i:esurt^  Pnovin- 

ml¿s, ,  y.rflMftl^esr  é  historias  eclestástí^^as  mereciendo  rei^6tidas 
adattatíone^ipor  st  íTacom^ar ablé  ce^ó  W 

.  ,p^rÁii[tá^íi¡b^' /^Hilí^^^^^  reflexionas. 

.i     .Sesde.qnelí  idneltprtmér  £oiici1io'lie<Braga  abjuró  Teodófniro^ 

%  '(^I)    L.  25,  tít.  á,  í.  34,  tít.  5,  líb.  1  Recop.  Coasfopme  á  estas  leye^ 
,,^ielauí.ü  acordado,  4  de  Ja  i  p.,  y  uno  y  otro  lo  aborda  el  Sp/ Salgado  en 
,  '  elcitíitio  cap.  10  de  la  3  p.  al  a.  263,  refiriendo  la  reiategrM^tou^l  Prio- 
rato do  San  Juan  de  Cabeiro.  líecha  en  Vajladolid^M  <.*  .'   ..    •;   Mó 


3)   'Ley  18,,íít.  5,  p.  i,  lib.  2,  lít...6^lü.,4i  (MiDarai 
Si)    Ley  3,  tít.  3,  hb.  1,  Recop.  ,,i  \A<         :  -■   •• 
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Rey  suevo  4c  Galicia,.l^^ect?»^Prisciliano  por  el  milagro  de  Saa 
liartia  de  Turan  éipi  ÍFrajUeiá  (55);  y  desde  que  el  Bey  Flayio  Re- 
care4o  abjuró  U  de  ,Arri(^ent  ^l  Concilici  Toielano  III,  ¿á  cargo  de 
quiénes,  sino  délos  Reyes<es^uyo¡  \^  repelida  cónvoóaqíóa  dc.tíoú- 
cilios  paita  hacer  resplandecer  1%  disciplina  eclesiáslicá  eñ  la  *Iále- 
sUi  proveyéndc^,  con  6^  jnte;•ye^clon  los  Santos  Cá^ói^esj  que 
consta  de  eiips  (56)?  ¿Quién  sino  el  Rey  (iu^demaro  promulga  el 
decreto  cop  graves  pyenas^clesjas^ícas  para  que  se  observase  l?l 
decisión  que  con  la  autoridad  de  un  Concilio  nacional  habia  dado 
el  ano  de  610  sobre  la  primacía  cutre  las  Iglesias  ■fcartagiáénW  y 
Toielana  (57)?  ,        .  /     '         '  ,  .    ' 

Siendo  la  potesla-d  de  ,dividif  tos  Obispados,  reservada  á  la  su- 
ma que  reside. en  el  Papa  (58)i  ¿los  Reyes  Godos  no  usaron  de 
eUa(59)  con  autoridad  xle,  los  Concilios  y  Aun  nuestros  'Monarcas 
en  tes  siglos  posteriores <,,co^O' resulta  cié  los  mucbos  privilegios 
compulsados  por  nuestra  orden  en  los  Archivos,  y  puestos  en  Ta  Se- 
cretaría del  Patronato? ,  -     ,      ; 

El  Rey  Ervigio  ¿no  di^  Wwdad  aj  JU^lrogolitano  de  Toledo, 
para  qu^  ea  muriendo  algan,Qbispo,'y  estando  ausente  S.  M.,  crea- 
se,  y  eligiese  succe&or  en<eí  Obispado,  y  que  este  Prelado  aprobase 
la  nominación  del  Rey  que  ^ciese  estando  presente  (60)  promulgan- 
do ley  I  para  la  observancjji  ije^^o  resuelto  en  el  Concilio  12  de  Tó- 
Jedo?    .  '  .    ,,  ,  /,"    ,      ■  "  '  '    •'   ' 

En  el  Concilio  Toletapo  i?,  ¿.no  se  estableció  que  ninguno  pydie- 
ae  ser  escomulgado  por  ap^Jar  desdé  el  ()bispó  á  su  MetTopo^iíano, 
ni  de  éste  al  Rey  (61)?:  ,.  ,.  ';  ...     '•    ^-/ 

Elgicacon  el  motivo  d^la.sedicion  que  lé  fonteó  Sisberfo,  ÓÉís- 

— _, . .,  ;';: '  "\v —  v,  '^ "'-"  -^'i  •• 

(55)  Coücilium  BracareDsé  1.  Ilust.  Muñoz  eo  su^jVb¿tcta$  AtsMHca« 
^  ta  iglesia  Catedral-de  Orense,  Wb.  2,  cap.  úoic.  ^ 

(56)  Concil.  Braqar^nse  4.  Coron.  ,Gotn.  I^  p.  cap.  43. J§.  estaba  el  Rei- 
DO,  y  §.  en  este  Concilio.  J.  éa  d  añoé,  et  cap.  44,  el  45,  fol.  2^47.  Matiana 
His.  tom.,4^  lib»  5,  ca^.  45,  Concü.  Tolet.  3,  Sijlced.  <JJ3  leg.  polit.  líb.  2, 
cap.  H,  á  DÚm.  26;  Barón  iñ  anpá!.  ano  589,  núm.  42. , 

(57)  Coron.  Goth.  4,  p.  cap.  17,'  fol.  303;  P.  Mari&n.  gist.  gienef'.Vli- 
.bro  6,  cap.  2,  Villar  Govier.  Pacifijc.  4,  p.  q.  4,  artj  4,  núm.  ^4,  Feírer, 

en  suHist.jlom.  3,  fol.  2Í16.     ,    '    ,                  '    -    i        í     •  .^V' 

(58)  Cap.  Ne  Sede  vacáinte.  cap,  Qnoá  4,  de  -ofT. '  legat.  Praá.  cáJ.-82, 
n.  5,  et  cap.  45,  n.  44.                                       *                      •  i  •    j 

(59)  Ferrer,  Hist.  deilspapa^  tgT)i/  3,  año  67f ,  p.',íO.     '  ) 

(60)  Alced.  de  proecelerñ.  e^rsc^  díg.  cap.  13V  n.  7,'Bfaríana  lib*  6v  ca- 
pítulo 47,  Coron.  Goth.  4,p.  c^p,  Í27,  fol.  402;  407,  y'4'42."       ^  "^  ' 

(61)  Concil.  Tolct.  43,  tQpí  ^,  et  42.               ^          '    '  *^\ 
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fO^^Td^ó^^  íá  peaa  dé  déSUerra, 

y  tóegq  habieaijlp^  heclio  convocar  ^1  (¡Jóncíííó  lé  dé  Toledb,  iib  ftié  en 
coDfirpiaciori  depuesto  esie  Prelado  dfe  ¿ii'létesta,  i^  piíestb  éá  sti  lu- 
gar, .,ájFe|ix,  Mel^opol^ánod^  Se  vilh^^  '  / 
,,^  Pero  aQei:9áadpaos  má^á  nuestros 'líéitip6$,  venaoáálBfey  Ddn 
Frml?i,elJ  enterado  de  l|i  ¡nc^^^^^^  Clero  de  EspáSá  por 
larinjusta  iicencía de %Vitlza,  juntarlo?  pocb^ ^Obispos  de  Á¿tulrias  y 
%i^tanasi,  y  dar  providejacia'¿pb^  élrój63):'ÍÍRey  1>-  Ráto'rro  d«- 
clarajr  jas  precedencias  ^  los  fegular¿^,  ¿obre  !ós  sacerdotes  secula- 
res (éí!);  a  D.  OrdoSo  III  instituir  ¿tóVÜá"áillas  episcopales  (66);  á 
p,.  JíQrmujlp  II  mandar  que  los  Pclesi^sticos, viviesen  conforma  á 
los  sagrados  Cánones,  ent^f-adp  del  .déáórden  dé  su  vida  (66);  al 
mi^mo  aponer  á  D.  Pelayo,  Obispo  de  Mondonedo,  haciendo  con» 
sagrar  en  su  lugar  al,  A,bad.  San  Pedro' 'Mairtinez  (67);  al  Rey 
II.,^ajicho  de  León,  á  Sisenando,  Obiépb  de  tlomposléla,  poniendo  en 
su  lugjtr  á  Rosendo,  Obispo  de  itíondtííiédo  (68);  á  D.  Bermudo  III 
popej  en  r.eclusion  á  Instruario,  Obispo  de  SanÉiago,  por  sft  vida  es- 
candalosa (69);  ai  Rey  D.  García  deTíatáfria  corregir  el  esceso  de 
los  f  atroQos  de  Us  iglesias  de  Vizcaya  que  comeíian,  gíavando  coü 
derephof  demasiados  á  los  Miaístros  de  eiía,  mandando  dejasen  á 
losEclesiástipos  qi^e  fueron  los  que  dieróa  l'á  queja,  la  renta  compe* 
tente  para  mantenerse  (70);  al  Sr.  Re^r  D.  Alonso  el  VI  de  Castilla 
decidir  las  controversias  que  hubo  CQ^re  el  Obispo  de  Astorga  y 
sus  Canónigos  en  la  forma  que  refiere  S^indo val  (71). 

Al  Rey  D.  Alonso  VIII,  condenar  al  Abad  del  Monasterio  de 
Saivt^  María  la  Real  de  Nájera  por  delito  de  simonía,  con  la  pena 
de  privación  de  todos  los  cargos  y  oficios  eclesiásticos  que  tenia, 
desnaturalizándole  de  estos  Reinos .(72).  Al  Santo  Rey  Don  Fer- 

(02)    P.  Marian.  HisJ.  Hispan.  T.  i.lii,  6,(iap.  18. 
-  (63)    Ferrer .  Hist,  lom,  4,  año  758,  i^,  í ,  fol  79. 

(64) ,  Sandov.  Hist.  deJ  Rey  D.  Alons.  el  VI,  era  H24,  fol.  24. 

(65)    Ferrer;  Hist.  t.  4,.añof)83,  n/S.* 

{6&Í    ídem  Ferrer  ubi  proxirae., 

(67)    D.  Ferrer.  t.  4,  año  989,  n.  1         . 
'  ^  l^Sy  D.  Ferror,  ubi  proxime,  año  9516, .0.1,. 

Í69)    Ferrer.  t.  5,  ano  1031,  d:  1' 

(70)    D.  Ferrer,  t.  5,  año  1051,  n.^. 

.(71)    En  la  Hist.  de  D.  Alons.  el  VI,  era  1U4,  fol.  24,  P.  Marian.  en  la 

ist.  de  España  tom.  1,  lib.  1,  cap.  17.     , 

(72)    Garibay.  comp.  Hist.  lib.  12,  cap.  26,  pone  á  la  letra  la  cédula 
real  de  esta  condenación. 
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dir  laft  Parfoquias  que  babu^  fie  ^p|Qjír^,y,WflíbW  PPF. 4ftb^afJ^pr  . , 
de  lo  expiritual  á  D.  Ramón,  Obispo  de  Segovia  (73).    ,, ,,;  j,^ , )  ^,,.  j, 

A;  n.  íuaa  ej  II  de  C^stíU^,  m^  ^J^^%^^  W9f  fi?ft  H^?T 
pláciU  del  Papa  MarlinQ,y,,3eh^ja;fipnG^d¡4p  ^\]!jlf^sjffL7^oA^^\^    . 
OrdQa4^Sant¡agp,cofl  tpd^sifs  rept?^- áJo^,(|le?f;eflííiefit^^ 4^ In- 
fante de  Aragón  D,  Earíqu^IIÍ^^y  ^f^jenci^rjdg^  p)ie^ty!^8(^;;e  m-, 
micia^,  GTUE  ygiúon,  el  prijjaero^tfeel  pb^spo  dj^  •TJ'p^^io  y  el  de  , , 
Burgos,  y  elseguudoefttre  el4e7pl^Í9  y.Tj^f^^ftfia  (7^)^,^ , ,' \  /.  ,  ^ 

A  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  ,DepaJí^.ely,,prJLYaJC  ,4^  Us^  , 
rentas  de  í su  beneficio, 3J.JfxiqrvG|wn^^4í^t^^^^  del  AÍpo^st^rio'  d^t 
Santo  Spírittt  de  Segovia,,. ñor i  |o.qijie,4es^yuda,b9i  i?  f^,^riif.*  del  . 
SantoíCardenal  Cisneros^,  y  too^ai^  la  ipaftpv  y  í^rí)¡tfar  §obj:e,.la§  4^"  ; 
ferencias  que  con  nioüyo  de  1^  yisita  d^  |a  vida  y  cQstMíWbre^  de 
los  prebendados  de  la  Sants^  Jgfesia  de  IToledQ^  sp  ofrecjerpn  ?i  aq^el 
Prelado  con  su  Cabildo  (75),  •         ,    •    ;    • 

Al  Consejo  Real  de.  C^sMHa,  dec^diil  l?fCompetpi^c¡ia  entre  eJ  Co- 
legio mayor  del  Cebedeode  S^waapfi  y:el  (J^Wd9.,9cl,e§j^^^ 
de  aquella  ciudad,  sobjre  la^  jcoijycwwciíii?,  h  C?iP[¡Hi^..d?l  Colegio  á 
la  función  funer^il  del  Axzobi^pp^u  fupdadoi:,  y  la.  (jge  se  qcasipnó  . 
igualmente  entre  el  Colegio  idfiSají  Jfld^ípn^o  y  Cftlpgiata, de  Alca- 
lá, sobre  el  funeral  del  S^to  ¿ard^J^.  (Iísneros.(76).  Y  al  ^r,  Dpn 
Felipe  II  decidir  los  diíer(ii\QÍas  que  se  ofíreqieroj(i  ,entr^,  la.lglo^ia. 
Catedral  y  Colegio  de ,Ystííadoli4.  ,  ,   .,. ,  ¡   .,  ,     ^      ,,. 

A  estos  ejemplares  y,  verídicos  suée^p?,  que  en.est^,  aunque  sea. 
digresión,  se  ban  apuntado,  podrían  agr^gaf^.e  .o^ros.  gauchos,  perp 
ellos  bastan  pai^a  dar  á  coaiocer  el  ejercicio  de  jas,  gi;^ndes  j^acul^^-,  , 
des,  que  siempre  han  tenido  los  Señores  Reyes  de  España  en  las 
cosas  espiritus^es,  y  de  la  Iglesia,  y  en  ías  causas  tocantes  á  ellas^ 
sin  que  la  incapacidad  que  lioy  reconocen  lps,C^nÓTu§tas  lós.hu-  ^ 
biese  sido  impedimento  ni  lohubiesen  iboñtemplado  por  tal  los  Pa^  , 
dr,es  de  los  CoácÜios^  (jiie  jipy  ocupab.dignaniéiitjSí  |)Orsus  virtudes/^ 

!: r    .1    I    I       i    .ifi — ■,      h   ;iMi'i    f|ri'j  fií    I  r,íi  ■■n-..: 

'78)    D.  Férrer.  Hi&t.  de'E^aña,  tom^  6,  ant)íde  I24i9,'p,»4. 


(74)  P.  Marían.  de rclí.' Hispan.  li*.  %  eap.  l»j  adfin*  tít.  lib.  21,  ca- 
pítulo 2l,  adfin.  .,./.,  ,1. 

(75)  El  Obispo^ de  Nhnéis  en  la  Rist.  del  Card.  Ctsnefd&,iHb.  t,  desde:; 
el  V,  los  Reyes Cat.,fol.  43^  ét  lib.  2,  pág.  i68,  el  seqqi  Alvar.  Gotpi  in 
reb.  gest.  á  fr.  Franc.  Jiftiefío  libj  3i  .     »  ;      ;   .     .    ^. 

(76)  D.  Olea  de  Ces.  Jur.  til.  3,  q.  7,  n.  15. 
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nuestros  altares^  ni  tantos  Sumos  P(iAti^e§  qué  están  en  el  catálogo 
de  loi5.  tintos,  antes  bfcn  premiaroii  cón^lóribsos  renombren  y  tim- 
bre3sii  reHgiofeidádj^déjanífónos  Ikstá^^htí^t!^  ilglos  ^ü  memoria 
en  los  Concilios.     *      '      \^    '     ;    '^^    '    '-  'í   '• 

^stVcóstúmWe'kéetóp'í'iál  ^feKi^  casi  há  (jy Asido' rtíáuéJdá 
á  cónqcer  de  las  éa^sas  áe  Patronato, '  sSh'  ériibai^o  dCi  los  justos 
apoVofe  de  ^  ínttpducgionyqim  basta'  ettá^  étí  lé  quiere  impngálar 
á  S.  M.  por  la  C^rte  de  Roma^  ñad¡¿  ní¿¿a' (*<6l viéndonos  á  ceSJr  á 
los  términos  pteéisós  del  discurso)  qué  tíétóeí  fuerza  de  título  ó  pri- 
vilegio ^poslfdlicío'^ébnstante  de  todas 'cuMáslcFáilsiilás  son  necesa- 
rias y  pueden  apetecerse  (I*?).;         ''  '^  ^^  ' 

De  suerte^  que  aun  cuanilo  üo  báetááfen^pkra'cáüoniiar  dé  justa 
la  practica  de, la  Cámara,  ni  lá  voluntad  ét^ré^á  y  tácita  de  los  pa- 
dres^ de  tantos  Santos  Concilios  y  Suñaí¿ié 'Pontífices, 'como  quedan 
referidos,  qué  la  ín(Hi varón,  confesando  los  mismos  canonistas,  que 
el  Papa  puede  hácei'  capaces  á  los  legllskélejerócíó  de  jurisdic- 
ción eclesiástica,  y  éstos,  como  dele2ados'adrtiíri¡slrarla(78),  pare- 
ce que  debemos  estar  fuera  de  la  dispufcá,^ue¿a  loméiiosen  virtud 
de  la  inmemorial  justificada,  deben  confesar' á  S.  M.  aquel  privile- 
gio ó  Bula  apoátóiíca^  que  pata  obtened  él  óóuociniiento  y  ejercicio 
de  jurisdicción  en  las  causas  de  patronato,  contemplen  necesaria 
por  s^í  ésta  laj[)refo¿ativa  del  que  sé^fuildá  wi  ella  (79). 

Este.silpgiámo,  y  la  fuerza  de  %\i  ¿oisécuéncik,  qtíiérén  desva- 
necerlos teólogos  y  canonistas,  diciehío:  (¡fáé  aunque  es  cierto  que 
la  costumbre  inmemoral  tiene,  y  causa  ios  eféctbs  que  se  han  sen- 
tado, es  sólo  cuando  de  parte  del  que  sé  funda  en  ella  no  hay  in- 
capacidad para  poseer  ó  ejercer  lo  que  se  intenta  adquirir  por  este 
títulp,  y  que  siendo  constante  que  en  S.  M.  y  'SUS  Tribunales  Rea- 
p . — __ . . ^  ;  i  i  ^r     ¡  . ^"^ 

(77)  ha  posesíoD  iomemorial  equivale  ú  ro^s  ^ol^usto  Pri vil,;  título, 
Con§^¡tuc¡9n,  Statülb,  Ley,  y  finalmente  Sáun  éótnpfejó  de  los  títulos  más 
relevantes  que  reconoce  el  dier.  Ley  3,  §i  aqufiBdmctus  ff.,  deaquas.  Cotid. 
et,  est.  cap.  super  qwibusdam  §.  Propterea  díe  Verb.,  signif»  L.  8,  tít.  5, 
lib.  8,  Recop»  addoct.  á  Castill.  de  Tertiis,  cap.  27.  Larrea  alleg.  ii9,  ex 
InfiocMCr  ia  cajx.  curn  ad  ap0sLijlicam«.dfiLSimai]tiis*  nJ^- 

(78)  Menchac.  de  succes.  creat.  §.  22,  n.  60.  D.  Ihom.  2.*  2.%  q.  87, 
art.  4,  Frass;cap.tt^Snií,i0víet«apj.3fi,y  (í,^^r;ufiipl,urib..Sffcl(^Zí!Ín  po- 
Itt.^ib.  4,  oap.  1,  v.  esta  poncqsion  y  #ara  lo;i^q|l  Mofeta  í)e  dAcim.  cm^í- 
tulp  5,  n.  83,  cum  luribus  ct  D.  D.  Marca  lib.  3,  discertas,  cap.  0,  %,  7, 
¡ü  mm .  rMoslar ,  de  «aus.  pít&,  touJ.  2 ♦  Wbjí  i7^  c^^  í8/  n .-  59  ^ .     . 

(79)  Larr^au  alleg.  H9,n.  tB^  CostiUrdft  íflsrc.  cap.  3,  ,ft  cap.27, 
per  tot.  L.  8.  tít.  i 5,  lib.  4,  recop. et Do^stípr*,  n^  ; 
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les  se  halla  esta  incapacidad  para  conocer  de  la^  causas  f^spiritaa- 
les  ó  anejas  á  ellas,  la  inmemorial  que  se  alega,  uo  pued^  .atf ilfttirr 
les  jurisdicción  alguna  por  ser  una  práctica  la  que  result5i;(de^iPlíte 
ímproba  y  contraria  á  la  libertad  eclesiástica  (80).  , ,       )í;  ,,  ;,u  r. 

ii  este  argumento  responde  el  Sr.  Ramos  (81),  refiricíiíip.ili^hi*-. 
loria  de  la  Decretal  del  Papa  Alejandro  IIÍ,  de  que  $e  saQ4;C|l.^pírr 
tulo  Qitanto,  de  Judiciis,  á  cuya  promulgación  dio  niotivo,^>al)ttso,y  ' 
costumbre  reprobada  que  se  habia  iutrodiicido  en  Inglate^r^.pck  los* 
Tribunales  Reales,  de  conocer  de  todas  las  controversia^  sobre  Jat; 
adrocatorias  y  derecho  de  patronato,  aunque  fuese  enlreiíJQlesil^Sc 
lieos  la  disputa,  diciendo  que  esta  costumbre  y  otras  mu^Qlwis-oÍpQ- 
sivas  á  la  inmunidad  eclesiástica (82J>  fueron  las  que  reprobó  ej  |5Í'- 
lado  Pontífice,  pero  que  esta  reprobación  sólo  miró  á  lo^  ^a(rpaar' 
los  de  particulares,  y  no  á  los  de  los  spijei:%^o^  .qu^.jje^cpiresain^ple- 
se  exceptuaron.  *  .^,^-  ,,,,_.,,.      .    ., . 

De  que  se  infierie  que  cesando  la  prpliibicio(iji  y  repi^leaeiíi  de 
derecho  que  origina  el  expresado  ¿jsipUulo,  cíjiió|i>¡po,j  fíi/Lp^^t^i,^^ 
correr  la  posesión,  y  causar  I03  efectos  qu,e  v^5i,a  e;5¡paQSfo^.p?,rft,»# 
ejercicio  de  la  jurisdiccioQ  en  las  causaa  c(e  patrpft¿t9., .  ;    >    ■:'.} 

Esta  satisfacción  aún  no  convénce,4  Ips  .c^H0Wlp$,,,y  á  ja  jverpr 
dad,  refíexionadas  bien  las  palabras  con  qu^^e^e^MrobaJToala^poSf.; 
lumbres  y  el  conocimiento  de  los  Ministjcos  JBl^?^)e$,  qjieá^/^ü  JíiéM) 
difié'ultad,  porque  la  exclusión  fué  sin^  jiígjjUcipnlaígP^,  Y  1¿  W^ 
reservó  el  Papa  Alejandro  IJl  fu^  j^^  ^o^  Ifs  je!OflLC^^r<>n^$  deigksiaa' 
y  enajenaciones  de  patronato ,  no  se  hiciesen  sin  asenso  y  consen- 
limi^ntotld  Rey,  quB  nada  tiene  que  veY  con  eF  éJeVcicíb  de  ía  ju- 
risdicción en  las  ca«sas  de  patronato:     ^^    '   /        U)   , .  j     >    N^. 

Además  de  que  la  decisión  del  capítulo  Qaailíp,'^ef,iradA<fiís  que 
habla  generalmente,  se  funda  en  la  incapacidad  de  los  Legos  ^ara* 
conocer  de  las  cansas  espirituales,  y  stis  átiíej^s,  y  cópapréndé  igual- 
mente á  los  Reyes  y  Príncipes  Sbberanos,,cpinq  inclusos  en.  la  ra^oa  5 
de  decidir,  y  la  ninguna  dístincioii^.uft  se  ^izo>'(83).  '-  ' 

,^^ '■ '-^-^ '    ^■-■'•'    •  =  ",    :  •;/  ^  \'  '.^^r  '  '  .^''U 

(80)    Tex.  m  cap.   ad  nostram,  de  consuét.  cap:  Cíerióii  de  Judie. t 

cap.  Causam,  de  pr*a3scrip.  Barbos,  in  D.  cap.  Clpnci.  D,  Cpvarr  praet. 

cap.  91,  n.  5,'D.  Salg.  dereg,  1,  p.  cap.  í,o.  38,     ]  '  ..  ;  ' 

(«O    Lib.  3,  cap.  57,  ü.  2.  -  ■-     ■  .,        .  ...../. 

•?82)    Card.líaron.  Anua!.  T.  Í2.   ^;   ,  '    .*   !     .    ,   "..     ,^>  ,  ,     .;  ;-, 
(83)    Leg.  de  precio  ÍT.  de  public.  fn  reto  acl.  leg.  '^oh  Aisüngf^en^  6. 

de  recep.  arbitr,  leg.  hiis  solis  C.  de  VéVóc.  Donat,  cap.  «9pe  ^e  .tenpp. 

ordraat.  n.  6,  D.  Valenz.  Conc.  113,  a.  43.  ;       >i 
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'^'i'Lll''Yfírd¿dera  solución  del  argumentó  "propuesto  es  la  de  que 
«üttHüe^tíekíiSerto  que  la  costumbre  inmemorial  por  sí  sola,  no  pue- 
tíé  apíOVtíéha^  á  los  Legos  para  prescribir  aquellos  derechos  de  que 
son  incapaces,  como  es  la  jurisdicción  de  las  causas  espirituales,  lo 
est^lMb^H^^^e,  cuando  con  la  posesión  concurre,  y  se  prueba  fa- 
ma cte  Privilegio,  esta  justiíicacion  tiene  fuerza  de  Privilegio  Pa- 
palj'  V'i»eitfifeVe  la  incapacidad  de  los  Legos  aun  para  adquirir  aque- 
Itoé  detefehíds 'que  son  contra  la  inmunidad  edesiáslica  (84),  lo  cual 
píOctde^aiinque  no  se  demuestre,  y  parezca  el  Privilegio,  porque 
la-posedioft  inmemorial  le  presume  haber  existido  (85). 

'íí'Por  «ata  fíizon  defienden  el  Gortiada  y  otros  Autores  nuestros 
qué énelpriñcipado  di  Cataluña  conoce  el  Tribunal  Real  de  todas 
laá^j^Udáfe  bebéficíalés  del  Real  Patronato,  de  sus  dotes  y  rentas,  así 
criposesittnMé^ítab  «ü  pt'dpifedad  aUn(jile  sfeá'  cótitif a' Iglesias  y  Perso- 
nas eclesiásticas  (86). 

'  ••QüeltóP¿íiic?pés"ye(!ulaires  e£  póiitifícíé  Privilegio,  proceden 
jastaménle  etti  las  6áaias  e^itltuáles,  cóüió  Delegados  de  la  Sede 
Aposlófiéa; 'tes' fiói'riéfitc  de  todos  Ibs  Canonistas  (87). 

Que  con  la'pbáeáiótí  immemorial  concurre  la  fama  de  Privilegio 
Apostdlico, !no'liaT!)tá'^adie  que  lo  niegue,  avista  de  la  expresa 
apfObatiím'^é'tos  Sumos  Pontífices  han  dado  á  los  actos  jurisdic- 
donates  de  S:^M.  y  láííámara,  según  resulta  de  los  ejemplares,  que 
d^nM»  apaiíiládos,  yi  mayor  abundaiúiento  referimos  aquí  el  que 
trae^ Alonso  de'Paletticia  en  su  Crónica  (88). 

(84)  Gortiad.  Decís.  7,  n.  30,  yietkuii)iss<)rti)44y  m  89^^  Gradan,  dts- 
€cp.  íorens.  cap.  23l.      ,  ,  .  .  , 

(95)    Decían /Far i nac.  Delvene,  et  aliís  adduclis  á  Cortiad.  ubi  proxime 

fti.iiai.         )l.  ■  ...  ■       :  '  •  '"""  '    " 

(86)  (¡](;>rtiad.  ubi  supr.  dict.  decís.  7,  n.  38,  ibi:  cognosoitin  Cathalo* 
nía  ex  Privilegio  Apostólico  cjuod  ex  posesione  iDmemoriali  remanent  pro- 
batUfhdebeneíiciis  sui  regii  Patrimonii,  et  eorum  dotibus  et  redditibus 
tam  íq  posesorios  quam  in  pelitorios  etiam  contra  «clesias,  et  eclesiásticas 
Personas.  Olivau.  de  for.  fisc.  cap.  i3,  n.  18,  et  23^  Cáncer,  var.  p.  3, 
cap.  4  r,  n.  31,  et  expresse  dixeruot  D.  D.  regii  consilii  Imperatori  Caro- 
10'V,año'í55i.  '  ;     V  '  .r, 

(^1)  Díaa.,  resol.  Mora!,  p.  X  tijact.  S,yé$pí|,6.  Salc,ed,de  Leg.poli!^ 
lib.  2,  cap  8,  n.  25,  Larrea  aílog.  27,  n.  lo,  et.  43,  ibi:  quia  tune  qnasi 
Delegatus  á  Sede  Apostólica  procedunt,  et  dícitur  habere  Jurisdilioüem 
tamquam  epíscopus.  Barbos,  et  alíi  et  nos  siip  ,  n.  71».  ,^j    /^g; 

'^88)    Palencia  íq  Crónica  Enrici  IV.  ann.  O,  cap.  47,  et  4S,7^;\r^,i^,;'ii 

iEsfe  júrisíliccion  déla  Cámara  fué  aprobada  expresamente  por  él  Papa 
Gregorio  XIH,  que  murió  el  año  de  4385,  por  su  Bula  expedida  á  éste  fin, 
TOMO  XXXIX.  58 


Digitized  by  VjOOQ IC 


el  Real  Mot^tario.ds  l^s.I^iA^asdfi^ío|l^<ÍÍí^^^  . 

Dona  Cataliaa  de^  Gwzpian^.jsjíi^^éa4pperf^449nl^^ 
recií4r^,.fuéí.prefti3p.fl\io.pas^S  M'^%á<f«i^Í4Hrl?jf;f^^gf:^e,^ 
pero  el  Ajrzqbiíjp<)  D,  AlíMisp  C^fri^9^,top¿jpfií¥i,|fu|ce|jww^  ,^ 

peno,  qu^  puso. ej>tredÁplf>Ot'eft  I^LGü^as^í^^^pii^n^^f^,  4l?y  ^j^e  ^po  s^^ 
guardase  éste,  y  así  se  ejecutó:  dio  el  A^|ff5f))jj^p9.,f^^i^ff,,a||]^i^paj 
Pío  Il,.y logr/)  el flue^Si?  S^\ Iqj%wíj^  Q)^(Í^^rt ^,  %JÍ?  4f^^!?W 
sus  pwédiBwemios;  ^.^,:,„^  j   ,   v  í  ...-;.<.,.  f  ;.r  .tJí.íí  .,-...  .i  -.. 
El  fuerte  empeño. <WHi,fliip..fi^e.  Arjpbisp?  JW^^f^^,  ^  .?^do 

Señores  Reyes  Católicos,  oblig94:on,á  ^^^Qs,IírjuaJCÁp^f^,4  neípe4íi;^^i*a 
decreto  c!0^g^ravísima^sp^áas^,pa^í^  «qj*)?  .ftjngwíiq.di^,  SW?  Y^lfPí '? 
acudiese  con,  la  re/ita»  nije.siirvi^si^i,  de.í|i;ijei|Pia|p^e,s^4|ó.fifif¿- 
ta  á  S- S..  (89).         ;.,.-'... '.  -  .-,^.w  ■.<>*/,  <\  W.^v.^...... 

JU,práct¡oa4ueAien^,la  Cámara  4^  4^l^i:ar  qu^  fil  Nu^cip  ^e  . 
fuersta  en  conocer , de;,  1^  cansas,  (¡^  Pfttjx^paf^j,  siPufme  j9fl^Sv.^,,lfi 
hayan  disputado  las  fap^^tí^dJ^/pOípji|4iRWs^,4^4^^        ,í|U,^9Pff^.. 
por  S.  S^  y  mas  cuaiwÍP.  flíUQhpS:  d(e„^  íj;viwofi.fii¡^,los  dp^^siglos  y 
medio  de  su  introducción,  h^in,  a?cen4id<^,;Í^JMfe^^ 
es  un.  ftue,vo  apoyo  detesta,  verdad,,  pucísi  i^  pQ9;?)^t,e„qj^i^f ^i, 
á  tantos  Sumos  Pontííice&  noJmbJese  pc(^stadp.  lo,  le^ítjpíp  de,  ^ 
posesión,  no  hubieran, pj^rn^Uidos^  sjijb^níjia  p^onfw J^ Ji^^ífir. 
dad  eclesiástica,  y  queea  na  re^n^p»  t^a^^nQ^rf^JlifiO^iX  A^sU  cpm^ 
pana,  que  á  cierra  ojos,  ha  admitida  todos  los  decc^tips  fPontiíiciQs, 
aunque  hayan  sido  perjudiciales  á  las  regalías  de  S,  M.^  permai^e- 
ciese  una  corruptela  tan  reprobada  y  escaudplqsa.jcomose  poj(i7 
dera,       ,,     .'.  ,    ,  ..f,    .  ...  ,^  .  ,  j  M,a,,.u.-.. -t.  :-|m     ■  - 

Pero  aun  cuando  no  cowurqese.e^a  fama  4p  privilegio  Aposr  , 
tólico  de  los  Sumos, Ppntífipes,, que,  poneedieron  el  Patríina^o, á  lo^ 
menos  la  justa  introducción  de  las  facultades  de  S.  M.  y  su  Consejo 
de  la  Cámara,  como  nacidas  de  aquellas  primliívás  prerogativas; 
autoridades,  y  juris^iccipi^  que  r^cónbdétoíi^ireáridllr  én!  ñíiestíO^ 
Monarcas  los  Concilios  y  Santos  Padres  (90),'á¿jn  p^ra  c^osi^  n^f 

: ^1. i.     I.'  .•.;!;,,';     .  • f    ,'■'  .iti.; .7  nii  ,(1  ;„;  ,,.i   .t     ■  ' 

la  cual  no  ha  parecido^,  y.,s<)lo  jSohaHa  empresa, ^^iporiaid^  c^U  en  i^% 
Real  cédula  del  Sr.  J),  Canlps  IÍ,de,pl  ano  (jje  i6S9^de qtf^  s¿ r^ra^tW  c^rU" 
ficacion  á  Roma  con  la  primera,  Iq^truccípn, ,  ,    , . .       , ,  i , .  ,     . 

(80)    Ferrer,  Hist.  de  España  torai  ij.  4^.  de,  Í478,  n>  Ü  fit  1(7.  , 
(00)    Ex  dict.  supr.  ns,  54,  &5,  56,  59. ,  .    ,      .     :. 
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BttÍa^Whiafilt(^¥(^fSli^atB'íftleé^^^^       psif á  coíAprbMr  la  jü- 
'  risdiéctóii.-áifli  BÜ  tiíHfiWtó'tofeétóító  jüMátó^^ 


; ftéjte  dé fife^áaá'eí  Íátf6i&tó  üüirei^f  ^ 
nos,'iio  teíók  Mk'^aíabfa^átiWe^^p^^ 

(5oáftÍésásfei^tta}ifaéiííé!"<ttífe  éáí  las  ctíncesioriesí  d^  PátrónáK)  hé- 
cba¿  álrfs  iégós- ntí^^Sé^éíiM  U 'jurisdldcioü'  dfe  las 

causas,, ne laiciin  ecdesiasticis  et  espirituplíbm,  se inmüceant^ (9^)^ 
áuir  ¿oü  íM  Ma  b'áytatíáfa'  ÍÜs  ^¡ Wfe^bs  é^  ¡iidtíítbi '  réíerMós  coa 
la  obáéHáüdá/ yip(tófestóá' jtótífi¿ad'a  para  dar  poí  jdsto  ti  cónoci- 
mi¿tító  iáélá  Ckiiiáta  feíúí^^^ 

Ló'prífher¿/|ioi'^ifé^¿!¿s  rtípélíidás  COtifetíéibnés  genérales  de 
Patrbtíáó,  se  ^  etttíBn&e'  'cbncedidó  por '^  tbdó  aquello  qué 

para  la* tónsérváciíiii  dé  está' regalía  efe  preciso'  osé  bbntempía  pót 
tal  t*')^^  Sekidb'deislá  dás¿  la  jurisdiccioii;  porque  sin  ella  era  im- 
posible'cbhseri^áPé'sta'tó^áV'sfe  debe  entender  coibpretíyidá  en 
ellos,  ííbTnb'  sé  há'  eí tetídídp  bonéécGáa  eá' ' k  iébiicéfeí6a'  dé  las  Iteí- 
ciaséh  éstos  iRcTinos-yJ'déiog'rfiéitó^^^^ 

Eo  ségutkdol^pdrque  aunque  sea  cierto  nb  entenderse  concedida 
en  las  éoice'áloliWidé  Wtrb!íát(í  becáas'álos  tegbs  la  jarísdiccíon, 
esto  se  limita  cuando  son  en  favor  de  los  Soberanos  y  Príncipes,  por 
la  éMléñtík  WWi^^vMk'á^qmeú  ié  ébñééde  '/^' détíéráe  extendiír 
en  su*favbr'fóyt>i;Ml€í^^^ 

^i)    Ex  diet.«tipt^»^xn, -54*61  saíw.vf'       .      »     rr   /         ^ 
(.92j,  CQnqil.  Trid.  cap.  3,.  sess,  24  de'refor.,  AguiT.^  de  c^us.  reg. 
Pati^li.tlt;*,  ^.%, U'feO.  ^  ^  ^  -    '  ^  '    '       "  ^      ■ 

(Af.,.S;tl£^4^-fi.^4»rgg,,  cap.  2,  d.  ?.94.  flRstill.,  tonu  J^^contravec, 

^rCáiá.  d¿  Lili.  de%uj.  diste.  üb,ii.  ,13.  F^x'ardtyíiíleg.  ?3i  Agüitó 
de  tm,  i*eg.  PátK  M:il'q,ii>\  n.  50  ibiVln  paifcrohatb  v^éro  regio  ttínc 
ex  persoüíiL  cqncedent¡s,i|inc  ex  pérsoíiü  ejus  ciii  fit  conceMó,  licet  íxpresse 
non  dicatúf  ptásmfiítür  Jfurisdrctio  écJeísifeiTca  traaslata  euitt  í|iso  Jure 
patronatus  saltera  ordinaria  quoad  causas  páfroñJttuis^ctJnétei. 
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nando  del  Águila  en  las  palabras  que  se  ponen  al  nOiárg^^  yi^^v 

cb^^re^,)^  Iglesia) pai»Tlft?,Pf-íwi{Ws<5^  íjiRb^.liR^íl^fttíi;  l^ga^m^^^íCp,. 
y  en  dc^iidja  ex|feJp»<^^^,#n>^fl.f^or,  f4^#       9««aWjfH  PP^WSHW'4^> 
un  t^^riWfio  &^  íQpQíPí^«dai  Q^nci^i4ai4gpi^?Qíef;,iíí.  jwr^s44ft9^ 
asiíftismoren iUí oonji^PiiaB  hecha  áilvlgleíp,^ .p(>rflftí^f  jw*¡P^^jí  ^RJw 
ha^0^aigu^ij|lj^^ete(?ioa;^fft?íte¥isi<m»  qm,  GfHr^ÍiU^iEf^W^^¥^V^, . 
ertiiía{¿f9.  (94)rj,^Ql¿efqiie  podeyoao^fa^ArííH^iMiíIfti^  flü^a^fi^ 

Paulo  líí,  á  la  que  nos  hoam  f^f^úio^^,pif^.ju^j:\  -  í>  ...  ,fv  ,;>  ( . 

ma fde ;la>Ig]emí^  np.p^fid¡ef .,^M!0|^]^4eí.l^^ 

ei  Sttiao.  Pontífice,  lo.  f»s».tapM^ 

jurMdie<jian.ptted€»  tra^fmrpe,  y,  we4Í2tfMie4a  Cpo/c^swa  Apo^tí^ic^, 

hacerse  Jois  .legosi  c^ipaíoeí^v'de  .obt^fteftlft?v^,a,i*nft|iei.,ftp.?Q*n.^l)et^ 

raaos  {i95  j.,. -.   .    j.-;  .  ■.•,  ..-    v-v^     r.,,,    ,u.',.'A  ^r<yl    y.\    '>'.  -n  .1. '?  »'• 

,  Po^\c*iy»  raaw^i^WPSifque^  m  <w)W«Qí  4e.ííqtte/  Joi^  I^P^^.y  ? 
Principes  no  piwd^n^conocer  4e  U^cjaií^a^iiecie^iá^tiQ^.flor  la.  jiin- 
risdiccion  propia  temporal  que  tíenen/coo  co^e|$ígaiAppsló|íc^^  y 
c0fnQ.4fAe8id(?pr4e4arS^lltí^  Seítíeí^  d^cidw  M^^i^i^t*  Wxaiisas 
.edjesiá8ti(;a^(¿é)^;,  ;^.  -.-,,,,.  ,f.;  ,,• ,' .-.i.-v,-,  v^a  ...-.;-v1^^  p-.m. 
Lo  quiflto..píMHj^e.ladttda*que.podiaii,.<H)ia^]|^ríflQs.  imitados  3tn*. 
deltas  Pooüficios,  de^sibabiap comprea(i|4<^,  <6;iia,i)a juris^iccioiH, 
hoy.por  Ja  observancia,  y  e|ercicio  d¿filiajqueJiatt„tenido  los  señores 
Reyes  de  E^án4  desdé  la  expedibi^ndeJ^ts  «itadASiBülasiíSe  halla 


concessionem  a  Príncipe  io  emésiam  cóffálam  diotíí'íijnt.  quasi  ex  vi  cof-t 
relativa  concessio  ve!  aona,tio  portificia  in  sajrremiimPripctpem  col  lata  iti- 
teligénda  iest,  et  fe^uTáBá^,  lie  ád  ímparía  Itfdiée^ur.  J  Ot  dum  'teríito- 
rii  concesioae  veDÍat  Jurisdictio,  non  est,  cyni  donalio  fáctá  Princlpibus 
supremí  Imperatori,  et  regibus  non  eódém  Júi-e  extendí  et  arapüan  dé- 
beat,  ita  ut  concesio  comprendant  non  soíora  siilíjectam^^  áCd  Jürisífié- 
ciouera  ín  subjecto,  cura  Tras.  t.  f,  cap.  2,  n.'l.       .  '       ' 

((^  Card.  de  Luc.  de  benef.  dts.c.  9,  n.  íO*,  tomi  ?;'Ffass.  dé^i^ég. 
Patr.].  i,  cap.  26,  n.  5,.  et  cap.  7,  n.  7;  F^ria  ád  Ciováfr.5  lib:  i.*  Vét 
cap.  nn.  n.  65.  Águila  ubi  supr.  -: 

(96)  Cap.  praeter  hoc  6,  verum.  v.scribit  lioc  32,  dist.  cap.  Ménn^«iJ'2, 
q.  4,  cap.  petirnus  19,  cap.  islud  20.  q.  l'éáp.  211  de  bomfc¡dk)Cáp.'4  de 
praBScrip.  in  6.  Parej.de  Instrutn.  edittit.  1¡,  respl,  2.  DI  Crespr  obser?.  33, 
n.  31.  D.  Matheuderegim  cap.  7,  §.  2.  D.  Saíg.  l,p.  de  reg.' cap.  I, 
praeiud.  3.  Villar.  Luc.  et  alii. 
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eDlerameale  aclarada,  y^^  tói^iiótivírlfe^  i()átá  reducirse  á  contro- 
versia (915^.-*'^''^    íi]  ilMflU!]  ^'i  ji)j.<  -Li  .*•;.,(    <h;  .,')  íu\..í  j -o  (...,.. 

Lo  sexto  porque  si  no  se  hubiese  comprendido^ft  juHsdJociétt 
enÍbs*}tádtí^'^atilWá'  f^&tt\hht  c&álva  su?  Míigfeátftdes  la  deciston 

sé^íédücélíá!' él  PÍatíénSta;  (Áitf'fts'ttiáí^'áln^Has  íaétfhí^s,  tói'wca  se 
eftfiéttdé^tjóhféfedíáa^tfjttri^atecióti  tW>ria  itictípá^idad  cpie  lleáeü  dé 
obfeüfertá'<í «Má'íqttérMoMigat^  a! '  PrtófelpB  c^«*aí 'lái  natural  pr^o- 
giti^áq^Miieíi^^aé^l^ Itok éh «ü^icíttü^s  (d8>V * péttJét'istts d6re^' 
cSfe^f  ^lágradíaf^^éébáteáíHfc'éri^peifaití^  f^n  's/rt  amó;  eomo  con 
el  Cardenal  deDteá^t)rti«)áí  erAgüitá  ^)r  ^  ''  -  f    >^     ^ 

li6  8é^tftn<)^íalHi]ídás  M^lcoíiéfefeíoitfeá',  y'pftvil^lMi  esJeonstaáte, 
y  coitieícíté  qiíe'  sfe^ietitiéflda^éoiiicédidb'iod^  aqüéllb'^íie'el'Prí 
eíf 'a^bsíumbrádí^  *yí6nc€íd^l'^imyt^é  iíéa' p¥ed^^^ 
la  éxjrt'é^ígt'  éigofífiicáíéfeii^e'  fa^piálftbrás  {10»)  y'áiefíid6  constante  qtlfe 
*  el  Str^ó'P6ntíficéí1sál«ébsttthíBttó^»>^^^  los'-Prífl<^pfes  édti 

el  Patronato  la  Jurisdicción  eclesiástica  necesaria  com<>  pf  n^éba 
FájaMó''(*8í[K  ttBbe^^tetftótídcrse  etiñcedWááí'údiestfes'  Monarcas  la 
cófte^ridfentei;  yM[|üfe' ha'éjttódb'  }k  €áfitóra'iiémpfe''en  Virtud 
de  l6^'crtadbí'ItidÍíH<«l''  ^'"■>  ''i-^^'*-'^^'  '■''■•  ^^-^M'í:-'-  ^  •^::  ••  .         -    <  - 

íió ocliafvd, 'péíiíheíla  *fás  if»feca*aá''opitiídrn'e^^'cnie ta j'iirisdld- 
cion  eclesiástica  ad  certas,  causas  puede  adquirirse  porla  cos- 
ttí  tíiíbre '  V  poiseSibn^  ftííftetííbiflá^ 
cíttáfentfmientódél'S^iiriií^Pbht^^^^  déqÜé  sfeíftfitre'qtfe no 

^  '':i-ii¿  ■>*^i  \'l'.j,i¡  u:a\  Vtii\)  iul'í  rii. '\i'i    •   ■"  /,  ..í^i'.í.í;-  /¡-..'i^  ,., — ¿^ — .. 

^  (97)  -Rola'ittiréCénÜor.  iBeriis/iéOSÍi  BÚm^  2»  ÜeeM;  Mi  »üfn*.4^p.  4, 
Decís.  225,  núm.  8,  p.  5,  ton).  1,  et.  í)ecis.  268,  DÚm.  7,  p.  íl,Cárd. 
de-Xai^de..  beaeL-.disc>-ú-Jui3^-ibi,  el  nibil  ,i)jiüüusjaáY.extebaQt  .suL- 
ficere  ex  bis  casum  redi  de  Jure  dübium,  ut  proterea  deferendum 
vewreit  ob$^i:yanti^:qiW^,ia,  oqryjít  n^at$fia,,^aip  l^^m,  et  lD4ulto?ua), 
quam.etjam  ullíiíií\r¡iini  vqlupta^um  dicituf  o.pUnpa.  ínterpres,  eique  ijefe- 
rcndum  esityetiam  st:Vier.borum  propietati  repugnct. 

4>9S)  ,  Gar4.  d^  Luc,.tíÍ«,Jía4íe.  disc,  »,  núm.  28,etdUc.  3,  núm.  53,  et 
d^.regal'disQ.-.tó.Vü,  .,.<!>.!■  /,  '^\  /  „  rj  .nj  .- 

(99).,.,Aquíl.  de  can^  r^g,  P4ij.,4|ctr :íiir#*''9í  10,  núm.  72,  ibi:  Nam 
aliinscogeretuc  a^tlerej'iíra^íj^a,  et.in  éjus 'dámnum  retorqueretur  pri- 
vilegium  s¡  coram  inferioríbusjura  suá  declucerfi  teneretur. 

(IjOÍ^J  Le^^lipet^.C»  ^J'ocat.Ieg.ultiin.  G.  de  Qdejusoribiis.Mantic.  de 
ta<;itr.  et  ambig.-'ftlv->*^  (¡¿.^9,  njim;  15,  et  16.  Jason  ia  leg.  ut  líber  C.  de 
'Colat.  núm.  10,  Áutón.  fábr.  cont.  1,  núm,.^^^  lib^  ^6,,^^,-  Cousuet.^^giii|£l 

nbi.pí<?xinjfi. :  r-.  ;  :'> /;r  '-•'/^^ . -:     -'   ntjíí^i^  ^o'-íoíí  ^lív^ír  ^crim' 

..AOU  ,Ajlegat..;?3^tní#m. .^00,       ,.    ,.;         .     r. 

.  (iOájt.,  €ard.4o  í^ua,  disc,  20  de* íudicíis,  n.  13,  etseqq.,  et  de  prae- 
hem^pe'ntiisj  d¡sc<,7,,n..ií7y     i     .  ^ 
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do  el  tácito  permiso  de  Sr(a.)<^jG?idft»cftieí<>iü<te^jl^  ÍMisÜpcion 
u.  (teiilft^riCwftiabiif»Ii#r^$fti»c^fe«»itelB^  á  de- 

i  .,,rMm^mqm  i4^.istp^)f^^efti^iia9(ibaUéMflici^i^fl^ 
rignpx^o^  ,íe  M  tei^^riiiá  fwyteg^^í&lirtdíoftluitó^^^  ex- 

preso coasentimiento  de  S.  S.  para  el  ejercicio  de  lajfüisiiid^ia  de 

.    ;  l}$  Gáipajfi j|o  .p^R<f stoi  ola^difli>te'te(,hiJrtift9|^«»  se  ejer- 

nQ^4oí)»í)cimi|^9píe  Jf^^il^^yflP)  ^m(mk^\  9^  IWdtoffMlbido 

Jm  mm^'m^vM^  iamciw^i^  (i^n^^-^lírie^re^.^liiQMa  de 

pri^vü^gio, ^uft .,el  ffivim^  iiepQiiíHsft^i^íilíDiftfe  A)igt?íííí§  «.flue  el 

(»ul%  y.j^gttiqíftiUjWllí^iftir^ 

Esta  doctrina  no^^po^í? >€ta  Ml9^(^  ííta.ííÁ(Hr^fi»bífirtft)cfeíiarso 

tm\m  pft^iqulftr^s  gmfii^id^  mQrí^iigf^fMW<4k4tt^it)$^i^  iüUio  á 

l»!$JdU^pqgtÓ)Íj[)aif|^9i^9»A|^VP^'^9^)pi^  ^.^  líífií^diil 

ra*)r;CáíN¡V  P5Íf^íl^P}ParA¡q!Wi^J^8{TÍJfeift^^ 

cast^s^r  A  Joft  ocje^sjifipft  dei  JPM^§Iq.i*^  íCM^tói^,  .fcílUSlíippo- 

mismo  ano  á  S.  M.  Cesárea  respectivo  á  los  eclesiásticos  Cornaae- 
ros  de  Castilla,  y  en  su  virtud  se  hizo  justicia  de  D.  Antonio  de 
Ajcuoa,  Otóppo  (jíÁ  ¡^iftpra,  ¿9,0(9'  ^kc^  ií^3í^^p'5'^I^S^^  ^ 

rebelioni.(iO^./ üi  a.-  ■/,:  ,r  .,;,(■*>  .t;  ..ni- /ri  hf^'^í.v  .lo^.-nUb 
Otitis  taltes;  ftíéüliadres  obtttví  í^Otf  M  'fm.  1^ "  Mi^  II  contra 
'  ,  los  ecMáslicps  Iqsitádos  qóín{Uíqqs;¿fi,  .lipí'íqolft^^  rei- 

no,)y  el$ri  Reyi  GatóTiiot)  para^el^reinQi'id&^NiípokB  <^)v'>  nn^ii 
'    •  LoS  s^di^és  ttfeyéfe  dé^  Eypán¿^étf  ^^t|(^m;  j^^^^^  la 

Santa  Seík,  /(nifa^do^pp^eian  ^1  reÍAP^  d%iHáéílé?»/;P9í^ 
á  tod0  lo  edesiá^ico  de  la  Patla.<fio^lo  prti^entábaaUos'Obispados 

— lOniiM  i'ii  >*    (iM'j  Jit  .lin  .  t  .ifi.)! — .«fidO'j    )>nJi  .iíi>'» 

(104)    Narcis.  Rar«|.,de  ta  pftt^.* S«cmíUí» 9?^. cf ^«í  i|.  ?fiF,rí^|f^qcapí- 

•     iuÍ0.47;nHi..    !,   .  .'    1...    M     .',    ¿>í-]/;í    ^)h  iJ;'i-.v  ,;>a      {VlO,.^     ^ 

§.2!,  et  lib.  9,  §.  32.  Villaroeren  sá(|ftWf^.$IH5jac,j|.:?.j^P4eqfl.S^^  ar- 
(106)    Fraff.,cap.  47án.  14et  15.  ,íH    j,iv-a 
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«■^-íqfeítoy^le(sdbtfis«ftíaflbé*aiite'(4í)7^  -i'  -  .•  s -"  •■^*  ^  •  ^  *• 
3:>  s  oy^9iitei(|^^uioaioii^^  ;a»)SiéMtai^^fBlttfii^  ar- 

restaban obispos  y  dérígos(i08),  y  como  Condes  de  Baroeiottav  por 
(>i'príirile^onap0gMKlél£d(M^r^n  B^^  de 

-/ '  aq«^  Mnó^uldQ^i^kiiMéP^ettii^  d^  Obidftei,'  b)  inlro'algQB  pre* 

oS  ilMKumiII  i«^  le$áé#:»iM^  (l40}  lA'Clóádé  íloj^io  y  ^^  scteeiMí^ 

:^  ^ni^etfd¿>StéiMpm>idi'i«tinirio  ly^i^gioso oeloivit  tlíiáutr  tajóle- 

^>   8)aypii|^^d6<»tl40^^mte^(^>'y  eHgíéiíioi'tattdhodoténfiplas  y 

^!{4&^adt^l09J(^><d^qider<talitfliftMo^t(iaé«&^  Ittkán^  e^  wi  tes- 

tioionío4aá^blev|inttt,)  j^ta(P^««'^t«  ^moi^  4e  to- 

>^  iid^'c(MMtdi^prifÚég'dbi)^l^  .  n    í        i 

-  Hi  !'n{fiii^^Mide!6M  ccmde^íOQ  está  tBn  maMs  4e  loflififtyes  d^  Si- 

i  j^>dIi«et^Wtel«í<$láddí^aií^daif  ét)i^áto$€(mbfn6s(il4);ipot  los 

Tribanales  Réai{l^«e^*^oiié)(^(«iitM{Ue<^  déto  jariddiocton  eclesiás- 

''«Mi&)  *de  tesni^ttsad^é^ai  igfes^s^  ;t^>clMgdsv'^  civtt^js  como  crími- 

•• '  'M^;  t)6n^ianttb^tk^ja^lsdteei^i^«lqtí^iiií ^  Vía^é «dvot^cion, 

"  i^vÁiMad,  á^áliíí^'4í*r6'^«»r^rÍB^^^3W5&ttr'í^  püedeü  saííaí  para  la 

Corte  de  lühtík^  \m*tíÍáÍíoÉ^^íá^  én^  élf^tftfdéiii;  láiao  (itieip«6CÍ6amente 

'^'  ^tilb^e  <fet%)^nli^Alfi^ hasta féáéce^ld^f^  initafiM^s  (113), 

•  . ,   ,.    ÍIOT) ,  M.  S,  del  Daque  de  Uceda  sobre  Ipis  darechos  áa  Sicilia.  So- 
^    ^'  tó:  íñ  tÍ6liV.,iítí.  i'^r*,  •V.1ó''mfsiiK^^^         Pklác.  m.  iú  opuscul. 

de  benef.  vacant.  in  Car.,  §.9  ia  inarg.,  ver.  6.  Rex  A^IH»*''      •   • 
^      ir>  4!08iV'  ^imrtacw,deefita,#í^J4aí  ^a«5pMM;aseíftmaa^ep^ra  nues- 
tras lodias  en  tiempo  del,  Papa  Gregorio  Xíll  por  el  Sr.  Rey  D.  Felipe  II, 
* '   féÜáU  tÍrta»;M^áéíéliíña'tíei60¿Vsécfsfá'pfaé^^^^ 

_> ^-í'^.^ ^lL^>-....^iiy^^.li...Knr..^M-i..^^..AM      Di  Cm    .0.0x1  Att.     la  j«rinA.4{  In    Ia»i*I1 


ñh.r,-(mf.-  Iifii9ditoifml9iae  riatioiwieAííttílíftlWcí^'VíQ  eí^iiascfita  y  aneja 
á  la  dignidad.  Villarroef  Gov.  paciRc.  i,  p.  q.  4,  art.  6,  n.  1  ad  8.  P.  Ma- 
-- — Ttan.íítst.-genef.,  tof».  ff-l*b;-40í-ea|^.'^in-pr4B«»"  -     — 

(m)    Trata  de  esta  conces.  el  Arzobispo  de  Compostela  D.  Juan  Bel- 
tran  ile  Guevara  en  su  lib.  qqe  tít.  MonircíiMi  de  SidHa.  Solóra.,  en  su 
'•' 1>olft;,i¡ly.  4iéáp}2í>.í^  ' 

,  (H2)  Así  consta  de  la  Bula  y  de  la  autoridad  dé!  P;  Mariana.  Ubi 
'  ''5udr/CateH.^aa'%.*MáWdfveapíJ3b,^i^^^  3b  etldra;  Iv  lib.  2*  cap.  6  de 
■  -'-  •PmcPetíecé'íHv'éel^íísrltbftft: ^'' '' '  -  '''^'  »' '    - '    ^.    ^    ■-'  '  • 

{H3)    Solorz  in  poütic.  diqt.,  cap.  9,  lib.  4.  Villar,  dicl*  I  p.,  q.  4, 
art.2,n.l5.  .nuí:  .n  k,  íi  . :.  .^  ,j,...' í    ;..^^^ 
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464  REVÍSTA  DS  LEGISLACIÓN. 

CQ  cñvi  poseftioá  y  observancia  dé  privilegió^  W  hlat  estado  por  más 
de  600  aHbs,  que  corren  dies*¿^sif>  címcérfóá  ^  VKiaí,  cSéitóía,  pa^ 
ciencia  y  con  aprobaciones  repelidas  tíelbíP^itttífided;^  f  faBaa  pú- 
blica de  estos  lUtilo»,  y  coa  tal  éxactitüdy^ud^en^Bí'vtttad/y  Mim- 
do  de  la. Monárquica  eclesiástica,  <iíatita'jurik]|i6(^li^<ftm  p^  elfi)s 
está  conifeedida^  él  expifesaido>(!:ónde>lfa)gidt«D;^yunBiié^  ^"^R^y  Rogé-  ^ 
rio  (que  .fuéel  primer  Rey  de  8tcíKa);'y  ittdosfófeíáucésétfestted^ 
Príncipes»  que  por >tiempoihau»sid0  inores  de^^iél^fi^d^,  deáde 
la  fanlüia  de  los  NoiwawiG^/  qjfe>C()«n%nií^^  ^'^et>  Céíftd^'Rógetío,' 
hasta  la<de  Borboú,  que  e«)'te  sétiinia/á^qirién'filttttistli^iite  vino  és"-^ 
te  reine  por  el  casamiento  delet  seSora;  Itítáülttí  9hiSá  9kria  Teresa  ' 
de  Anetriai^n  elieristüaniísimo  hm  'XIV  (^tt^qttb  pnf  VáHos  incon-^  '■ 
cusos  títuloá,  sueisdió'la  Aiaje^áid-áél  Sri  1>l' F^lij(]^' Y  y  q^e  está  en 
gloria),  ftan  ejecutado,  no  siniftlgurfoe^>á(bttátís»»eii'*1(W'p>riAdpioís,.á 
causa  del  ceto  desordenado  é1mpfhidenté<dé;ldá^MiiMiittbs  é  ignd'- 
norancia  deilos  Fiscales  de  U  MMariqn'k  ^>^ó§iiñolrtos  (114),  (as 
uniones  y  divisiones  de  las  iglesias  (118),  publicando  monitorio^,  tb 
por  vía  de> execración  solamente;  sibo  con  fuetea 'de!  censura,  c¿n 
perfecto  uso  de  hs^ llaves,  han*  fQílitíina4iD  cáu^  contra  Obispos, 
sentenciando  entre  ebmünidiáde6;^reifiteg^h)i6  b^fiéfitíósy  ínbibiendo 
Prelados;  manleniéndo  Párf  o€)6í^,^{isici¿n'dó  t^tü  fiéidüé^  ioneficiftles; 
arrestando*  Obispos,  penando  Mel^opollftanos,  ¡dancfe  autois  en  puntos 
sacramentales,  alzando  enlredichoSjJiacieLn 
inslilucíoDes,  y  han,  fiaalmenle,  ejercido  todos  los^ demás  actos  de 
jurisdicción  contenciosa  y  voluntaria,  que  cdi|ió  .lales,,fegíi(áÍQs  natos  y 
de  autoridad  coactiva,  podian  y  debían  en  eonformidadsde^  tan  justos 
y  legítimos  títulos  (116),  según  y  en  la  forma  ^iismáí}ilfe  por  virtud 
de  igual  déíegacion  Apostólica  lo  »aQ|^i\,  yej^rGeiijen  $iis  diócesis  el 
Obispo  d^Reims  y  Arzobispo  de  lyaindresí  en  Fmnci»  (*17>,  el  P¡- 


.  ( I  i 4)  El  Duque  de  Üceda  «a  $u»  Manusciri(K»>,t<|Qe>éstái  sñ  la  Biblio- 
teca, quñ  no  se  citan  con  máiiiparliettlaridQd'^df  iit>t€Íaers€í. presentes,: 
además  que  ellos  están  sin  título  ni'DÚmero.  .v-.^'^-^.-  •■    '■  r-.  ^'  ■■    i      •.     / 

(115)    De  la  misma  racullad  gozan  SS* Mil.. ettilndíasí.^olora.  in  polit.^" 
fib.  4,cap.  5.  .{.,:.'h    .-i^iio.   y         ■    -^  r 

(!i6)  El  Arzobispo  Guevara  .enT«in|lon?niufa;de:^crlia,  yel  Duicpíe 
de  Uceda  ea  sub  Manuscritos.^jqtte SitpnsioeoQ^n  la>  ^ibliotetíi  Bealv  año 
de  Í7I0;  y  el  Cutell,  ad  leg.  Marür;,  icap;  55^^ .nfllt.- ^6 ptr. toti  .     i      .^ 

(117)  P.  Molin.  de  Just.  el  de  Jut»v  «ow.  ^6^  tract.^.  disp».'9,  n.'-J, 
cap,  per  venorabilem,  §.  veruraíqtti:íai¿-BÍDt  legitimii,.  le^j^  ctp.idi'tectuff 
penal,  de  íiliis  Presbit.  .    -         '-.        .      /    ':  mí   lo,       » 
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y  Iqia^ie^Ijíg^W^  y  el  Eb(»eiih' 

se  tí^,7yj^pj¿7SWQT^RtMaitettift     !Bitiiricea3ft)(i21>i^ 

.i^  ]Á^i^iXm^A^fí0r^m^  yrde^^daataf  laiiglesia^í  gozan 
nue^tj^  9i(liai^^jfl[n(^(t}QtQQ¿leJdiA.tnóHea^^ 

qai^){^^^9AS96«fW^i|^d€^Jkt  Qlp^«a«da^B;^Ia  Al^aiidmira  sda^^usM^^ 
lc%ji^fPiy,;ftjfflrcf^Íi4  jpr¡»li*W^«^  lei^eearia 

entfi^  {;^al?);f^i  ^oa^oriaiiii  poeeiliulifiaraiídispaaeir.dei  todo'  ^qm^ 
\\(^:fí!^^i]^(^>íñ^)(^^í(Hím,f,^^^  eé^Uiál  g^ierao 

en  {^^^  4  <H^ega^  ai9{rfiar^tQatia)^i»r  ^y  pr0iii()f^  lá.  relrgioii  o^ 

;j^jfOQe4ieii¡i49  Gfp  ^Utgttridad  en^lft  pfléctiaaif  tt60  delarega-í 
lia  ^,fi|^)VÍ(^|r¡^to  Xi^))  i^|M^esifpii|op«9Ícioa  ootrieatev*  aun  etitreí 
lo^,^^0^^u(;.MaH,iC|S(&rito^4^  Jp^-dei^  nosélo  eV 

qua  ic^Q  lo  (|ilQ^  ep  W^tjtl^i?»^  fe^lQ^iástk^  ,y  á^  a?elig¡oft  *  &poiii&a, 
arbiíríftA^^^^^V.^ll^í^®3W*iieS(V¡^  artótcarioy  re- 


jlilJ 


ÍÍí|''í^^6?S;''l|Ír*^^ 


cap^J..Vt,)itó|tón4ett.,       •:•  i    •  '      ^  •'  '" 

(iiriT  Csüí.  uittíri.  de  Major,  et  obediep.  et,  <?ap,  exposuiU  de  dilecti? 
vidé  deíaiM  A!éeK\  pr2/lib:%rcftt)'.'*7;  q;  1.      ^  ' 

{iífl)  ^  P9ÍMeprba^ÁHII&  4e  (adiaimiDl  mioi^siODe  roq^dütki:1a  mi^et 
manda  mus  Tobis  in  virtute  sanctas  obedieDtíae  ut  (sicut  policemini  et  non 
dubittanms  pra-^ve&Ua^xxiaxima-devoUo&e,^  Fejgia  magoafitmitalevos  ese 
factures),  ad  térras  firmas  et  ínsulas  praedictas  viros  probos,  et  Peum  li- 
néate^ 0(K3t(»>  P^t06^<  let  expertos  ad'lsstrü^dbm  íneblaá  ét  habitatoré^ 
prs^sit0S'ÍQifid&€aib6lica  ett)oni8  TnoHbud  Imbaendum  destinare  debea- 
tis  omnem  debitam  diligentiam  mprasmisis  adbibentes.  De  estas  y  otras 
prerbgativas  mu^  ^rtículána,  Sto^rz,- en  ^  Pélltica,  lib.  4,  cap.  4  et  ^, 
en  su  tom.  2  de  la  Obra  latina. 

(•líiaKl  Ffaff.íd^i^.íPath/Oípj  8f  p«r  tot.  éífn  t^.  i,  ri.  3,  et  cap*  7, 
n.  20),  etcapL  A%m.lú\  et  cap;:  d6rni'2d  e(ií24v  Sol^rz.  dfe  Jure  Indíat; 
lib.  3,  cap.  2,  et8,'ftllib.,4v«af^.  Í2»«.  W'      '       - 

(tl^)  ,iGv¿áSí  enim^  et  siucte  RomanaB  Sedis  liberalitas  natura  sua  ope- 
xatun^ui'q^  quMi per  eam  ia  sufH'a&mum  Priueipem  secularem  confer- 
tur  acceptantis  Prmcipis  fíat  et  nominetur  regalía  cap.  Geuerali  13  de 
elect.  in  O,  ^bi  canonistse  omnes^  quos  refert.  Fraff.  cap.  2,  n.  1 . 
TOMO  XXXIX.  89 
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solveHo  S.  S.  de  quiett  son  lagarts^teiitóatesydé!egado$i(l^),  sino 
que  el  que  se  opone  y  íresiste  á  teórdettes  y  disposiciones  de 
S.  M.,  es  vislo  oponerse  y  resistirse  al  mismo  Poütitíce,  cuya  juTis- 
diccioá  direetita  y  coácttva  ejercen  (129)  y  ^e  la»  cédulas  y  pri- 
vilegios (pie  sobre  materist  'del  gdtóerao  esf^ráual^áte  eíspíden  y  di- 
rigen pior  S.  M.  á  tos  eclefeiá^lfcos  ó  tegulánes,  se  refutan  mediante 
la  delegación  como  leyes,  píiritegíos  y  ma^ndatos  apostólicos,  y  co- 
mo á  Hades  se  leu  debe  k  veneractou,  obediencia  y  respeto  (Í27)^  y 
en  su  consecuencia  tmeden  ^er  castigados  tós  inol^cdreiiftes  por  la 
mano  Real,  aouque  sean  prelítdos  (128); 

Verdaderóímente  qué  si  áehnente  se  eqdpaaran  y  paralogian  íos 
privilegios  y  gracias  referidas;  y  particularmente  fa¿  dos  de  legados 
natos  de  SieiJia  y  Vicarios  tgenerales  die  Indias  con  la  concesión  de 
patronato  de  nuestra  disputa;  seienéontrfittá  desde  luego  la  grande 
diferencia  y 'Superioridad  de»^queHás'á  esta;  habiendo  sido  las  cau- 
sas impulsivas  y  justificativas  de  estos  privilegios,  no  sólo  iguales, 
sino  aun  más  escesita^  'las  ifue  Concuhrieron  para  que  los  Papas 
Gregorio'VIÍ  y  urbano  ü  y  sus' Sucesores,  concediesen  el  patronato 
y  diefemos,  umversalmente  de  estos  i*e*BOS,'  pties  ninguna  conquista 
era  máé  ütii  á  la  Iglesia,  ni  <^nt^a  más  dificultad. 

T  si  de  tos  referidos  ejempl»e&(]^e^^han  aducido  se  hace  ar- 
gumento á  el  nuestro  (que  no  será  incongruente),  diremos  con  propo- 
siciones vertida»  4el  Justo  título,  y^razon  de  queja,  que  es  fuerte 
rigor,,  que  sin  embargo  de  la  incapacidad  que^ncuentran  los  teólo- 
logos  en  S.  M.  y  sus  TribaoaÍesr^eale&  puedan  y  deban  fyercer  las 
grandes  facultades,  y  jurisdicción  eclesiástica  y  espiritual  qiie  con 
aprobación  de  la  Santa  Sqde  resulta  4eíír(los  aun  en  materias  tan  sa- 
gradas y  sacramentales^  que  sólof  econocettJos  C^oncilios  reservadas  á 
la  Suma  Potestad  de  S.  S.  y  que  se  les  rifegue  aun  siendo  maywes 
las  causa.s  parael  ejercicio  de  la  Juris4ÍQCÍon  de  las  qu,e  tocan  á  Pa- 


(i25)  Frass,  Dict.  ca>.  25,  n.  20,  et  cap.  5«,  n.  U,  et  15,  et  ca».  23, 
n.  32,  cum  AA.  fbí  iradiOs.  SolofíE.  m  JKflrt.  Hb.  4^  cap.  2,  V.los  cuales 
et  seqq. 

(120)  '  Fhss.  éuiii  P.'  Mitand:  dict.  cato.  S5,  b.  id,  et  seqq.  ^t  cap.  26, 
an.  43,  ciwrt  cap.  valde;  t.  H,  dístin.  Vílterbel  2,  p.  g.  20,  art.  3,  k  92, 
Solorz.  lib.  3,  cap.  2,  n.  83  áfí  fep.  Indiar.  Amura.  De  Donat.  Réc.  3, 
p.ca».  28,  n.  443.  '  - 

(127)  FraSs.  cum  alus  dict:  cffp.  26;  n.  46,  et  4«,  Vílterroel  en  su 
gobier.  Pacific.  2,  p.  q.  42,  art.  5,  n.  83, 84, '93  et  9«.  ' 

(428)    Villaroel  ubi  proxime.  Sriorz.  dict  lib.  4,  cap.  12,  n.  76. 
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Xron^io,  por  Ja  su[iexiow  qup  ^ieoen  4  lo  espiritual,  y  qfie  se  escla- 
,  me  contra  esta  pr^cUpi^Qoa  Q§presioaes4e,.reprobacÍ£^  y  contra  la  ¡n- 
muuidí^deqlfssiástifa,   .M    '  .    >         ,  \    \-    - 

.,  Y  aun,  subirá  4e  puoilOjesit^  queja^  si  se  acuerdan  los  primeros 
^íglos^  inmediat^s,^  j;^acinúf;iM;o  de  la  Iglesia,  pues  vemos  en  ellos 
,  ]as  grandes  regalías  y  prei^minencias  de  la  autoridad  Aeal  en  las  ma- 
terias espirituales,  y  ^siisticas,  m  duda  por  aquella  mutua  con- 
vexidad y  QoJier«i)fi¡a4p  lo$  dos  bir^w»  Fo^ifieid  y  Begio  (429). 

Los^  {^r^lados  y  S^^ntos  Padres  que  ooAcarriai  á  tos  Concilios  y 
Juntas  de  la  religión  catóji^  en  aquellos  tiempos,  no  quedaban  se- 
garos de  su  íirmes;^,^  .autoridad»  si  los  Emperadoves  no  los  presi- 
dian, yHCOAfírmab^)i«'^n  su»  decretos  <13.0).  . 

Cuaodo.fué  electo  el  Pajp^  P^l^gío  pasó  San  Gregocio  el  grande 
ea  calidad  de  Embí^j^Q^  al  Emperador,  par^  disculpar  á  aquel  Pon- 
tífice por  haber  ^ercidp  el  Pontificada  sin  la  confirmación  Impe- 
rial, á  causado  teB^r.l()^,;L9f^bardQs  sitiada  á  Roma,  y  estar  los 
m%  sin  vado  ppr  )a^  ^lu^ha^icrecieiites  (151). 

Gu^ndopor.Éu^ebiano  y  Melesiano^  so  puso  acusación  á  San 
Ataoasio,  Obispo  de, A'^i^i^í^'^^c  1*  fábula  de  la  fracción  del 
cáliz,  eversión  del,  Al^ar I  y  m^eJTte  del  Obispo  Ársenio  (de  que  co- 
nocieoon  69  Ohi^pps  d^Ja  JBuropa,  Asia,  África  y  Egipto,  juntos 
en  el  Sínodo  de  Ti):M>),n&ui  embargo  de  la  sesteada  de  este  Con- 
-  ' '[="    ■     ■  •  •'■ ' ■  ■  ■ '  •  '■'■■ '    '>■  -■■  -■   ■ '    ■    - 

(!Í9J   Eiiseb.  \t  vita'ISóQstaüt.  líb.  f,  cap.  8,  itiícomunem  episcopura  et 

líbi  d,  capi'26,  ibt.  uab»«g(  epíseopis  et  Min^trís.  Bl  Emperador  Marciano 

fué  Uaraado  por  lo$  padres  del  Concilio  Sacerdo^  Imperator.  L.  6,  lít.  2, 

p.  2,  ibí:  E  por  ende  los  Jlaraaban  Reyes  ,  porque  regían  también  en  b 

temporal  como  en  'fó  eáplritual.  Cap.  Cléricos2l,  distin.  Aureus,  tex,  in 

cap.  dilecto  de  senC  excooiun.  ta  I,  ibi.  sie  quas  Utrumq.  <raodam  modo 

-^ndium  et  temporal^.^tecclesíástieum,  aíferum  videlicet  altero  adjuva- 

;re  máxime,  quía  b¡  (lüo  gladií  consueverunt.  sibi  ad  invícam  suffragarí,  et 

kijuvamen  aiterrus'^b«reiutío^  ^  mutua  frm^BUuseKeroeri.  Proleg.  ad 

jk,  1,  p.  2,  V.  ende  por  razón  derecha  convienen  que  estos  dos  poderes 

*  seañ'siempréa'cofdaoos,  así  que  cada  uno  ISTe  ellos  ayude  de  su  poder  al 

(130)  Probat.  .É^isob»  in  vil.  Constant.  lib.  3,  cip,  6^7.  et  8,  et  9,. 
Barón,  ann,  325,  n.  i4,  et  anu.  381,  n.  30,  Gonstat.  etíam  ex  epístol.  Si- 
mpd.  ad  ImpeD^ofi'  'Hieod.  jp  Jib^lio  ({o«ft.;'SiQod.  Tom.  i ,  Concll.  et  ex 
C^notl.  fipnesinf  a^  t¿6Qdo^<  Ang*  act.  5,  Marca  in  concor.  líb.  2,  oap.  iO, 
epistol.  epi^oppri.i^)!/eon  Imper.  perChalced.  CoqqíI.  tom.  2,  fot.  242 
epistol.  33,  Pap.  León,  ad  Theodos.  Augustum,  et  epist.  i3,P.  Bonifac.  ad 
Honor^Augus-.^nod- ^pnstonttnop*  5,  act.  i,  tom.  2^  Goncil.  fól.  468 
Marca  lib.  2,  dísert.  cap-  6,  §.  2. 

Í13I)    Carol.  Pascal,  cap.  57  de  LegaL 
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ciKo,  habíendaelSénito  ttcQdidótoir'Susqtaefag  alEtnpéradolr  C#ns- 
tantiao,  faé  por  este  Príncipe  benignamente  absaelto  (i3i>  y  ka  )a 
segunda  acosacron  qne  le  hieíerón  I69  Atrtanos;  7  porque  fueres- 
terrado  é  Trévtris,  ftié  restittído  á*^  Igte^  -de  Atejandrta '  por 
Constancio^  y  sus  dos  herteáttos,  híjés  det  efxpresado  fhnfpéta- 
dor(133^..  ■"      -'  ''  '    .>.,•">'-  ^    •   -'  .     •   -.'  y  ■^^' 

Hasta  el  tiempo  de  Constantino»  que  le  renunció,  tn^éfdn^  los 
Emperadores  el  deredhí^'dft  inVestlr  y  confirmar  ios  Ar^isjjjis  y 
ObispoB  de  toda  la  iglesia  Oriental  y  OtódWrtal,  tüntbi  qué  sfa'ira- 
Testidnra  im|)erial  no  (lofiatf  ser  consagrados^,  ^i 'entroñ¡¿^d6s;'sfli 
inourríreii ereoMínfto,  y  fáitiWeñtüvHftronla potestad  dé  fílégit 
los  Sumos  Pontífices  por'la'é4ncéki6tt'()fé(;W  {lO^  éFFá^iá'Mriaútir^f  á 
Carlos  el  Grande  en  un  Concilio,  en  atención  á  Eatiertibr^o  ia 
SHIa  Apost6li\ea  d«  la  iimtíiá  dé^  Desiderio,  fley  de  Id^  Longb^r- 
dos (154);     ■         •  •     '  •"  '*"i     - '''  i"'  '■'.     ' 

Del  Concilio  M9e?iMaM)'IIi«8ÁMt  qvef  lo^ISmperadored  teoSáit ta 
autoridad  de  tíombfar  Jue<*s  qtfe  é^OÉofeiéáen^de  los  ttegod(>s  y  ^ér* 
senas  eclesiá^icas  (158D  cuya' AunMtad  'r^seryd  en '  si  ér  reNgiosísiino 
Constantino  (156)  ylaíprat«i^«ffta  délegocioíí  quehizo'patefcs 
Juicios  del  África  ett  tiettápo^iteWhaip^lHelchiádes  (157). 

El  Emperadot  Te6dosio^^el'!meflor,' nombró  Juee  arbitró  eá  la 
causa  de  féqué  m<selaí3tú^^ú^^V<jútí(Afi6'  de  Efeso  éátre  Giiílo 
Alejandrido,  y  luán  AftAóqueno  fiS^  iy{  de  e^a  rmm%  eáttulfftd 
usaron  los  Emperadores  GariOí-Ma^(/y  ItídSovítóor'Pío  su  hijt  éíHos 
Concilios  de  Maguncia,  fen  cuya  coíisetetteneia  enviaron  diferetítesí 

'    'f — ^ — j     ; — "M  ^   '     '  ',*')    ♦!'!;!'j"'^'!i    };*    'i'»    ! :  '  i,"  '      -'ii  m'i,/ 

<432)    Iftirca,  líb.  4,  diSétt:  cap.  4,  á  n.  !í:    -     i  ' 

(i33)    D^FeiTBr^.i^iolfiB^iátérii&^Apy  {ól;i2|6,;^  teniendo,  y  |oft>»^ 
guíenles  hasta  el  §.  nuestro  Constantino. 

— fi^  Capí  AdrianuBl^ai  cop^in  Sínodo  83»  dioti  68rConeofdont.  cap; 
quia  igitur  9  cap.  principali  i 5,  cap.  reatina  i 6,  cap.  Nobís  i  7,  cap.  lee- 
tisis,  cap.  Agato2i  caf  SaMtt^a&M,  «mpi^ctmi' longo S^  di^t.^63, 
Freitas,  de  Just.  kfiper.  cíp.  iOO;iá.t  ^íOO*  Govttpí.;  tota.  1 ,  p.  í,  Ití^éap. 
possesor.  §.  10,  n.  6.  Bob«dillV  4Íb.  ^^  ^it;  cap.  i7, 'to. '  2,w  ^pist. 
D.BemarcH  470,  ad  re^em  Ládoií^lrtri  l^  ^uáin  r»fóftfraff.,  téétf.i, 
cap.  46;  n.  36,  Padae.  rub.  de^béif«f.  ibtCid'iar  Kombé/ Váoaüf:>§.8^iá 
,pnnc.'  -'        '•■' '    •■    !f-''->"'^i   r.;*.;»  ..'!;v  ::   a;,o.i  -;.    ,\  \  J     - 

(i35)    Marca^  ubi  supra  dict.,  lib.  4,  díssert.  cap.  2,  n.  5.  -'>^    < 

(13tf>    0«éll.tíoP^is.  ettefiC0Ét.flclte.í1¡bé«.í4omi-4Vlib:  2*/^:^ 
n.  22.  "    '       '■  i»   ■  .    '.ií'  i'í.      ■- ':    -íi.'»'  '. !   rí'jii  '..;:•  ívú^  . 


(i37)    D.  Augu^t  epiát.  i 62,lfarca  ubi  proiimá 
(138)    Conca.Ephesí,  (íl<5,¿ftp*'l^        '- 
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pes^HJsidqres  para  inquirir  y,  ca^(ig^r,:)^  .«xq^sob  ide  l^s.  6desiás- 

.Eists^  Jun^diccipn  d§,IosSmp«rafjk^ri^,^i?pGi(^l|^  Basiisu^o»  Obis^ 
po  4e,|;fp§jiju?^yác^»^ienílo  é  JWafci^tpw  qw  hiwsft  (ver  ea  el 
Coá^íUo  |CalQe(ioqQase«  ^ como  $e  }^^  j(^, .{pitusa !  de.  su  iespul»(Ma  de^ 
aquel  Obispado  (140),  y  lo  mismo  ejecutó  Eusebio,  Obispode  Do-^ 
rile^(l,41)-.v  ,,.,,.  .u;, , )  .i,  <■ 

£1  l^y  i;eodiO(miro  i^,lm  o$ltogí>^,  que  domina'  ¿  Boma,  ana 
de  493>  fi^.quieu  declaró  i)i()tr>c^nó9Í€a  la  Qleceipa  d^  San.  Simaco^ 
en  la  Silla  iie  San  ,P^rprv(<Hando,.|KMf.j»w^rte  ;del  Ponti^Sce  San 
Ataiifi^iQ  :^e  sjuftcitiójel  ci^a  epfrj?  j|a,f^t^<^oiVjderá»aa.S¡m^eo^^y  Lau-^ 
reipáo,  y  wmbr*uu  í«pz  P^^uísidiiuríflHeiiCcinpciesei.diB  4as  calum- 
nias opue3ta3  al  Santo  (Í42i-,   p,  ,,'      ,    } 

.  Jll  gr^e  y  máxipo  PoaMficfl  Sap  Giw«ftriQ  escuna  4e  su^Epísr 
tolas,  dijo  al  Emperador  Mauricio,  que  en  la  causa  del  Qbíspo  de 
Con^fajp^inopla  ó  juzga^e  3u  pfeiliíd^Utl  n#gQí^;/ó  jo  a^rtase  de 
tan  depravado  intento  (143),  y  por  Q|r)0  encargó  á  Bru^equilda,  In^ 
faltado  España  y  Bdna  de.^ranoia#  que^no  permitiere  que  en.  su 
reiiadoii;e$en  venales  1^6  f[)]^«^s^(8iagc{id09>:Q^i  qu^npase  alguno  á 
serconsagradoTor,Qbi«po4i?sde!ellgr4dQi4eílege)(^        ; .?  i 

Pero. para  quémos  K^aa^i^jO^vc^ .juntar^. te^tiaiOAiosi extraños, 
confirrnatorios  de  esta  verdad^  )si!eiMiaeB^a;'£spana»., por:  los  mu^ 
cbQs  que  bejpos  refer4dov7  pudn^mps  Jiuii^<^  hallamos  áila  Juri$^ 
dioc^  Beal^  cuyps  límile^  thoy  se,  ^strÁc^Q.:taDío«;COii  .tan  altasr 
prerogatiyas  y  fapult^ide?  ei>;4a^,cp^fk%  eple^iáíjtiísasíy  dl^  religión, 
como  hemos  referido,  y  con  el  ejercicio  de  juntar  Concilios  y  con- 
firmarlos,  cuidar  de  la  disciplina  eclesiástica,"y  utilidad^  drias 
Iglesias,  crear  Obispos,  cqnoper  de  jC^usas  ^e^leaifistica^/ ipaponer 
penasi  y  otras  cosas,  i|(le  recom>Gtó'  el  Santo  Concilio  de  Trente, 

(<39)«  CuteU*»ub¡fprwime»  (íi6t^>4.  l«*n<2^.  .  :  ^ 

Ü4Q)   <:oacíl.  Gh^ce(l€(n^,.acU.i>l,Ífarea  ubisupca^   ... 

(Í4i)    Concrl^  Chalced.^act.íj,  Marca  in  cbd.  loco.i  ? 

>({42)    D.' Férrea    fíisl  'it  B^h.,.  iom.  dy^n  de  $3t,  fól.  n5, 

§.  en  ]$oina;>;/era  db^^8S,-§<  t\  €ísia9i¥id^.cap«  ecoeiliar^,  §.  hwc  etiamv 

dist.  n,  de  cujas  iotelligentia  J£scolaD.  in  suis  lubricatiODÍb.,  tracb.  |, 

n.  30.  ;    ,  ,   i     .;  >     -    .  ^   :    .í.i.  * .  í.   *'.  a^^  ..  ;    .  -•^' 

(143)r  SvGregor^MagiL,odMjRur.:lmper.'ibi^Mt!PíisMios  Dominus 
ipsum  dignatur  Judicare  negotium  aut  illum  ab  hac  intentíone  deflect«re. 

(144)  MarC;  iib.  4,  Qis^rt..  oa^.  3'et  Iv  vid.  plura  apudíGutell.  de 
Pnsc,  et  resceut.  ecles.  liber.  tonu  i,  Iib.  2,  :q,  .4  et  i  I,  per  lot.    ^ 
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reservadas  privativamente  á  la  potestad  de  lojs  Sumos  PoBtffi- 
ees  (145)  sin  que  éstos  en  nupsti;a  Espina  ^  iiiezcla$en  en  cosa  al- 
guna, lü  los  Ileyes  hiciesen  más  que  conformarse  con  cumplir  los 
estrechos  cargos,  que  como  á  protectores, 4^  la  I|;lesia  les  eran  en- 
comend?uJas.  por  los  Santos  P^djes^  derecho  canónico  y  Conci- 
lios(146).  :     ,      ,       :  ; 

Habiendo  sido  esto  ea  tanto  grado,  que  cuando  los  Papas  quisie- 
ron introducir  algunas  de  las  novedades  que  eran  ofensivas  á  las 
citadas  regalías^  ó  preeminenoiast  hall^iio;^,  de  ^párte  de  los  señores 
Reyes  la  corrospondiente  oposición  de  qu^  pudiéramos  aducir  mu- 
chos ejemplares,  sólo  en  el  asunto  deja  proyi^on  de  Jos  obispados 
que  libremente  habia  pertenecido*  siempre  á  Maestros  Príncipes,  sin 
que  los  Obispos  electos  necesitasen  de  confirpacion  de  los  Pontífi- 
ces p;»raejerieer  su^Il^nidades»^  por(}pe,e$t(^^  e^an  aprobados  por  . 
sus  respiectivos  metropolitanos,  y  ja  4^  ^.  met^ppolitanos  por  sus  ^ 
respectivos  sufragáneos,  cpuforme  á  lo  dispu^s^o  por  los  cánon^  de  ' 
la  Igl^ia  y  antiguo  u§o  de  i^toíi  dominio^  (147), ,  ,    . 

J  si  puando  el  Píipa  Gregorio.  VH  ^^  c».  tiempo  del  Rey  lion 
Alonso  el  VI,  ei^vió  por.  su  legado  al  Aha4  4ií¥WÍ^  ^^  Iffarsella  con 
el  ñn  de  reformíw*  ladisciplimafceplesiástica  yj.i^jétodo  de|  rezo  y  mi- 
sa, coa  QsclusÍQn  del  ftto^árabe,  sobi«  q\ifi\  se^ji^tó  un  Concilio  en 
Húrgos,  y  este  legadm,  en  virtud  de  los  ¿nípU^spoderes  que  trajo  de 
Su  Santidad,  promulgó  difcrent(e)3  leyes,.  y..e»tre  ellas,  la  de,  que 
niftgjia  Arzobispo  j^to  pudiere,  sijji  aprojhia^ndel  Pontífice,  ejer- 

(145)  CoDcii.  Trid.'  de  reforra.',  sess^  ^i¡csi^.  f;  ét  cap.  !3,  sess.'2S, 
cnp,  2,  stíás.  6,  Clip,  i,  in  fln.  séás*  i3;  cap;  T,  $e$s.  15,  cap,  i4  in  fia 
sess.  li^y'Cap.  i  eto«p.  3i..<-  .•<     ^     ■  •;.    r,!!*,,,,  ,; 

(146)  \^  Isidor.,  jib,  3,  seoL  de  S^umm.  bono.  ¿ap.  S3  íbi:  Principes 
seculi  non  nunquám  ititra  ecclesiam  potestatis  l!dét)t«  culmiba  tenent.'  irt; 
pter  earadeip  potestatiém  ¡disGiplinafli .  eedesiastica»  muniíOU^  $•  Agu«7 
tin,Jib.  3,  cap,  5<, /Contr.  Crescoo.j  ibi  Reges. iji, quantum.  Reges  sunt 
serviunt  Deo jubendo bona,  et  ))rohibendo  rtialá, noa  soium  quépertí- 
Dsnt sed  etíam quffi  ad  Divinam  rgligionftm,  cap.  PrÍDCÍpe&20»^caug^23^ 
q.  5  et  ibi  Gloss.  cap.  de  liguribns  43  ibid.  Bellug.  in  specul.  rubr.  If , 
¿  vjdendum  n.  il,  BobaáüL  Jib.  8,  polit.  otp.«íi6,  nitSa.  jB..Solorz.  t^ipn. 
2,  lrb.-3,  cap.  3,.o.  67.--.  '  :^  ,  :  -  - '/    h  .  '.^-.a  .¡   -   •     ■■    >      ■■     ) 

<i47)  Cap¿  Ardiiepiscot).  i.U<  Dist.  O^Sokvi^  dA  Jar*  I)idia;  tom.t^ 
lib.  3,  cap.  4,  n.  20, ^30,  ct-aii,  co]).  .episcopi  l,íic*p.  Ordinaliones  2,  ^ap; 
de  objectione  3,cap.cum.  Proviudales  4,  cap.  episcopus7,:()4,distiD*.G«í|t- 
si  forte  0^  65»- dist.  ■   ■  ■ -"  f^    <i       :  »í  í.' •  <•  •  /  i, "--     '«.';* 

O  P.  MaríKsa,  Historia  di  Es^aoa;  tom.  I  i  lib;  9,  cap«  48.  Coron. 
Goth.,  2  p.  fol.  206. 
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cer  las  fu^cmes  de  su^digaMad  después  de  haber  recibido  el  Palio 
de  su  mano,  novedad  que  causó  ^ande^  alborotos  ea  Castilla,  y 
sobre  que  pasó  á  Roma  él  Aiz  obispóte.  Bernardo,  se  hubiera  pro- 
cedido con  atención,  y/ refleja  hacía  la  cosluml)re  y  posesión  en 
que  estábamos,  no  consintíeildQ  que  e^te  Prelado  se  hubiese  allanado 
(como  lo  hizo)  á  recibir  de  mano  de  Sil  Santidad  las  preeminencias 
de  Primado  denlas  Iglesias  de  Esps^na,  acaso  en  los  siguientes  siglos 
se  hMhieran  librado  los  demás  de  los  gastos  dé  las  expediciones  de 
Palio  y  Bulas,  en  que  tanto  son  gravados  los  caudales  de  Espa- 
ña (148)  y  no  se  hubierau  experimentado  las  alteraciones  que  se 
siguieron  posteriormente  sobre  la  provisión  de  los  Arzobispados  y 
Obispados,  mediante á  que  dé  este  principio  se  originó  el  querérse- 
les despojar  á  nuestros  Monarcas  del  derecho  de  nominación  qm  en 
estas  Prelacias  tenian,  como  con  efecto  se  hubiera  conseguido,  si 
los  señores  Reyes  1).  Juan  el  If  dé  Aragón,  B.  Fernando  y  Dona 
Isabel,  D.  Enrique  IV  y  otros^  no  se  hubiesen  defendido  y  consegui- 
do la  Bula  que  dejó  asentado  ^ste  derecho  á  favor  de  SS.  MM.  (149). 
T/)do  )(>  expresado,  aunoue  aparezca  digresión ,  lo  hemos  referi- 
do por  la  c()n,e;cion  que  ^jene  ppi^  el  asunto  de  nuestra  dispula,  para 
venir  á  recaer  y  concluir  esté  discurso  con  las  palabras  que  eon 
igual  nativo  dijo  Sandoval:  tó  qtJíées  bien  notable  para  conocer  el 
privilegio  y  grandeza  de  los  ^chores  reyes  de  EspAña  en  las  mate- 
rias  eclesiástica^,  cuándo  habia  más  saútós  en  ella,  para  no  espan- 
tarse de  lo  poco  qu^.  h(^  quieren  conservar  para  el  buen  gobierno 
desús  rmos  (150X  y  poder  en  recopilación  de  lo  expresado  sen- 
taría justa  j>réetioad^  Coasejo  Supremo  4&  la  Cám^tfa  paca  el 
co!M)ámienl9  4^  toda^  I^ci^usa^  de  p^^jTOif^to  y  ^ercicio  de  U  ju- 
rísdicicion,  ya  sea  temporal  <6  éc)jesiástica>  n^oesjaria  pa^a  ella,  ó  to- 
iQandoel^origen  de  aquella,  primera  que  antiguamente  usar^  aun 
en  materias  más  espirituajes  O  inherente?  á  la  pqlestad  Ppatificia, 
recibida  desde  lainfancia  de  tas  iglesias  por  los  Concilios  provincia* 
les,  naciopales  y  genera,les  ¿(  dé  los  privilegios  Apostólicos,  que  se 


(f48>*^  Cototí.  4;6tb;,  Sfp.^fol.  20!?,,§.  algulww^ños.  í      ;. 

(149)  Zurit.,  annal.  Arag.,  P.  Mariana,  Historia  de  E^paaa.  S^avedra; 
empí-es.  92,  %i  asrcí^o  «s.^AiüoníoíNéliric^  íiistor*  Hispan.,  cap.  120. 
D.f  eíH-eras,  Histór.  HííiBám.,  tqm.  H,  ano. ,lí48ii  Hw  1.  D.  Ferrar,  tom.  10, 
^PJ473,  n.  25.  >,—  ; 

(150)  Sandoval  en  la  historia  del  Rey  D.  Alonso  elNÍ^  era  113^,  fó^ 
lio  2t,'P.  Uariaína  en  la  Hist,  de  £spa|a;  tom.  i,t  lib.  1 ,  cap.  17,. 
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presume  haber  intmenWo  ji 4e  ía^  po»,Cf?siflpea4f?<ite  SftS.^ 
en  virtud  de  ías^^c^Uiílíí^  hep^?  ,^iB^liif^t^ 
patronato  universal  cté  sus  reimos,  jptpfiiKe|ií!ílqsi,^»     ofe^vMOia 
inconcusa  de  tantos  siglos  y  apro,l¡>^ÍQae^;tóc,^^        ei^píSfi^^;tte/los 
ÍSumbs  Pontífices,  qí^e  aunqji^e  c^ja^,  ip/c^, h^^5íflit%i)V<^|»4ft, j4)a8- 
taba  sólo  la  s^(juíescencia  y  sileijteiQjde'  l^i^c^  ^\e\m  jbl^'íPítsi*» 
inconcusa,  coinoen.igwftl  ca^9.  I;?ifPf^(^í^, bl,íJÍ[|y Yj^í^iítedl ¿elfií^^ 
manca  y'susáoctisijilos  maestros.,  dicieadft*^;íflf,psíf^fí#rfti|l^jí»tííoii 
inmemorial  en  semejantes  ca$Q^  sis  eq^ip(j^ff^  4i  ^'  mm^f^tidí^f 
pacto,  titulo,  concesioiv  expresa ^¡f  obrq^  ií?,^>?ií^ftuaafííf/j,íiitttearí- 
ginal,  y  es  el  más  eficaz,  que  pe  puede'  ifr\^gÍ7i^^\fqnJfgiiqffmimiM 
puede  alegar  cosa  en  contrario;  es  un  título  e^J^I^^M JfWíWfc^íí^ 
S.  S.  donde  se  puedp  figurar  todo  Cfji^)}t/(l^^es^^^(í^^  yl^íe- 

nér  (ÍS'l).  '        '  ■    '         ,,  -.^       ,_  ^^ ..  ...  .  j.um'iif^'l  :)r--.moi>- 

t  aunque  la  taciturnidad  d^  S.  $.  ex^,^:^nJ^fi^J;^mrm  Í^^W^ 
algunos  teólogos  ser  el  medio  máfé  ^ficajz;,  gaí^jijft^ífiiíi  ^^k^íf^ 
lerancia  operativa  en  materias  de  aiguamo^  jQf}:i¡ij^^  ^  |j%: 
sorode  la  Iglesia  ( I S^),  porqué  si  t^  y¿?i(4jc^).^e,íiqiifii^lXtpei^ 
mite  algún  acto  gravoso  á, la  inmun^^a^;  ^:,,  4^.íP9Fquft  Pi(>,6!^;^iil|te 
la  Igleéia  con  fuerzas  competentéjs  par^  p^o^birJft,  ^^  jPqFí  jeYJíWf'J^l 
escándalo  de  impedirá,  o  por  pó  d^r  ^^^^^  j^ ;il(9^,fPíípcjp(B8f4#)l^^ 
guná  ínobediencik  j  jle  perdefiles  el  resp^tp.  .c]^^t9iiSf|  ^j^^tefee^. 
viéndolos  á  las  veces  mas  ambiciosos  de  lo  que  seria  menester,  ó 
por  otros  partícnlares  intfereses  y  designios  suyos,  y  de  sus  Minis- 
tros, ó  porque  les  falta  el  celo  que  se  debe  tener  á  la  Iglesia  y  el 
ániífió  coii  él  mal  ejemplo  á  los  Príncipes,  omitiendo  por  estos  fines, 
Y  no  lumbar  el  concepto  del  SobwanB  paraébf  *¿tíS^-Vtóil^Y(^;W^r 
eá  ios  Breves  iaá^étótí^lás  di'ditoáriáé,  <^é  'M^aA  els^  p^^ 
tolerancia,  qíie'^  como  discurre,  aunque  éa^otrttfe  térnwiosyíolíáttí^^ 
tor  del  margen  (183).  -  •  *^<^í^       \    *  -''^'^   *  'V;'  f'  f^f^^ 

Í'  .    '       ■       -  „       -.,..,       -v    .,■(     .:j' ■  ■»  íi-h)^  Mítai  rjí^ijO^l  maaupt. 
{\$i)    P.  Diana,  tom.  JO-,  tract.  f$i,  resol.  16,,. ^krjfi  jBoeUus  ^ñ^l^ 
tisest.  heroic.  tíb^  1,  b.  65,jíamir¿z'  de  léj;*l<pg;,.,$.í)^ítli.r^dSlir«. 
uteli.de  pnV  et' recent.   eccíesl  J^ert.  Iib^;  2,:;<í*,4íií  I^,,:^l6¿fttvqi.#, 
núm.  45. 

(<52)    D.  Castr.  Alleg.  Ganoo.  3,  n.  i 28,  cum  Tapia  tn  sua  Catbena 
Moral,  tom.  i,  lib.  4,  disput.  19,  art.  4,  n.  4. 

(i 53)    AntoDÍo  Merend.  Controv.  Jur.  lib.  5,  cap.  36,  n.  fío.  et  líb.  iO, 
cap.  i4,  n.  22,  Pertinet  tex;  in  captrÜB  "Fffisumptionibus ,  cap.  3,  ad 
fin.  de  cognat  espiritual.  Junctis  traditis  á  Saravia  de  Jurís.  adjunct. 
q.  30,  D.  i2.  Salced.  de  leg.  polit.,  lib.  1,  cap.  3,  de  este  y  de  otros  argü- 
id .r^//    'm)i    . 
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Aégtosrepahí^'Stttisíace  fádlnüetíte  que  ésto  procedém  cuando 
la  déiMsesiott  iteFálttoitóitdít'^^cicW'fl  dié  íá  Ca- 

vilara faena  oná'tóatóriá  ¡¿rítísecáitóéiile 'mal^  y  nécesanaraente 
Itevatra  ccNüsigoi  (tecádo;  qife  «ir  e^íe  'ciáWno  había  título^  ni  jo  podía 
«er elfécelo<te^lÉaJ^ttíáíj'itórá'c(tié l^üdléfe  tolerarse,  ni  era  crei- 
We-el'celodeWtttosStiiftitó  Pi(títifice¿,  (jfucí  si'la  creyesen  de  esta 
tuiAlidadbiibiesi^d^dlQl  ál^iWueorun  eétadbrpécáníipóso  {[;Í54]Í  que 
esia^misma raudtí,  porquéél  Aíagélidó  Dtótór Stó.  Tomás  defiende 
cpie  nopeejarótt  1^  hfetefeóspersistfétídof  en  él  líbelo  del  repu^dio  de  la 
ley  aátígaa,tíft^^dmbátgó''d)^  (^e  erá^eotitir^lá  natural  del  matrimo- 
mo,  tedtíuiida  j^r  Dtoá'ctíntla  perj^étiíá  ¡íídeparabitidad  de  entram- 
bos ¿óftytiges-fféí)^ '•'•■"'»•' ---  »'. '"-^v--^  ^  '^  ■•  ^  ^ 
-  Be  qo^seitífifere  ^é  nt^'  concurtláiáó  ésta  ^lólékcía  en  .la^  con- 
cesiones de  Patronato,  y  diezmos,  y  ejercipio  de  jurisdicción  n^ce- 
smíakle  las  causáí^tttcáátefe  á  lél,  poi^'feer  üh  derecho  que  se  puede 
ad^rir  percosfÁfifibrt'yprhrilégib^^  hemos  hecho  ver,  y  de 

qtie  ée  ha'ségtódtt*1laírfd|irotedto,'V  adelautamiento  á  la  Iglesia,  en 
¿conquista  de"eátbé'Rtíittbs,*ítínñmétóbles  fundaciones  de  Iglesias 
y-Monástei'loSi  ij^^atSaici&'átí^kTéjho  cabe  dudar  haberle  podido 
ad(][üirir  üdestros  M^üarca^i  V  éím1o  "referido  queda  desembarazado 
dé'toiios  los'ésctópil/lo^  lít*  jurfedicdott  que  han  ejercido  siempre  y 
á'itoábre  des«¿'HM^át^s  sus  THbuualW Reales.' 


>:'M 


ttsQuttíl'ttmüíU  ^ihif&liqt^^'^Bh  b.'91',ü  4.5,  et  6V et' Gtp^g.  in 
lib,  50,  tít.  5,  p.  4,  Verb.  que  es  la  Justicia.  ,r.;'  i ;      ..     > 

(i  55)    D.  Thom.  2,  2,  q.  67,  art.  3,  ibi:  si  repudiando  uxorem_  pecas- 
sent.  ttorsaltemaig  porlogom>  QUtProphetas  indican  debuisseut.  Iwit  58; 

anuncia  Populo  meo  r    ' '       " —     '"' *^^'' 

si  eamie  fiec^ñrítf^ 

isnimcidta  luÍsMt,{  _ 

^erváta  Tltatti  maBÉefétur^¿teJbam 


..ir  .' 


TOMO  XXXIX.  60 
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(DNA  OMERtAtlItl  A  LA  LfiT  M  SllJD«llA*lCM»'iei?n:) 


La  admini^i^Gion  de  ia  jüstiéia  aatseriaiUtta' verdad  úiOlj^lice 
no  pudiera  llegar  hasta  los  tribitftales  enicargadds  4o  admímstmri^ 
acogido  al  triste  amparo  del  beaeficio  que  la  legisiaotoit  4e  Mm 
los  pueblos  ciívilkados  y  cultos  uo  se  ha  obridAdod^fO^rvural 
que,  iB0o4v^eiite  y  des¥alído,  vóse  eu  la^  preciskmod^  sosMam  »l$ 
derechos  á  fovorde  uoa  previa  dedaraeioQ.  de  iiidokeft«¡a;  deredm 
que  no  por  estar  eoos^nadosen  la  persona  del^4eQ§p»ieiadQ^  ^OUjiii^i 
nos  sMitos  7  respetaiites  que  los  del .  m^igiate  ¡ y .  fa^rita  [4e »la 

fortUMi  ■  '    '  "   *  .  (■       ...:!«!'  :.    i     -.  '  .fi  . 

No  es  <^ieBtamentó  nuestro  Gódig«  del  pr^oedúnií^ito.H^  fqu^ 
inspirándose  en  lo^  principk)s  de  lamás;sal«dab)e^quidlld)y<^(e^ 
nomiaíjaridica'se  hat>tvida(lo  de  suraplioacton;  un  Mulo  enfter^  el 
tít.  5.""  consagra  la  ley  rituaria  á  tan  ¡i^wBtaAtieniateHa,  n^(fifti(p^ 
por  desgracb  se  d^n  de  observar  vaeíos  y  lagunas;  lo  que  se, [ex- 
plica bien  ¡en  una'  Idy  {fue:  sobre  «er  casi  nueva/ e^<  obra  tm9)ana.alj 
fin,  y  por  eHoímtierfeota  y  corregible.  :    --  ¡í;  h.  j'  ^ 

Es'prec»ono^er  severos  con  las  )eye$   de  Io$:  bombeas;. t^iar* 
dispensable  conceder  que  el  derecho  constituyente,  fonHaado-pffr  Ja' 
observaetpn  asjktuap por  la  «nsenansadoi  losi.tii^»pps,.yip«Dl«(eT 
innegadiie  del  ^^raso^  forma  y  estatuí^  el  det»ec¿q  q^e  Iha  AerS^^ 
constituido;  pero  alformarle  deja  alg<^  al  porvenir^  aligo  qu^  Ueii^rti/ 
la  práctica' d&la  ley 'estaítuida^  la^doaí  (¿M^tria&.y  iaijuíoÍ09a.)9b« 
servacronrdet  jurisconsulto.  Las  leyes $e  inapiraA  en  las  C03ttt#^Fe$. 
y  Idi9  eoitmpboes  de^tat  pueblo  ^aobratd^  nm$bp&j||Q3»,j^9Í%áSi4t 
muchos'^^loi».'*íí    '  m' .   .'.     -  .^  .  *'i,nrf   /  --.í!.u  .'...-^íM  ^mh/n 

Entre  la  idea  altísima qcte  bdy  ae^iene  detjhs,  {tribunales í^aíi^Tr? 
ticia respecto* al  litigio- entre  iln pbderpsoy  <in  pobre,  y  la.Ie^^ 
Fuero  lozgo,  por  ejemplo,  (^u^iobligaba  al  rioo  fi  baoerse.pf^e^r 
al  pobre^á'hhoerserioo  (leyd.*,  tít«;3.",  iib«  2i*)^  imiedia  tojtjb^ 
enorme  dMerenoia te dooe  siglos  de  (Ttncida^ quena leajvanpwtf^ 
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cha  ia  humanidad  al  perfeccionamiento  social,  eslabonando  en  su 
derrotero  siglo  sohi[^|^¿lo,  g^forac^ppeí  ^ofa^Q  go&^aciones.  Per- 
fectamente compiladas  en  un  Código  las  leyes  de  tramitaron  á  las 
que  Bentham  llamó  con  tanta  propiedad  leyes  adjetivas,  no  puede, 
no,  decirse  que  en  nud^  pá|TÍa  h(qu)3  «ide  qr<^iactarios  á  la  ver- 
dadera revolución  jurídica  operada  en  Europa  desde  fines  del  siglo 
pasado*  Pw^iiI^kley.^^JlfljiH^iaaüeQtio  ,hoy  ^  vigoc.w  p^rfiecta 
hasta  el  extremo  de  no  admitir  reforma  posible?  Esta  singular  pre- 
gunta equivaldría,  contestada  en  sentido  afirmativo,  á  negar  el  dere- 
cho dóiístitayeJftte  como  futura  base  del  derecho  oonsl^ido;  á  ne- 
gar Cfití  óilas<  eostinbres  4  la  observaeioa  práctical  suelen  tmi  ísq- 
cuetíciá  hk^  a0(5e8aria  la  reforma  de  las  leyesi 

Gtto(t(|Uiara  per^oáa  éonooedora  de  la  jurisprudencia  se  habrá 
pregulMáidé  de  Seguro  al  leei  por  ejemplo  el  iítulo  De  la  defema  por 
pobfé;  esÁtiio  en  la  ley  ríUmría,  si  el  pobre  poede  tachar  los  testi- 
go^ <iei}a  contraparte,  cuándo,  cómo  y  en  qué  forma. 

Ckteipi%ndo,  habrá^<iicho«algdiiov  la  tmportaaciatdel  periodo  de 
prueba  á  que  deben  llegar  los  incidentes  de  pobreza;  comprimido 
queidoÜde  hay>  testigos  d^be  haber  alegación  de  tachas;  pero  eUi- 
lenefó  de  lá  ley  sobrestán  delicado  asunto,,  me  ^xpdne  á  navegar  eíu 
un  mfltr4^*coiiifusíones  y  dedadas  si  aie  abandon»  ¿la  ijiter^eta* 
ci&íi  iifspmdaen  el  crüerio  individual. 

•  Conref^to,  dos  soluciones  prácticas  hemos*  vislcí  en  el  asualo,  y 

esto-itiditíala  verdad  4e  la  observación  acabada  dé  hacer>  pues  que 

en  la  diversidad  de  opiniones  contrarías/ no.  se  halla*  segursünente 

nada  que^puéda  saliáfaeer  las  justas  exigencias  del  bombee*  de  ley 

del  filQsofo^^el  jurrsoon^lto.  ■.,•>■ 

'!'i)i¿^maos:  llegado  el  incidente  áprueéa  es;  peeéaaríoquie^  conn 

ctuya  ^  tiempo  por  el  ^e  á  ello  se  recibió;  que  ^  cite  á  las  partes; 

vllü^,  pfocede  la  alegaeion  délas  tachas,  sii hubiere  necesidad  de 

'otiÉiararttouladO'Sobpe:ello.  Los  raisonamieutosde  la  argumeatacioja 

(^lál^oK^trína  no  sockf  sólidos,  pero  tienen  la  ventaja  de  una^agra- 

d^^ié'^l^prasa^'  lo  qüe^tes  píropo^eiona  oca8ÍCfii!4e  ser^jBxseptados  por 

mchos  jurisconsultos  y  funcionarios  judiciales.  Desde  lue^  te** 

n^é&'^faáoer^a^4ea)eeptar  dos  «gandes  tierdades  yaíDdli- 

cati^91^  esté  artieolot  la  de  que  donde  hay  prueba  de  testigos  cabe 

taclirU>s,  y  la'db  que  ea/neoesari^^  fijac  un  tipmpo  y  fi^rmat  tal,  que , 

no  ^€¿éfe4  los  legit&noi  fueros  de  la  defensas  Ckmeedcfd^  sedice, 

el  -tdA^fio ^pentorio'de  los  20 . dias^  cuando  iiés¿iol)Oi^do  en  qI 
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artículo  545  á  la  prueba  ele  Ja  pol)r.^íf,.y  JíjsHljará  que  vm  IWganí^; 
malicioso  aprovecháudose  4€urnestr?i|  situ,^fjoft¡|prfispíitePá  «íliTiim 
bunal  un  testigo  tachable^.uaa  hp|cá,  u^,  ipiui^^p^iuaif^tenteántea^' 
si  es  que  fuera  posible,  ^e  espir¡^J?i.|M)ra,'!?l  niii^^|Q,  Q^'  ínatí^»t^* 
del  térmíub  concedido  para  prueba.  Esta  <:?^ia,poFHel,,pftielo  pprr 
que  el  que  promovió  el  incidente  no  podia  ni  tenia  ya  tiempo  hábil 
para  recho^  HbsLi^Mlllip^bSJOiííihfl  litigante  contrario.  Luego, 
concluyen,  es  preciso  inspirarse  en  la  regla  general  del  juicio  or- 
dinario, y  la  buena  doctrina  es  la  de  que  las  tachas  no  pueden  ar* 
ticularse  hasta  concluir  el  terminó  p^oSatorío.  Se  dirá  que  el  tiempo 
perentorio,  preciso,  apremiante,  del  artículo  546  y  el  silencio  sos- 
pechoso de  suf  j|b(^^|(|aj|;^  Sj^I^^  ^íf  (lilJ^tÜíHltl^líza  nuestra 
opinión,  pero  ¿no  se  concede  el  intervalo  de  dos  dias  desde  finado 
el  término  hasta  la  sentencia  del  mcTdente?  ¿Por  qué  dentro  de  esos 
dos  dias  no  se  han  de  q^4v;vJl9f  J#s^a^)bas?r  ?  v 

Examinando  desapasionadamente  la  cuestión,  no  puede  menos 
de  cojifessM*se  qae  ^$  atre\i(^  la  i^t^^rpi^t^ipi^  d^  h1  eileneii)  del 
legislador;  y  líe  a^otra^doctcii^s^qu^  antagói9i<^  de  Ja^expaesi^, 
es  seguida  en  la  práctica  con  no  mé^s  fpf^qiiienpíai.  Dicen  sus  parr 
tidarios,  contestando  á  las  observaciones  de  los  que  creen  posible 
sólo  la  a^fticttl^f^ioii^  4e^  ta^li^Si.po^filuMlaí  Ja  prueba, 'que  na  hayataque 
á  la  defcAsaij,  pj^|fajVo;;^^.,íi^¡gapte  ¿eníLeí|irip  ooj^  qiíje  l^  alegación  d^f 
tachas.se  haga ^f^faj^ej^l  térnf>,ífl9¡pí;^baliOiFÍp.  ¿No secoi^pedft ped¡á?¡ 
en  el  acto  dp  pr¡i^^nVa;cioa  4e  .t^tigo^  una, ^ptA  de  sust .nombresiy- 
cualidade^^  ¿I^  se  fir^rj^f^aii  l^^.jdilig^fipias  4e  prueba  con  citaciop: 
contrari^^,  Qtfí^^  i}in.B|iinu^^)[fp  ifl§í?Bti^  íi^t6$,  de  fií^wel  térm¡|i«í 
declara  uq  testigo^  sqsp^elv????  Tf  ¿q^é,,os4nlpQrta?  ¿Np  podéis  pedirá 
al  Tribunal  s^pi^i}pi9n5deUé|:mipofataK  TribppaVflueáellQt 

se  niegue?  .^' _■',., ^/. i  '  ,\  .,  ■..,,>,:.  .i^,;' -j;'  ;■•:;:■    ..>:.^^-    -w  ■ 

El  trataí^.g^persfl  de  tfK^^  p^ritp.én,efi  ttt..VÍI>,á donde  ?fc 
preteadi^  Jlp^^j^  i^^^^ 

tacion  es  especia^y.ge^éJrica,  lappt)!Fi^za  j^  es,.^ 
ritualidad  de^^-qy^la  ^0,,  en  el  ^rjtícplo,^^^^  su^.í^iUBiaps,  noie 
avienen  éún  los  ¿leí  juicio  en  general  y  es  trastornar  la  eepiM)!^íai|Ph  ^ 
rídipa  llevar  tde  un  sil^o  á,iOtro  pIJpcj^p^o*q^}a^j^pJ>est4»;W 
el  autordeiaífíyilpsíjploc^ríi. ;   .  /  ..  ,: :      o    i      >      ' 

Una  obseryacÁon  pos  perniitiaiq^  i^ac^r  y  i^nch^osi.  Ajftl^^  / 
opiniones  que  respetados,  ¿pueden  decirnpp  fjonpreian^enteióDcl^ 
están  los  preceptos  legales  en  que  se  appyaq?  ISu  ^  f  ¡|^n<5i)'de  la 
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tey>sábre*ite  tttchai^  feii  lofe  Siibhleiitéé,  y  frente  4%kle  Me  la  in- 
irtgibte  véMád  déíiqüfe  dáíiídfe  tóy  pü-áebá  tfe^tWS^l  exiWé  la  articu- 
lacidii^dB  tatíifes',1  ¿pódkíMáligtóbn'de^áii^r  ¿ót^ílíá'rfo'é^^  doc- 

t^loa^adivkió'mlíjiíí'iafe  ihttlrtótóitós  íiériégisládot^  Wé^^^^^^^ 
ctí'piiñl<>taii*iitífM)rtÍtó<e? '-'^-^  '"•''^'"i  .•■..■i  ,-i.^. .  .t^.-.  .^^-.i  .- 

-u;.  .:-^-<,  -i)   ^.-'   .i   i.i  ■"í*  ''■  '^'  '    ■•   '   ■"  "^'    '■  ;      " 

:    ¿J5I  rflpío'tte^tóitkwní  ^to/^  ite'25  aSói*;  ^  éél'ádd' dé  preñez , 

•ííNo  es  una  eVidenciat  !éga^la  qué  pófateiiíos  etí  duda;  ¿o  es  un 
pt^ecepCo  teroiMaMé  M  £¡6ái^il  Á  tjúentfkeÉo^'á:  dj¿bn¿í6ii;  no  es 
iMih*bo  de  los^xpíeséthe¿té  í)en«d6é  poir^eii'íé^ílllé^ra^^^^^ 
«¡nan^^Es'ütíit^  práaiéo,  feñ*  d  'i^ííe  l^ri  síBlty  tñii^  divtíj^aá  las 
opinvd^es  ^éMilída^  y  ^sténtítdáá  ^  i)6f  él  'aéiiéádoF  pny^ido/  por  el 
P#ír«dter  -fiséttl»  f  por  él  déffiiíáóf  'ttfel^l^fis'ttb  réé¿ferdó  dé  un 
proeéfeo'éfa^ííítíé'ías  dyétHttfe>átémd^'t»if lófel  8xí)'re¿^^^  ÚniiO' 
Ilárl(M;'éédtiM9et)otiá$'^^ptl'éy  ¿f/  nd  1l!si^^rdádó  con- 

formidad alguna  con  las  aplicadas  por  el  Juez  de  primera  lilstai^cia 
m  hí^ttténelA/y^  Mn'^eí^árádd/lámtíieiií;  ¿ñ^^Si'te^^^ 
lidtt» 'í)or  M  Sál8Í^é''Jafetlda  dte  ía  Ihíém«:  krfdíetiícj^,  al  diótár  la' 

i 
esté^Míeiilo.'  *  .     '  " 

• '  Btlo  $lrteftá/  laábiétf,i  la  Itój^rtiathcíá  déJ  a^uúfe  y  la  ^ecisidad 
de  fijar  la  jurisprudencia  respecto  i  él,  fftfy'(]rtíé  i%'  láiblá  ¿é  corregir 
y  éüd^nddt'Wuiétáttifeátéél'  tód^  thíembs  gustosos  al 

csSlipb^déitó  difeóttátón,  p)féj[)onÍen<tó  cóü  buena  fé  y  coú  sinceridad 
la'úpiniott^üe  iU)d^re¿e  'jnás  ctofónhe  don  la  tetra  y^  espíritu  de  la 
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ley  penal  de  1648',  q^e  no  ha  sido  reformadai're$peet(^alpartJQaiar, 
en  cuaiilo  á  Ja  d^nidon  del  liecho  sobre  que- diseurrimQSvsí'biea 
en  el  ano»iálttlndf  fué  modificada;^en  cnaaitoá  tai  j^eínalidadiuNo  im)s 
dejarenio$  seducir  por  el  interés  que  in©s  inspirara;  tel  procesado, 
cuya  defensa  se  nos  encomendó;  porc|ue  la)  verdal  es  seto  la  que 
buscamoB  y  la  ley  nuestra  única  regla  de  conducta^  no  sotámonte 
al  escribir  e^tas  lineas;  sino  al  ejercer  el  patrocinio  deil  rapier. 

No  somos  nosotros,  ciertamente,  de  los  que  consideranáiiipena- 
bie  el  hecho  que  nos  ocupa,  por  «ás  que  tío  desconozcamos  tafs  ra- 
zones que  impulsaran  á  su  autor  para  oomoterle  y  el  objeto, xtue  se 
propusiera  al  perpetrarle.,  Confesamqs  con  sincmdádque  es  dágno 
de  corrección  y  que  la  pa«de  lafe  familias^  lá  honradez  y  la  'mora- 
lidad, están  interesadas  en  reprimirlel  Por  más  queuú  rapta  seme- 
jante, ó  para  hablar  con  mas  propiedad  niui  fuga  así  sea  loonse- 
cuencia  de  las  pretensiones  y  etigenrcias  de  la  joven;  por  más  que, 
acaso,  tenga  por  otqeto  la  ocultación  de  sti  estado  impuro  y  lasti- 
moso; por  más  que  «n  csoesivo  aiüor,  tal  vfez,  la  haya  acoiteejado,  le 
creemos  criminal  7  ofensiva  á  los  derechos  paterims  f  dipo  de  la 
represión  délos  Tribunales;  pero,  á)a*  verdad  novémosla  nuestro 
Código  penal  ningún  articulo  que  sancione,  ni  expresa  ni  tíeita- 
mente,  el  castigoi  que  deba  aplicársele;  .;  *    . 

£1  art*  40i  del  reformado  habla  expresamente  éel  rapto>9e  una 
déwellñ  HMiíor.  de  23  anos  y  maypr  de  doce,  ejecotadifcott  su 
aabeneta^  y  establece  una  diíbrehcia  notable  entre  su  preoeptbry  el 
dd  artículo  que  antecede,  que  se  refiere  al  rapto  de  utoimi^er, 
verificado  con  la^  particalares  circunstanciaá  que  deternmii.  Este, 
indudablemente,  no  puede  teiier  apHoamn  ai  hechor  que»  tiiéliVa 
nuestras  reieaáwiesj  si  aquel  será  esteqsivo  ét4\  y  le  oíMnpnenderá 
implicitameate>en  su  prescripción,  e&  te.  dificultad  que  seww  -ofre- 
ce, ó  por  mejor  decir,  laque  se  ha  ofrecí*)  eá  el  proceso  á  queao- 
tes^tMÍM*ios.  .5  .  . 

^  ^8i  los  preoepitas  de  fet  ley  penal  han  de  ecrtenderse  circnhssritos 
á  ios  casos  es][>ec¡ales  que  coniprenda,  según  fa  doctrina  genetáb  de 
los  autores,  la  voz  de  la  concienciia  humaaa  y  los  princlpiws'tfeiJe- 
^lacionjsi  es  expuesllo  y  abuáivo  dar  pna'inteKgeñfeia'éáiiterpre- 
tacion  ostensiva  ala  voluntad  del  legiálador  en  tsla  materi^^'>-claro 
es  quo  la  letra  del'art.  46i  del  Gódigb  penal  no  comprende  eli^so 
que  nos  ocupa.  Bfeabla  terminante  y  clarameAte  de  doficuíte,  y  no 
nos  es  dado  traspasar  sus  preceptos.  El  sentido  genuino  y  propio  de 
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:}^.paiab|r4xfen6«^ide.qufiusa  taley,  nopaede  oonfundir^  coa 
:  otiro  impropio  y  iio  «pniiin»  que*  <kje  .de  estar  comprendida  ea  su 
<peQiS^H¿tíil6»  £1  leiigu«j«t  del  4egib3l8doit>no  puede,  trftspagar^  con 
pretesto^  iáfufida^y  quiméfipos, tpor  más  ^udabtea  quB;  sean  en 
1^  apaiisacku  Sht)íUmodl^\  \i9khh  la  ley  de  una  «ut&era  ab&oluta,  y 
Dosotíos  DO  debadlos  establecer  difereacias  donde  ella  recdama  la 
apUcaoim  dd  ^hmifiagmemUa  ^éitemlüer  wáMgmia  Bunt^ 
.  >  jSin.eabarsoi,  (^fesamo^con  siiKie^ 
á  ipie nosí hemos  FcferidO)^. ha  loqnsigfiado  la  dj^ú>a  de.^ue  el 
CédigQ!»  al  usar^de  b palabra: dom;^¿t,  ik)  loihacefifffa  expresar  so- 
lattieate>e)  estado  tirgínal  y  puro  de  la  joven  ro^da,  siao  su  bones- 
ImM  eonn^aieata  ala  ^oüerta.  Por  iíá&  que  gefiepalmente  nos  ios- 
lárearc^spetoi  las,  doctrinase  de)  companero  á  que  aludiAos,  no  pode- 
mos >méiios.4e  erectas  erradas  eaja  presente  ocasiona  Sabida  es  la 
difereacia  i^ilal  )qu0  el  Diccienarro  /de  la.  toigaa  establece .  entre 
dmieeUa  y,  soltera^  leooforme  con  el  lengus^  comna  y  con  nuestros 
reeneréos  historióos.  Según,  ella,  no  pueden  confuiKUrse.  aquellos 
dctevocablosy  ni  con  ^mbos»se  ppede  expresar  una  misma  significa- 
don^é]  idéntica  peilsamientoi.  Aplica^  oualqaierai  de  ellos  indífit^nta- 
jttente;  eenaupa imperfección  en  elícaguaje;  yeni  el wlegislador  no 
podemos  suponer  una  espresMk  impropia  é  inoqrrecíta. 

iPeDOjBo  9alaa«ateia.4jeadémia  deJa lengua  ciHvIradice.  la  opi- 
nión qW'eomhatimos»  ^o  que  nuestro  lenguajeínlegal  ee  nebela 
contv^/eUa.  En  todos. nuestros  Códigoa: vemos ;<tan^ien presidir  ta 
n^smaüea,  y  nii^na  desús  leyes  confunde.aqueHffidosespresio- 
«néÉ.Dan  düerenteis  derechos  según  la  diverBÍd£(¿d&  toa  casos»  y  es* 
.4ahkceD!  disttttla  penalidad  SQgun  qm  á  cada  uno  4e  los  4os  estados 
s6ffelei«a.  DejeHas  siempre  ha  merecido  más  cansiderncion  y  pa* 
'tfocúM'ia  mujerjqueno baooaoeido  vami.^  queilaquey  habiéndole 
'KSMiOftdo^.flo  fué  ée  ift  manera 3anta  y  )i%í^ima.)(pf  oonstjtuye  el 
matrimonio.  Por  consiguiente,  nos  parece  que,  ya  atendamos  al 
sentido  ivulgar,  y^aaV  propio  y  oficial  de  aneara  lfi^«[,  ya  al  que 
t<Ni»Siniieslrofi  l^igMores  hm  usado  en  ms  ^eq>^^yos<<CMigos»  el 
.arláeido^fildql -Código i^al  reformado,  no  puede lenerrapUcacion 
«mfTfelieaso.preaeflkaítPooqtte  las. palabras ^dejíi^ley deheotieMender- 
sé^Qguasiifsignificacíaiipropiaiy  natural,  4  uQtsi^r^qMe  de  una  ma- 
fi0ra^ara*yi«aaifiesla  ooiistequees^otra  la  'ilutad jdellegiflilador, 
qaeeaolroei  simiiAo  que  las  qiMse 'dar  y  otra  ia  acepción  en  que 
ias  ha^^omadoctdeben'ser  eotendidas^  para  fai«r|i0»deíla'e8presion 
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de  D.  Alfonso  en  la  Partida  ,7/,  lls^pain^t^  a^^^^mo,  ellas  suenan^ 
6  como  dice  el  Digeslo  en  la  re^la  7g,  4ít.,4|7,  ^iti.  ífO,  qMptie$[i(km 
sermo  duas  sententias  expripU^  ta  pQt^^p^i^j/^^l^xcj^i^  reí  i 

gaendce aptior  est,      ,      ,   ,    ;    ,    ^^^    ,,^^  ^^r  .^*  ,      r   .  ,     ,1 
Téngase  presente,  itambi^,  que  la,op¡i^¡oi\  ,que  combatimos,  de  \ 
ser  cierta  y  admisible,, no  podia  aplicarse  úi^icamj^iite  ,aL<f^,qtte 
encabeza  este  artículo,  sino  que  por  idéntica  ra^p![^^^j)QrVq.a  (Con- 
secuencia lógica,  babia  que  considerarla  cpmo  j^^lagenec^  y  ^'- 
girlaenley  con  todos  gus  suprpmo^  caracteres.  Tratamps  de  un 
rapto  ejecutado  por  el  supuesto  seductor;  y  dad,a  4  la  e^r^sioad^t  , 
legislador  la  i nteligenqia,  general  que  en  aquejja  3^  preféade ,  h 
consecuencia  de  este  accidente  no  basta,  por  sí  sola,  para  apoyarla; 
con  iguales  fundamentos  se  t^abrian  de  considerar  comprendidos  eii 
el  citado  artíciiló  el  raptot  ó  la  fu^a  ejecutados  por ,  c,ualquiera,fper-, 
sona,  con  tal  que  lá  robada^  ola  cónyplice^  siendo  n^enor  de, 23  anos, 
se  hallase  soltera  aun;  lo  que,  ciertamente,  está  ,en  contradicción 
con  el  precepto  legal;  y  nos  conducirla  al  absurdo  de  creer  amparada 
por  el  artículo  ^1  á  ja  mujer  públiQa  soltera. 

Asi  es  que  uño  de  los  fundamentos  en  qtte  se  apoya  esta  inter- 
pretación lata,  es  la  ofensa  que  recibirían  la  moral  pública  y  el  de- 
coro de  las  familias  por  el  reconocimiento  de  la  joven,  .contrario  al 
pudor  y  necesario  para  apreciar  la  virginidad  6  dedarar  su  inexis- 
tencia, para  la  rigorosa  aplicación  del  artículo.  Xal  reconocimiento, 
en  efecto,  no  está  éh  la.  mente  de  los  legisladores;  pero  no  por  eso 
es  una  razoii  legal  la  reflexión  qué  hemos  trasicritp.  En  el  caso, 
práctico  qne  ha  dado  motivo  á  nuestros  estudio^»  e^  ini|epe$ar|o  ^ 
reconocimiento  facultativo;  según  está  formulada  la  cuestión,  cons-. , 
ta  de  un  modo  claro  la  falta  de  doncellez  ep  la  robada;  np  pj^ede  , 
tener  cabida  semejs^nte  reflexión  en  el  hecho  á  que  aludimos  y  ea 
el  caso  que  hemos  propuesto.  EL^stado  de  la  j^veci  r^jiaza  tf^ 
suposición  de  inocencia  y  de  candor;  el  decoro  de  Fas  fainílids  ¿pj 
puede  recibir  ultraje  d^  las  consecuencias  fprzosas  de  los  hedio^ 
consumadas ;  sinO  de  estos  mismos ,  que  son  los,  que.  las  producen.. 
Se  nos  ha  dicho  que  nú  hecho  criminsJ,  como  es  la  sedACcipa» 
supuesto  que  de  seducción  provenga  el  estado  morboso  d^  la  jó^i^i; 
no  puede  dar  derechos  ó  crear  irresponsabilidad;  que  el  raptqr  ea 
el  caso  presente  se  libraria^de  la  pena  i^^^uesta  por  la  ley  ají  de- 
lito que  cometió,  con  la  invocación  y  alegación  de  otro  delito  que, 
también  aquella  castiga;  pero  á  la  verdad  creemos  que  ¿  esta  óbjcr 
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cion  áe  apárente 1fáér¿¿^  se  contestaría  satisfactoi-iam^fite  con  ^uq- 
lio  áe  diá*a  táíy  sed  Úx.tin  el  áérecho  escrito  y  en  Jos  tribunales 
de  ios  Kóm%Vés  ho  ][»uédé  haber  más  reflexiones  que  los  mandatos 
del  legislador,  y  asi  lo  han  ensenado  todos  los  criminalistas  yiel 
Cóái^o  pí^ñaren  sus  articülos  i.*  y  2/  Pero  la  razón  y  la  filosofía 
conliést'ari  íamíbien  á  la  observación*  referida:  los  principios  de  ori- 
minaridá(tía"C()mí)?ilen  igualmente, 

ü¿  &elito  ño'puedé  castigarse  con  otra  pena  mayor  que  la  con- 
signida  fen  ikléy;  ian  cierto  es  esto  que  la  regla  6/  del  arl.  82  del 
Código  ño  piermité  á  los  Tribunales  traspasar  el  grado  máximo  de 
la  pena,  cualquiera  que  sea  el  número  y  entidad  de  las  circunstan- 
cias agravantes  (}ué  concurran  en  el  hecho.  El  delito  de  seducción, 
dado  eí  caso  que  lo  haya,  no  puede  castigarse  coa  la  pena  que  la 
ley  símala  y  con  lá  establecida  en  el  art.  461.  Sj^  c^stigaria  dos 
veces,  y'e^sto^ni  es  legal  ni  justo.  Si  existe  la  seducción  y  puede  exi- 
girse sii  responsatilidad"  criminal,  hágase  enhorabuena  y  con  las 
agregaciones  correspondientes,  según  los  casos;  pero  no  salgan  los 
Tribunales  de  la  esfera  que  les  corresponde,  y  hagan  ocultar  al  le- 
gisladóir' lo  que  la  Conciencia  humana  rechaza.  La  jurisprudencia, 
lo  niismo  que  lá  ley,  al  reprimir  los  hechos  criminales  de  los  hom- 
bres ha  de  tener  por  nqrte  la  justicia  y  no  la  crueldad;  ha  de  ser 
lógica  y" consecuente  y  no  contradecirse  á  sí  propia. 

Sé  fia  opuesto^  además,,  á  la  opinión  que  sostenemos  la  doctrina 
genérái  áe  puesiros  Códigos  que  han  considerado  al  rapto  como 
uno  de  loé  delitos  dé  más  gravedad  y  trascepd^nqia^  .exponiendo 
qué  én  él  espíritu  é  hisíoría  de  nuestra  legislación  están  reprobadas 
nuésttós  feñexíóüés.  Es  cierto  que  nuestra  legislación  antigua  cas- 
tigó ¿oíí  severas  penas  á  los  raptores;  que  el  rapto  es  uno  de  los  de- 
litos á  qüé^e  sénátó  uña  penalidad  extrema;  que.  los  azotes  y  hasta 
laíitfef^tiiéM  íin^  En  una  ley  ddl  Fuero  Juzgo  se  ^ 

prdhi6fe',^l^iiiatríihonio  áel  raptor  con  la  virgen  robada,  pero  de 
esto  a  creér'qué'en  la  intención  de  los  legisladores  de  1848  domina 
el  lüíéilío  étepij{itü'íjne  en  la  antigua  jurisprudencia  criminal,  hay 
una  JÍóÜnle  diferencia  que  la  historia  misma  nos  revela.  La  penali- 
dad dfet  rapto  está  en  razón  directa  de  la  antijjüiedadrde  fes  leyes; 
por  eso  se  nota  taíi  grande  diferencia  entre  las  del  Fuero  Juzgo  y 
las  dé  las  tórtidas)  ¿itre  estas  y  las  de  lá  Novísima  Recopilación,  y 
aun  entre  el  Código  de  4850  y  el  reformado  y  hoy  vigente,  que  ha 
rebajado  la  penalidad. 

TOMO  XXXIX.  61 
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ana  Tegh'^g^nthikm'é^dikiiíá§^^f>m^  debe- 

m^  pqi^$i(^|:ai;/^(]a^f^|j^^;^omo  modifícadora  y  derogatoria  de 
aquella.  ¿Cuál  no  es  la  diferencia  de  las  épocas,  de  la  sociedad,  de 
los  principios  y  de  las  necesidades?  ¿Cuan  diverso  no  es  el  pensa- 
miento científico  de  la  uuífytle  la  otra?  ¿Cuan  distinto  el  objeto 
filosófico  y  moral  de  la  presente,  del  cruel  y  material  de  la  de  núes- 

trosabuelos?  7(^11/  |?ITí  I 

Debe  apreciarse,  *aaemás,axoi¡lraerar  los  actos  externos  del 
criminal,  la  intención  mánHnénos  corrompida  que  le  aconseje  el 
delito,  el  objeto  particular  que  se  proponga  para  conocer,  si  es  po- 
sible, su  responsabilidsA^^Pf'flifrla  y  conciliaria  á  la  que  le  de- 
manda la  legislación  civil.  El  delito  que  nos  ocupa,  no  solamente 
m  procede  dialiWk^^Bf'^kí^ac/'t^'WttiJtbfiP  iféF'f!^toH,^"J;¡no  que 
cu&ttdé  m^Uñ^^f^msfá^^^'inétí  láé^téáfoñ'tfé'tÉí  arre- 
pentimiento destín heéh^i^¿(Mé]%i*é^^^1a''|[Afulstiá^á^'c^^ttfte  le 
inspfea  tó'*élmtaofcMí  «fe  W^llfe§#*ik(M*b8¿í>ífflWk."-«f^  «proyecta 
y  dtepone  él  fal^td^^^sérá^Sifri  ^r^^si!|]»r^  de 

la  ínvestígafcWnimbBtíoááí'y  dé^láá'ttirádáá  cfó'tbafe'^StiS^feótf^ 
de  la  et4lÍGáiittérdáíz<^feísé*»e«if<tó  t  derlA  ítá-*^ 
0^eto$H6'tetéádofaé&<^lí«j<»^ftld'fe¿'céúsé^t^^  los 

que  efectivamente  impulsáÉ^^ílPüomliléá  iMiamiti^ ¿nífót^ente* 

jtYqoé-  dirltóéfe^áí  Wiri^cí'te^*tfeáíSfecídléifótó^d«'^tó§*^es^  de 
la  HMijer^  de  8üs-i^íléte(f«'^^xíp4¿iá^il  dé  'Stf^  ^étatínua 
y  tmsie?  ¿Otfántad  ^em-m^ ieílit¿'tití''htdMílAxff'h^i^^9^  se 

del  raptor?  Ordinaria  y  generalfií^  ^)r8%^,ilá^jáf'é^fá'^uieR 
lo  pieÉB«,  qlikfi'lo'^MtlAÉlgaP^t^W  iM'{i'%«^^^^oderosa 
de  la.  ^üveái^fa^  ^^dttqos  «^giU^kt^é»»  ^«j:éi'^^  dékKónor. 

No  dudamos,  pue#,^>imi^  iegítiliéáéhfi^M'  ]^/é!g«iiifeft^  pro- 
puesta «d  if^ittc^áir' c^é^'^^fiM^^^^o^tá^  que 
itooüm^má&^qií^Wtíli^mp^dmdí^^                  tmtt  po- 
dria  daree  pábulo  á  é«'l<é|;»^^ 
ral  todas,  y  qw  €0ÉfsldeMádol^étt!rft  aqteHW  dc^ífiíé^^^         ar- 
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:,  f^)#p^f?íoíp9^^dififi^.^4^}f^í^oflpr,yJfflíí^  deli- 

'A      llüll'tl  IflÁ    ül  Ol)  ,'f,)i><]'^  r>:\  'lll  .fil>II:i'C.ill¡J  ül  ■:'I0/)  liíiJ.I,,  .i;ll  i;  ,  . 

-; -;''M|  l'i  >')  orí  o>T>/il)  íK.iiD, ''>,yl)j;bi>ii')'iii  ?ít;l  ol)  y  ^oiqi «linj  ■, 
/••■'.'o  !■>  'i)(iil>il)  íiniiO-  "^fiíjo  fil  íi|j"flllll  ül  yli  oiiliJnyi;  oin»- : 
--•■.nii  'il)  (il  ob  lfiii;;.!fif!!  v  f'Mín  l'ií,  ,<iln')<yiq  r.l  ob  li.nn!!  v  oilu-o. 

i-)  ■•  'fiiiM,;  ;)|  fiuj)  ¿biqtíKriii)'/  ;íiifl'mnrsiiin  iiomu'iJíM  jó'  .b.iii;.- 
-i.«\  '■'  ¡'  .•i'')óiii)>  1/ic.)  í.-noq-iq  íi>  .')¡ii)1jíIüií)'ik(]  (i!'i[()ü  h  ,iji;''  ' 

-'jh  y!  ■.illji  t.l  1.  l.ll/;!l!)í,00  ¿  Ji|-ffíBWWWffffí!l)lhlllir()().|-)l  üh  ,')!.!.• 

O; ;  I«»PWÍ^t«l#  qift;fi^ífttr«flMhWfiídNiíA94«ío  qttP  «Ivlas.pj-egantas 

.,mg^ítpfii<íF€fi,flepfi^9,l  9p,aw»fnt<rfíi'Í,W«WPí»l*«i)  *»»«  «íwnía  á  sí 

fc' ,  í  .vruf  ^l>^en^,,^e^líftÍPft8p^y^^gíf  ;Wifg»iiírfj-y)wrif*.p^^ 
ob  ií<^ll>Nibyiíií^4''^fíPffi«»fí«r,SííÍTOe%  mttmfn'  cémo- 

,„;,flíS,ít4eíft?!hMfi.)f»Wí^Í?ft  •«««»%  ^»oywá»dií*v»,  trienios  pro- 

Las  pregiiflííp.i^ii^,  if^flP6|a|^0|g^,^t$y^aiulsoftli«it(»otes  de 
.q.  .ía,5i^ia6Íoi(^(,espí^4Á,^Uiii^€b#^<[»e  (asjKmiitmdw^^de  inves- 
j,;,,, ligar  )»fij^pr(}íid§f>qii^,ll«f^¿,/»SMit,,^3?flB9s¡©jwso6oloógi(asy  indi- 

Luh: WWás»Pi*BÍh3VlW»l4».iyÁ^9»i4e^P<*i*lií«W«*ar, ¡eoftodmksntos  6 
.;;yK,ií4flH¡rftji^l;fl»?iP8'«kyffl>^<*n;Hi-c  y  f,ii,;,-.ibi(' '.loJqin  b 
í;-cv.i.o.pi^Ma»«»fé  íffWW^^ftj?nr,^ÚíWfpr|afi  4^ 
.ion4fld%  lW«ÍÍ(tefflJS»«%M4«5e?!»  íoPWíl»^  4#«4e¡lw/  wgadones  de 

-rr.  i4%ífc«P«pAffWrite4míífi!*f'WiJWÍ<tí^feoi)q  ,;.oii;Kb»b  o/. 

_,„,  Oq^  i)|spgtívr^,,^^¡,s9ft,ííjfpjafii^íK>ra»pi«|j#«¡(fc/ 
,, ,  .coiittoJí^j4e=feft,^n!H»?«tfi¥„  ^^^fífi^^fis^,  m>t-.  bieB  áoteíinida- 
.  -j  4e^¡i^tí^f,fám')»f4fM>^S^tvki^A^  bnin  fórmulas 
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wixta?,  cpmp  las  de  Jlop. jur^r^^t^js,  .gose^ipA  de  emjA^s^.  ^U^  En 
este  coacepto  puedejijy  débejí  ils^mjars^.^jqrizafja^  ó  ,autjOj:Jtativas; 

condición  indispensable  para„}p§.,ft9Aos  iF^J?®»vía§íiífiÍr<?F'^íí^**^ 
iptrínsec^s,  p^ixa  If  ,Ya^í)j?z;  d|e  pjpp^fts  lv?clift^-¡  ^p^jipíla^.f^ff  ^%i|ces 
como  las  leyes  que  las  crea^^^y^  ^^^^^  P^^  fipoioíjí  jíle.  .se?^,  sus 
mejores  regulados.        ,     ,,     ./,^  ^,i,  , ',„,  :,..j  j,  ,,j,  ,;..;.j  .,   , 

Distínguens^  comunmente  (as  ftregwBi,tas.p,orsuÜ9Í^d.jpí^fl|iíi  y 
también  por  su  ilicitud, e;i,fuimisfWes  é  iji^dmi^le^^.p^tin^,t9s  é 
impertinentes,  directas  é  indifept^s,^  capciosas  ó  sugestivas  y  .sim- 
ples; sustancial  y  formalícente  ejsi  buenas  ó  nial^,,segw  1^  dpctriua 
del  Reglamento  Provisi^qní^l, p^ja  ía.adpífiííiistra^ioif  de  ju^tiqj^  de 
^835,  Ley  de, Enjíxiqamienío. civil,  y  Ofg^nica  del  Pqdejj  Ju- 
dicial. ,    , 

Llevando  consigo  manifiesta  dualidad,  pueden  ser,  sin  embargo, 
hechas  á sí, DBiismq  á  JiojtetCosipji^ á  sí  propio;  repetidas  lo  son 
desenvolviendo  una  serie  de  argumentos  relativos  á  una  cuestión 
legal ;  pueden  constituir  un  diálogo ,  un  interrogatorio,  seríes  de 
formas  procesales,  opuestas,  ó  sea  contra  interrogatorios ,  inquisiti- 
vas unas,  y  explicativas  otras;  preguntas-respuestas  y|  respuestas- 
preguntas  y  preguntas  sin  respuesta,  afirmaciones  seguras  intacha- 
bles: de  estas  tres  últimas  clases,  tenemos  varios  modelos  en  la  vida 
de  Jesucristo,  publicada  por  los  Evangelistas  sagrados,  de  las  demás 
en  las  citadas  leyes  procesales. 

Sin  las  preguntas  no  podemos  comprender  las  contestaciones, 
los  convenios,  los  supuestos  é  hipótesis,  entrañando  cada  demanda 
una  pregunta,  cada  contestación  una  respuesta,  y  otras  tantas  la  ré- 
plica y  la  duplica,  de  forma  qire^ por  ló  general  á  buenas  pregun- 
tas y  respuestas  en  casos  dados,  corresponden  buenas  sentencias  y 
demás  proveídos;  á  preguntas  incompletas,  equivocados  pleitos, 
perdidos  ó  dilatados ;  equiparándose  con  el  verdadero  criterio  la 
mejor  pregunta ,  y  en  falta  de  ésta  con  aquel  la  bondad  de  la  res- 
puesta. 

Por  tanto,  todas  las  preguntas  pueden  y  deben  ser  examinadas 
á  la  luz  de  la  legalidad  y  de  la  ciencia ,  y  cuando  carecen  de  sus 
verdaderas  condiciones,  desecharse,  cuando  reúnen  las  circunstan- 
cias requeridas,  admitirse.  Tendrá  lugar  lo  primero  cuando  se  ve- 
rifiquen en  su  caso  y  lugar,  según  la  frase  legal;  lo  segundo,  cuan- 
do, sean  inoportunas  ó  incompletas.  La  calificación  de  todo  lo  inter- 
rogativo, por  más  que  sea  un  deber  ó  un  derecho,  está  sin  embar- 
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go  subordinado  á  las  exigencias' dé 'lbsñegb(^istaísmos,  y  podrán' 
iúipu^arsé,  bra  ¡ioi'  medió  dfe  íii^títóstás,'  ¿ra'por  medio  de  recia- 
niac¡oiie8dénüKdad,óra't)oi'ótíD¿lnedl6i  ' 

Por  ultimo,  Wbéiantés  las  ifitéHíqgalbibhés  tantas  veces  indica- 
das, á  las  petitióñes  J  stiplica^/rib](k)drtó  séi*  subre|)t¡cials  ni  obrep- 
ticias; parecidas  á  las  demandas,  podrán  ser  combatidas  dilatoria  y 
perentoHaménté;  argraiíeníós  Verdaderos! ^'Viciosos,  podtóñ  im- 
pugnarse descubriendo  suis  ímipérifeccioínes  y  paralogismos;  no  ha-' 
brá  jkmás  óbice  párá  sujétarfá^  á^aí  j[)íeídrk  de  toque  de  la  experien- 
cia, ó  al  ánátWsiá  mád  eila5ét(y,'t)brt[ító'  étt  ello  eytá'  intei^esada  la  so- 
ciedad, y  lo  están  los  particulares,  aétcédorte  á  la  justicia  y  bien 
público;  lo  está  el  idioma^  cuyo  desarrollo  exhiben,  y  sobretodo  el 
orden  general  de  la  naturaleza  toda. 

;  iMqmi  Hftiiiel  de  li#iier. 


\  M'i 
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M  fe^dáf^cítíbpÍ4éé<yulÍo'-í>i-jPÉ!«ffi3©ÓMlelí'<J¿í  te  -• 
Seroa,'PréáMenteráfel1*ÍftÍítikfStííii'étóbídélJu4«léia,  tíooL  ! 
ra  y  pr¿2'  ük'  lá  '6iá^é?thttiírá%^y,  ^  eiiti»¿!giia^«u!  - 
alma  al  Criador  eldia  12  deeste  mesde  DieifetíM^ft',  á'lfts-! 
ocho' y  rúeésL  ñéí^WM^J^ééaé  Vfeéé&^'ha  maHitó- 
tado  íáti'óátéiíáilíiy  y'^tóicéi^'€!Íséiltiyéilfó't)ílbllfeO*to- 
mo  en éátá'dcáéidátógtíianar hfí^^oi^üá^el 8ri QúiAez ■''■ 
de  la'  áá4lá''tíüfó;JáÍÉ'''!áaB8rYwaiV«f§aíftfenítfe  t^to^  q 
nocido,  preái«áéf'aé'léai^áíifetf>ifaéié'JéBDéffiatiétü'el4fec-'' 
to  de'  éaoé.';árf  ié¿UfáciM*  Aii'St?fátóii''iiTeátábk'li^ 
dadás'etf  la'*áreííá'tíitiVédIíál"«é'"fel  |«aítiéá{ ftin6  dn'Ia'í 
base'sólldülé  *Ía'^toéíá'"^é"le  ■^éfuiriS^d^á'tós  .más'- 
altos- pitemos 'déff'Esto'.'  Sii'  teitüd-f 'piftíbiflad  ei/atí í  • 
provéftíá!^:  'sti4übáfeíSaíf  afóWfedátf 'tí*  tenían  "lítór^^í 
tes.  Como  hombre  públiíJéí^íiéé'^íéMiftS?  ád^s^éífeaítósíJií 
cómo  ^kMeülár;'titltóé8tifiáó 'éüéi«i¿^. '-'^éé^ré* i-e- 
husó*  «jü^rfó^  léái^'íní?fe%féVaa(W'/'¿ftáiídO'iíd«<ÉI:iMí 
giá  dsihú  áeh'éyitii^eñm^é%¥^mÁ^  ^fóliük&i  péro-'l 
en  liíngüíid'sitüacfótf  é^- nfep já«e^'á'S»v#' ájaj^*.'íi 
triaí  céri'iéü'^lídfeftíáÜ'ytélí^eaííift*'!^  áSáffidoaes  Y'ltfa^b 
bajós'Íóteüñei'ádttfe."''''P  ^-*^'^^'í  í'fe'nítDun  ,»;;  ^.p[.  d 

fin  'Alcalá,  'dM'e'lléWpéñ&'iia^^Vdlttéiifé  Iddmtúi 
gos  dé  Corregidor  y  de  Jueií''(!R?'{lfníié^í¿'ltítetátíei¿/'y(> 
en  GuadalSaJará  y  Vizcaya, '¿uta®  pife^fíífeBL'gbberiió, 
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se  coDservan  de  su  adtnioistracion  los  más  honrosos  é 
indelebles  recuerdos.  CJótóo^fieS-CTá-ib' de  la  Gober- 
nación promovió  é  introdujoTnleresantísimas  reformas 
en  el  r;iH^|i^ípst»uMÍo&^bU«i,me^e^uep^a|i>plÍQ 
durante  el  breve  y  azaroso  periodo  de  su  ministerio:  a 
él  s0  4eb!eo<wiJíieip%hqenrterJft,ÍW!Ía!t|!ir^.^^^ 
deJAi&CBH«diiler^DiW0fi^ám|flWti^*^V!9,  par  l^aber 
sidOr^i{f«aé*dfir  M  .l(íi(í¿¡íjijwl%ií^fíialjpíknii  el-  estujdio 
de.e$tír.oií»Qiai.„< I ',;)•>, .ttoi^^h '<[><_'.(  ;.;h :-  ••:•,:> 

-  Cq(ISfiÍfirp,fÍQ,í^4<>  y^,49¿n§íf^p(^i¿qn|iAb^c^^  toqaó 
una  parte- RCtii<ra.ci%,|a?¡4e4i|)í^ppfi§  deieslipsjlustra- 
d08:  Í!«#rpwi-,daj^,j8i^rp.,j|gpí^dí^  .y  iielQvaates 
pruebí»e  4ei;*W;;y(a(síQP(ry-;pfl#í^s;,cqnoíút^ieatos  en 
todaSíla$,q»twÍ9»Snq^a.|SStlj>PW^¡%;4¡Sfi«isi€ia, ., 

-:JFteq?á,!(3^V.>TFÍi>>íiQft};t^ití)^r^¡.yy)  de,^a,,pámaf 
Re$l„Patri«Qaí(]^t!,SVI^  ilir^i^c^.i^ppj^ai^,,  algunos  de 
€llo8.jpirtíl«;a<^W»n.«íF3^-,FO<^n^^{4e,¡acpg\do8  con  , 
apl^^sot  ;ppr.  ilp«¡d|gRp?;^i\íi}iu(^, ¿§-  p^^í^Uas  Corpo- 
raciwípSfwya§j5,ppf4i?,?^iroS^iV;ííi3^j^^W^^         cóns-  ^ 

titaypA.4^,egla8  «íi^.tW^WHáei^rí  i:  j    • '  -   i  ^     .  .   -  ; 

.-P?<í^Wí»rte  d^^ptfi5Hap.Míw4.§lípreflQ9p,lft  i^uesr 
tra|MáWic^iyf¥K>iewi(ís'jaq^^í^Jr¿>»p4  i;ívsitají¿>  que  j 
los  r,€]ppelialil^  .DJ^Í^(}^S)^^j9ncde,^eeto,á,su  me- , 
mowia,;iyK d^/fwtsoí^fift^  ,|k>i;,  s^t  is^^e^fte,, .al  ser  cpn- 
ducidQS  :^i^  ,mUi6j ifl9rt^|Hi)i>,d^pte4^,|PjaJacip,  de  . 
la  Justicia,  manifiesta  hasta  qué  ;j^^l}^^b^la.^s-| 

tum^wú  i»(^Be  i^^nmí^fHmA^^mb^^M/^^^^^ 

que.l}ftí)i8ía9Í>WAín8^iraflrleas>.,í.  .,h  v   ,1,  .,,  , , ,  .;.     , 
'  ^,ql^jeroim4ei  la  »ol)le ,pirQíp^09  d^  J(a,,abo§^-  , 
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cía  alcanzó  también  una  reputación  e^yidiaiblecv brilla- 
ba especialmente  en  las  consultas  j»p(Jica8,  en^ijue  r^ 
solvía  con  acierto  y  con  la  maypr  lucidez  las  ciííMtift- 
nes  más  difídles  y  espinos^St,  llpgí^pdo  á  iwMl  íu 
nombradía,  que  aun  desde  al  e^toao^wo  $e  saJwátabit 
con  frecuencia  su  autor^afla  opini<>Oi.  p»rt)(Hílain3iente 
sobre  negocios  de  derecho  intenia^cipfMií  ,privadí>Uí. 

Individuo  d^  yaria3  co^oafsktfi^  d^  Códigos,  .Q»die 
como  los  eminentes  jurisconsulJpB  qpci  de  ellas,  iorma^ 
ban  parle,  puede  dar  tesüjn()pio,i?a8*.íMA<»0 
prodigiosa  actividad,,  ¡de  saceip  y  de  iaígrwisuma  de 
conocimientos  que  d^legab^  en  lag:)discu^^)(^;  á 
cuyas  dotes,  univer^li^i}l¡e,í;eppW!CÍ4fi^^ 
fianza  de  que  se  le  encaf  g^ra  esppci?ijiín<w^  ia  xedaociOí 
de  trabajos  importa^tfefa>ps^^treJ9s.qi;e,pBed]ea!ft^^ 
larse  la  £a;j?05¿C)¿oii  ^motivos  iieMl^rdeJS^^ 
miento  civil,  y  de  los  de  h\L^  ff^^^rw*.  jno^ .  ; 

Catedrático  por  oposíciqn  en  ed^  fj^ojipr^a,,  (^1  laír 
ció  en  la  Universidad, de  4kfajjáj.u^.  ver^b^Wft^-íeftff!? 
ma  en  los  estudios  y  en  elordefl^y^Hjé^9da  d<|,;|fís4Í<we- 
ñapza;  y  lo^  discípijlos  q^ijie  IjS^sqhireYJiyQPy  jpeiWfffdaft 
tqdítvía  el  placer  con  qué  escupl^battSussábiasMj^i^ 
plicaciones,  y  no  ban  ,o).YÍdado  iajppoí^q  l§p  Rpofei!^ 
^ias  celebradas  en^j^  C^^^^^f  (i^Qr,qk^^^m^r^\s%$m 
íongaban  mucbop^ás  tierno  ^^f  ,^^?SfiÜ2M^i^  \m 
reglamentos  acadéflajcoa.  ^  ^í^'lJqiy^í^iílf^d;Qpa*r2tl'e}Sr* 
pUcó  hacepoco^f  años  la  ^ipaí^j^ja^d^^l^gíf^lí^^ 
parada,  para  cuyo  desempeño  hí^bia  ^i4<>.  proj^íies^tjftpqif 
eíReal  Consejo  de  Instrucción  públjica.  y  .í|oríapp;príV>> 
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«iuW¿MWde4osfréfesorés=de'la'fabiillad  de  Derecho. 
-CñrMQBtanciaB^  e6^«clftlte  ie  fiiciéirbn  reauncíar  esta 
-cátedra,  iles^d«s'<die  liáhét  ^liréi^tád^  éh  ella  distiogui- 
>dos«ew4ciés'4'4a  {Jitíocíá 'atirante  -los' dos  cursos  que 
la  estin«o'd€8éíilí()féñáfldó.''  '  '  ""'  "' 
'•  lA  Itóar  A«adfeiiitótde'la  Historia 'y  ía  dé  Ciencias 
morales  y -poUfifeasrtü^  {Hibrtáá  no  se  abren  fácil- 
mente-nét-rfebííé'  át  níéiito  récoáochfó,  le  honraron 
iiombr£»ídOl6  Itídivíd^  de  número,  eligiéndole  para 
algtíBoS'é&rgos  pm^ós -de  sü  tósíftüto';  i  desi^bándole 
fara- variae' ceix^íoúe§  !níi(di^tahtei^. 

Gi«andé  ei'  tathbiéri  la  TeputacSon  '(fáe^lli  alcanzado 
úomo*  escfitor'^éé  '^techb  'él'  Sr.  'Góméi  de  la  Sema. 
m  Cufsó  '%MMóó^^¿Mgétíúa-  deV^dérkHo '  romano , 
arreglado 'á' los  itéxítóS'^tíéséuftiérttíár'feil'  este  siglo  y 
ííDri»fgos  -affós  sfeptíltaídbSWél^bíVíitó,'  formWo  con 
presencia  ideltó  bferáá  ^é'lós  jtri^obb'uítps  ííiás  nota- 
bies  "de' latfocla  'Aléfitóhíá,-  y  ado()üidO  eü  nuestras 
attiVerái*!MSe8;  basláWa'pbr^'  ^tf  ^ÚkQúñé  ún  lugar 
«Mstlftguidb'  eoti»é  Ibsí  lÜák  'fliirstí'éis  'eÍ¿iktbfé*s;jurídicos 
dé  rióesírá  jlStria.  'Sttó'iVofe^/Ti^wÓií/  óbrá  'de  coítás 
dhneiffiiótíés,  peto'clki^/  in^toáitóViédíftoiaada  á  la 
capacidad  de  log-tiüé'eill^lezan''á'daf  íbs  'i)ríniéros  p'a- 
s©9fctf'laiq!ffl«^^€?¡ftfri^ü(Íehá¿fftíétbtí'acoéiaos 
cód  Mckpéám'^kñV^  VéiéSíááo^'táiii'bM cómo  fex- 
ta-  ek 'él  píittíéf^ñó  ''é¿  la  fitéulíád-dé  déíéchb.  ta  7n- 
í?'bdftébfb)íteóte<Íttfeéri'Íá'^r(*íb¿í  dé'  1848  se  halla' 
aa  fl-éttté'déTás'fertiaálsf 'glosadas  por  Ói^^goriiii  ^Lopez/ 
esf  notable  por  sti  método j  pdfla  ábünááiicía  áe  datos 
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que  ea  pocas<  págions/eBcie^^  y.  pofl^l^ri^tifiar, ^;> 

trada  con  qoe  an^a»'9e.resi»el^fi^,)as,4Jif^f^>J^iPli^'r;; 
tíoaesi  qbe  ba  dEtd«  l«s$yr.eQtri9{C(^o^^^^J(i^,jgi9a,- 
pado  en  loe.  orígeqe^  d<l.BM<e^tcQf4í»r^fl„i^  W^  4^. . 
Código inmortaV  ^elftoy.D.  jUí^qfiOf^el^ifllt;  ■.-  r,n  i^;-,; , 
Eft  umoQ  «08»  »n.íiít¡mQ  arnigfí  ly  jC^íQ]íf|^lpr.,<}íi« 
eteriiameat«,  cooserYaj^ái  su  ine^0]^%,$q^l:|^,e9,'f^. , 
corazott,  eeoribió.y  4ió  á, luí  }(k$  J^^xm^«. 4e{r4^6r, 

co-formse-^  Mi^rpttQeMmii^n^a.^icii^^  .<%)Sr, 
tambíea  adoptadas  eaiasrIJ^yief:i$MM/^4%4spt^#^  ;^. 

la  excdea4»ioi(r;od4<^iOA.hÍ3tóri|6a,qj49j[{^,(N:^  : 

las  qoe  todoá;loa<q«egerdediie$i{]ha^.f^^4lo4eÚeFec^;  : 
compaíado  ^mio^U^vm'^\m'l^^m^íiiI^^,?íW^9^Pí^^r . 
proveehasa,id)^iii^ra«4l9iifimodiO.|3^4d^A^4f  ^í^^' 
ma  iiistraoeioa  y  l8[e^iBBr^«i««M«dQ<^£it^!UHS^'?i^  I 
crit<Mr.  l^e8^rdcia^toente'es1«tra|^(}oiM>?i%|ia,agi^b^l  i. 
de  pUbUear^  t^uimiqe'prQf  qKHOKO^  ><m^S9  Oí^t^f^^^^; 
trabajos  inéditos  á  que  se  proponía  (Jj^f^  j^,,^lti^a;fI^O, 

Colaborador  de  la  Enciclo^id^  eoi;^,Q|tifo^,i^tfMe^ 
jurísconsult08!j<i^*^tii(>.|l3.^s  que  más  han  contribuido 
al  justo  crédito  de  esta  excelente  obra. 

En  la  Revista  de  Legislación  y  Jurisprudenoia' 
se  hallan  también  numerosos  artículos  debidos  á  su 
docta  pluma,  y  está  iütérésárilí^ptfblicisftíioti?  propagada 
entre  los  que  se  dedican  á  la  carrera  del  foro,  reconoce 
en  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna  uno  de  sus  mas  distingui- 
dos é  ilustrados  redactores. 
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Sáb¿m5og  '4tte'¿sfá  loéotn^íélá' Y'*í^víí»'»a'»*icia' 
que  áe  iMt¿lfeítói^lri«i(íkiláítfés;»íéá  tbsüfideote  para    - 
dará-^^¿ií8ár"tsf"¿títffe^fó%''«taltót<^ áHk eifeitóla  hay     ■ 
alguiií)  ^MÍ¿}  i¿n8ífe)'5'H(i(ffó''ícütóti<ki' ralia  -d  emiufeo-     ¡ 
te  juriscoDSulteíüfaí^^etiíMaitíeiítóiá  ^átñk;  per6«r  •  ) 
dolor  qíie'eiiífói^  lil  MÍttib  del' que  t^edácta  «stas  nial 
trazítdaS'-!itós'feíffifiáS''á^tífitéS^^qüé-'^iíStéciaerdosj  no    : 
le  peAkW^Afói^'^^é^W'toéméñtós:  Ctíafido-'Se^^^ 
tieDé'^teb&^Iki^>id<!^  Hi  ^miK  áeéaé  de  \lá?  mano 
al  eátatít)ar'ék'feT^Í)ertWlióttikeqiterídó;k^ 
mas  bolWtó'íbs'^af^to  i(í*é  4icaí>att  de  esctíWrseí  y  ^  ■ 
el  péD^ltiiíítítÓá&l^i  Wto  üft  éélébridaddélhoiábré, 
sino^tó'^^íéMidk  irtié^ble'qtíe' ha  ex^erimeatado    i 
el  áffiig'a-''Ek^fe§í¿'^«blteábM;'^ú!tí  lítóto^^i^^     «qn    i 
su8fei5Bíító8'iél'Sñlá6te'4e4a''járfla/Jáedftrá8Ü  tó^^  • 
grafíá%ií  p^d¿ító''¿óto<>^'seat>6sifel*^T^s'5íá.,  cuándo    i 
el  bá^a^  d^ tíéthpb  M^ttantg^do^hv péQ«  y  «Bjuj^do    < 
el  WÁtififii^éiM  'Nfdtk'dfe'Irá'Ojc»;  del  1^  debió  ^ns- 

tanteUMé' iá'éé«é^  vái^  iá^üé|<  fuií'eari^  «ratepnal  y 
unainíaitádá'tíélntefc.-''''q  ■•'!    '  -  r    <  -i-     -  ;- 

Hadrift^'d-e'éiaemli^d^iSTil''^)-."'!*.  \  -•  r  ,■    i-.    ..  ,  „< 

::-,'f'-Miur>  v::\  ?r..ü  .,„j,  .  J,  t.l0aUftaíi'-   -'  '■ 

.'■)    ió'jíí':  ,inoi  hjb  ir>  nu^.i  .i.l  .».  iO.  mí  u     ;     ñip  -  «   •    '.o 
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I^iahmny^rViffm^^f^^^^  0^\ffíM»«i]1hm^^  H«,?Íoner.  483 
Deteéh^  «lwÍli^T«siaitt«át§%aÉí«bítfóhaá#.-M3utttt<fó;  Uk  con- 
ynges  Cfueoli^'dejáii  srie«sída-otM^Mi»^  jiiÉld^'^Ufltesta- 
nieQtoB«D(i«4bra«  t&^émli^anléirte  tMli^^dé^d^it»  fien  )b1  pre- 
mofiénte  ar  soibrefvivwiitei'^papá  qd¿  é*tó  gifeté^iíiSisuma 
los  bienes  en  sus  preei^as"y  uiigéni%§'¿éée#iádésr/*:^nten- 
diéqdose  qu«  ha  de  conspmír^p^r^aerajíi^nt^^  o?»f"l?^Í  J*»  i 


nluertps  ájnbos^  Ip^  bienes  qu^  qpegaren  '.se  Tos  divS 
todos  aquellos  que  tuvieren  mayor  derecho  S  lá  tésji»ectiva 
universal  herencia  de  los  testadores,  falleciendo  él  mismo 
<K^ug€r  c«ni*M^Í6p06icibá  ^y^des^el^el^MreíflmMfa^í  f 
gastakkr  y  éoiis«itói(to^1os  h|ei0|  ^ctehpncMt-deLaquel, 

'  ^iqtüéM!  »Mat>l  (|iiéidéb6ú>t8dii»idemi«^  ^cott  iini|iot>  dere- 
cho á  1«l»<b«^eÉefái  d«ripMm^«t^;i^|thet|Niárobk4  l|«ícr)$i  bien 
^  1e^%olbrev?f  iérieMa  ^dM&íév&tí'ém^  ^ae^^  H^B^falec^flegun- 

■<  é^  <(  k»6  qmUiDu^Tk  éM  kéfáíii'lc^'máftipráriBííds'^nen- 
tes  del  que  premurió?  por  D.  Domingo  Ibañez.  t^os-í  5^ 

¿Gndl  és  la  lateobionMi  aicatncekdeidepoéhodB  viofiedid  aítigo- 
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de  Espdña.-^Uesvimen  hístóricó-cánóoico  legar  de  los  só- 
'  'Kd<9fs  i  i^ñiñ0H^Uüé^(Úéúto»^]^ídtK 
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